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POR    DON    BLAS   ROMÁN. 

Se  hallará  en  las  Librerías  deMaféo ,  Carrera  de  San  Ger^niíno, 
en  la  de  fiartolomé  López ,  Plazuela  de  Santo  Domingo  y 
y  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez,  Calle  de  Toledo, 
y  en  los  puestos  del  Diario. 
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\^    A    Jtx      l.XX.j^-     .1.. 

D£L    P^DRB   BURRIEL 

A  DON  JUAN  DE  AMÁYA. 

NOrií     DEL      EDITOR, 

• 

JCál  ansia  con  qac el  pühfícq  deseaba  poseer  las  o^s 
inéditas  del  sabio  Jesuíta  Andrés  Burriei ,  nos  *obtiga  k 
publicar ,  desde  los  principios  de  nuestro*  Semanario  las 
que  pudimos  haber  á  la  mano»  Entre  ellas  dimos  á  lus 
un  trozo  de  la  carta  que  escribió  al  Licenciado  Doti 
JuaiU  de  Amaya ,  generalmente  reputada^ portel  mas  eru- 
dito de  sus  escritos  $  pero  por  desgracia  -ftl  único  MSS^ 
que.  poseiamos.de  eUa>  sobre  oíiuy  incompleto^  éstaba- 
enórmemente  viciado»  Las  quejas  del  Público  acerca  de 
esta  corrupción  pusieron  eti  movimiento  nuestro  zelo ,  y 
nos  hicieron  redoblac  nuestra  dli^encia ,  para  reparar 
qoanto  en  ho5ot4rosestu viese  una  falta  tan  considerable.  La 
generosidad  del  se&or  D.Gaspar  Melchor  de  Jobe  Llanos 
ha  premiado  nuestra  solicitud  franqueándonos  un  MSS« 
que  posee ,  y  es  d  mejor  que  existe  de  esta  Cartas  pues 
no  solo  se  hall»  corceftoiy  completo  ^  stnd  que  es  origí«i 
nal)  fírmadoi  y  anotado  de  mano  del  mismo  A4Íior.  De^í* 
bemos  además  á  este  digno  Magistrado  que  se  encargtsp 
de  cuidar  por  si  mismo  de  la  nueva  Edición :  persuadí* 
do  del  gran  mérito  de  psta  obra,  y  creyéndola  muy 
importante  paia  ilustrar  la  historia  y  cronología  de 
fiuestro  Derecho  ixacionali  Por  este  media  esperagnos  ase^ 
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gurar  la  indulgencia  del  Publico ,  ante  quien  no  pne^ 

•áosct  mas  reprensible  nuestro  descuido  y  que  laudables 

la  buena  fe'  con  q,ue  le  con£:$an}os  ^  y  el  zeio  xoa  quQ 

tratamos  de  lepaittle.-  -  .    <J 


•   • 


s 


cñor  p.  Jus^n  de  Amay a.  ipi  señor  y  amigo  de  mi 
mayor  ostimacion^:  ^^  •   ^^ 

La  respuesta  de  vmd.  de  x  i  de  este  mes  me  llena  de 
gozo  ^  así  por  la  nociicia^de  su  salud,  como  por  su  selefta 
erudición  ,  y  juicio  en  materias  tan  útiles  y  tan  glorio» 
s^4^a  Nacían  i  cod  que  quedo  instruido  y  esperanzado 
de  fitas  abundantes- luces* 

.  í£st9  no  embaraza  ^  que  en  algo  no  concordemos^ 
como  es  en  ia  qüestion  ^  si  es  ó  no  Concilio  nacional  la 
Junta  genetal  de  los  Prelados  y  Procuradores  de  los^Ca* 
bildos  del  rey  no  en  la  Ciudad  de  Sevilla  aaa  de  1478 
por  mandada  de  io»  Reyes  Católicos.  Yo  fui  el  primero 
.que  diá  la  aplicación  de  vmd.  las  mas  tiernas  gracias 
por  el  descubrimiento  de  una  noticia  tan  gloriosa  á  la 
Nación  ^  y  de  la  qual  ni  en  las  colecciones  de  CoítciUos^ 
tilea  ocros  ilbios  dotíde  pared» deber  esiár  > se  bailaba 
el  mtAm  naiWj  encantrásdola  la  te&a3  aplicación  de 
vmd.  9»  y  su  observación  curióla  £n  eLlibro  de  Estaklc-* 
vntíentvs  dil  Orden  de  Santiago  impreso. en  Sevilla  año  de 
;l  503  >  i'arisimo  por  su  materia ,  y  pbr  su  antigüedad» 
Tambkn  ccnaficsíOy  que  luego  que:$ei  Ja:erudiía  j^ptesech 
lacion  ide.'Vmd.  al'  Paídre  Coofesok  deS.  M<.>^  rogándole 
que  mandase  buscar,  las  Adis  de  dicho  Concilio  nacio«^ 
nal ,  quede  convencido  que  en  realidad  se  habia  celebra- 
do dicho  Concilio- eo  Sevilla ,  pues  ntí  óbligao  á  menos 
ks  palabras  ique  vitKiir:  copió  dt  dicho  libro  impreso  eit 
tiempo  y  4c  óideo  de  los  mismos  ELeyes  CatóUcos  ^  que 

di- 
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dicen  asi :  t^Guardcn  y  cumplan  y  cxccuten  la  ley  fecha 

jr^y  ordenada  por  todos  los  Prelados  de  este  rey  no  en  la 
9^saiKa  Sínodo  que  celebraron  en  la  muy  noble  Ciudad 
99de  Sevilla^  con  autoridad  del  Reverendísimo  Señoc 
?)Nicolao  Franco ,  Nuncio  Apostólico ,  con  poderío  de 
i^Legado  a  latere  :  que  contiene  que  el  Clérigo  de  pr¡« 
9)ffla  tonsura  trayga  ropa  larga  &c.'*  y 

Especialmente  habiendo  vmd.  legitimado  con  tan  ex^ 
quisita  erudición  la  persona  del  Legado  Franco  >  y  pro« 
bado  su  asistencia ,  y  la  de  los  Reyes  Católico^  en  Sevi- 
lla ano  de  1478  9  en  que  á  30  de  Junio  nació  aUi  el 
Príncipe  Don  Juan  y  ct^yo  padrino  de  Bautismo  fue  di* 
cho  Legado  9  y  á  el  quai  bautizó  el  Cardenal  Mendoza 
á  1 5  de  Julio.  Protesto  también  ,  que  aunque  en  fuerza 
de  noticias  posteriormente  descubiertas  crea  yo  hoy  que 
aquella  Junta  no  fue  Concilio  nacional  ^  no  por  esta  dis-^* 
minuyo  un  punto  del  aprecio  del  hallazgo  de  vmd«  ni  • 
rebaxo  la  gloria  de  la  Nación  y  de  Sevilla ,  ni  entibie  el 
ansia  de  buscar  las  AiOas  y  Leyes  establecidas  en  ^llas. 
pues  yo  convengo  en  toda  la  substancia  del  hecho  y  y 
solo  me  opongo  ^  lo  que  puede  tenerse  por  una  mera^ 
formalidad  en  cierto  modo. 

Esto  supucaio ,  yo  afirmo  que  los  Reyes  Cató-' 
Mcos  para  dar  orden  en  las  cosas  Eclesiásticas  de  sii^ 
xeyñOy  que  hallaron  tan  desordenadas ,  con vocaion  á[ 
Sevilla  para  el  dia  de  san  Juan  de  1478  á  todos  los  Pre* 
lados  y  Cabildos  de  su  rey  no ,  y  les  mandaron  celebran 
«na;  Congregación  ó  Junta  general  presidíela  pOr  éf 
Nuncio  Apostólico  Nicolao  Fraoroi  en  que  de  comuna 
acuerdo  se  ordenaron  varias  leyes  y  estatutos  para  re«^ 
forma  y  buen  gobierno  del  Clero*  De  esta  asamblea  ¿Q 
que  asistió  codo  el  Clero  de  España  ^  ó  de  U  Corona  de' 
Castilla  j  digo ,  que  no  fue  Coruilio ,  sino  sólamento  Cofh^ 
gregacim  á  ^umta  girkfál  del  Clero.  Las.razones  principa-^ 

les 
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les  que  á  esto  me  mué  vea  son  estas:  sin  pararme  á  dé* 
cíe  la  diferencia  que  hay  entre  Concilio  y  Junta  ,  qucL 
vmd.  sabe  tanto  mejor  que  yo ;  es  sin  duda  qut  cs# 
ta  gran  diferencia  de  Concillo  á  Junta  ,  no  era  igno« 
cada  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Don  Alonso 
Carrillo  \  Arzobispo  de  Toledo  ^  y  uno  de  los  Prelados 
convocados  á  Sevilla  ^  habla  hecho  la  gran  Junta  de  Al- 
alia contra  los  errores  de  Pedro  de  Osma  $  y  aunque 
obraba  con  especial,  comisión  Apostólica  ^  jamás  la  lla<» 
mó  9  ni  pudo  llamarse  sino  impropiamente  Concilio ,  co* 
mo  se  ve  en  las  Adas  inéditas  que  aquí  hemos  copiado^ 
o  relación  original  de  ellas  hechas  por  su  Secretario  en  el 
Obispo  Ximenez  de  Prexamo ,  impugnador  de  su  Con^ 
Qolega  y  y  en  otros»  Por  el  contrario  en  Aranda  y  Gu* 
miel  se  trataron  cosas  de  menor  monta  entre  el  Arzo- 
bispo mismo  y  sus  su&aganeos ;  pero  esta  Junta  siempre 
se  llamó  Concilio  de  Arands  i  como  en  verdad  lo  £ue »  y^ 
nunca  se  apellidó  jfunta  ó  Congregación.  Si  esto  es^  así^ 
¿que  deberemos,  decir  de  las  dos  leyes  del  ordenamiento 
Re^l I  cuya. noticia  y  observación  comunique  á  vmd.  e| 
año  pasado  luego  que  las  leí  ^  tomándose  vmd«  el  trabajo 
de  reconocerlas 9  apuntarlas,  y  deshacer  la  equivocación 
de  números  de  la  prensa  con  el  cotejo  de  las  primeras  edi« 
Clones  ?  Repito  no  obstante  ( porque  esta  es  mi  primen 
y  principal  prueba)  que.  en  la  ley  i6.  título  x.  lib.  ^«i 
promulgada  por  el  Rey  Católico  en  Toledo  año  de  1480 
(  solos  dos  años  después  de  la  asamblea  de  Sevilla  )  y  iaC 
tey  24,  del  mismo  tit.  y  lib.  promulgada  por  Rey  y; 
]^ey  na  también  en  Toledo  el  año  siguiente  de  148 1 »  s6 
hace  referencia  á  la  dicha  asamblea  de  Sevilla  del  año  de 
ij^AyS  (encuyo  lugar  algunas  ediciones  dicen  erradar 
mente  de  14^8  )  y  de  ella  expresamente  se  dice  haberse 
celebrado  en  Sevilla  Junta  general  dd  litado  Eclesiásti-^ 

co.  Para  afirmar  que  fue  Concilio  nacional  hace  á  vmd* 

gran 
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grftn  fuerza  la  expresión  ckl  Maestre  de  Santiago  Cací^ 

denas  :  en  un  a¿Ío  tan  serio  como  el  de  un  Capítuh  ^ene^ 
ral  de  la  Ordertde  Santiago  para  en  los  Pueblos  de  ella  y  co* 
jno  vmd.  dice  pag.   1 1.  de  su  reprejentacioni  pero  pro- 
^uQto  :  i  Es  acaso  a&o  menos  serio  la  promulgación  so»- 
lemne  de  leyes  por  los  Reyes  Católicos  para  todo  d 
jreyno?  ¿  Reyes  tan  avisados  y  tan  circunspedos?  ¿Re- 
yes que  no  refieren  cosa  muy  antigua  y  sino  de  su  tiem« 
po  reciente  ^  y  heclia  por  ellos  ?  ¿  Reyes  que  tenian  á  Ja 
mano  tan  hábiles  Ministros  ,  con  quienes  no  es  razón 
comparar  los  que  el  Maestre  y  Caballeros  soldados  ten<* 
drian  para  estender  sus  estatutos  y  acuerdos  ?  ¿  Pudieron 
equivocárselos  Reyes  y  sus  Ministros  llamando  J^/^i»^^ 
éd  Concilio  nacional  j  y  el  Maestre  no  pudo  ?  ¿  Y  por  que 
quisieron  quitar  á  sus  leyes  la  autoridad  y  peso^  qua 
sin  duda  recibirían  en  mayor  grado  de  la  referencia  á  un 
Concilio  nacional  y  que  knnz  Junta  general  del  Estado  Ecle^ 
siÁsticol  '• 

£ste  solo  testimonio  me  parecía  á  mí  bastante ,  pues 
entre  dos  Reyes  y  un  Maestre  ^  establecimientos  de  la 
Orden  de  Santiago ,  y  leyes  del  reyno ,  yo  antes  queri:¿ 
errar  con  los  Reyes  y  leyes  >  que  acertar  con  el  Maestra 
y  con  sus  estatutos^  Pero  fuera  de  este  testimonio  au^ 
tentico  produzco  yo  otro  no  menos  autentico ,  que  es 
la  carta  original  al  Cabildo  de  Toledo  firmada  de  pro<^ 
pío  puño  del  Rey  y  Rey  na  á  1 1  de  Junio  de  1478  en 
Sevilla  trece  dias  antes  de  dar  principio  á  la  Junta.  £ní 
cUa  dicen ;  99£n  quanto  á  lo  que  por  ella  (carta)  decis^ 
f^que  queriades  muclxo  que  en  esa  Congregación  que  man«> 
)>damos  £i$er.'de  los  Prelados  et  Cabillos  de  nuestro» 
99regnos  oviese  alguna  prorrogación  de  tiempo  por  las 
s9rasones  en  vuestra  letra  conteoidas  j  mucho  querría* 
99mos  &c."  Yo  no  puedo  resolverme  á  creer  que  ios  Re-» 
yes  CatóUcQS  apellidasen  simplemente  Congregación  de 
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arelados  y  Cabillos  al  que  habia  de  ser  CorniUo  nationd 
congregado  en  el  £spíritu*Santo« 

£1  tercero  testimonio  es  el  de  D.  Agustín  Riol  ^  que 
cegistró  de  orden  del  Rey  difunto  el  Archivo  de  Si- 
mancas y  otros  del  reyno  ^  y  tuvo  presentes  las  Adas^ 
ordenanzas  ó  estatutos  hechos  en  dicha  Junta  de  Sevilla^ 
«pues  de  ellas  copia  algunos  trozos ,  y  por  esto  creó  que 
no  se  han  destruido ,  y  confío  que  se  han  de  hallar.  Este 
en  su  relación  manuscrita  de  los  papeles  del  reyno  que 
empieza  con  la  descripción  del  Esudo ,  en  que  le  halla- 
ron,  al  subir  al  trono  los  Reyes  Católicos,  cuenta  por 
uno  de  los  remedios ,  de  que  se  valieron  para  su  refor*. 
ma  y  buen  gobierno  la  convocación  de  esta  que  éi  llama  ^ 
Junta  general  y  Congregación  j  sacándolo  sin  duda  del 
qüaderno  mismo  de  las  Adas  que  tenía  presente.  No 
puedo  citar  sus  palabras ,  porque  no  le  tengo  aquí$  pero. 
esta  preciosa  obra  es  en  esa  Corte  bastante  común ,  aun* 
que  manuscrita :  por  la  misma  razón  no  alego  otros  Es* 
critores  manuscritos  de  las  acciones  de  los  Reyes  Caip- 
Ucos  9  que  no  dudo  hablarán  del  mismo  modo. 

Entretanto  basta  reflexionar ,  que  las  leyes  de  está 
Junta  están  en  romance ,  como  se  saca  del  ordenamiento 
Real  y  de  Riol  que  las  copia  á  la  letra ;  ahora  dígase; 
¿Que  Cánones  de  Concillo  se  han  escrito  en  romance 
hasta  ahora  ?  pues  aunque  aquí  hemos  copiado  unas 
Aftas  en  Castellano  antiguo  de  un  Concilio  de  Zamora 
inédito  ,  pero  es  traducción  del  original  latino  que  no 
se  halla ,  así  como  también  hemos  visto  un  qüaderno 
destrozado  ,  en  que  habia  una  traducción  del  Concilio 
de  Peñafiel  y  y  también  al  principio  de .  los  tomos  ma- 
nuscritos del  Fuero  Juzgo  en  Castellano  antiguo  suele 
haber  unos  trozos  de  varios  Concilios  Toledanos  pues^ 
tos  en  romance. 

Demás  de  esto ,  ¿  quien  creerá  que  se  juntó  un  Con- 
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cilio  NatíoDal  en  £spaña ,  sin  antoridád  aljguna  Bclesiás- 
tica  ?  Pues  asvhubiera  sido  en  tiempo  de  ios  Reyes ,  por 
antonomasia  Católicos  ,  y  que  ganaron  la  renovación  de 
este  título  f  si  esta  junta  hubiera  sido  Concilio.  JEñ  la 
carta  citada  de  los  Reyes  Católicos,  se  ¥e  que  ellos  solos 
convocaron  á  los  Prelados  y  Cabildos ,  sin  iiacerse  men* 
cion  alguna  de  Metropolitano  y  Primado  ,  ni  Legado  d 
laten.  Demás  de  la  cláusula  copiada  arriba  ,.  es  muy  de 
notar  la  otra  con  que  concluyen  y  cierran  su  carta  al 
Cabildo,  en  qué  dicen  los  Reyes  de  este  modo :  »^Mu<» 
y^chio  vos  encargamos  &  mandamos  que  en  todo  caso 
f>parael  dicho  dia  de  san  Juan  envledesnos  vuestros 
ftmensageros  con  vuestro  poder  segund  que  vos  lo  es*- 
«fcribiemos ,  porque  para  este  tiempo  serán  en  nuestra 
f^Corte  los  Perlados  ,  o  sus  Procuradores  ^  é  los  de  las 
»)Otras  Iglesias  de  nuestro  regnos  ^  &  'asimismo  el  Arzo- 
9)bispo  de  Toledo  enviará  aquí  para  este  tiempo  el  suyo, 
99segund  que  ge  lo  habernos  escrito  al  tiempo  que  á  los 
9)0iras  Perlados ,  e  á  vos  escrehimos ,  en  lo  qual  grand 
99servicio  n#s  fareis.  De  la  Cibdad  de  Sevilla  á  1 1  dias  de 
>> Junio  de  78*** 

Müestreseme  ahora  una  convocación  de  Concilio  en 
España  hecha  en  estos  últimos  siglos  con  estos  términos^ 
JNo  entro  en  disputa  ,  si  el  convocar  Concilios  toca  á 
los  Príncipes  seglares  ó  á  los  eclesiásticos :  si  fueron  ó 
no  los  Emperadores  los  que  convocaron  los  ocho  Conci- 
lios primeros  generales  :  si  lo$  Reyes  Godos  eran  los  que 
convocaban  nuestros  Concilios  Españoles  ^  y  si  tos  Eov- 
peradoresy  y  otros  Principes  presidieron  en  algunos  de 
eUos^JSasta  decir^  que  i6  que  yo  creo  en  esta  patte^por  1q 
que  mira  á  nuestra  España  es:  que  los  Concilios  no  se  de^ 
l>0n  juntar  sin.  beneplácito  de  los  Reyes :  que  los  Reyes 
Codos  dabam  orden  ,  y  cuidaban  d^  que  hubiese  fre- 
.<iuentemente  Concilios :  pejo  <iue  lasi  convocatorias  for* 
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males  las  hacían  los  Metropolitanos :  que  los  Reyes  de 
estos  últimos  siglos  de  ninguQ  modo  se  h^n  ingerido  en 
convocar  por  sí  mismos  los  Concilios  ^  sino  solo  han  ins- 
tado.,  ó  han  dado  Ucencia  para  que  los  Metropolitanos^ 
ó  los  Legados  los  convoquen  ^  como  se  ve  de  las  A¿his 
conciliares»  Ni  sufria  otra  cosa  la  constitución  de  las  co- 
sas en  estos  últimos  tiempos ,  pues  sabe  vmd»  el  empeño 
que  en  Roma  se  tuvo  cien  años  después  de  esta  asam« 
blca  úc  Sevilla »  para  que  se  borrase  aún  de  las  AGtzs 
originales  del  Concilio  Provincial  de  Toledo  de  1583. 
el  nombre  del  Marques  de  Velada  »  que  asistió  en  el 
Concilio  como  Legado  del  Rey  ^  y  para  que  no  quedase 
memoria  de  tal  asistencia  >  y  en  efe¿^  no  se  borró  en  las 
Adas  originales  porque  el  Rey  lo  prohibió  *>  pero  se  bor- 
ró en  una  copia  simple ,  cosida  y  enquadernada  con  las 
Adas  y  según  hemos  visto  en  ellas.  Por  el  contrario  >  di- 
cho  Concilio  Provincial  de  Toledo  fiíe  convocado  y 
prorrogado  quatro  veces;  mas  en  las  Adas  están  origina- 
les  todas  las  letras:  convocatorias  á  los  Prelados  ^  Iglesias  y 
pueblo  con  sus  ices  de  notificación  en  la  esiAilda^  hechas 
todas  por  solo  el  Arzobispo  Cardenal  Quiroga»  con 
beneplácito  que  cita  del  Rey»  Pues  en  tal  coyuntura  de 
xosas  r  dexados  á  un  lado  los  derechos  de  que  prescindo, 
{cómo  se  hubieran  atrevido  los  Reyes  Católicos  á' vista, 
ciencia,  y  paciencia  de  un  Legado  ilattrtik  hacer  con- 
vocatoria del  Clero  inmediatamente  por  sí  solos ,  escri- 
biendo á  todos  los  Prelados  y  Cabildos ,  como  dice  la 
•carta  ^ .  y  encargando  y  mandando  que  acudieran ,  si  es» 
ia  asamblea  hubiera  sido  Concilio  Nacional ,  V  no  una 
mera  junta  ó  congregación  como  lo  fue  ,  según  parece  de 
todo  lo  dicho? 

Ni  embaraza  mucho  el  que  el  Maestre  Cárdenas  la 
llame  santa  Sínodo ,  pues  vmd.  sabe  qüán  equivoca  es  la 

significación  de  este  nombre ,  que  igualmente  se  aplicará 
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Us  )antas  Diocesanas ,   que  á  los  Concilios  ;  y  aún  tam* 
bien  se  da  estp  nombre  de  Sínodos  d  día  de  hoy  en  Ame- 
xica  á  las  consignaciones  que  se  dan  por  el  Rey.á  los  Cu» 
ras  y  Üoftrineros:  ¿pues. por  qu^  hace  fuerza  el  nombre 
de  Sinodo  contra  mis  pruebas?  Pudo  el  Maestre  y  su 
Capitulo  General  us^  con  toda  advertencia  de  este  no  m*- 
bre  Sinodo»  equivoco  y  general ,  omitiendo  de  proposito 
el  nombre  de  Concilio  i  y  si  así  lo  hizo  ^  hizo  y  dixo 
muy  bien  >  y  habló  troii  muctia  precisión  de  tecminos. 
Mas  demos  caso  que  el  Maestre  y  su  capítulo  quisiesen 
denotar  determinadamente  Concilio»  ¿1?uesqu¿?  ¿acaso 
la  Junta  del  Capítulo  General  de  Santiago  era  de  algún 
Colegio  de  grandes  Abogados  y  Canonistas  ? 

Ni  es  de  mucha  consideración  el  que  presidiese  el 
Legado ,  pues  istc  no  convocó  ni  llamó  i  los  Prelados^ 
porque  si  así  fuerai  lo  expresarían  los  Reyes  en  su  carta: 
fiíera  de  que  ^  tomándose  el  Legado  esta  acción  ^  no  hu"" 
hieran  escrito  los  Reyes  encargando  y  mandando  á  las 
Iglesias.  Fue,  pues^  esta  presidencia  un  puro  efedo^  no  de 
la  autoridad  apostólicaí  sino  de  la  fina  pohtica  de  los  Re* 
yés^  que  pudieron  mirar  lo  primero,  á  autorizar  la  junta, 
sus  leyes  I  y  la  reforma  que  deseaban  Introducir :  lo  se- 
gundo, á  cortar  los  embarazos  sobre  precedencias  que  hu* 
hieran  sido  acaso  muy  grandes  entre  el  Arzobispo  Car-» 
riUo  y  mal  visto  de  los  Reyes ,  y  el  Cardenal  Mendoza 
su  emulo ,  á  no  presidir  el  Legados  y  acaso  lo  que  el 
Cabildo  de  Toledo  escribirla  sobife  £sto  á  los  Reyes, 
por  ventoca  los  movió :  lo  tercero  i  que  los  Reyes  fácil* 
mente  manqarian  al  Nuncio  franco ,  lo  que ,  á  lo  me^ 
nos  del  Arzobispo  Carrillo  no  podrían  prometerse  i  y. 
y  el  qual  por  otro  lado  se  hubiera  quejado  de  palabra  y 
ol»:a ,  siyifise  que  presidia  el  Clero  de  España  otro  que 
et  llegado  vAQ^fesldiendo  él. ... 
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£stas  son  las  razones  que  á  mí  me  intteven  á  sentir^ 
qae  la  asamblea  de  Sevilla  fue  solamente  Congregacioii 
ó  Junta  del  Clero  ^  y  no  Concilio  Nacional  ^  como  vmd. 
pretende  persuadir  en  fuerza  de  ia^  equivoca  expresión 
delMaestre  de  Santiago :  pero  estoy  pronto  á  reformar 
mi  didámen  siempre  que  vmd.  tenga  á  bien  ofrecerme 
razones  mas  fuertes  que  las  dichas.  Esto  no  embaraza  que 
yo  sienta  y  diga  de  esta  Junta  de  España  lo  que  de  las  del 
Clero  Galicano  dice  Van*Espen  in  traál.  Hist.  Can.  farsi 
fi.  caf.  !•  S  4»  por  estas  palabras: 

Sinoiii  partkularibut  indubie  annumerands  vemunt  ac^ 
ta  Ckri  Gallieani^id  est^  qua  ingeneralibús  totius  Ckri  GaU 
lícani  conventibus  pro  peformatione  dijciplins  spotuta  stmt^ 
qua^  onmia  lathumc  rtferuatur  in  sex  'voiumitUbuí  qus  sub  _ 
titulo  Añorum  Clerí  Gallicani  ivulgata  sunt. 

\  Ojalá  que  ya  que  no  se  frequentea  los  Concilios^ 
como  está  tantas  veces  mandado  ^  fueran  freqikntes  tal- 
les Congregaciones,  como  la  de  Sevilla  en  nuestra  Españal 
vamos  á  otra  cosa. 

Roguc  á  vmd.  en  mi  carta  pasada  ,  que  tuviese  á 
bien  decirme  si  tenia  algún  exemplar  del  fuero  vie|o  de 
León  ,  y  del  antiguo  de  Burgos  y  Castilla ,  ó  i  lo  me* 
nos^  donde  se  hallaban  exémplareideMtrambosJgualmen* 
te  suplique  á  vmd.  que  me  dixese  si  sabia  el  paradesode 
un  fuero  de  leyes  dispuesto  por'  Don  Alonso  VI.^  que 
ganó  á  Toledo  ^  y  4e  un  quaderno  de  Cortes  de  Naxera 
c;elebradas  por  Don  Alonso  VU^^  llamado  el  Emperador. 
Y  últimamente  jpedi  á  vmd;  el  favor  de  que  me  infor- 
mase si  se.  habia,  dm^ceso  alguna  vez  el  Ordenamiento 
real  de  Alcalá  hecho  por  el  Rey  Don  Alonso  XL^  (ad- 
vierto que  si  en  mi  carta  atribuí  este  Ordenamiento  á 
Dop  Fernaodo  I V.^.  como  me  hace  sospechar  la  «respuesta 
de  vmd.  confieso  que  me  .equivoqué.  {f>r^€SÍbírxoia 
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piiesa  i.y  así  no  v^Jga).  Diceme  vmd«  en  respUiísca  i  que 
del  fuero  viejo  de  León  solo  sabe  por  las  citas  que  <fi 
¿i  hacen  Sandavaly  Morales  íib.^vi.  ^MpAo;yiib.  17;'^ 
3  8 1  y  que  del  fuero  lotigAio  de  Burgos  y  Castilla  nó  tit^ 
ne  antecedentes  algunos ,  cOoio.  ni  tampoco  de  las  icyes 
de  Don  Alonso  Vl.^ ,  ni  del  quaderno  de  Cortes  de  Ná« 
\xera  de  Pon  Alonso  Xpiperador.  -  .....  ^ 

Esta  respuesta  me^dftxa  muy  desconsojadi^  1  forqM 
yo  se  q^án  pocos  son  los  que  han  i^cho  el  esttfdio*  t|iM 
vmd«  cu  nuestras  antigüedades  eclesiásticas  y  secuílares: 
sé  la  especial  aplicación  que  ha  debido  á  vmd*  nuestro 
derecho  jBspañol,  así  en  las  Cátedras  de  Sevilla  y  ccaio 
cnr Madrid  ;  y  ülriioainenu  s^'i^aMld  a^íe^odepropa^ 
gar  tan  importante  estudio ,  teniendo  como  tedgo:muy 
presente  el  memorial  impreso  que  en  tiempo  del  Carde* 
nal  Molii^^  ofreció  vmd.  al  Rey  difunto ,  movido  de 
puro  zelo  del  bien  de.  su  pitóla  Se  villa  >  cuyo  segunda 
punto  se  reduce^  á  una  viva  y  enérgica  instancia ;  para 
que  en  su  Uoiversidad  se  crigieseii  Cátedras  del  detechp 
del  reyno ,  que  vmd.  llora  como  olvidado ,  debiendo  sct 
el  propio  y  mas  principal  de  los  Jurisconsultos  Españoles» 
¿Pae^á  quién  acudiré  yo^  por  instrucciones  sobre  las 
pbetM  de' nuestro  derecho  antiguo  si^vmd.  no  me  lias  dá| 
{O  qué  olvido  será  el  que  sepulte-estas^htigikidadcsdc 
nuestra  jurisprudencia  Española  ,  quando  no  las  ha  des^ 
cubierto  la  esquisita  diligencia /y  desvelo  infatigable  de 
VttkU-Mas  porque  esce  mismo' olvido  eitimiíla  á  que  cada 
utío^cimcurra  á  la  pesquisa  é ilustración  dá^ esiós  vetiei» 
bles  monumíencos  del  modo  que  pueda  ^  diré^  á  vmd;:  el 
motivo  general  que  he  tenido  para  molestarte  con  se« 
mejantes  preguntas ,  y  apuntaré  también  las  obser vacio- 
fies  «n  que  se  fonda  cada  uháen  particular,  úanqi(Crelki$ 
sean  de  poco  momegro',  y  como  de  hombre  émj^leddd 
siempre  eQ  tan  diversa  ph)fesk>n  y  estudios      -  ^    '  > 

El 


J 


£1  moidivo  general  ha  sido »  el  grin  deseo  que  ten* 
gp  mucbois  tiempos  há  de  que  se   forme  una  colec^ 
€Í9n;in4^^a  4e  todo  el  derecho  Español  amiguo  ^  y 
«9d.erno ,  .que  me  p^ccce^  seria  obra  de  no  meaos  honra 
que  provecho  ala  nación  i  si  se  execucase  bien*  £stp  podría 
vdhacer^  de.  uno  de  dos  modos.  Primero  recogiendo  en  un 
^  cuerpo  quantas  leyes  generaos  ó  particulares  hayan  ema- 
nado de  Prí aci^'  de  España  para  qualquiera  de  sus  domi* 
píos  f  y  estaerji  sin.  duda,  obra  immensa ,  á  cuya  perfeda 
execucion  apenas  se  puede  aspirar  con  los  deseos.  Según* 
do^  contentándose  con  reunir  á  un  sistema  bien  trabajado» 
ty  enmendado  por  los  originales  mas  antiguos  que  se  en* 
cuentren  ,  todas  ..ijuantas  piexas  legales  pertenecen ,  6 
han  pertenecido  i  los  rey  nos  de  Castilla  y  Leon«  Esta 
obra  me  parece  que  seria  grande  y  ardua  ,  pero  no  im« 
posible*  La  gran  Rey  na  Católica  Doña  Isabel  en  el  Co* 
dicUo  que  vmd.  me  dice  haberle  enternecido  tantas  ve^^ 
ees  (y  con  Jharta  razón)  dexó  mandado^  como  vmd.  sabe^ 
qti^  todas  las  kyes  del  Fuero  ,  Ordenamientos  y  Prágniati^ 
eas  se  reduxesen  a  un  cuerpo  reducido  y  ordenado  ^  de^^ 
clarando  las  dudosas  ^  y  quitando  las  suferfiuas ,  y  cqUt 
tr arias  d  otras ,  dexando  ín  su  vigor  las  Partidas^  Pusa  en 
planta  su  mandato  su  nieto  Catlos  V.^i  y  logró  pccr 
accionarle  Felipe  IL^  en  la  nueva  recopilación*  Este  gtati 
pensamiento  fue  necesario  para  saber  entre  la  muche«< 
dumbre  y  diversidad  de  leyes  antiguas ,  las  que  ahora' 
debl^  'tener  fuerza  y  autoridad  en  juicio  ^  ó  no.  Pero 
la  colección  de  que  yo  hablo  es  de  diferente  naturaleza^ 
y,  para  muly:  distintos  ñnes.  Dicha  colección  ^  6  cuerpo 
legal  después  de  los  preambulps  correspondientes  de  cro< 
no.iogía  de  los  Reyes »  historia  breve  y  limpia  de  las  le» 
ye$  9  y  ^sus  yarUcioAes  I  noticia  de  los  manuscritos  que 
h^bian  s^ryido  para  la  Impresión  ^  y  lo  demás  queipa* 

redera  conducente  advertir » debía  empezar  por  el  fue* 
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ro  Jusgo  9  colocado  en  una  cótui&iia  d  kitin  |  ^en  btik 
d  castellano  antiguo  de  la  traducción  ^  mandada  hacer 
por  San  Fernando  para  Córdoba  ^  sin  glosas ,  n)  tóoien* 
tarios  algunos  I  sino  solo  con  notas  ti^  píe  de  las  4éccio« 
nes  variantes  importantes  de  los  tomos  MSS^  Al  "^pa^ 
dría  añadirse  después  de  ios  Índices  un  glosario  a Ifabet i* 
co  de  las  voces  bárbaras ,  ó  antiquadas  de  dicho  Fuero# 
Esto  es  qüando  no  se  pusiesen  por  cai>eaa  las  leyeSf  Ho^ 
manas  que  tienen  alguna  concertaeBcia  con  España/Pú^ 
pues  debían  entrar  cronologicaiíaehtc  todos:  los  F^icros^ 
Ordenamientos,  Quadernos ,  Ordenanzas  y  Pragmáticas, 
que  hayan  sido  generales  en  Castilla  ó  Léon  ,  ü  en  aot^ 
bos  reynois,  hasta  el  día  de  hoy;^  aiinqae  Iiablen  con  de- 
terminadas clases  ó  gremios  depersonas  i  y  aún  podiiaiA^ 
ingerirse  en  su  lugar  por  apifndice  un  qaaderno  cíe  le- 
yes de  Moros  en  castellano  antiguo  »  de  que  yo  tengo 
copia ,  y  otros  tale»  que  habrá.  A  esto  podrían  seguirse 
distribuidos  en  tiempos  quantos^quadernos  de  Cortes  de 
Castilla  6  ^dc' León  puedan  hallarse.  Últimamente  po- 
drían colocarse  los  fixcros  particulares  alados  á  Ciudades, 
Villas  y  Partidos  ,  y^as  demás  Ordenanzas  particulares 
antiguas  y  modernas ,  que  se  crea  áchct  tener  lugar:  en 
la  colección.  Era  muy  fácil  haxar  á  Individualizólas 
partes  de  este  especioso  plan  general ;  pero  el  pro^cáar 
obpi  que  otros  iet^n  de  hacer  >  y  á  «que  no  se  ha  de  íonv 
currir  tiene  poca  gracia  ,  y  apenas  vemos  cosa  mas  có- 
inun.  Lo  que  importa  és  preparar  la  execucion  de  las 
buenas  ideas ,  que  á  nadfii  sueleo  faltar.  Yo  por  dii  pár^ 
te  he  140  ;y  voy  recogiendo^  quanto<  eáci^eiidro',  qup 
pueda  conducir  á  semejante  óbtá  ,  na  porgué  piense' que 
soy  capaz  de  executarla  ,  aún  quandd  ñrera  otra  mi 
profesión,  sino  por  no  malograr  para  otro  lo  que  la. oca- 
slonfOie  tra^41a$^manos^y  ponecoioen  esfad6i)e>ayudar 

de 


lie  buena  fe  cd  (9  que  alcance ,  á  qaalquiera  que  con 
mayor  prQporciqa  quiera  enipreadeila.  Este  ha  sido  el 
.  motivo  geoecal>de  mis  preguntas. 
-:  jfaso  á. decir;  ías  raz^ones  que  para  cada  una  me  han 
movido  ^  sujetando  desde  luego  las  que  sota  sean  cange^ 
rurales  á  la  sólida  censura  de  vmd. ,  y  deseando  ser 
instruido  y  y  ayudado  en  todo  con  la  misma  franqueza 
que  voy  á  usar  y  comunicando  lo  que  me  ocurre.  Ya  ha- 
bía yo  visto  lo  qu£  escribe  Morales  dd  Fuero  viejo  de 
J^milb.  12.  ca^s  aOé  (que  antecede  á  el  equivocado),  y 
lib.  ij.caf.'ii»  donde  copia  el  epitafio  de  Don  Alonso  V.^ 
que  dice : 

Hif  jacet  Rex  Alpbonsus  qui  populavü  Legionem  post 
destru&ionem  Alcanzar  ^  ^  dsdit  ti  hjnos  foros. 

Pero  con  mas  atención  habia  leído  el  cap*  ^j^.  del 
mismo  lib.  1 7*  en  que  Morales  hace  la  descripción  del 
dicho  fuero ,  que  tenia  copiado  de  originales  antiguos. 
£1  Cronicón  de  Cárdena  hablando  de  Don  Alonso  V.^ 
solo  iicc  Apíid  Bárganzá  apend.  p.  584*)  ncerró  de  bae^ 
99 nos  muros  la  Villa  de  León,  e confirmo  y  las  leyes 
.  M  Godas." 

Pero  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  Itb.  jr-  cap.  ip.  se 
eJCpUca  con  mayor  expresión* 

}  :  Rex  Aíátem  Aldepbonsm  Concilium  eekbrasoit ::::  ^  h^ 
gps.  Goticaá  reparjivit  y  ^  alias  aádidit ,  qua  in  regno  Legión 
nis  j  etiam  bodk  observantur. 

:Don  Lucas  de  Tuy  en  su  Cronicón  impreso  por  e( 
PadfQ.Scoto ,  i  dHigencia  del  Padre  Mariana,  en. el.  tom# 
4.  de.laHisp.  Ulusn  pag.  89.  dico  con  la  fuerz^  que  «le* 
leen  cosas  de  Lean  lo  siguiente: 

Rex  autem  Aldepboffst^  ceUbravit  Concilium  <um  Bpis^ 
€OpiSy  Comitibus^é'  PotesPjalbui  sms  era  MLVIIL  ¿^  rtpo^ 
pulavit .l^hmmwt  MebtmMi:.  &  dedUtM  hon^sforAS. ,. /lér 
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mores  q»os  debet  bahere ,  tm  chitas  quam  totam  Legión  en^ 
ie  Regnutn  á  fiunúm  PisorgA  usque  di  coctrimam  GaUe^h. 
fartem  inptrfetuum. 

La  expresión  del  Obispo  Don  Lucas  concuerda  con 

lo  que  Don  Fernando  Magno  ^  año  de  lojío.  escabkció; 

con  el  Concilio  de  Coyanza  cap.  VIIL    '  '     ! 

OSiavo  aiftim  titulo  mandámus  ut  in  Legione  ^  in  suis 

Urminis ,  ^  in  Galiecia  f  ^  in  Asturüs  ^  ^  in  Portségali, 

9ale  sit  judicfum  j$nspsr  ^^quali  ast  constitutum  in  d€€rHis\ 

Adefhonsi  Étgis  ^  pro  ¡jonúcidio  i  proriuuo,yfrjo  sajotít » á^it^ 

pro  ómnibus  tdumniU  suis.  (  Agairre  tom*  3»  p.  2  loO    '   j 

^      De  estas  y  otras  fuentes  tomaron  inñnitos  Autora 

ia  noticia  dd  Fuero  viejo  de  Léon  dado  por  Don,  AlpUr 

so  V.^  y  porque  como  dice  bien  Moiales  Jib«  17»  c»  35.<« 

^on  tan  alebrados  ístox-  futfos  i  ; : :  que  :n»nia  0utsírát 

historias  los  acaban  de  encarecer  y  celebrar.  Un  fuero 

tan  c<fiebre  merecía  haber  sido  cq[úosamente  ilasttada 

por  alguno  de  tantos  Ingeidos  Leoneses  ,  CallegQS ,  A^ 

surianos  y  Portugueses,  á  quienes  toca ,.  siendo  estas 

las  leyes  pf ¡peras  y.  masf.  ahrigdas  ^  ptí¥ativas  y  fupd^^ 

mentales  de:  la  Gbrona  de  Leon^  Con  todo  ej^o  no  solo 

hó  se  ha  ilustrado^  «ino  que  tampoco  .se  sabe  que  haya 

vistosa  iuz  «piiblic&uiMii:  medio  de  b  («ens» :  á  Ip  menpfi 

dsí^AüreiégeheealiBeüte^  oi.i.    ^,\.^^v^     ._.    ;.  ^  - 

- f. íi  (Soiy  .t«diíA(saty oiesto^  x))erflUádird0  á^qiie  k t^uffjn^f 

IrApreso^y  publicada  en  ^ib»os  qnio  andan  en  tire  las  .manos 

de  todosi  aunque  ni  repárd  ed  ello  quien  lo  imprimió  ^  ni 

hin^  reparado  tampoco  1o9^n)ái.$  porque  no  e6t4i(|Bpre- 

SO'  coft  título  dé  Fuera  Voo  pneiu  ^co  ari9^  toda  la  ox^ 

peókaciOD  de  vmd.^  y  no  sé  si  ya  me  undena  5  pero  debí^ 

yo  á  vmd,  el  favw  de  suspender  el  asenso  hasta  oirme- 

Digo  que  el    fuero  viejo  de  León  tan  celebrado  no  es 

otra <cosá  que  e^  Concilio  de  León. y  cuy q&  priQíeros  se¡& 

títulos  imprimió  Baronio  ei  aüu  de  loia. >  saiCfidps  de ua 

tom.XF.  C  CÓ-. 
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código  del  raeró  Juzgo  de  la  Iglesia  de  Córdoba ,  y  mas 
cocrcgldos  y  añadidos  según  pensaba  Severino  Bini0| 
tom.  3,  pare.  2.  p.  175.  poc  las  copias  que  sacó  del  Ar- 
chivo Episcopal  de  Cuenca  Valerio  Serenio,  y  cuyas  Ac- 
tas enteras  publicó  despees  la  primera  vez  ^  sacadas  de 
]a  Librería  de  la  sanca  Iglesia  de  Toledo  ^  el  Cardenal 
Agulrre  tom,  3.  coUed.  Max.  Concil.  Hisp.  pag.  18^, 
de  quien  trasladó  el  P.  Hirduino  solo  siete  capítulos  (re^ 
nitie'ndose  para  los  demás  á  Aguicre  )  en  su  colección 
tom.  &.  col*  803.  á  quien  supongo  habrá  copiado  la  edi- 
ción de  Yenecia  de  ColctL  Tenemos  pues  impreso  el  c¿^ 
lebre  Fuero  viejo  de  León  :  en  parte  en  Barón io  1  Binio, 
colección  regia »  y  la  de  Labbe  y  Cosarcio  ^  la  de  Har- 
duino  y  colección  de  Venecia  $  y  encero  en  solo  el  Car- 
denal Aguirre :  aunque  en  todos ,  en  mi  didamen,  está 
¿rrado  el  año^  equivocados  y  desordenados  tos  títulos, 
y  afeado  con  vacíos  y  lagunas  c  imperfecciones,  i  Creerá 
vmd.  lo  que  digo  ?  pues  oyga  las  pruebas. 

Que  el  Fuero  viejo  y  celebre  de  León  se  hilzo  en  un 
Concilio  tenido  en  aquella  Ciudad  es  cosa  que  no  puede 
negarse ,  en  fuerza  de  los  testimonios  que  antes  he 
copiado  tan  prolixamente  ,  porque  ellos  son  el  cimiento 
áe  \zi  reflexiones^  Si  fiíe.  hecho  en  Concilio  quisie- 
ra yo  saber  ¿  qu^  otro  Concilio  se  tu  yo  en  Leoo  eo  tieto- 
po  de  DoÁ  Atonso^V.^  fueiqa  de  éste  de  que  vamos^  ha- 
blando? ó  á  lo  menos  ¿de  qu^  otf o  Concilio  tenemos 
Adas  ó  Memorias  ?  Otro  Concilio  hubo  , en  León  ,  cor- 
riendo el  mismo  sjglo  XL  i  pero  este  se  celebró  oclienta 
años  después  (según  mi  cuenta.)  en  eliaao  de  1090.  en 
dempa  ya  de  Don  Alonso  VL^  nieto  de  Don  Alonso  y.% 
presidiendo  el  Legado  Raynerio  y  y  asistiendo  Don  Ber* 
nardo  primer  Arzobispo  de  Toledo ,  en  que  fue  abro- 
gada la  letra  Qoda.  A  este  Concilio  pues  hemos  de 

atribuir  la  formación  del  fuero» 

El 
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El  Arzobispo  Don  Rodrigo  se  explica  de  modo  que 
parece  y  que  Don  Alonso  V.^  en  dicho  Concilio  no  hizo 
mas  que  renovar  la  autoridad  del  Fuero  Juzgo  y  y  aña- 
dir á  este  cuerpo  algunas  pocas  leyes :  Leges  Gotbieas  rr- 
paravH  y  ^  alias  aidUit.  Sobre  esto  es  de  notar  que  la 
copia  que  tuvo  ei  Cardenal  Baronio  y  que  habla  sido  de 
nuestro  incomparable  Don  Antonio  Agustin  y  estaba  m* 
cada  de  un  código  antiguo  del  Fuero  Juzgo  de  la  Igle- 
sia de  Córdoba  y  al  ñn  del  qual  estaba  el  Concilio  de 
León  entero  »  aunqae  no  se  copió  enteramente.  Asi  se 
dice  en  la  cabeza  de  dicha  co[¿a  que  líiiprlmió  Baronio 
tom.  ii«  á  el  año  ioi2,»  y  reimprimió  Binio  y  y  tam- 
bién y  aunque  no  entera  y  Harduino  y  y  suprimió  y  no  se 
porque  razón,  el  Cardenal  Aguírre.  El  estar  el  Concilio  y 
Fuero  de  León  al  fin  del  Fuero  Juzgo  pu  do  ser  casuali- 
dad $  i  pero  no  pudo  ser  también  este  código  ano  de  1m 
que  para  el  gobierno  del  reyno  de  León  se  mandaríam 
escribir  por  Don  Alonso  V,^  y  cuyo  sistema  legal  venia 
á  reducirse  al  cuerpo  del  Fuero  Juzgo ,  y  alCornÜk »  i 
Futro  de  León  ? 

Pero  dexadas  otras  conjeturas  mas  leves  y  que  saltan 
i  los  ojos  y  acerquémonos  á  las  armas  blancas.  Ambrosio 
de  Morales  en  el  citado  capítulo  3^.  K  17.  dice,  ha- 
blando del  Fuero  viejo  de  León:  nYo  tengo  este  fuie- 
9^ro,  y  pondré  aquí  las  cosa$  mas  notables  que- parecen 
wen¿l/' 

Morales  no  hace  mención  de  G^nr/Z/p  ^  ni  usa  jamás 
'de  esta  palabra  y  sino  solo  de  la  de  fuero  y  fueros  $  pero 
pues  Morales  vá  á  decir  lo  que  el  Fuero  contiene  de  no«> 
table,  oygamosle  con  atención  y  y  reparemos  si  se  ea«» 
caentra  lo  que  dice  en  nuestro  Concilio,  Escribe  Mora* 
íes  :  99 En  la  cabeza  se  dice  como  se  juntaron  en  la  Iglesia, 
f  Y  mayor  de  León  en  presencia  del  Rey  D,  Alonso,  y  de 
t>su  muger  la  Rey  na  Doña  Elvira,  todos  los  Prelados,  AUL" 

Ca  »?des 
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9>des  y  Grandes  del  reyno  de  &paña »  y  por  su  manda- 
99 do  ordenaron  aquellos  decretos  y  leyes  ^  que  se  han 
'»»de  guardar  perpetuamente  en  los  reynos  de  León,  Ga- 
i>licía  y  Asturias. " 

Oygamos  ahora  la  cabeza  del  Concilio  como  se  ha- 
lla en  Aguirre  y  y  en  todos  los  demás  ,  aunque  errada 
la  fecha, 

Sab  ira  Mikssima  quinquágessima  VIIL  KaL  Angustí 

'  in  presentid  RegJs  Domini  Alfonsi  i  ^  uxofis  ejus  Geloirs 

RegifM  cofivemmus  apud  Legicnem  ^  m  ipsa  sede  B*  Alaria^ 

onmes  Pontífices ,  ^  Abbates  ^  ^  Optimates  regni  Hispa'- 

'  nidy  ^jussu  ipsirn  Regis  talia  decreta  decrevimus^  qu£  fir^ 

trnter  teneantur  futuris  temparikus. 

Pfosigue  Morales. 

»9 Luego  siguen  las  leyes  que  no  son  mas  de  cíncucf- 
ntx  : ::  las  siete  leyes  prlineras  disponen  algunas  cosaj 
'^en  favor  de  la  Iglesia." 

Los  capítulos  que  comprende  eji  Concitio  de  Leoo 
Ve(i  ia  edicioiji  del  Cardensü  Aguirre  soa  quarenta  y 
i)cho  ,  y  si  el  Cardenal  no  hubiera  alterado  la  división 
•y  números  que  tiene  el  exemplar  MS.  de  Toledo  y  que 
*  copió  y  y  á  que  se  re  remite  ,  hubiera  podido  deshacer 
la  equivocación  de  los  antecedentes  editores  ,  que  in- 
%irírtiendo  el  sentido  9  por  error  de  los  amanuenses  emj- 
ipahoaron  dos  ¿apit.ulos  en  uno  y  como  d^pucs  diremos; 
y  el  número  de  los  capítulos  hubiera  subido  á  quarenta 
y  iiqeve>  ^ue^sún^lQs  qs<$  se  hallan. en  el  MS.  Toledano: 
vuno  meioos  de  lo^.qu^dicQ  HoraleS;,  que  acasQ  usó  dc| 
-ümuentA  jpoi<  ser  .numero  cefrado.;,£fi  el  Concilíp  lo$ 
«iete  ptimeros  títulps  pertenecen  á  cosas  Eclesiásticas^;]^ 
jpor  eso  no  quisQ  copiar. mas  que  estas  el  que  hizo  la  co- 
füa  dei  fuero  Juzgo  de  Córdoba  para  Dop  Anionip 
Agustín  ,  ni  iotprifQieron  mas  qtie  estos  siete  ^^ronig, 
Binio  y  jos  demás  CokAoxes. «  e^CiPjHo  eIi$e¿or  Aguii^ 

re. 


te.  Dexo  aparte  la  equivocación  apuntada.  Prosigue 

Morales* 

^  nEñ  h^s  ley^s  siguientes  es  muy  notable  cosa  la  inen- 
9>cion que  hay  de  Behetrías |  iasquales  el^tin  nombra 
fyziiV BMef4^orI(ís;  Hay  k  mención,  de  Bebietrias  en  dos 
wleycs." 

Esto  di  pie  de  la  letra  se  ve  ^en  el  título  $.yi  3  •  de 
ios  ímpresps  que  dicen :.  ,.,,»,,  ^  .  . 

t  '• 

Pracipimus  etiam  >  «^  nidlm  nohilis^  siv$  aliquis  di  Sm 
-nefafíeria  cmat  solare  ^c.  :  i    . 

xiu; 


•  •  / 


I  -  ~  .-  *       ^     .        • 


Traeifimus  nibuc  ut  homo  qui  est  di  Benefaéferia  ^r»; 

Prosigue  Morales.  ;    t:  :»    ; 

.  wNombr ase  panchas  ycceg ,  el . .  May oifi^q ,  dfil,:9.cy, 
.)>como  Juez  mayor  ,  y  Sayón  pi  Jue;&  ^9^a  ^^^9y^k 
itguacU  ó  cxecntor/'  j     :  ;.      .^  i       ..  !> 

.  Esto  mismo  se  ve'  en  el  Concilio  tit.  11.  tj^%6.  2/^ 
%9.  30.  31.  34.  3^.  38.  3^*4U  43*  44*  y  los  tres  si* 
luientes.  .    r 

t,.  Prosigue  Morales.       j     :»,..•...    .»  .;> 

'>>Hay  también  muchano^^^d^  ^olarj&c.'^  ^   .    : 

Asi  se  ve  en  el  Concillo,  en  el  tit.  ^*  que  apuntamos^ 
y€n  los  til.  25.  %6. 17,  41, 

Prosigue  Mpráft^  /  ,  V. ^     / 

wNunfa  en  las  pcn^.sc  ^wipBsaiicinaravedií : : :,;:.; 

»)SQlamente  j^c^ji^píibfan  Si^lf^j^  v.y  dos  difer^i^as  át 

>>eUos ,  sueldos  de  la  moneda,  de  ja  Ciudad  1  y  tambicQ 

?>se  nombsa  moncha  dq  pl^w.'"  ,    .    .  : 

.<  .Lo  f ^«o.¿e  ;vfi,fQ^^„f pn^^^^^^^    Slf  .Ir SflP ,4íBJ¥Íe  ¿ 

íí^  Vtf  ?o  .^^?]?ff^v-íí«.i^^?  P^^S:  Mora^e5icijpas,,n9 
.   V  bas- 


-basta  io  dicho  para  convencer  que  el  Fuero  viejo  de 
León  y  que  el  tenia  delante  y  es  el  monumento  mismo 
que  con  nombre  de  Cúncilio  de  León  tenemos  impreso 
én  la  colección  de  Aguirre  ? 

Otra  prueSa  no  menos  eñcaz  ofrece  el  cap.  8,  del 
Concilio  de  Coyanza,  celebrado  en  tiempo  de  Do^Fer- 
nando  Magno  año  de  105o,  solos  30.  anos  después  del 
Concilio  de  León  y  formación  del  Fuero  que  ya  copia« 
'  mos  arriba.  Es  sin  duda  qite  el  R.ey  y  los  Obispos  se  re- 
fieren al  t^uero  de  León  »  quando  mandan  que  en  León, 
Galicia ,  Asturias  y  Portugal  se  juzgue  siempre  segua 
se  contiene  en  los  decretos  del*  Rey  Don  Alonso  sobre 
el  Rausso  (  ó  raptos  y  cobos )  ^  sobre  causas  de  Sa/on^ 
(  ó  Alguaciles  y  Ministfos  éxccutores  ) ;  y  sobre  todas 
\zs  Calumnias  i  ó  coloñas  y  demandas  indicíales )•  Pero 
igualmente  es  cierto  que  para  estos  mismos  puntos  se 
hallan  convenientes  decisiones  repartidas  en  los  titulos 
del  Concilio  de  León.  Luegoí"  el  Fuero  viejo  de  León  no 
$b  dtstiftgue'de  l^A&as  ^ue  hoy  tenemos  del  Concilio 
celebrado  de  orden  de  Don  Alonso  Y.^  en  la  misma 
Ciudad  Metrópoli  de  aquel  Keyno.  A  mí  me  parece  que 
son  bastantemenre  sóKdos  estos  discursos ,  y  por  eso 
me  marabilla  que  en  los  Historiadores  de  nuestro  dere- 
cho nada  se  halle  de  estas  reflexiones  ^  y  que  de  co- 
satán  famosa  y  célebre  tampoco  hablen  con  claridad 
nuestros  Escritores;  pues  aún  el  Padre  Berganza  que  di 
mas  motivo  que  otros  á  este  modo  de  pensar ,  toca  lige- 
ramente las  cosas  ^  y  después  de  leído  el  cap»  x  7.  del 
lib.'  4.  en  qñe  habli  de  tisto  y  htí  se  ¡sabe  sf  aeyó ,  y  tu* 
vo  por  una  nlismá  ,  d  pbr  distintas  cortas  el  fuero  y  el 
Concilio.  Lo  que  es  mas  ,  el  Cardenal  Aguirre  que  tan- 
to se  extiende  en  notas  y  disertaciones  prolixas  en  otros 
lugares ,  sin  duda  alguna  menos*  importantes  y  necesa-- 
lias ,  sobre  este  Concilio^  que  tanto  necesitaba  de  ilus- 
^*  tra* 


tracion  ,  se  contento  con- poner  uní  nota  deSeveüino 
Binio  que  solo  sirvió  de*  hacerle  equivocar  ,  y  de  con- 
fundir el  monumento.  ^    , 

£sta  equivocación  testa  deshacer  antes  de  pl^az  á  Ja 
que  contiene  la  fecha.  £1  tit.  6,  del  Concilio' en  Baroiüo, 
y  en  Binio  y  demás  colectores :  dice  así. 

yt  "  ■ 

JuJicáto  ergo  BctksU  jtuUeh  ,  ádtpttquf  ¡Pf^h  y^  í^m- 
tur  eauja  Regis  ,  delndi  Poputortim. 

Este  titulo  ó  Canon  así  dispuesto  nada  parece  que 
manda,  y  que  aotes  bien  solo  es  una  transición  á  los  títu- 
Jos  seculares  ^  jnezckda  de.  narración  ,,cpiDO  si  dUeta; 
»Ya  que  hemos  acabado  de  lesoly^r  |o  que  pertenece  i 
«lias  cosas  de  la  Iglesia ,  pasemos  ahora  i  dar  órdeii  ea 
»las  que  t^ocau  alR.eyy  á  los.pqebios.  "  £spec¡almcn> 

le  quando  los  títulos^  (^uc^  siguen  í  -'—"-- 

á  Ja  gobernación  civil  y  sgcular  y  y  por. 
que  hizo  la  copia  de  Córdoba]  <^e  pfil 
¿arooio :  bien  es  verdad  que  ^ioio,  '.t 
la  copla  que  .tenia de  (Cuenca,  añadió  cltiL  7.  en  que 
se  manda,  jjv  ti ^ut  tomfr» bered^  de  tkrvQ.dt  U  Í$leiiá 
pitrda  la  btriáad  y  ti  frtmt  como  Canon  p^rteoecienté  fi| 
gobierpp  Eclesiástico.  El  Oudjcoal  Aguirre  p^^c  por  ^1^ 
laztHi  en  los  siete  primeros  títutos  quiso  seguir  el  texto  d& 
fetíuoso  de  Baionio,  añadiendo  solamente  las  varias  lec- 
ciones advertidas  al  uiaigen  por  Binio,  y  la  qotajÍe,¿^c^ 
píe  de  dichos  síictc  títulos  ,priq)e^os ,  ^n  hacer. ,c^so  deí 
MjS.  dc.ToIedo,  eif  q|]^;9l  te^p  estácampUdp.,.^.  .^ 
otra  disposicioD  de  números  que  es  la  siguicate. 


lVI. 
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K  1. 


.  Juiieatp  Eccksín  judich  ,  ádf^djtu  justHia »  agi^w 


/.  »^ 


Deindc  Poptilorum, 


'     * 


-  •••  '  IX 

I        ■         ■ 

^\  *"  Asi  ptiqSiguen  todos  lós''demás  títulos  hasta  49;  tn 
Í¿[  M3«  Vp^sro  jQomo  el  Cárdena! ,  sigaiendo  e(  texto  de 
Binio,  hábia  ecripalmado  etl  ano  los  dos  Cánones  6.  y  7^. 


ñúás;  qütí  en  erMS^'e^p;7y;.asíprosiéütá  altera Ad'o 

'6t  falta  de  una  bnld^d  todaiaiíiumeracibn-,  ün  advera 

fí  to«í  itóUhi  VVoihd'wt  ráá^^cóí^eñ  lííia  ^í*tá  ^kf^lnii: 


1  •• . » 


rtestbmbs^.  -i;*^;&  Cóírtdíitís V/í;^' dé  Epístolas' y  obras- 
dit  antígüóá  :  3.*  dé  Históritó'yCronicónesl  sacado-  to- 
Éb'áe  v'átfoVa.rf^iiiáVés.'^A.V  Áát^'  de'táftd  •  «Gonciltó  de» 
Éíébh  'tto^advírftd  /  'cdifab  \)krái" veces-  ácosifambr*',  Vtó 
^dé<iaWc<y;t^(^¿é  ai!ten<i^iá  ij^o  íitoeden  éslas^memí^ 
idencias  ,*^  no  cKyera  qué  importan  para  el  verdadera 
sentido  de  los  Cánones  en  questlon  ,  y  si  estos  no  fue- 
ran can  importantes  para  decidir  aquella  qüestion ,  si 

1<2I  Concilios  eran  6  no  eran  iuntamente  Cortes  >  y  tam- 
.1  /  luica 


bieo  j[>ára  quetlai:  asegurados  del  orden  ¡que  se  tenia  y  y; 
que  se  mandó  guardar  en  la  celebración  de  los  Concilios 
en  el  siglo  XI."^ »  y  deia  firmeza. de  la  rdigion  de  los*£s« 
panoles,  y  de  la  armoñia  admirable  entre  la  Iglesia ,  Co« 
roña  y  Pueblo^  en  un  tiempo  en  que  España  estaba  meti- 
da  en  lo  profundo  de  la  miseria,  y  sumida  ¿n  el  cieno  de 
las  tieces  mahometanas»  Digo ,  pues,  que  diclios  dos  Cá« 
nones  de  ningún  modo  son  transición ,  6  narración  de 
la  manera  que  arriba,  perifrasee;:  antes  son  dos  estatutos 
substancialísimos  que  declaran  y  mandan  ,no  menos  qae 
el  orden  con  que  se  han  de  tratar  las  materias  en  los 
Concilios.  Que  no  son  pura  cransacion  á  Cánones  seca- 
lates;  es  constante  del  Canon 'Siguiente  Dccr^vimusy  pues 

.este  lio  tríade  cosas  seculares ,  comoxn  tal  caso  corres- 

.  pondia,  síno.de.la  hacienda  de  la  Iglesia.  £1  Canon  pues^d 

,  xxí.ó.  y  el  7*  hacen  juego  con  el  primero  del  Concilio  de 
la  manera  siguiente : 

h      In  primis  ecnsuimus  ut  in  ómnibus  Conciliis  qua 

•  deinceps  ^Icbrabuntury  cousíb  Bcclesia prius  judicentur  ^  jíi^ 
diciumqué  reSium  absquefalsttAU  consequantur.VLJ.udkab9 

■jrgD.ifüb  iniellíge  in  CoñcUüs)EccksU judich^  adepta  qua  jus» 
titia ,  agatur  {in  eisdem  Conciliis)  causa  Regis.  VlI.^Ueinde 

.  {ín,  eisdem  Conciliis)  agatur  causa  popular um. 
:,,}  li^;á  lo  menos  este  sentido  doy  á  estos  capitulds. 

.  Importa  no  .poco  saber,  el  verdadero  sentido ,  no  solé  de 
c«to%,  sinode  todos  ios  títulos :dc  Concilio  y  Fuero,  ava 

^  quaada  no  sea.  mas  que  por  huir  de  la  horrible  impre* 

:  caclon  con  que  concluye  el  Canon  48.  alias  4p«  que  tfe- 

.nc.tambienüsu  cierta  gracia. 

.íluis^Mis.ex  mstra  progenie  (supongo  que^  habla  el 
Rey  solo ,  6  progenies  será  aquí  la  parentela )  vel  extra^ 

-  nes  bañe  ñostrum  constitutionem  sciens  frángete  tent^verit^ 

\.firaíia  mamu ^  peie ,  ^  cervice ,.  evulsis  joeulis  y  percusus  ik- 
frAj  unaigiadio^j^tbensatts  in  i€ttrjm  damna$imc^  ^tm^Diu* 

^i.ATonuW*.  D  bo- 


%6 

bolo  ^  Angelis  ej'us  panai  Just  infcrnaUs : : :  Dios  ños 

libre. 

« 

Pasemos  á  la  fecha.  Yo  soy  en  extremo  enemigo  át 
remiendos  cronológicos  V  y  enmiendas  en  ios  antiguos 
instrumentos  y  quando  se  hacen  mas  que  por  razón  ,  por 
capricho.  Pero  quando  tienen  apoyo  en  otras  memorias, 
la  razón  convence»  y  hay  motivos  para  que  puedan  ha- 
berse equivocado  ios  copiantes»  debe  admitirse  la  corree* 
cion  ^  porque  no  hay  otro  modo  de  poner  cada  cosa  en 
su  tugar.  Esto  creo  que  sucede  en  nuestro  Concilio. 

Todos  los  que  han  impreso  ¿nteras  ó  mediadas  las 
Adas  han  señalado  y  puesto  en  la  cabeza  del  Concilio 
el  año  de  1012.  Esto  nace  de  que  la  copia  de  Don  An- 
tonio Agustín»  de  Córdoba »  la  de  Valerio  Serenio  ,  de 
'  Cuenca^,  y  lo  que  es  mas»  la  de  Don  Juan  Bautista  Pe* 
'  rez^  de  Toledo » todas  señalan  en  la  cabeza  la  era  1050. 
de  la  qoai  rebajados  3S  años »  resulta  haberse  celebrado 
el  Concilio  el  año  referido  de  10 12»  Dicha  cabeza  según 
se  lee  en  los  impresos » y  en  el  MS.  inlsmo  de  Toledo  di- 
ce así : 

Suh  Era  milksima  quinqu^issima  VIIL  Kah  (/•  <• .  Ka* 
ItndasyAíigusth 

.  Aquí  el  VIU.^  se  aplica  al  dia  del  mes  antes  de  las 

JCalendas  que  es  el  25*  de  Julio»  Yo  me  persuado  que 

el  VIll/'  pertenece  á  la  era ,.  y  que  los  copiantes  loequi-^ 

vocaron  por  estar  toda  la  fecha  en  los  origínales  en  nú« 

-meros  Romanos» que  yo  juzgo  debieron  leerse  de  este 

modo  : .  Sub  era  M^  h?  VIII^  (  mÜleísima  quinquagessima 

octava  )   Kah  (  Kalendis  )  Augmti  :  esto  es  en^  primir 

',  dia  de  Agosto  de  la  era  de  Cesar  1050^  y  Mo  del  señor 

*J020» 

Ya  se  ve  que  los  amanuenses  tuvieron  sobrado  mo- 
tivo de  equivocarse  »  como  mas  ^  de  una  vez  me  he 
suspendido  ya  en  lances  sem^antes>iy  por  esto  copio  y 
-  v*4  ,   .  .      -  lia» 


hago  copiar  lo  (}tté  i  dsko^  y  á  nombx:es  toca ,  del  misma 
modo  que  se  encaenrra  en  el  documento  original.  Que 
ea  efe&ocpádecierpn  dicha  equivocación  se  prueba ,  por* 
que  Don:  Alonso  V.^  dé  León  empezó  á  aypzt  siendo 
de  solos  cinco  anos^  ea.iá  era  1037,  ó  año  de  £99^  co- 
mo consta  del  ^  epitafio  de  su  padre  Don  Bermudb  en 
León  copiado  por  Morales  y  y  de  otras  muchas  memo* 
rías  que  es  ocioso  amontonan  Basta  que  el  Padre  Ber- 
gaaza  enmienda  de  este  modo  la  cláusula  del  Crqnicoii 
de  Cárdena  (  Apend^sed^  2.  p.  5  84.)  ñ£ra  de  MXXXVIL 
99(no  XVIL)  aáos,  Don  Alonso  niño  de  cinco  años  co* 
f^metizó  á  regnar  ¿  regnó  XXVIL  años. 
( .  Lacera  de  1037^  ó  ^ño  de^^PP  señala  tambíe  n  por 
principia  ¡de  sy  ceynado  el  Obispo  Dop  Lucas  Tuy.De^ 
999.  hasta  I0I2*  solo  van  trece  años,  que^ntos  con  cin-^ 
ai  que  Don  Alonso  tenia  quando  empezó  á  reynar  son 
diez  y  siete.  Según  esto ,  niño  de  diez  y  siete  años  era: 
Don  Alonso  quando  mando  )untar  el  Concilio  de  L»eon|* 
y  estableció  en  el  el  famoM  Fuero  3  y  ya  entonces  no^ 
solo  era  casado^  sino  que  habla  cepob^iado  á  Leon^cer* 
radola  de  fuertes  muros  ^  y  hecho  otras  cosas  hazañosas; 
I  Quien  puede  creer  esto  ?  Sobre  el  tiempo  del  cásamien^ 
to  de  este  Rey  véase  á  Morales  lib.-  17.  cap»  24.  Aún 
quando  se  siga  la  cuenta  de  los  Anuales  Complutefise»| 
que  ponen  k  ^wuerio  ^  Don  Betnkido  su  paidfe  «ñ  U' 
6ca  de'  103  5,  y  año  de  997 ,  sale  que  ^Don  Alonso  V  J^ 
en  el  año  de  10  tu.  en  que  se  supone  celebrado  el  'Concí-^ 
tiO|  splp  tenia  diez  y  nueve  años  r ¿y  qtti^n  creerá  que 
XH  sáq  de  esta  edad  ^  despues^  de  otras  hazañas  hizo  et 
Condlioii yrei Suero ?  Pcrosobc;  todo ^  Dbn' Lucas  de 
.Tuy  y  que  en  las  cosas  de  León  suele  ser  tan  exáéío, 
como  esí'd^culdadó  y  interpolador  en  otraií  ^  y  el  qual 
segttnrMqales  Ubi  f  ^.^^ap.  i^.JUvade  aquí  adelante  la 

D  %  cuen^ 


»    r 


atienta  tan  verdadera  i  r^ae  solo  su  Ustorla  hasta  en  esta  for 
entera  certidumbre  y  Don  Lucas  digo  ,  señala  sin  dar  la* 
gar  á  equivocación  alguna  ,  la  era  1058 , y  año  del  se* 
ñor  %Q20y  poTi  aciQ  de  la  celebración  jdel  Cóndilo. 

-  (  >  y\44^l»^sm  cekbravit  QomÜhan  sub  era  MJJÍIIL 

AsT  ae  halla  en  la  Hispan,  illust :  así  en  elMSS.  de  per- 
gamino de  esta  .santa  Iglesia  de  Toledo  v  y  así  cambien  en 
la ;ctípia  .corregida  y  enmendada  de  mano  del  Padre  Ma- 
riana^ V'Q^^s^f  vio  de  original  al  Padre  Andrés  Schoto. 
UltltoameQte  los  originales  de .  donde \sacó  Morales  stx 
ca{¿adel;Fuer(),  y  de  Don  Lucas  también  señalaban  la 
era  1058,  pues  el  constantemente  afióita  ,  que  el  Fue- 
10  seífofióQ  en  el  año  de  1020  ^  y  así  concluye  el  dicho 
c^p..3$.Ldel  lib.  17.  con  un  .buen  ireparo  propia  de  su 
grao  juicio  y  advertencia,.    .    . . ,         .c .    • 

/  >i£l  año  de  estas  Cortes  (  nótese  este  nombre) ,  y  de 
nlst  restauración  de  Léon  ya  diximos  arriba  como  lo  se- 
9>ñala  el  Obispo  Don  Lucas,  y  ya^e^Ve  como  el  Rey  ya 
^^eracasado.esieañode  I020."  

•  •4^:;TodoüÍQ,q«e  y^  he  apumado^ sobre  pl  Comilio.y  Fue^ 
rfl  viejo  de  ¿^py^meba  movido  i. desear  mucho  ver  alga*: 
nos  originales  antiguos  de  dicho  Fuero  y  ConciiiaTaita- 
biDt^.he  dudada í(  »ui)ique.temisamcntev  '^  si  acaso  habrá 
4ps^.  piee^cy*  qiis^rr)Qs'distintios:isntie.si,!  una  del  £ueroi 
VíQtro jiel Cóndilo \  Yien  fin  deseo  v«9 %5l;tos .Códi^s an^ 
tiguos  deshacen  o  contienen  lasque  yot}.tizgO'  equivoca^» 
clones  :  pues  si  Ip  fuesen  ves  justo  lestitiiin y  ..enmendar 
l^i. v^eti^adera  leccioQ:en  laa  iroiccciones.génetalcs^.y  par- 
tíi:ul9fi(s  de  lo9.1(¡Ioncilíosi»  erjradaff  todasuy  segua^  parece 
i^^sta  pqi^Í4:'£ito,es  la  qttó^oie  mOvtoDlcontoilisMr^á^aup 
sobre  ¿ÍFueraviejú  de  León.  •         \  r    ' '  ^ 

;  No  menos  celebre  que  el  Futro  viejodeLetmiCsi  nues^ 
Q:as  historia^  $lFiMirü  piejo:  dt  Sfin^ffSf  íQastWuii^ioimjsi^ 
.:.o  ^  ti  ^  bien 


bien  debe  decirse  que  están  no  menos  confusas  |as  notician 
de  el  en  los  antíguos^y  no  menos  equivocadas,  á  mi  po- 
bre juicio^  en  los  modernos.que  tengo. presente^.  Que. ha. 
habido  Fuero  de  Burgos  no  puede  negarse :  pues  el  BLey) 
Don  Alonso  VIU.^  ó  de  las  Navas  >  confiriiKuidd  en.  la 
era  1228.  (año  upo,) en  Burgoís  un  ptivíl^iode  Don 
Fernando .  Magno  su  Bisa  vuelo ,  concedido  Á  Cárdena, 
concede  á  los  habitadores  de:  ciertos  lugares,  que  eant. 
Burgis  adjsiM6Íúmif^^ro^iHmtibus^:jui^  Surgen^ 

se  babeant.  .(../....,...•. 

Está  escritura  es  U  ^5  ^  del  Apéndice. d^l  diligente 
Padre  Berganza ,  ied.  2«  pag.  4^9^  y  el  mismo  P^dreci-^ 
ta  esta  cláusula  en  elliK^.c.  6.  n«  zop»dtsíi^:Jtit^gi¡fd4r. 
dks  éf.Ejpaña.  Fero  la  idificuliad  está e^  sabéjr,  ¿qui^l  es»i 
y  ha  sido  este  Fuero?  i  por  qüi^n  se:  proipbiijgó^^jeo  <^é 
tiempo  ?  ¿  y  si  acaso  existe  todavía  iiApleso  ó  ^ma«^ 
tíuscrito?  '     . 

£1  JELey  Don  Femando  Magno  (que  .hecedq  el  xey nc( 
d¿  Ca&tHla ,  y  juntó  después  el  jfeyno  de  León  {¡ta^  sa 
iiiúgerD.Q^Aa  Sancha  I  después  desquitar  ia  Vida  ásu.cut 
liado  Don  Bermudo.ei  la  Batalla  de  Tanlara) ,  asrcomot; 
ilos  dio  luz  pai*!  saber»  qaal  es  e,l  FUero  viejo ch I^onj,  así 
f;^jiibieá'lfl:.  ha.  de  dar  para  avof^igmi;  >qual  «$  ek  JF^éprPl 
viejo  de  Burgos  y  Castilla.  Este  gran  Rey  en  el  ya:iCjl(ad^ 
QaynciU^c*áe'ti;üya))Sía  ttíKsí^lo  ivdeaó  Jey«SvS^:rtJicaiare$ 
para  el  t^yno.de  Leoi)>  ^it^  caxobien  paca  él  4e;.C^tl^ 
Ua  $  fUSia- d&  i)i&  qué  ti^lúan  deAsetc  gener^es.  par^ 
los  dos  9  hasbJéidose.^juntjdO^MWle^Ql^^]^ 
laiiMoy  tRidosfhoimines  i4eLenttaml]0s!]:e^m>%i?£lHep¡«^ 
giafft)idfi|  ,ffá^«  &*CAe)qpGjyawi:Qifíé|)atf«>iil(V;^^^ 

modo:  ,-;/;:       '   .;•      ',   "  '    Ti  ../,;:  rUD.:  rw'-:;:3U 

^zViU.  \1beJegibiis  qtMmáam  A^bonsié*  S$n0jiñgutíi 

fi^sew(mdfÉi$tgs;wf^í^  so^^MAlo  i9tej£(^,^:jP^ 

•;;tí        .  "  San- 


35>: 

Sancho^  que  no  lo.  habia  sido^  pudiera  causar  confu- 
sión y  SL  Qo.  la  quitara  toda  el  texto  del  capítulos  En  el 
se  manda  prioieranaente  j  copio  ya  diximos,  qi;e  en  toda 
Ucwona.de  León  se  ^guatflea  las;  leyes  y  decretos  de 
Don  Alonso  V.^,  por  las  palabras  que  debieran  ponerse 
aquí  ^  á  nro  haberlas  copiado  arriba.  Después  en  contra- 
posición de  esto  prosigue  el  mismo  capítulo ,  mandando 
lo  siguiente.para  Castilla : 

Itak  vero  juilcifim  sit  ihCasttUa^  quáltfmt  in  ¿iebm 
avi  nostri  San£in  DucU* 

Parece  mas  que  verisimil  que  el  Rey  y  el  Concilio 
aluden  ^  y  se  reñeren  á  leyes  ó  Fuero  h^cho  por  el  Con-< 
át  Don  Sancho  para  Castilla  ,  en  «contrapoacion  del  Fue- 
sel  de  Don  Alonsoí  que  citan  para  León.  £1  cap.  1 3.  y  úlo^ 
fimo  I  cuyo  epígrafe  es  dcj^n  Ré¿is^  dice :;. .  . 

Vertió  décimo  titulo  rtiandamus^  ut  omnes  majores  ^ 
fmnores  veritatem  ^  justitiam  regís  non  contemnant.  Sed 
Siéuttn  diebus  D.  AlfbMsi  Regisfideiu  (^  w^j^i  persistente 
<j^  talkm  veritatem  fadant  Regi  ^  ^aiem  illi  feeerunt  in 
diehúi  suis.  Coste Jlani  autem  in  Castellatalem  verHatem  fa^ 
ékMt  Regí  I  qualem  feeerunt  SanSio  Duci, 

Declarada  esta  obligación  úfi  los  vasallos,  prosigue  el 
Hey  confirmando  bs  leyes  y  fueros,  prtinero  de  CastiUaj^ 
ytíefeputsdioLcotu. !  i. 

^^  ^  Jie^c^  vero  talem  verJtatem  fiieíM  eis  XCéfsteJÍukis)  v '  fM^ 
¡¡^feeitprafatusfkímes'Sanáiiatj  <^eon/lrmo  tatos  iUosJPoros^ 
ofél^is  íábitantibus  Legione  quús  dedit  lilis  Rex  Dominus 
sídeipb^Me ,  patef^Sim^^  JieginM\uxo0Ís  imea.  .  .      • 
^^  3  El  fieií  m£^  clara  y  fuene.  la  expiresioh  2  de  4a  HConiír<tl 
M£eiGÑtPdrl«6(Baer9sde^Leqn.q|ie  d^  Castilla^  ^lidanar^. 
(cer  de  ser  León  Keyno  nuevamente  adquirido» 
^^     Laclertb  eis,  que  así  como  Don  Albnto  V.^  dio  ie- 
]¡^¿s  yvFuocbd'LQoai^así  ta^ibíen  a^gs^aotes^dió  leyes  y 


3^ 
Fuero  el  Conde  Don  Sandio  a  Castilla.  Dlcelo  así  el  epi- 
tafio Gótico  en  verso,  que  imprimió  el  Padre  Bergan-* 
za,  Ub.  4«c.  i5» 

Saníiius  iste  comes  populis  dedit  óptima  jura. 

Dícenlo  los  Annales  Toledanos  primeros  en  el  Apen« 
dice  del  mismo  Padre  Berganza  pag.  558* 

MJMurió  el  Conde  Don  Sancho  el  qiíedio  los  buenos 
wFüeros ,  Era  MLV."  r     . 

Donde  es  de  notar  que  siendo  esta  la  mas.. cierta  fe- 
cha de  su  muerte  >  como  dice  Berganza  ^  murió*  Don 
Sancho ,  autor  del  Fuero  de  Castilla  ,  ano  de  1017.  tres 
años  antes  que  se  tuviese  el  Concilio^,  y  se  formase  el 
Fuero  de  León,  que  quizá  se  hizo  á  su  exemplp^  Lo  mis- 
mo dicen  los  Annales  del  Fuero  de  Sobrárve  que  copió 
Morales  lib.  17*  cap.  35»  aunque  varían  en  el  año  de  1^. 
muerte. 

9)£ra  MLX.  morló  el  Conté  Don  Sancho  qui  los  Bü£« 

.5ÍNOS  Fü£ROS  dio.** 

Dicelo  Don  Lucas  de  Tuy  pag.  ^.  usando  de  la  mis- 
ma frase  que  poco  antes  había  empleado  en  el. elogio  dci 
Don  Alonso  V*^  y  su  Fuero. 

'  San£iius  vero  Burgemium  Dux^  quam glorióse  segesse^ 
^it  in  suo  eomitatn  y  nonpossetjui  plentsm  noster  evoluere 
^Pilus.  Dedit  namque  bonos'  foros  ^^  mores  in.  tota.Cas^  ^ 

Pella  ^Cm      "  :  í  '         f       :  •*.]'. 

Pero  mas  claramente ,  y  con  mayor  expresión  lo  diH 

ce  una  antigua  memoria  del  Monasterio  de  Oua  ,  la 

qaal  copió  el  Maestro  Bergs^nza  lib..4.  ^^P«  i7*  de  sus 

*  Antigüedades^  aunque  sim  hacei:  sobre  ella  la  taQuiiiofí 

-que  merece  y  porque  no  era  de  su  intento*  Dice  ]^ues  zsíi 

»tHecedado  e  cnscñoxczáo  el  nuestro  señor  Conde  Don 

9^ Sancho  del  Condado  de  Castiella ,  juntó  gran  ^ente.de 

i^^Castiella^e  Leoneses  que  le  dio  el  Rey .  Bernokido:  ^  c 

99Comenzó  á  face;  jíran^uezas  ¿  ¿á  cpmHZñA  í^acbb.  i^a 
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*t>KoBa£ZA  ¿>£  Castilla  /de  donde  sali(5  :lá  tiobleza  para 

99Ías  otras  tierras  >  e'  ñzo  por  ley  cJEv&xo  ^.qaetodo  ome 
9>que  quisiere  partir  con  el  á  la  guerra, i  vengar  la  muec- 
yytc  de  su,  padre  en^  pelea, 4^e  á  todos  fsiCia  Hbres ,  que 
•.i9.noD  pechasen  el  pecho  e  tributo  que  fasta  allí  pagábanle 
)>que  non  fuesen  á  la  guerra  de  allí  adelante  sin  soldada./' 
Esta !  memoria  dice  el  Padre  Berganza  es  mas  an- 
tigua que  parece  ,  porque  advierte  en  la  cabeza  el 
-tBaduSor.  .    :    '      - 

f    ' :  9> Estas  son  unas  memorias  que  de  mas  atrás  fallamos 
íi»»en.  nuestros  memoriales  viejos  de  ésta  casa.'*    . 
1      Parece  sin.  duda  que  el  que  escribió  los  memoriales  vier 
-jos  que  sirvieron  de  original  al  tradudor  de  esta  mema- 
'tiz  y  escribía  siendo  aún  vivo  él  Conde  Don  Saocho, 
pues  á  no.  ser  este  .vivo  ,  no  hubiera  usado  ct  autor 
aquella  frase  de  respeto  :  el  nuestro  señor  Conde  Don  Sanr 
tboA  dé  lax}uál  consta,  asimismo ,  que  elescritor  era  va- 
sallo del  Conde  ,  y  por  tanto  escribía  bien  informado. 
Por  lo  menos  /  no :  pudiendo  negarseí  que.  la  iooemoria 
castellana  es  may  antigua ,  como  consta  del  lenguagc, 
es  preciso  confesar  ,  que  la  lacina.de  donde  se  sa<^ó  es  an« 
tiquísima ,  y  muy  poco  posterior  al  Conde  ,  ya  que  no 
*^ea^  como.me  Inclino,  á  creer  ,  contemporánea.  Sea  lo  que 
,  -fo^e^estamemoria[.e;  un  .autentico,  tcsúmonip,  deque 
el  Conde  Don  Sancho  hizo  Fuero  para  Castilla  ¡que  este 
•Fuero fue  d. Fuero  de  la  nobleza  renovada  ,  y  puesta  en 
4iuevb  esplendor  por  el  ;  que  este  Fuero  es  el.  Código 
cíundamental  de  1^  Cotona  ,  y.Bxyno  de  Castilla:  que  es 
lel C^uaderho  primordial /  y  masantiguo delasFranquc*' 
:  zas,,  y 'Libertades  de  laNobleza  de  C^súWz , y*  de.  dmie  sor 
^li¿  laNobrezapara  las  otras  tierras  h  y  en  fin  ,  que  este 
^iuerorjcs  el  ritas  interesante  que  ppede  hafeer  para  la 
^gemb  honrada.de  Castilla^  y  también  de  tod^a  Fspana,  si 
^creemos 4&  esta  mentonái  ^  .  .j  :  ^ i^:  .1 ;.  .  ^        .  -[ 


lia  caiitaad  dé  dicho  qn^crho  y  Foero  decfaró  taqiT 
bten  el  Arzotopo  Don  Rodrigo  lib.  .y.  cap.  ip.  por  esr 
tas  palabras:  •  ,    ^ 

Huk  (  Garsid  Ferdinandi  )  iuccesit  in  eomitatu  SanSlms 
flllus  'ejU4  f  wr  prudens  ^  justus ,  überalh  i  strenuus ,  ^  ir^y 
nignus  I  fflú  mMcj  nobiUtAPe  pQtiore  donavit  f  ^  in  minorh' ' 
bus  servitutis  duritiam  UmperAviU 

Oy^ase  á  E^eban  dé  Garibay  lib«    lo.  cap*  1 7. 

n Entre  las  gcandjeza^  dd  Conde  D.  Sanctip  Carda 
•9se  refiere  I  que  concedió  notables  libertades. y  prlviicr 
ttgios  á  los  hidaigíos  de  sus  estados  &c/' 

Entre  otras  cosas  dice ,  que  los  esemó  de  ir  por 
fuerza  á  la  guerra  sin  sueldo^  y  también  los  liberróde 
contribuir  en  ios  pechos  ^  derramas  y  tributos  que  acosr 
tumi>rahaa  pagar  hasta  ^su  tiempo.  Estas  son  las  princi<^ 
pales  exenciones  de  la  Nobleza  que  duran  hasta  eLdiai; 
de  hoy.  Lo  mismo  escribe  Morales  con  expresión  mas 
propia  i  nuestro  intento  ^  aunque  también  escasa  y  di^ 
fliinutá,  lib«  I7.cap^  ^5.  i  . 

¿.  n También  hay  ouicha  memoria  de  \w  buenos  fue^f 
9»ros  y  kyes  que  este  noble  Conde  (D.  Sancbo)  dio  i 
9)sus  Castellanos ,  haciendo  mas  libre  y  con  mayores 
9»frahquezas  la,  Nobleza  de  los^aballeros  y  Hi)o$  dalgo;, 
9fy  alivianda  Jos  .tributos  y .  toda  la  servidumbre  á  ll 
i9gcotie  comun/V  '  ?  ^^     .  :» 

Lo  mismo  dice  el  P«  Miqriana.con  su  lacosoimbruda 
eloqiíencia  j  así  en  la  Historia  Latina  ^  como  en. la  Casr 
tcllanaüb.  8.  cap.íi. ;  y  io  mismo  se  halla  en  -otros 
SMchbs  9  ausoquc  en  ninguno  .encuentro  la  especi^fíca 
sicncion  del  qüader no.  dol  Fuero  >  nii  expresión  tampoco 
(le  haberle  visto.  Esto  supuesto,  decídame  ymd. ^una 
qüestion  bien  amarga  á  los  verdaderos  amadores  de  la^ 
íüac^on.  ¿Quál/de  dos.  cosas  es  mas  dolorosa  y  mas  fea  *. 
ique  el  Euero  de  la|  ley/s&fiíndataQotaleifkkQQrpjüt  4ft 

Tom.Xr.  .       .£  (Cas- 


Castilla  y  y  quaderno  de  (caiiqiiezas  y  libertades  de  no* 
bleza  y^  pueblo  se  haya  perdido  j  ó  que  no  habiéndose . 
perdido ,  este  todavía ,  no  solo  sin  una  digna  ilustración» : 
pcro^ün  sin  imprimirse  una  sola  vez»  quando  gimen  las 
prensas  con. tantos  libros  legales?  Y  bien  Señor » ¿existe 
todavía  este  antiquísimo  y  sobremanera  estimable  qua« 
derno  ?  Debo  decir  á  vmd.  con  ingenuidad  que  yo  no  io. 
se;  Esto  es  lo  que  yo  preguntaba  á  vmd.  en  la  carta  pa- 
sada* Tampoco  podre  asegurar ,  si  es  alguno  de  los  qua- 
dernos  antiguos  que  se  ciun  con  diferet^tes  nombres. 
Tampoco  si  es  alguno  de  los  que  scatribuyen  á  otros  lu-* 
gares  y  á  otros  Reyes.  Conténtateme »  pues » con  lucec 
presente  a  vmd.  lo  que  sobre  esta  materia  tengo  obser- 
vado y  y  que  creo  puede  conducir  para  buscarle  ,  y  ha* 
Hado  I  reconocerle ,  y  esperare  el  didamen  de  vmd¿  so- 
bre toda 

£1  quaderno  del  Finró  de  Burgos  y  Castilla  formado 
por  su  ultimo  Conde  D.  Sancho  puede. ser  acaso  el  Fuc^ 
ro  celebrado  de  Sipulveda^  que  aunque  dado  al  principia 
á-sola  Sepulveda  se  pudo  extender  después  á  Burgos  y  á 
toda  Castilla.  Después  que  dicho  Conde  adquirió  de  los 
Moros  á  Sepulveda,  dispuso  en  esta  Villa  las  leyes  que 
tienen  el  nombre  de  Fuero  de  Sepulveda  ^  como  dice  el 
Maestro  Berganza  lib^  4.  cap.  lá.  n.  131.  Es  verdad 
que  Estevan  Garibay  dá  á  entender  que  D.  Sancho  no 
tíxú  Fuero  nuevo  para  Sepulveda  ^  sino<  solo  renovó  el 
antiguo. 

TíDíó  también  ,  dice ,  el  Conde  á  sus  vecinos  mu^ 
^hos  privilegios ,  y  renovó  los  Fueros  antiguos  Üb;  1^0» 
4*cap.  17/'  Pero  yo  sospecho  que  se  equivocó ,  y  creo 
que » ó  quiso,  ó  debfó  decir  que  elGonde  dló  á  Sepulve*^ 
4a>  Fuero  nuew  y  y  le  renovó  los  privilegios  antiguos.  Mas* 
sea  k>^ue  fuere  ,lociexto  es  que^el  F4iero  dcSepulvedá 
fia  sido^cdebccfima-ea  Castilla  ^';yl  aúo-jpasó  su  fama  ¿ 
^    ^  I .  -  .      .    Ara* 
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Aragón ,  iotidt  ti  Bit^í^úA  Alonso  il.^  le  dio  por  Fue^ 

co  á  la  Ciudad  de  Teruel  afio  de  1 171 «  como  refiere 
Zurita  en  sus  Anales  Ub«  2;  cap.  }i«i  y  en  ios  índices 
jUcimXs  itb.  I.  tratando  de  este  Rey  y  año  por  estas  pa- 
labras. 

Jncolh  i^itustum  Sipttlvig^  Aftvacarwm  apidi  Férmá 
á  comiiibm  CastelU  irrogatum  sMcit  ^  ioséUmqui  kg9t 
€ondit. 

)  Tampoco  es  menciter  detenerme  á  ponderar ,  qoe 
el  Fuero  de  Sepulveda  se  alzó  con  el  nombre  de  Fuíto 
t/icjo  y  Y  que  frequentemente  se  cita  y  alega,  especial- 
mente sobre  el  derecho  de  mayorazgos  de  Castilla.  Yó 
tío  he  logrado  ver  este  Fuero  celebrado  ,  ni  puedo  deci«- 
dír  si  fue  ó  no  general  á  la  Corona ,  y  si  á  el  convienea 
6  no  las  señas  que  se  dan  del  Fuero  de  Burgos  y  Castilk 
del  Conde  D.  Sancho»  El  í.  Mariana  lib.  8.  cap.  1 1.  di 
motivo  á  sospechar  que  lo  mismo  fue  un  Fuero  que  otro^ 
porque  después  de  referir  la  recobradon  de  Sepulveda, 
sin  hacer  mención  de  su  fuero  municipal ,  prosigue  di- 
ciendo : 

9>I>esde  el  qual  tiempo  se  otorgo  á  la  nobleza  de 
^)CastiIla  I  como  dicen  muchos  Autores  ,  que  no  fuesen 
nforzados  á  hacer  la  guerra  á  su  costa  &c.'^ 

Señala  Mariana  por  tiempo  de  la  concesión  de  fran-* 
quezas dadas  ala  nobleza  el  tiempo  en  que  se  adquirió 
Sepulveda.  Pero  9  ni  entonces  hubo  especial  motivo  ^  ni 
Tiene  bien  esto  con  lo  que  refiere  la  citada  memoria  an- 
tiquísima de  Oña ,  pues  según  ella  se  concedió  la  fran- 
queza á  la  Nobleza  por  D.  Sancho ,  luego  que  este  en- 
tró en  el  gobietno  con  motivo  de  vengar  la  muerte  del 
Conde  D.  García  su  padre ;  y  la  restauración  de  Scpui- 
veda  fue  muchos  años  después.  Tampoco  acierta  Maria- 
na cap.  sig.  12.  en  señalar  la  muerte  de  Don  Sancho  .n 
102  8  I  pues  yadixecon  Bcrganza  ser  mas  cierto  «qoc 

£  2  mu^ 


murió  aíiode  1017,  y  i  lo  menos  ylliabia  muerto 
aao  de  1024  >.  si  es  cierta  la  fecha  de  la  Escritura  que 
alega  Berganza  c«  17.  >  enquc  se^ice,  que  era  Con* 
de  D.  García  hijo  de  O.  Caucho  ,  en  dichp  ano  io24« 
Sttt  embargo  todavía  cabe  que  ambos  Fueros,  gener 
xal  y  oumicipal  sean  una  misma  cosa  :  pues  puda 
suceder  que  el  Conde  D.  Sancho  d¿ese  por  fuero  par** 
tlcular  á.  Scpulveda  quando  la  recibió  de  los  Mbros^ 
ct' misma  Fuero  que  antes  hubiese  hecho  para  Bur- 
gos y  toda  Castilla.  De  esto  no  faltan  exemplarcs.  £i 
Suero 'Juzgo  era  codigQgeneral.de  leyes  4c  Castilla  y 
iLéon :  renovadas-'por  D«  Alonso  V.^  para  León  :  prac« 
tícadas  en  Castilla  en  tiempo  que  era  Condado  y  y  des- 
des, reyno. separado  ^  cómase  ve  en  nmchas  escrituras 
del  apéndice  del  P.  Berganza  >  que  lo  advierte  en  eliasi 
confirmadas  para  Castilla  y  León  en  el  Concilio  de  Co«* 
yanza,  óValencia  de  D.  Juan,  por  D.  Fernando  Magno: 
gratificadas  para  Toledo  ,  nuevamente  conquistada  por 
IX  Alonso  VL^ :  observadas  en  Toledo  hastA  cerca  del 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  ^  como  se  ve  por  escritu- 
ras >  y  usadas  en  algunas  partes  del  reyno  de  Leon^ 
.aunque  no  tenían  ya  autoridad  dis  derecho  general  >  aún 
en  tiempo  de  D.  Juan  el  IL'^  j  como  se  dice  en  el  DoSri* 
úal  de  Caballeros  f  libro  de  que  hablare  después  ,  sin  ha- 
cer ahora  mención  de  la  observancia  que  tuvo  en  Ara- 
gón y  Cataluña  ^  no  solo  por  costumbre  >.  cotno  dice 
Fernandez  de. Mesa  lib,  i.  cap.  5.  §.  3.  n.  77^ ,  sino  por 
ley  allí  y  en  la  Provincia  Narbonense-,  como  se  in^ 
fícre  de  varios  juzgados  en  tiapendke  aücrum  veterum 
de  Balucio  ^  que  los  nota.n.  1 18.  143.  145*  y  otro$  h  y 
en  los  Capitulares  de  los  Reyes  de  Francia  1  que  incorpo» 
f  aron  en  ellos  laS' leyes. der  Fuero  Juzgo,  como  ob- 
serva el.  mismo  Balucio  sobre  ej.los..  Sin  embargo  el 
:¿aQto  &ey  D.  feínandalIL^  luego  que  g^nó  á  Cordo- 
-.  ..  ba 


b'a,  c»  el  prívíliqgío'de  FuerabKvc  que  Ilio  i  aquella 
Ciudad  I  ác  que  yi>.  tengo  copia  ^  maiidd  traducir  de; 
latín  en  castellano  este  misaio  Fuero  Juzgo  (  y  esta  es  la 
•traducción  antigua  que -hoy  corre  <nal  impresa  por  Vi- 
jiadiego);  añadiendo  que- dicha  rraduccion  fuese  y  se  lla- 
mase para  siempre  Fucm  para  Córdoba.  Asi  lo  advirtió  el 
icñov  Don  Josepii  Bermúdez,  muy  favorecedor  mió,  eti 
sa  bello  libro  de  la  Regalía  del  aposentamiento  y  copiando 
la  cláusula  del  :sancoKcy#  Semejante  exemplo  tenemos  eti 
su  hijo  Don  Alonso  el  sábio«,  Dispuso  este  Monarca 
luego  que  subió  ai  trono »  y  )aintes  de  formar  las  Parti- 
das ,  el  Fuero  Real  que  anda  impreso.  Gerardo  Ernesto 
de  Franchenau  (ó  su  celeberiimo  paisano  de  vmd«  D. 
Juan  Luras  Cortes,  cuyos  papeles  se  cree  que  publicó 
Franchenau  en  su  nombre  )  en  su  Tbemis  Hispánica  seSL 
2.  §.  15.  pretende  con  autoridad  de.  otros  dos  grandes 
paisanos  de  ytnd.  Ortiz  de  Zuñiga  v  y  Don  Nicolás  An^* 
ionio,  que  este  Fuero  Real  fue  quaderno  general  para 
todo  ei  reyno:  Farum  istud  (dice  con  Zuñiga)  pracipuum 
Castella  ac  Legionis  Regnorumjus  continuisse. 

Yo  tengo  razones  para  dudar  mucho  de  lo  que  dicen 
los  paisanos  de  vmd.  aunque  tan  respetables  por  todos^ 
y  respetados  especialmtnte  por  mí.  Pero  denios  caso  que 
el  Fuero  Real  fue  código  general  par?^  todo  el  reyno:. es 
preciso  confesar  que  con  todo  eso  ,  el  Rey  le  dio  pof 
fuero  particular  á  varias  Ciudades  y  Villas^  como  se  cs« 
cribe  en  su  Crónica  c.  9. ,  y  una  de  ellas  fíie  Vallado- 
lid.  Consta  esto  ultimo  de  dos  exempiares  antiguos  de 
ÜEi  librería  de  ia  Iglesia  de  Toledo  cajón  26.  tt^  lé.  y  17. 
cuyo  título  y  cabeza  ofrece  el  Fuera  dado  á'  la  Villa,  de 
Valladolid  5  y  visto  el  Faero,  no  es  otra  cosa  que  el  fue- 
ro Real  que  se  formó  eaíiqucUa  Ciudad  ^entoncesV  illa, 
eoma  consta  de  la  fecha  que^  uno  de  cilos  tiene  ai  fin,  que 

dice  de  este  modo ; 

'  44. 

i>Es- 


_  f^Es^ciibro  foe fDcho ¿  a£&bácÍo:  ed!  ValIitdoHt  pot 
)9 mandado  d^l.Rcy  Don  Alfonso ,  veinte  c  quacro  óXzs 
.5>anda4os  del  mes  de  Julio  en  C£a  de  mil  ¿  doscientos  ¿ 
.^^noyenta  c  tres  alióos^  en  el  anno  que  Doa  Odoarte  fi^ 
.9>jo  primero  >  e  hecedero  del  Rey  Don  Anrique  de  hn^ 
>iglaterra ,  recibió  caballería  del  Rey  Don  Alfonso  d 
«^sobredicho  en  el  anno  qoarto  quel  regoó.** 

De  paso  advierto  que  esta  fecha  confirma  lo  que 
se  escribe  en  aquel  prólogo  de  Fuero  de  Hijcís  dalgbs  qu¿ 
publicó  Dormer ,  y  de  que  hablara  después.  La  se&al  de 
la  caballería  dada  á  Don  OdQarte  ^  concuerda  con  las 
fechas  de  otros  privil^os  de  aquel  año ,  que  dicen  bien 
.ser  quarto  de  su  reynado,  porque  el  3.^  de  la  muerte  de 
&.  Fernando  se  cumplió  en  fin  de  Mayo  antecedente  de 
ia  era  2293.  Advierto  mas  por  ruon  de  lo  que  antes 
dixe  á  vmd.  sobre  colección  máxima  de  las  leyes  de  Es- 
paña ^  que  en  dichoexemplat  se  sigue  otro  quademo  mas 
pequeño  con  este  título; 

9i£stas  son  las  leyes  nuevas  que  fizo  el  Rey  Doa 
9)  Alfonso  después  que  fizo  el  Fuero ,  et  comienzan  en  tz- 
mon  de  las  usuras»*' 

Añado  9  que  en  el  otro  exemplar  del  mismo  Faero  de 
Valladolid  ó  Fuero  real  1  de  la  libreria  de  Toledo  se  añade 
^1:  fin  una  ley  del  i  mismo  Don  Alfonso  el  Sabio ,  que 
xontiene  las  formulas  de  los  juramentos  de  los  Christi^- 
nos  y  Moros  y  Judios  y  y  con  esto  volviendo  al  asunto, 
concluyo  que  acaso  el  Fuera  ie  Burgos  yi^iejo  de  CastUh 
no  se  distingucdel  celebrado  Fuero  de  Sepul  veda» 

También  sospeche  antes  de  ahora ,  que  el  Fuero  «^ 
j¡o  de  Castilla  por  ventura  seria  lo  mismo  que  el  Fuero  de 
las  Leyes  de  Don  Alonso  Y]^^  que  ganó  á  Toledo»  Sin 
que  me  hiciese  fuerza  que  el  un  Fuero  se  atribuía  á  el 
Conde  Don  Sancho  y  y  el  otro  á  el  Rey  Don  Alonso  VI»"* 
por  lo  que  áiié  quanído  toque  hablar  de  dicho  Fuero  de 

las 
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Aun  vods  v^hcnientc  es  1»  Mspecha  siguie  te.  1  ph 
grafe  de  li  ley  3.  del  til.  t'j^  del  Ordenaimento  de  Alcalá. 
hecho  por  Don  Alonso  Xi Vy  úitimo,  dice  así : 

»9Ley  l-  De  como  se  deben  eatender  las  palabras  jde 
nlos  libtos  de  las  Partidas^  é  dil  FuerQ  delétífiui^as  ^  ¿ 
9icostuinbre  antigua  de  España  ^  c  de  los  Ordenamientos. 
r^dc  Cortes,  que  fablan  del  señorío  de  los  logaxes ,  c  jua*) 
Mticia  ^  e  fi^nsado »  e  ioqsadera^  é  las  aizadias  ide  lo| 
sipleytos,  si  se  pueden  dar  >  ó  noo  s  e  penque  pala»] 
nbras  se  qatiepde  secir  dada  la  justicia»  é.  por  qpati* 
nto  tiempo  se  pueden  g^n^  algunas  cosas  de  las  sobre*; 
fidichas.** 

La  ley  es  nuiy  iarga  para  copiada  aqm%  no  aoa-i 
dieodo  mayor  noticia.  Pero  ella  traía  de  U  iigmficMÍM  ic 
hs  fAlakras  de  Códigos  9  de  leyes  g^nerales^  ó  casi  gene^ 
rales ,  y  entonces  corrientes.  Notrs^ta  del  Fi«ro  &eal  de 
Don  Alonso  el  Sabio  :  así  porque  según  me  iocUoo  .este 
no  era  general ,  ^ppipp  porque  yp;  no  scf  que  ^té  i£ttera 
hayMenído  jasias  |>or  titulo  y  pombrc  Jawrv  ¿e  Usfa^ 
záHas  i  cQsíumhn  ant^u4  di  EsféAsi  y  aún  añado  ^  qoo 
tampoco  se  como  podría  ajustar  bien  este  renoa^bre  á  un 
Fuero,  en  cuyo  prólogo  reprueba  el  B^ey  el  antiguo  mo-r 
dodeju^r  por/iM^^>  ^  por  ahedrhs  dea^uhadcih 
y  que  por  otro  lado  apenas  pasaba  entonces  de  cinqüen^ 
ta  años  de  antigüedad.  Demás  de  esto  el  Fuero  de  lai 
£izaña&9  de  que  habla  la  ley  3* ,  tenia  leyes  que  habla* 
sen  del  señorío  de  los  lugares:  del  orden  de  adoúnistrar 
}ttsticia  9  y  derctho  de  alzadas  ó  apelaciones :  de  laoU^ 
g^cion  de  salir,  á  campaña  (que  es  el  ibosado  );  y.  de 
otras  tUbertades  9  y  .privilegios  de  la  nobleza  s  aunque 
esto  solo  no  prueba  .y.  pero  ayuda  á  creer  9  que  el  Ftan 
di  Jas/azañas  de  que  habla  la  ley,  es  el  mismo  Rara  jier 

jo.di-»Burgos,y  CastíUoupdááo  por  el  Conde  Dda.Sancho.á 

la 


la  nobleza ,  que  es  el  que  irttñtñ  micinití.  Otra  conge^*  • 
tura  saco  eíi  prueba  de  esto  mismo  de  lo  que  escribe 
ficanchenau  seft.  3.  §•  i*  sobre  la  (¿  dt  Uztarroz,  publi- 
cado por  Doruier^.  •esto  e^  que  ^I<«fioM  355^  el  Key  Doa- 
fédro  el  Cruel  ó  Justiciero ,  ordeñó  d  Fuerü  viejo  de 
Cotilla  /y  le  partió  eÁ  cinco  libros ^  divididos  en  varios  - 
títulos,  Pero  no  me  detengo  ahora  á  exponer  toda  mi 
eongetura ,  y  enmielar  esta  noticia ,  porque  después  po* 
4k  h^cerlo'cotí  mas  claridad  lexfpliítaáas  ya  todas  las  sós^ 
pochas  sobre  nuestro  Fuero;  -  ^  - 
-  *  Añadoi'puds,  que  demás  de  rodo  lo  4icho  sos-- 
pecho  vehementísimametite)  que  el  FUero  viejo  de  Bur^ 
gos  y  Castilla  del  Conde  Don  Sancho  ,  es  el  mismo/Mf* 
rá  de' bijosi¡Ui¡gQs  que;  sthiL  atrítíuídd  á  Don  Alon^ 
s6VÍIL^(ó:de*ki6  Návás  y  batalla  de  Ubeda)  iron  una 
pasmosa  equivocación;  Diego  Dormer  en  los-  presos  de 
la  historia  de  Aragón  ^  pubtkó  parte  de  un  prólogo  del 
fuero  de  hi)06-klalgos  de  Castilla  ^  encontrado  por  su  an« 
lecesor  U2tarrdz«CitaleFi:anchenautfaf  dicha  sed^3.'$.  r« 
¡y*  le  copia  Don  Tóoiás  Manuel  Fernandez  de  Mesa  en 
fu. arte  histórica  y  legal  lib.  i;  c.  6.  p.  49.»  Yo  no*  ten«» 
go  aquíáDormer^  ni  tampoco  historia  alguna  de  nuestro 
düDccho.^  por  la  escasez  de  libros  que  hay  en  esta  Ciu« 
dad^'skip'^O'á  EratKhenau^y <Me8a >'  y  Mt  no  se':qu&itt^ 
een  4e  este  Fuero  de^  Don  Alonso  VIIL^  onos  autores^ 
Pero  de  estos  dos  que  tengo  pi^dkentes,  firmemente  ase*^ 
gura ,  que  se  equivocaron  enormemente  sobre  la  sujeU 
matcria^Uno  y  4Kro aseguran  sobre  la'^e  de  Uztarroz y 
Dóimdr^  y  mucho- av» asobee  ia  £¿  dd  prólpgo.iótadi^ 
que /tenía  delante  ,  que  Don  Alonso  VIII.^  ó  de  Iss  Na- 
vas en  la  era  1250.  ó  año  iii2.  formó  un  Fuero  ^  que 
Id  entonces  ó  4cspue8  se  intituló  cjFitf^r^  viejo  de  Jos  fijóse 
da^osde  Gastiüa.  Este  fuero  se  usó  j  dice  Franc}|ea^a4 

hasta. ipio  Doa^Aloi^Ovel''^bÍo  ic.abrrogó  4  iatr¿^^. 

su 


4» 

su  Tuero  Real  5  bien  que  luego  permitió  que  se  volviese 

á  usar  juntamente  con  su  derecho  Alfpnsino.  Mesa  dicCi 
que  Doflí  Alonso  VIÜ^^  hizo  ci  Fuero  de  los  hijos-dalg(^y 
pero  que  por  ocupaciones  no  le  aprobó  (cosa  por  cierto. 
Increíble ,  pues  teniendo  tiempo  para  disponerle  y  no  It 
tuvo  para  formar  y  firmar  una  ley  confirmatoria)  y  pero 
añade ,  que  sin  embargo  se  usó  hasta  que  Don  Alonso 
.d  Sabio  dio  por  Fuero  municipal  á  Burgos  síí  Fuero  Rea¡; 
pbservado  y  hasta  que  años  después  volvió  á  autorizarse 
!el  Fuero  de  bljos^dalgo  en  Burgos:  con  el  qual  cesó, y  no 
se  juntó  el  nuevo  derecho  Alfonsina ,  en  sentir  de  Mesa» 
p»  7.  p#57.  contra  Franchenau.  • 

Toda  esta  relación  se  fcTnda  en  los  fragmentos  del 
jptólogo  del  Fuero  de  bijos-dalgo  de  Castilla ,  en  los  quales 
expresamente  se  enuncia  según  estos  dos  autores ,  que 
Don  Alonso  VIII.^  ó  de  las  Navas  ,  formó  en  el  año  da 
II 2 1 24  el  qüestionado  Fuero  de  bljos-dalgo. 

Pero  yo  estoy  firmemente  persuadida  ^  á  que  del: 
teísmo  Prólogo  se  Infiere  expiíesamente,  que  el  Fuero  def 
hijos'dalgo  es  anterior  á  dicho  Rey  Don  Alonso  VIII,%' 
,y  que  este  &éy  ,  ni  fue,  úi  pudo  ser  su  autor.  £s  muy; 
fácil  de  decidir,  esta  disputa.  Ambos  autores  solo  alegaar 
los  fcagmentos  del  prólogo  publicado  por  Dormer.  Y<y 
provoco  ^  y.  deseo  que  se  escc  á  el  dicho  de  este  mism<y 
testigo.  Hablen  pues  I  ante  vmd.  á  qufen  desde  luegOF 
elijo  por  jutcz»  I>é  vmd.  por  presentada  su  deposición  ht^ 
jchsL  con  (citación  de  la  parte  contraria^  pues  lo  que  ei^ 
prologó  dice  y  seguasp  halla  en  Fernandez  de  Mesa  lib.{V^ 
^  6.  n.  marg»^b..  fi  4p.  es  ló  siguiente.  '   ' 

-  ,  9t£ntonces  (en  la  era  1250.)  mandó -el  Rey  (Don; 
«Alonso  VIIL^  á  los  Ricos- om^s ,  e  á  ios  fijos-dalgos  dé 
^fCastilla  que  catasen  las  historias  y  ¿  los.  buenos  FueroS|[ 
^e  las  bu^oias  .cast,^unbces>  e.ia^bfte^S'fázañas  qiBtf 
..Tvm»  Xf%.  F  ?>aviaci 
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fiavian  ^  e  que  las  escribiesen  ,  c  que  Us  tiev&sen  esccU 

^nas,  e  el  que  las  verie  ,  ¿aquellas  que  fuesen  ,de  en- 

.  j^oieo/dac  que  las  enonendarie ,  e  lo  que  fuese  bueno  ,  é 

opto  del  pueblo  que  se  lo  coníirinarie ,  é  después  por 

ffxmíchfis  pciesas  que  ovo  el  Rey  Don  Alfonso  ,  ñncó  et 

npley  to  en  este  estado ,  é  juzgaron  por  este  Fuero  j  se« 

ngun  que  es  escrito  en  este  libro  ,  e  por  estas  fazañas, 

9^fasta  que  el  Rey  Don  Alonso  (el  X»^  Uanuido  el  Sabio) 

^su  viznietOi  ñjo  del  ipuy  noble  Rey  Don  Fernando  que 

tiganó  á  Sevilla ,  dio  el  Fuero  del  libro  de  los  Consejos 

t^de  Ca$tilU  (Concejos  de  Castilla  debió  decir  y  escribir^ 

99 y  no  Consejos ,  que  es  cosa  muy  diferente)  que  fue  da- 

iráo  en  el  año  que  Dpn  Aduarte  fijo  i.^  heredero  del 

vRey  Don  Enrique  de  Inglaterra  recibió  caballería  eti 

^Burgos  del  sobredicho  Rey  Don  Alonso  (X.^  ó  el  San 

9ibio),  que  fue  en  la  era  de  M.CCXCIil.  e  juzgaron  por 

veste  libro  (es  á  saber  por  el  libro  de  los  Concejos  9.  6  Fue^ 

fffkí  Real  nuevo)  fasta  $•  Martin  del  mes  de  Noviembre^ 

»ique  fue  en  la  era  1 3  lo.En  este  tieoipode este S» Martin 

V1q&  Ricos-omes  de  la  tierra  ,  e  los  ñjos-dalgos  pidieron 

nnierccc  al  dicho  Rey  Don  Alonso  (Sabio),  que  diese  á 

99CastiUa  estos  Fueros  (es  á  .saber  tos  de  fijos^dalgo  )  que 

9»ovieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso.  UL^  su  vi^ 

9»sabuelo,  e  ddiRey  Don  Fernando, su. pádne,  porquq 

9^ellos,  y  sus  vasallos,  fuesen  juzgados  por  el  Fuero 

nde  antes  (el  de  hijos  dafgo)  afií  como  solian,  e  el  Rey;. 

9>otorgóselo  ^  e  mandó  :á  ios  de  Rurgo&f,  que  júzgasete 

?;ppf  el  Fuero  ..viejo  (ár:.W/wíi^feí>)  así  como  soliaru'*   'i 

£sta  esa  la  letcaja  declaración  del Prologuisra , sc<« 

gun  se  haíllaen  Fernandez  de  Mesa  $    cuya  ortc^ra- 

^a  i(igo  también  ,  exceptuados  los  paréntesis  añadidos 

por  mi  para  mayor  claridad.  Ante  todas  cosas  debe  no*-" 

%arse  lo  que.saUa  á  los  ojos ,  esto  es  ^  que  el  prólogo  e» 

mu- 
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macho  mas  moderaoque  el  Fuero  coh tenido  en  el  libro: 

pues  el  Autor  del  prólogo  tcxió  la  histeria  de-  la  varia; 
fortuna  del  Fuero  ,.lo  que  no  fuera  posible  i  no  siendo» 
el  Fuero  muy  anterior.  Yo  sospecho  que  et  Ajucot.  del, 
Prólogo  pudo  ser  el  Rey  Don  Alonso  IX«^  ^  ó  el  Rey- 
Don  Pedro  su  hijo /por  lo  que  luego  dire^  pero  cotfia* 
ni  tengo  á  Dormer  aquí »  ni  me  acuerdo  de  lo  que  antes 
leí  en  el ,  ni  tampoco  tengo  original  antiguo  de  MSS.  de 
dicho  Prólogo ,  nada  puedo  resolver,  y  me  contento  cotv 
conjeturas.  Sea  como  fuere ,  á  lo  menos  es  constante  quek 
el  autor  del  Prólogo  es  posterior  á  la  edad  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio. 

Sentado  esto ,  lo  que  yo  creo  que  el  Prólogo  dice^L' 
y  el  modo  con  que  yo  lo  construyo  es :  Don  AhmeVlIL^' 
en  la  ira  de   12  50. ,  y  año  de  121 2.  mandó  juntar  todas 
las  Leyes ,  para  hacer  de  todas  una  nueva  Recopilación  >  pero 
por  ocupaciones  que  sobrevinieron  ,  no  lo  executóy  quedó  por 
entonces  en  este  estado ,  y  sin  ponerse  en  prúSHea  la  intención- 
del  Rey  5  por  tanto  juzgaron  y  prosiguieron  juzgando  por  el: 
Fuero  de  bijos^dalgó  contenido  en  el  ltbro\  basta  ^  que  Don 
^AlofiSo  el  Sabio  puso  en  su  lugar  el  Fuero  Real:  bien  que  años' 
después  el  mismo  Rey  permitió  que  se  volviese  i  usar  elFué'^ 
ro  viejo  de  bijUs-ddlgo  j  y  mandó  que  en  Burgos  se'^  juzgase^ 
poriL  Este  semido  me  parece  obvio  ,  natu^ral  yt  cbroir 
£sta  iberza'  me  parece  que  tiene  aquella  expresión  eh  • 
que  después  de  referir  el  mandato  de  Don  Alonso  parií 
recoger  todas  las  leyes ,  se  añade :  ¿Jíncó  elpleyto  en  este 
estado  $  porque  si  el  estado  no  habla  pasado  á  otra  co^ 
saq^e  mandar^  tüégo  en  solo  mandar  quedó -el  pláy-{ 
tü^  ó  intenci^ín  del  Rey  y  y  si  por  esta  razón  juzgetrof^ 
por  el  Fuero  de  aquel  libro,  luego  él  Fuero  de  aquel  librtti 
¿^anterior  ,  y  mas  antiguo  que  D.  Alonso  el  de  las  Na- 
vas. Confirman  este  mismpo  tentíir  otras  buenas  con  jeto* 
ras.  En  la  era  1 2^0.  ó  año  1 2 12.  era  ya  D.  Alonso  V1IL%^ 

F  2  hom- 
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boinbr^  iác  bastante  ediatl :,  ciuando  mandó  qae  se  )  un^ 

tasen  las  Leyes  y  pues  á  lo  menos  contaba  cinqüenta  y 
pcbo  años  de  edad  j  y  cinqüenta  y  quatro  de  rey  nado,, 
porque  qp^ando  entró  á  r^ynar  era  apenas  de  quatro  años,. 
como  dice  el  Qonicon  de  Cárdena ,  ó  de  tres  ,  como  di- 
ce Don  Lucas  de  Tuy  5  y.  sobre  todo,  según  los  Anales. 
.Toledanos  primeros  nació  en  Viernes,  noche.de  san* 
Martin  era  1 193  ,  y  es  cierto  que  entró  á  reynaf  en  la 
cxÁiipS.f  como  acertadamente  corrigló  el  Maestro. 
]|$erganza  en  el  Cronicón  de  Cárdena  ,  computando  fe* 
chas  de  varias  Memorias ,  que  en  este  suceso  están  por 
cierto  muy  discordes  y  erradas.  A  la  carga  de  la  edad, 
y  fastidio  de  tantos  años  de  rey  nado  se  juntaron  las  con- 
seqüencias  de  la  batalla  de  las  Navas  sucedida  aquel  mis*- 
mo  año ,  que  no  pudieron  menos  de,  darle  mucho  cui- 
dado* £1  año  siguiente  fue  trabajado  de  grande  ham- 
bre., como  dice  el  Autor  de  los  Anales  Toledanos  prí^ 
merosque. vivía;  entonces ,  y  la  escribe  como  quien  la 
padeció,  . 

r  Numa  tan  mal  año  fue  y  i  non  cojimos  pan  ningunoí, 
y  así  en  este  año  como  en  el  siguiente  de  la  era  1252.! 
fueron  continuas  las  expediciones  militares  contra  los 
Moros  en  inviernp  y  verano ,  como,  se  ve  en  los  mi$fiios^ 
'Anales,  y  ptras  memorias.  En  la  misma  er;i  de  1^52. 
Domingo  5.  de  O^ubre  murió  el  Rey  Don  Alonso^  .cp«: 
mo  consta  de  los  Anales  Compostelanos,  Toledanos  pri- 
meros, Don  Lucas  de  Tuy,  Don  Rodrigo  Arzobispo ,  y 
otras  Memorias  contemporáneas»  3^uo  esto  ,  ¿que'  pro- 
p^lüion  hubo  jen  estos  dos  últiipos  añps  de  1^  vidji  ét  D..: 
Alopso  VIII.^ ,  para  que  los  Ricos*  hombres  pusiesen  en^ 
prádica  la  ordenada  Recopilación  de  las  leyes,  ni  para 
que  después  de  hecha  la  examinase  (dando  9  no  dando 
su  aprobación  )  el  Rey  ?  Demás  de  esto  ^  para  no  hacerse 
la  Recopilación  mandada, pudo  t;ambien  influjo  otra  cau* 

'    .       '  sa 


s|L>nias  hoQik  departe  de  los BJcos*hoiKibccs;  á  quienes  se' 
ñó.la.execucio£U  Gozaban  estos /y  los  hijosnialgo  en 
tieoipo  de  este  Rey  las  franquezas  9  y  exenciones  conce-' 
didas .por  el  Cotide  Don  Sanchacicíi- años  «intes.  Tenían 
en  su  fuerza. y  autoridad  et  Fuero  da  Burgos^coiao  c^ns-* 
ta  del  pcivilegio  ya  citado  del  mismo  Rey^  bccúrgado  en 
Iz  era.izaS.  Forum  Burgeme  babeant  '^y  este  Fuera  de 
Burgos  no  podía  ser  otro  qué  este  mismo  Fuero  de  ¿i- 
jáS'Jalgo  y  ¿Fuero  de  Doa Sancho. JEl  amblante  del  go» 
bietiio  de  las  dos  Castillas  era  anj^  diferente  de^'que^ 
tenemos  hoy.  ¿  Hoy  de  que  sirve  á  la  provincia  de  Cas-- 
tilla  el  tener  en  su  centro  la  Corte  >  y  el  ser  ella  la  que" 
produce  y  cria  y  alimenta  lo^  Reyes ;  sino  de  habeí  d<) 
sufrir  el  exceso  de  gststos  q«ie  esto  trae  á  toda  -  la  Prd^ 
ivincia  en  el  subido  precio  de  sus  consomos  ,  en  la  pre* 
cisión  á  mayor  lucimiento,  porque  la  cercanía  de  lá  opu- 
lencia de  la  Corte  pega  la  vanidad  átoda  la  Provincia, 
y.  hace  údxcula,  y  despreciable  la  moderación >  y  en  la^ 
obligación  parte  voluntaria  ,  ^atte  forzada  de  proVe0t> 
á  los  abastos  de  la  Corte  ?  ¿  Deque  la  tírvcsiiio  'de  ha-j 
bec  de  Uevaír  las  cargas  extraordinarias  de  aposetttkmten-' 
toSx9  quacteles ,  alojamientos  ,  tránsitos  frequentes  de 
tropas^,  vagages  para  esta,  y  para  los  viagcs  de  los.Re-^ 
yes,  destrozo. necesario.,  y  exceso  de  i^ecio  en  los  áni«« 
m^les  de  «servicLo'^y  de  labor  ,  y  desttozo  también ,  y; 
acabamiento  de  hombres  ,  y  familias  que  atrastira  Uí 
cercanía. á  la  Corte,  á  consumir  entre  sus  delicias susí^ 
leoias:,  ry-aün  aus  fócidos ,  ó  con  la  vanas  esperanza»  d6< 
acop^odos  y.  empleos  ,.  que  aún-  quando  se  logran  so(<S 
n^nti^nen  «pa  familia  el  tiempo  preciso  para;  acostum- 
brarla á  triunfar  y.  gastar  sin  pensar  en  n^añana,  y  de 
repeote  la  de;(an  caer  en  la  última  miseria  ,  perdido  el 
<;mpliBQ>  Ó!.!mai;rto  el  ¡empleado?  ¿  De  que  sirve  á  las- 

Castillas .laf^¿k)£te ,  vuelvo  á decir,  y  el  $ec  ellas  el  esta^*- 
•  ,  do 
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do  primero  y  y  coma  el  vínculo  naturai  de  la  corona  si* 

no  de  verificarse  en  ellas  coo  exceso  el  treno  y  Iai&enta-« 
don  de  Jeremías ;  Primeps  Provintiarum  /a^a  est  Júb 
tfibutol  Pues  á  la  verdad,  no  solo  nb son  Ubres  de  tiri-* 
b^co  »j(;of90  coa  Saludable  y^  necesaria,  fjolxtica  lo  era 
l^ooia  K  y  la  Provlwia  del  ^  L¿cio  en  ^  el  Iiaperid<  R'oma^ 
no  y  sinQ  por  el  contrario  las  dos  Castillas  ^  .son-  las  gra^ 
vadas  de  contribuciones  entre  todas  las  firovincias  de  la! 
Monar^qgia  ,  como! se. ve  .en  los  4u aderaos  de  cuentas  de 
Ip^.  Adoiinistradores^^iy  estos  los  confiesan ,  aunque  escp 
acaso  nacerá  de  ser  de  mayor  extensicm  i  «ó  mas  poMa^* 
das  que  ocrast  Demás  de  esto  con  no  menos^  saludable 
política  el  JMs  LatH  entre  los  Romanas  tenia  cantas  pre£« 
Zü^advas  y  que^se  daba  como  pcLvitegio  singular  á  lai^ 
proviticias  .mas*  beneméritas  del  Imperio ,  y>  jpoc  tal  se 
concedió  entonces  á  nuestra  Españáé-  Bero  nuestro  dere^ 
€;ho  de  Castilla  lejos  de  darse  como  favor  á  jprovincias 
bencmericafi^  se  ha  dado  como  castigo  á^  Provincias  con^ 
quistadas ^^4.qttienes!se;dprogáson  sus.  Fueros  ("Sbn  que 
pQr  esto  dexe  yo  dé.  creer  con  el  señor  Sandk>val ,  S 
el  ff Incipio  de  la  historia  de.  Don  Fernando  Magno  ^  ^ue 
fmr^  bienjque  todas  las  Br^imias  de  la  Monarquía  '$e  £s^ 
p^fikranunas  ingentes  ^  leyfs  y^costwnbres  j  conxque  lof 
I^ns  fueran  mas  fpderos^.y/fj  las  fCorázones  de  sus  tfksaUof. 
^no\ j'^  M  ^l neym.  iw^enei^le  )x  i  que  se  ánade ,  c!j[ue  e$*i 
tlU  mismas  Provincias  conquistadas  antes,  han  querido 
sujetajrse  á  qualquier  iinage  de  contribución ' ,  que  k 
^;in4todoygobternarde  la  recsMidacion  de  Rentas  Reales 
obflicryado  .en.  Castilla  ^  por  el  qual  entre  otras  cosas ,  se- 
gún la.  regla  deqite  quie^  más  gasta  mas  coe^fnibuye  ^  lejos 
dj?  hacerse  exenta,  de  la  nobleza  y  nadie  conitibuyetatln 
to  como  estos  mismos  Ministros ,  como  Grandes ,  Títu^ 
Ips ,  Nobles  I  y  gente  acomodada  y  que  eo  lat  costas  de 
sus  consumos  y  gasios ,  embeben  necesariameiite  las  con^ 
o j  tri. 
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tiibü  elches  que  les  corresponden  ,  fuera  de  cóúf Uihiirse; 
la  nobleza,  y  el  pueblo  en  Ciudades  y  poblaciones  gran- . 
des ,  de  modo,  que  para  probarla^,  han  dd  acudir' •  I09 
CabaUeros  ciudadanos  á  :lograr  goc«s  en  lasf  Villas  y  Al^ 
deas  j  donde  dura  aun  la  exención  del  servicio  ordinario/ 
levas  y  cargas  concegiles«  Querrá  Dios  que  en  este  reyw 
nado  dictioso  todo  se  remedie ,  todo  ñotezca  ,  y  todo 
vuelva  á  su  antiguo  séi  ,con  las^  providencias  que  paraí 
todo  se  van  tomando.     > 

Pero  si  hasta  aquí  ha  pasado  todo  lo  referidb^eÉv  las 
Castillas ,  no  sucedía  asi  en  el  reyno  de  Don  Alonso  de 
las  Navas.  Los  Castellanos  se  preciaban  de  nobreza,  y 
de  las  exenciones  que  á  esta  seguían ,,  como  quienes'  es^ 
taban  persuadidos  á  lo  que  ya  copiamos  de  la  antiquí«f 
sima .  memoria  de  Oña :  esto  es ,  que  delandbrétO'  de  Cas^ 
tilla  j  salió  ia  twbreza  para  las  otras  tierras.  Fuera  de  esto, 
se  juzgabsüi  acreedojtes  á  los  privilegios  y  franquezas  que 
gozaban  I  así  porque  en  so  principio  5  b&xtiáe  los  Jue<^ 
ees  de  Castilla ,  había  sido  esta  un  estadQ*  en  cierto  mo-^ 
do  libre  y  Republicano  ^. como : porque  suS'  naturales  eraa 
los  que  con  su  valor  hablan  ensaru^do  su  territorio^ 
y  formada  su.  dominio,  con  las  cenquisr^s  hechas  á  los 
Moros :. ellos  eran  los  qné^mas  deísta' Vez  hablan  totí^ 
quistado. los  dominios  de  León  ^^otfos^  á  'ius^  Condes^ 
Soberanos  y^Bleyes  :  ellos  los  que  h&cítndó  perpetua 
frónierai  á  los  Moros  servían  de  banrera  4  las^  Provincias 
mas  retiradas  ;de  £spaña;elloS'<rralií  los^que  quando  estas 
Provincias  descansaban  ya  en  los  ocios  de  ^  la  paz;  sin 
asonadas  de  Moros,  jaimas^  lograban»  descanso  ,<  ni  dexa^ 
han  las  armas  die  la  manos  que  por  eso  el  Obispo  Dod 
Lucas  llama  siempre  á  Castilla  la  Guerreadora :  Bellatrix 
Castelta.  £sta  excelencia  en  la  gloria  *  militar  ,  especiaU 
menta  i^ntfa  ilc^Meito  v^y  en  favor  de  la  Religión  n<v 

po-, 
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godia  menos  de  infuiidír  generosos  espíritus,  en  los  Cas«^ 

tellanos,  Dq  aquí  unidos  todos  estos,  con  principio  de 
|^onra4^  orguUosa  .nacía,  la  i  tenacidad  ^q^nanteriec  su 
a^i^gup  Fgí$rQ:,:qi^ manifostaroh  en  diferentes  ocasianes. 
y  na  reiStere  el  Pxpiogo$  por  el  qual  consta,  qbe  precisa^ 
dos  á  admitir  W  futro  Rgd  d$  Doa  Alonso  el  Sabio, <so1q 
le  i^antu^vleroQ  diez  y  siete  años,  y  no  cesa  ron;  hasta; 
9l?jípaj:  gl  i9í$mo  Monarca. ¿  vol vetees  /su  Fuero  viqo, 
derogando  el  suyo  proprío  según  quiere  Masa«  Otra  fue 
quat^o  cien  años  después  ti e  esto,  ya  el  Fuero  de 
hijos-dalgo  QO.^ra  general  para  Castilla^  y  con  todo  esa 
tiXx  las  Cortes^  de  Alcalá  de  la  era  1385.  lograron  que 
I>Qn  Alonso  ^i^I.^.s^probase^y  confirmase  este  Fuero  para. 
Ips  lugajícui,  y  comarcas  do(ide  estaba  en  uso  por  la  íbís-: 
m^  ley,  en  que  matidó  observar  las  partidas  de  suvi-i 
sabuelp  ,  y  su  propio,  ordenamiento  lieciio  en  aquellas: 
Cortes,  como  consta  desús  mismas  palabras  incorpora^ 
das  en  otra  ley  de  Ips  Reyes  Católicos ,  que  se  hallan  en; 
la.  nueva  KpcppilaciQn ,  y  es  la  ley  3*  tit.,i*  lib.  i  u.(dQ 
que  me  seca  preciso  volver  á  hablar) ,  y  ppcos  años  des«< 
P^e^s  tambiep  parece  que  se  logró  nueva  y  expresa  conn 
ipirmacLon  del  %Ay  Don  Pedro  el  Justiciero ,  como  tam-^ 
bi^ef)  diré  :,dp  tqodo.que  si  se  mira  bien  ^  Castilla. en  aque-n 
^los  siglos  no  era  menos .  apegada  á  SU:  Cuero  privativo 
antiguo ,  ni  mqnos  ansiosa,  de  conservarle ,  que  quak 
quiera  otra.  Provincia de.£spaña  respedodel  suyo.  La¡ 
inlsma.hqQrada.^)ó  seaj  i^ana  persuasíoin:  que  de: su  non 
^Icza  ,  y.  jusjtQfrrderechos  tenian  los  Castellanos  ,  Iosl 
oblígíiba,  4K>  ?olo  á  rio  variar  de  Leyes ,  sino  á  man-í^ 
fener.  á  todo  trance  i^a  observancia:  de  su  Fuero  y! 
4e  las  ^anquezas  y  exenciones  en  él  contenidas.^ 
Conténtateme  cpn  acordar  dos  lances,  de  .los  iReycd 
i^ioiji^Qs j^  de.quionest  «e  hai^ila  en  $1  prólqgo  gu£scÍQnada< 
.    .  ^  Sea 


4Í 

Séb/oi  dlp» .  2  Uy,  1 2^*  de  las  aioargas  ^oexasquc  diecan;á 
«tCeli;iley-lfiSi  ihidaigo&:4e;CasfíUaren  Sm'gks.  ítjpotk 
<|i»Q^}cceÍMkigt3.r%idbscn:.aiis:áaQ^  tfi^  lum.da 

Wft|iQt5tet|Ui  aitott  ps  :^otífaiií<se  (a|^ca^aafa(aáclQ».il)M 
t^dalgos  ddipeaixo  que  daban  ^en  rBorgoSy :  que  diceii:¡ 

>U  J&LR.ey^/a>mó.s^bi0wyo'cleaiettttsi^  i:esppntá¡o'j¿ 
todo&^SiCA^itubkSfvy  dc^/íi^4Atf/^  dt|o:  liqu^hay.v^raá^ 
fl»  ellos  quando  el  lo  otorgara  al  Concejo  de  Burgoa'ptaicat' 
«la:labQi:jle:rps  muro^i  équeémonoe3  qae«íKlosselo 
t>¿onsi9dcc^(>^.y  pucs,qae.  de  esto  se  agcávtabati  |.  qaél 
«ttnia:{x«  b^n.qisr.ios  bidálgoiiion  [tagasea^Vi  íni    --i  I 

^•;7«  tü.^*x%*\  «qiífe  A  4/^ÁU. nd:.^»rV|naflS  eñvOon; 
AloMoXl^'^fiCUya  Crofttca;Ci.25i2^  la:U4iEn2L^^^d  ofawot^ 
1^  que  hasta  aquel  ticBápd  «ancai«Cá¿ra:idaáo^¿'iaiaguiii 
Rey;  Itn  astilla  iiu  ;ve«u^^épik'4;¿£l^tarot43^(^;lít>  es 
Qionos  Atraille»  J3íkádí^M:Amikt:íÁ^;kkéú^^ 
lAAnte ,  y.ll«fendii¿imñ  ú  I>íQaiVyALbnte.VIlL^^^  coa^^todU 
C!{ppai9á£ll  stt^o.eL  alborota  memorable  q^ft suscita»^ 
son .  los  bkii4g9s  j^e,  C|$iiUa  én.  lu  JCóuea^  dg^.Surgos^ 
durante  el  sitio  de  Cuenca  (referido  por  Garibay  lib^^iift? 
fi«pii{a|06Í)^^^mkuáo3»^  cfe<*JLar^(^sis* 

pK»tod^  esfSabiecec  úlSxy  ^jencoDse)  üícko^c^soIos  úa^ 
cftagos^HuA  inducidoi  escaJ  iiovedfdí;i^rJDon Diego 
h9p^t^4á  AiOj^&cñúii  d&;MiáiÑiyacia\difiDice2ió.dcistt 
einprncb$ldoiQi>igoisima  BdiQr  v^y^  ¿<3a^ 
su  IhMOktY  ^endQoc$»!á  f¿sa£deiK^áh<igp&<de:liígjuerw 
la  ^  y.  de  jos  afrasosixxatíbnados  enlalmeritír.  edad  }•  y 
)«s  JKible$  dc.Castiljbafqttedaroili  tan  agradecidos^i.ta  ca;^ 
deXaafa  fOt  sjtijAelfnsa^xtiie /desde  eptpqces  tit^k'<pri« 
.pejrt;iG|0]epf  iCbttet.gKit;  la  iiK)ft>lcza.|<yíarK>bBgaxoo  to^ 
v  Xam  XK  G  dos 


dos  i  dáüe.^c  inefliorlá'aii  yantar  ¿ycémlda,  íSi^r^gt^t'* 
to:de  ella,  apualmente»  Cedió  vaelVa^  k  dedr  el  ILey  y  y' 
íae  jei)  adflaiiK  ^ati  dl&cente4UrCQndttdb<K)n'ia^obte^ 
xá)i  qntf  ef  sa:priaiectestaaBeatodb2Fvien$&ÍQe&a  (cii^yti? 
eóffia  ^  tai  qixál/so  jsa  podida sacar^  fCinitD  á  ymd. )  |q|iéai 
ponéi  con  tqda  verdad  esta  icrnfsiii}a  clausular  '-^  ^  ó  -  *  * 
Et  obsecro  me  os  Ricos-omcs  ,  quod  sicut  ego  ¡m^in^ÍMÍ 
Mihümifr  xui  carfér : mutni  in  ^eM^puinndi^  Hth ,  n^  sit 
ehniwokstíím¡\:boc *  fuoá\íkt¡pio\ \f¿9  m^ti  i d^ttíí  ^^i^Á^ 
ifmifSé^.\''^¡'\  'S*  ':¿.  •  .^  '.  •  ^^  /••-  •'''  '■  ?'*  .  '"''••* 
c  :£stia.vbene^ceQc¡a  bizarra  granged  justamente  Jr 
DoQ  AloDR»)  lo^  amables  renombres  ác  bueno  j/^  dé  grande: 
Esta  roisi&a}::cqpdescaidea^iá;y  .cermira  pcíra^  «¡coh  jsm 
pc^blÜ  ^rapc^iád  &ey¡eQisiPin!KÍgníey$^U|  y  sama  hi« 
ja:Ooña  Acsfoguda ,  viaád^  de  *&ip  Fclaalndo  ^¡q)S¿ 
^bttirio  I  jqme  hííá.  U  í  que'  oiietoul ) .  de  quieo ' diice  w^  taá 
buqtitestigoxoinoLDoaiLuca&dc^TiiyJ  .    ;  > 

piúttü^qmiifamisíSMfie^ 

Mkcicmoj  f^tmdl)íenki'<lJgkm(m  'blmdi'i  prreibOf  cii'V/ic 
1^.  !iaML  'Reff  AdepbonsQ  oMnMÜM  corri^dret'  Mórtr'^  ^ 
j^arvs  íegbmnsislCmitatis  ^  Rígtü » -  ^  gfpóiiminA  rih^ 

.  c :  .i:De  tnáneáa  p^^e^^üollas  ¡mbáevaoiopés  ^i^r^piqtiaVM 
dcii.JFueto.de  ]IjcDti)nfa¡e3ir)qtwoien(we^^ 
que  las  de: Casrilia (como  muq Xlaslba^ cvcic.) ^¿sedetxiq 
i^lüeiráCasctllaLqpQr/et  benigna  infltixdde'esrtft^  grao 
B^yfaaw  &ijpadr¿/Don:Alóh'so.VIiIJ'  .lípena^  hlzo^^tvi 
cosa itó/iSttcVijdvi^ri^e  hacer  méir^des  VrOoaró^ae  Ve;  en 
los  Íi9fihhtos(|GP>ii^6gílos.qoe'd$  eUxtoeaS'  y  ^suMendi^^ 
ficulto»  hallar; 'Rey  en  las  historias  tan  amante  ^  y 
tao  .astiada>jde  su  pueblo;  Kise  crea.que  é^as  laiíguetEa»^ 
yfbQGidaidcs!  disipaioo  sñ  erattef  d^sa  poder.^  Pof  d  4k>n^ 
tnriOüCiQiiáo€«n;¿svsicuídsnloiiexí  j^  ^ 


¿b^  4e  ¥Qlfinia{ic$>  vidas  y.luoicndas  éci  codos^  y  ésu    * 

ici^«iy<k!plim>ico:c0t«dodsoda  com  matctnnp 

fiMoo  potetcfa.'tl pbbjpo  Dpn..hnc2í^^:cVJü^w0Q  i)^ 
HAwrtf  ^^.d¿  I^oo^jtLckCífftfráff  ZlM'i&»>r¿a  de  Naváwj^ 

tíU9¿iin'Jjsebíti/aÍ^  &  .d^p,<y  docacióii 

p6dliiiafiíHlfeeig«s  y.s|i  iitepitfila'  padrá.fuBdackipide:  l/vd^i 
yics$i4ati  en  Patencia,  trayend/o  ágran  costa  los  enejares^ 
maestros  de  Kiii^opa  ¿  para  jcofiíiiicdor  lz$(Otdcnéi  MUi« 
tac^ii^y^ttM  otraaiiiacbas>t>b»i^iferdigiofi  ^  piedad  y 
aagoificeiida^/patre  d¿  Mqudles  sé  Yetíieh)bl<:tesraineiii» 
Mr  qotfiKoiki^.  Ña  ise  faftise  jtámpocau  que  '^  taa  gaer ras  yf 
gasco^  eran  de  poca  consideración  cptejadoseca los  do 
(mqtfd  tiempo  ^aiucs  bien. es  cosa  LoqarabUlosa Up  quQ 
pandí^l  cctn  cazoo' Don  /  Miguel /Z^ivahij  y>  Airiio^^ ,  laA 
fiiipeÍ£Í0(dejm'cclQbre  xepresemacioa  al&eyí^odiciendq 
P^Br  4*  ^Vbmtis  eb  lamida  del.  Sdaot/Rjcy  :)I2anr..Al«in^ 
Msoej  VllL^  dominaiido  solo  tas  Castillas ^qud  quandá 
tqteao^f  esSsta  ea  l{0ledafi  aquel  exeirci td  i)ae  le  corono  do 
mlSÜMáB  mián  ÍÑávnñ  de  ikilflsa.ir  ciírisaabaódB)Et^A{ 
iflf^htd  i»i  ip4<!id«xaba)h»  f\^mtait\hificfii)  dqdGa^tif 
;i4ib.'^(dindt>fCbá>losiofiMvie6ottesifiades  <^^ 
acápites  ciacdb,  ^y  el  ^^gage  constaba  de  -yp^L.  caoáosi 
n¿ayb  eti6i^rEo.ttr:hoy  se  inceotari  tesdriáiiiétiiiipridiá*» 
wmltosOi#.V  alm  iakiiqfi^^  indi  r:  á\j  ih 

t  :• :  Jd cttijpa^aonsidex'aciíQLtt  debe  añadtrpe ; pat^jcémpiité 
de:  hipoiilacio^  ^iqite.el:exeniicií  eaeHdg6j^!cu|[i)(nttÍmocé 
sólo  de  monrcds  Jiegd  i  doscidntbs  mii  hombres  i^  era  de 
Moros  £spa&ol6s  ma ncenidps  ^  Icc^t^  .f mtos  ; de  u  Españapi 
^i^^fiStosíBraD  teaatíít&os^dedá;ibéri*^14«áid¿rBLeyy  séi/s^: 
bre  la  nobleza  y  el  puehhaúAriá.  satebíotf  dcCsu{  boodkdL 
\a  Gi  her-  ^ 


s:^i 
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£i  t9iU4d9?di8.  la  ia¿;rkottiRa[:^dt  ^«dai  <  ^aixfs^  á  fureplasidi^ 
|iefiSa»vy'^^Í^^cffti  del  lo6rgbl1addsi<^^aililnaftc5i  Sútíhí 

j  *^  —  jbs'ponigfas.  iBl  coiqesdbnf )aij(£lib¿ivas^rt(^ 

rpáta  Uai ivida^^?  sd  tphjidiii  {K>r  mU'cekiittiéiriOBi 
hatiet  .sidoi  entonces:  tal  t^^  qote  ahora  apáaas  ^  puede ' 
cxééf.  Por  ct^aciraría  la:  entrada  de  génóíos  exin^e^' 

«kijctieniasldeliRey  DQo;Sapc4fii  iVjfifir'vefdad  qÍM;!^w^ 
Ma  menajs  inóncda*  onaqoedlos  sígalos :  tiks  .yaise^^suÍMjcpNi 
eó  UD  esiada la  riqueza':  verdadera  son.  hombres^  fru^ 
tosy  giéneróá  y  y:  qoe  la  moneda  sólo  és  riqueza  id¿  BlgAo^ 
to  .(yaahiéLe;^  ini/.ffqúlvhlepcé'lpise^loso^de"  tono  gétktMi 
pinLlaiisopunifltddai'y  no  maf^^v  coya,  ¡¿stimacton^yieqtiit 
vafadifeiansiíbe^tbaxiosegüduis  ki  ábifhdaneloíidydlar^  .y4i| 
£iita  tibe  los»  géaerás: 'significados /y  cuya  ni akeriáiestaM' 
bleciiobrrla  £¿  pió^kica  f^im}pM^2  poto  :qUe  sear  de^me^ute 
|0(3^óSQsbói(abK«sht^  erk  tsuacbiks  msm  4¿iiMSifcti 

,5} jAüapB  dcipapelj  ciMboi  et>  fnlf ce!  svcedq^ei^  la  €hiák}:y; 
núckúF^mbonifjy  eobwveaiodiqivésácedtiiailtirc^ 
bofetihei^ y: billetes:  idc  JEuropav^dr  lo  ademas  ^es!«4bxm 
que  laqfigpbiuión  era  ¿acreibiemen^e^inayor,  ster.di^rjfír* 
cii  de  probar  qué'.üb^eQe-  Ai»TrfniqpapUiI  solo  ^|s^«n?ltiiM 
édiJ^]iNK>itíginfsaqn¿ímtQ^^  ]Mbiapi)í^rqiies|[iii'Jo&quc 
bby 'áan<x]^»<^'ikn8o  baila  uaaijtenrfr^  f)am!<de  ;habib 
tadoios  y  ^n'óralmentc  hablando»  AsL se 'hace  creíble 'to 
qiae  pottdoia  2¿iDQíla>iy:lo<  qoeicantó  en  sus  qaerettasr  Di 
Aiei^^^lISbtiíotiJrt^^bbchdd j¿e?9f:»sBis^^  conto^copfaM 
B0Uioeclyu£>oo''MldolM  AhtftnW/f-^u^  b  *{  i-^^jíoc  j  ;.j  t>id 
•i  1  tu  Ef 


;.     'jA^diáado(eá;j!^y>^«$*«n  aqttett<>s^glM  |  según 

Jttríittifio  V  !éíiai»laí^íttíín>ii40s  4^  no  conduelan  -^con  (U 

.trabajo  personal  ó  su  cuidado  al-  áamemo  de  latiqud2qt> 

yeréadc^^i ;  yrpodtk  í;oí«uip  en  iitimentó  de  frutos ;:  ge- 

ínero^  y  comertío.  ¿Podrá  hoy  girsirse  sobre  este  renglón' 

vfda^üiieiitaiágual'  á  lá  de^aque)  ciei¿|K]í  ?  Los  frutos  áé 

.ffert¿Isii9fapre^raídecida'eitA:nan2a  y  latA:ái^' -  eran  4> 

própimrion  át^sú,  grá^de-y  vario  cáltivo  ^  y .aproTCcha^> 

mieiitd  de  aguas.  £n  los  géneros  de  las  artes  mecánicas^ 

no  haíblk  las  delicadezas  de  nuestro  siglo ,.  como  ni  tam^ 

povot^lasartcs-iibcrakis  y  <rieiicia¿^5'  poro  tampoco  cf 

^ñdÚ  dé  probar  que  fueron'' ios  sigl¿s^e  cfic  A^a^mos  bá^ 

bt^ndoimuchii'inonos'gtoserds  i  co^os ,  rodos  .y  -  bárba^ 

xosdt  ló'qúe^'omuninente  se  cree  de  dios  ,;asi  en  WiH^ 

t¿S4:otiio.en  las  ciencias.  Probarás^  átgtin  ^dia  todo,  st 

iDfosl*qais(ere«  £ntrecanto.yo  ^X^t^tixc  discurso'  siii 

Sábetcóilio;  y^aán  me'etxtvavio.  Vuetvo  ,  pues^,  á  decir^ 

<{iie¡siciaie':i[a^a  la  adtestoñ  de  los^  Castellanos  lá  su  afw 

tiguó  Tuetio  y  libertades  ^  tanto  i^u  empeño  para  con^ 

servarle  y  defenderle  ^^  tanta  Ja  paz  .que  en  lo  inteiioc 

dtft^bsiaéolgozaronicoA  SI)  gobietna;yaaht9  kife^tdadí 

f¡pM^ci^x%ú*YiÍKitttáñ  eiyugoiüa^ 

—  y>hoM06b  át  seinejantbs  kyef ,  f  quli^)i :  creerá  ^qua 

hombres*d?  Castilla  se  4péesiiraroo  k  cumplit 

cklñ^ndato:de  Di^AionsoVIII.^,: formando  la  ketopif 

haiCHi:xifteiles  drdelU)^^Qpi^3crelré^^  Ijisfguiéivr 

jás\7  liMiíibre  fsml'dd  kft  vj;taíi<«ñps  óUifti«$^de^aqMl 

ycyÍMÍdo>^)í|  ftádof:  ^i^vldar^n '  tMnoItoM^^^de* Mpulmssf( 

quefUo  Fuwo  tíéjo  ,  y  disponer  otc0  nuevo  que  ófi^ccer 

«I  exáltíen^del  Bley?  |No'^s:(Ri«siríatiíral^^r«er  qn^  imh 

da'ia  ideaos*  jquédóeñt  npáiafar^qtienflda  se  Msio  v>  ^^ 
fm&^^í§yi(»M  tsUHStlOa^'^  'qlj¿'¿r0iig4M£0ft''^n  yí^9 

i.b  '  por 


for  ti  Fuero  cíOttentio^mMqmlU^r^.iiñi  üiilBltto  de  bi^ 
ps-dalgo  y  6  cU  JaifaX4tÍM  jt  filPfdrfpi.f  y.  ^uc íQ^te  Fuero 
9$  ca  fip  i«l  mismo  JmitrcL  vi^$[ie  9m¡gpi^f:Qúiilhii%JSÁzáo 
e^peanimcnte  :¿  los  Nobles  poi[  el  C^^Oijfiloi^o&Michol 

.•  37  .  Yo  á  lo  menos  m  lo  creoí  y  iisfcifciiiodotxiosr 
tjrayo  Us  frases  del  Prólogo.  Por  «1  i^optcArtaqaiskn  la^t 
bcr  en. r que  cláusula  4e  ;c|ícti0.  Pxólogoj^se nemuiciiif 
4ue  er  Reyi  X>(>B  Alonso  Vim^^fiae.  eLiMttoi:;deli<;J&iecár 
de  hijos*dalg9  contenido  ea  aquel.  lUvtoi  Yip^  noíjbt  faf[ 
Guentro ,  aunque  veo  Men  las. que  (miJÜLeron^  sei^.  findlin 
ttiento  de  la  equivocación.  Primeramtfnte  d  Ptolo^lsui 
que  vteaia  delante  eícFuero  de  hijqs^dalgov  ;¿Q  cityacvtfi 
sia  forcutia  quería  informar  á  los  leé^ones^jire^rü  ttoíid 
pasage  copiado  que^Don  Alonso  VIU«^tqttÍSQíideii9galtf 
dicho  Fuero  ^  y  mandó  formar  otro  miCYo  á  9ns  Aicoii 
Ibombres.  D¿spues  sin  pensar ,  ni  poder  pcnjajc  jeaimeMr 
£ftero de.Don: AloQso,  )^0»igiuó.idipUiido.^iSli£S[el/Oití 
godo  no  pasó  á  mas.  ^  y  que  así  ju^aróit^r,  <i«r .  FuecíQi; 
y  i  por  at  ai  hazañas )  de  su  líbiX>Jí.  cayiiidoíio$  jsejkttiMqji 
htey  éstas  y  y  aludiendo^soiamenre  al  Fuero  que  ib  su  llt 
bro.se  contenía  y^uyo  autor  no  señala.  Los  que  leyeronel 
£cóiiQ^  de  priesa 't^opemrOn;  primero  con  §1  jtamdstfté 
de  :D<wi  Alonso  VlU^^^para  hacer  okievofuer^yjyolfisajii 
coiteo la  fantasía  la  especie  deiK(n{uerb  femado^  por 
estq  R:ey ;  pasaron  á  delante  sin  reptirar  en  h  ctaittttlit 
que  destruye  esta  idea^;  y  hallaodo  después  que.eo  Cm^ 
(HUi  ;uagaroQ  por,  eátt.  Fuero^^.  .7  por,  cJtaí  ^asañaa  { cootM 
ilidfsLenLaqueLi;íbrQrt.i(:oD€eptttaxQa.qttftlosiKMaAiy<^ 
3D.i^4ftíSieaíaajsobyeel)tmaginada  Fuero  de  Pon  Ákmr 
sflbf  y.  juntando  malamente  las  dos  i4eas  encuna ,  <reye^ 
Mo  que  el  Fuero,  de  hijosdalgo  contenida  en.aquel  libro 
etA  4  ousibo^nítftndadqj^olM^y  ¿MTitiáidoiC  en£Sb;  dü^^ 
m¿p);tK)(  J>fKb^4Kii.YiU^'^  PtiA«stft\ya«iQ;yjé^^Ue  nw^ 

da 


éi  fnxe^iiL  hJLzsúddümt  Tfcroiv  ^ae  el  Protdgttbfá  Vol^. 
vía  á usar  del  relativo  esus Fu$roé^  añadiendo  que  seha* 
t)iáninad€(in.tiempO:deDofi  AlóbsaVIIL^^  y  deSatt 
Bernándos  y^ esta  asignación 'd6  tiempo  cenfirmó  á  lód 
k£koítsjea>sae|»radD;^dIAáiiitiív'Bst6'  taii)fa(ea  se  ve  <\víú 
el  ootot  del  Prólogo  no  dice  ^tte  se  etnpezasen  á  usar 
éUos  fueros  4o  hijos^dalga ,  y  €it»s  fbzañas  decide  ¿ncon-< 
ees  5  antes  por  el  contrario  refiereque  ^loi  Ricbá  hótsU 
btca  ^^fa»rqur Itti  yotviíesé  ti  Rey  jDóü  Alonso  cfl'  Si^xo 
sos  Fbefos  de-  hi)os- dalgo  ^  no  dixeron  que  los  habiü 
hecho  su  Bisavuelo ,  y  esto  hutMeran  al^ado^  si  asi  hu^ 
blera'Sido  r  sino  «olapiente  represemaron  que  se*  habiaii 
usado  eniw  tiempo  I  y  M  el' de  Safn  Fernando  su  padre/ 
no  (>or4|ue  ios  Fúe^bs  n^o  fuesen- Aias^aiítígoo»  ^  Ano  por* 
qoe  {iáta^^l  'lc§r¿  de  la-  petición  ante  el  Riey  fk>  hahi¿ 
de  hacer  tanta  fuerza  la  posesión  muy  antigua ,  tomo 
Ja.iauiedSaca  y  vecina  eii' el  tietupo  de  sus  dos  anteceso* 
fe^^como  ittcqde  siémpvi  ^n^  cosáis  seMejanteis.  fuera  dtf 
q[¿e  fl&aL  podhttii  deéirlos  Rkos-hómbiíess  <]f«e  en  (vtttí^ 
fM>':de'I>on  Ahx^soVIIij?  tiivieton^^tí^  de  íújók^ 

Aallgo^y  siafe  BLey  hubiera  sido  el  aiitor,  en  el  <Ax\Aó:6 
fénuíiimo  aSb  de  ktt  «ytiadót  pues  habieiido  diu^ado 
cflM^tils^iki  y  di)coí4fids  ,^ní»^  eA  frase !  con.venitiítt! 
¿ÍÚí'j^<{Vi^^babián^  u»i4o  4n  iu  tf^bio  que  soto^  ptadi^on 
ésg^rtñ  >$iss  ¿Itlmos  dia^.  'Y  ülfimamente  si  Don  -  Aíon¿ 
so  VliL^  r aunque  hiciese  el  Fuero  /i>b  le  cot>firmó.,  co« 
sno  pretende  Mesa  9  no  dixeron  verdad  los  Ricos- hotni^ 
lK^<,cq)»Mdotfli{}ieron<q^e  hafaSftr  iehidb  dn  su  tiempo 

«quel  J^veró  s^ues  en  es;ta  jifiea- tío  stf^tiin¿  ló  qcie  4^  au>- 

totidád]^'eatnO'promtt4ga'y  hace  valefí  Y  para  IniVóduI- 
¿irse  por  sol^  cosmmbre ,  dexá'das  tas  deiñas  di^ült&des^ 
l>ieh  se  ve  que  no  hubo  bastante  ¿spkcio  de  tiempcnCont 
<Iuyaitf0S'pues  que  el  Fuero  de  hijos-dalgo )  <f<>yd^^Pró4 
logo  dieron*  U^taéroz  y  ^Mnelr^es  ttistt^tfniigiM  BifiMiu: 

da 


^  i 


da  q^6  Don  A(On$Q  elVIIL^.;  y  itsáttiáo  ^tsctítcrtodáí 
lQ.qi^e>"tcs  Jiic  dicíjio^^  sMtenciCi  ¥ind/  ahota:  entre  ci- 
p^Kcer  de^Fi|inchcifiaU);^v  McSa  ^  y  ^ L  mia;  Oi toa  pidA; 
que  tengA;V»o4f  i  {>ipfl  4edaraj(  alimiamatieoipo.,  si-c».^ 

de.hi|os-4»lgo^i^e$^l^ini$fi}oqtte  el  Conde,  Don  ^odu)^ 
dMiá  Vulgos  y  á.C»^tUUi  que«i  todo  d  motim  de  esa 

0:3  §  ,  I¡>e$hect>iiXsí  yttcU  aSí  I9  ^agace)cmae.quLvoca(:íonV 
y  fundada  mi,  sp»{iecba  ^bce  ¿1  Fuero  de^^ht|QS.*dálgo^* 
todavía  queda  que  deshacer:  otra  equívocacidn:.inayori; 
fundando  sobre  stt$  cuinas  otra  sospecha  mia- eonfirinl^ 
loria. deila  passada<  £l:«){scno.Don  Tpooú-JFcomndezL  dft 
M^aUb.  f.c»  ip.  .§•  a.  (ratAndo  de  lót  aotigqnesj  yt 
fuentes  del  Ordenamiento. &ealdei ios  Bxyes  Cat¿lfC0S)> 

.,)   nForjxM^sie  $jSte^CQ4fgQ  4e.a%ao4S  'leyes  «kijSusrpt 

vé Opn  ÁU>9S9^Sátó(}  r  i^itt»  es.  niel  Ettc£i((r4ei <iU<»lf» 
Mydc  difctcfife»  4(5  DcKio^ttan  :I/*  y  i  lí»*-!  ^pefcí^n»,^^ 

iriañ^.  i495f.  como  ecr9(MflWn'te  lQ.sup9(K}.SoUKZfiQO!(  ár 
Mel  pie  ciut  á  ppo.  Ji»9.9!  4e:.S0lotztaf>-9in^hffij.  ><$^« 

r.  lie  «opk49  .tiMor«$«$,  fias9ge ,  I  ipor^p».  lia  Ma^.  áqiil 
4iíú  M  ^§i?f>  t3ft)%f2%>)o.p0rft  ca»áiQtfn«  Ioíiuí  .iUke< 
J^ff^a^  4e,que  tssa  Me§a  6.  'Sotoczano  ,.ó  ambOs  juato) 
(eqüe  ti9<io  c^be  en  U  Cea»  de  arriba)  supone  ^uc  el 
¿cy,  pon;Redj:o  .4Q.Gajtilla.hi5io.el  rCueco  de  hijas-ftsi- 
Qñ  11049  de  I  $94<  Sptítff  esta  ..ootida  adviectp?)-.<«ific  e^c^ 

ffltíia.  fsí»  ^ciríKlibiporq^f .  .«fc  .8*y  í^*-  ^'^'^ '  p»'*^^.  -^ 

ma- 
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manos  de  5a  hermano  Dpn  Enrique  aao  de  13^9.  i  que 

son  veinte  y  cinco  años  antes  del  que  aquí  se  seoala  de 
1 394.  £n  lugar,  pues,  de  año » debe  decir  (r;i  1 394. » que 
entonces  será  (según  la. cuenta  coman  y  inu$  rebax^ndo 
treinta  y  ocho  años  solamente  )  el  aoo  i^j6.  que  yienc 
lindamente.  Otro  error.de  fecha  contiene  el  mismo  pa- 
$age,  quaodo  dice,  que  el  Fuero  de  Alcalá  fue  hecho  poc 
Don  Alonso  último,  en  la  era  13S9.  año  1350»  ,  puei 
Don  Alonso  XI.^  murió. .en  U  era  antecedente  13^8. 
donde  .puede  vmd..  notar  i»na  prueba. coatra^el  sistema  de 
Mondejar  de  lo$  treinta  y  nueve  años ,  que  Mesa  <e  pre^ 
cia  haber  explicado  mejor  que  nadie ,  líb.  i.  c.  a.  n.  9. : 
pues  siendo,  cierto  que  Doo  Alonso  vivía  y  murió  año 
735io.es  falso  qUc  viviese  ep  ia  era,  1 3.S9  ;  luego  esta  er^ 
so  concurrió  con  dicho  año.  Sea  lo  que  fuere  /de  esco^ 
el  Fuero  fi  Ordenamiento  de  Alcalá  se  hizo  en  la  era 
1 3  85.  año  X  348.  y  y  Fernandez  de  JMesa  trocó  el  6.  en  9, 
poc  la  prisa  que  afe¿);a  >  y  con  que  el  mismo  dice  que  e$r 
crihia  sin  qpe  nadie.se  la  dieran.  Advier^tp  Iq.  s<^undo  t  lo 
que  escribía  Franchenau,  s¿^  3^  §•  i,  donde ,  después  de 
haber  dicho  sobre .  la  fe  de  Ustarroz  y  Dormer  que 
Don  Alonso  VIU."^  hizo  el  Fuero  viejo  de  bijos-dalgOj  añar 
de:  Regnaníepost iUé  Umporoí  Peiro^  Mtjmth  <^  CpmUlis 
íogfumen  mérito  ^r^pbontique,  ubimjflio^  vepMs  istnd  Cae^ 
teJU  Fornm  anño  Qn'isti  i^^^á.ittiófdÍMm  iub  eertús  títm^ 
los  ^  quinqué  Ubris  contentos  reda&um  >  iigestumque  fuit. 
Miratio  autem  mentem  subit^  qui  fa&um ,  qm  fien  patuit^ 
memmem  omnium  su*Alpb$nsiVm,,^  aut  Petri  CrudeÜs  bis- 
toricarum  (quas  uobis  qmdem  perJUstrare  lieuit)  velmim^ 
tmsm  ejus  Fori  kgumve  nobis  reHquisse  wstigium.  Con^ 
tenti  ergo  sola  diiigentissimi  Ustarrocii  b^ec  fide  protw 
4imus. 

La  escascztquc  ^iquí  se  padece  de.  libros  me  obliga  i 
so  podíC  rM^<xJW|.cPOio  f$iraiQdo4oi$Í6ri^^  las.fiícntiest 
.   .  ¿tom.  JÍVL  H  "  por 
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porque  este  es  el  único  medio  de  saber  algo  afondo.  Yo 
quisierar  ver  áDormeri  de  donde  supongo  tomó  Franche* 
náu  esta  noticia ,  y  pasar  desde  allí  á  buscar  el  original 
de  déndé  la  sacó  Ustarroz  ^  que  acaso  es  el  mismo  Prólo- 
go y  cuyo  frágioento  he  copiado. 

fititretahto ,  supuesto  lo  dicho ^  loque  primerameh* 
tt  añrmo  es ,  que  Docr  Pedro  el  Justiciero  no  hizo  el 
fuero  de  Hijos-dalgo  ^  como  dicen  ^  ó  Solorzano  ó  Me* 
sa  y  ó  entrambos.  Esta  ya  queda  probado.  Lo  que  en  se^ 
gundo  lugar  sospecho  es ,  que  el  Fuero  viejo  de  Burgos 
y  Castilla  dado  por  el  Conde  Don  Sancho  por  los  años 
de  Lpoo.  corrió  tres  siglos  y  medio  hasta  el  Rey  Don 
Pedro  y  sin  que  en  el  quaderno  se  hiciese  especial  mu- 
danza ^aunque  acaso  se  hicieron  añadiduras*  El  Ref 
Don  Pedro  año  de  1356.  y  era  de  1394*  reformó  este 
quaderno  de  Fuero ,  cuyos  exemplares  no  sería  mucho 
que  estuviesen  varios ,  faltos  y  viciados ,  le  distribuyó 
en  cinco  libros  9  repartió  estos  en  títulos  ^  y  los  títulos 
dividió  en  leyes.  Sospecho  todavía  mas,  que  el  R^y 
Don  Pedro  añadirla  nuevo  Prólogo  á  este  Fuero ,  en  que 
leñriria  su  historia ,  y  varia  fortuna ,  y  le  mandaría  ob» 
servar  en  todo  el  reyno,  ó  en  parte  de  el.  Añado  í  que 
acaso  entonces  este  Fuero  toníió  el  nombre  de  Fuero  de 
bijos-da^o  Í€  Castilla^  nombre  que  yo  no  hallo  usado 
hasta  aquel  tiempo.  Y  últimamente  me  inclino  á  creer^ 
que  el  exemplar  que  tuvo  Ustarroz  del  Fuero  de  hijos* 
dalgo  es  uno  de  los  reformados  y  ordenados  por  el  Rey 
D.  Pedro  9  y  que  el  Prólogo  que  imprimió  Dormer  es  un 
pedazo  del  Prólogo  mismo,  que  al  quaderno  así  cefoD- 
mado  antepondría  dicho  Rey.  Esto  no  obstante ,  yo  no 
sabré  decir  i  si  el  Fuero  primitivo  de  Don  Sancho  esta« 
ria  en  latín ,  ó  en  romance.  Me  inclino  á  creer  que  esta-^ 
ria  en  latin ,  y  que  el  Rey  Don  Pedro  le  mandarla  tra* 
ducir  al  querer  ordenarle  1  como  mandó  San  Fernaado 

trai 
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traducir  el  Fuero  juzgo  para  Cotdoba.i  Pero  si  er  Fuero 

primero  se  promulgó  por  el  Conde  en  romance  ^  lo  que 
también  pudo  ser  ^  tendría  mucha  mas  gracia.  £1  fun* 
damcinto  que  tengo  para  todo  Iq  diclio  j.  mienttas  no^ 
logro  ver  loa  quaderrios  antiguos  de  estos  Fueros,  q  á  lo 
menos  el  Prólogo  entero  ^  se  reduce  á  varias  conjeturas» 
pues  en  primer  lugar  las  fechas  ;que  señalan  los  que  diceii 
que.  Don  JPjedro  hizo  el  fuero  deihijpsidalgo  f  y  las  que 
éeñal^n  los  que  reficren^.quesahHMRj^rJercifprmp  ^|corn 
cc;gidas  laséqulvocádones^  £Qrictt«fdj(D«P^9»9$lde«stf»  pl 
Rey  Don  Pedro  estuvo  biea  kjas  lie  sor  tan  malo  »  j^ 
t^n  descuidado  en  el  gobierno  del  KeyiDO^.  como  1^  pin^ 
to  la  emulación  después  de  su  desgraciad^  f^uerie.  De 
auy  buena  gana ,  especialmente  con '  vmd*  qfi^  <!$tará 
por  el ,  como  buen  Seviilam>^'teatijefa  yp  la.^poLogía.  dt^ 
este  Bxy ,  cuya  fama  aún  es  olas  de  compadecer  que  sa 
persona » asi  por  el  detecho  de  la  verdad  ^  como  porque, 
la  sangre  de  «ce  Rey  ,  fuera  de  afiimar  muchas  grande^ 
cas^s  de  España  ,.  volvió  á  entrar. idEi  la  casa  Real  de  Cas* 
tilla  rpor  el  casamiento  que  D.;  JuaO; M  i»"^ » para  s|segurar 
derechos ,  y  obviar  guerras :  y  escrúpulos ,  trató  en  los 
años  de  i^Stf.y  &7«  de  su  hijo  heredero  el  Príncipe 
Doa<  Enrique  uioii  Madooa  Catalina  |.  bija  her^^era  del 
QttqttedeAlóKastrQ.ckiiiglacerra  yvy.  dePoii^v  Cons-^ 
«anza\  ii^  omyor  del  Rey  DbtiiPedr#t»  f  de  Doña  Mai 
tk  de  Padilla  9  primero  coaoilbina »  y  después  Rey  na»  y 
legitima  mugec^  Qmam  past  oükmm  Wmrkd/íÜs  dmis  Bab^^ 
pUdmxit  m  uxwmn :  eomc^  dice  ú  Obispa  de  Bujeos  |^ 
Alonso  de  Caraagcnáxtp.  88¿  Aciaeoplk  xii.yo^p4dfcy  m^ 
«Kesor  .IX  Pablo  de SaMa*jikUi(iaiue)  ittt^o  d¿,  todo :  ca- 
«amientoiquesse  efis&ió^^al  fin*,  m^eicoya  Oon  Juan  I«% 
y  teymmé»  Don  ^inciqtte  aSodc^  }9}v?cuyas  capitu-c* 
iaciooct  hemoi  bailado  i  |t  oopiAdo  a<i»kP«<o  no  siendo 
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á  proposito  dfetenertnc'atibra  en  e9CO|  solo  d!r¿  que  éa- 
ttfc^vatíás  cosás  buenas  |  que  aquí  heqios  encontrador:  de 
e^té^ey  ,*  se  halla  que  en  unas  -Cogrces  de  Yalladolid 
C^ih  ^ftalars¿  el  á^j^ai^reglo  el  Orden;iinietito>e  Atcaláy 
hcdi^  por-áü|)adteBbn  Ali¿nsoXL%-y;  arreglado  ^ító 
prbíhciigó'alÁeyho.liiiílaifise  también  cartas  suyas  de 
<ftínfírmácion  de  los  privilegios  de  la  Iglesia  de  Toledoí 
dadas  al  AsTSci^ispo  ^b>  Gonzafo  de  Aguilar^  •  suceso^ 
dtfitieompaftáíblfcCaiídetiaiCapriUoidfe  Albpriioz^  y  i^ 
ih  Cabttdo  tñ  iü  -Otírte^  ite. VaUadolid  á  8«  de  ^  Oatabcci 
iélaa^^S*^.  'Háltbsb'-finalnieRte'Otí^  carta  w^^adada  tt¿ 
SiíVIlla'á 's6¿  de^Mayo  era  1 39<^i. dirigida  á  Don  Basco, 
e^Don  Bfets-FémaíndesF  de  Toledo ,  sucesor  de  dicho  Don. 
éoris^ló  ^ly  ft^stf  Cabildo  ;  eá^  qaq  pa^a  mandar  lo  ^uc 
debiá^  liacér  cob  l0s  Cábaileras^  qúc^  ¿ompra ban  posesio-^* 
t^s  éti'territoil0>de  vbsdlagcdeüa  Iglesia,  y  no  queriai:^ 
pagar  los 'deitohos  debidos.^  inserta  ala  letra  una  dis«* 
{íósiciün  de  su  padre  Dan  Alonso  .hecha,  en  un  ordena** 
inietito'tle  ^rres»  d¿  Burgos  (  cuyo  año  se. apunta  ) ,  y; 
cbneilá  inséÉta«Iaiconfittdacioa  y  nuevo  mandato,  que  cb 
dio  dé  este  Ordetl4iniento;deisu  padre  en  unas  Conesdd/ 
yalladólid,  cuyo  año  tampoco  señalar  y  una^otcadispK 
sidoú  son  dos  respuestas  á  dos  capítulos  de  Gqrcesi^Bue^ 
ra  d^^sld^bt  teQerae  pres^pte^ionyor  abundámk 
tpicdi±\itko  lU^  Ddn'  Pedro.^dntinuó  el  zjiló  .dc^  stt 
ludiré  en  (ieshM«<^la:  c-onfusíon  de  la$>  Behetrías .;  yl  asá 
él  íilb  ^Hieñ  coneluy ó-ef  exdfl)6n  ^  yacabó  el  libro  Bc^ 
€b#ro'  ác  tí^astiUiiv^inj^zado  pot^  su  'padre  ,  cemo'  dap«f 

-  •'  *!H^  séii^^piíetf'taatt^a^jq^^^  &0yoimitádor  ide  su 
padfé^>áíel^l0<le4ordíMiaj:  tasáexyvr  adatar  las  cósas^r 
y -rtglat  'j^r  'elfosTtCodbs^los'  expedientas  ^y*  ü^ogím  ^.  covl 
acuerdo  de^Ios*oét«k>5  ^  sa-  neyaó^  ^¡¿f^ntm  Qw»  cá 
á  :l;  Ya- 


Valladolid  en  la  era  I3P4#  año  1^56.^  y  en  ellas  pro- 
mulgase huevainente  $irreglado  y  corregido  el  Ordena- 
miento de  Alcalá  hecho  por  el  Rey  su  padre ,  si  ya  no 
lo  babia  hecho  antes  $  y  también  confirmase  el  Fuera 
de  hijosdalgo^  expurgándolo ,  traducLondolo  y  acas'^ 
arreglándolo  á  hueva  y  mejor  distribución  y  método, 
poniendo  por  cabeza  una.  ley  confirmatoria  (  pues  así  lo 
bizoen  el  Ordenamiento  ¿de  JVlcalá),  que  á  el  misma 
tiempo  sirviese  al  Fuero  de  Prologa  Todo  esto,  par^o 
muy  natural  $  pero  mientras  no  tengamos  mag  ifirmes* 
testimonios  y  no. me  atrevo  á  abanzar  mas,  que  á  tener* 
lopor  buena  conjetura.  De  paso  en  los  instrumentos  que 
be  citado,  notará  vmd. :  lo  primero,i  asegura4a  la  vierd^Q^ 
jtz sucesión  de  k>s Prelados  de  Toledo  de  esté  tiempoeiy 
qtt¿  hay  tanta  confusión ,  y  variedad ,  xomp  vmd..sabc:: 
Ib  segundo  que  es  cuento  y  hablilla  mal  fundada  lo- 
que se  refiere  en  deshonor  del  Rey  Don  Pedro ,  del. 
motivo.que  :tuvo  Don  Gil  Carrillo  de  Albornoz  ,para^ 
pasar,  á  la  Coria  Papal,  4  Ayiñou. ,  Dicese  comunmoniA 
que  de|í6  á  £spaüa  ofendido  de  las  malas  costumbres  y 
craeldades  de  su  discípulo  el  Rey  Don  Pedro ,  y  logran-i 
do  allá  por  sus  talentos  y  virtud  el  Capelo ,  dexó  el  Ar*-^ 
zoblspado ,  quedándose  cou  el  Arcedianato.  Que  este* 
motivo  sea  notoria  falsedad  ae  prueba  con.  evidencic^Si 
puesenlaera  isS^^a&Q  i9$x¿  ya  era  iCaf det^l  Dgm^ 
CU ,  y  en  Toledo  era  su  su<;e&or  Don  Gonzalo,  de  Agui^ 
lai*  El  Rey  Dotí  Pedro  empezó  á  reynar.ofiíUi  era  aa-i 
tecedente  i3S€i  y  año  1350^,  puesieseuaoDTmurió  Dor 
Alonso XL^  m  padce.  ea  Yternes  Santón  fechia.  que  dai 
oteo  ejccelent¿  argumento  contra  -  el  sifi(emahddt-Mart 
ques  de  Mondejat ,  aún  con  todas  las  explicaciones  dp 
Mesa  I  pues  aquel  año  tuvo  por  letra  dominical  C.  au- 
ffoné  2.tf^&A  «x.  ciclo  lunar  18.^ solar  15.9  y  Ja  Pas«t 
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qua  cabalmente  cayó  en  28.  de  Marzo ,  como  se  ve  en 
las  tablas  del  Padre  Mariana ,  traáí.  de  die  ^  amo  mortis 
Cbristu  Y  de  que  fue  este  año ,  y  no  otro ,  dá  otra  seña 
invencible  Don  Alonso  de  Cartagena  ,  in  Anaapbaleosi 
Regmn  Hispana  c.  87.  es  á  saber  que  aquel  año  era  Jubi- 
leo de  año  Santo.  Obiit  Alpbonsur  XI*  feria  VL  Inparasee». 
he  9  Romano  Jubileo  cúrrente  1  erat  enim  annus  Domi^ 
iü  MOCCL.  Ni  se  diga  que  el  Jubileo  para  España  se 
Mraso  on  año  como  hoy  sucede ,  porque  bien  se  sabo 
que  no  usaba  entonces  de  estas  condcscendcncta&  ^  y  ñt^ 
ciudad  en  Jubileos  nuestra  Madre  la  Iglesia.  ¿  Pues  qtt¿ 
tiempo  hubo  en  un  año  para  que  el  Arzobispo  Albor* 
HOZ  se  hostigase  tanto  de  las  costumbres  de  su  disdpul«v 
<|ue  enojado  de  ellas  dexase  su  Iglesia  .y  ovejas  1^  y  se  fbe-; 
se  á  Aviñon,  acción  que  no  se  como  puede,  creerse,  pto-^i 
pia  de  su  prudencia  y  talentos ,  y  mas  de  su  concionciif^ 
I  Que  tiempo  hubo  para  que  en  Aviñon  se  grangease 
por  solo  su  mérito  experlmesuadcü  el  Capelo  .:  para .  quCt 
renunciase  el  Arzobispado:  para  que  entrase  ea  su  lugar 
Don  Gonzalo:  y  para  que  este  se  hallase  yaácompáñan- > 
do  al  Rey  en  la  Cortes  de  Yalladolid ,  y  recibiendio  moc« 
cedes  de  é\  ?  Mercedes  y  asistencia  que  no  se  como  se 
compongan  siendo  el  fiúey  tan  malo^  y  debiendo  estar 
con  el  tan  enojado  por  ser  pariente  y  hechura.de  su.  an- 
tecesor, enviado  por  éi  desde  Aviñon  á  ocupar;  la  .SiUa.^ 
y^con  su  antecesor  por  la  huida  intempestiva  ñiera  del 
reyno  ?  Lo  mas  gracioso  es  que  quando  Don  .Pedro  ear 
DTÓ  á  reinar  solo  tenia  diez  y  seis  años  y  sb^te  nacaes  tiic-* 
nos  dos  diasrpués  como  dice  Don  Luis  de^alásla&en  las. 
advertencias  históricas  pag.  113.  ,  nació  Don  Pedro  i 
30.de  Agosto  del  año  1333*9  lo  que  viene  bien  cotí 
los  años  que  se  le  señalan  de  vida  y  reynado.  Pues  vca.^ 
se  ahoca  siisuben  de  puuio  las  maldades  de  Doft  Fedrft 
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el  Cruel ,  pues  siendo  niño  de  solo  diez  y  seis  años ,  hi- 
zo huir  del  Rey  no  y  de  su  Iglesia  no  menos  que  al  héroe 
de  España  el  gran  Don  Gil  de  Albornoz  i  que  supo  ha* 
cer  temblar  á  toda  la  Italia »  y  sujetarla»  Todo  esto  es 
fábula  j  por  no*detenerse  ios  que  es¿riben  á  examinar  i 
fondo  las  cosas*  La  verdad  es ,  que  todavía  en  la  era 
1^96.  año  de  1358.  corria  bien  el  Rey  Don  Pedro  con 
el  Arzobispo  Don  Blas,  luego  después  ^  con  las  revueltas 
ét  sus  hermanos  bastardos ,  y  fermentación  de  aIlx>ron 
tos  ea  los  años  de  su  menor  edad ,  parcialidades  y  chisr 
mes  y  se  enojó  contra  las  familias  de  Albornozes ,  Tole- 
dos  y  Tenorios  enlazadas»  £1  Cardenal  Albornoz  murió 
en  desgrada  suya  en  Italia.  Don  Pedro  Tenorio  ^  des- 
pués Arzobispo^  y  entonces  in  minoribus  huyó  á' Francia 
y  Italia  ^  y  allá  estudió  ,  enseñó  y  junco  la  mejor 
librería  que  entonces  habia  en  la  Europa  ^  según  el 
dice  en  el  instrumento  de  donación  que  de  ella  hizo  á  sa 
Iglesia  de  Toledo.  £1  Arzobispo  Don  Blas  se  retiró  á 
Portugal  y  y  murió  en  Coimbra » donde  hizo  testamento 
en  ao  de  Enero  del  año  1 361»^  y  codicilo  en  26.  de  Fe- 
brero del  año  siguiente  de  13^2»  y  era  1400.:  ambos 
piadosísimos  ^  que  aquí  hemos  copiado  ;  en  los  quales 
protesta  ante  Dios  »  que  jamas  ofendió  á  su  Rey  Don 
Pedro  s  y  en  Coimbra  está  el  letrero  de  su  sepulcro  ,  que 
por  mal  entendido  ^  y  leído  ha  dado  bien  que  hacer. 
Mas  ningunas  de  estas  cosas  posteriores  pudieron  tener 
influxo  para  el  viage  que  hizo  á  Aviñon  D.  Gil  de  Al- 
bornoz y  el  qual ,  á  mi  cuenta ,  salió  de  Toledo,  vivien* 
do  aún  Don  Alonso  XI/ ,  y  acaso  á  negocios  suyos  1  y  de 
so  orden. 

Mas  volviendo  á  nuestro  Fuero  de  hijos-dalgo  ^  lia* 
lio  todavía  otra  conjetura  para  apoyar  las  sospechas  ar* 
riba  expresadas  ^  sobre  lo  que  con  el  hizo  el  Rey  Don 
Pedro,  ya  aptes  hice  atención  de  la  ky  u  tit.  38. 
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del  Ordenamiento  de  Alcalá  ^  hecho  por  Don  AIon« 
so  XI.^  eca  1385. ,  incorporada  en   la  ley  primera  áit 
Toro,  año    1^05.  por  Don  Fernando ,  y  su  hija  Do«» 
¿na  Juana ,  las  qaales  así  ingertas  una  en  otra*  forman  y; 
son;  la  ley  3.  tit.  i.  lib.  %.  át  la.  nueva  Recopitacjon».  £a 
la  dicha  ley  dice  Don  Alonso  XI.^ ,  que  por  quanto  ea 
su  Corte  ^e  usaba  el  Euero  de  las  Leyes  (ó  Fuero  Keal 
de  Don  Alonso  Sabio  )  y  algunas  Villas,  lo  .tenían  por 
-lucro V  y  otras  Villas; y  Lugares  tenian>sus:JEaero8  de 
•partidos ,  manda  que  se.  guarden  dichos  Fueros ^'.salvo 
^dice)  en  aquello  que  nos  ballatemos  qm  se  deém  m^j^ar 
f  enmendar  ^yen  lo  al  que  son  conira  Dios  ^  y  contra  raz9n^ 
y  conira  las  leyes ^  que  en  estelnuestró  libro  se^cofetíenen^^iQ^ 
sigue  luego  señalando  el  orden  ,  que  ea  ju^^r  ^s¿  debe 
tener  I  esto  es :  primero  porJasileyes  de  su  iiivo  de  Or- 
denamiento de  Alcalá,  y  por  los  dichos  Fueros  :  segan^ 
do  por  las  Partid^'4  aunque  hasta  entonces  no  se  halla- 
se haber  sido  promulgadas  por  Key  alguno ,  ni  sido  re4 
cibidas  por  leyes  :  las  quales  Partidas  mandó  concertar 
y  corregir  I  sellando  con^selto de  oro  y  de  plomo. dos 
exemplares ,  que  sirviesen  en  su  Cámara  de  originales* 
Después  de  esto  aiíade* 

)9Y  porque  los  hijos^ dalgo  de.  nuestros-Reynos  han 
99en  algunas  comarcas  Fuero  de  alvedrio  y  y  otros  Fueros, 
99porque  juzgan  ellos,  y  sus  vasallos ,. tenemos  por  bien 
>)que  sean  guardados  á  ellos ,  y  á  sus  vasallos ,  según 
99que  lo  han  de  Fuero ,  e  les  fueron  guardados  hasu 
fvaquí. 

Mas  abaxo  añade :  nOtrosí  tenemos  por  bien  que  sea 
aguardado  el  Ordenamiento  que  nos  agora  hicimos  en 
asestas  Corees  para  los  hijos<-dalgo  ,  el  qual  mandamos 
típoner  en  este  nuestro  libra" 

Este  ultimo  ordenamiento  se  halla,  incorporado  ¿n 
dicho^tibcD  "4^  Otdeoacmeiito  de  Alcalá.  .£0  quanco  ál 
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fücro  de  hi|o|-dá^  se  debe  notar  que  le  llama  Fsác^o 
de  Alwdrio :  así  como  en  la  ley  antecedente ,  que  es  la. 
tfcceca  y  última. del  tin  27*,  (;uyo  epigcafe  copie >  y; 
puse  arriba «,  le  apellida  Fuera  demias  Pózanos ,  é  Costambw 
ofitiguade  EspaHa^lhcbc  también  notarse ^ lo  que  entoncei 
apunte  I  e^to  es  y.  que  los  hi)os*dalgo  de  CistíUa  no  se 
áescüidaroo  ea  pedir  al  R.ey  conñrmacíon  de  su  anrl««. 
guo  Füeta  al.tiemjpo/.mtsmo  que  iba-  á  promulgar  sa- 
Qn^dccno.  general  de  Is^s  ieye&.para  todo,  el  ;&e  y  no.  De«% 
mas  de  esto  debeiobsetvarseique  aiirique;eUuerp  de  hi4 
los-dalgp  habia  .sido  general  á  Castilla ,  entonces  no  era 
geftecaldel  to^lo,  ni  tampoco  .municipal ,  solo,  de  cío:-; 
ciert»ui(.CittdadeSiy  Villai  v  como  otros  J^iiéros^  sino  pác^ 
ticípaba  de.uM  y  otra xr^idad  9 .pues  se  asaltar  &i  :aigu?j 
iia$. comarcad  del  modo.misníd  que  sucedían'  por:  entona 
ces.al  fuero  juzgo.  Últimamente.  :debe  advertirse  ^  que 
parece  que  Don  Alonso  Xh^  pensaba  me)orar  y  emmen^ 
4ax  d  ^wWjd^Fuxj&oiy.Mvgdriaió deMps-^dd^^  1  comq 
lo  había jbte£lidxon  las  Eártidas  ^/porquo^  que  quieneide^ 
eXt\qüe  hs reafirmo  ]^  sídvo  en.aqueil»  que^núi  bdtoreimas^ 
qm  se  dieben  mtjoraryemnendéisflEsto^utpüéstOj  no  es  in* 
Ver osioul  que  Don  Pedro  su  lüjo»v  sigui^ado  las^  Jnten^ 
ciooes  de  su.  padre  quisiese  pcdenar,i.mqonu:  y  eháiepdaí 
dichOvFucfóy  ;porqu0 suj^padoe  en  flosrdosi  añpsyqiib  ie 
quedaron  dj^  vida  de&pues  dé  las>Gofftes.ide  Altalár  (j  nb" 
lo  pudiese  executari  así  comb  APtcs.4iximQSi,^qttci  acafaiS 
el  Bterrrct  úchi  Behetrías  que ^u  padre  déxó eúipezadxfi 
Acaso  qu^soitamíbieo  Doír  Pedro¿iiacer  xstá  xipocwfde 
lis€tf)jd  i  ip^i  hidalgos^  de  i6s.quaksq>dr¿uní  ladonsüiiá 
la  ^hesioa  á  su  Fuero  yiqo ,  y  ifHÍLt  otrodaiio  veia.qub 
mucho&,andabafl  .ya  .descontentos  y.  alborotados  ^^  ihñúxA 
des.us.hermanos*  .:•...    .  ¡ 

/      Podráse  acaso  decirvqUe;DoA  Alonso  XL^^éñ  laftdoi 
leyes  citadas  i^»bt9íp\fídtlFsáraideJi¡jojs'da^(fi  ipuek^ 
rm.XVI.  I  lo 


k>.  le  nombra  el  Fuero  de  iai  Fazjíáás ,  y  Gástunibre  an^ 
tígua  de  Ei^ááa  en  una  ley  j  y  en  otra  el  Fuero  del  Al^ 
wdriú  y  y  esi^s  Fueros  puedan  entre  sí  ser  disi(intos^  y 
aúb  quando  sea  uno  solo  ^  coma  parece  mab  cierto ,  pue^ 
de  e&te  ser.  dfstinu>.del  fuero  de^hijos-ídalgo.  Puede  e^co 
confirmarse  con  una  jnuy  buena  razón  *.  si  el  Fuero  4e 
hijos/daigo  es  el  flü&mo  Quaderno  de  leyes  ^  que  dio  el 
Gontle  Don  Sancho,  á  Burgos^  y  Castilla  ^  no  puedd  TCi» 
wAt  bien  el  nombre  de  .fíi«:4^  y<  jÍ/í/^^Wc?/  /  especial^' 
ñdnte  quando  este-Quadernacstaba^aün  sin  la  mudanza 
que  hizo  en  é\  el  Rey  Don  Pedro  i  porque  por  FazatUi 
generalmente  s^  entienden  ios  privilegios  |  Cartas  ^ó  A t? 
balaes  ea  quc^los  Bueyes  seo^nciaban ,  ;ó  -  mandaban:  aU 
gunarcosa  en icasQs^^ particulares^  conw  .^aquelUP  nt>table 
carta  de:  la  Re  y  na  Doña  María),  ^iuda  dé  Don  Sancho 
el  3ravoi  ¿  los  Alcaldes: de  Toledo',  incorporada  en  la 
ky^4«  del  EsüIq  V  y  acaso  también -se  entendían  1^  leyes» 
y  ordepacízás  ^bechás  vc(i  Cortes ,  ó  -fixera  <ie  ellas  i  cooió' 
at](tteUai.qué  hiz^.IXm^c^onso.  Sabio  cñ>  el  Ocdenaxfil(:n« 
(a  de%Zafl(iora.  esa^  ^  3  ^  ?•"  incorporada' tani|iien< en  la;  ley» 
91.  de  las  del  ^f dlO/>'y4  aún  acaso  también  po& faza&as 
se  entendiaUilas  sqnteQci^si  de  los  Adelantados  ^^  Meri^ 
nos  )'>Álcaldes.  dp  la,  .Ctuxo*^  y  mv9s  Jttc^es^  ^dpmmóit 
clel'&pyrqüe  hailiaa.iuna:<tier^.'ex0qutu<iiarde<  et^plo 
de  i^n  ^iancTe,  pars  otróJseshqimei'  Asi  piarece  qutt'  debo 
¿otendecse  ia  ley  ípS^dedas^del  Estilo  ««que  explica  lo 
que.son  FazaHas  ^.yucsto.  paDf ce  que  fue  lo  ique  i  pregun-*» 
tádos sobce  las^FazaSás*  ysU  Yialix: oniCasttlla  ,''(iixerod 
á.Don  AtonsoiSábipastfi:.SeviUk:)DQn  Simbh«Ruiz,  fieñod 
de  -los: Ganierps)^  y  Dxan  piegif>l;.opez  de  Salcedo-,  segutí 
dkiía  ley  refíere«  Donde  ^luede^iotarse^  ^e  en  aquellas 
palabras  de  su  respuesta  :  esta  tal  Fazaña  debe  ^er  eabi^ 
iü\enifuitk!si¿un  FueAdieXlastíi^^^zUcc  que  distinguen 
ks^JEaí»nasjdeL£ttéio.de\GbilUa^4tté<es  el  qué  las  dá 
Di         '  i  Va- 


valor  cb  ^ikio*  Alia<)esfe  a  ;esrd  que  aquellos  dúsSeuo- 

tes  no  ppdian  entonces  entender  por  Fuero  de  C^íiUa-^- 

Barq  Real ,  ppep  el  AsyinQ  podiadudaj:  lo  .qucí  vajAa  Qc 

op lai 5a?aOT scgufi/BdvFwwdíí que cUra autors  yautc» 

nai^ma  <|üucira.ppjj,ip¿(5i4*rJjQ  íiariijar,  sino  por  ejcribir-c 

lotodP'^feAiVameoieipQr  si  tiusmo  (cojBpyo  me  inclín 

no  á  creer  >  x^  menos  del  fuero  Real  que  de^  las  Partí* 

dias)^  ó  á  Ift/pifinoí  por  exáimparU) ,  reve^rlo  .y.cpr.fcgix-> 

lo'f^comoJbizQ  cOnjtrsbduccipnes  de  obris  de  Árabes  \x&^ 

€hás  por  9trp$,^  atrfigláiídoiíis  á  sujcastímtoo  y  pr^ipísip 

mo  lenguagc*  Entendieron  pucjs  aquellos  dos  Ricos  hom-^ 

bres  Q  Gríu:)des  por  Pmro  de  CastüU  al  Fuero,  de  hij[os«» 

diügQ}*  jpof  que  á  qual  otro  lyi  este  parece  que  dutinTf 

gU(in.deia3iPii¿4^^.  Demande  iesto,  por.  el;noinbt^ ii<l 

Abmd^iaiy  6  se  eutietidó  lo  mismo  que^  por  faz^ñas  ,  yi 

fioiVitombressiíiQniqpúoSi  ó  sino  1<»  son  ^  Ahedrios  ^livi 

las  sentencias  dadas  por  Jueces  arbitros  \  y  amigables 

¿wapbnftdiires.  f»»  ios  cpmj>i;pmis{}s<. .  £$t^  s^oiída  ín^lU 

gencU  nique  e5;QQ(nun  i  me  hVe  añadir,  ^po^fy^iüs  Jks 

ícntMitiasijde^ los, Ministros  y  Jueces  Rc^ieft^  aunque  1¿ 

ley  19 S». del  Estm>  no  hace  mención  mas  que  de  la$ 

«wotencias. del  Re»y  5  porque  si  las  sentencias  de  Jueces 

Áíbi%tb^  reaianiftfirsa  á^iley  según  Euelo  >*  ¿cjómo  no;  lü 

Ibeodfiao.líis  éentencjaa. 4le  .los  Jaeces  J^eaksr  supremoa^ 

•Lttegoo.cnfAlvcdr\o&BOse.enUeQde  lo  que  coQnu^Qientf 

se  dice>  ó  las  Faaauas  s&extienden  á  mas  que  sentencia  de 

Rey.  Yo  me  inclino  á  friser  iqiK  qn  Alvedríps  np  se  ?;!• 

-tiende. cosa- de  ftey^í^^pues  $i  asifufr.a^np.  ll^rHt^rría,^^^- 

drios  departidoí  de  io$' onf$>^  jp\  JB^ey  Don  Alpn$>A  el:.Sáblp 

-que  en.todas.9iáieflas  enÜa  hablar  sin  ro^e^s  » .y  cQn  U 

ínayor  propiedad.  Ahora  pues',  sí  es{p  vienen  á  ser  las 

,  FazuAas^^j  ios  Ahedr;aSy)Pwro  de  JF^^^afias  y  Ahedriosy  se* 

xájioaxolectionde..dccísioDfe^  detesta  ü,^\ntti\fíLz.  £s^o 

no  piicde.c€inym4:  alQu^dé^Ap  <kl  C^^ 

la  por- 
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porque  ló  pritMcro  i  siendo  el  Cóiséc  anterior  á  los  Re 
yes ,  clara  es  qire  no  pudo  formar  "Su  Código  legal  de 
sus  sentencias.  Lo  segundo  sin  .duda  patece  mas  natu^ 
jTal,  quü  el  Conde  no  hiciese  compiludfc^n  de'btta^  teyes 
anteriores  de  los  otros  Condes  i  y  Jtiieces  mas  antigiKXi 
de  Castilla  I  sino  que  formase  su  sistema  legal  con  pro* 
ceptos  y  leyes  propias  ^  como  lo  hizo  después  en  el 
Concillo  Don  Alonso  V.^  de  León, y  Don  Alonso  el  Sá- 
bio  en  su  Fuero  Real  >  y  en  las  Partidas.  Esto  parece 
quesigniñcan  las  expresiones  de  su  Epitaño,  y  de  los 
escritores  que  arriba  cite  ;  y  si  así  fue ,  ¿con  que  motU 
VOjó  por  que  razón  se  ha  de  apellidar  el  Fuero  de  hi« 
jos-  dalgo  I  ó  de  D.  Sancho ,  Fuero  de  las  Fazañas  y  Alve^ 
driosí  Lueg6  conrestos  nombres  no  se  signiñca  un  solo 
Quaderno  de  Fuero  |  sino  dos  distintos ,  y  entre  sí  may, 
diversos  Fueros ;  y  cae  con  esto  todo  lo  fabricado  hastia 
^quí. 

'43  Confieso  á  vmd.  que  esta  y  otras  dificultades 
(cuyas  razones  en  pro  y  en  contra  fuera  cosa  muy  ter 
diosa  exponer ,  en  materia ,  sin  eso  tan  seca  ,  tan  obscun^ 
enredosa  y  embarazada)  me  contienen  en  meras  sospe^ 
chas  y  conjeturas  sin  atreverme  á  tomar  partido»  mien* 
ttas  no  lograre  haber  á  las  oíanos  muchos  ejcomplaresá 
originales  antiguos.  Por  esta  causa  recurrí  i  vcnd.  potosí 
acaso  habia  tropezado  con  algunos,  ó  sabia  de  su  pa^ 
ladero  su  infatigable  curiosidad  i  pero  mientras  esto  no 
hay,  debo  lo  primero  inculcar ,  que  es  muy  probable 
que  el  Fuero  de  Burgos  y  Castilla ,  y  el  Fuero  de  hijos* 
dalgo ,  c4iyo  Prólogo  corre ,  son  una  misma  cosa  ,  ex- 
ceptuada.  la  variedad  ,  ó  adición  que  al  reformarle  pu^ 
do  hacer  el  Rey  Don  Pedra  Si  lográsemos  sacar  de  al- 
gún rincón  un  quadcrno  antiguo  anterior  á  la  reforma, 
y  dtro  reformado  y  di'^idido  eii  títulos  y  libros  por  Don 
Ped{0|SaldciAmos4e  dudaSi^Y-poi  que  nase  hallarán  aún? 
•    ■-  i  i  Pa- 
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, '  r  Bsti^ff» sespedn  áe Id^niíáadrde  lerdos  Ihiptas.}^ 
go  que  he:  dado  ba$taiites  a]^y os.  Lo  segundo  repito,  que 
es>«ainbien  muy  probable  que  cVFiuró  de  Páxaáasyy  Cos^ 
tkmbííé  atd^ik^  dt.Esfáñm  ^  6'  Fuero  de  -Alt^driqs  y  de :  qtt¿ 
babla  Don  Alonso  ¿ÜL.^:en.<sÚ8'  dosi.leyos^  es  el-  mismo 
Fuero  de  bijas  daigo ',  y  que  de.  el  habla  ^  y  á  el  alüdn 
También  creo  que  he  dado  bastantes  fundamentos  á  es* 
ca  sospecha ,  y  no  he  ponderado  el  renombre  de  Coj* 
tumbre  antigus  de  Espatiai  .tituló  harta  glorioso  paf  a  eb 
fuero  propio  de  Castilla  ;  título  que  viene  bien  con  Ite 
testimonios  alegadds ;  tí tuicr  qué  prueba  que  este  mismo 
es  el  lueto  de  hijos-dalgo  :  y  título  que  no  menos  prue* 
baque  diclio  Fuero  fue  largo  tiempo  general ,  y  aítín 
tínica  eo  la  generalidad  en  Castilla  ,  excepto  d  JtteBo 
juzgo.  Lo  tercero  afirmo  constantemente  ^  que  sea  Kq  qub 
fuere  de  los  demás ,  á  }o  menos  él  autor  dei  Poátogó 
tantas  veces  citada  tuvo  por  uno  misa>o  al  Fuero  de 
hijo»* dalgo  y  y  al  de  las  lasañas  i  al  que  también  Uama^ 
absolutamente  Fuero  vie|o!y  ó  á  lo  mepoi  que  en  el  mis^ 
no  libro,  y  Qiadcírno  en  que  se  eonteni»  el  Fuero 'de 
1ii)OS* dalgo  ^  se  contenían  también  las  Fazafias  que  har 
cian  un  cuerpo  legal  con  ti.  Todo  esto  consta  del  misaio 
Prólogo ,.  mai  .¿jcon  qu¿  raxon.,  ó.poc  que  moiivo.el 
lueroude  hi|osrdaÍgd.,  siendo^el^  tuismo  fí^dorna  dad¿ 
fot:  el C^ndic  Don  Sancho ,  ^pBii^  llamftrsft.ibiv))?  de  Fñx» 
nías  ^  y  Fueffo  Idé  Afvedrto%Vit¿  k  tmák.  lo  q!tO!MS{]íedbo 
entre  tanto  que  nó  se  puede  hacec  mas.iPudo  Id/  prinié> 
jro  llamarse.así  el  Quaderno '  del .  Coode'i  porque  en  ilná 
p  en  muchas  .kyes  'oMiídase  y  qaer](|usK)do:Jiccmtioie6éft 
cosas  tocantes  á  laiOiateriái  de  ^uéUap';^qut¿li^leyi^ 
8é  consultase  al  Sobera;io  (  Conde  ó  Rey  y^  ^  se  juagase 
•por  átbitros^  y  se  estuviese  á  sus  decisiones.  Pudo  lo 
segundo  Uamafse  así^  porque  fuese  el  Quaderngi  del 
-Conde  compUation  de;  pr|yil^Q5j¡  castas  y^l^yes  ^é  ko 

Jue- 
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expresando^  ó  no  expresando  ios  nombres  de  suSiaucorea^ 

y  también  pudo  incluir  algunai  sentencias  atUtraciVé 

a^  niegQ  qúéJiolss  &  masoiat^al > 4ué. ei.pmde.  fbr^ 

nase'Bu!  f  uerp^^ooiii  ¡este.  ffiéu)dapiQLr.  vacian  ;.pe^ 

19  igaalínexite QS'xierioqué  na>6icrg  niuy extraao;.ror^ 

que  fuexa  de  las  leyes  de. las. doce  tablas  casi  petdidas» 

.  ¿de  que  otro  modo  se  focmarqa^  los  Códigos  del  dereí» 

<tho  Komanó  y  él  Gregoriano  ij  Héroiogeíúano, ,  Theodo^ 

^m>^  el  Brevíado  de; Atianoi,  y  losLCódigos .  Jpstiniár 

üeos  ?  Por. lo  queráírajal ¡^esdcbo.  Eclesiástico ,  ¿con  que 

otro  método  se  hlqieron  I09  antiquísimos  Códices. de  la 

Iglesia  Griega  y  Latina?  ¿4^1  Gri^o .alegado .en  elConi- 

oiiioCalcedQQense,(  qi^¿tráda6id0'j(:on;etjm$m]Q  ocden 

dUi^námerosi^CorpoDÓ.  en:  "su-cdeccion' 'Latina?  Dloorisix^ 

i^pigmó;  y  ¿1  otto.Güego  añadido ^elsigloVibP  j^blica^ 

do  por  Justello ,  baxo  d  título :  Q?déx  Miiverj^i BicUsím 

aunque  rió  la: fue?  ¿  y  d^  losLaclnos  el  qú^  usaban  y  i^cí 

^n  iCetesdnp  VS^  y  Skn  Si^icCo :/  et  jqdezpublicóíiQue^ 

ttbll^foti/laslob^as.de  *San  iÍ4on!:  eti«ongíÁ>aTdicó:j  que 

flnih  :£í]^ste'etv42i  líbfería  Real  de*  París «v  'y  el  cpniprla^ld 

|)Cc.jI^omstOc£xig4io que  obscureció  á  todos  .los  demás? 

db/^rjosteiló^  'annfqudiafdpoco  tle;yi¿ne  bibn  este  tít 
culo :  ¿1  Gódicr  queíálc^aurjlos  Coriálloi  Caítagl'niense^ 
<|iie  (liaiecc  iio  eWister  ^;  eti  Srevía^sio:  \^^ó  Concordiai  de 
Cresconló:  y  el  Sumariad  Abi^eviacioi»  de  Ferrando? 
En- Francia  el  Códice  ^que  áán^se  guarda  .en  Corbeya: 
iel qiie  se'4íeo«^{ó  ^i^n'^^psigii^'Vlif  át(  ¿ongobardíco^ 
jQutfi!ndlai00  ^  ^y  Co(id^lio¿»  fispafioles^  por  tía  ^vFr anees 
vaiottíimcfi  el  Adfiaho  S^nísl^no ,  ó^'^otebcliM  de  Dloni»- 
sio  añadida  I  que  presentó  á  Cacio  Magno  el  Papa  Adria* 
no  K^á  la  qual'^peia ,  y  pfrovoca'Hincmaro Rhemenseí 

xn  has  ^[^pticvl<^«on(rft'S(^ifiqu^ctovSc)btifi^ 

-V  ^  te 


te  jú^X^6áiCC  de  Isidoro  Marcatot  {  hecho  í  íotmádoy  y 
aparecido  en  el  Imperio  fraitco^GaUco  •tn.tleispo.'doi 
mismo  Cario  Magno  v  y^  contra,  toda  lazoo  <á<iribuIdo  ia 
£spaña^al  qual  acompañan  los  capítulos  ida  Inghilra4itío 
Obispo  de  Metz  (hermaijios  gemelos  dol '  perverso  y  en«> 
mascatado  Metcator)  falsispnamerite  ycpntca.  toda  t9^' 
zon:  atribuidos  ai  citado  Adiiano(L^?£n  JEspaña.  .ei.Co*': 
dice  que  cita  $1:  ConciliaSracarens^  (IIL9  (|ab  no/Sabo* 
jQBOs.'quaI  £aese  y'y  qi;ie'dcbiá  seXiUiio  da  éois  iiias.aoüí^ 
gitos  y  puro  y  pero  diminutos  los  capítulos  de  San  Mar*'* 
tin4e  Dume  y  Metropolitano  dé  Braga,  tecogtdos  de; 
los  Concilios  Orienta^  pcomulgados  ^CQmo^.>oa(uralt; 
por  el  mi^acn  su  Diócesi  JkletJíopoUdeai^  .y  <  enA/*iadoA 
al  CQHG^O  Eclesiástíco  yiifSecuiáf  dú  Lngoi»  v^ cuyal 
Proyuícia  táitxbien  tenia  rfeladon^  el  Códice  i'  que  se. 
«lude  en.^1  GáiK)(^  i.^  del  celebérrimo  Concilio  Toledá^ 
no  ílL^y  presidiflo  por  Safi^Ltandrot,.Meiiropblitano  .de^ 
SevIila^^lBadierdejlaifcxBcJBspaua  #  F4dce.d«)lo&  Gon^: 
dlrps  de  JEspana  ^^^dié;  del  lüey^^^dije.  de jsu. áokuÁ*^) 
mUia  yj  Padíre- de  toda  la  Nación  $  él  quaiCódice  sospecho' 
yo  que  pudo^er  el  de  JDipnisio  Exiguo  con  álgiúas.adiv 
clones  ,có  sin  ellai^y  sQbrc.todo(fil:Códlít'.ma4  atnpW 
áia^^pttio.ry  legítimory  yr^  É)as,bieQ;jocdeoad<y'i>yl  discá'f 
buido  d¿  toda^  la  Iglesia  ^^  eSlo:^ ,  al  qOe  sobre icl  {joióde^ 
to  d¿  ¡Dionisio  fotmó  y  mucho  aiéjpc  que  Exiguo  ^:  el 
I>od;ot  de  España  San  Isidoro  de  ^ 'Sevilla  j|  lleg^indo  (€on> 
embasta  el  quarko Concilio^ dt^Xolédo ^^qile  eXtnismot 
presidió. i^  y. enuél:qiuíI>Coiidlib^ijSi ya. no.  csttiMriihccké 
ámes^^  y  si  acasajiio'e&  al  qnci  muchas  ^Eoce&s6:aIhde;ev 
el  Concilio  Hispalense  üL^y  .presidido  ppt.el.SantOi  aca^. 
90  se^  publicó  por  elV\oúsiUo  .Santo  ^  de  donde  pudo .  na*. 
cer  ki  n^ii^ia  dehabccsec  fiarmado  ^r  y  pubH^i^o  «eo  dicho» 
Concilio,  el vEtkro  jhzgA.c^iúYoca&doiaaiio^sájSinpjaq 

que 
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qU(C  cligamó^  ^üc  no  faera  ducho ,  hf  extrañó  )Jqúe  k 

cUUgencia  del  Saoto  se  ordenaron ,  y  publicaron  en  dU 
cho  CoDciiío  nabas  cuerpos  de  dereciip  Canónico  y  Ci- 
vil I  auoq^eí  uno  y  o{co  se  fuesen  añadiendo  despuest 
átodo  lo  qual  sivmd*  quisiere  puíarm^  en  gloria  desu' 
santo  Sevillano  ,  añadiendo  que  el  santo  arregló  enton- 
oes  iambien  pueva,  y  mas  corre£U  edición  de  los  Sagrar, 
dos  librDS  do|^  íriqó  y  nuevo  Testáounca,  á  exemplado 
Skn  Gerónidia  y  fomanda^ípcólogos  ^4ca  ^dlda  libróos 
cuyos  exemplaces  de  Biblias  Góticas  duran  tQdavia :  quC; 
igualmenjrc.  arregló  la  Licitrgia  ^  y  .oñcios  Divinos ,  ^y; 
los  i  Códices,  del  ^QñcSo  .ÍjótioOj  que  por  eso  se  llamó. 
IsidoriM»^  y  4espaei  T'i^i^íim^jy  4fi»2^^wique  dura; 
hasta  hoy  en  ^sca  Qudadc  que  formalizó  Ua  gerarquil. 
Eclesiástica,  y  los  empleos  y  ministerios  del  Clero,  y  qiac 
dio  nuevo  orden ,  y  reglas  á  los  Monges  i  si  vmd.  digo,»; 
quisiere  afit;marestpy  á  todo  sabscribin^i  y  ayijidare  coni 
aladas  conjeturas,  siDÜefidb  solamente  quóidd^s  estaá 
cosas  sobre  toda  ponderación  útilei^yíglorios^jesdsnpoc 
la  mayor  parte  sepultadas  en  tinieblas,  cojifusionésyolví'í 
do«  En  España ,  vuelvo  i  decir ,  se  formó  con  el  mijsma 
vetodo  el  Códice  citado  en  el  Concilio  Toledano^VIIL^ 
yieu  ei  IXt^(qiie  yo  creo  ser  el  mismo  de  San  Isidoco)  yai 
qual  mandaron  añadir  los  Padres  los  ^  nuevos:  Decretoé 
que  le  faltaban :  asimismo  d  Códice  alegado  ea*  el  Cútí^. 
cilio  XI  Vv  (que  tamalea  creo  ser  el  mismo)  t  ai-  qual 
mandaron  añadir- los  Padres  las  Aftas  de  la  sexta  Sina^ 
do  Ecuménica  después  demias  del  Concilio  Calcedxinen*^ 
se:^  y  finalmence  aqueUai  linda.  imtitMüa^^oMnUa  que  el 
Señor  Aguirre  imprimió  ^  epn  dtt  xítulo  proporcionad  a 
de  ImUx  wtfrumCarvnumfé^GwHiSram:  y  Cayetanftí 
Cdnrii  reimprimió  con,  utulo  falso^  rumboso  y  fuera  do 
g»qpQfiito  Godix  VéáigMtm  ¡CkpmB^JBfthsU ^Hispáis %  laí 

qual 
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qualen  los  MSS.  Góticos  se  intitula  anas  proplamcncc 

ExarptA  Canonum ,  cuyo  autor  creyó  Don  Juan  Bau« 
fista  Pérez  haber  sido  San  Julián  ,  Metropolitano  de 
Toledo  y  aunque  sus  pruebas  no  contentaron  á  Don  An*. 
tonlo  Agustín ,  y  Cenni  pretende  haber  sido  el  mísm» 
San  Isidoro  j  y  acaso  lo  fueron  ambos  Santos  ;  y  acas« 
ninguno  de  los  dos.  Todos  estos  Códices i  vuelvo  á  de- 
cir ^  están  escritos  con  el  referido  método  i  pero  ^  lo  que 
es  mas  para  nuestro  asunto ,  el  mismo  método  general 
(aunque  coa  diversas  distribuciones)  observaron  los  O^ 
lectores  mas  modernos  del  derecho  Canónico  ^  contempo-! 
raneos  algunos  del  Conde  Don  Sancho :  el  Abad  Rhe- 
ginon,  Anselmo  Lucense ,  y  Buchardo,  Yvon,  y  el  mis« 
ino  Gj;ackflo ,  dexando  á  un  lado  las  colecciones  poste*" 
i^Ipres,  £o  las  leyes  civiles  de  £$paña  tenia  el  Conde  uai 
exemplar  tan  autorizado  como  el  Fuero  juzgo  que  no  es 
Qias  que  una  ordenada  colección  de  leyes  de  diversos 
lleyes  Godos.  No  fuera  mucho  pues,  que  el  Conde  Doft 
Sancho  hubiera  compilado  su  Fuero  de  diferentes  íeyes^ 
y  rescriptos  de  sus  antecesores ,  y  aun  de  sentencias  ar- 
bitrarias $  y  todavía  diré  en  su  lugar  otra  confírmacioá 
'de,^ue  así  pudo  ser  :  mas  no  por  eso  dexarian  de  atrN 
buirse  á  ¿I  como  á  autor  las  dichas  leyes  •  y  Fuero ,  ast 
gomo  00  dexa  de  atribuirse  .á  los.  Reyes.  Católicos  el 
Ordenamknto  Rea}  ^  y  a  Feljpé  IL^  la  ntáC'^a  Recapilacion^ 
aunque  no  sea  mas  que  coloccion  de  leyes  propias  j^ 
ígcnas.       ... 

Finalmente^  pudo  \o  ^rcfto  íkmjfrse  el  qi^áderno  de 

Fuei;os  d^  D,  Sancho  ftj^efqdelds  tazónos  y  Alvedrioj^  no 
porque  f pese  una  misipia  jcosa  el  Fuero»  y  l^s.  Fazáñas,  si^ 
po  por  estar  eu  uq  misojo.q^aderno  y  Ubro ,  y  componer 
xin  cuerpo  de  leyes.  Freguoto  ^  ¿los  Autos  acordados  del 
Consejo, son  lo  mismo  iijuj;  .la  nueva  R^ecopilación  de 
jpeüpe  ll.\ó  es  lc|  iiismo^  gíic  ¿i^^^^  XfX^  y  todos  dí-i 
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remos  con  toda  verdad  que  no  i  pero  pregunto  segunda 

vez  :  { el  dia  de  hoy  el  Quaderno ,  el  cuerpo  ^  ó  el  juego 
de  la  Recopilación  de  Felipe  11.^  es  el  Quaderno  mismo 
de  Autos  acordados  del  Consejo?  diremos  todos  qae  sí^ 
jorque  dichos  Autos  acordados  se  han  ido  incorporando 
en  las  nuevas  ediciones  de  la  nueva  Recopilación ,  hasta 
la  novísima  que  yo  no  he  logrado  tener  á  mano ;  y  pot 
consiguiente  un  mismo  libro  encierra ,  y  contiene  la  Re- 
copilación I  y  los  Autos  I  y  estas  dos  cosas,  aunque  entré 
sí  muy  distintas ,  hacen  y  forman  hoy  un  mismo  cuer« 
jpo  de  leyes.  Pues  esto  cabalmente  es  lo  que  pudo  suce* 
aer  al  Quaderno  de  Don  Sancho  ,  y  ser  esta  la  causa 
de  tener  nombres  de  cosas  diferentes ,  y  aüñ  encontra-» 
das.  l^ongánlos  caso  que  el  Conde  Doii  Sancho  diese  á 
¿urgos  \  y  al  resto  del  Condado  de  Castilla  un  sistema 
ide  cien  leyes  propias  (no  es  mucho  suponer)  y  que  á  tal 
Quaderno  aludiese  Don  Fernando  el  Magno  en  el  Con« 
cilio  Coyacense :  á  este  Quaderno  sencillo  debió  lo  pri^ 
tnero  añadirse  el  mismo  Concilio  de  Coyanza ,  qtíé  bieii' 
mirado  no  es  otra  co^a  que  un  apéndice  de  los  dos  Füe¿ 
¿os  de  Castilla  y  de  León.  Tan  entrañado  está  el  derecho 
Eclesiástico  con  el  Seglar  en  España ,  que  los  Fueros  sóh 
Concilios,  y  los  Concilios  Fueros  ;  y  lo  mismo  sucede 
en  todas  las  cosas  de  paz  y  dé  guerra.-  AI  misino  Qua* 
derno  pudieron  1q  segundo  ir  añadiendo  el  Rey ,  lós 
hidalgos  y  Ricos*hombres  de  Castilla  los  nuevos  privi^ 
legios ,  cartas^  sentencias  y  demás  rescriptos  ^vorablés 
<que  ganaban  de  los' Reyes;  y*  también  algunas  leyes 
sueltas  I  las  ordenanzas  hecha.<  en  Cortes ,  y  en  una  pa<^ 
labra  todo  lo  que  se  entiende  bálxo  él  nombre  de  Fazan 
Has  y  Alvedríos,  sejií  ío  que  fuete.  De  manera,  quc^un* 
[que  el  libro  y  Quadéttici  de  'Don  Sancho  ntr contuviese 
al  principio  maí  qüe.las  fc^ei'Jél' Conde',  pudo  induirj 
andando  el  tiem^d  j^adgmáiíílc  esítáí  tey'eri  inucKas  Pa^ 

»4- 
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-K^tíMf  Alvedríos  denotaiiMOclose  unáis  veces  Fuero  de 

•Burgos ,  porque  fista  ciudad  era  la  Metrópoli  de  la  Pro* 
.Vincia  y  Condado  y  Reyno  que  le  gozaba :  otras  y^ccs 
ñfero  de  Castiila  >  porque  era  gcoecal  á  toda  Ja  ProyinV 
da  y  Key ao :  otras  veces^  acaso^  Ricrü  de  Sepuheds  y  pot 
haberse  dado  agesta  Villa  en  particular  eu  su  segunda 
JTéstauracion  ^  aunque  después  lo  confirmase  Don  Alon- 
so W  como  vio  Morales  en  aquella  Villa :  otras  yeces 
Feúra  viejo  por  su  antigüedad  ^  que  el  día  de  hoy  np  es 
aenos  que  de  siete  siglos  y  medio  :  otras  veces  Peure  ir 
ÍJostuenbre  antigua  de  EspOia  por  su  antigua  pradica  ,  y 
observancia  en  las  Provincias  principales  de  la  Peúinsu- 
la:  otras  veces  Fetero  de  bijos^da^o ,  porque  hablaba  priii* 
tdpahnente  con  los  nobles ,  y  en  el  se  hallaba  el  funda- 
cuento  de  sus  primitivas  y  mayores  exenciones  y  fran* 
iipiezasi  y  en  fin  otras  vtí:s^  Fuero  de  las  FazaHas  y^Alve^ 
^rias  f  porque  adeuuis  de  las  antiguas  leyes  de  Don  Saii«> 
cho  f  se  hablan  incorporado  en  un  quadecno  mismo  kii 
dipldflias  y  sentencias  mas :  modernas  de  los  Reyes  ^  y 
Jos  acuerdos  de  álgano&  Jueces  arbitros  arbicradores: 
las  quales  segtm  fuero  de  Castilla  debían  ser  cabidas 
^n  juicio  como  dixeron  Don  Simón  Ruiz ,  y  Doa  Die- 
(gó  I^pez  de  Salceda  Sino  es  que  fuese  esto ,  porque 
alguna  ley  del  fitero  dexó  abierta  la  puerta  para  autori- 
zarlas, ó  porque  la  autorizaba  la  Costumbre  antigua  deEs- 
-fatta  f  quando  otra  cosa  no  hubiera»  Este  iHtímo  pensa- 
Aliento  mió  tiene  dos  no  muy  fuertes  apoyos ,  uno  de 
£jQ¿mpla.y  otro  de  autoridad» 

:  £1  eiemplo  es  el  £uero  Municipal  (^e  Toledo.  Dióle 
Íl  tíOL  Ciudad  después  de  ju  conquista  Don  Alonso  VI«^ 
en  privilegio,  acarta  g^eral^  á  los  Mozárabes,  sus  antiquí- 
4imos  vecinos  Christianos,  y  áios  nuevos  pobladores, 
^  Gistellanos,  como  Francos  ó  .Franceses ,  dexándo  el  ¡ 

|^riñci(»al  gobierne)  d«  1^  Qudad  á  los  M§2¿abc^  por  d  )       { 
'         '  Ka         "  aoi::       ^3 
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amparo  que  hallo  en  ellos  quanda  vivió  huido  en  Tole*^ 

do  \  pot  sec  ellos  los  principales  de  la  Ciudad  ^  y  po  r  lo 
que  cootribayeron  á  hacerla  suya :  de  donde  nació  el 
continuarse  por  muchos  años  la  suprema  Judicatura  de 
Toledq  en  los  ascendientes  del  Duque  de  Al  va  que 
tomaron  este  apellido  i  lo  que  no  hubiera  sucedido  si 
•no  fueran  Caballeros  Mozárabes ,  ó  si  descendieran  del 
•Paleólogo  fabulosa  Los  capítulos  principales  de  este 
IFucfo  refiere  Garibay  liU  1 1.  cap.  2 1.  A  este  Fuero  pri- 
mitivo añadió  nuevas  y  mayores  franquezas  su  nieto 
tPon  Alonso  Remondez  en  otros  privilegios.  A  estas 
añadió  todas  quantas  pudo  pensar  Don  Alonso  el  Noble^ 
ó  de  ias  Navas  por  diferentes  privilegios  sueltos^ siguien- 
do la  política  que  arriba  pondere  de  hacer  en  todo  lo 
posible  exenta  y  Ubre  la  cabeza  del  Estado».  Y  ülti« 
mámente  San  Fernando  su  nieco ,  que  fue  tan  f^ofundo 
político  como  el  qiie  mas  entre  todos  los  Reyes  ^  de  to- 
ados estos  privilegios  >uncos  hizo  una  colección  >.  incor^ 
porandolos  unos  despties  de  otros  en  un  prlytte^  sa^ 
yo  despachado  en  Madrid  á  22.  de  Enero  era  126a. 
año  quinto  de  su  reynadp  ^  de  que  tengo  copia  saca- 
da del  original.  De  manera  que  apenas  tuvo  que  ha- 
cer Don  Alonso  X^  queriendo  .honrar  á  Toledp  como 
á  lugar  de  su  nacimiento ,  tíno  conceder  á  sus  vecipos 
así  Castellanos  como  Muzárabes  todas  las  franquezas  de 
los  Hidalgos  de  Castilla ,  y  exención  aún  del  reservadísi- 
mo tributo  de  Moneda  Forera  i  y  que  muchos  gozasea 
la  Rica- hombría  ,  ó  Grandeza  como  entonces  la  gozabas 
:  los  Faiomeques  ^  Cudieies  ^  Barrosos ,  Lampaderes^  Tor 
ledos  y  otros  que  no  tenían  mas  solar  que  esu  Ciudad; 
sin  que  para  probar  esto  auténticamente  sean  del  casQ 
las  Chulas  del  Padre  Higuera.  Así  Toledo  fue  un  Se^ 
'minarlo  de  la  mas  acendrada  Nobleza  de  España  9  no 
imendígada  ^  sina  pro^  s¿y  a  ^  £eco  y  a «   . 

'    í       '     '  Ti- 
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jFír*>  o^ajfupítsr  Jr¿ús  transtuUt.  Asf  cbm&  Don 

Fray  Prudencio  de  Sandoval  en  la  historia  dcDon  Alon^ 
so  VL^  pag«  43.  llama  á  Burgos  cabezn  de  Castilla  y  solar 
de  ¡a  Nobleza ,  6  mayor  j^rte  de  4Stos  Reynosiy  .y  repite  io 
mismo  con  mayor  expresión  ^n  la  pag.  5i;  de  la  misma 
obra.  £s  decide  Que  el  Fuero  de  Toledo  tiene  por  cidiiei^ 
to  los  capítulos  y  leyes  de  Don  Alonso  VL^ ,  y  á  estos 
se  añadieron  las  FazaHas  de  los  Reyes  sucesores ,  forman* 
do  todo  junto  un  solo  cuerpo  legaL  Lo  mismo  pudo  Súf 
ceder  al  Quaderno  del  Fu/erp  de  D;  Sancho  ^  ó  de-  tüjos^n 
dalgo  de  Castilla.  De  paso ,  en  gracia  de  wd.  y  su  país 
debo  añadir  ,  que  el  mismo  Santo  Rey  Don  Fernando 
luego  que  ganó  á  Córdoba  la  dio  un  privilegio  de  Fuero 
Latino  y  de  que  tengo  copia  y  distinto  del  Fuero  Caste^ 
llano  que  antes  cite.  Este  Fuero  Latino  es  en  sustsm^Ia 
el  Fueio  mismo  de  Toledo ,.  exceptuados  muy  pocos  ca?^ 
pirulos  s  pero  el  Santo  Rey  no  cita  en  el  los  privilegios 
de  los  otros  Reyes  (  que  .en  Córdoba  no  habia  habido) 
*sino  habla  por  s]>  y.  coma  Le^lador  y  remitiéndose  mui 
-chas  veces  á  las  CosttMnbres.de-Xoledp.para  decir  que  se. 
farden  las  misnms  an^  Córdoba.  Lo  mismo  executo:  el 
Santo  Rey  con  su  amada  Se  villa ,  dándola  ei  misma  fuer 
'xo  aunque  en  len^iage  Castellano ,  según  un  QuadciroQ 
4}ue  tikve  muy  mai  rmpresó^Tan  franco  era. Tolbdó  ,'qttf 
^ió  lugar  su  tranqueza  i  la  antigua  capullo  que  re£utri$ 
<jaribay,  y  el  same  e  incompai}a|>Íe.Rey  00  halló  i  mq^ 
dio  mejor  para  tucer  crecer ;sus  dos  celebres  conqüi$r^ 
cas  f  que  darles  por  Fuero  Municipal  el  Fuero  át  Jo^ 
iedo*^  La  autoridad,  en  que  se  piídicra  fundar  este  pen- 
samiento no  pasa  de  unaagu<teza,^qttcumbicoiipae- 
de  ser  firusflecía : '  vmd;'  lo.  fuzgatá.  £1  iP;oiogo.  anfCK 
citadd,  y  copiado  parece  que  en  el .  modo  ^  de  hablar 
distingue  lo  que  eía  Fuero  ,  de  lo  que  PazañaSy  pues 

'  '  ^  di- 
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idice  r  nE  jaigztbn  por  este*  JPttet'o  .^eguti  ^^c  es  ¿s- 
'ftcrfto  en  este  libro  |  e  poc  estas  Fazañas ,  fayta  que  &c. 
Prindcro  nombra  ei  JFuero  contenido .  en  el  Ubjro ,  y 
«de^nks  las  F^zaihu  ^  como  si  fueran  otra  co$a«  A  la  pie* 
nos  si  el  Prologuista  habUrai  de  dos  cosas. diversas ,  aún 
sqnando  nq  lo  sean  estáis,  dos  emte  sí ,.  tio'  hablarla  de 
otro  modo ,  como  si  uño  dixera  ahora  >  para  no  olvidaj: 
el  exemplo  arriba  puesto  ( que  es  propio  )•  >)  Juzgase  en 
i<Iastilla  por  estas  leyes  de  la  nueva  Recopilación  coa* 
titéñidas  en  esté  libro  ^ly  por  estos  Autos  acordados  del 
%iQ>nsejo."  Quien  así  hat>iase  se  explicaría  muy  bien  ^  y^ 
en  realidad  hablarla  de  dos  cosas  muy  diversas  entre  sí» 
aunque  componen  juntas  uti  solo  Código  kgaU  Pero  si 
se  dixese  que  aquella  palabra  estas  Fazdñss  es  solo  repetí* 
tion ,  y  que  es.  segundo  nombre:de  Fu¿ro  puesto  ünicar 
mente  para  mayor  expresión  y  claridad  ,  yo  no  sabré 
tocqo  se  impugnará  esta  inteligencia  mas  que  coo  el  librQ 
ipn  la  manó :  esto  es  ío  que  deseo. 
-'>  Me'hállo,  sin(Saber  como  y  demasiadamenteempent*' 
tb>  trí  este  astmto  y  y  say  fastidioso  á  vmd*  hasta  el  cx^ 
bcsb'  con  tanca  prollxldad :  pero  ya  no  lidne  remedio,  se 
ikiaúc  agotar  el  agua  hasta  donde  alcance  la  soga.  £( 
tratarse  de  asunto  tan  importante  como  es  la  ayeriguai 
tUin.  de^  las  (leyes  fundamentales i{  y  man  antiguas  de  la: 
it^ona  dj^  Castilla  convida  i  sufidr  gualquiera  moles^ 
•tíai  Confiado  en  ¿sto  paso  á  ezponec.  mi  última  coi^'eta-^ 
ifá^ijobre  nuestro  fdero*  de  Castilla.^  que  por  ventara 
ayudará  á  descubrir  si  hay  .ó  nó  equivocación ,  como 
-^l^  temo  en  niiestDMiI4is€oiia4ores..EstebandeGaribay 
•i  quien  no  se  pupd^  nc^  la  gloria  de.  muchos  déscu- 
^timiei^oí^/'aünquei  inuchai  veces  errase  por  falta  de 
^uia  en  ¿I  jib.  lo.  cap.  6,  hablando  de  loi  primeros  Jue- 
ces de  Castilla  Nofio  Rasura  y  LaiafCalyo  dice: 

nTc- 
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f^Tenían  éstos  3os  Jaeces  CastelUnos  sus  !Leyes  Tuq^ 

9iros  en  libro  suyo  llamado  de  los  JUECES  ^  donde  se 

Mcontenia  el  FUERO  CASTELLANO  ,  por  donde  se 

y^decidiah ,  y  determinaban  los  pleytos  ^  y  qoestiones  d^ 

mIos  naturales,  y  habitantes'^n  el  Señoiío,  y  Condado  dq 

9iCastilla.  De  este  libro  se  halla  hecha  mención  en  anti^ 

9tguos  privilegios  dados  por  los  primeros  Reyes  d^  Casf 

9nilla  á  Ciüdadto  y  VjUas  del  nbisdó  Reyno,  llami|ndolo 

ri LIBROS  DE  WSJÜECES^  por  donde  dicen  qoe Castilla 

9>se  gobernaba.  Etie  éste  libto  de  mttciía  autoridad  hasta 

9>que  en  los  tiempos  del  Rey' Don  Alonso  el  Sabio  aca« 

abándose  de  ordenar  los  libros  d¿  las  siete  Partidas  quQ 

iycti  tiempo  de  su  padre  el  Santo  Rey.  Dm  FefnaQd(> 

>>se  habían  principiado  i  comenzardtl  esto«  Réynos.á 

^>góbernarse  por  las  Partidas  > -qUe  son  4¿ffi  •  le^e»  44 

>>Rcyiio;'^ 

-"      Prosigue  diciendo  qué  pusieron  su  Tribunal  en  Vl^ 

júecesyitáos  legaasdeMeditaa  de  Pomar ,  donde  aún  se 

muestra  oí  sopottáf  ícá  ^q&é  jfuegabaii  y  y  ^e  de  esta 

Toíno  ñpiábré  ¿I  higát  'éc  VijaiMi  ^kíMsl  ditctdmá^ 

Wnijudiéts  6  Mhü-Jiuceik  Pero  si  esto  ñie  así  \  mas  natu^ 

ra^  piiccc  que  él  lugar  se  llaihasé  primero  ViJUjúéces  6 

trilla  dejf^Tces ,,  ^  después*  '<(atáá^Wjtíéin¿  flsca'^tldM!! 

fúeie^  Verdadera  V'diíJ^rayetódbftó'        b^ta»  prooum^ 

"db  pr6Mt  háka'  aquí  aiaon(6tiabdo'^tlki€a$  <:oíi/efeura% 

'iSaribay  habla  con  tanta  seg^idad  y  alegando  los  prlvi^ 

tégfioi; /  y ellibtd^'iAfiHnd qüé'm^lfó^  le tayan C9¿ 

piado  sin  mas  examen  ló$  que  rocárotí  está  amida;  Be:^ 

ríyel' Padre  MaekroBergát^^  dts^s-dé  réfel^dtomisi 

mo  que  Garibay  de  la  judldathiiá  dé  los-do6^á&(de^  llb(. 

3*  cap. '4.  ■  '       ■'  ;  í  •    ' 

'    i9pod«mos  tóhje^rair  iqüe  Núñó  Rasura  y  Lald  Cat4 

rivó  determinaron  algunas  leyes  para  decidir  lis  caüsasr, 

ny  Sentenciar  los  pfcytos  ^  y  x¡ac  de  ¿stas/iy^ai^Upsf 

i^es 


Mse  fucrotí^  añadiendo  scTorjpp  el  libro  totituíaiip.  DE 
iiLOS  JUEGES. 

: :  Pcegunto  yoahóra;, ^quál  ?s ?  ¿dónde  se  halla  ?  ¿  y 
por  qvLxén  hf  sido  visto  este  likrú  ^  ¡jo^  Jueces  ?  ¿  £n  que 
pri\^ilegio  de  los  Reyes  príiperos.  de  C?iscilla  se  dice  ex- 
presamente que  este  libro  de  los  Jueces  ivic  ordenado, 
y  dispuesto  por  Ñuño  Rasura  y  Lrain  Galbo?  Si  en  ma- 
chos privilegios  $e.  afirma  ^i;q  i  seg^n  debe  suponer  Ga- 
ribay,  ¿cómo  duda  y  habla  en  otrp  tonp  Berganza, 
que  vio  tantos  .y  VkU  pcivilegios  que  Garibay  de  aque« 
líos  mismos  Reyes  ?  Ni  basta  que  en  muchos  privile- 
gios se  cite  el  libro  de  los  Jueces  sin  señalarle  autor ,  por- 
que este  título  ^^a/^^w/»  supone  por  el  Fuero  juzgo 
que  en  latín,  lengua  .us^4a  en  los  pVlvileglos  de  enton- 
ces se  llama  hiberJudku^^pPornij^dicw^^  y  en  roman- 
ce libro^  6  Fuero  de  los  Jueces^  ó  Fuero  juzgo  que  es  lo  mis« 
fA09  y.,  no  seiia  Jnuchp  que  citasen  al  Fuero  juzgo  en  sus 
pri vllegbtt  io&  |li;y«s  v  pues  jest^^j^a  ^cn  uso  en  Castilla j^ 
DO  mebos  aue,  eo  JUtxysí  i  como  ya  advertimos  •  alegan-^ 
^.Jas.escritucMdpl^^pdicp  á^  ^erganza,  yj^^con^ 
fiímaxrion  de  Dflh  Fernando  Magno ,  segundo  Rey, dc^ 
Gasrilla,  separada  en  el  Concilio  Coyacense.  Si  Garib^yi 
Mpiíalefi^:y:;«ttQfehub.ícií^|);Jmpr€»^  Berganza  los. 

iiiontt»on«fts./;fpwj^o&^icffípso^:^  ,np^^^^  ,  ^s^ídria-? 
mosÁé^  esta  y,  Qfir?s<fl!)»§hgs  dAgcjulíadeSíi  lograxido  parj* 
4ípdo^infinitas  litces^ylo  que  hoyJ:  importa  hacej?  >  C9 
hulead:  y  publica^  q^a^it^s  naoniH^fi^^:  legítimos  se  ea^f^ 
cSíénttífQibleo  iQprreg^dj^pflf^  íiue.np  anden  tan  á  (;iegas 
leb.-veoiflQttoi  T9dorJli9  dgmgs  s^rátsabajar  sobre  falso  ^jr 

Digo  I  pues  ,  brevemente  que  bien  sabe  vmd.  la  mtu 
<¡h^dadd[  que  debq  haiber,  en  primee  lugar,  sobre  qiie  ha- 
yAr bebido  {al :elec<;ion  de  Jueces  en  Gastilla,'  oi  en  tiein.- 
{10  dQl;jB.ey^Jl^LFri}ela  ni  despu^  La  fuerza,  guc  hace 


8i 

'd 'silencio  (le  Icís  coetaoeós  tn  cosa  tatiiiotábíetias  dificul- 
tades de  componer  esta  elección  con  la  sucesión  constante- 
de  los  Condes/ y  las  demás  que  se  ofreciéronla  Yepes  y  á 
«Bdrtjeras ;  ^1  qual  tampoco  tengo  acftti :  y  la  floieckd  con 
t{aopreten3d«  desatarlas  Bfcjgttñaa  >  &í¿ik^%ñór4e'  cbi^i^ 
ídecaclon  que  no  haya  parecido  hasta  ahora  utta  sola:óíí^ 
<critura ,  ó  ado  de  esta  famosa  judicatura^  quando  ^e 
fkxn  halla(io  i  y  se  hadiancn^tanto  número  contcmpora^ 
neas ,  y  mucho  mas  antiguas:  Demás  át  esto  -i^d.  s^b¿ 
ta  pocaí  firmeza Tui.s^ñalat  el  año ,  y  diík6§d^X2íti'é^m<H 
table  apaeclmienta  La  diida  de  la  depetideitcia  que  tcr 
i^ia  ^^Castilla  por  todo  aquel,  tiempo ,  ó  índependeiiciá 
deLeofl:;  que  nadadeestoseafiaoza  mas  qué  eoñ^ci^ 
;tritofies  y  memorias  ^aoó.  6  300^  años  ^i^ostetlorés  kX 
hecho  ,  que  tío  menos  que  otras  fábulas  ,  pu¿tes0tt 
beber  esta  /si  lo  es  >  de  las  hablillas  ^  y  ¿onsejas  deí  vuíi 
igai  Y  ^^  ^^  ^^^^  ytúán  la  fuerza  que  deben-  hacer  U 
«tíilK^pgía' 9  el.  sopor  ral  y.ts;,ta(tuas  de  Vijuecn  quiainido 
•fláquc^Jos  demás  apoyosde  lah^toria^^y  de  lá  ^v^r^ 
4ad..Yo  noentcioiahora'á  examinará  fondo«siá  noficia| 
i&i<^me.vooen  es¡tre¿ho  de'  afirmar  6  negar;  Bástame  taft 
gratule ,  y  xúti  fundada:  dada  pata  decir  sin  agraVio  d¿ 
^Gá/tibapüt^dcSk^itiíáik  ^e^H^^pi^^^y  on  parte  íe-éh^^ 
«iíendásio  tcst^<»)io>  quePeímúypcudMte  el  itté^o^iti 

que  jamas  hnhcí  í^ikPo  ¿  lüro  d^^uei^^disp\ící^'púíiii^ 
¿o3jxsijáiy^Liia<j2il}^ópar'agcbiirn(>  4$  üiitiUk;^tA  le- 
/yes  tampoco  ^uc^tas  de:dichos<lós  Jueces  v^e^íj^e^d^^ 
'^oes:  ^^  iq^iiíasc  dJehor  cJibroi  Abaft«i¿>  áote^ >  má^ ;  -  ^it 
^o  es  f  acra  de  bucQa  Ya2X>d'^sár  q^^ 
)i^:^'6  liifw.'d^  &»  j^m^^^f  <^  Casfiitte  <liie4ar£Kd hasta  Dott 
^Alónso^tl  Sabio ,  >slno^^o*el  Fju'tú Mip^Jue^^G^ifto  ^ 'S 
\í/ J%í¡?f tt jFj^g^. ,  y  queá«»j,.y>tíCp!4-c«írbatoden\lo5 
.^^eyes  y^qvotítá^  «I  íAro^dé  ktju$cn  eoi  sus  prl^títtcgiof^, 
•saivd  si  hocse^i^  Sf»i?!^t<H»  dí^%uV>'úlíi^^$'4'^ta' ñ 
-.  T4m.  XK  Íl  los 


H 

lojjuects'  ár  tiiKSU:p  Fuero  qu«stiQjE»^  del  Cob.de  DOb 
Sancho ,  titulo  que.  yo  no  hallo  que  jamas  de  ib  baya. 
^trIbuid.o.  Ultisi^meore  añadp,  que  eritce, tamas perpi^t 
Vidad^.  y  (ludsi5:iH>  $Q  debe  fácilmente.  ^^£eer  r4  .qui^ 
i&firi^^  q««;  t^^](¿{>i]^$i|i;a.:  yl^a  Ci^bo  íir<koaff09^  ■  £i*fr 
ifityPi  ^ún  leyes  paxa  Castilla  r.^ú^ntras  no:asegurfi.piIr 
mero  ^qh;  te^tlin9.Qi0.s  l^gítunp»  s».  judicatuta  y  el  tiempo 
de  t\\iiy,y  na¿enti:iV$.jQpaj^;)ce$oao€rostaleS|  qaeinoAol^ 
íttwot). J«ece¿i  a[PQ:jUgí5Udo  '   v;^.     v,c/j:i 

.:  .^itfai^íi9UcNidebemci$,á:Garibay,enj.qtte  iBo.tcfV». 
pieligro  dei  «q^ivo^arse  el  imsoK)^  porque  se  e:xplii:ó.eiá 
terffiinos  muy  geQeraltfsi  pero  por  lo  mismo  quedó  obsr 
cura  t  diminm^a  y  capaüiie  hjacer  equivocar'^  qnalqUió» 
T9-  ^fte^barjgo  es jpigiy  estimable,  pocque^/si  youiojtM 
fí9^^o:yC$  la  noticia  mas  individual, »  que  tepeipoa  «del 
Quaderiíjade  Don  Sancho » aún  antes  de  ser  reformado 
por  el  ^ey  Don  Pedro ,  del  qttal  tuvo.^  al  parecer ,  una 
dopk'paribay.  A&adgse  >»  que  esto  da  esper^oz^  poc  ii» 
lado  de  haUarle,  y  p4r  otrooseña^  bastajes: pác^jdUr 
|iriguifíc,  si  se  diere  con  el.  CJaribay.pucs  lib*  az.x^p^ 
.()9>  (jiarto  notable  pój  U  pesada  burla  que  por.  todoidi 
baced^la  ignorancia.  4c  los  Legistas  de  su  siglo  en  ejl 
díreíhq  ifi^pa.ñpl ) ,  j^jrji  probar  c^nti»  losfiscritpres  i«tt¿ 
g&i;e5  §UiQploÍP<i  jftbrcIo,rquct$ig9iit«   yes,  eáCastUl» 

' :)!  '^£s):o  pajrece.  evidentemente  por  tX  Fuero  Castellano^ 
9HÍetnde  ei^^ivpr^as  rabones  se  ejsprésa,  y  .manifiesta,  con 
5*Brap(Jj5,ji  n^HjjF  cÍ2U?á.(!iAd«witt,y;iisí  enolaiey/aí^dicejj^f^ 
»V/y4í€>í*<  iih.4{t,í(rwifiÍQ:4f>hrt^tHé  fre$daybtánií^uinoíf 
Vd^rvkiM  eAleigUeciefn^tfdió  yile^es  pui^ét.  ikmanddr  gm^ 
y^nientas  sf^ld(fí  >  parquih  deshonró  y,  t^nfándah  pnnda  ji^ 
>^ti^rmf^9^  J?C:JaiJcqti6^.  jpwKCC  lo;  mismo  jdiíiendoj  Sf 
ní/4fcÍfeftií;^4Aí^^  fW^jiaa^.CMbííMos,,  firícvt  upo,  Á^t&Uy 


rfd&ar  il^ró  ^ñfentos  swtdos ,  y  síhs  recíbíen  4ebeleper-' 
iídónar.  Van  mas  acfelante  ]m  leyes  que  estas  cosas  con*- 
tuienep;  y  dice  la  ley  septuage&íf&tf  prlitaa  t  Bal  que  aif 
viquereílars  íUbe  r€^^ndérel  demandad  j  y  u,g;elé  hhesi^eii^ 
f^lp^hbha^'tlihh  pe€báií»-^íifáentQi  -suétdós,  £b  lii  ^éy^ 
«Mssma  8e  contiene:  Si  algún  Fidalgo  deshonrare  a  otro^sl^ 
ififaitíiri  el  dúbotírddoy  debe  ^nebir  enmienda  de  qutnientoe* 
^juétdosyysi  M  quisiere^  puedelf  desajtaif^  y  matar  for  ello  H\ 
nfquitíére^yJiStQ  íméim>  bai^ú^  4i\  quisiere  w>  le  darhs^uMentaí  * 
iMitddo¿  i  y  ¿tenAe^  la  etéemístodk  Qide  Másjá'ley  septuas: 
f>gcsltná  tercia.  Ten  estos  denuestos  6  <ad^nno  de  ellos ,  ^P 
n^s  íidalgo  quinieeites  sueldos' j' si  es  labrador  trecientos  suel^ 
%íd$s:  J^MS  al  estafonná  el  Jjidalgo  podía  rengar  quiéieM^J  ^ 
r^sueldat  en  satisfacción  de  ius  daüdsi  f ero  el  ^  ^  h  éi^^ 
^uuf^f^asfde  tretíeñtoí^  £íi  la  4e^  m>t)age$i'ana  segunda  se 
91  escobe  i  Mas  si  elks  sobre  su  pelea  entrasen  así  en  Pa^^ 
^iléSeÍQj  los  unas  siguiendo  á^os  otros ^  deben  peífi^af  qíiinientói^  * 
^^  sueldos  a  cada  uno  de  hs  Fidalgos  que  estuvlet^en   é^^ 

)  Desde aquf  prosigue' Garibay  ^egstñdó  Isi  ley  i  iV^ 
t\u:  lÁ^ét  ¡Doñ  Alonáo  el  úítloia '  en  ias^  otiiehanzas ,  y'^ 
brdenamienro  tiechasen  Alcalá  era  de  ijStf.  que  copi^^ 
y^boSos^DcUíinimtosjn^d  t(a<kiifRas^diSade  de  toque  pu* 
dteaiopndiidrp^asáter'quc  cbsít^ay  de  iquc  autor  y^ 
de)qtt¿'jik«Ap¿Ceswi^tóX^9tiliano\  qae  baxo*  estk  ge^^^ 
necaUdfktak^l  9iti^«mbargo  ^^pecho  ,  y  me  fnctino  á^ 
ceéecjgqe  estef  VEISLO  CASXELLAHO  es  icl.Quader-  - 
nooníssib  deliGorode^Cba  5af}¿ho  >  zmt$  d«  m»c  íofoMni^i^^ 
do^]po¿cl!R¿y)DcMrfBed;r^  :  lo  priaitírd  ^Oc^iub-  diclid:! 
B0¿D  ^ogeíáoQkkQ  QSí^.lSú€Xo  Bical  de  Pon  ^tí&é^'  6t^ 
Sfldilo^p«u«$B»;cDm¿r^iad.^i^^  betitotingue  en  quatro  • 
IRsrios  V  cada  ií&ro  en^>  htolqs ;  y  ^ctld«  título  eh ,  po^  ^ 
cis  ley  «ai  iBemas  ele  «sto  ftn^dt;ií(riece()«iieñ(^ai^las4cyes  \ 
aqoí«eo(AádasípyviUtlkaanMiyc  eft^  ftí!sitfo^í»t«M'  t<t- 


cita  GáriSay  alI^ue.roRca!,  Ihmitiáoh  Puéro  Alfwsi.  AEo^ 
ra  pues ,  si  el  Fuero  Castellano  de  Gatibay  no  es  el  Fuero  * 
H^al  ^i  que  otro,  i^uero.  ide  Castilla  puede  ser  sino  ^el  del 
Qonde?  X.O  ^gun4P  i  porque  de  las.  ley  es  co]^iadas  se  i(i^ 
fiecp  quciCl  íuerQ.<lií:^ho  fa^bla  con  todos.,  pero  es|)eGi^i*t 
mente  con  los  Hidalgos  ,  y,  de  $us  franquezas»  Ahora^ 
bien :  Fuero  ¡Casteüano'cíMc  dp  esto. no  trat¿  especialotentei 
¿quál^otróserájsipo  el  que  ppr  esta  razón  se  al^ó.  couélt 
i>ombre  de  Fu^rojie  Jiijos^dalgo  de.Caailla ?  Lq.  tetci^fO)  . 
parque  Carib»y  coptrapK)np  el  Fuero  alegado  al. fuero- 
de  l^eon  ,  quando  pn  las  probanzas  de  hidalguía  z^ 

9>Suele  alegarse  diciendo  :  Según  el  Fuero  de  Xlastillui- 
^«ppr  diferenciar  de^l  Fuero  de  León  i  que  al  hidalgo,  not 
f>9xcusab|^  de  pecho,  si  no  tuviese  armas  y  caballo^        .^t 

^sxcFuera  CastelÍaMConix^':pvít¡si&  al  de  León  >  { .qu¿< 
otro  puede  ser  que  él  de  hijos-dalgo  de  Castilla?  Lo  quarr 
tp ,  porque  Garibay  aludiendo  al  mismo  Fuero  dice  allí': 
iqismo^    ,  n   . 

< 

>^£sta  misma  fídalguía  según  la  Costumbre  aúHguh\¡y^ 
r^<2^tiUa ,^eái\z,xitv^ i^peridoricomo. tratando* de  esflo selre^^ 
9>ñere  en  el  Fnero Alfonsi ^áúKty  D^AIonsocíJ  Sabio ;;:i: 
?»jpof  no.ir  á  las  batalía^^.  „•  .    •     .  '    / 

Parece  cierto,  que? Garijbay  disjángue  el .  .i&^  iei  Jar 
Qftup^ñ  antigua  4^/£sp^paixmQjaÍbtc  quec0moya.:xitij 
mQs  díó  al  Fuer9  4e  pijoírdalgó  D.t  Alonso  .XI»^). del JFuq^íí 
ro  AJfonsi  6  Real ,  en  el  qual  es  cierto  sie  hállalo  qüfc  di-;: 
ce  Garibay  por  todo  el  tit.  19.  del  lib.  4.  cuyo  epígrafes 
es;  ZV  loj,  ^ue,  w  %Wfih  Hueste^'é  ie^tjanumidceUs^hnen 
gp  «i  ]E^uej:o;CasteUMO/que  cita^  es  et  misnio  def  ilá  Qnffám^h 
bne  ant^g^'d^  ÉxpatU^  á  de  Bjos-dafgOy  o  dd  I>c«[DSandiiai[ 
Por  lo  menos  no  parecen  despreciares  escas^  t^zoocs.  £í^* 
to  supuesto  f  '4el¿.n9tajrse  que  .el  Fuero  Gúteltano  que  te«,  [ 
nia  pjí^wote  QarU^yj,t)¿omplbehendia  nlayor  tlúaaoro  de  1 
^c}res  ^ue  $1  £utfO.(l«  León  ^  j^ucfi  esce  i.comQ.viiqoSi.npc; 


Si 
{iása  de  cinquenu^'  y  itidjEooro 'Castellano  afega  Garil 
bay  la  ley  ^2.  Debe  también  repararse ,  que  Garlbay  no 
cita  libros,  ni  títulos»  sino.^lo.^  leyes  colocadas  en  tan 
larga  s^rie^ de  númeroft;. ehoohace^mer^  que  raw^c^^ 
seme  iel  Quaderné  amSguQ  de  Doi\  Sancho'*  '^ .  que  ^  no  Cf^ 
iBÍicha  esiuTiese  siuidiscribuir  >>  pero  no  el  ordenado^  ti^ 
cinco  libros  >  y  distribuido  ed  títulos  por  el  Rey  Don' 
Pedro  f  pues  l^ubierá  citado  el  libro^  y  título  de  cada  ley/ 
QomQ  lo  hizo  allí  mismo ^r:alegaxklo. el  Ordentipienta>  d^^ 
Alcalá  L  fuera  dp  cyug.  ningi^n  título  llegaría  á  '¿ompre< 
hender  92;  leyes  si  cstiiviéra  repartido  en  títulos.  Ulti^ 
maxñeiite  puede  repararse,  que  el  leoguage  de  la^ley es  ale*  • 
gadas: por 6aribay  es. moderno;  pero  lejos  4c  inferirse) 
decstoccoría  antíguedadlea  di  Fue$o  i  «ceoqud  si-^prae-q 
ba  por  .^O:  misma  ata^yoicr.  antigüedad'};  jfotffa¿i4tí'  ttií> 
éádáíñcn  él  FueiiOrjque  «euia  Garibay^ptesentr' están) 
ba  en  UtinV  y  él.  jqueciehdo.  alegar  ta  sentencia  formal,. 
traduxOtpár  si  mismo  las  leyes  xjuodtó.  Es  cierto  que  sf  * 
ei  TwcMr  eatuviem  en  f  ooíanc^,  ihafoiá'de  sér'Castdlaiió^ 
muy  .antiguo  >  íy)inu(y.^df9aBanta/á  ft^[uesttái' , orejas  h^i 
diaVy  ^q^netido  Gafribaylamorizap  €l.se|)tidq'  de;  ¿irav 
frase  antigua ,  no  habia  de-iiabcr  mudado^  íks  ^pilz^> 
\:^-^:y?6mQí  anjtigu)iá:i]ue:taidriá  e^iuerp  qoe:copIa-^ 
bis.\MóJíridafd&^st4r3pCjbta  víMO^ 

á]iKC&ejQÍlttitba7áxip^^iqa&el  GbndeiDdn^Saadí^  dkSI 
slbfhei&iáiBurgp^^^CastíUá/ieD^  ktigúa  ^ItatiaA ,:  y  (tíos 
eb  h^yixlffXi  y.jque  .por..yeQtuisLDon  iPdlro:^eliJas-^> 
tíde»;  pjrno  ^orle:  mattdpóxeforinai  v'Siiwp^aiñbÍen> 

^¡hYtdltimameQte9cjesta'aalSfma  alega«ipti<  ckoGfttijbay^ 
XM^haceoreer  i.que'cirCondü  Doo^áMho-flO  itc¡vpii6^ 
leyes.de  sus. ameces5}res ,  siiio  antes  hizo  sistema  tío  pe-I 
queno  de  :teyáígsopias>aiy4S'2  4^P'JB|$  fil  JPuir¿  ifi^  dt 


B0K¿ds .y.C^súíklz  ^  de l^uo^attTpbfllraqnenic'faíe' hablado 
hasta  a<iUK  :      .  ^ 

Esto  es  todob  que  yo  tcog9  (diservado  sobie  ios. 
d^  £ttefi0s:ptiniitlY0Süde  los;  dos  ¡Réjaos  de  Castilla  ^  yí 
de  Leoo:é¡xiuft>djmi!pa£ecef^*ion.los  des .Aus  ititigiiQi? 
f^uadecnol  de  leyes  genpralis  di6  la  Monarquía  de fispaña* 
renaufadü  :  Jos  dos  Códigos  fuiidamentaies  de  la>Q>ro^' 
na  ^y  las  basas  de  los  derechos Üe  ella^^así  por  ctj^dode. 
llÁ  JbcyeH*coolOif<3i:  patte  ^ello^  va^Hos  con  Joi  &eyes^ 
ys^titCí^sí  ixitSflQQS.  La'<|ae  impocfa  es:^  qiie  hasqiseaiol 
ociglñajbs'  antiguos  del  ^Rwro.idi'iiMñ  para  ver :  |l  í  vienen 
bien  concias  Aftas  del  CbBciUoy  tanidi)tilnu4:a.y  equivo'* 
cadameore  puhlicado :  y asíroismobasqaénu^por; codas. 
p^uttes^QaadoriKiaanidgtteri  A^iBiurú  dtX2ástíüi$JCík^sKci  ^ 
d«  estada  ^  A  púmero  formado  por  el  Gónde  Don  S^tti^i 
eho  eon  kist^adicíonesi  que  pudo  tcper  hasta  di  Rey  Doá^ 
]^edco,  y  el  segiuido  reformado.^  distábaido  V  y  acasoi 
tt^chicldo erijCastellano de  órclén dd  mismo Do/iPedro^^ 
Sato'  rogábala'  vflid«  eor 3a  pasaday y. á*  esto  le  isupUcoj  de ^ 
ntie5^an¡ie.qateBa:ayudar  \  eoonhyorjpropi^ta  jiyuds^t.á 
ViOid-y  á  qttdlqaieta  que  tomelacáipr^a^tteXaOqdecqioa 
nmima  Legal  de  su  cnetitá.  i.        .:      .. 

. :  Mas  apilguas  que  las  leyes  <4eLiCqncb.  DonS^iuv^ 
f(te£OQ  laS'que.^fk;8Ípabudo:íeL'Coi¡ndtt ^c¿^ 
U^V  pcuner  Sobarabo  dé  Cfflt|il^::p  (pecrefiecé  Jcay  :€ai»f > 
s»lo  de,  AtiDedbaBdb^eiil  so^hisUóKiáMS&r^^ttdtiafisL^ 
d  AAadscroBefgandta  lib.  fjcap.  ya^cn?  esn^^l^ci  d> 
ftf4if9tet(qti^asjL  losíllatoan^^anciitaaipocfas:,  ytaq  ^GoatAr 
rales,  que  no  merecen  el  nombre  dé  Quaderno  legJBd^L^ti 
a^o^edo5b  eH^oeijfni^  soTádHcniMp9B<fl3n>nipcob¿£dL- 
d^fi«sbei£iiecoideL£cind¿  DoiD^a&chDJfu.nftctoj  f  jccboa 
puf cipiQ^ide  ^ChriStla^dad  ^  )]?&lúica  y  i>a0na  <sa£ob»     .  ^ 

•  u,i  Qttc 


«7 
:^r  1.^  ^  Qde  todos  iguardün  }xtey  de  Dios^  Cánones,  £s« 

4aáita^y  ^¿muüidad  de  ia;  Iglesia;  (Optando  4  ésta,  su« 

>jr  9^2  i;QiJ«:sn<Ui  aciidft{á¿Tri^flt^Q¿ra'4^'Ga»UUi^ 
<|»aa<ierg£c4^ii]tttabaJezk^'pleytor>^liaci^^^^  .  ^ 

•"  3*^   iQpe  toda  Judio  Q  Moca  salga  de  Castilla  den* 
,trode<lofiiQidses^.qn¿se£i>fivt|:rie*    .      ^  > 

:.  .4!^  .:;.i^&ia8.spBdies;y'aÍAps traten  bicti  i'Vas^UoQ  7 
rfiadoa^  Reatos  los  ifespetoiii':    *         íV  :'.  :fij.  <  ■    r:?  -«^ 
/ '  ^i?  b  Queiqmdnxooi^friiooiciiio^  ó  iotro  <gtave  d(^ 
Uto  sea  castigado ,  cQmo  merece*  *   ^í  -'  ^ 

.  ,6J^  Q^e  nad|e  hurte ,  y  si  está  pobre,  acuda  lalCbíP 
jde^  erimojáipadarexif^tbdos,  j  ?:  /  ^  '  rix^-'i :;  r^  n 
r. ..  7^?t:  «l^e^e  irados  se  iámen  én  Jesu^Ciirí^ti^í  €e»gaB  «paiq, 
y  se  ayuden  á  defender  la  patria,  : ->ivri  r  -  , -"  ^ 
N^da  naasfjcoutieneii  los.£j#¿rtfM/'dielCéode  :  pero 
i>ien  s¿  v^eicpie  ellos  ante;  dtben'  m&racse  ccúno  instrao. 
dones  j  que  como  leyes ,  Tueros,  ó  Quadémo  l^gal.  : ! ^^ 
;.:  '  cXambiett  se  q;u6  el  fuero  íReat  út  Doni  Atbnso  el 
Sábi^  ha.sidó  ipdUIdad:0'.coh  ^el  arenoiubrc  d6  Fuira  Jk 
Castilla.  A-sí  lo  dice  el  Do¿ior  Alonso  de  Mómalvo  en  d 
JPiólogo; á: suá  pQta&,  xcñdenáo  lasque  antes ihabia.  iw^ 
xjaíd  cbiQb¡3Ííot]er.P}aseQda.(:y  xp  falencia  ^  icjMiii  djce 
;M<)nndv»^  BüoayjceaícAiiás  da  Balbo^ /lás'quale&iiiGiy 
MOr^Kca^  coilk  tiUrepatie  estaJgEtsla ,  auijqurlás títé 
coaoo  existentes  ea  dia^  pocq  »á$.:^á  de  cien^  afios  el 
J>o^r  JuAJ^  de  Narbona.  .:  ^  :.:';.;<:  n.  y.  ...M  J     :n 

4ir0Í^flre^(smf;jQiii{f&M  i.  be  '?>.:; :; 

ci .:  Pera,  mi  I  pregunta  ár.vmdL>no  TecaQ^4>Yóbire  dlch* 

Fuero  SLeaI>  étqtid  áunqaíc  algún  .tienpo  fue  Fuero  rdi 

Burgos ,.  nunca  fué  en  mí  didáden  Qu^riniijg^ratib 

«lüytesfoora  t0do'¿l:fiíf ytnd^'y.jior.  tarneolnfuu^jateu  'Venial 

-fiíc^istfiíajií^Ci^^lSii^ru^  ag¿filit{isc¿^]^aPÍ2^>tti» 

di- 


88 

dixe  efan  cdntratlos  á  es^e  jpaMcet  tres  grande  Paisanos 
4e  vmá.  f,csÁ  sabet ,  Don  Jüao  laucas  Corics  ^  que  ha:- 
bla  por  el  órgano  de  Franchenau,  y  Don.Nícolas  Anco 
^iO  iK)a<  Qttiz  4eZaaigbi'ih  quienes  Francheaáu  se  apo- 
ya. FernaDdesdcMesase'e:q>liGá.deinodo'9  qtieyo  na 
alcanzo  i. conciliar  sus  dichos  >  púes.lib.  i.  cap«  5.  n«  77. 
escribe  :  99 En  Castilla  so  publicó  despuf:s  el  Fuero.Reat| 
l^^que!  genecalm¡eht&  derogaba  qualesquieiia^  ouas  Ipyes 
f^que  las  que  en  el  Se  contentan/'  JBstal  expresión  suena 
iqúe  dicho  Fuero  fue  Qtiadecno  general  dq  leycí  det^ey- 
no  y  y  Mesa  la  prueba  con  Ja  ley  $.út.6.jy  ley  i.tít^ 
i7«iib.  u  del  mismo  Fuero  Real,  aunque  estas  dos  leyes 
no  prueban  la  derogación  general  que  se  pretende  coa 
fXUs  $  poco  después  en  el  mismo  lib«  i.  cap.  7.  $•  2..;|Uas 
3.  dice  en  otro  tono  :  .  : 

<  ^  99£1  ánimo  del  Legislador  no  parece  que  fue  de  que 
-fise. obedeciese  generalmente  ,  sino  donde  no  hubiese 
•9lcyesxicrtas.t''  ,. .     :  ,  .1    .  -i 

1.  Mesfa  prueba  esta  ultima  opinión, »  con  que  consta 
luberse  dada  «esto  Fuero  á' .varias  ciudades  ,  y 'no  s¿ 
jmandaria  observar  en  particular  si  estuviese  mandada  su 
4¿i5ervancia  en  genqraL  Demás  de  esto  porque  en  una 
Jey.  secQpilada  (iit¿  5;  tit.  i.  leyía.  n.  >&«;)<iice  Doa 
iAiónso.elXIi^,que.en  sú  tiem^olos  inas  dé  (os<  pueblds 
4e'  gobernaban  pot  Fueros  municipales.  Este  diftároen  es 
iehque  croo  ma&iegttCD  y.cieri;o^y  aunque  las*  dosurazo- 
nes  de  Mesa  sean  buenas ,  no.  obstante  es  preciso  apui> 
«yt.^t||tiLp2J9a  tánfí(malrlc9.^rqúe.vea  \^^  quf  4w  me 
aparto  del  pfurecejD^fLe.  susl  celfiberrioids  paiáéinos.^.sin.batN 
«abté  motivo^ 7^  cespttnder á  lo  quesq piíedaT^ner. 
fin  bt  ley  ,:púes>  recopilada^  ali^gada  por  Mesa ,  y  ya  aa- 
tteiciíadajtor  .m¿,.  ^  solo  dice  Don  Alonso  XL?  que  dos 
Jmaa  de  Iíqis ^pueblos  rse:  goi>ernaban  pbr  Fueros  mnpicipa:- 
|f$^l^4H^«£^.<U^c<^£C^C(sp  jcpn^sec.QuadfiSBO.gend- 
.  :,  "  ral 


raí  el  fuero  ICea1)sího  eipcesaAente  se  ttata  de  dicho  i 
Fueio  Real^  como  á  Fuero  solamente  mmücifalf  y  así 
dice  i*.      .  — 

f^Maguer  que  en  la  nuestra  Corte,  «ftaa  del  Futfcof  > 
i^de  las  leyes  lfsti^4  s€  sabe  que  es  el  Fuen  Real)  y  algu^  ^, 
nnas  vilUs  del  nuestro  Señorío  lo  han  ppr. Fuero.,:  y  > 
9totras  Ciudades  y  villas  han  otros  Fueros  dejNirtidos  ; 
9)por  los  quales  se  puedan  librar  algunos  pleitos  s  pero  ^ 
ttson  tantas  las  contiendas ,  y  los  pleitos  que  entre  *1qí  ' 
»^hombres  acaecen  y  se  mueven  de  cada  dU>i  jque  úo  sc/ 
npueden.  librar  por  los  Fueros ;  por  ende  &c. -* 

Por  esta  razón  manda  que  sirvan  de  derecho  comua : 
su  Ordenamiento  de  Alcalá ,  y  las  leyes  de  las  Part{da$|^i 
sin  derogar  por  eso,  antes  bl^  confirmando .aU¿mism«L 
los  Fueros  municipales»  y  entre. ellos  el  J^ivcr^;^  Aivedrlos^í 
¿de  hijos-dalgo  que  ya  era  solamente  semi^eneral »  /^ 
solo  se  usaba  en  édgunés  eomarcas ,  como  antes  pondercg^j 
y  confirmando  con  cl.^  y  los  demás  el  Fuero  JUd^  Qtt^i 
no  despreciable  razón  onecen  tas  leyes,  dol  &ti|Q«  Cft  ^ 
constante  que  ias  leyes  del  EstUo  no  son  otra  «osa  quC; 
una  colección  de>  declaraciones  ^le  las  leyes  del  Fuerob 
Keal|  y  de  ta  práctica  del;  Tribunal  de  i»  Corte »  di$«^^ 
puesta  por  algún  curioso  en  tiempo. del  jGLey  I^on  Alon«*; 
soXL^y  y  antes  que  este  Rey  hiciese  el  Ordenai9t4iito4A 
A^lcali  Áq  estas  leyesivdek^tíloVa^iixQmo  consMique  el 
Fiie^oJR.pal  /:nala>noca»  (fap  Ies¿)didos,  ?a\  ^n^bieo^  censar 
ta  que  f^  era  general  .en  el|  B^yno»  ni  aiint  en  U  Corte^ 
se.  juagaba  siempre  por  <íl^coiii04c  vexn  |a  ley  7<en  l^c 
31.  yi.  ^4*1  y  mticho  mas  en  la  ley  ^i.  en  qve  ^  <^P^ 
]^>{>arte'4iBll  Ordenamiento  the^/poK^itl  J^«y  Pon 
Alonso  el  J&^hto  en  Zamora  ersi  i$jai  y^.^dtao  loj|> 
BeeroedeUe  kfái  de  loe  ift^aree^  y  en  la  «ley  laa.  |  quei 

es  de  la  emmkiitéá  ü  kiFenros.  Qtsas  veces  H  cita  com^r 


^ 


p»" 


coauca tío  al  Puero.de ^ iarkfU^ ^ó.Real'el  ñQfb  d¿  GaitiHa 
ó  ic  hijos.  da¡gó ,  como  en  ia  (ky  lod.  y  en  la  198.  Otras  - 
se  alude  ai  mismo  Fuero  y  Costumbre  antigua  de  Esfaiuh 
cdlnocn  la  ley^tf/^bre  i^uM  tregud^y^egúranzfa  ^vale 
entre'bijos'da^o  <en  G^iíttUa  j  y  qaál no  i  Qtt^  i^eces  cómo 
cñl2L^ty'lo^v^^qúa^és^kpi^c2tíic^         iey^t.g.  út.  ij. 
lib.  4«  del  Fueva  Real  y  se  nota  que  asv  se  asa  tambieo 
en  el  .B^eyno  4c  León.  Otras  veces  como  en  la  :  ley  230* 
y^^3 1.  icita  Us  Costumbres  y  leyes  particulares  ác  Castilla 
y^e  Loútu  QtÉ:as  veces  citd  o^tsLsCostumbr^ts^yJeyes ,  co^-^ 
mo  la  Costumbre  4e  Salamanca  y  Zámófá4ey  11 2.  los* 
Fbetos  vii^sde  Est remadura  ley  4^.  /  ei  privilegio  de 
ios  Judios  ley  £3.  y  sillón  tes:  lafs  respuestas  del  Rey 
Don  Alonso  «l'Sá6io^á'4aspreg«^nta5  ^e-  los  Alcaldes  dé 
BúK^s  ley  i84#^  y  4ey  ''2^yoUs(Qotttf  éc  Náxera;  y 
13$  de^Benavenie  ley  13 1  /^^^y'^rasf  cosfissq melantes,  to^ 
dáS'  las  quaies aprueban  que ,  aunqae  el  Fuero  Real  fuese 
li  ]pá¿ta  re|ular  de  los  juicios  d(  la  O^rté ,  dr  ningún 
fldd^fe^á  (idtécho  coinün'  y  <Íuaderno  general  iqo:  Cas^* 
ttlla.  Er^tó -nrüsmo  persuaden  las  éxpresióno^  deti'>Mi«^> 
ifio-  ^Biey^  Dúfí  AW>nso  en  €i  Viék>^  d^  foér^V^  játñi 
do^ 'las '¿áu salea  de  haberle^  ío^én>9íáíy  y'i^vi&s '4ica  s^úH 
la  Iftfnpfesfón  qíie  lenga  del  añe*  i'5'5j^éi'í3m)i*ii^ta8r  de 

WÍdnWlVOi- "'-''*>»•-*  ".:•-.. í  'r¡J¡  '^u.^  ^.^.p  ^-i.^r  v** /.lÁc: 
^rñ&fi'^^éui^i^oií.^iafb'i&íMi^  d'  Mí}«OlD4iMípb*V'I^'o}a«^ 

»^*ábaiisé  per  íazkfiaS  \:^  ¡^Oí^^Alfíeíbípg-^'^epattípioí 

^'^  ¿n/Aski  ¿léiliM4a<di¿b(^M«a^t:qtM^itó  IMbla^et^tij; 
de'ttféí^'gírhetalr^t^  d«tif  uK»M  uo&fi^ivifMt^  ly  clafiííil4 
til  de  csf(fei  4üdrW  su)plk  tCOtí  j^ü  iváctbi^k^  Vboe^tísr^ 
|j»ti^t^"{>o^a%•12lh^tM<^08'*^ii$Sk  '&idddi 


'f 


del  Baero  de  Vailadblid  I  que  hay  en  la  librería  de  esta 
Iglesia  de  Toledo  se  lee  ,  no  como  en  el  Fuero  imprc*. 
so  de  Aionul  vó  ^ginovasí : 

'  nEnténdiendo  que  muduu  tluiaiis  ^  i  muchas  villas ^ 
»iU  mios  Re^not  $ún  4wUran  FsutB  íksta  d  nuescror. 
Miiempo/^. 

Taniblen  debe  notarse  ^  que  el  no  tener  las  ciudades 
y-  villas  fuero,  no  se  ha- de  entender  coa  todo  rigoT)  sÍAa> 
solo  qpe  muchas  k  lo  áienos  no  tenían  Pssira  csuufUda^j 
Yeese  esta  «en  la  villa '  de  Alarcon«  Tjcnia  ¿^  no  solé : 
uno  ^  sino  4os^  Qaadernos  bastante  grandes  de  ^Fmro  cw 
romams  dadw  por  d  Rey  Doa  Alonso.  VIIL^  suxonqulsi 
cador  d  uno^' y:el  orco  1. 119  se  sL  por  d  misavx,.  ó  por^ 
oti;os^  posqu^  fiílca  al  Quademoiia  pri»j;ra'  bojja.  Vmdit 
cfeo^qoe  ios  lía  visto  en  mi  podei^  iCda  todo  <s^ 
Don  Alonso  el  Sabio  al  año  siguiente  de  la  forman 
clon  del  Fuero  Real  le  envió  á  la  vlUa  dp  AUrcoar 
acompañado  de  un  privilegio  rodado  ^  en  el  qualdU 
ce  asi  4  «i/^.--'^       ii'i 

nPorque  fall^  qiie  la  villa  de  Alaircon  non  a^im 
y^Fiuro  com^Uia  ^  porque  juzgasen  así  como  de  bien  ,  eC 
Mporestji  razón  vinien  machas  dubdaset  muchas  coa% 
nitendas^y^et' muchas  enemistades,  et  la  justicia,  non  s^ 
ficumplie  así  como  dcbiei  yo  él  sobredicho  Buey  Dooi 
>t Alfonso,  qúerktido  sacat  todos  estos  daimos-  eo  untt 
Mcon  la  B.eyaa  Donna  Yolao^  mi  mugier  >  et  con  midí 
nfijo  d  Infinite  cI>M  Ferrando  I  dóles  &  otorgóles  aquel 
MFUEBX>cqiie  yo  fice  con  concejo  jic  lo$da.miGorte^ 
nescrtpt<i*'en  tl)>ro  et  seellado  con  mkc  sello  de  pLqipot 
99que  lo  hayan  d  Concejo  de  Alanson  f  tambijftn  de  vi^ 
i^flla  como  de^  aldeas^  porque  se  juzguen  por  el  on  ftOdasí 
i»fcosas ;  para  I  siempre  jamas ,  ellos,  ct'los  queddlos  vi4 
ttní^ren ^^^^^  . : .      .'  •  ^        ^  .^     ^Ji 

'  '  Ma  EsH 
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i    Esté  privilegio  está  ot6rga3o  ¿n  S¿g(^?i^  i6.  dé  Ju* 

lio  era  de  125^4.  escrito  por  Jfuan  Pirez  dg  Cuexud  m  j¡ 
anno  quinto  que  el  Rey  Don  Alfonto  regnó.j  y  coikárma^: 
do  con  inserción  .á  U  letlra  por  !>•  Juan  1.^  Ksxx  las  Cortes 
de  Burgos  i  1.5..  de  Agosto  erji  de  X4i7«.  Tengo  vistos 
estos  privilegios  originales ,  y  de  ellos  saque  por  mí  mis« 
IDO  las  copias.  Bsco  digo  ^  porque  se  ^eá  que  yerra  1% 
Crónica  de  Don  Alonso  Sabio  ^  diciendo  .que  el  Fuera 
de  las  leyes  se  hizo  en.  la  era  1 398.,  quatro  a&os  poste- 
riores á  este  privilegio  )  y  ciúco  á  su.cúníirinaclony  y 
que  yerra  no  menos  Fernandez  de  Mesa  quacido  dice  libu 
x;  cap.  7«  :§.  i.  que  Don  Alonso  el  Sabio  dio(á  Mateóte 
^miaera  129a»  W  Ihíero  Rea¡^  dexando  dicho  ei»  ei  mis*" 
IDO  §.  iw  fM  S9  fwmó  este  fmro  un  afh, .  iesfíus ,  lo  -que 
procura  conciliar  4  atribuyendo  á  Don  Alonso  el  Sabio 
en  la  promulgación  de  leyes  unas  priesas  semejan- 
tes á  \zs  que  el  tuvo  para  componer  y  imprimir  su 
obra*  ,    . 

No  es  menos  poderosa  otra  razón  para  probar  el 
mismo  asunto  que  intento.  ¿Quien  creerá  que,  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  habia  de  promulgar  al  R.eyno  fa^ 
ra  suplir  la  falta  de  Fuetos  y  Leyet^  un  Quademo  peque' ño 
y  corto  y  bien  )que.  sumamente  metódico  .de  leyes  genera** 
Íes  quando  estaba  .meditando,  la  grande  obra  de  las 
Bartídas  deseada,  encomendada  f  y  man4ada»poi  su  pa^ 
drc  San  Fernando  ?  tío  porque  £uera  precbo  derogarle 
dentro  de  corto  tien>po  cpmo  dice  MeiS,:pttés  tal 4)reci^ 
sjt^n  rió  habla , 6Íno'pofquede ^uyosecía  '^osa<  ddlcttlá^ 
y  ageifade  la  sabiduría  dclSakimon  desgraciado  de  £s« 
piña^V  hijo!.' del  ^auto  y  Guerrero ,  Político  ^  y  Felicísimo 
David  de  la  nación,  disponer  aún  ii(;Q}po  mismo  unQuar- 
dérnachico.^  y- X>tro. grande  de jdenxho eomun  para  so 
Jkey no. Estaque  hubiera  sido  necia  extratagttacia ^  se 
•  'V  '  ^  ha- 


mas  vlslbíe,  expohicncío  la  serle  ele  la  ibf  mácion  del 
f  uer a ^;4ecl^ Fallidas^  aclarando  las  fechas  de  la  mlier* 
te  déSaiT  f  etúaiuio ,  y  eiHfrabdo  en  el  Reynd  de  Dm» 
Alfoosa^l  Sáb^su  hijo^^  y  pfesetltando  á.v^d.  otra 
nuevo  excelente  argumento  á  fiívor  de  la  opinión  que  re- 
baja solos  treinta  y  ocho  años  de  la  cuenta  de  la  era«Vmd« 
sabe  quantas*;^  quán «enredosas- dificultades  hay  sobre 
cada  unode««sroS'ptt«toí',  y  <|ub>  etfos^  forman  el  nudo 
cronológico  .lUks  -dificil  de  4e6MM**de  «toda'  ¿iicstra  his- 
toria. Para  explicar  y  probar  mi  •dlAámen  era  menester 
otra  carta  tan  larga  como -esia-s  abota  oie  contentaré 
con  «k^uiHarlo^^olamcnte  para  prueba  de  lo  que  voy  tra* 
tando/ry:paraiAteUgenGÍa4e4M*fei>hM^i  que  el  mismo 
Don  Alomo  puM  en  ia  cabeza  de  las  partidas  mal  impre- 
sas, y  peor  entendidas  á  mi  parecer. 

Ll^ó  pues  el  año  ítf2Í  que  iSoncurfió  <ón  la 
era  i^po^Fue  visiesto,  y  toro 'por  letras 'iDo¡Éíkiftieale$ 
G  F  y  y  ési-Ü  primer  día  de  Eneio  ffae  Martes.  £l4urfro 
numeró  fue.  |8. ,  la^  epada  iS.  y  cl¿k>  iunár  1 5^.)^^'-€lcli 
solar  1. 9  indicción  io«,  el  Domingo  de  Pasqua  fue  á  3  !• 
dc^Marzo.  Consta  todo  de  las  tablas  del  Padre  Mariana^ 
y  yo  lie  calculado  estas  notas.  •  r-  .     ¿x 

£idla  3a  de  May  o  fue  Juev¿s  y  f  ectrespoí^dia  ce^ 
lebrarse  en  el  lá  fiesta  dti' Corpus  Gktisti  ^  si  entonces 
ya  se  celebrara  en  España.  Esté  dia  jfmvts  30.  di  Mayo 
for  la  noche  murió  San  Fernando  en  SeviUü.  £1  dia  ^u 
fue  sepultado  allí  mismo ,  y  ien  su  aepülciro  mandó  de> 
piie^  su  hijo  poner  el-0pirafioHebriíD^Ai%btge,  Latino 
y  Casieilano  en  que  diice  ^uí^  féürié  r/  ^¡^strhmtó  día  '-dt 
Mayoj  pero  debe  entenderse  del  iS)odo  dicho.  £i  Saba^- 
do  1^  dia  de  Junio  se  alzaron  ios  pendones  por  Don 
Alonso  el  Sabio 9  que  con  muclia  cüzmi  dicten  laS*Partl- 
das  §ue  su  Rc^Hadú  (pmenzó  fuandQ  andakú  U  tradiJéMih 

$ar^ 
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c/irnaeiflnHtfitUfj  i  dosUer^i.\  é  iin^ntayé íqs  alhs'RoA. 

^víms  i  iÓtn*t  ij  é  íinfa«^4 ,;  >.  ^i  Jioi.  )ms ,.  pues  desi 
íi«'j.?jl«  f neío  i.haAía,i|,"* .  ^  JmiJ,o.<ii. jjo/iño  d>is¡c$# 

•  -ii  yo.  jiip  o!  'jb-ií^-í:.  14  .  i,,  j  .:  »-  »i^    i*  iji  n'  i    ^n  .     . 

i..  iiB«:<b$c^q9.«  «0  i<^  ?|L![^4as  impresas  hay  muchos 
3üí»W5», eít3^ji/«:.hat$^,y ,lA,<:ckbre  icdlclao  iqii^ ctcnga 

S49|^^.q(t  la^  jí^a(4«  la.  (6%  4ic^  s^aoiepte  I  ^dUs.mas^ 
y  pulque  en  su$  ooM^^clvierce  oteas  que  le  perecea  «ec-*. 
libias ;9  JK>  adyAQK:ir<eijCS|9i  Pero  ella  claramente^  U>  es  ,aci% 
so  del  impresor ,  pues  dos  .Cedigos  afitiquisimos  jdb  cesta 
Iglesia  MSSi  i4b¥f^  pQS  Ist.c^  Jt  í  a>  di4/.mss2  y ..  faeA  de 
f$tq  ^;e{9p6Zf n4<íi9i.9>nf;ir;  ¿t  R«y  Dott  Atonsa  tosraños 
de.  U  £ncar^a(:Í9ci,ii  y  4e.  14  era  desde  primero  de  ¿ocroj 
jcppQ.  %ñQsiKefl?9D9s  I,  es  preciso  que  si  el  año  de  Ia.£n«-, 
jQ^ffi^^cífiiQi  [l^m^JS^^  afidadqs.^i¡le«aae.los  mismos. el 
AOfítáfM  ^f%>/¥'i<f»^.AÍQxiOf  ^40  ddpfimenaña  de\ 
i:^yfi4d^;4.e  Qoi^  ^lon«px.  Qla^áblftse  «lOfiesQ  á  contar 
4«$dc  (1. djla {M[linerQ  dejttniodielaño  déla  Encarnación^ 
ó  Natividad  (que  en  c\  modo  de  contar  de  Doo  Alonso 
enintarjfei;b%i¡es  lA,9)ismo:d«lm:ió  M^ideba.ser. a;» )  de 
4iv8.54^»^u4(ib^ifli»  J;»5)Q4.  Jpr  cimaiguifini^  el  año  quaif* 

to 
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dc)á£ncarrkacicm;.ó.NaiiviifaKÍ^dc  ii>);5.,  y  de  4aí  cri 
1293.  Eacstacra  1x9 J>  y  afiot qiuacto  $e atabe  cii  Va*- 
Ihdolid  d  Fuero  Real  j  y  se  dio  por  Fuero  á  aqueUa  vi* 
llaá  24^  de  JantpyiOO  complidos  aén^os  nMB^  de  diohó 
año  quarto  ddr  róyaadoide  Doh  Alphso^/^^fttiia.  ndini^ 
era/ I^93M  y  A^oquarrose^iá  por^fttero  á  la  ciudad 
de  Bur^os^',  y  ^a  tierra  en  Jugar  4el  Fuero  de  liijos^daU 
go.. Dicho  añaquarto  se  complió  en  ültinio  dia  de  Ma> 
yode  la  era,  12 P4. año  lajdiv'y  eta6o  qaiaio^ ecnpezá 
M'primecp  de  Junio  .de  dftcha  cfay  aao^^-^nv  c^lrdia  i^jw 
dé  ebie  inismo  mes  de  Junio ,  víspera  de  San  JuaalJbw^^ 
lista  ^coctidoB  solos  veinte  y  tres  dia$  del  año  quinao  de 
sa  rey nado^iiió  principio  Do(i  Alonso él:¿ábiaá  jla eele- 
herrima.  fibra  de  ias  Partkiafi^  que.  se  aícabarctn  ii  siete 
a'ños  aubjplifkn^ MmfcñídMt'^Z'Hs  iPa«tkbi»  idi  Jiiiio^ 
dio  el  IReyii.'Alaccon'piyXuero^urfueyQ  B^eaT^'ü trenes 
y  «res  dias  iiespu9Sy.4»stae$  ><i^49'de  JiUiade-la^n^smá 
tía  1  »^4/ V y  iKfia  i2^5r/'ao'€Cji!ridos  aávr^d^supses 4el 
^9  .quinto ¿de  su  xvyatt»^  £q  ¡a  etsi^T^^éi^ítí  lótfq^isé 
acartiároni  laisiiPavtldas  tiyj.iíg.¿  de  Jiidioi  ^piM¿  (tec^Sad 
juans  ^uai|didos^iiteañós-d«^iieyáádó  ,ifl^  Uem|MÍ6  «íjü 
d!ds  det-añaxUmno , .y  no  treteno^  coino^  se'  ieeoMprur» 
USSffcmtí  yerro  «mirtii^to. Jn  Ja^^rk  I  }i4H'^afidiAS'4  2  7á(? 
Mif(;¡^4te  te  fie{ia  déSaniMiíhiii  pSAf/Novi»M»M  f^^OéHH 
ét>$f^snaücp¿l3i  afina9ig«cdM(p]^lkíéQ  ^^iméx^e^ 
l^ajeroty.árlDoi;íi4kMliS<iiUj$Iid(y£&r:g<t&/íiqtf^^ 
stt:>Fu^iy^derti$jes^algdVH^íiHorgosdlo;^£tfá  m  laupcrie 
6gc^ologi(;p  i  verdadera  ^e'^efcíoi^  ¿«Su^Mk^s  WiMmli  idí  Aá  «teiq 
^pi9a>cadtí9ifli^ti8bii%dh^  k^f^^'pi^^dlBta^^ 

é»>(S^tkn|>qttQAdois««i  e»§<toldi^r«i(Mtfc  wHtetsifya^tíib 

años  á  la  cu;¿nt^^i^«tflbiLe  jSaVJdliftf<f¡;^^ 
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nádooy  qUedfkoomdtipsroirrstson»'  'o  sin  ella  ton^ 
fiudian*  Aias.nQ  poc  estojcrea  vind.  que  yo  juzgue  que 
todos  en  todas  pactes  ^  y  ¿n  todo  tiempo  contaron  asú 
No  por  cferto  i  nada  de  eso  creo  s  antes  $4  que  hubo 
oriufha  mayMíjVaiiedad  4c  contar  en  personas^  países,. 
y.  tiempos  «en  ^spañaj^  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  cretV; 
Ao*.  Mas  esto  es. asunto  muy  largo,  y  no  para  ahora» . 
Baste  lo  dicho  para  aclarar  las  cosas  de  que  trato  i  y  pa« 
ra.  hacer  yer  que  no  es  componible  que  el  Fuero  Real 
fiies^:4erccha  común  d^l  B^cyndi  prpqanlgado  al  mis-- 
ma  tSimpo  que.$&  estaban. ideando  y  trabajando  la< 
Partídas»  . 

57  Pues  bieo».¿qttc  yíene  a  sec.-el  Eueco  Resli 
I  pauauquc  fin  se  haol  Ló  que  yo  picoso  en  esto  es ,  que 
enjü  tieoBfio.dib  S»a-Fei»aa4at  áexahdo  los  antecesores, 
4e:D4n  AloMttiX.%  ^'aSaatho  elBtafo,  Don  Iícch 
naodo  IV.**  yi  Don.  Alonso  XV  ;  hasta  sUs  dos  áldmos 
aSos,  no  iittbo.lfijrjes.  algunas  que  fues^rn  del  todo  genoca* 
ks.»á.qttc  genecaiineotc  se  0Í9^c\(asen^én  l^s  coronaii 
iioi(i|^d«  CáuiM»  yiía^tn  porque  nii  h».  etaa  las  Myt» 
6odasi«.aiioqa& recibidas,  y.;»ai»iadasoi^n»ccni4Uiit: 
boi  Bjeyaof:^  f i,  los  Juecos  antlgoc»  sepatados  ,  y  no 
confoanu»  de.  Gastilla..  y  León.,  ni  lo  era  ya  eotftncet 
ani}iP«ea<.GastiU^cl.ÍF46cp  de.  hijos-dalgo  ,  jii  tampoooL 
,  elEucrq  8Mili€t»mftlvfty,  pfiobando ,  ni  lo. qué  d  aas«.l«ift 
Paitidasii)taias0d$;<l^,qHak&,t!«omo.  )dl£e.DQn  Alooa 

iojXfi^\a«ü$edbAmq)^^y  alguno  las  ^onulgase ,  baí^ 
ta  jqufii  ií  lasjpromulg^  en  Alcalá. era  xj8i^.,  y.desr 
pnes.sftiJiliijlKiDop  i&V^ue.  II."  las  .volvió  i  ptomulgac 
con  fliiau«nArfc|tÁg^Bacic%i  i  ia  firentiei  de-eUl».  Gobei^ 
nábápstt  pups  Í4St^on4ccad,  y  aún  provincias^  Jitt  citfer 
dades  .^tüiUIíif  ^;ti|ia»  por.  s«s  Fuccos',  psü$leg|Laai 
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San  Fer lleudo  para  evitar  la  confusidn ,  y:  desorden  que 

de  esto  nada  necesariacnente  ea  la  administración  de  jus- 
ticia y  que  es  el  alma  del  estado ,  ideó  acaso  restablecer 
la  observancia  del  Fuero  juzgo  en  todas,  parces  ,'^y. 
esto  le  movecia  á  no  dar  >  como  pudo ,  otro  Fuero  á  Cor«t 
•doba  y  que  el  Fuero  juzgo  traducido  >  pero  como  en  las 
leyes  Godas  habla  muchas  cosas  no  acomodadas  al  esr 
tado  de  las  cosas  en  su  siglo ,  ideó  otra  obra  mas  vasta, 
y^  mas  propia  y  qual  es  la  de  las  Partidas^  y  muriendo 
iSin hacerla 9  la  dexó  mandada,  y  ordenada  á  su  hijo 
Don  Alonso  el  Sabio.  Este  que  sabia  el  ansia  y  apego 
4que  f  ada  villa  y  ciudad  tenia  á  gozar  de  Fuero  priva- 
tivo y  municipal ,  no  sojo  emprendió  la  obra  de  las  Par? 
tidas  que  debían  ser  sistema  general  de  hy^cs dellLeyno, 
sio0  también  formó,  brevemente  un  Qaadcrnp  pequeño 
de  leyes  preciosas,  claras,  y  dispuestas  con  excelente  .md^ 
.todo ,  como  un  compendio  de  la  grande  obra  meditada, 
..pa»  darle:  por  Fuero  municij^l  y  privati^yo  ;á  todas  las 
.Ciudades  y,  Villas  que  no  fe  tenían,  propio ,,  y  taínbiea 
á  todas  aquellas  que  quiáeseo  dexar.sus  Fueros  ao ti? 
>giM>s  ^.y.  tomar  el  suyo  ^  como .  lo.  hizo  con  .Burgos ,  .y 
'<pn  Aiarcon.  Esta  idea  era  parto  de  una  sabia,  y  fíoa 
^política ,  pues,  el  Quaderno  pequeño  podía  irse  iniíodu^ 
jcieddo.  poco  á  poco,  comogcacia  y  merced  C  4^^  así  haf 
h\z  el  Rey  á  Los  de  Alarcon)^  así.  en*  los  lugares  que^n^f 
juiaa  FuetQ  antigua,  como  en  los  que  jro  le' tenia n.  Na¿- 
die  debía  desabonarse  ,  porque  le  quifásm  su.  antiguo 
íuerp  mutiicipal  ^  h  le  daban  otro  mejpr  tamtuea  muní- 
fipal,  y  privativo  áuyo :  por.d.contrario  i  si  '^é  iinl^r 
^.se  huh^eíaa  derogado  los:Fuer os :antigáos, liada  ciu^ 
¿ad .,  y  cada  vilU  i  hubi^ia  ciamada  ,r  y  $abe;  Daos  hasta 
Xjue  extrema  llegarían  loa  cUmotes ,  y,  revueltas  en  aqud 
liempo.  Psmas  de  é&co ,  .como  se  ¿a|pa,ilLnJraÍ8n>o  Bucria 
ftiod^J^s^Civtdí^d^  |.«^»i^effe«^S^U^>^;^d9g  »  ^csca 
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conformando  insensiblemente  en  gobierno,  juicios  y  cos- 
tumbres. Y  últimamente  como  el  Fuero  Real  eia  ,  como 
compendio  de  la  grande  obra  proyedada,y  empezada 
de  las  Partidas ,  disponía  ios  ánimos  de  ios  vasallos  á 
xecibirla  con  amor  ^  perdido  ya  el  apego  por  razón  dd 
Fuero  nuevo  á  sus  antiguos  Fueros,  Privilegios  ,  y  Cos*- 
tumbres«  Por  todo  lo  dicho  ^  y  sea  esta  la  última  prueba, 
creo  que  se  llamó  el  Fuero  Real  muy  propiamente  Fue^ 
ro  de  los  Concelos  de  Castilla  porque  el  no  era  otra  cosa 
en  verdad ,  que  un  Fuero  concegil  ó  municipal  >  ó  Fuero 
hecho  para  los  Concejos  particularmente.  Fernández  dé 
Mesa  le  llama  de  los  Consejos  de  Castilla ,  no  solo  copian- 
do el  Prólogo ,  sino  también  lib.  i.  cap.  7*  §  i.  por  don- 
de ^  ve,  que  no  es  error  de  la  prensa  >  pero  en  mi  júi«- 
cioCpnsejos  no  viene  allí  al  caso,  y  muda  el  sentido  ver« 
dadero,  y  se  debe  leer  Concejos  como  yo  leo. 

Resta  responder  á  las  dos  leyes  que  alega  Mesa  lib. 
Y«  cap.  5.'§^  3.  num.  77*  para  probar  que  el  Fuero  Real 
derogaba  generalmente  qualesquiera  otr^s  leyes  ,  que  las  que 
en  él  se  contenían.  Estas  som  la  ley  j.  tit.  5.,  y  la  siguietl-. 
te  que  es  la  ley  i.  tit.  7.  lib.  i«del  Fuero  Real.  £1  epí- 
grafe de  la  ley  5.  es :  que  ninguno  juzgue  por  otras  leyes  ,  tñ 
razones  sino  por  Jas  de  este  libro^  La  ley  i.  siguiente  dei 
tit.  7.  manda  que  los  Alcaldes  juren  en  el  Concejo.  (^Qttx 
prueba  de  que  habla  solo  con  Concejos  particulares  ,  y 
nó  con  el  Reyno  en  general) j^i^^  guarden  los  derechos  del 
Rey  ,  y  del  pueblo ,  y  A  todos  los  que  á  su  juicio  vinieren  >  que 
juzguen  per  estas  leyes  fue  en  este  libro  son  escriptas ,  /  no 
í^r  oíftf i  g^^.  Estas  dos  leyes  no  prueban  á  mi  parecer^ 
<}ue  en  Ca$tilla:.quedaron  derogadas  generalmente  todas 
las  leyes  con  el  Fuero  ReaU  n^s  solamente  prueban  que 
el  Fuero  Real  en  aquellas  dudades  y  villas  donde  era 
dado  ,  y  recibido  por  Fuero  propio  concegil  ó  municipal 
derogaba  5itiiliesqU'ierá'4>tti9l«yeS|  y  oo  mas^  y' esto  era 

i.  '  '  -       A  lo 
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lo  que  los  nueVos  Alcaldes  juraban  en  el  Conb^o :  ésto  no 
es  de  maravillar,  antes  era  consequenda  necesaria  de  re^ 
cibirle  por  Fuero  comegiL 

5P  Pero  aunque  el  Fuero  Real  no  haya  sido  jamas 
QUadtrno  general  de  leyes  en  Castilla ,  sin  embargo  ea 
la  máxima  colección  legal  deberla  colocarse  acompañada 
de  las  leyes  delEstih^  aunque  no  sean  propiamente  leyes 
sino  declaración  de  las  del  Fuero.  £1  lugar  que  le  corres-^ 
ponde  es  después  de  los  dos  Fueros  viejos  de  Castilla  y; 
León  y  y  Concilio  de  Coyanza ,  que  es  apéndice  de  en- 
trambos Fueros,  y  antes  de  las  Partidas,  pues  fue  en 
derto  modo  general  para. los  Concejos  particulares  ,  y 
se  usó  en  la  Corte  del  Rey  por  largos  años ,  fuera  de 
estar  especialmente  aprobado  por  Don  Alonso  XL^ea 
el  Ordenamiento  de  Alcalá ,  por  el  Rey  Don  Pedro, 
que  promulgó  de  nuevo  este  Ordenamiento ,  por  Don 
Fernando  el  Católico  y  su  hija ,  que  incorporaron  la  ley 
de  Don  Alonso  XI.^  en  otra  suya  de  Toro ,  por  los  mis*- 
mos  enCáluíade  1 5  ii»  en  que  mahdan  guardar  las  leyes: 
de  Toro,  por  Felipe  IL^ ,  que  autorizó  la  nueva  Recopl- 
kdon  en  que  se  hallan  estes  leyes  (exceptuada  la  prág«' 
matica  de  D.  Pedro),  y  son  la  ley  3.  y  5»  tit*  1.  lib.  t.  de 
la  nueva  Recopilación ,  y  últimamente  por  todos  los  ú^< 
mas  Reyes  que  han  aprobado ,  y  autorizado  la  nueva* 
Recopilación  hasta  el  tiempo  présente  :  de  modo  que  eL 
Fupro  Real  hoy  según  estos  principios  tiene  fuerza  de 
ley.  A  lo  menos  donde  se  recibió  como  propio  Fuero,  y 
de  ningún  modo  está  derogado.  Bien  es  verdad  que  ha- 
biéndose de  imprimix  el  Fuero  Real ,  debiera  lo  primero, 
arreglarse  mas  el  ienguage  al  del  tiempo  de  su  autor ,  y 
enmendarse  el  texto  por  MSS»  antiguos,  porque  en  estas 
cosas ,  aún  las  tildes  deben  dexarse  como  se  hallan  en  el 
original  antiguo :  lo  seguhdo ,  debia  imprimirse  5in  no- 
tas algunas^!  ó  (|uan4o  mas ,  unas  brevísimas  al  pie,  que. 

Na  '      ad- 
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advirtíeseh  ia  concordia  /ó  discordancia  3e  sus  leyes  con 
otras  del  Derecho  Español ,  y  también ,  si  parecía  ^  del 
Romanb,  y  al  fin  un  glosario  de  voces ,  frases  y  Cos-r 
tumbies  antiguas*  De  este  modo  quedarla  el  texto  de- 
sembarazado ,  y  $e  reducirla  el  Quaderno  á  pocos  plie« 
goá.  Imjprimanse  en  buen  hora  quantas  glosas  se  quieran 
y  qüestiones  spbre  el  texto ;  pero  sea  esto  en  tomos  apar* 
te ,  porque  á  la  verdad  yo  subscribo  de  buena  gana  Á 
quantos  elogios  quieran  darse  al  Do¿lor  Monta! vó^  y 
yeo  que  es  un  milagro  lo  que  hizo  en  su  siglo  >  pero 
¿hay  valor  para  haber  de  pasar  quatrocientas  hojas,  par 
ra  leer  yo  un  Quaderno  de  veinte  ó  treinta  ,  quai  es  el 
Tuero  Real?  ¿  Puede  negarse  que  muchas  glosas  en  que 
se  busca  el  verdadero  sentido  de  la  ley<y  la  explicación 
de  ia  frase  ,  ó  la  declaración  de  la  Costumbre  antigua  :4 
que  alude ,  llevan  al  leftor  adonde  menos  piensa  ,  y 
adonde  no  quisiera  Ir ,  y  le  meten  en  qüestiones  que  nq 
ha  menester  ?  No  sucede  en  este  modo  de  glosar,  kyes, 
lo  mismo  que  se  reprehende  ^  y  aún  se  mofa  etí  muchos 
comentadores  de  autores  Latinos  y  Griegos  ^  en  muchos 
Escoliadores  de  Aristóteles  ,  y  otros  Filósofos  ,  en  mu-i 
chos  escritores  sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias,  y^ 
Santo  Tomás ,  y  en  muchos  Expositores  déla  Santa  £s.^ 
critura  en  quienes  todo  sé  encuentra ,  menos  lo  que 
conduce  para  inteligencia  del  texto  tSean  sumamente  es^^ 
timables  en  buen  hora  los  opúsculos  de  Montalvo  i  pe«- 
ro  ¿  que  me  ayudarán  á  mi  para  la  Inteligencia  del  Fue^ 
;o  Real ,  no  solo  dos ,  ^ue  dice  Don  Nicolás  -  Antoniojí 
y  Franchenau  ,  sino  muchos  mas  opúsculos  que  incorpo4 
•  ra  en  sus  notas  ?  Pues  porque  el  Rey  Don  Alonso  dicQ 
en  el  Prólogo  ovimos  Consejo  ep  nuestra  Corte  ,  |  ingiere 
Montalvo  en  sus  glosas  un  opúsculo,  que  es  traáiatus  de 
Consilia  Regis  ?  Sobre  el  tit.  3.  lib.  i.  que  es  de  la  gáarda 
délos  biJQs  del  Rey  inserta  una  larguísifna  qjuestion  de 
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¡os  <3emclós.  Sobre  el  ur.  4.  lib.  2,  de  los  que  no  obedecen 
^IReyj  añade  un  opúsculo  contra  el  Conde  Carlin  ^  Mu 
ni^ro;  malvado  del  BLey  de  Dada  f  que  en  mi  juicio  no 
es  maslqucun  Apólogo,  y^ Apología  de  Don  Juan  clU.\ 
dexdyo^áxden  se  escribisá:  baxo  esta .  mascara  i  mi  yec 
contra,  el  Condestable  Den  Alvaro  de  .Luna.  Sobre  lá 
ley  4.  iir^i5.:Iib.  i^.colocaiOtro  opúsculo  de  Doilrinaad^, 
discendi^óii\xxtÁvíciion[^ csxyxái2x.  Sóbrela  ley  S.rit*  ii; 
Vih.  i«.inclaye!una  larga  qüestion  de  la  cana-falsa^  dti 
dote.dada\  álahi^a  del  piimer  matrimonio.  Sobre  lá 
ley  17^  tit,  6.  lib.  3,  pone.otto  opúsculo  ;  De  ^pQUsUti 
Papa  X  ^  'de  fotettatí  Regis.  vel  Itnperatoris ,  escrito  de  óxhi 
den  de  Don  Fray  Lope. .Barriemos. Obispo 'de  Coencaí 
6obre:laJey  1^.  tit^  10.  lib.  ^\  ^  que  es  Jeliantóo  de  los  pa^ 
rientesyin^ctc  una  prolija  disputa  tenida^en  Bolonia;  $0* 
bre  la  ley  7»  tit..i9.  lib.  3.  hay  otea  qüestion  ^nuy  larga 
sobre  la  preferencia  de.  acreedores ,  supuesta  donacioq. 
general.  Sobre  la  ley  5.  .tít.  2«  lib.  4»  otra  qüiestion  hada 
corta  f  sobre  si.  envuélvelo  usura  xuectos.  ccmratds.d&lo^', 
jcacion  y  conducción.  Sóbrela  ley. 2.  tit.  3.  lib.  4.  ingie- 
xe  entero  el  opúsculo  que  se  escribió  de  orden.de  Don 
Juan  el  IL?  áfávor  deJos.  conversos ,  y  cbristianos  muvos 
con  motívo  de  los  grandes 'alborotos  de  Toledo  por  Peii 
idro  Sarmien^ ,  en  qiie^  sirvió  de  pretexto  á  venganzas 
particu^ares.ia  capa;  del  zelo  de  ia^  £.eligion  ^  ;.así  romo 
por  el  mismo  tiempo  ,. y. razón  escribió  dosjoljrasy.uiiíl 
Castellana  y  oría  Latina  el .  grande  Obispa  d^  -'Burgos 
]^on  Aionsa  de  £ar tágena-^  que.^on ;  defensa^  üc :  la  >  xtnh 
dad  de  ia  ^iglesia., :de:órd4n 'idel .  misína  Bx^. que  cUst 
Don  Nicolás  Antonio,  Biblioth»  Vet.  lib.  10.  cap*.8vtofa 
mando  la  noticia  de  Don  Juan  Lucas  Cortes ,  que  tenia 
Ja  obra  Latina.  1  como  pori..el  contrario  Marcos.  Garda^ 
M^^^ '  ^  Xole4o;«^tliia(aíicfefj^a  de  iPed jol;  Sat^ 
V.  r<  piíen- 


loa 

miento ,  y  contra  los  conversos ,  y  contra  el  que  Ilaml 
jfá  proteálor  Don  Alvaro  de  Luna  una  obriUa  que  yo 
tengo  MS.  que  respira  íuror  y  sedición  y  crueldad  y  ven* 
ganzas ,  de  que  hizo  Qiemoria  d  mlsoío  Don  Nicolás 
lib.  tü.  cap.  6.  Volviendo  á  nuestro  Montaivo  y  sobre  la 
ley  I.  tir.  7«  lib.  4.  tratando  de  los  adulterios ,  ingiere 
otro  opúsculo :  Defcsminarum  conversatione  vUanda^  y  lo 
mbiDO  digo  de  otras  questiónes  y  advertencias  menores 
mezcladas  en  las  glosas.  Las  notas  debían  reducirse  á  so-* 
las  las  adiciones  de  Montaivo  ,  ú  otras  semejaatcs  del 
modo ,  que  se  hallan  desde  la  ley  6.  tic.  21.  lib.  4.  hasta 
acabar  el  título  y  y  aún  todas  las  restantes  de  los  qoatro 
títulos  siguientes  y  hasu  el  fin  del  Fuero  KeaL  Está  pro« 
rVideocía  á  nadie  embarazaría  que  imprimiera  con  el  tex« 
€0^  á  sin  el  quantas  glosas ,  qiíestíones  y  optiscalos  qul^ 
siese,  y  quedaba  el  Quaderno  desembarazado  y  limpio 
para  quien  solo  desea  ver  en  su  original  la  voluntad 
diel  Legislador  y  que  yo  creo  ser  el  medio  mejor  para  sa* 
4>erla.  Lo  que  digo  de  la  edición  del  Fuero  B^al  pue« 
de  extenderse  también  á  la  edición ,  y  .glosas  de  las 
Partidas.  Especialmente  debe  el  texto  reducirse  á  su  an« 
tigua  primitiva  pureza ,  si  tuviere  muchos  lugares  tan 
errados  como  las  fechas  de  tos  Prólogos ,  en  que  Gr^orio 
López  noto  algunas  corrupciones  del  texto  >  y  yo  apun* 
te  otra^  aún  mis  impostante  á  nuestra  Cronología*  Los 
lugares  que  necesitan  de  enmienda  en  las  Partidas  son 
muchos,  si  creemos  á  Fernandez  de  Mesa  que  anual- 
mente trabaja  sobre  esto  y  y  dice  Ubi  i.  cap.'  8.  §• 
liltimo*  después  de  referir  la  diligencia^  de  Gregorio. 
López.  .1 .   \''    ■ ''  "  •  '■ 

.  nBíen  que  todavía  quedan  muchas  leyes  dáramen* 
;ite  erradas,  yique  no  tienen  sentido  como  lo  manifesf- 
fiurc  en  mi  obraos!  Dío^quistoe^y^^faer^tonv^^ 
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««  se  volviesen  i  comcndar  can  autoridad  Regía/* 

Fa^a  hacer  la  enmienda  que  propone  Mesa  ^  conda« 
eirá  mucho  hallar  alguno  de  los  exemplares  reformados 
por  Don  Alonso  XL^  autcníicados  con  su  scTío  de  oro ,  y 
de  plomo»  También  podrán  servir  ios  Códigos  irnlti{:4U 
cados  MSS.  de  esta  Saota  Iglesia  ^  escritos  unos  antes  ,  y 
otros  después  de  Don  Alonso  XL^,  de  alguno  de  los  qua- 
les  sospecho  que  es  original  enmendado  de  mano  y  puüo 
del  mismo  ^utor  Don  Alonso  Sabio. 

Faso  y^  á  diar  á  vmd.  razón  de  la  demás  pregunta^ 
que  hice  en  mi  carta,  antecedente  :  en  eUa  rogué  á  vmd. 
que  tuviese  la  bondad  de  decirme  el  paradero  de  nñ 
Fuero  de  las  leyes  dispuesto  por  Don  Alonso  VI.^  qrre  ga- 
nó á  Toleda  La  noticia  de  este  fuero  tuve  yo  noúmenos 
que  porei  Sabio  ^  y  celebre  varón  Don  Alonso  de  Car¿ 
tagena  y  Satita  Maria ,  Obispo  de  Burgos  poco  antes 
citado  en  su  Doíirinal  de  Caballeros  y  impreso  dos^  veces 
en  Burgos  año  1487.  y  1492.,  como  dice  Don  Nicolás 
Antonio  (lib..  lo.  cap»  8.  Bibliotiu  Ver») añadiendo,  que 
Don  :I¿orenzo  Ramirei  de .  Prado  tuvo  ambas  ediciones; 
lYó  me  acuerdo  haber  visto  también  imjptreso  el  Dé¿lrlnah 
pera  ahora  no  ie  tengo  aquí  ^  y  así  mi  pregunta  nació 
de  haber  visto  en  la  librería  de  esta  Iglesia  dos  exempla* 
res  MSS.  de  el  >  aunque  ninguno  de  eilos  tiene  nombre 
de  autora  el  primer  excmpl^r  muy.enteroy  iierinosoque 
*8e  guarda  caxon  2  6.  n*  2  3.  tiene  este  título» 

79  Aquí  comienza  una  compilación  daquellas  leyes  dd 
Ml^eyno  de  Castilla  quetañen  á  caballeros  y  &£í]os-du^ 
j))go :  las  quates  mandó  cbpiiar  en  una  el  xtíiiyrksaititi^ 
-9)Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  y  Conda  de  Ostfor, 
«99 Señor  de  Saldaña^  Adelantado  Mayor  de  Castilla,  E 
9)por  ende  se -endereza  *á  el  urólogo  ^  clláoíasc  este 
wlibro  Doatinal-de  gabaiteros. 

£1  segundo  exemplar  guardada  cn^^el  cajcoii^  3  A 
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it  24-  tiene  tit.  más  breve,  y  todo  cí  ésta  esctlt»  con  me- 
nos cuidado. 

19  Aquí  comienza  una  compilación  de  ciertas  le^ 
t9  yes  del  Key oo.de  Castilla ,  que  llaman  Dóftrioal  de 
fiCaballeros ,  e  Fijos^-daigo  que  es  partido  en  quatro 
?ílibfos.  .  , 

Pero  ambos  ejemplares  contienen  una  misma  cosa. 
£n  el  Prologo  de  dicho  Dodrinal  escrito  con  sumo  jui^ 
do,  claridad  y  método , después  de  decir,  que  los  Re? 
jyes  de  España  has^a  Donjuán  el  IL^,  que  entonces 
reynaba  ,  habían  sido  quarpnta  y;  dos ,  aaade  lo.  si*-  * 
guíente:  '     . 

n Entre  estos  ovo.  once  que  obleron  nombre  Don 
pAhnsQ.  £  asi  estos  como  esotros  estafokscíeron  algunas 
tileycs'}  pero,  como  de  las  otras  gentes  no  se  nombran 
fitodos  los- facedorés  de  ellas,  salvo  los  principales  ^  zsí 
ftnps  nombramos /mas  aquellos ,  que  mas  generales  lisyes^ 
yiñcierón- ,  de  que  mas  usamos  e;  son  estos  Don,  Alonsa 
vel^i.^y  eljquc  cobró  i  'íoledo  fif.  f/  Fuero  4^.  hsvityei^ 
^^Don  Alfonso  el  X.^.  ñja  del  Rey  Don  /Fernando?,  qiit 
y'^conqutsroá  Sevilla ,  mandó  ordenar  las  Partidas ,  Do  A 
n  Alonso  el  XI.^  aquel,  que  venció  la  batalla  de  Tarifa,^ 
nñzoei  Ordenamiento  de  Alcalá,  i  algunas  otras  orde^ 
finanzas;  c aunque  estos  solos : nombramos,  otros; ov<k 
9^que  íiskron  leyes  ,.c  ante  que  todos  estos  fue  compuesr 
>no  el  Libro  Juzgo ,  el  qüal  dicen  que  fue  fecho  pot 
>isesenta  e  seis  Obispos  en  el  tiempo  de  los  Godos  en  el 
-ai>l  V.^  Concilio  de  Toledo  ccynante  el  Rey  *  Sifnanio  (ea 
^lugar  de,'Slsenan(áa>  £  las  .leyes  del  no  han  aCboridac 
pit  ddrechQ,geneia(  ¿n^todo  d  ceyno ,  mas  usan  de  aU 
figun^ts  pSirte^  del  R^g^o  de  Leoci.  £t.  así  como  en  las 
^>leycs  de  los  jGriegos ,  é.  de  los  Romanos  se  contienen 
»)  muchas  cosas  que  perteoescen  singularmente  al  estjkdo 
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A  muchos  reparos  singulares  (láti  motivo  esUs  pala^ 
bras  I  que  he  copiado  por  esta  razons  pero  dexados  to^ 
dos  los  demás,  ¿quien  con  un  testimonio  tan  claro  no 
habia  de  creer  que  Don  Alonso  VI.^  que  ganó  á  Tolc-í 
do  compuso  un  Qaaderno  Legal  intitulado  Fuero  de  laS} 
Leyeü  Añádese  á esta,  que  el  autor»  siguiendo  elmetodi^i 
que  en  ei  Prologo  se  propone  ,  compila  en  su  obra  dife^ 
rentes  leyes  de  las  Partidas »  Fuero  de  las,Le.yeiy\y  Orde-^ 
namrento  de  Alcalá,  repartiéndolas  en  diferentes  utulos^t 
formando  el  mismo  en  cada  título  una  breve  ^  pero  pre«i 
ciosa  introducion ,  y  siempre  que  va  á  copiar  leyes .  de 
\%%  Partidas ,   advierte  que  son  de  Don  Alonso  X.^: : 
siempre  que  cita  el  Fuero  de  las  Líyfs  ,  advierte,  que  i  sal 
autor  es  Don  Alonso  el  VI,^ :  y .  siempre  que  alega  el) 
Ordenamiento  de  Alcalá ,  advierte  que  es  .su  autor  Don  • 
Alonso  XL^  i  y  aún  quando  cita  las  C^tes  de  Náxera^. 
advierte  que  fueron  hechas  por  D.  Alonso  VIL^,  yquie 
cstáa  incorporadas  en  el  Ordenamiento  dé  Alcalin^Qoien^) 
pues ,  na  habia  de  creer,  á  tan  insigne,  y  antiguo'  varon^. 
quando  tan  constantemente  afirma  ,  que  Don  Alón* 
90  VIl^  es  autor  de  un  Fuero  de  las  Leyes?.  Añádese  otra, 
dificultad^  que  Cartagena  sigue  en  su:DoArinal:una  se-: 
jif c  de  números  vohiótaria  v  y  .09  citaxl  nuaiero  y  título,, 
ó  libro  en  que' están  las  leyes  que:cDpia^  yasünp  csafá-*: 
cU  xondtér  lá  división  que  tendría  ^este  Eaera  ndeiks 
Leyes  deDmr  Alonso  VI/ Es  verdad  tjac  áie  hizo  ai- 
moníx  ver  qi^e  lai  leyes  copinas  de.  este :  Faeno .  estaban: 
eá  on  Iqxguage ;Caisittl{ano  ;nn]s;. autillo ,^ü¿>  Don  :Juaf\ 
elll.3¿. )Dmenpsuq&^  DbhtAionso/yJUi^ipeifo  me  ajcalbaba^ 
conociendo  que  pudo  formar  Don  Alonso  .VL^  mi  £u^:ra 
en:iatin^ny  lubei^  después  ::sidar:  traducido  i en  romance 
por  algua.Rey  posterior .,  como/^e  Sabe  Iq  liisó£a&.Fár.«« 
nandoxos  €i  iuero  Jnzgojt  ^y^\  se  ^osgex\mjxpicÚo  «hizoc 
'jTom^Wl^  V  .0      '  Don 
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Don  Pedro  Jasticleto  ,  con  el  Fuero  dleí  ConíJe  IDon 

Sancho,  • 

En  estas  dudas  y  batalla  me  inclinaba  á  creer  ^vquó 
habría  tal  Fuero  de  Don  Alonso  VL^^  aunque  yo  aa 
tuviese  de  el  otra  noticia  alguna.  Volví  á  revolver  to- 
da la  Anacefaleosis  del  mismo  Cartagena  ,  escrita  des« 
pues  en  tiempo  de  Enrique  IV.^s  pero  nada  de  esto  di* 
ce  I  aunque  en  el  elogio  de  Don  Alonso  el  Sabio  hace 
iñemoria  de  la  formación  de  las  Partidas  solas.  Al  fín^ 
leyendo  las  leyes  que  se  alegaban  ^  como  de  Don  Aloar 
so  VL^  me  vino  á  la  memoria  haber  leído  aquello  misr» 
mo  en  el  Fuero  Bxal.  Busque  muchas  en  dicho  FuerOi 
las  halle  ,  las  cotege ,  y  vi  que  eratí  las  mismas  al  pi¿ 
de  la  letra.  Concluí  pues  ,  que  Don  Alonso  .CartagensL 
creyó  erradamente ,  que  el  Fuero  Real,  ó  Fuero  de  las 
Leyes  era  obra  de  Don  Alonso  VI.® ,  y  no  del  X.®  ó  Sa- 
bio. Cooio  cayó  tan  gran  varoa  en  un  error  tan. patean: 
tf ,  no,  sabré  decir,  quando  de  los  títulos  de  Hey  de  Cor^^ 
dfiba^  deSeviilay  dejfaénj  que  el  Rey  usa  ien  la  frente; 
del  Fuero ,  podía  convencerse  que  no  pudo  ser  Doiv 
Alonso  VI.®  su  autor,,  Tampoco  sabré'  decir ,  si  este  er- 
ror era  entonces  muy  común :  á  lo  menos  es  cierto .  qu6 
el  Dodor  .Mobtálvo;,  que  en  >el  mismo,  tiempo  era  -  y it 
escritor  ,  aunqup^  ipozo  ^  no^  cayó  en  tal  e^ror ,  v  y  fcoV, 
noció  por  verdadero'aiicor  del  Fuera  Rbal^^ó-^de las  Lé^i 
yes  á  Don  Alonso  d  Duimh  (que>el  llama  -Noveno)  á 
Sabio f  .como  'se.ve.en  su. glo^a..' Las  dudas,  que  /he  ex«r 
pues^,  oid  obl^gaiDQ^'á  molestas  ávmd.  ^  y  preguntarla 
por' el -Ettero  (de  Db¿  Alonso^' VI.** ,  pero  yuhedíscurt. 
bierccllo^ulé'^s.  '         "''^  '/' '  .  '.  *      O'      •'•:? 

'  tiiTambien  tbgue  á  vmd.  en  la  pasada  que  mextixese,; 
91  habla  visxal  el  S^sadepna' separado  de  las  Cortes  de  Ná* 
«raiy  oilobiadasl:{)OT  Don:  AjonsQ  Vll/^^el  Emperador  exu 


(.d  sigla  XIL^  ^  y  Últimamente  sápliqu^  se  sirviese  vmd; 
Jnscriiirine  ,  si  ise  habia  impresa  algún  a  vez  el  Ordena* 
.miento  Real  de  Alcalá ,  he(;ho  por  Don  AlonsaVÍ.^  De 
ambas  cosas  hablare  á  un  tiempo  porqueambas  andan  jun- 
tas«  £1  motivo  de  mi  pregunta  sobre  el  OrdenamientQ 
je^t  queél  es  uno  de  los  siscemas.de  leyes  generales  de 
los  Reynos  de  Castilla  y  León  mas  celebres ,  y  aún  el 
primero  que  se  promulgó  legítimamente  á   los  dos  Rcyr 
nos  unidos  de  Castilla  y  de  León ,  pues  aún  las  PartU 
das  mismas  se  promulgaroh  ,  y  :mandaron  observar  la 
primera  vez  en  dicho  Ordena;miehto  ^  corregidas  ^  refor- 
madas,  y  auiprlzadas  por  el  mismo  Don  Alonso  XI.^ 
e  Quien  creerá  pues ,  que  una  obra  como  esta  no  haya 
de  haber  visto  jamas  iá  luz  pública?  Por  otro  lado  yo 
00  hé  htUado  hasta  ahora  noticia  de. que  se*  haya*  im- 
preso una  sola  vez ,  y  así  no  podía  menos  de  entrar  en 
la  diida  de  que  desee  salir  con  las  luces  de  vmd«  >  pero 
ademas  de  esta  razón  tuve^  y  tengo  para  dudar ,  si  se  ha 
impreso^  ó  no  el  Ordetumicntó  de  Alcalá:,  otra  de  mu^ 
cho  mayor  peso ,  que  si  yo  no  me  engaño  ^  prueba ,  y 
convence  al  ousmo  tiempo  la  necesidad  de  la  Colección 
máxima  legal  antes  propuesta. 

Notorio.q  que  el  Rey  Felipe  II.**  eiíla  Pragmática 
'firniada  en  Madrid  á  T4.de  Marzo  de  ijtfy.qu&sirve  de 
raheza  áia  nueva  Recopilación,  mandó:  ^ite  se  'guardeni 
xsimpUn ,  y  iXicuPen  las  leyes  qtse  van  en  este  ¡tbro  (^de  la 
yRecopilacion)^  y  sojuzguen  y  determinen  ftor  ellas  fados  los 
pkitos^ynígwosque  en  estos  reynos  oeserriereni  derogando  quoi- 
desquiera  otras  leyes  contrarias ,  y  confirmando  lo  ^rdemdoy 
Y  dispuesto  por  la  ley.  de  Joro.  .Esta. declaración  de  Feii* 
pe  11.^  jamas  ha  sido  revocada,  antes  ha  sido  autorizada 
la  nueva  B^ecopilacion  por  los  Señores  Reyes  Felipes  si- 
vguientes,  m.%  IV.^yV.^y  aún  dicho  Sr.  Rey  Felipe  V.^ 
^sels  años  Meo  elde  x7.45.vderogó ,  y  anuló  toda  cos* 
'   .  O  a  tum- 


tumbee  en  *  conthirlo  de  ia  nueva  Kecopilicibnv'  Se^n 
JC3Í0  qualquiera  ley  recopiladia.  tiene  hoy  en  España 
quanta  fuerza  y  autoridad  puede  tener  en  el  mundo. 
Siendo  esto  así  ^tiomcoios  en  la  manó  el  tomo  primero  de 
la  Dueva  Recopilación :  abrase  en  el  lib.  2.  rit.  i.  que  es 
de  las  Leyes :  allí  veo  que  en  la  ley  i^  y  %.  se  extraerán 
las  quatro  primeras  leyes  del  tit«  6.  lib«  i.  del  Fuero  &ear, 

y  sus  epígrafes  son. 

• .     ■  •  •        • 

-•       •  (  ^         -  •  •  • 

De  {a primera.  ---^^ 

99Como  la.  ley  )ia  de  ser  manifiesta  y  cortmn  i  todos^ 
i9y  los  efectos  que  la  ley  tiene.         - 

■ 
■     De  la  segunda. 

y^Por. que  se  hicieron  las  leyes,  y  ningiínd  alegue 
».9Ígnora  ncia  de  ellas. 

Veo  también  que  la  ley  ^.  es  la  misma  que  h^  citadQ 
varias  veces  >  y  ahora  debo  repetir  mas  á  la  larga ,  es  á 
saber ,  copiada  á  la  letra  la  primera  de  las  leyes  de  Torp^ 
hechas  por  los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  y 
publicadas  por  su  hija  la  Rey  na  Doña  Jukna  año  ijo;* 
£n  ella  mandan  los  Reyes  Católicos ,  y  su  hija^  que  en  la 
ordenación ,  decisión  y  determinación  de  los  f  hitos ^  y  causas 
se  guarde  y  cumpla  en  todo ,  y  por  todo  la  ley  i .  tit;  2Zi.del 
Ordenamiento  de  Alcalá^  que  insertan  a  letra  y  íegun  qui 
en  ella  se  contiene ,  y  añaden  que  guardándola^  y  cumpliendo^ 
la  en  la  ordenación  y  decisión ,  y  determinación  de  los  pleitos 
así  civiles  como  criminales  ,  se  guarde  la  orden  siguie)9$i\ 
^Que  primero  se  sigan  las  leyes  de  Toro ,  cuya  cabe2a  es 
lista  :y  en  lo  que  por  ellas  no  se  pudiere  determinar  ^  mandan 
que  se  guarden  las  leyes  de  los  Fueros  ^  así  del  Fuero  de  las 
leyes  ^  como  las  de  los  Fueros  municipales  que  cada  ciudad ,  6 
villa ,  ó  logar  tuvieren  en  lo  que  son ,  6  fueren  usados  ,  y 
guardados  en  In  diebos  lugares  ^  y  no  contrarias  á  leyes 

.    '  Rea- 


Keales  pasadas' o  vemaderas :y  h  j«r por  ¿^  diebAt  kyts  ie 

Ordenamientos^ y.  Pragmáticas  dellibro  de  las  kf es  de  Toró^ 

y  Fueros  fio  se  pudiere  determinar  ^  mandase  que  en  tal  caso 

sereciírra  ¿  ¡as  leyet  de  las  siete  Bartidasm  Añaden  .que 

quanáo  quicr  que  a^fma  duda  ocurriere  en .  Ja  ¡nterftrtíaT 

xión  j  y  declaración  de  Jas.  dichas  leyes  de  Ordenamientos  y 

Pragmáticas ^  y  Fueros  de  las  Partidas  se  recurra  al  Rey, 

y  últixnamejiite  revocan  coa  mucha  razón  la  ley  de.Má* 

dridi  en  que  auiorizaron  las  opiniones  de  Bartulo^.  Baldo> 

Juan  Andrés  y  y  el  Abad.  .       ..  :.  i-t  > 

Toda  la  fuerza  4c.Qsta  :ley  recopilada  y*  exceptuadas 

estas  adicclones  >  pende  de  la  ley  inserta  en  ella  del  Or- 

deaaoiiento:  de-Alcalá  i  pues  no  la  incorporan  á  otro  fin 

qtte.pAra.cdnfirmariai  y  ajuoríaarja  de  sinQvo^^iyaíss^os 

fues^-^ufc  anuida  csxxUti  J^on  Aioi^só  iX^;'',  £q  til»  ^tk^ 

pues  de  confirmar  el  Fuero  de  las  Leyes,  us^otdci  .rSii 

Corte  V  y  los  demás  Fueros  de  ciudades  y  villas ,  en  lo 

que  no  sean  contrarios  á  Dios^  á  la  razón  ^  y  á  sus  leyes 

de  Alcalá^  manda:  ;i»^.  por  estas  1/  Ulfnfn.,pfim0r^99ta  - 

todfis  hspleitás  eivÜcsj/  crimfmd^s^y  laf.  cofticMss  que.st 

non  puJSertn  librar  por  las.  leyes  de  su  librq  di  Ordenamiento 

to  de  Alcalá  ^  y  por  los  dichos  Fueros  ,   manda  quí  se  libren 

fcr  las  Ufes  de/las ,sietf  Partidas \,iofp^  ^cr  que  bastji  en^ 

fonces,  nojf  Mlst  qucju^sen  pfibiimdt^poíe  pymiaép'Je  ñe^^ 

mfmPbt  bjbidJ$s:^  nf/recibid^s  ppr\l^es\fotní¿idaí  >]/:  <(w 

fcrtadaspatel nshmo y  y  selMoXdí^  V^teiJiJciyk  w»'Aut 

sellos  de  oro  y  y  de  pkfAü  y  porqu^.ftttícn  ciertds^ynQjíUT  . 

bfísen  roMn  dt  tmt  \  y  eimcpdar  en\fíl4^jca4A  jáno  lo  que 

f  cí(/iír/.  Deopucs  dCiCstQWftfima  «1  pM^tcttiar^.á  ruega 

de  los^Hidaj[gos  de  ios  Reyiios ,  afuero,  d»  Ai  vedrio ,  ;q 

de  Hi}os*dalgo.  Ratifica  la  antigua,  co^umbcs  sobólas 

Hiepusy  ó  desafios.  Manda  que  se  aguarde  el  Orden^nien^ 

toy  que  en  aquelljis.Cor(es  dp  Alcalá;  habia  hecho  pera 


menté  ordcnáy que  quando  hubiere  dudarse' acuda  al 
Rey  aunque. permiu  y  sufre  y  que  se  lean  en  ios  estudios  ge* 
neraks  otros  derechos  que  hicieron  los  Sabios  antiguos  (  aisí^ 
difetdo  al  Remano)^  no  para  qsse  por  ellos  sejtes^ue  ,  sino  para 
-qsu  nuestros  naturales  •sean  sabiiowes^é  sean  por  ende^mas 
¿^»r^f<i0/«.£sto es  puntualmente  lo conrenidaen  las  tres 
leyes  primeras  del  tlr,  i.  líb.  a«  de  la  nueva  Recopila*»- 
cion.  Pero  vmd.  ha  de  tener  paciencia  ^  parque  nos  es 
tpreciso  ver  uml^eo  las  dqmas  del  mismo  título,  qué  no 
son  muchas. 

La  ley  4*  db  dicho  tit.  i.  lib.  a«  N,  R,  es  justo  que 
la  leamos  entera ,  aunque  sea  esta  la  centesima,  d  mile« 
sima  vez,  que  ymd.  la  lea :  ella; es  GO{»ada  á  la  letra  la 
ley^  %.  délas  de  Toro.  Entreunto  que  vmd.  la  loe  eo- 
)piar^yb  su  tpigrafe ,  aunque<  pierda-  muc4io  de  ia  fuer«^ 
Jasa  dscHexTO.  -     .  ;  i. 

>  19  Ley  3.  Que  las  Leyes  y  Ordenamiento  d^  eslbs 
^Reynos ,  por  donde  se  han  de  terminar  los  pleitos ,  tas 
n^iengan  viscas  y  pasadas  todos  los  que  han  de  ser  Jueces 
^)en.^onse}6 -y  Audlancias,  y  Alcaides  ule ^Qorses,  y 
y^Cbancilierías ,  y  todos  los  otros  Jueces  en  lo  Realengo 
^ty  Señoríos* 

Pasemos  a  ley  5.  del  mismo  tit«  i.  ^b«  2c  N.  R«  qu$ 
es  la  de  mayoc  impfMrtancia  para  el^spHioto  pteseme.  filia 
w^copiadaá Ja  letra  UVicy  t.  del  1it.^  a^«  d<cl  Ordeoa- 
miento  de  Álcalis  SI  vmd.  quiere  jepetir  su  lección,  il^eri 
<iue  Don  Alonso  XL^  manda  en  ella^^^w  JaeJeyes  de  sa 
libro\  del  Ordenamiento  de  la  Alcalá,)  sean  habidas  pof^  le^ 
W  i  !y  se'^ '¿Uaf^den,  ^iso  sdlamemt  'én^todof'^s  Reynoe  y 
'Señoríos  ^  heos  ^en^  tedas-  las  tiert^as/de  ia  Jfglesia  ^  Or^ 
\Unes ,  f  Qd^dllerris ,  y  Monatterios ,  y  Setíoms  y  y  que  las 
guarden  y  y  bagan  guai^dar  cada  uno  de  los  Señores  en  to^ 
klos  los  lugares  de  su  Señorío  j  y  donde  tiene  jurisdicción  &c* 

^^msfgjitoc^:<faff49kít''^^  poner 

•í»-.a  es- 


esta  ley  éntrelas  recopiladas»  ni  iíue  n!  paídQ  s¿r  otro, 
que  publicar  y  coofirmar  la  autoridad  legítima  ^  que 
desde  su  foroiacion  tenia  el  OsdenaQÚento\de.Alcalá¿ 
como  Quadcrnío  dejeyes  generales  del  Reyna  Coatfr'^ 
do  eso^  quien  solo  lea  el:  cuerpo  del  texto  de  lánueVa 
KecopUadon  sin  atender  á  la  nota  marginal ,  y  sin  re«* 
parar  que  quien  iiaUa  es  D<m  Alonso  XI.^  y  y  que  de  lo 
que  habla  es  de  su  libro  del  Ordenamiento  de  Alc^á^ 
sin  duda  se  equivocará ,  y  pasará  á  creer.,  que  esta  ley 
habla  de  la  autoridad  que  debe  tener  el  libro  de  la  mis* 
ma  nueva  Recopilación*  Da  ocasión  á  equivocación  sc<^ 
me)ante  al  pronombre  demostrativo  ésic ,  como  la  dió.á 
la  •  equivocación  ya  arriba  fiorada  sobfe  ef  autor  dd 
Fuero  de  Hijos  dalgo.  Pero  que  esta  inteligencia  .sería 
sBuy  errada ,  consta  de  la  nota  marginal ;  y  consta  tam- 
.  bien  de  la  uniformidad  ,  ya  que  no  identidad  del  epi* 
grafe  de  dicha  ley  en  su  original  del  Ordenamiento ,  y 
co  la  co{ñade  Ift  Recp)pilacioi7.  £}  epígrafe  de  la  ley  a^ 
tit.  28.  del  Ordenamiento  de  Pou  AioosáXI.^  dice  eoisu 
«tuigioalasK 

-:-^^Ley  s*  Cpmo  las.Ieyes  de  este  libro  deben  ser  guar- 
iMlaKla^.cu  XfJÁf».  los.Rpyoos.^  tierras  del  Señorío  del 
9) Rey 9  que  las  debeAi'&cer  ¿uiirdar  cada  uno. en  las 
%ywS\^$Í  l^atesitO  han  Scuorío,  c  como  iaspicoas  per* 
tTtepef c<n  4  cada;  Sennor  en  su  logar*  .        . 

•    -  De;Mtfr^igrafe  se*  formó  el  de  la  misma  ky  al  ifi*» 
fdrpQfa^rse  en  Ja  .Rcica]iit»cion:que  dice  asít:'. ..:  i\ 

íif^c^jí>>Qtte  las  kfycs.de  esteükro  se  gttajrdoo en  laii 
9^tieixaA.dolas  Igfteiías  yiSc&oríós^yiiuclos  ScBidreáhan; 
vy an  en:  su^  lugatcs  U>s  homecUlos  y  calummas. 

Ahora  bien  :'aquel^  demostrativo^  este  libro  leyen-* 
dose  la  ley.  en  su  oxiginal,  no  queda  diida  de  que  recae 
«jbre  el  libro  del  Ordenumieñto^^  peto  leyéndose  Ib. Icyi  des- 
tacada^ de.su  xuerpo.^  y;,  coloada  ep  d  Hbtd  de  j^  R.^^ 

co* 


ccpilacion  ^  d  demostrativo  hará  creer  que  se  íiabla  del 
Ubro  de  Uf9^ma  Reeopikeion  ^  á  qalen  na  repace  la  nota 
macgihaL  Añado  mas  ¡^cj^  aunque  se  lea  la  noca  mac^ 
ginal^  como  está  solo  4¡ce :  Don  Alomo  en  Alcalá  era  de^ 
$ml  trescientos  ochenta  é  seis^  ky  %•  tH.  28. »  siñ  que  ni  ea 
ella  y  ni  en  el  epígrafe ,  ni  en  el  texto  suene  la  palabra 
Ordenamiento,  j<\vi^i3i  mucho  lugar  á  equivocación  en^ 
quien '^o  sea  muy  advertido,  y  se  halle 'prevenido  con^ 
prcas  noticias :  pero  es  SGd3radan}ente  ciertp  ,  que  la  ley. 
habla  del  Ubro  del  Ordenamiento  de  Alcalá ,  y  no  de  otro:^ 
por  eso^  aunque  yo  no  me  atrevo  á  poner  mano  en  una: 
obra  tan  autorizada  coma  la  SLecopiUcioa ,  no  puedo^ 
fflbnos  de  decir  I  que  la- ^^reslbn  4el  :epigrafe  sería  mu<* 
cho  mas  clarb  5i  dixeca :   / 

»Ley  5 «Que  las  Xty»  del  Ofdenamieitto de  Alcalá^ 
f 9S&  guarden  en  las  tierras  &c. 

^^  Ya  que  nos  heínos  detéc^do  canto  eti  la  ley  ;•  paseino^ 
solc»  los  ejdgrafes,  y  notas  margínales  ¿t  las  tres  lóyes 
que  nos.  (aJtam-EUos  dricen  as¿:^  -  /  i.  C         .:  •  .r'r 

99 Ley  6.  Qae  las  leyes  de  Toro  tiechas^en  ^1'^%^ 
9)  1 5  05 .  se  guarden  en  rodos  los  tíegocios ,  que  si$  comen- 
fizaren  despiies^qeie  se  hicieroi) ,  !íunque4oi^asos  i^ayiw 
t^'sucedido  antes  de  las  dichas  leyes.      ^^  \    r  c'-'—  * 

'  Esta  ley  es  un  fragmen toi  d¿  una  Cédula  M  IX  - 1^ 
nandoyde  D/Juana,  despachada  en  SevSla  a&o  de  if  1X# 
á  la  Chancillería  de  Gradada,  y  aunque  es  psfitaabíe  por 
la  confirmación  que  envuelve  de  las  ley^s  de  TorOy  por^h» 
debías  me  parece  que  no  tendrá  iuky  ámdwlilgat^^ues 
siü'dadarioi  estra(^&4choy  sedia  llaráii  t>ocas^  veces  em-^ 
barazados  con  casos  sucedidos  antes  del  ano  de  150  j:.  . 

f^Ley  7«  Que  los  Oidores  fagan  relación  al  key  de 
f^lasieyi^  ^eídebe  facer  par»,  acortar  los  pleitos. 

Bsta>ley.est£  tomada  de  los  capítulos  deCottes  de 
Doá  j[ttauL^;eta  Segó  vía.  ano  i^$(^.  Cyo'  du^o^  si  ^hayf 

SXr 
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(aunque  la  nota  marginaádicc  i  3SS.)'en  que*  el'BLey;^ 
no  Volvió  ¿  iqpetlc  la  misma  inst^nci^  eo  la  petición  i  j^ 
Aivn\d.'|bca  vc^^sí  acaso  ^e^ca4^:i^ene  iíúyc^bídk(^  6 
sL '.  aícásQ  y  a :  no'  obliga.,  par  4S€Íc  ^  ü^defitií^  j^ra^sitm 
sóbR  lá  d^aKiila^r  Entre  -cafvto -lo  qlie^^  «he  diid  á  iBut^ 
chas  gentes  prádícas  es ,  que  aoudlmente  ^Mporcaíló 
que  se  gastador  los  pueblos  en  los  Juzgados  y  Tribuí»} 
k;i  menores  y  ftiayoces>  Eclesiáétiúoi^y  Sbi3blai)cs«:4^ 
tantos  ^  y:  áúa  láas .  qhe  el  -valor  dt  «odos^^ips  'tribip:toi 
SLeale^.  y  eanceHM  céspedlv6s^:oiie'  estables  lá  mas^^eé^ 
te  raíz  del  desmedro  y  aniquiiaoiiento  de  ^  pueWos«  7^ 
animismo,  d-  origen  principal-  de  xiesaparecer  eáda  dtá 
itnostras  ótrps los.mqotes y '9iayo]:^S'caHida)es*i .  ^  ^\.:\k 
-  '  .^  TsunpQCD  habitat  á»a  mal  en  dstiUa  ea  i Icmpiv  úá 
Don  Alonso^iiL^^ cy  menbs  enr^Leodá  dilígfsocia dq| 
Padre  de  S.  ÍEernando.9.xiué  zeló  mucho  ,en  esta  parte.  \ 
.  Ley  VIII.  :}»)Que  para  hacer  alguna  ley  cbhcucraá 
fidps  panes  de  VowsdeiConseio;'?:^/  .'   .  \   ^  ../ó 

;-  .£staxie^  e^toÁada^^las  Chdmaqzas^  del  rCoiiár^ 
hechas|i6rfeUpe  Xlvf  aioo:!  f  54;  í  ^endo'Gt^^ 
el  Empc^sptor,  y^Rey^D;  Caíalos  su  ^padre.. Esto ps, todo: jiá 
qiie  seiiaila«i|ilaxNif^.^ecdpilacioQ  en  ¿I  tit;  ¿U  hu^U^ 

áiquálesisobiiií^lsy^IyiK^dcrA^^  úmá^^'ámoA 

ridaá  en  Espaüa ,  y  que  preferencia  tfcneoiliQasLffésfo^ 

ii  Aá  üíLm-^^qvh  'A  «á"  ia¿ >*  fiarece  que  tAtgikcntiíi  rpM 
a^|kK>doMai:kaa::<kLfaNqcoaiMi  ateg^^d^aí  áata^2Maj^aáM 
ticas  confirmatorias  de  la  nueva  Recop^dDfil  ofinq^o 
ett  iá  údknabAám  I  do|a(fafí4as:^úBbsásc^  ^xifü&  ca^ 
mo  crimlnkbftik^tscos^iíeynos^  se  Uacke-t^nec  píxscoft 
$e^  en  pciin«tilu{¡srj¿  If  ¿u^^  &cc0f>iiacioal$;oh  mdó^ 
\Jtmm.  XVLs  E  to 
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dc&iás  Clrdep^r»«S^i*y  Pragirtatkas  gcocralesodi  los  Rtír 
y^s  iieateicjcr  lug^  el  Ordenamiento,  .de  Alcalá  de  Don 
Alpnso  XJ.^ :  en  quarto  el  Fuero  Rjeal  de  Don  Alonso 
el  $áík&>  f  fl  Fuer^  dje  Alvedrio .  ó  ác  Hi|ps  d^lgo ,  y  tiúh 
doslos demás  Fc^orQSjjnMinidpales  de. comarcas  4  cimiar! 
dcS|!.vUlas  y  jugares;  respetivamente  i  \gs.  pleito»  de 
cdda  distriko ,  y  uso  que  su  Fuero  tenga :  en  quinto  lu^ 
^r  las  leyes  de  las  siete  Partidas:  en  sexto  y  último 
lugar 4  si  todftvia  h¿ly  £siUa  de  ley  ^  ó  dud¡i  sobre  su  ia« 
tcligcncia  y.  se  debe  consultar  :al  FLey.  Resulta^  amblen 
dci<>sic¡£«idds  textos  /  que  Ja.  Iñtcmhn  y  yobmtai  del  Rif 
ws  9  que  los  Letradas  en  estos  Reyms  sean  principalmente 
instrmdios  i  informados  dt  las  dichas  leyes  de  estos  sus  Rey» 
nos  j  puej  .por  eHas  ,  /  no  por  otrof.bian  de  juzgar-:  y  por 
sanio  mabdao  ,  que  todoss  iair.eí^uetíen.y  sepan ^  y  que  nin^ 
^psnoíide.  eUos, pueda  MÍarJe^  hr  dichos  ¿argos  de  jsístitía  >  tof 
tenerlos  j  sin  que  primerameníje  hayan  pasado  úrdinarhamen^ 
ter  las  dicttas  leyes  de  Ordenamientos  ,  Pragmáticas ,  Partid 
das  y  Fuero  Real.  Últimamente  xesulu:.dali)s  textps  9lc« 
^dbMnpiueUa  ley  no  solo  respe¿%o  4díqs  Letrados ,  si^ 
iKo^re^)e¿lQ  de  tcnlo  \^^\\$>  debe* sir  támun^pÚUka  y  ma^ 
nifiesta^  que  todo  hombre  la  .pueda  entendet ,  yjpu.*ningu^ 
m^par  eüa. reciba  engaño » 9^  a/egm  •¡¡gnors^hí aié idla :  so^ 
br¿>16  (qual'ddiyo  iK>»ar:,fyitXM9^ 
kLfaailOibtttb  sentidoral(textO:d4Ja^icy(sdgtthdb^iol^ 
IBibosilada;ftiquftdiiea^lío..iA^*r^  b  jp  v  ^tñro^H  no  i:M\ 
9>Y  establecemos ,  que  ninguno  piense  de  maiiíacer^ 
Htpbrque  tiBga  que^Qo  mbcifis  ioyenv  ed  ok.fleMdio  día  si 
MÍri(^es£iGailtcdi)  ley^^  ^^ue  OftiorF^dabeocoiaskleUfl^a 

-oí  £é¡Mxsi&clagisii4a)ea(;tUijdn^ 

HC  c<nr|ente  grajnácica.^  ^x^eleMeesoniidOé  £s  la'4.  tir..^' 

4¿  liíchojFtteto.t  cuyo  epigmfe  yi  ^enoudiaefaáírx :  -^  . .: 
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nCey  4/  i  como  tocios  deücfi  siSer  tas  ley^es ,  y  por 
nnp  las  saber  ^  oliígano  se  fmedc  excusar  de  culpa.  -  ¿ 
.  nTodasftbtt  esqdva  k  nosaiaer*  Ca  escripto  os  ^  qoe 
Haqodqiieino  quiso  eMender  no  quiso. bien  £icer :  e 
•«porepde  esca^btéscemos  1  que  ninguiier  ao  piense  de  xsak 
iifacer  ,  porque  digl  que  no  sabe  hs  leyes  ni  el,dece»> 
ncfad  Ca  si  ¿cierc  contra  ley  1  no  isc  puedo  excusar  ds 
Mh  qujpafque  ficiqre »  por  decir  qué  nou  sabe  la  iey^^  i .. 
i  . JBsGi'det '£uei?o Bi¿|l  es  como  o«:i|i  |:oooiada  á  ¡la  k> 
tra  del  Fueco  Ju;k¿o  ó  Leyes  Godas*  *» 

Nótese  de  camino  por  esto  y  otros  casos  1  quanto  id»- 
portaría  ^  pasa  entender  bien  las  feyos  mismas  tecopUa» 
ilas.yioeslas.en  ios  Quadernos  origihaksr  de  dondié  se 
destaqaron » lo  qué  será  4mjx)sible  lograr^  mieonras  no 
^e*  disponga'  y  i  publique  la  máxima  coiecQioo  I^LPq* 
ro  sea  de  esto  lo  que  fuete  ^  llegando  ya  á  resumic  todo^ 
lo  dicho ,  prosigo  así :  . 

. Según '  las; leyes  hoy  corttentesy  Wvas  delBxynd^i» 
-fj Ordenamiento  de  Akalá  es  un  Qdladerno  ét dcifecho  co^ 
tmun  Espafiol  autcíntico  >  legitimaotence  promulgado,  re- 
cibido,  confirmado ,  y  al  qual  se  debe  estiren  tercet 
lugar  después  de  la  Recopilación',  y  leyes  de  Toro,  am> 
césquctirlss^Pjittidas,  y  ^ue  al  Fuero  ReaL  NueVa  es^ 
-yodura  pare«i  esta'ccHiclu^on :  peso  vmd.  tli^me  si<sa# 
^edc'  los  sexiés>órlgtnaies  ^  que  por  eso  he  copiado  taa 
á  la^larga :,  como  ella  se  infíers^  legítimamente  de  las  le«> 
yes  rocopSadas*^  )es^e  ningún  momento  <qualquÍeff«i|fggM 
íof^nm  íaUMiakiih  Según  las  iqísmas  rieyes  Ipof  coi^ 
xieíDiQsí  y  jodp  t^iiatlo  debe) saber  üas'  leyes  y  iQhadinms 
depilas  aprobadas  y  y  por  cbnsiguieme  t(l  Ordenamiento 
deÁkaÜ,  sin  que  pueda -eacqsar  de  culpa  laigmatari# 
cia  en:sus  tráns^esiones ,  y  por  :eso  las^  leyes  xielOi-irMi^ 
me/fin^  ')diAUfilá  ao  menos^que'  ls|S  demás  ieyériddbeil 
s^  ;púbUcas  y;  manifiAsus  á  todo  vasallo  :jeu!fí«t^. según 
i  *  P  a  las 


1i€ 

lasJey^.iioy  corrfbntesL»' tbScMÍ  Ípr£eéra:3o5  3eSen  ser 
instrmdaos  cinforoiadQfi  tld¡  QtJénwftíéntq  de  Aicaia  >  así 
xiMnp  d&nnajdc  iaá  pdádf^les  patatas  dai  Benkh¥£spa* 

ningún  Lcxrach»  fM^e  ttsarijde,  cai^go  d¿'$asdciiair^  ^ná  to- 
nerlb^^ñ  faabec;  pasado  pcunero  d  PrdeQa>i|iiicoto  de  AU 
cálái«oQ.las^dcoi^sL^ieycs,ameiiJtíaa$:del^  ¿Puede 
al^Ci^  eácochfigane^fjerd  .i^c^o.ipfegufitp^^  ^jpodrá 
<aittpfijBse»emet,s(glopi>eficotcaJguriand£Lehá9.CQfii^ 
dadas  con  tanta  sQlemnídad ,  sih«haUa£sé  imprésd.blidih 
xkoOrdfnamemíü.  de'JkalálSi  C6te-.nQ>imfa&etc  visto  ja« 
'Oiá^daolus  pábÍLca.y  '^IpodránMfedrsc^quc  ^tifnan^no :fí 
oodos  las  i^allós  l:itctíé§nxiai^  h^^jgmramfmAic  fiuts 
len  ta  tmisgresíon^-da  sUsj'^cy/es. »  c  incuisipnidc  penas  ? 
«podrán  camplii  con  si¿^)obligadop  de /7#i^^  y  j/ar 
tsnrk  las  Letcadosi  .¿  hahiá|R  ^^  dexar  de  usar  y  y  tener 
sus  empleos  los  Jueces  que  no  ie  hayan. pasado  y  visto? 
«Toi^as^  estas -fazon^  inc.haO':oi:^igbdp  ;á  petisariqae  es 
4fiipQdiblc,  que  «no  se  My^imptfcsa  alguna  .Vez  el  tdcr 
-ñdp  Úrdénamietao  de  Akdhi  :  mas  poc  :<Ntro  lado  yo  oo 
iie  hallada  hasta  ahora  cLotenor  rastcó  de  que  tai  eoleo> 
<&ior\  scjfikya  toiptewjamis.  j  :. '  fi  _.  ..  -.  . 
^(j  JPccolmfticlibafBafi^siv  qiif  frjtal^ai^ 

Aioriá  de<Julv4<2aailccf)o«'.*^crQab;d¿ajideeM«9a  sola/uolT 
Jv:e2'.qfue^yo:rDie'aoQeicl^  /¿7le)iCÍta¿  iib»  fai:cap.r  jw  '§•  a; 
«iqpfux;;«9krm|ow)«i¡3d«il  fM:g(Kbo  :.ya¿oapicbdUqfC:&*s¡en.f' 
do>!a^o(^e'3ifDb(KrMlprQ{«^ni)D  jf  St^^idi^lo^CecUgnBrig» 

cen:capítuiaOdparfii¿3DiJ^cSQl9  dsíi  Fufr.c{/E!i¿d  ^mti  .aéb 
de  \asiayei  def  Ustíh^.  innio^uc  pojiepe  «qtie,  ol  uao  xfi 

tatjQ»nfirioisc¿(e&ib  ,;.pbrs|«^  «l(iHfttai::iaÉttKSii.dU  Qa^ 
nai^^coii hecho  i^r.  lob  ;R.«yas;^(I^talMOf  iB-útdLjpwss^ 

í  ^í  opór- 


'  o]^rtttim ,  V  aSd  i^ttisoi  acHreh!]»  y  qne  Sati!á^Hos.difc< 
rentes  '  Quoder nos  «con.  nombre  de .  OrdinamUntfi  Realp^ 
ciiinoj  compuesto  por  Don  Alonso  M.^^cl  quál  en  aiguH 
-msts  hASSé  tamtiien:  se^>in€italá>senciiiametice  Ondenamm^ 
^tkRááRúnptMZ%t^zl)\jfiQira  com^p^esto  porlos  £.eynes 
Católicos  s  pero  nada  de  esto  advierten.,  anees  por;'e( 
«CQPtrario  frankenati  enapieia  asi  Ja  secaion. tercera.: 

r  •  ' :.  Síítf  £artíta^$mr^  \tenJfoM  i '  adJkrdimmdl .  'jísque  Ca* 
\tboüciMnim  nihil mentor ítu  dt¿numin ^ HUSoftia  JurU  tíís" 
ipíniac£idft^iquij%  Purtitissuus  ^mfer  bonos  ^'vitgor  mansito 
c;^  ;  ExjkesoDfi.^iHa  oías  notable  quanto. 0a  u  baUa  que 
-to.Partidaa&íiiviesiBnr  jeste  vigor  jraatóJDidiid^c  ckreclio 
(geaerai  basta  qne  la  cecí bieroia  del  (k^imamienfo :  de  Ai-- 
cata.  Después  de  esto  frasikenau  ,  dando  ligera  y  equi- 
vocada noticia'  del  Fofcro  de  Hijos^dalgo  ,  .marayiUáa- 
dose  .muchb  ,  que  ni  ¿o  lasahacotíás  do  Don^Alonj- 
^o  VIII,^^  i  qu|en  di  posiaaoor^deifiy:  ni  de:DQn;Pei- 
itro;el  Jostitiero  bübíese  nocicbt  de.  tai  Fuero,,  y^pas^* 
mandóse  de  que  solóle  haya  visto  Ust  arroz /pasa,  á 
t  ratar  del .  Ordenarntitao  'Real  de  los .  Reye$  Catátíccj. 
r    ..iJDeiBQda^qiie*sihubiefama9,de  estará  1^^^^ 
aiiofl:;sabs:dq  f xánkimau  ¿y ;  Mesa  ehv  £&pa£áL^:dexand3D  ^ 
á  un  lado  las  leyes  Romanasíi.  yt^de•  l6&wBaxbarós^)  tío 
.ha  habido  mas  k.yes: generales  qjue  el  Fuero*  JuzgO(  has- 
ta D^  A  lonsai  el  SábU>«  Así  Itt  di<ie  Mesa  fibuT,  cap¿  df, 
fi0r:<esfiai  foisiufAK,   'i:-;  -.'j'r'Miúi?:  ,  ^'^*v.\.:viuv^l /O  ^t 
^A  shi^ÍDníleJq)ñDpii9pii;él  biri)bf  ¿de  ;  loo  d^rediosL^j^ac 
f^ücafaüfes^siS  lEspspao^  «übá^oflTeití^.<eDí:^:ei  próbi^o, 
«^sinó  'j«& )idci :  :que  lo :  faubfese  ¡sido . óini  (^ct^a I %,  ó\ :  pocr 
7ilpbirh)»  tidonde  CastífUy  'Cecl^oaqa'^ar'ÍQ(':metio0;2Bg.- 
t?as;|J'<^igeb  paara^Jaís  ieyea  pitscmc^ípqae  á  w^ 
ticoiiipoeb¿njáett,  JEn(  C^tiüai^j^S)^^^   dtitlti 
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•  9)Rey  Ddri  Akmso^el  Sáfafio  no' bobo  mudapsta  capital 
nea  quánto  al  derecha  y.  gobicf  00  respedo4¿l  estado, 
nque  diximos .  teniafl  «estas .« cQsaíjbaxq  el.  mapdo^  deibs 
99 Mahometanos  $  ahtes. btdn  ilaiiDayor/pacte  db  loís  pue* 

*  ^^hlús  so'rigipton  poCfleyesiinc^rtás^lconapor^Maa&oas 
.>»y  Alvedrios.  \  ;     j 

Aquí  fita  el  prólogo  dei  Fuera  Real  f  cuyas  "mees  uta^ 

(^ya'vimc^con  qu¿jm^yt%B$tíi^pot  resadñpcás  JUaleSt 

99sentencias  arbitrarias  y  costumbres  &c/*  ^<.. .  ^ 

Lo  misxnoxn  subitat^ia  dice  f  iwiketiau^al  pnibcipio 

-  de  la  Sección  U'A ,  *  pera . .  quán  falso  y  agetio  de  verdad 

.sea  el  di^mbo  de  éstos  au toces  ea  esta  parte ,  creo  qu^ 

jqfljiedá  coaveocído^b^tatitemente  s:  auaifue  ao  lie  Uícho 

oodo  lo  que  piidkra  coatrsL  cl^  porque  no; es  ^este  mi  iii- 

l:fcnto^:.y.iíluaiam6}itc,  seguíiilos  fúbnfosdos  autores 

Alesdc  pon  Alonso  el  Sabio' hasta<  ios  Reyes. Católicos 

campoco.hay  cosa  notable  en  ol  derecho  de  CastíUa/se* 

gua'los  testimonios  .arriba;  copiados^  y  reflexiones  hc^ 

'   dUasQ  pero t  qiián^  faiai  sea:  tamÜenuéste  parecer , Í¿  cot»> 

vence  de  lo  que  y  a.»dcxó  .dicho ,  de  Id  qme  dircy  y  de  lo 

que  añadiría ,'  ú  de  esto  se  tratara.  Bien  al  contrario 

sentia  el  sabio  Don  Alonso  de  Cartagena ,  el  quaidan- 

.  do  iaEoaen  cLbello  prólogo  ya  citadi|i'  de>la  colodíacion 

;y  iCbn  que)  distribjtyó  las  Iliryes  iCopüiadas'  por  1%  xa  iStt 

^  *J^o^rmal  dsiCabálktos^  di<x.z.    .'/[  i...^  :\ 

(         99£t  porque  eá?algunoi  títulos  acaésce  que; fagas  á 

9ipropositp  leyesí  ÜeLláS-  Fartiáas^  del  .Fueto,.*e  de.  kis 

«'Ordenamientos  ,  faliaredes  primero. fisbsfia^  las  de  kp 

^i^artjdbsi^e  doipubs  taácjdd  Sueco  |if  akfiolcfc^dc  los 

\9>OiídenamieíairDSi  ÍjQrquai.(iise  porque. íil  BíeyDoa  Ai^ 

9ifohso  el  XI/'  iordenÓ'  en  Atcalá  (quepriindra  se  librá^ 

rt9sen  los  pfoytos  por  los  Ordenamientos <:'  ét  oiíUó  €¡az 

\poelio6ina  bast^epr^r»an:|esen  al  ^ueroc^  c  4^48*'^ 

bla»:]^anidis ;.  qcxsq  io^smtt;Qrdenó.el  Rey  Don  ^fiost^ 

Y'    !  :  ttquc 


Hqisfi  el lL^,nqiik^inatnosd  Viejo ]^  tncl  piróttfgd  qtfe 
iy£so  en  la  publicación  de'  las  Partidas :  et  pues  si  ^n 
nálgo  se  comradiciesien,  es  de  estar  al  Fuero  y  é  il  Oí« 
ffdenainiento,  rsuLon  es  qu^  se  sitúe  después:  lé  que  puifth 
nde:coD:eg^r  á  la  otro  ,  como  los  Legistas  faseti  eii  las 
nleyes  x|uc  se  Ihmaii  autenticas  ,<  ¿  pócenlas  después. 
9»de  las  otras  I  non  solamente  por  .ser  mas  nuevas ,  mas 
aporque  corrigen ^  e  declaran,  6  añaden  á  las  pri« 
Jumeras.*'  ir' 

£n  este  excelente  testlmQuia  puede  notarse  lo  pri* 
meco  la  noticia  de  la  publicación  de  las  Partidas  que  desr 
pues  de  Don  Alonso  ZL^  iiizo  nuevamente  ^u  hijo  Don 
Enrique  IVy  y  pról<^o  que  las  puso ,  que  yo^eseo  in« 
finitamente  ver,  y  por :aquí  se  conocerá  quanto  yerra 
Mesa  Üb.  i.  cap*  8.  §•  3« ,  que  es  de  Iz.  obarvancia  díh$ 
Partidoí^f  dónde  hay  muchas  equivocaciones ,  en  que  no 
qiüero  detenerme»  Lo  segundo  que  puede  advertirse 
es  y  que  aunque  llama  Ordenamientor  ea  fluizl  habla  ir 
4ok  el  de  Alcalá  j  cpLQ  se  compone  de  dos;  Lo  tercero  ty 
principal  que  debe  observarse  es ,  que  guarda  y  di^e  ha<> 
berse  mandado  guardar  por  losr dos  Reyes,  Padre  y  hijo 
el  mismo  orden  de  preferencia  enjtre  los  Códigos ,  y  Qua- 
dcrnos  legales ,  que  yo  he  kñalado  porios  textor  de  la 
Recopilación:  estoes,  primecso  los  Ordenamiento^  ^  se- 
gundo el  fixeróóBLeil  con  et<de  Alvedrio  i  y  demás^pmi- 
nicipales^  de  que  el  Obispo  no  hiao  memoria  ,  pbrqiie 
valiendo  solo  cada  uno  en^a  higar  rtspedivoi  /no  has- 
tían al  caso  para  su  dodrinal;:  tercero  y  liltimo  há  Paff 
tMasV'dtf  que  infiero  V  tuegoeste  órdetiy  prefie&ncia 
entre  iiitesKios^  Códigos  j^ejgalei  es  la  qii^  ^%itxm\í¿xfpá 
tos  Reyes  Catl>Ucoi^  /  tomíando  solamei^té  el  primer  iu> 
'  gar  piara  ios  leyes  de.  Toro.  Luego  esta  misma  prefereai* 
da  establece  Pelipe  U.^  ,  y  sus  succesores  ^  quando  In^ 
^pen^  en  la  R^eoptladón  lai  ley  x/4e<XoKo^!yi.aas:oIih 
p'   \i  ra- 


^ 


ram6ñt(!^fT4o^xpt6tMiJínse*4i'^iiiáh&  gi^ 
I^agniaci<sa '  confirmatoria :  de  la  nueva  .  Recopilacioíi^ 
^adieQcio  3olo.quei  esta  su  R^opUacion  cedan  los  de^ 
4O0S  Qi^adccaos  ell  primer .  lugai :  luego  ió  mienten  .  los 
cinejorcs  pápeles  d¿.  mundo  ^  9  se.  ha  ide.confesar'  de 
;gradQ  ó  por  fuecza ,  ^quei  scgua  hs  leyíei-  lioy[x:oirieb« 
?(es,  el  orden  y  preferencia  de  nuestras  leyes,  i.^RecopUft^ 
cion  >  "%^  Leyes.de  Toro^  3.^  Ordenamiento ,  i^  Fue« 
ros,  5*^ Partidas,  5.^  consultas  y  decisiones  cUl  Rey, 
en  caso  de  duda  ,  que  es  lotmiimo  que  antes  probé :  lúe* 
go  últimamente  .el  Ordenamiento  :de  Alcalá  precede  ea 
autoridad  al  Fuero  Real ,  y  á  las  Partidas. 

70  Parece  pues  i,^,que  consta  sobradamente  qu6 
d .  Ordenamiento  de  Alcalá  es  Quaderno  general  de  lef 
yes  del  Reyno ,  que  hoy  está  zxi  todo  su  vigor ,  ^ 
ique  por  consiguiente  es  fundada  la  duda  ,  si  se  ha.  imvr 
.preso,  y  publicado  alguna  yez  ó  no,  viendo  por  otro 
lado,  que  ni  ^ún. noticia  de  tal  Ordenamiento  dan  Jos 
historiadores  modernos  de  nuestro  derecho*  Parece  x.\ 
<)ue  para  que  pued¿t  cumplirse  lo  mandado  poc.l^s  dif 
<has  leyes .  recopiladas. ,  60  solo  es  útil  ,  sino  necc.*- 
sario  I  y  necesarísimo  que  se  forme  un  .cuerpo  de  todai 
estas  leyes  autorizadas,  por  la  Recopilación,  corrigicn^ 
dose  las  mal  impresas ,  imprimiéndose  con  :cttidü4o  i^ 
«o  publicadas ,  y  facilitándose  á  todos: el :  cooocioucat^ 
de  ellas.  ¿Y  que  otra  cósales  la.  máxima  ¡colecpiofr.  pr04> 
puesta  ?.  Lu^o  esta  no  sola  es  útil  1  sino  necesaria  1  se« 
^un  las  mismas  leyes  recQpiladas» 
X. ..  £sto . f upuestQ  veampsv  ¿<iu<f  cosa  sea  est£^C¿d%o 
legal^ 7iiqiftej)iezas: contiene?  ¿ ^i  usa  se  ha  hecho  ;dd 
ci  en  nutfitris  Colecciones  toas  modeisnís  ?;  qtiál  ha  sidd 
su  fortuna  ^  y  dónde  «e  hlllao  jexemplares  MSSL  de  el? 
SQt>te  esto  debo  decir  ^  que  Dqil.Alpnso  XL^  celebró 
ÍCoctts cala  Villa  de  Alcalá  deitiena^e» ^  «n  la .  era  ^ 


M^6.  año  del  Señor  1348"/)  'to  qué  <n6>éie'*3ebngioá 

.probar  por  ser  cosa  notoxia.*  £n  estas  Cortes  aquel  sá« 

.biO|  y  prudente. .  Kjey  ¿  que  habia  hecho  antes  m«- 

.6hos  esfuerzos  para  reglarlas  óp^s  ^e  la. guerra ,del^gé« 

bierno  do  k>s*pcii¿blos^,'dd<íarHaU»istuiaí  Real,  y  deia  ad-« 

•iñinistracion  de  justicia ,  ademas  del  Quáderno  de  Gapí^ 

.talos,  y  respuestas  al  JBLey  no  junto  en  Cortes^  dispuso 

y  publico  otro  Quaderho  getleral  dq  Leyes  ,  que  llamé 

OrdefkwusntaReait/jfOidénamü^Pú  4^  Akaiáí*  Este  Qaa- 

•Uefno  puede  considerarse  como  dividido  en  dos  par* 

.tés'^  la  primera  de  las  leyes  nuevas  ^  que  Don  Alonso 

ibslmó  y  publica:  la;  segundu ,  las  qne  renovó  j  y  corrió 

gió  de  O6roi0rdenaaiicni;prj]¡uich9  mas/antiguo>  beíilio 

.poi  Don  Alonso  VII.^  el  Emperador  en  unas  Corees  te. 

«ludas  en  la  ciudad  de  Náxenriy  «eoyalaáo-iio  vs&idke; 

Pero  este 'Ordenamiento  de  Náxera  £uei  iñcorporkdo^^en 

el  de  Alcalá  baxo  el  título  úl timo- ^r  aunque  coinpreken- 

de  así  larmitad  de  todo  el  iQu^derno. .  iParc¿eme  <  qüe^  de 

ningún  .modo  se*  podrá'  dac  idea  mas  caljal  de  la 'obra, 

que  copiánda  el  iñdicedeáofc  tituloscenqáelsé  divida/ que 

/dScíasí: 

9>Título:prImeró  délas  cutas  qué  se  ganan  del        •  « 
.1 II  j^íRey.  (a)  •?  :•  j^r   j, 

.i>Titulo  2.  de  los  emplazaadóntos^  e  delas:pc«(>i':'  >  -< 
.í  '>¿^nas  por  razón  de  ellos.         '        -  •  *  í^  -í :  c»  j^  -1L 
.i>Título  3.  de  los  Abqgados.        .  :       -  u      ^  nW:  i.  m,. 

ff  Titula  ]^' si  !algüno:dixer&  que  noo  esldélac^^ 
.]  i  iírisdiccion  del  Juzgador.  • .  ^  1^^' '  «i^  .  ^IIL 

.hTíúxlo  5.  de  lasspspDqtxaaog  taotifijaeidnds  .^uo)  '   T^t 
/:tñon  puestas  coartadlos  Juzgáftqgfffij::  :>n  .^fi   >^'^   üh 
»>Títula  6.  úo  los  ascatanaicxitoi.  .'..:.•//:?         IH, 
.WTÍtulo  7*  de  la  contestación  de  los  pleitos.  .  ^  *     ';  IIIL 
.  .  ílhi9í.  XVL  /.  ;;    , .  ¿Q'i;    !j  txA  i^h  .^^oTí-».  ^  *« 

(a)    Bit4  es  fol.  I»  de  up  célebre  MS«  de  ^ue  diré. 


-ni 

)>TítaIo  S. ie iis <iefei»sione&      t  :..    QU. 

^Título  p*  de  las  prescripciones.    .  .   ^    III^. 

^Título  10»  (k  tas  prucbaí  o  de  los  testigos»  ;     illi 

•  f>Título  XI.  de  Jas  pesquisas.  y, 

i^Tituio  13.  dclasaizádaá, ¿dalas  calidades  de  . 

^Uas  sentciklas^'  Y, 

9)Título  i4«  de  las  suplicaciones.  VL 
^)Tí  tulo  1 5.,  de  lo  que  se  debe  dar  por  los  sellos 
9>de  los  Alcaldes  ^  cpor  las  £sccit;uras  de  los 

^^pleltos.  YII. 

t^Títülo  itf.de  ias  obligaciones»  VIL 

nTítulo  17.  de  las  Tendidas,  e  de  las  compras.  VIL 
«^Títulos  18»  demias  prendas  y  é  de  los  testa^ 

nmentos.  VI^ 

nXiculojp.c  de  los  testamentos.    . /'  VUi 
^Tít'uflo  20.  dé  la  pena  de  los  Juzgadores ,  ¿  de 
nlos  Alguaciles  que  toman  dones  y  é  de  los  ofí« 
ncios  de  los  Monteros  ^.  et  que  pena : deben/     . .  j 

naun  los  que  fueren  contra  los  oficiales  de  la  ' '     *  t 

.    jrGorte  del:  Bicy-f  ^  ^^  ^^  .otros  logares  dé  >-   .  *;  > 

9)su  Señorío.  yiIL 

9>TícuIo'2 1,  de  tos  adulterios  y  ¿  de  losforní-  ~   • 

i   »cios.  VIIL 

)> Título-  2  Zá  tie  lo¿  hiranecillos»    !  ^  .  XIL 

j^Título  23.  de  las  usuras.     .  XIL 

9>Xítulo  24.  de  las  medidas  e  pesos.  XIIL 
9)Títulatk5^  dé  las  penas  ecalopnias  de  la  Cá« 

...  >>maradclRcy.  XIIL 

jyThulaaé.  de  tos  portazgos  ^ipeazgos.  XIIIL 

.iiTícuto  27.  de  la  significación  de  las  palabras»  XIIIL^ 
.t'Títuto  2  8»  por  quales  leyes  se  deban  librar  los 

í^pleitos.  .  XVL 

99 Título  2p.  de  los  desafiiunientos.  XVII« 

.Tí*.  ' 


-t  ••  >« 


^)Tímb>  3S.  de  k  g»atda  de  ios  <!asti«IlQS  yéÚQ 

tilas  casas  fuertes,  XVII» 

9f Titulo  3*i.  Como,  van  los  Vasallos  i  servir  al 

y^Key ,  ó  á  otro  Señor  por  las  .soldadas  ^  ó .     - 
•  -  >nlerrasy.ó  dineros  que  de  ellos  tienen.  . ;  XVIU^ 

t)Título  32.  de  las  cosas  que  el  Rey  Don  Alfon* 
»)S0  en  las  Cortes  de  Alcalá  tiró  e  declaró^ 
yyé  mandó  guardar  del  Ordenamiento  ^  que  el 
.   9>  Entrador  .Don  Alfonso  ñzo  en  las  Cortes 
.  nde  Náxera.  .    .  «:  XIX. 

Esta  es  la  armonía,  y  contextura  del  Ordenamiento 
de  Alcalá.  Aunque  el  último  título  hace  )uegó  con  los 
dentasen  la  serie  de  niimecos,  con  todo.eso.es  de  diferen« 
te  candad,  porque  el  solo  compone  casi  la  niitad  de  íih 
4o  el  Quaderno^  y  se  dividé)en  cinquenta  y. ocho  leyésy 
antes  de  las  qaales  puso  Dao  Alonso  XI.^  la  pre&cioa 
guíente» 

PROXOGOi 


«I.  .      v  » 


'  1 


'..  «vPorque  fallamos  que  el  Emperador  Don  Alfonso 
nen  las  Cortes  qoíc  ñzo.  en  Nijcera  establesCló  muchos 
ttOtdeniMnientos  á:^ro  comunai  de  los  Prelados  .¿.Ricosi>^ 
9opieS|; é Hijos-rdatga y  cde todos loi  de. la.  tidrra.  Nos! 
y^ijtiemos eidicho: OcdonajaoSentov  ¿mándame»  tirar eiM 
fide  algunas  pous  c^e  non.  spusabaoi  ^,0  airas,  que 
»Hi0n  cumplianá  los  nuestros  Hijosidalga^inin  á.lof 
iMtros  de  ^  poestra.ti^rtk  ycet 'dedatáinós'.ilgantts: 
Mcoias  de  fas  que  Jtá  id  dicho  Ordenamiento  8ei:oti««í 
otien^  que  .£irtiflumos  cqu^  erati  <  hoenas  i^  é  aptove«r 
))chosas  9  e  á  pro  comunal  de  todos  los  sobre  dichos^ 
i>£t3eiínalkiaffleDte  >  á  guaMa  ^  e  á  honra  de  los 
«nuestros  Hijosrdalgos,  Las  quakscón  acnqrdadennes<« 
iHra  Ctxrte  ^  c  Consep  de  tbdos  Im  Sij^  ;dalgo.  man« 

(^  2  i^da 


f  *4i 

9>damos  i^^ttc  se  goaccteiqi  de  aquí  adeknte^   £t  son  estas 
f>quc-se  siguen: 

99Lej/r.  r^  délos  que  ñciereo'  asdnadas**  *   <  c.  .  t 

yyhcy  2  A  de  los.  que  vinierea  á  las  asonadas  &c.  ? 
,^ii'Así  pues  el  Ordenamiento  de.  Alcalá.  eDcierra.  den^ 
tro  de  $i  otro  Ordenamiento  mas  antiguó  de  las  Cortes  d< 
Náxera ,,  aunque  reformado  :  por  lo  qual  es  uaQuader- 
no  compuesto  de  dos. Ordenamientos,  Por  eso  suele' gri- 
tarse en  pkiraLVcomo  ya.advertL'6ien\>es>  verdad  ^1  que 
cttlás  mismasCórtes  de  Alcalá  fuera  de  esteÓrdenamkn* 
to  de  leyes  geheraiels ,  hizo  otrp.  Ordenamiento  Don 
'Alooso  XL^  de  respuestas  á  las  peticiones  de  Cortes^  co^ 
sao  diré  después.  Debe  notarse  que  eLOcdenamieota  que 
dicho  Don ,  Aiodso  XL^  (en  la  ley '3«¡  tit¿,  ix.^^t?.  2;  Ddicc 
baberi  hecho .  en  aquellas  iCortes  para  ios  ^Hifos^dálgo,. 
el  4uaL  mandó,  poner  en  este  su  libro  ^  no  es  otro  que 
este  mismo  Ordenamiento  de  Náxera  reformado^  Y  auu^ 
que  su  primer  autor  sea  el  Emperador  Don  Alonso  VIL^ 
no  obstante  añrma  eÜB^y^qudirUldliizo ,  porque  lo  re-? 
formó ,  ordenó  y  autorizó  de  nuevo.  A  lo  menos  desi 
pnes  dé,  varias  reflexionen  no  hallo  ya  ottt>mcja¿^xníU 
do  I  que  poder  idar  á.. aquella ^  expresión  que  puede  hap 
cer)  e(|ubracar,.  ¥»  segúricnenteien;  ci  Qüaderno.  fde  AlÜLn 
la  no  seiiiáilalotrb  OMenamién'tOrp^raSos  Hlialgosique 
este  de  Náxera;  Tambi^oi!debe<  nokaráeqbejxh  estas  llc»^ ' 
yef  deiNáxera  no.  siempre  se  ha^la  en  persona  de  su 
primer*  autor  Don  Alonso  Y 111/ 5  antes  en  finchas isn^ 
ttíL tb^Lblandcbon  AÍonso .Xi;^v  ^  altando rj  aprobando  lét 
moderando  lo  establecido  j¿n  lel  Ordsnamienta.  de-Ná^^ 
xei!a».de  Don  Alonso  yii,®:^'Stt  aateoesor^jy  sefstiibQf 
abuelo.    4       .  .  -    .   ,^  .     r 

7  2  í.  La  importancia  del  Ordenamiento  de  Alcalá  se 
conoce  Gieú  por/el  Índice*  fb- los  títulos  quei  he:  copiado 
en  grac{si>  lie ; )^  t;uxiosidad.de  vi^d»  Ja  iin£orranda  del 


Onienamíénto  de  Káxera  es  sin  comparación  mayory 
asi  por  su  mayor  antigüedad ,  como  por  su  materia.  La 
antigüedad  de  sn  primera  formación  es  de  mediado  et 
siglo  Xll.^  No  podre  yo  señalar  el  año  en  que  se  cuvie<^ 
ron  lu  Corrtts  de  Náxera ,  porque  en  ninguna  de  la» 
Memorias  antiguas  de  Don  Alonso  el  Emperador ,  m  en 
las  feclias  de  los  privilegios  que  lie  visto  suyos  ,  hallo 
mención  de  ellas  y  y  tampoco  encuentro  que  la  hagan  Iqs 
modernos  v  pero  ellas  se  celebraron  sin  ^\xáz  después  de 
la  Era  1113.,  y  año  1135.  en  que  el  Emperador  con- 
quistó á  Náxera  y  la  Bioja  ,  y  en  la  Pas^qua  de  Espíritu, 
Santo  se  coronó  en  León  Emperador.  En  Sandoval  se 
,\x  qué^elEmperador  .se'lialló  en  Náxera  en  varios' años> 
mas  yo  no  puedo  asegurar  en  qual  de  ellos  fueron  las' 
Cortes.  La  materia  de  ellas  y  de  sii  Ordenamiento  dcr 
nuevo  realce  á  su  antigüedad ,  pues-  no  solo  se  renova- 
ron en  el  las  franquezas  y  exenciones  de  los  Hidalgos 
de- Castilla 9  haciendo  consonancia  al  tiempo' del  Cobde; 
Don  Sancho ,  y  se  puso  fienoá  algunos desorctene^^ si«^ 
natambiensedqclararqn  los  mutuos  derechos  ehtítfxl! 
ILey^  las  Iglesias  y  sus  bienes  j  elecciones-,  es^iolios/en-' 
comiendas ,  distinción  y  prerrogativas  fecíproc^^  dei 
Blealcngo'y  Alntden^  ,:.á)n  lovquaiie  ttkza  p^rkie-í 
Íd|a  de  estas  Cones:lxscrie'de>disdplS¿a.:£blc9iá^k:a  des^ 
¿bel  siglb XIL^^.^biendó  hastaidi  Bxyek Godos sobr^ 
jioñ  importantes  matpria&^iy.  desde  Jas  m^mas  Cortes^ 
jcontinúa  la  serie  ^baxando^faasta  lof  B^es  Austríacos/ 
XkmásdC' escoben.  dicho(QrdtitaiDicDÍó.se^  ¿¿tatHec^tfíonj/ 
.ót  declararon  xitros^  derechos  ds}^  fieey  y  deUa  CorOJM^' 
»obcs  laiadmini9trajpi¿n.  dó  .justicia  ^rniiüa6'/^liAafSS^6^' 
rechos  de  los  navios ,  y  otras  4  cosáis' semejantes  y  impor^i^*' 
fantísimas  sin.  dujda  y  porqué  son  basas  de  feo*  años  de 
antigüedad ;^  eaqucie  dtbeúwapoyatJosvÁeiíechdsqucf 
Jhoy  ^'gistend^  .tener  J):es{«AiY.«fl¥QtS  ^V9($ida  Ufia* 


de  ellas*  Para  saber  punniahseote  lo  qu¿  pasaba  «n  tlcffi^ 
po  de  D*  Alonso  Emperadot  nada  conduciría  tanto  ^  co^ 
mo  el  Quaderno  mismo  de  las  Corees  de  Náxera  ^  sin  las 
variaciones  y  reformas  con  que  le  incorporó  en  su  Or« 
4enaiD¡ento  de  Alcalá  Don  Alonso  XL^  Demás  4c  esto^ 
cotejando  el  Quaderno  original  coq^  el  reformado ,  sa« 
feriamos  la  variedad  y  mudanza,  que  se  hizo  en  los  dos 
siglos  que  pasaron  desde  Don.  Alonso  VIL  hasta  el  XI.^ 
£sto  fue  lo  que  me  impelió  á  rogar  á  void.  en  la  carta 
pasada  I  que  me  instruyese  si  había  visto  q  sabia  donde 
paraba  alguu  exemplar  del  QuadctM  stf  astado  de  dichas 
Cortes. 

.  .  Mas  la  importancia  así  del  Ordenamiento,  dé  Alcalái 
como  del  de  Náxera  en  nada  debe  conocerse  mejor  ^  que 
eii  el  aprecio  que  desde  su  formación  mereció  uno. y; 
otro  á  los  seaores  ;Reyes  ^  la  autoridad  que  por  ellos  se 
le  ha  dado  >  y  el  uso  que  de  ambos  se  ha  hecho  en  iaa 
posteriores  Colocciones  legales.  Sohrb  el  .Ordenámiéntá 
de  Ncucera.  ames  de  3u  refocmá  .fundo  San,  Fernando  até 
gunas  leyes  de  los  Fueros  omnictpales  9^  dio  á.  varias 
ciudades.  Sobre  el  mismo  apoyó  JDon  Aloúsó  el  Sabio  vá- 
tias  leyes  de  las  Partidas ,  cuya  concordancia^  aun  en  las 
palabras  es  fácil  hacer  vdr.  De,  un  axrdodamienttí.  dÁ 
todas,  sus  rentas.  Ke^es  hecho  era  .1325. 1  aSo  iaS7* 
por  Don  Saocbo  el  Büavnt  á  Don  Abr^haml  elBarchi^ 
Ion  consta  que  estaban-en  su  .tiempo  en  observatida  las 
Cortes  de  Náxera  V  y  que  lo  habiaa  ^ado  en  tiempo 
4e  su,  padre  Don.  Alonto  el  Sabio»  Lo  mismo  consta :  da 
Otros  instrumentos  ele  aquel  tiempo*  Su  observamiia  en» 
tí«mpo  dB  Dpa  Férn^odo  iy«^  su  hijo  cánscá>.del  Qua« 
derno  de  Coct^&.de  Valladotid  era  de  i}45«  t  díandiisc 
en  las  peticiones ,  y  respondiéndose  según  cL  fin.Ia  me^ 
Qoredad  de  Doa  Alonso;  XL^  su  hijo  |,se  prueba  su  ^ob« 
servaockpQK.ia4r/  a^x.^of  aotosdoélde^as  fiel  Bix 

ri- 
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tlh.  Xá  la  mtñúí  edad  el*  mísiDo  Rey  no  pado  dar 
.prueba  faiayor  qae  reformai  dicho  Ordenamiento ,  e  in« 
(orporatle  por  título  último  del  suyo  de  Alcalá.  Tam* 
poco.piftdo  dar  mayor  prueba  so  h¡)o  Don  Pedro  d^l 
deseo  que  tenia  de  la  observancia  de  lot  Ordenamietuos 
de  Náxera  y  Alcalá  ^  unidas  ya  por  su  padre  ^  que  cor* 
regirlos  y  autorizarlos  ambos  de  nuevo  con  tinacaruó 
pragmática  ^  como  antes  apunte  y  y  hiego  diré  mai  á  k 
largal  De  Don  Enrique  IL^  su  hermano  consta  por  ta 
pragmática  dé  la  publicación  de  Us  Partidas  |  que  cica*  el 
Obispo  de  Burgos  en  el  Do&rmal  de  OéiiUns ,  que  los 
Ordenamientos  de  Alcalá  y  Náxera  mandó  fuesen  el 
primer  Quaderno  legal  de  estos  Reynos.  La  observancia 
de  ambos  *en  tiempo  de  Don  Juan  L^  su  hijo  se  ve  eti 
el  Quaderno  de  Ordenanzas  hechas  por  éi  á  favor  del 
Clero  en  las  Cortes  de  Guadalaxara  año  1390.  en  que 
jrefiere  otro  mandato  suyo  dado  éti  las  de  Medina 
dd  Campo  ^  {Mira]  que  ante  el  y  sus  Jueces  deduxesen 
todos  el  derecho  con  que  pretendían  tener  encomiendas 
eü.lo  Abadengo  negadas  á  todos  en  Castilla ,  exceptuan- 
do solo  el  Rey  por  una  ley  de  Náxera ,  que  el  llama  ley 
de  su  abuela  Don  Ahnso^  Allí  añade  las  sentencias  con 
que*  anuló  9  y  prohibió  en  conformidad  de  dicha  ley  las 
-Encomiendas  5  y  últimamente  renueva  dicha  ley,  y  sen* 
'f encías  só  gravísimas  penas.  Lo  dicho  hace '  ver  quán  k^ 
xos  tstuvb  Castilla  del  Derecho  Feudal ,  que  tan  empeña^ 
damente  pretenden  algunos  introducir.  Este  Quaderno 
de  Guadalaxara  coiifírmo  con  sus  tutores  y  gobernado^ 
-res  Don  Enrique  IIL^  su  hijo  en  1 3^2.  >  y  con  este  Or- 
denamiento, £0  el  tiempo  de  Don  Juan  IL^  su  hijo  cons- 
ta su  observancia  de  las  muchas  veces ,  que  le  alega  el 
Dodlor  Montalvo  en  sus  notas  ai  Fuera  Real  compues- 
tas entonces  ^aunque  añadidas  después :  tengo  notados 
nuiclios  lug^sfisi^jperó  no  ^iero  fnolcstar  con  las  clta^. 

Lo 
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Lo  mismo  con  vedce:eí  D^ffkinal  deCab/^ros-áú  Obispo 
de  Burgos.  £1  mismo  Dodor  Mental vo  en  tiempo  de 
Enrique  XV»^  hizo  glosa  á  los  Ordenamientos  de  Alcalá 
y  Náxera /.como  el  principal  Quaderno  legal  de  la  na* 
.  don  'f  así  como  la  faizb  por  esta  razón  al  fuero  Real^ 
que  ocupaba  con  los  demás  Fueros  municipales  el  secun- 
do lugar /y  á  las  Partidas  que  obtenían  el  tercero  y  úl- 
timo. Esta  glosa  se  halla  en  la  librería  del  Colegio  Ma- 
yor dCi  Álcali  xraxon  26,  num.  66^  £n  la  librería  de  esta 
santa  Iglesia  hay  otra  glosa  sin  nombre  de  autor ,  que 
yo  todavía  no  he  averiguado ,  si  es  lo  mismo  que  la  de 
Alcalá,  aunque  lo  he  inquirido.  El  mismo  MontalVi9| 
•reynando  ya  la  gran  Reyna  Doña  Isabel  Católica  ,  foq- 
mó.  el  Ordenamiento  Real  y  qué  es  llamado//^  ¡as  Rey^s 
Católicos^  no  porque  fuese  autorizado  por  ellos  ,  como 
después  ponderare  y  sino  porque  se  hizo  en  su  tiempo, 
y  para  distinguirle  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  de 
otros  menores.   Dicho  Ordenamiento  Real ,  quenó  es 
otra  cosa  que  una  compilación  ordenada  de  las  leyes  an- 
teriores^ se  compone  principalmente  de*  las  entcésacádas 
del  Ordenamiento  de  Alcalá,  como  dp  Quaderno ,  que 
aún  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  era  el  primero 
/cntre  todos  los  Quadernos  legales.  Así  pues  de  los  te^ 
.  monios  alegados  consta  la  observancia  del  Ordénamreá^ 
»to  de  Náxera  desde  el  tiempo  de  San  Fernando  ^  iy  j^ 
.  ya  unido  con  el  de  Alcalá  desde  su  autor  Don  Alon- 
60  XI.^  hasta  los  Reyes  Austríacos.  Podrá  decirse  que 
de  lo  dicho  no  consta  la  observancia  de  todas  las  leyes 
en  ellas  contenidas,  sino  de  algunas' solas^  No  quiero  en«. 
trar  en  question ,  de  si  lo  alegado*  basta  para  prueba^ 
.que  un  Código  generalmente  hablando  está  en  obser- 
vancia ó  no«  Contentóme  con^  que  se  me  conceda  ,  que 
por  todo  el  largo  tiempo  de  estos  rey nadosi  algunas  la- 
.yes  estaban  ien  vigor  y  observancia ,  y  ks  dornas  eíi  mo- 
;  po- 


p5  de  los  Rtyfes'CatóIiíos,  .  ,.  .    ;.j 

*-  Peto '¿para  qa^  £oh  con  jet^iras  sobre  este  tiempOn^i 
qtlaikky  haty  prucbiLS  €Vi^ames4eáarot>sai:vanda9  y.auAt 
<ft!  ia  pte^iftinericia  y  {)fifh«tf>lagir  vpL&^  m^mariava  dii 
Ofdcriainiánto  4c  Aicalá ',  y^N^X6tia)por  tQdo.d  Sxyjian>^ 
do  de  la  Rey  na  CatóUcá  Doña  Isabel  ?.  ¿Podrése  estQ/t 
creer  I  |Qae  acá^o  el  OrdinamUnto  Red  ie^yMcdí no  cCr  > 
diéi'  d  primea)  lu^av  al  OrdinámUnta  Sid.  ic:  los  SUq^^KT 
Cátotleosl  |£s  posible  qc^e  esni  cjioioapUacloat  ¿t^pu^ii^ 
pidr  Aionialvb^^  como  cscieoce  terrconces'^y  no  scrs^bc^fWri 
so  á  las  leyes  de  Alcalá:/ hábicnda  sido fonoad^^.e  istkr^ 
presan  por  mandado  do^  los  Reyes  Católicosi!  PaotO:  esi 
este>  á  f»iver'^;ddícanláiiim^íy:icaFGUE::de  detrníg-icN^jib 
láfitKerpir.et^cK^n  qa^^Ke  ptocwai^lawñaQaatcikll^lef  ln^' 
de  Toroii  Coríñeso  évmd.  que  im9iha:dctcoi4Qt/i^ir>spl9^ 
mas  que  todos^  jUoiosí  los  expuestos /hasta,  aquí  ,icy£o49A 
observando  y>  y  medUandd  paca  hallar,  la  arcrda(i  >^cl: 

laberinto  dé  dÍfícia^ts^de&vqQe.ap&ttercabao¿^4rai4)(iAatffl[ 
estoy  iluso  con  '^guQ'^aralxiglsfno  fácil  jlcf  tiM»f^]rn^^ 
qféten  -tío  se*liá 'criado^ir  estas^/incbíecU&fiv.ó  i^J9k9%4<^ 
uüliaevo:solidískno  apoyade  todo  el  sistetna  legal^Bsr' 
pañol',  y  scfrie  de  sú  preferencia^  y. de  la  intcrpscts^oci 
d«1ái  ley  «le/foro  retoj^lláda  JqtteJleq>Eoc^^    «si&sii;^!^  . 

Supongo  pues,  que  el .OráewamentaljRiidrjiíTi^ rRepi 
jfts  daiólkps  j  ó  mejor  i^  :JI£>isrdlzn7  „  es  hoy  mU^hQ  ^^^ 
conocido ,  y  €cleji>re  que  el  Ordenamieñtd  RealM^l^Má., 

De  estehUtiiiiO*se-diida  GÓo  razoov:s¿  alguna  v,bz:^;t^ 
Iflipresov  y  rótr 'pateo? ^quodobe>xreecse  que  j[^.ai#$:yfOi 
li^híz  pública.  Los  historiadores  del  JDcrecho  £s(>^Mi 
que  debieran  tratar  de  el ,  no  le  mencionan.  La  Prag*^ 
matice  de  Felipe  IL"^  confirmatoria,  de  la  nuey¿^  Recopí^ 
jacioi^  naieiMMdbra.  eíx{M:esa>bcnte  9  autu^us  ^^MVí^ 
ti$n.Xyi^  R  sai 


tas  marginales ,  y  los  epígrafes .  de  :las  leyes  recopMa4as . 
tQftfadaidei  Ordctuumcaita;  d^.AlcaU  y-  de  Npeí a » ,es* ' 
tiunat}  equívocas  ^\qufc:^)msn*DPi  ittngi  antpugj:;  niMi^.^ 
ákk  Otdenaxnientá)^  'Alcalá.»  no  pue4«;V$pU  p$>f-QlÍa^ 
eiv^opoaiMciitfii  del^Gédi^dc  donde  :$c  sacarpn :  ¿  y üá^  > 
ufo  se  tendf  á  esta  noticia  ^  si  no  la  dao  aún  los  Ubi:p$i  lesr* . 
crSios!  soló .  á>  fif^  de  Instrair  «n  esotf  previas  nQt|c|as?; 
lttkí)Mvn«eátel^  áúolaotey  m«ma(iA  de.  T0rQcrcic«f>iiMdb¿ 
tñkfitfí^  fM>fiuí¡loiv. padece  ^t^e  autorizaj^dp^ lo  CQQr 
uWi^^tMics  a«inqixet9JYier4iMl  jqve  corcJlfi(i9$«r».]9(  l^y 
de  Úúíu  Alooso  *XL^  $úbtt  íA.  qrdSen.de  los  (^adeirios 
le&aiesyy  ás<  manda i^iuopUr.á  la  letra  en  .tod«  y  fK>if  to* 
d¿p,^eg4mi«i  eBa2se7cotii¡qiifiii;pto)  ;d4sp«ues/eii-l4;  (ni^r. 
i&¡  t^^ltoábtoadttiyftjjpn^jsti^  JR.cy»fí  XMmJifn»  y 
sfi'<Paote:'^  iflOiUacc'^la  menor  .mom«ria:dc  fgX  .Órdcn^ 
üAeHtocde .  A^caláry  Víxglz  í^  antes  por  el  contrario  disr» 
penen  ^(Mim  adelante  Jos  pleitos  stidecidan.por  los  On* 

^«n^t^MMtt  ll%árcr/¿Dfdegiii^  M^ 

fM^l^^s  f^/4i^Í^4Jttt!yccniaioeUi:yiült¿i«Qji»^fi 
Ü^'PdrtidMsí  ^Y^qnleá  puede: dudar  ^e  ios-R^eyied  Ca-¡ 
#6í)í^S  cQti^ndetí  aquí  tpot -Qránfamiintos  jp^os  fl  OrUtr: 

lares  que  hicieron  ^  y  no  otras  ?  Esto  dirá  aJgipiOi^iJMl 
Si)!^^|mik4iVia7idtt^aA.fátoGtt.H'^  v.v^  ^viMrj  oío^^in^ 
^    'Fütei  contrario  ^  nada  hay  toias  ccldbre  que  el  tV.^ 

ienamiento  Realie  los  Reyei.Cat6Us9S  copílado  pox.Mofti^ 
fá^MV  fae^'4^sptácS(to.deiórdon^y;.conouüú^  dtt 

M'PLey^si  Gi(óUcos  yXcaúoAo  afsegucftcpoi^u  f  (oicE^fot 
I^oi^^onttttiwl,  iquienÜeimenikíadUQsnibiiip$AQH 
y^S',  7 'todo  el  mundo  ,:si  en  ^¿o  no'Jftablera  dicbíj  vet^ 
déd.  t\  fue  iioipreso;)  rqpetidas  veees  y  Jáün  üeynaípdo  lot 
lÉBtíies^Bíiy«6:(3^ÍloM:^(YA¿íra^  cnrJKiIkteidcn  yoálésí 


\ 


'9Íno  ^pasaüc^  de  ij  fp.t  cotí  tai^t! yo  *<!e  Itsiberíff 
qiie  tas  leyes  16.  y  tj{.  ád  üu  i.túsiép  er«n  t<i«} 
flwdai  de  la  firntá  ^soeal  de  Sevilla  ^  qttcíiymd^  Uatqi 
CoiidtiQ  Nhciohái ,  me  hipo  hibt^ra.de  úé»ittifmi9Jí 
adodel  yonio  pronotéglqO'^da  |a  nóia.  maqgínai  9  «ío^ 
t^mMen  dd  én  qué  Incutfrió!  Ftankenau  <  i  iqaiea  SigHQ 
M¿¿a  )'5e&aIahdo  {k>r  primera  edlcioa  del  Ordcoamiciic^ 
de  J^loMal9ola  de  Sevitlá  d^^  a$o  t^g6.^.piiGf  af»(0S  dft 
esik  tiatyd  dos  edíciooes^  jla  prfmera  en  Zamora,  flor  Afh 
ton  dé'jZ^caceiura  liño  1485.  de'órde^  de  lo».&eyt9$  Qfa 
róllcbs :  la^seguoda  eii<  Sevilla  tfñó  149  a.  con  relación  4 
la  de  Zamora.  Y  de  umbas  ediciones  iiay  eiemplaireí 
ea  la  Real  Biblioteca  de  esta  Coree ,  que  rmd#  .mantl4 
efUoncj:sr  recodócerr  De  modo^,  que  de  dicboj  OjcdoAa^ 
flrfeaio  se  tiicietofii  fres  ifaopreshmes  pok  .Jo.  imoos  ,  rh 
viendo  aún  la\Keyáa  Doña  Isabel ,  yócraa  tres  edicior 
nes  posteriores  cuenta  Ftankenau ,  i  quien  copia  Mesa^ 
D^oiás (de  esto  hizo  á  dicího  Ordenamiento  álgunas^o^r 
mi  el^inisMo  Motttatvo.  Keáiiipífmiaiíe .  ónv  glosas;  k$r 
cKa»  con  lltíencia  de  Cadds^  V.'' el  Po^oi:  Diego  Pereic 
dé  Satamanca  :  glosóle  ttímtíien  enceré  Miguel  de  Ci« 
-fiaentes ,  y  sobre  alguhas  dé  sus  kyes  fas  hi¿ieifon  tan^-^ 
bien  Pedro  Nuñez  de  Avendafio ,  y  Don  Luis^Mea^ 
Sdneerdr^Ofi  vcóMO  xi:fiere^FiatriBc«|au>Ytí)i  IIL<jS(i  4» 
y  f  •  ivTán  WÍebte>«^  Qn'-^ fin 'el  49HimM^^  ^al  de  4kf 
§Uyi}^  Cailüfós  9  y  tan'C49S<liKb  y  ddcoiloddo  d¡Ordtítar[ 
<miinMRiéUdi\áMái    '  0> 

n .  iPero á  pesai:  d«jfa éelebridad  dáhttjho^iJf  doia  obf^ 
tt«rI4ad  del  <>tro^  uk  VeO>bbttgada>  a  afirmas »:  quo  tal 

devilOtiiO'tielie  autoridad  alguna  legfrloia  'y  cierta:  f 
¡km:  d  contrario  el  (MriU»i^;i«#l4^^^  Aloné 

«0^^;^  l»oii^  qu«4ndHyer'fefbcmada^  .tiif 

«»  M^tdia  i^ttaatakatM^adfiíod^^  umCiAddQínp 

^^  Ra  "  le* 


l^al,  Icgítíiüa  .y  c!er« ,  tt  ^ctié  ftritrar  corla  i¿ríe;.áfc. 
nUeftifdD  .(CódlgcB,  ocupando  el  tercer  lilgat  después  á^ 
ta,  Kéco^tHatísúfí^  y  Jeyes  de  ToaD,  y^  atttcsí  cpie  d  fsúfísm 
K¿atv  y^éettásiminicipálcs  ^^das  ]?^úid%s.JjiL  prXmeiá» 
^fe  t(fl»né»a  ^aserción  /:^a  ^á.ptpbii^.iniiyv  bien  Fetnai^ 
dé!;&'Üe'Mesatit).'i.;cap.  X,  Sk.\i¡..y  ^.xoo  el  di>£taolc!o  yr 
^^llteíOnto^dd^Dodoi.iBurgeQSc:»  MafcósSaloñ  de  F¿2 
fiécMioy  y'Ot^s^rvQi4<»^oporC'ani^úí>a«Q«iite..Potl  esu  pre^j 
eK)^  :^Gbsef vacien  de  JtAcaki  Id  Ipejf^ctdOi  las  equí vocaoifH» 
nto^  fUHdcl^s antes ,  .y  ótsas.oiqipkias/QniqueiiCae.  pac  tcK 
do  $U'libta9.po£queiaiifia'n)&  hi^  .Uev^o  tá  oír  á  ua 
Isíómbre-que  no coiu)cia  yo  sino  pon  £ima,  el  (|uat  me 
ha  Itenado  de  saiis^ccion*  Yo  ^n^hajíi». leído  á.Saloa  de 
3^^lsdí»ta«  tener:  ya:eippe)»idp  ti  e^críbic  este:  pliego^ 
qtfaodóWfdabá  ia^liaodo  coo;  la  tey  4^  Tl^^tO.  AhatA  tttt 
Visto' 6n:<íl  con  infinito  gozo  extraños  apoyos  de  ails 
^tiramientos  ^  y  me  maiavilla  que  Mesa  oo  se  ^prover 
leíase: aw;densii  do¿lfina«iN<>  tenia  ánitnade.dtái.  autOr 
tú  legales  r  n¿  espdnú:  aJiguno^  .repacos  .que  sobre;  filos 
tthg¿<  focfiiadoi...liictí:a  .d*l.(ííMO.tó ipdcsfltiKí  5.  pero.  i¿i 
•JDoaór  Burgoi  de  Ja^,  y  lo  q»e  eo  ^'1  hq  leídoi «e. oWI» 
-ga  á  deseofaüdax  k>  que  tenift  not4d<>  de  otros  sus  comr 

•t-  ijiS"  ^Vddra/pttflsiiiidetír;^  qve^sf gucLÍFetojuidéz 
iclie  <M¿$aS).  d'.ISoálac^^SKlesr  denpaiec^R  j^y»  :ci¡X^rdf  n»>> 
itiiento  Real  de.to.R6y^SvCai9^q9i;po  t^etK  en/.quap^ 
Quaderno  autoridad  alguna  legáiA^avXfi  citC  es  tú»s 
'que  i?k0tEC^(»rj¡)i(I¿0  póÁ€W>«Mtflc9ii  :fi^ipp  jdePa;^  en 
kl  fi^tpo,  iL^'yiintiiccoiso^tieJaiSjkyes  (Io.Xi9COii(imptM9 
^  Valljudalld  mo:^¡if:6&J)tif{^  is)^l^cíon)íij\>i^A^My^ 
l|ue  4nseria:la.  iley ,  deliiOfi^toaiBjtemo  j^ 

iiie  dicho ^.expáthléiKlcUlas^  palat^rAsoíIf^^  rpjtn/  4» iii^ 

lamsawn >ísApra)ataaioois«atjf blsriieikiif  ity ;>  iqitfti^^dra 
que  ob^gUon  Cúíqtíitíksbk^U.^d^iui^^^  «9 


j . 


es'néceaatio  alegar  ,  y  menos  pfo6u  cluso  y  o&seryaa<«; 

cU  dte  elU&  Disputa  después  desde  el  número  margí-^ 

nal  pjéú  «s  nccesacio.alegar ,  y  prqbar  el  uso  y  obaeiH 

v^aAcia .a&uaü : d^  las  leyíes.del  Fuero  ^eal  ó  MunicipdL 

(epitetoque  c^si.$lceipfe.  Is  dá  eo  couíiirinaciQn  .de  lor 

que  aiíriba  expuse ). para  que  obliguen,  y  esforzando 

una  y  otra  parce  con  agudísimas  razones,  alfinresuel-r 

ve  OttiD.ioj.  centra  pl  Poéiqi,  Mojot^Jtyo,  jque  es  nsce-^ 

SKio  arikuiaj ,  y  proj^r  eiuso  de  .las  leyes  del. Fueron 

BsCil  I  la  qugl  QpinM>n  apoya  coii  excelentes  argurpentos^ 

^asta  el  num»  133.  Pasa  luego  en  el  num.  257.  á  tratai; 

la  décima  <)üestion  omitida ,  como  d  dice ,  po;;:  otros ,  ^ 

05 1^ siguiente^  .;  .       ; 

Jn  san¿iiones,  JFori  Regii  qua  ifiGodict  OnditMmenta^ 
fmm  d'  Jdgmtíd^vo  eolq^rntur  quibus  boc  verb$tm  Fuero  in 
f9iar¿ÍM,  Ídem  MM$ahus  adjungit ,  leges  fradiili  Fort  sint, 
e^f^mda  ,_w/,  t0mquam  leges  Ordm^mentoru/n  pbserr, 
vanddl       • 

.;  r.^aiquestion  es^gud?^  ;y  d^e  tca$ladarse  á  otras 
ilptichas  cosas*  L^.utilida^  e  importancia  de  fllz,  po^  Á^jn^ 
coi\oc<&  bien  presto» 

¿  Pues  si  ias  ieyes  trasladadas  del  Fuero  al  Ordenar» 
lüicnitp  Regí  d^ípcD  mirarse  iíPfno  lcíj0  de  aquicllos  Otr 
drfiflamtentfts.  d?  que.  Üfiblf^  ií  ley  de  ^o{^j  -eUa^s,  spr?^ 

upasisie  sq^elM  Jpy^jS'  q^c  Q^í»P  ^.  priiper  íugar  y 
atenci99  en  los  juicios  ^  y  bastará  alegarías .,  para  qup 
|>^garr  fijerzat.,,  sin  ser  necesaria  la  aj^egacion  y  prob^inz^ 
Ífií^l¥jB^ery.a^cK,:y.:USP  ^^%lj  Dft  dcf4^a4a,p<)i  .c§s- 

ÍS>p4¥ífríOBíj«¡a.  Peiiftífír  Ja^  íí Ji?f  d«l  í^»»^  ¡ogqrii^r^- 
das.ea:tí*fiflS'eo^ffiiiqpto  spiqíK^  ¿Otf*  JiFuffí^^SÍ 
0^  s^  jceyistf n  de  nu(:v2^  pi^errog^^va,  poc  Ija  ipcprpora* 
€Íon>  ni  tendráp.cl^Bfimer  i^igar^  t|i  bastea  alc^arUf, 
si  no  se  prueba  al  misqQO.  tiempo  que  están  ^ en  ^q.  ^ 


f«5^  ... 

tú  Real  coiDpltádb  por  Monuívo  es  ^Quadcrtió  atnáíti^' 
có  ó  no?  ó  lo  que  e$  Ío  mismo ,  ¿si  está  ó  no  confirma*  • 
do*,  y  promulgados  la  Nadon^-como  QaadcpAo,  por* 
alguna  pragmática  ó  ley  ?  Si  el  Ordén^^Q^ilto  es  aa«' 
t<^t ico /todas  las  leyes  en  el  conj:enÍdás  ,/así  lastootMi-} 
das  del  Fuero  ,  como  otras  qualesquiera,  son  iutentlcaSi 
y  gozan  las  preeminencias  que  á  los  Ordenamientos  con*' 
cade  la  ley  de  To«a  Sí  el  Ordenamiento  ao  esáuttítw 
tico^  deberá  mirarse  tiomd' una  colección  dispuesta  por 
un  particular  curioso  |  y 'cada  Uüade  lai  ley^esen  íellá 
(tontenidas  \no  puede  tenor  otra  autoridad  que  la  que 
jUiviered  original  de  donde  se  lomó.  Está  es  en  subs-^ 
tanda  la  question  propuesta  en  otros  tcftminos :  y  h 
esta  question  responde  Burgos  dé  Paz/^ 

'  Pradiéias  kgei  iPori  Regii  qtM  diSo  CMhi  OritnA^^ 
mentí  i  Montalvo  sunt  admixta  leges  Porí ,  (^  non  Óráí- 
r^amentarum  esse.  Et  Ideo  ^idetur  eensendum  ^arum  mm» 
esse  probandum. 

.  £$f  a  es  su  conclusión  poco  antes ^el4Áimero  teárgi- 

lial  %6i.  Advierto  qú^  citólos  números  mái?ginaíteS|  f^ 

no  los  folios ,  porque  desde  este  numero  1 53.  que  estila 

folio  107.  hasta  el  ni^mero  288.  y  folio  iii.  están 

trastrocadas  en  esta  edición  todas  las  planas  porel  Im-^ 

presor  >  sin  «mudarse  iaist'rie  dela^  fdUaturá.  Dlgob'  pot^ 

que  si  vmd»  quiete  reeiiei^  question*,  q(iié  €0itip)?eheu^ 

de  las  cinco  hojas  erradas  ,  y  'mezclabas  con  Otra  ques^ 

•tion  ,  sobre  si  son  ó  no  verdaderas  leyes.lás  del  Estilo^ 

"se  gobierne  pdr  4os  fiümelFes  marginales^)  despveciahdil 

'los  &ÍII09 ,  pata  tib  ptfrdeif  t$emf>ó  y  ^aeíéñfciá^éomé  ^ 

^3a«  el  líúmcro;  aT^jí'afirma  el  ihtóhio  Sátón  ét^^Mí  -      '^ 

Mvntahi  Codkem  i^' Leges  Mii  extíMtes  tabtíánr  9fk^ 

iere  quantüM  veris ,'  ^  verhimHÍBiu"Qwe^üs  '■  íRssMuÜ 

■hñ/kerínK''''^-''    '^i^'  '-■  .'■  -    ..;.',.'■.,.    o.:   ■: 

'' '     Eirá' d^itíféli  fi^mí  J^áe^  étíík  ^^^ét^KÓcAkthiütíL 


r     4 

•  '4 


y  á  las  paridades  dtl  Derecho  Pajnniaiso  ^  Código  Fea- i 
da) ,  llamado  Autifiicicoy  y  el  Decreto  de  Ciradanoquc: 
a^ndamentoMDpm^já  á  sí  in&ma 
i :  £éie,aawV(  dkc  'al  f  a  del  ftúiMfaa75u)^i^#  mn^n 

Bien  es. verdad  que  huye  de  conceder  qoe  camst^- 
el  mandato  de  los  Reyes  Católicos  á  Moútalvo ,  parac 
focm^ficljOideÉamieoM  fi  como  de  .tana  grande  diftcMdrr 
tÉdicqnr^a.  sL  Yo  no  veo^quo  sea  san  grande  i  porqM 
cbocedamos'^fai.bücD  koraique  conste  á»diO  in  scriffit% 
y  con  toda  solemnidad  el  Mandato  i  no  soló  para  com*^ 
poner  I,  sino  para  imprimir  el  Ordenamiento,  ¿Que.  por 
estfií  so\Oi  ^miiéOímoémomzadM  Oí  AkcliícViu.  las  leyese 
co  el  contenidas  fJKTD  iix>r  .cierto.  ^  y  pruébase  con  lo  mls*^ 
mo ^c  aJll.refiei^  Paz^ fldice-mim.  276. que  en  lai 
Cortes  de  Valladoiid  aiío  I5i3.  petición  23.  y  en  las 
de  Segoyia  de^  ^5  $%•  petición  41^ ,  y  en  las  dp  Madcid 
de  .1^54.:  peticiona  x;.,.  se;  snpliqóal  £fipe^dor  f.  q^6 
atiendicndoi  ^ios.  ecrDres,y:err^tas..deiqttC  estaba  ilend 
el  Ordenamiento  Real  del  Dc¿lor  MomaiVo  y  y  .daoKfS 
intokaabks  que  can(saba  su'  nso  en  los  juicios  ^  manda- 
se ferixiar  otra,  nueva  y  mejor  Recopilación  ^  tannccor 
saria  ,  odpíurid^seada«  ^ad^  y  qne  cohsta.  dé  la'  p^ 
éiúi  pfj./deJais  Cortes  de. .Vallad0lid.de  i537*y  que  Ú 
]£ifap^rador  bino  ^CcncQi:go  de  esta  obra  al  Dodor  P4r 
drb  López  de  Alcocer  ^  quod  ofus  Doiicrtm  ipjtum  tdi^ 
iii3¡$  iififi  dandi  Dominorum  d.conriUh  Cdsaru  ccrre&kr 
ní^iiádídissemtúm^  at.  f Qrm0|;:segitn.  esto  y  Pciikro  dip 
Ajtcqcer  Un  rQuacdctno.de.  nueva  Recopilación  dit  orden 
de  -Carios^y.?.  Y  bien ,  |  bastó  este*  mandato  del  Empo- 
ladoc  á  Alcocer  para  ser  tenido  dicho  Quaderno  por 
auténtica  ?,Nada  menos  i  antes  dicha  obra  se  entrego 
paraitansii]ia;:iy  :eniuei)da  al  Camarista  Dodor  £sca- 
i  'de- 


hite  mcncioh  «I  mismo  Pax'^miiii.  27^.  los  qpales '  no  f 
a))Vpbaron  todo  lo  hecho  por  Alcocer ,  que  segira  sjg«  i 
nifíca  Paz ,  e;ntregó  gu<o£^  acábada^j  teces^ovicmn  ai^ « 
pavwer  míicti6  qQd>ccíf0eiidac  ^  ^  añ^ii>  ^adk ,  l^sta 
que  últimamente ,  muetcoArdetav  pásala  obra  al  Ca^  \ 
st^ero  Atienda  i  touio  conscafdela  Ps^gmatíca  coáfít- 
ttiatoría  de  Feli|)e  ll.^  que  explica  lo  hecbó  coa  cerml-' 
nos  más  hMmtosos  áí4a;  buena  qoemosia  yIc  Aioocec .,  co«^^ 
Ayo  eta  raáon.  Vaya  oteo  c^ilipto¿>Dem'os.. caso  que  di 
Rey  nucsiro  Señoi^  movidode  la'  utilidad  y  necésidaiii 
de  la  máxióia  Colección  legal  propuesta  ^  mandase  á; 
vmd«'¡y  ojalá  I  disponerla  y  imprimirla  |  | quedarían 
por  ^ste  mandato  solb'  cammizada  la.  máxinuí  Coleeci0B:> 
y  las  Idyes  todas  contenidas  en  xlla  ?.LuegOíel  mandato; 
deilos  Bueyes  Católijcos  á  Mofatalvo  {lara.  .disponer^  yt 
imprimir  et  Ordenapiiento  no  bastó  para  autorizarla 
como  á  Quadeino  .autentico ,  ni  diq  \k  sus  leyes  ma¿< 
foqpzs^  y  vigoc  que  ^elque  tenian^ea  sus :  ocig^na^  \  nor> 
habifendo^  comfQ  no  hay  ^i  pragmática  ^  ley ^,  ili  céáuU' 
q[üe  k  confirme.»  '-  \.    '    .     :.**'.•*  :"  .-; 

'  79  Por  él  contrario,  una  ^reflexión  podecosísima^ 
entre  otras  mehoré?  qué  omito ,  confirma  la  opinión .  de 
9$z;  Vmd  sabe  lo-mispo.qoe  á^ntcal  principio  i(ieiet# 
ta  carta,,  eso»  es,'  que  la^Reyna  Católica  én. si|  Co« 
dícilo  dexó  mandado  ^  y  eipmeckLaiDeace  encargado^ 
que  se  hiciese  una  compilación  ipetodica  de  todas  las  le^ 
yes  usuales  del  Reyno ,  corrigiendo  ,  añadiendo  >y  qui* 
tando  las  que  fuese  menester,  ftiostrando  el .graUidúsóo 
que  habia:  tenido  de  hacer  en  su  tiempo  esta  obia^  »ccí^ 
ya  necesidad  pondera  con  enérgica. ternura., '  y  amoiÉ:  db 
madre  de  su  pueblo.  Luego  á  la  Rey  na  CattSliéa  no  sa« 
tisfízo  la  colección  de  Montalvo ,  ni  la  tuvo  por  bastan* 
te  para  el  Rey 00 )  y  por isooiiguknce ,/ni iiaconfírmii^ 

r 
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y  Siutotizó,  ni  U  etígSó  eh  legitimo  Qili3eriióljbgal,.aua 
ijque  para  suplíl  tal  qva}, ^dr  moidk)  menos:  malo  ^a..£iliii 
4el<^y^  yj  ilivAS'iiopv^s.qae.teoiad.i&eyiiOj:iitot»k 
iiase  al:l>od9V,j^gi»tahro^ci9gei  '¿  hDtptLnir.  w  .Q«4ty 
.oafDicon».  Qtcji: fttttciiía  de  la  pooa  sadisfiiatioq  qite:diii( 
los  R.eyes  Gatjá(^co$  ti  Ordeoamieiito  de  Moátalvo  ofcey 
-ce  el  ivoínilckiie  las  il«yse«jde>Toro.  £o  el  dice  <kReyita, 

itasimíde  k:gtym:(^<tV9eb^jr.íMried¡ni  qm'bÉbÍA.tniifv^tnr 
zumiento  dt  hf'hyet  de' tsto$  Reyjw)\  fidUi^on  á  ks  lUpis 
fUs  Fadre4  las  Cortts  de^okdo  diño  x^^ot.,  <^e:  mandase^ 
^^tmím  «ol^jreí  ello,  y  <![i.eCei$ft:cas  Muttd9._^  d&.ht  de-,  s» 
Qnuef9. ffi^mt^o» .t^psmr  IiuJifét.  Jiip^eííii.(, de^  .Tof 4 i)4 
Jmffff  tá  oj^RAynqt  ni  losAcy»  .Cácótícosr  eita^^to^ 
tisfechos  del  Ocdeoaaúboto  de  Motitalvo »  ni  ^  R.eyfta 
hul^jpc»:.  hablado  ea  esto$  t^cmljsos  si. el  OrdeBan^ttito 
hoblfeet.  sMo  (i^ts^^áio  „  y  copfic.om^o  ps^  ImiBioyi^s. :%, 
si.  <(ic4)dfi¿iC:  ^i;44d .)  (OO'iH-.iAttcho.  ^c  .a^.  diele-  todft  <s»a 
tijl6fií^  dicho  Qcdeoiüeuiebti»  ,  pjues  jÁiísMoltiem  ¡0$ 
•y^ros  que  hicíecotí  clamar  á  estas.  GortQ»  dé  Tdledi^v'y 
jdespifts  :á  las  de.  Toco.,  Valladolvi  >  Segoi^  y:  íAs^r 

*h.SshÓÍi»ñiS:dí¿íltP^lJlegij  i  tMfi»¿».iímtJetani  ÜMáti^ 

-fthcíiqíit ligfbiá. ijMHhB iUoth  A jiolWJ  >  3::h  ..  .t  o  ,  t.\ 
¿ib.  X  que  ^<eyotoasc<t^a:qmbatttMfa»tt>iií«Ba  ji^c««éii 
AeCcdnato  ibods  dR^syjmtifi  ¡sáUbs^:^  teiqira^os.  cotto 
4»,  fijeyes:€li:ólkiQSi?  ¿.-Qttániaii «i.  laT-fllsttiKif  qiieH Jha^ 
«ntfCLJa..lu«iisKíifc¡y>  mo4(%tite  Us  lejNviAce^oco-já.díi 
sustancia  y  moda  dei|;:)fdpQ}«oiaito¡l<kJldMuln«¿  fines 


-  oiga.  iriqcirAl  motinla  Rey  na  Cat^lUia  quedaban  ya  tox- 
madasl)  aunque  mr^  pábticadi»^i  ii}s  leyes  ti^Ttftp;  Sin 
«mti&rgo^q«kláú(fcoaspar$bÍ6'5riqá  tiM«jélüa>¿Sc^cira  dó- 
•clici>eti  su^^codic^ci  el  icntimlento  c^^iM^:*i&V»eU ,  de 
fv^ifiaber  podida  Chacee  v  comb  drbeiftbav  -^  QtaradePtfo 
cumplido 9. liaipio 'y  anlvécsal,  te¿(ddico  y  bíeVe'd^  íifú 
Jttet ^BLcfyDO.  ¿-Y'-hei&ai^díaeer^MiA  ^  ^iM'á^Mbd^y^f (o- 
mulgó  cómo  Qi^aderóo  ic^l^eíOf^nmici*élté\M¿MÍl^ 
voi  Aún  ley¿ado  4a  Pragmática ^coniíUfiiM^U  finóada 
de  su  puno  I  si  la  hubiera  >  dadatia  y  o;  Qii<¿da  paks  pro«- 
bada  la  pcimeía  parte  de  la  aserción  antes' pa¿sta^«sto>cS| 
que^  OrdénaiDieiitoiLeal'Uafnado  délos  SL^yesCatóUf 
eos  ^  Y  en  keaüdad^de  MotitalVo^tan  ceimprosKyy  taii  giq^ 
sado  f  y  t^n  celebre^,  no  %\kw  én  ^uait<í'  i¡^idct^ '  di 
meoor-piMto  de  legítima  aiicoildád. 
<  9o  Fe!co  antes  de  pasar  á  la  segunda  parte  de  la  dú 
aha'4K«e»ii<Mi  debtf  precaved  uoa  objdGCio^  ^  y  ddSÜAMt 
«iHa^ta'  itittligetieisi.  He  dicho  ^  qui  les  Heyes'  Gatéll» 
t^  DiAiiFeroando  y  D^ona^  Isábtfl  bicíe^0fi4a8tey«|Llhí¿ 
yiaddltf  ÜSToiú^Yqúc^  ^scas  y%  quedaban  dis^ac$tiSya;9ti< 
que  tip  publUadasVal'tiieinpofde  limuS^ctede^^bR^ 
l^íwluBcl^otíf^iAÍkzmúñimíi^^  delMesá^^  d 
quaU  no  obstante  que  las  leyes  deXoro  son  tales:.I|f^MKb 

ftkandoí  fnultwfuMs'impÜfitós  m^áos i^iolUndam^ iñkmO^ 
tii-eausi^  '^fñhígiiHátim  \  ad4<f efunda  de  qulins  ñiUltrd^ 

tos^  como  dice  el  Dodor  Fcrmá^  GoVnei;:  At&i;>' de.Taftt^ 
J|«ra::'¿ti  ila.ded1eatMiarnd0;>u!gb>8ftnliyipreM  xwr*  Alcalá 
^¡AoJi^i.'i  al  Cardenal  Atuabi^^  de  Toledo  Dm 

Juán^dp  Tave«JÑo  obswtoaéítp/rqjfiió^fíífcia  r^^ 
^b.defeoctrsoü  tYSfcar  ái  eltas:f' 7  s^laíineintt^dlá d^jpasQl 
cscálcwK|.iiotiUciitiib:iTki(nif^  v     •  '<>^'^¿ 

•¡o  <¿  ii^iL  — *^iEs- 


•nDona  Juaofl  (iOí  y;AO  Pc^a  Isabel ié  Pon  Carlos  V.^ 
.vcomo  (2O  quieren  aigupos »  bJkícroa  otra  coieccloo  dd 
^^Leyp»  Ihiqa4»s.  cpjnummente  4?  Twh  iwc  habcfse  he^ 
.tKlK)re;i\!cs«k.4a4a4wcUñp  ijaf*       ,  .;  ^ 

l.v    Í^.U*)^Wc  que  .cOQSCa  de  Us  ijmrifcUnut  de.  tsku.  íe^, 
fíí  puestas  en  Uf  ReeopiUehn  »   y  de  Frambeñ.  m  TbemU. 
tí¿h  5*  §*.7*  Para  la  opinión  contararia,  en  {2.)  cica  i 
Qo{mc00ttf  <fk  4^  JlUtorié^Jh.  Segáis»  eáf. ;  6.  &,  ^.  piSg^  4  {9^  * 
/i  Don  Nkolas  Antonio  in  Bibliotb.  vet.  fik.  le»^  :m^.  l%.i 

Ea^^tas  breves  paUbras  y  citas  hay  «na  gtancQn*. 
fa^iAQxde.  especies  equivocadas»  Mas.pprqoc.es  ^to  que 
ñoMyt^dudas.sobrciai^cmtcioQ  4c¡  las  ¡eyjü  4e  Toro^. 
me  detendré  lí  di^bafitr  bievrememoid.eiiQedd^^ein^ol 

d»d-4el  Onkaainieiiio  do.Montalyo.  Ñl  tíító  Colmé- 
)}«ce$  ,'  Dj,  Ff anchonau.  Solo  se  eqiUvocó  UgcrauMftifev 
O0f^N|coUs ,  Amóaio :,  »  quien  corrfgió  UeH: .  f  raocbe-^ 
IKMU  iiltsafSQio  6m  el  que  cooüinídSó  loa  4ichos  de  uno;,; 
YJ^  «tta»  >  y  «fb$cttr«:ié  U  yudud,  que  consta  poc  mil: 
bulos )  y  sobe»  tpdo  de  las  mismas  leyes  Taurinas  >  que, 
1h  Key es.  Católicos  Doo  Fcrnandq  y  Doña  Isabel  víza-a 
da|tQpbaccr«/y.qaej(n:fitt  tiemp^se  liiderpft'.lMt  ley^ 
¿e  iT9¿^i:y  ^Qilft$t>nbM  $u  bija  Doña:  Juaáü  >  Mt^Sst 
eiftv^Q^QwB^e/i^dltf'AaonsectttiyaiBeQte.iá  laspjilabtdft 

PciXaíiteS',  eíft(»ttíioí;pq(t'Sift»illgí^-iAtt'9.cy4W!f  ái  U* 
^üoites-d^'A^drid  de  i^Sd^^e^  ios  ComcDcatios  al  proe^ 
«íq  $Ií  íh(iWS.t«yQ$yU$t<|aal(yi  «v^^QP  habeisig  focmado. 


xn  esta:  c!tn!¿3  3e  iTDtScld  y  y'a^»^  U  prlmdra^  questlon-  de 
ióda  sü  obra  es  ia'^uiertte  (fol«'4«  oum.  )•)  :i  ^^¿  j^m^ 
í»  boc  loco  dubUatioÉé  dignám  esu  judico^  quar€  scilMt^  tí 
hi  LignÁ^FériínáHdo  é"  TBllsábeüu  Hisfakiá  RegUüs^  orh 
ginem  babuere  j  conditJtq$íltfiáePunf^'i^Hii^i^ 
ni^ éúi^fn filia  Pfibüan/aér  \  i  Et  quM^e  ümtíHht^  k¡um^pui 
Tü^lstam  y  pulcberrímám  d^útatemfuerim  orim'aPa ,  non  Td^. 
letans  j^dpotius  Taurins  dici  soleanti  A  lo  qual  responde 
iMyi  bi^n  y^uc  se  ^tijiade  en  ks  leyes  á  la  ^ubUcacion,  y 

8 1  Pero  sobran  los  testigos  quando  consta  ta  ^uié 
^útüsiú  de/la  misma  ptigimitlca  die  la  Rey  na  Doña  Ijua-; 
na,  Esta^  se  4ivi4e  ep  das  partes :  una  <}u¿  es  Proemio' i  y 
isabesBa  díe  dk}ias^ leyes  t  ¿trarque  es^  Data  ^*  le^a  cOo 
lapubttucibli^y  mand^ade^su  ob6<&iiVaBtfU¿  ' -'^'^'^  -  ' 
^  i  Bsrv6rdad  qticí  ^tá  K:agmaiica  Yio'U'  trsKti  Mdós-  los 
glosadores  de  las  leyes  de  Toro ,  aanque  pongan  el  t;x^ 
r^deeilas^tpaes  Antonio  Gómez  ni  pone  í  proemio  ní 
datá>  y^emfieza  ^tm^salutaclpn  desd^ila^^léyii^-Teltt 
demandes  ,'  'Abogsidb  *  Granadino  e^idpiisza -  d¿slle<^  la 
ley  3;'>9tirgo»4i^Pa:(  !lrftl{Kilbl¿  «1  Premio  tíbítíSñÍ^^U^% 
.t^na  releccion  de  mas  de  sesenta  ho)ai : '-  peto  ^i^vs^o  m 
Bcab6  su  grande  obr^i^no  imprimióle  DatAf  Luis.Velaf* 
que2^dtf^iAir)mdtf&o'etirp$2ósus  glosafridíesdela  Xv^^yy 
5&k>'copiói<i -texto^Üeípóciais  iey¿S'fjatitbs«l^  ^m^czar  «t 
«bra.  Lo  mlsmaes^n  oth»>gloráddtéisJOotf )fodo>¿M 
hiendo' aquí  tantapehuria  de^líbroS)  hallo  en. tfeVptrr- 
te$  la  Pragmática  entera.  Tienela^  el  Qüadernójdé  tas  le- 
ytsvde  Toro,  Impre^  sin^  gtosa  j  ^ó-  c^táentatkf'^^uno 
«á  uív  MiÉÍe  toli\ítíyo^Kixv^^t^tktsPf^^^ 
iU>s  i^)t«^^n^Aledló^p0i<Mi^atelde£^^  OLfMifit.\ 
el  qual  codíb  es'4itiíísirM>  para  la  (idea  de' la  ÓüémonMái^ 
kímaU^aly  ^t^il^i  ttdá  coiecioiv  4kl£ibeCi¿á  4t  MtP- 
Hj  "  '    '  «íi  chas 


fas  dé  Papas ,' tspéciilnicfiW  dcSdc  Don  Jaan  ll¡*,ypdr 
ío  general  imprime  -enteras  las  piezas  con  cabeza  y  da- 
ta. £ii  e^tetoteO'pues  ai  folioCCXlíIvsc'kafle  cl'Qtfót- 
tíétno  de  ii>«i  ü^7Vojc4>h4a Pragffiatíéá^^é'Uil  éñíkét- 
-tá;  La'fl^s&a'sehaUa'Ctit^ira-en'ía'&bra  ~de.  foréi^'^iot 
,  Juez  A'ias  :  el  Viocmi»  ,  y  las  dos  Leyes  príméíás 
ial  ^incipiO',  aunque  no  las  glosó' ^  y  «aunque  Áei^ 
tdela  tetcecá  ley  empezó  nuevo  óiden  de  Aiiftréros'i^'á;* 
^.*'6iC,i'U^tX  ¿l'fio^dttt'iiointi,  at|tiqub'tttBt^tí'«lto  '¿tíf- 
ita.i  Y~ttUlaiiainíente4n(esto'^  y^  «nr^ódo(tt>lnQtód«  Mi  sltfí 
sa  fue  mas  curioso  que  todos  los  deáta$  ,  su  pakano-  "dt- 
yiosd.,  el  Dóftor  <ni|liea»)de  Cervantes,  pu($s  piísopot 
cabeza  de  su  obra  toast.  i$f.9íe^iaaítt4».émet!*fjtiññinéé 
tn  íino<B«í«I  fofc  j¿).-d'>Ethdnilo;;  y ñ  ia'íDdwi^  í¿Ín  lo 
tqtial  'q%da>te«tcktt6d  ryf.ojbvio.'  d/  ttdti^i'dc  ^odH 
ifellá.   •  "  ■.■•  •■■  ■■'■  .'-•!  ■  '  V     ■•■■■.  •>  n-,  ;•    ••,./.  -.' 

En  c««a  Pragmática  rio  soIo»reiRere  ln  Heyna  T>oñk 
Jaatiítf.  en  lar  {Mur'te  ^tte:.és  StoéaAb  -y  ios  ^kke^si  Aci  fleyhiSi 
,7«upli«as  á  ks&dyesísns  pad«es:<<4^^C«fttfe^>tfe  T«>li<¡ 
<toí^^dfc<i|poi/pa^!4«ieuiedii^'dtfl)'de^ei)  d«  Idi^tíbi^ 
tttlÉ*,^  el  ótdeB  que  estbs  dieron  pab*  haíeí.  hí  ¿yej 
<»r^  «7^#ri»  siguhntr{  de^es  de  cuy  ai  'patíibtis  «btóea 
íM^  Q«ádeiriio'«ntero) :  «ini»:  ehi}ia^>aiteAdfr<pra^ti^)Ál 
*d«^s»á  ni  fitt^yJlania  l)í|f4Goitfee.>A»ías>dIé«}.  i  noQ 

fü  ;;W¥;:¿M(CKq»d  k«  'óith&i  SíOft  i  B«yfto?lrt|si8«íb#» 

l^ftt(dré¿JH«.teni¿íJ^ordada'der-ttia¿datÍfábl4éátrásí'd^ 

wchas  leyes  jpero  á  causa  de  la  ausencia  d«i-iichd  Señ{¿ 

,      li^íyíilnt^adíií^ 4e  «sfosKe^d8r4í?easéill4 ^y^-ñésbucs 


^M  y  qaé  haV^a^ía^g^oíis^í^io'ow.nigíit  de*  ái  'ptoéifm 
^at  como  esia:ba  por  «Ik^  icordado:  Y -agora  los 'Ft¿^ 

»»cttia*)ret  «e  Cortés  ■^cAé-éa  <tixi  CindíMt  di  T<)co-  4t 

?»se 


-nReynos,  me  suplicaron  f  que  pvies.tftnts^vecj^  pQc  sd 
^f parte  á  <iicii<¿  mis  Señores  Rey ,  le'  Keynft  1c«  ha.bia  s(- 
líiivivpUpadvO  jqup  M  ostQ  Q»aii44ser^  pcoYMir  >  y  Iftl  (tír 

f*tu.iy.iicoididas^  matrera,  qut  nofaííabA  sif»h  piAHtar 
4»fÍ9»>íc://¿^rque.'codsidefiin$loqoant<>:pfov.e(¿h9  á  e»r 

atguaf4a($to]^  /tdsioisbpQC  4  fUchpri&ey  y-. ']^}tQaY  q»i( 
•«Sépofe^/fu/tran  pilcadas  >  ó  acornó  la  jtü  .merced  ñiCr 
f>^.  Y.ppr(|ttp¡la,gttaiKUk  de  e&taflleyies/&Ci  QttCluyjS.pá* 
4;^iín<^l^yt)m«adáwlo|iasiOtMtcvavi  -:  !•>  u  -.  \  -. ;  ,.i  i 
o !  rJ^  ^úbkPcigoiajkii  ddbeüiMaf se  üot  iootUlBtfbtá  <^iy 
fgqae»auii4|tMK«;  vierdoU^^ae  ^a  las  siotMnutcgi^U»^ 
la  Recopilación  se  atribuyen  las  leyes  de  Toro  al  l^effy 
fki^ftavká^l  y'S1ih^^-Vtómc]a^ií^yY'i-t6smisni4%  las 
^fÜÍ^^^ÍitiOf^^.cq  lH  fceatt:  ade>sus  glostsr,!  lo  xiwi  ^ 
jy;.$i{stjuic^«$J«tS(Itt&!obirto  ftbvcatíaBxpii  >  ^rja^'ati^flf 
4$c)llllg9r  dü  .UleiikiUecft^qaieate  iwiMi«p.6«e^  ki  Áfiy? 
{la  Poñ^  Juanai  sola  ^in  su  padre  La:  Pcagmasica,c^¡4f 
IqU  Pona  Jttapa ,.  y íasí .tat/piexk.i  pc^'Jj£maf!(>f.  la pm 
m  ^'.Dm-Jiapto;  4c  pa^tUU  ¿be;  sin  haeesiccflicfltciAii:»  dn 
Don  Fer^^tld^fliBAa  cabeiA  ^^pO):  cbctítitr^Eid  4o  ia>&fi&ft 
{>(>^iea4ftiRcyi».'¿  :is%itE&^ÜQ;dR9(]64|;y:reirtf)4a  el 
SecEceaf  lo;  Káadiendo  sus.  fidrmas  losf-ileSÉQr^  4cl-  £<A<ltiiÓ9i 
fie  este  modo*.  ,    '  .  ?.;'•• 

20  ;  fíJBads^  fiOila .aWajt-dCiXoro.é  i;^,di*ss4<=*«»««-Tit 
x¿4af5«f>.Sc!  4cfciN*saiafie¿uondo ,  NBqstr»  .Scüpe  1  j««^ 
u{^cj$cp4A  fí!fiy..'a!ñí)s^.Ya«ÍTR:ey.  =?.  Yd  fíasp^.dc 
tvCre^^ ,  %retario!dé.UjB.ey<iá  puestea  señora  ias  W- 

»»cc.«síFibjr/^;  «MAdad9  M  ^^ot  ftíy  ift  pwfaJCiiAii? 
.  .f.  7»inl- 


i 


9>nandus  Tello  Licenciatos  =  Liceociatos  Mutl«i4ft''Qbé- 
4>Y0Í^  Oun^  esl  LtBeótíKOKtqdis  S«pt¡0gl>oea  ^ftegU- 

,      Yvcn4xFrajgtnatica  míima4exa-dicb¿w'^  í.  ^^^ 

-Hl^&f^  /vfíxmáda  dcjtobttbte  dcJl-Rejí^  nt-ftiüd  ^^«M 

Mñotiós^xy.sdladaxon  ¿1  séilo  dttl Heyoí^Rjeytili  «áis^ 

^iipires^{)^die  cmac^re  >  poique  «i  la  lu^dob^ia;  6SíeaW^h¿<^ 
M€h0.*A$aUodemls'^iMSi(i>^j^w7  ni  o  .i^^/i.i  v/ií  -x.)'  r::> 

-  ^  Hocera^f:lS^e^iSaMlkb^{)bX'de<^pro^ 
sédie9*¿nt¿  ¿io^la:  niás'¿xáftii:c^cahsittcch»i:^  j)í'^pertttl 
tia  otra  TOsá  la^ca^^untoi^  de  ¡los:  negocios  póbütos.  iJt 
sazón  !dc^  esta  ñiqueta  fes.  desculore/dn  Ha  .fitfnaa  del  Sécré;» 
4»tia,:^oianadtírtié.ciiuyrb2énI>ícgp  do  ÉoiitieAaMS^ 
«pe  'dcflbe  tcop  bffica  fiikñpoF  d^gentía  qjíé  vl^éinái>deft 
^  Jdc[s%^en>e)  mlima  Csp.  JElXXVi.^  !qi¿&  if^o  'dea  §[  lí 

:t,  )7Lirc^4^e<lAKéyttá.I%i»  isabcí^^ 
•«tRey^lieraMifaá:  en)tfiidiiiá.esi$p»dbi»eí|«>PWib^4i^j^ 
^fta>S)<)ñai:Jaar{n¿  pio|)ictariá^  e|íK8  Bie^oiQ^j  yqf»)iQdll 

^ Atildo' e|  hifsíbk*  li>oto^C¿ra«uÍQv  J^Q 

'    -)vBti «Mascones  deT'bro  ^oron  ftibKltfA)S ntien^^ 
^Reyesi,  ^iunqúe  a«iseiit;é5 r y^  pliblitadw  Iá9  '%os  q&é 

V^DofÍ4 Isabel)  estaban  decretadas.  AtattMÍU^f^ltldifliosú 
--'^I  .  don 


il.  ...  .  .  C  J  ¿X 


.¿:¿.@e  mo¿2^í^^  albp0MniÜ§»steL  lás  teyes7dé(  Torc^ 
estaban  aún  en  Flandes  Don  Felipe  el  Hermoso  ,  y  D(fr 
ña  Juana.  PttbÜtdUs  Don  Fefnatído.dl  Católico  solo^ 
|lri9aieili  s0$>nj;>r&.4«.sft  bi^^Mla^iyiasiiciBOiijJria  ^omo 

]i^'4^  Qidtilll¿|[  s^0  solo  c«d!ií>:Íaob(M:nttfUirJtA.<^P  {<br 
*«^a^  «itispib:^  {trQmu;%U9o:d«i0ilett>v  e^  ky^Ssi  cnr.d 

^1^  de  i5 1 UI  <ípqio  tOdJUa;  4e  la  ley:5«  tit«  i*  lib»  2% 
N«;B»e(pp.  ydel  tQm.¿it  4q  to^  Pragmáticas  déRsyHee^ 
en  que  hay  impreso  un  testimonia  lie'SattólotiidJKittíiiiic 
(C2s)«^.aa€i42k'|!;£^cr^bQ?der€ái8a€trdc  |a.lUyo«)»(idt  ba^ 
beff96  pttgqnado.  e|t'  laugcadásjde.iaf'cbídail  ik  :SfviUa 
Ssx^^Ofdcnapn&oii^^i  la6i>Uailia)  ó:ieyos  de  Toro  ¿  5^  de 
Jadío  dé  15.11.  £au  buena  adveuepda  de¿Coittena»* 
AK^^pumo)  en  <^ffaíá  &í»n(kúv^^^ 
^Q^  l\k^%  Ytl^^:  tín  joíi^go^at  »ii^^  quienüdttabt  biqfi 
linG^fi4t9  e0k':tQdi(»Id. Ji¿(id(l(ib  ^tJlqttfiUaj  Gortes^pát  bus 
autores  que  cita.  £1  mismo  Franchenau  en  el  %i[N]^8' 
tprfigitS  l^ln«d^ei¡te5c»nd£irkm;N9c«Iasr4^Ql^  que 
t<^«^Oid£rl{O£Qtm:0bd)Ci§Mydcd¡EMft<»  Mmady^^Bb». 

&  C4f^h]^liai.pafti4^phmkiaAMtú{iÍ9^^  pr0m¡¿étMt< 
rum\  inadvertencia  fácil  de  incurrir  eoi:4ttietiictotí:s¿rir 

df^í{M^5»  jríepdoi  i$ftiSrii5iQbeMii^  J  ly  ioiárgcii^iijee;  )áv^&St 
copilacion,  que  las  leyes  de  Toro  se  atribulan  i  Don  J?«h 
A««df>:y  Í>Q¡$í^^}X^mry  ^  faisaDtaéd^€othM««i:c¿!yt  Ann 
lonia^  dio  f&t  cierto;  el  yerip^e  enuamicKis  i.y.lo^deilbs 
a^l^«iyl«i0;Aiasieicáfflpa,tMSb^  4oéá6iltf')«s]{«clcf 

JuniWiiiBuJiblfl*^  K  .\i Ua\'  ./. b  'vA:4  :>  '^VA-^X  r-v^  í-l ; '* 

Pe* 


:  $3 '  Fertf  d$*'!4ai|bitabíéque  íos  Bueyes  CatóIIcot 
fueron  los  qae  formaron  las  leyes  de  Toro  ^  y  es  fácil 
observar )  que  en '  todas  e^las  quien  haHa  son  los  dU 
cho^Rey^sri  aludiendo  ,  citando ,  y  acordando  Vatia$ 
acciones  y  6osa$Miyas.  Son  muchos  los  lugares  que  pti^ 
dieran  alegarse {>ara  esto  $  pero  solo  traeré  uno  á  la  me^ 
moria  i  porque  prueba  que  los  Reyes  Católicos  no  esn 
(aban  ^atisé^hos ,  ni.  autorizaron  de  modo  alguno  el 
Ordenamiento  del  Dodor  Montalvo ;  y  que  tampocd 
iniraron  alas  leyes  de  Toro  inas  que  como  uti  remedia 
interijRo  de  la  Calta  de  leyes  del  Reyno.  Tan  sabias  eraa 
y >tan  sublimes  las  ideas  de  estos  minea  bien  llorados  JMo«, 
nocca^r^!'  La  ley;  a.  .vista  en  su  original  ^  después  de  tc^ 
iain  la 'ignorancia;  4e  algunos  Jueces  en  las  leyes  del 
ReyuDí  :y  tos  imponderables  daños  que  de  ella  ses&i 
guiaa,  dice  asi:.         ... 

9%Y  porque  nuestra  intencionr  y  voluntad  es  de  man^ 
HdárréeogérV  y  enmtndar  los.  dichos  Ordenami£ntoS|( 
npafaque  4o  hayan  de  knpciitiir  /y  cada  uno  se  puedaí 
naprovediiit  de  ellos.  Por  endeópor  la  presente  ordeija^ 
nmos  9  y  mandamos  y  que  dentro  de  un  año  primero  $h 
flsguience  ^  y  dende  m  adelante  ^  con  tanda  desde  la  data! 
9^de  estas  nuestras  leyes  ^  todos  los  Letrados  así  del  nuesf? 
ntíbGoúPS^.^  o  Oidores  de  fais:ouestr9S  Audiencias;,  ó. 
nAlcaldds  de  Jai  nuestra  Casa  y  Corte.^  y  Ckáncilieria% 
nda  tifinen  yé  mvierea  otrojqualquier  cargoty  admiois«9 
«»tíra|etoo  de  justicia  así  en.  lo  Realengo  iicomq  en;lo  Ahsui 
»Ueog9,y:.<x>Ai0.en  la5(^dtneB^y>^eheiXí^ 
tn>tBD<qüaft)aier  JiStf^iS  deenaestxo*»  Reynife ,.  no  pueáil 

MasácdMosidichosicargos^dejusticBív^i^I  ttnerlos.|  ráB| 
Mqnis;  frimfirfmEiénteiJiayám  pa^ado'jopd^iwiadiente,  laa 

«dichas^  lípycs  de<:Drd^nam£ento&  y;P¿agiDM»Qas:^:  Partíi» 

l»daSjy:']^ÚMte]U^l.r  :H   -.z:  .1  ]•;  'j  do?  <íM,'jÍ//  .>•  ^   '^U 

-i>  lüf  avafrcjtttKwytyc^tye^^a  leyxcsa^ftiaSladftdaiiKAuM 
^i!fm.WI^  T  /ya; 


va  Recopilación ,  y  en  ella  está  ley;4«'t!t,  !•  Ut$.  i»;  pe- 
ro allí  se  acomodó  con  oteas  palabras  y  frases ,  quitan* 
<lo  alguoas  expresiones ,  y  per  eso  la. he  copiado  de  sa 
faente.  Note  vmd*  otra  prueba  de  \z .  utilidad  de  ceco-t 
ger  en  la  máxiipa  Colección  todas  las  ieye&.en  sus  fuco» 
tes  f  para  entender  mejor  aún  á  la  misma  Recopilación» 
£n  esta  ley  se  vé  ,  que  los  que  hablan  en  ella  son  los 
Reyes  Católicos  >  porque  Dona  Jua^aM|quándotttVO|^ 
ni  pudo  tener  enFlandes^  y  viviendo  sus,  padfcs » ia¥ 
tencion.de  recoger ,  y  enmendar  los  Ordenamientos  i 
Doña  Isabel  su  madre  sí  que  tuvo  este  deseo '»  y  con  ¿I 
lAurió  y  declarándolo  en  el  Codicilo  ^  cuya  clausula  coa- 
euerda  admirablemente  con  esta  ley*  Dícxase  vCr  tam« 
bien  y  qiie  las  leyes,  de  Toro  ^  aunque  tan  alabada^  ^  no 
fderon  miradas  por  los  Reyes  Católicos  ^ masque  como 
remedio  interino.  Sus  pensamientos  se  extendían  á  obra 
incomparablementemayor.  (O,  quál  sería  el  sistema  legal 
que  hubieran  formado. aquellos  Reyes  ^  siI>ios  los  hit* 
biera  dexado  reynar  masoíempo  en  Castilla.!:  Y  ukima-* 
mente  sel  vé  el  concepta  ^e  tenian  los  Re>fes  .CatpJi*< 
eos  del  Ordenamiento  de  Montalvo  »  y  quán  texos  esta« 
ban  de  tenerlo  por  obra  digna,  y  capaz,  de  sci^tener.  sv 
autoridad  ReaL  K  :  .:  ,  ^  .  i     t.  y^ 

(' .  S4'   !  Yi  pa^ra  qaese  vea^qué  nasolo  no  m|raxon  ídb  Re» 
yees'Católico&tonioiobra  pfopia)yi  autentica  al  dicha  Oxh 
denamien(o<,  sino  .que  taínpocole.tuvierQOfeotalesti^ 
maclon  los  pafticuls^es  en . aquel. tiempo in¡$m6  v  óigase 
aUI^enciai¿>:Rods%orSuarez}ó;Xttarez;fCQnsSef^ 
kft  ttiismos  Jbtfcr£  Catóikos^f.  RogTdctr.jie.SahimatnGii 
fát  grada  de  Don  Fernando  Caduca,  hombre  jóiciesÍM 
Mif.c^y'eiílebiWyX|tte(Aafcxi¡aJgnóraf  .la^aeuüa^  Qu»^ 
éernó'  9tt(entáoii(>^qeoiSttiiiesnpb«Sst6entdIpra¿ró^ 
de  sus  lesuras  sobre  el  Fuero  ReaT.i^^oiMr  '^ostoibtf 
dftuMeüÍMíf^(lót@suif;^        %fí^')l^paúcifiifKíinn^ 
^v  T  AU.  ••.•-4UC 


c^e'eá'd  Fucvo  KealM  manclai  que  ^^se  jdígaef  4oódcr 
era  recibido  por  sus  leyes  ,  y  no  por  otras  (tojiunde) 
esto  en  el;  sencido  qúc  ya  antes  dixé ,  con  ocasión  de 
cieFta.  inteligeQcla  de JFetnandez  de-Mesa)  5  mas  ya  este 
aodgúo  derecho  está  derogado  por  el  derecho  post^M 
rior  del  Ordenamiento  de  Alcalá  i  según  el  qual  sotái 
valen  las  leyes  del  Fuero  tn  quunto  son  modas  ,  y  guAf^ 
iaias ,  y  asi  es  menester  articular  también  y  probar  sis 
observancia  ^  'que  es  lo  mismo  qde  dice  ¿ontra  Moatal<* 
To^Eurgoidp'Páz.  De  aquí  pasa  Suarezárinqulrir,  si  tOM 
ca  á  quien  alega  ia  ley  probar  su  uso ,  6  á  quien  lo  im^ 
pugna,  probar  que  no  se  usa,  y  en  esta  parte  impugno 
después  la  opinión  de  Ssarez  el  Doftor  Paz.  En  este  pa* 
saige  pues:  alega  Suarezla  sentencia  de  Monnlro,  y 
cita  su  Ordenamiento  Real:  mas  ¿con 'qu¿  etogiosl 
¿eon^qoe  términos?  De  este  modo:  ( 

Ut  quídam  postíUéaor  barum  legum ,  Alfonsus  de  Monu 
talvo  nomim  i  if¿  quibusdam  afostiüiL  per  eum  olim  fañU 
Mi  ÜiBam  kgtm  Ordlnamenti  (  nempe  de  Alcalá  )  in  qw^ 
éam  reputarlo  per  eUm  edito  ad  leges  bujus  regm ,  in  par^» 
té  iegés  (Ü  tst  in  tUulo ,  seu  verbo  leyes  )  pojtíUando  di-* 
0mn  legem  de  Alcalá,  postulando  iUam  partem  aquellas 
que  se  usaron ,  affirmat ,  quod  ti ,  qm  aUegat  eam  non  esse 
hí  usM ,  iet^nmbaf  cnus  probandl  usmn  eontrariwn  diílé 

-  £l  estilo  de  Suarez  es  poco  culto ,  pero  la  substan«< 
cia  y  noticias  de  sos  escritos  son  harto  angulares ,  espe*^ 
dalmente  en  las  28.  alegaciones  y  consejos.  Pregunto  yo 
atora-,  ¿ si* ei Ordenamiento  de  Motitatvó  fuera  Código 
éMéntkéi  kliamaria  al  citarle.  etCdnseferoSuarez^,  sin 
ono  título  que  el  ácReportorio  á  tas  leyes  del  Rejm  ,  pa«* 
bHcado  por  u«  cierto  Postillador  llamado  Alfonso  Mon^ 
tttlvo?  Luego  en  dempo  de  lOs  Rejrt»  Católicos  ^l  Or« 
denajBí(|teitcot  deMoaulvo  n»  ecdr  tehldo^  poff'^ra  «osa^ 
:>  Ta  '  que 


Í45^  ^  ^ 

queporobra'dcan:pai%Icii|aif  «ttttos^  dio 'áfttteliadra^ 
gttna.  publica.       - 

:  &5  De  lodo  lo  dicho  basta  aquí  se  inñere  la  que 
con  tantos  medias  he  pretendido  probar  ^  esto  es  >  qufe 
los:  Reye^  Católico^ ^  las  leyes. de  Toraquarido  ipaa^ 
d&n  guardar  los  OrdenAmhP^^  >  ^tudUf  los  Ordenmlmé^. 
tos  I  y  avuestran  el  deseo  de  recoger  los  Ordenamientos f 
Bi  entendieron  esto  del  Ordenamiento  de  Montalvo-^  nialo^ 
den  ¿  el  I  ni;  estas  le  y  es :  deben;  expíUcarse  d^  el ,  pues  ni> 
hablarpn  de ;el>  ni  a^in  pensaron  etV  éL/No  negai¿  yor 
qu^  el  Ordenamiento  de  Montalvo  fue  levaiitÁndosQ  ea 
¿1  Rey  nado  de  Doña  Juaqa  y  Carlos  V.*^  con  el  discac^ 
so  del  tiempo  » ¿on  la  autoridad  que  ni  de  suyo  t^udr 
01  oierecia.  £.stOi  oació  de  varios  piincipios :  lo  i.^de: 
'  tfeclrse.etlsif  Prólogo  que  haMai sido  mandado  porl03^ 
Reyes  Católicos :  lo;!.^  de  no  haber  entonces  otra  algu* 
jia  ¿ómt)iUcioii  impresa  mas  abundante  de  leyes  ,,  que 
tenia  el  dispuesus  por  orden  alfabético :  lo  3«^  daba? 
lugar; á  equivocación r. el. título  áüQrdemmientoReidát. 
ua  ladQi.y  de  otrolas  palabras  de  las^lcyes  .dtí  ToroV* 
que  hablan  de  Ordenamientos. sin  mas  espccl^cacioQ^  Y^ 
aunque  habia  tal  q^al  Quaderno  pequeño  de  al¿ucK)& 
Ordenamientos  menores «  solo  el  de  Moxitalvo  tenia  el> 
timlo<le  (k^namitv$9Mtak  ent,re  •,.íq$.  in){)resjOft»  y  el  ccft 
el  mayor ,  mas  universal ,  y  mas  conocido  de  to4oí  i'^el 
4;''y  daas  podet^spfprirncipie'IUe  «íusp/qtiSe  (dei.Oridfcna- 
miento  Real  de  Mi9Pfalvo  s«,hl?0.€n  .los.Jr^bttiitlc^ 
Hablase  improsp  v^rjiá^  yec»,  oomp. iy<k:;oQt90)Q&:i£iti 
©rdcD  íÍf*|*fíUo.o  ,qttCigiw4*  l5íil*l«bai.su;jaia^ejgi:pab. 
ra' tener  pjese Wfca/ftUJa»- jpifíos, fes  teycft'SOboí'f*^*,»!»! 
toti^  con^tro«ertid^\  jLb$,  notas. ayuddbtüfi'i'jji  tilfie%itK« 
©ia^y  «aciab;ifliaKj»iel  gene.Ml.4p!eíJto.t)(4W4o  eq  «UsieSri 
«aehsb,  .de  coníbxi99c  ,.ry  ,4;9nglw«f/p  t9d9  c^QtJCIsrechoi 


ifaé  {abre  fseáipó^bro  de  los  Trlfianaleá »  y  ñie ,  y  aúa 
hoy  es  ,  tenido  de  muchos  por  Quaderno  autentico  ,  y 
se  creyó  que  de  el  hablaban  las  leyes  de  Toro,  A  tanto; 
liego  la  vencf ación  que  adquirió ,  que  como  ya  noté,  sq 
hicieron  sobre  ¿I  variad  ¿losas ,  y  aún  Diego  Pérez  adw 
vierte,  que  para  hacerlas  juzgó  i^redso  pedir  Ucencia  al 
Emperador.  AI  fin ,  basta  que  se  publicó  la  nueva  Re«i 
copilacion ,  el  fue  el  arbitro  de  los  Juzgados  de  Españaj^ 
á  -pesar  de  las  advertencias'  de  el  juiciosa  Burgos,  de  Vd^ 
y  de  otros ,  y  lo  que  es.mas  ^  á  pesar  de  los  clamores  d¿¿ 
Reycro  en  iásCorties  de  Toledo,  Toro  /  y  alládolid^  Se^^f 
govia%  Madrid  &c.     .  '■ .  < 

&6  ..  Gran  dlsctfiancla  hace  ,  .qt|c  la.  obia  do  unikiertf 
podor.  particular ,,  sin  autoridad '  aJ¿ua a  ,  abrase  f :  y| 
obscúretiése  'láa.legKiiDas<  y:  iirerda^i^raSi  fncnijbs  ^  y  íQua^ 
demos  auüfntico^  del  DbiSecbo:  Español  >  que  seorcvistie-^ 
sede  tan  grande  autbridad  no  deblda;yyque  tiranizase' 
en  fin;  nuestra  Jurfeprudcndx  Española»  Pero,  dig^ me 
Vibd*  y  iúD  estamos  vieiidQ^sto  iñisiho.jéoíitodasilwdM 
más  facultades  y  cieneias  h %hz  Grai^atiiaif  rí^ravoria ty 
Boctica^  la  filosofía: , Ja  Medicina*, vlaiá  dií^dnt;e8i£iaaá;i 
de  ia  Teología  ^o  han  .padecido  el  ,m¡ám6  tirano  VugQ 
de  la  costuipbre  ,  olvidadas  casi  del.  todo  respedurameiiK 

^rigiofli 


propipt^que  el'  qu^e-  bós.  ¡pücaanta  d  Decotho 

Todo  el  mu nda  sabe  ya  que  Wi>vcr rinde  Gtaeiano  ln¿ 

tiene  autoridad  alguna  .de  derecho,  y  qucfsns'  ;texto» 

na  Valsníinas  que  el  original  respe¿^vo  de  klooHe  sp  isa-< 

¿aroiK  ^i  em  baitgd ,  tamOsi.  kvmmu/d  r  tofú  ':fIie9hgQ9^mp 

quam  iOáOonistámm.'VHnpfnsf^  Dicf^eto.  tírátiaái  Kftíam^^fQít. 

efmndw$ián€m  -  Jtom/tüaki '  jwfis'l/MShi^^fu '  negstur \  «Ocoiúo 

dice  Y^Jo^Jí^itTLifaS^Hístofnea.CatimkOipArt.V  3; 

$•.  V.  fjy  ;ya  lo  dexó^dveciidofll.Dodor. Burgos  dfti^az^ 

a«Q  eii'tiem£»SitáDimeitQillibtxadbi]f  |ha  lu^ 

-^l  taQ 


tan.  aforoidaclo^  cohip  el  Dícréto'?  £i*  es  -unz  cole^cbob 
hecha  poc .  un  Monge  ^  curipso  por  soló  su  gusto ,  dis* 
puesta  coa  maodo  defedúosísimo  y  llena  de  fragmentos: 
de  IflS  Decretales  apócimas  AQ(c-Sit;lcianas  »  y  de  otrai: 
piezas  fingidas  por  el  Pspudo  Isidoro  Mercator  ^  y  dd 
¿eras  tales  y  aunque  Grs^ciano  pírocedlese  de  buena  f^^- 
colmada  de  los  yerros  gravísimos ,  que  ya  notaron  el 
grande  D.  Antonio  Agustín  en  el  Prólogo  de  su  Epitomen 
jflríi  vet.JPtmtif. ,  y  éasus  Diálogos  i^  emenda$hn€  Gratín*: 
iti  Baifucío.en  la  reimpresión  4t  esta  úijcima  obra »  y  conr 
etrb^  ia&hitós  V^n*£^n  ien  cb  tratado  citado  fart.  Vlí 
pertotami  yerros  que  verá  qual  quiera  medianamente  ins« 
traído*  9  pues  .los  veío  ya  .Al  fin,  el  Decreto,  tiada  me« 
iB^cia.  metD08  ^  r  que  ja:  forxiúu  que '  logró.  Con  todo  .cso^ 
^no^'hogo  Graá^laao'y  y  sepultó  no  scloá  ios  ColeAores> 
Canónicos  poco  áticeriores  y  sino  tatnbkñ  los  mismoi 
€l9i¿í^/.  originales  de  los  Cámms  de  las^  Iglesias  Orienta- 
les, y  Occidehtaies  ?  ¿No  reynó  el  solo  en  las  Escuelas  y 
en!ias>iTribunaks  Eclesiásticos  por  muchos  siglos  i  Aca« 
90  ¿hoy  qu^ndo  ya  estamos,  «á  el  miediodia  de  lasr 
ciencias .>  hoy^  hdyt.*«»;.-««w»  Pero  ¿  <)ae  s<í  yo ,  ñique 
puedo  saber  de  ló  que  hoy  pas^  ?  Dios ,  y  mi  ibrtuná^ 
solamente  me  han  dexado  ver  algo  de  lo  que  se  estilad 
en  las  Escuelas V  y^mt  han  puesto  lexos.dc  una  y  otro^ 
f oró.  iLos  libros; me  Informándolo  quif  ya  pa^ó^'t^oas; 
de  lo' que  hoy  ^asa  etí  ellos  será  mejor  esperar  áque al* 

gun  diariera  instruirme  vmd.  

^87.^  Levan  cose  pues  el  Ordenamiento  de  Montarlvoi 
al  pareccrsih^razoni  si  vale  algo  tpda.io  dicho  \  coo  ^¿ 
S^o^y  tm  laUm^iHA  y  y  ahogó  atipara  leynác  sin  sastp». 
¿  los  Coiig<3$ ,  legítimos  Príncipes^i^dir  mitesiro  Derecho, 
jurados  y  recibidos  por  tales,  en  las  mismas  Cortes  y  le« 
yes  de  Toro  :  entre  ellos  uno.  es  el  Ordinmátffta  Reat 
)U  jOcM  4u:ompa$ada.  del  iOcdcnamicmo  idc  Náj^ert. 

Es- 


£stá  es  h  ^unda  paité  Út  \á  aserción  qoe  ñx¿  arriba, 
que  aanqoé  pudiera  parecer  bastantemente  probada  coa 
lo  dicho  esparddameste  basu.aquí  ^  no  obsuntc  es  )tts« 
to  confirmarla  dé  nuevo ,  dando  nueva  fiserza  entñ 
nuestros  Quadernos  l^lcs  ^  y  ^firinaiido  y  fiana^ndo 
la  que  creo  única  y  verdadera  inteligencia  de  hs  leyes 
de  Toro. I  recopiladas  en  el  titulo  di  Uikyes  que  hemos 
repasado  xon  el  tomo  en  la  manew  Esto  es  unta  nwis  nef 
cesar io  ^  quanto  ninguno  de  ios  Autores  y)uc  yo  he  >Ti^ 
to  sobre  la  maietia  explica  estas  leyes  de  Toro  de  m» 
néra ,  que  no  dexe  duda ,  de  si  los  Ordenamitntos  mandan 
dos  guardar  por  ella  son  los  de  Alcalá  y  Náxera  ,  ó  ú 
son  otros.y  ó  si  es  el  .de  MantahtK  Siendo  esto  cosa  taÁ 
importante  ^  y  la  primera  basa  y  cimiento  del  derecho^ 
es  cosa  notable  ^  que  entre  los  glosadores  de  las  leyes 
de  Toro  la  omiten  ^  y  no  la  toqin  Fernán  Gómez  Arias, 
y  Telb  Fernandez  ,  que  empiezan  sus  glosas  desde  Ifi 
ley  $*  Luis  Velazquez  de  Avendaño^  <pie  empieza  des- 
de  la  ley  4.  Juan. Guillen  de  Cervante%^  aunque  em- 
pieza sus  glosas  desde  el  Proemios  bien  que'  tiene  e^ccó- 
s^  K  porque  dice  que  espiga  á  los  demás  (  pero  no  la  tie- 
ne en  lo  que  dice  que  la  Rey  na  Doña  Juzri^austíó  cñ 
lasiCortt5:de.Tofo)y  tto;d|go  desoíros  míis^ranriguo^ 
Bdaciosi^BLU  hios:  ^  Cajla^ta-y nd  >  Diego  del  Gaístillo  í  t  <ji. 
fuentes' y  r^  Luii  de:. Toro /porque  ni  tengo  ^ns  libraé. 
Ai  (iotas  {Düas  de  ^)lo9  sobre  este  apunto.  Fl  celebra  Ani> 
tonio  ^jomcE ,  ^oeaíndai  en^  fisanos  de  todos^  eirpiczm 
tus  CMDén^ariofiusobre  la:Icy^  t^^jascí' : 
7  ,(l!aaa'yáisiaJegeq$tif4infytú'Ile^ 
tamúr$tm'fr¡Ms^  ^  onte  emnraidihet  judicarlfif  tatas-  ii^ 
¿es  Tastfii^  lUm  coüsccuiivc  f^ostcapcr  Icges-Oxdinamen* 
ti  ,  .f^  PráwM4tkas\  bujsH  Iie¿9$Í.j  ^  ¡t¿€S '  P^i:tw  ytícit 

MM.pnohibeipi  {^nssiett  dtmt  probérar.}  t^nm-^^iüfñy^ 
imnf\ttid§¡^  £ústid']pir  Isgei  tkifi ,  jim  fusfUnt  ^in  usu  é'. 


(onsuetudiñe.  Postea  Vef^  his'^defiekfltihús  y  dihet'  jndkkíri 
per  jus  commune  Romanorum  Consultorum^  ^  Imperato^ 
rum  >  quüd  iegifur ,  ^  disseriturdnscboÜs.  ^r.  (  Edición 
de  .Salamanca  de  I3>p8)«       «m/      .  ;.  *    ..     í 

,(.  :  Esto  dice  el  Gomez^  y;  veaVind.^aquí  una  de  Us  razx» 
ees  porque  yo  no  quería  meterme  con  los  Autores  iega<¿ 
^  les  y  pues. salvo  quando  Dios  lo  dice  ^  la  Iglesia  lo  pro*» 
{xine^  i  y  mis^  legítimos  superiores  mandan  ,á  nadie 
cceo  áricicgas ,,  y^  süi-  examen.  £o  4o:4emás  f  ■  siguiendo  ia 
ttgla  de.^añ  Agustín  ,  ni  quietq  qat  nadie  me  crea  sio 
legítimo  testimonio  9  ni  tengo  humor  de  creer  a  nadie 
¿n  estas  materias  literarias  por  sola  autoridad,  y  por  so-^ 
lo '  su  dichoé  Mas  ¿  que  diría  toda  la  tropa  de;  Legistas 
^doradores  dol  Goméz ,  si  me  oyese  á  mí  ts^rhar  la  prl*-! 
4nera  cláusula  del  libro  por  donde  eippezaron  a  saber  ai* 
,goi  de"  las  leyes  del  Reyno?  Por  eso  me  abstendré  de 
ipfeguntar  ¿  de  que  lugar ,  pasage  ó  letra  át  esta  ley  (que 
•esi  ñietza-tiene  en  un  glosador  aquella:  írasar(S0¿  ^  ism 
-taJege.)  saca  que  se  ha  de  juzgar  por  las  ,lc.yes  d¿  Partí* 
da  9  .ap.tes  que  por  el  Filero  I  Hem  ¿  de  .que  luga&  o-  texto 
•eabe  que  se  debe  probar  !el  uso  de  la  ley  del  Fuero  i,  y 
íque  b&staJa, alegación  de  la  tfay.  de  las  Partidjas  sin  prot 
^baf  >  d fttSQ.?  Jtem.\<\\í¿  higaresi  t^tiea  íes  jotrosr  F/útros 
•KhiplclpalÉs  dscpros^das  eq ^Ja^ley. ^.pbesnií.loá. oombal 
r%  etí  :ña  ¿  de  qué  palabras  ó,cláuáalai<  dé  'lá  ley,  ^ainifíi^ 
«ce;,  qud  ^en  ultimo  lugar  se  ha  dü  juzgar  en  £spaE»i  pac 
é¿L  Dei!Cc|;io.comun  de  los  JuristiDnsulÉ^s «  y  Emperador 
res  Romanos,  que  ^en' fisp^a Jil:es( comuo.:^ m fariietxd 
Ua¥  ^  'por^uoi'no  es  Descüchd  p£opiaoitaie\  tiablmdb ,  y 
solo  eú  frase,  de \estaU¿ykSexi^r^i,<  f.  /í^i9fifr.^tttdiar:fin 
las  escuelas ,  .especialfiicn(c  habiendo  la  iluda  que^excit% 

Burgos « de v Paz^C ^^é^» ^i^  mm.  Sk)  ^ ^ |>^  ^^  ^"ix ^ 
cor|igi(>Ja£ragauKtidafdp  iBartelonW^  1493^  ryn^eeofi 
•iHlada  ^vley  ««¿i^.  P< jí|?»  3>1  ¥^udA^l«ttJ^dáia^.fiiei 

'  '.:í  aún 
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üfiri  (fuanScTcñ  k  (]tieitIoii  (;eftu¡  qi»st!od  es ,  y  nó  cos^ 
ctcrta  )  de  si  y  faltando  leyes-de|  B.cyno^  .se  ha  de  juzga c- 
por  el  Derec|io  Romano ,  se  diga  que  deb;  juzgacse  poc 
el  Derecho  Romano ,  que  esta  ley  no  menciona  iCodaviA 
f^arece  co»  bien  dura  pbllgacá  qué. nád)e;téagá  empleo 
de  justicia ,  sin  haber  por  espacio  de  diez  años  .escudiadft 
el  derecho  que  tiene  el  ultimo  lugar ,  y  que  oingan  csr 
«ttdiásecseiiáieV  y  oíngtm  tiempo  se^Üinii;e  pafa  el  D/ejrc^ 
cho  Patrio  aquí  expresado  ^  quandoesca  ley  de  Toro  fi$^ 
táítáinto'  mas^  apretante  á  su  fiívon  Omitidas  pues:  festas 
y.  Mras  preguntas  y  dudas  (cuya  mSU  discusión:  md 
¿ubierainstruidp  ,á  orí  por  lo  menos  mas  que  todas  lat 
que  alU  e^ciu  Gómese  on  bi  ioteli^eBcia  de  Us)iey9l  d6 
«Todo:,  que  era  leí'  fin  para  que  yo ,  le  busque  ).prcgciiftOft 
«fl  Legista  oíoderáo^  yíááoitoapcigtiaqite.iio  haya.te^ 
«údo  iK>tfcia  de  mro  Ori^isMxtotfo  ^*  qnie  del  de  Modtutt 
vai  i  qiié  entenderá  i|aando  lea  en  el  Gómez  ^  que.  dei^ 
pues  de  las  leyes  de  Toro  ^  je.  ha  de  \*zg^y,fm0f<utjht1í 
*féíUAfif\l€¿¡^^  Gmáhkmantií  ¿Jfos^Miettdi^  coo  dU^lpa 
y  Éúnicot»  fizio&>  fio  h^fiMaáf.nóiitví  de  dtro  QrdiCMn 
SD^toaúiren  iMiiistoriádores  de  nuestro  derecho^  q| 
explicándose  mas  Antonio  GoineZt  ii0  entenderá  iCdlgo) 
que^xl  0<dena^atienf9  ^uié/hai  de  ^iHiscfir  despiM$  #  las 
leycsde  IwotásseLOitd^^  MoQuI^o  ,  .llamfi# 

iSbrWirfMmiin«^  «Acará  de 


•  •  * 


m     ^      \  ^  0^Í  14  •;,  <•#*.  *  mh 


88    £1  Doftor  Burgense,  Marcos  Saloa  de  l^az  (que 
ftcíiñ.  gnyadqr,  umkmmit  tquc  Gbogntf'^cqiWLauoquc 

•fütímádo  ¿el  Derecho  iLomaoo ,  y  casi  sienipi^^:esciM 
teieccioa  sobre  esutltycMiodM  omciasiooes-canaUgat» 
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tíarídad  í  que  pata  el  ¡asuntó  etí'mcfcísíenHCdpíárcuiAB 

y  extra£b£C  otra&i  coaiplaciendome  de  ver  conútanA^ 
do  ¡por  este  grande  hombre  mlmodo  de  pensar  en  las 
dkmascosaSt '• .        ^.      .!  •  .  •    *. 

r  /ifix  boí  lege^áiccy ^  Regíjf  Aipbomi  Q^^^ianñiont  m 
ia  cóUóiüta  siquintes  eoWginms  conclusioms. .  Prima  concluí 
ské  Ante  onma  judie dndum  cst  UgH)us  oádinamcntorum^^ 
Pragmá$iiaríim-j  aUlsque  nantioribus  sanáHonibus  y  §tsiá¡liM 

¡ifutusrUmiiseinMSU.       • :'  ví,. 

«i  <^£nies^a concitfsion  incluye  Par. las  leyes iide>  Tor(^. 
Ordenamientos  y  Pragonaturas  ^  contemplándolo  todo  en 
iiníltig^v^;  piies  asi  es  en  la  substancia  ^  puesto  qjae^^dé  mu- 
da de  ^0  es  4tienescqr.  probar  la.  observi^nota^i  y  el  jusp 
útí  )t]$ciGr,'¡ai)ítiqtrc  yo  i  paravOie  joB  olaiSdfaui  Jo^parti  eñt  dél^ 
c^btítAibtM'éivtffifaf^^woo  dé  leyee<¡b  ^Tora  ^Jotco  ^ 
iMAtenkinidntó^:  y  F^agmatkas  aüceriores  a  la  Recopilan 
cMií i-yno  xlerogádai !(cómb  dcMéo  esto^rsupotto )  poc* 
éltsíi  ProsigiMi^Dodotl^aa.  ,  ov/í  :o  ojpi  uA  x  r..-  (\ 
^H  ¡  i^i^Mte^  D^táetitíbut^  \líndTmm$mtúMíi  Y.^\Priapimatk^ 
fiñik^fé'^^  )¿oiitsU^b  ¡éjgibiUi\fiúeímHemb^ 

i)^  vel  rationi  fiihuM^  Aiversafáur^  '.  .  w  :  '  . '•'  \z 
2.%i  ^Ptrtiá  'CfinÜMl^Voruí^  nóbiliupi  ^nitibuakqiu  lokstí^ 
Wtfm^e4ti  m  óbSiH;áMut^m99m)»^^  \\ 

Á  consuetudinc    diu  ante  observata  nequáquam  uttwtí^ 

^i  :^^4Qt£ito»ap(jFjdauid6  to4o¿Waalooideniiev¿4f  ^i¿^^ 
A$a¿gbr<]^l{kb^aifetíd8s^ünqüfe«^igaafldulas  aotteikf 
*Ítóft?léyVi  'i^i^  í^í:>  y  »  oncfj  cíJl  oibo^td  bí>  oti^oi^itq£í 
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studiis  legi  non  sít  probibitum. '  ..,-... n\  \ 

i/Odi^rz.  I^gi.jkJ¡aé»te^Mmt9Íi^Saldi:f.Júanm     &^ 

:?  ;£&  XTMál  iúdiibiuibki  ^cío  eriias¿i  palabra  i  OríAnamm^l 
tan  nó-^ncendio'iiiatoiapcéfaondiáBiugas  de.  Faz  j»l;  dct 
JIfmidmf  i  ^ccHm^cvtyk  m  {nr^end¡4a  aatoridad  i^deist  ta»; 
fttdctemetite  cdi^o  )»  víoumC  Tgmpooo  paca  mí  tí«oej 
daday.q|Qc^pm^QtQnáintencosetus^  PwÁ^hf^M. 

oea^óhos^cftai^  Instados Or^iMjminfto^  yOrdiikíiaBas^vkCí 
biiáetoa iosKtycs  Católico^  y^ óteos qaeccfttián  de dif i 
feMntip$'&^aiy«spccliiinenre  Tadi^  eo  Cotmtq 

fiiacbofCdedci^i^albs  fra'-cofician  impnsDS  ^^  ¿úil  d  llhcd» 
dcadoide  iPifií^MtMíif  i«¿:£^/w<edotícne  i^rnios^^i  yr.d0i 
muchos^  hÍ2o.  ocva  Moipílvida^rel  múiii\o  Montálvo  ^  y^. 
de  los  quále$  ¿a^«:ts4n  totoadas  iañninas"  leyes  ide^b^ 
Bjecopitajcioii^'COttouieiVit  eai^sito^natas^margláalesk  Com 
VQÚo  es0  d  DÓft^rii^aic^os  nb:qcil)fo'je¿pl^ 
así'  qa$d»T0ft 'stt^^cóáclttsiúne^  lexpoeitis.  1'^  iHfifaií;  iote^ 
ligcncia.  ... 

'  Frahkeñau  eñ  la  sd£b  3V$.'S;4ice^'é$ea;inanert« 

vi  £;sr  ^croiuúiintt  mttmus -iípiin&m  qui  tum Msanp(frii(flbLn 
tes  *  de  la  nuefva  Recopilación  )  intin:  hgi$  -  vigor b  .auBorin 
tatísque  ruft&w^ttnÉdé  ^*ld  t^ffPr^tmim^Jc  AmUhno^ 
tMdum  €st  tk^lig^  !•  Taítri;  cauná  prima  líeterminar}  in 
juilcio  deberé  ex  Tmt^^  :  si  per  Mas  idfiiri  neqiueat'jux:^ 
tú^X)rdkM^e¡ntMPíé^<^dmMU^  iUítiniaft^smb 

nec  obsérvate  ollas  fuerint :  sin  ntinus  ^  tíi^bkúuk  ^Ftxrmm 
kgmm  (Rbgitim)  wf'ái^im^jkipaffs 'foros  tt^^^^ 
é^óppidi  pergendum^  dümmodú  HU  gemf^dñMU  sRegni  legi^s 
b^i  nón^  ^dversentun  IJkimei'demum  loco  adlegei  Partita* 
rulnncUrregilkún  osseMQmfehndfHs  i^Mc^estitídusúmlegé^ 
-^^.  Yl  6. 


rims  robur  conciliatur.  .-  ^v*  « 

^sj  Cita  tan^hietiiFrancfaen^u  á  .Áhtoiiio  Gómez  i  y  dic^ 
que  omnlno  addendms^at  i^A^sJ^oíAtXik.GQaxZyftt^ 
hdtfM  visto^iaamó. dista; de e&X3^ \q  quediccú Poc lolque 
míraá  AvHés,  tampoco  da  toda  la  npticía:  que  debiera  a 
Brancheoau  ^  qoepudo^  ó  C€q[»9c  ios  lugaios  de  ^Mbos^. 
ó  éxtradarlos  fielmente^  ó  hablar  de  suyo  .sin  dÉ«rlos«i 
En  eltexio'üe  f canchcnaa  no  se tlistiiigfie  qtie.0p4iiiáH  > 
fnkta^s^tn  losquAdebeatcbloeatse  dMpii6SvdQ.laSvkye$T. 
de  Toro.  Éste  era  lugar  muy  propio  pata  iiai>lar  lítíac^^ 
cfatnau  del  Ordenanúenta  de  JÜcala  ^  pues  de  ^1  hbbla  -cí^l 
furesamenre  Aviles ,  sin  que  por  esto.deWese  deicatfraii^". 
cheñan  de  hacer  mendoi»  sqNirada  f  4e  4i6ho.  Otdcna^^ 
micnjto.^  mas  ni  uno  ni  ouo  hizo»  ▲filiSi^es'!eotre.  los. 
que  yo  be;  visto ,  qúkn  mas  cerca  estuvo  .  de  li !  verd^db* 
pero  también  la  dexó  confiísa  y  enredada  >  dexándose. 
arrastrar  de  ia  autfitídad  que  en  .Mr  tiempo  lograba  et 
Ordenamiento  JZ/^/.de'MtotaLvo^^Uegls.á. comenzar,  estei 
autor  usi«pasagedeÍjQap«  Jp«:delps.Ci^er^iar«l^,  quf  di«; 
ce  así: 

fuY  ansi  mismíoiiaga  (el&cf^anodcQnMjo)qv&  en 
^la'dkha  afea  estén  las...i5iete  Parjidasv  y  Us  leyes  del 
>^Pobco  j  y  de  íosOrdefkmitntas)^  iBt^gfQtfiícas  $  ppr^ud  tf*? 
nnieodolas,  mejor  se  pUeda  gUatddt  J0<coiiCejH4oren«Uds^\ 
{Admirable  providencia  que  tn  otiesttos  dias  se  ha\ 
Kpetido  mas  eficazmente,  enviando  ¿  cada  pueblo  un' 
etxeniplac  de  ^naew'a-Kecppiiía^eiiM^  ^Sobr^  estas  palatoas  e%r. 
eribe4síAViles*    ',,    ...     —  :*  '   .3      •'  •   .uv% 

tftai^um )  Féri.^  Fnagmaiicariim  ^  ^  Ordinamenti'  Rigalhi  Si^ , 
milis  Uxtus  infra  in  cap^  36.  itifrú  tojd  i  ^  in  Uge  4»  tk*  4^'i 

lib.\Uin  Oidlnamento  RegftU>>^é^  w/w/-,i»'/¿  \.:in}*r\ 

¿i- 


fonsi  custodiri  \  ponendadriifilm  i  A  deUrmina^hne  timsárunii^' 
sciMcet  quod  pritM  ditermüinhir  fen  hgei  T^ri  ^'sttfuñd^ 

da  Key^  Doh  Aíotíh^i  ■% €n^é  c(ckákttí&íl  >  >/  cS^ « 'V»^ 
niali¡B^arum  ^  mm  obstante  qmd  non  smt  muséi  tkc  fiurínt^ 
cbstt^at^n.  Bt  céUiSd  qUét^crdiSéu  ^¿4s  detOf^nMéd^Mífui^ 
fint  ^  d$€ÍdaMuf  fh(  l^emíhrí^  U  vei  ^  B^ños^f^fO^ 

iSñií  ^itUs  wl  «c/r^fo  ydúmmoito  ^n^Mwt^cotaMriJi  difHiJegfii 
ffhus  Otditiaincnti  ( ¿^  quát  dA40s4Ó6  ? )-é^  P^^immaU^ 
carum^  JB»  ilhd^neUpep  ddíÍM  kg^  éánfét^rtt  datirmMá^ 

in^dma^t^álit^Meáüiíur^^^ 
fiU8)^  'diühH0iiñtítípékf:^ffén^u0»^uüÚkti^ 
júdkaihil^  fpo*  eis  f  nk,i  quáten^  suntin  uiu  ^¿f^  ' '  { 

•Esta  es  todo  kx^ue  di^e  Avilen,  el^ual^  se  ?e  ctatd^ 
iqueUevÁdd  natoi[¿initiMr>;fbU^¿ilNA<^  d^ 
Uy  de  Toro» cobo^'fo^Eéfdad) ^  áké^^i^Ordm^ilmú^^M 
Rey  Don  Akmié'Xl?  á^  Jíkdi»  V  'cl  iogaV^  4|i))i  -dAr^^Üal 
pero  todo  lo  tarbd  con  la  rnendoh  del  OrdenátnienÜ  Riíalf 
baxo  cuyo  nM3bre  se  veqn^^np cut^ndió^  al  de  j^á¿^ 
itt>risiiío  alideiJlploiicain^V' {lUes 'd^^  llbMtetqdp'^ti^ 

ne^et ^e:>J4xu)|iahGe^  y.'bl  deí-Alcalá-^no  VicuM^  ÍMíid 
hacer  reflexión  AirUi^^  <}tie  sido^  kJ6VMjpá>»ibl^*4SÍ?rMS 
^doráy  y  las  ieyts  deToro^  íbimaidfis*  y  dispuestas  pos 
ttno(  miscDos  &eiyef  >•  si  la&Ueyeé  4e  Toro  autoriza  tfW 
Ordmaménto'Ml^  á^e^^'V^áite'  wfattó^v^  ac^^hOtria^ 
i»4i»iMto  J^#4/^os^'el^q\letconUo9V'^ros^i^ 
los  Reyes'  y  iPragttiaiicas  iy  momia  gínasfáo^im  W^ri^  di* 
G7^ffÍDi:  Peso  .ooii  tiodo  eso  ^  to  pcimero  le .  pbligó  á 
MDOcer.ht  cvidieficia  de  la  vesdid*:  áJojM^ando^le 
tti!aati?d^:sia  isAttcí^^  lM^ít/tg¿idc  l»¡^^ 

Sur 


ÍTJ 


^ni$<iaj:iqn  que  i  ess»^A«^á AyUf's*£l.Or5U»»nftiíUL. 

ei4(\mía4Q  contq  IUpM:rQtio.privji(lp>iy¡roein«&.0>o«u> 
piarse  tambiep^pQC>j£^.;iCftlida¿.,ys:i;ieiAfK><4e'  iSUvtiiw^  i-^-^ 

<<tin .  Qc.4iA%(DeACo  ,<lo  Ákulk'i-etta  et  ,la'ymnnál^nc4^''i 

Bttéitfc  seaxkiguarditloSjbnjtqukllaf  cvoM^cqtttílejftsdcoa» 
l&kUic^iMfitñrijamMitígotHt  dgttr^mñanii»\  qmifr'tMUí^- 
iettrmiwnturper^ diij^jtitAm diüa Ordmaikenta  de  utítatín, 
'ottU  omnts  diat  lejée*  i  ^fattea,per,l(ges:lu^s^ Forí^,f  pM*i 
#skfdi{  k^s.  Bar/ümifm  ijiééefligg.  1^  ««i/)«ái:  MÜtett  íquoái 
tbbhiy  :qÁ4t.seperiu»tun',4iípiM¡taopettl^difiiiMiniun^déjti^ 
«¡dÁ^'Hlkd  tervettai.4  ttíam  4Í  aliter.Mjdtkilt  disposihtmt' 
i¡f  jk'kgtsibujtts  RbrJfattíie  pottaotutt  l^ikmtPattítarjtm  ■  i»' 
tb , jfuo¿.^if* i^tJ tuto. b^pfu  1,'t^ •sieMbet.  JmiíiatUfx.J^ 
tuábtfi^imjáu^piá,  'jBf^siimkei^  y^fieiti-kn-JAu  tk!(4(.ü<UiiÍaK 
-xi2  le- 


c^%9 

doteligcntía  U  becopiadoattiba  de  bu  ordriginarl')^;  0M 
indistinte  Rtx  M^  f  qwi  ovíms.  lita  Mriméütur.  per^  kgfs 
bujus  libri.  Jdem  ditítJU^IfgV.X4to  tíbi^  títj  úel^:  o6cÍQ  jdc 
4m  . Ak^ldbs^  Et-iám-Mat  ^  iegütuV  bujías^  Fofi  qM^enus 
reperiuntur  Cúre£f4  ptr  díasUges  novms  .púsVeditaí  i  divíf^, 
íhregibus  in diií^sis  vrdifMtiMibms.  .  ¿  :^ 

;  >  ' .  Vcrum  est  qupd  Mex  Jj¡íaj9ncs\  mwí4^iín^M^ríA  4mo 
*  1 4  ^  3  •  prtiantíXXXírilL'  statmt  qnai  fitw  Mrimémtüritítfs 
per  kgapereum  cmditasíy  c^.  poittA.perlegu\aUQtiim.ri^ 
ffim:  AUt€r  dUponit  ÉjMcJoamut  i^Primui\  Ordfiiamn^.di 
Mribhsfa»  Todo  esto  sabsiamos  de  miz  caa4at  náxioia 
ccolcccÚtt  lcgaU^<      .  .       ,    ,         •..  \jíi  .*:i/j 

ciu  Uadiáhdó»  1^. cosas  eo  éste. :cscadayj^ &rmafotkjl»s 
ieyc&4eiTdlo«Siaí.pti«Kraxleítílas^4:oibo  leemos  irisco  ifl* 
«sé^l\aila:dc  Dím:AioAGo  XI«^réQcque  n^aoda  gttaida£r$U 
ptdéliaÉIittiitiAde ^ Alcalá  ani^>todas  cosas. y^  y^  copfít* 
agautn  éoáaiffüf  todoisegiuffiíetijdda  seHsofitifQOi^JLai^jlX^ 
•día.'.  biJdbé¿TobQiio2ieo€(aQro  lob^Biicr^^ 
^vaütia  ide)  ¡b.  ifidn3é^á»\pák^ÍAii<B8p  ^^le^DrttoBsifalQfMD 
idkrjLknlk^  ^Áki  ialgu&K  adición ^d¿  klsdójrte&hafeívás^  hvíiy 
:j^^  ^Dai^  los:  Bxff^  GatoUcás  rtuánám  tm^  dlcfaiafv  le^, 

jpaüdt  den;|i8  ér  oáiianddrimific^ndn'^clk^üpTidbipaHs^^ 
HBáBmCQtD  el  do'ALfialá  ^£b8go(£siabity.dqr  JéDorqmuR 
akciny^ttr^n  .pciaiériugair^se^^acdQn:  lasóle  ]^tode  T 
•y iiltfriías)  hocíxas >rpüiía«j<lLc^f  Qálítocds'í'qiieop^  cttas' 
íe  giiacd«b:^k>9(Qiádcoimieniio^de.Aj^^ 
gun  en  la  ley  inserta  se  contiene  y  después  del  FueMdBb^o&l 
adÍdttiipsSií)d8dda%ol  y^iaiitiáñpidds^  jynúhitBkfaietit^  ias 
fsirtídaib.  Ikegfd.^/^.  Ordenamiento  de  Me  di  unielÁ^'Iiáii^ 
«¿:>foe  sélaiMiit0«i^osiz»ia  ^  y:  c'anóhituzdo  pot  i\^  ley  ide 
T&iraiDiKÍé'ajCiloegad^  á  seuilsbcemtiidex/íesta.^yi^iiy 

*Y  puc* 


r  f^Mria  tispóttitt  i  está  fiscsMíi:  Maj  {Jásénól  I  (i  ifttevk 
^RecQ][dld¿ion  paca  conclutff  úteimamente  ^  si  cieap  d^iib 
itiene^el^dia;dir  hoy  alguna  autoridad  <;1  olvidada  y  obá* 

xw^  .po^ ;  l^ói  la  ley  Toco  y  ségi&n  se  ita  ptóbado ,  está  ^iU 
^  l»^k^o^«l  Otdenamiento  de  Alcalá.  Por  la  Pragmática 

de  Felipe  IL^  conñrniatoría ,  y  promttlgatoria  de  la  nuc*> 
^  Vff  iL'eéoptladoAVtsti  canomzada^  la  ley  de  Toro :  luego 
^por la- Aisma  Jo  cst4  también  el  Ordenamiento  de  Alc<*^ 
-lá.'Mai»  por  si  acaso  de  la  Pragmática  queda  algún 
^tts^rupulOi  vaya  otra  prueba  no  menos  clara »  y  mas  efí-^ 
^'Oaa.  Todas  Jas  leyes  contenidas  en  la  nueva  Hecopilacion 

están  hoy  en  toda  su  fuerza  y  autoridad  ,  atóogado 
¿tiuevawente:por^:SeñoiJ'Rey  Don  Felipe  V.'^iiédo  uso 
*.y  costumbre.^  ó  fiüta.de  ella  en*  contrarió.  Una  de  estáis 
4ty¡ci  icci^iladas^  como  se  ha  dicho,  es  esta  ley  i.<de  To* 
^to  I  en  que  se^manda  ^witdzt  el  Ordenamímiü  dBiAlesU  y 
"Üáocérá  f  yi'se  confirmó  la  autoridadi  qisp  teniaii  3  Ju^o 
•boy^hi  tiehem  Va7a)Oi^á>pn0cbai  sígQieiidoIajDÍ|aÉa  ra«- 
cooo.  Una  de' hs  leyes:. tecópüadai(  ley  y^úu '  i«:  Ufa.  s«) 
^  *<s  al  pie  de  la  letra  la  ley  a.  úu  z9.  del  Ordenanáent» 
.  jde  Alcalá ,  en  qoeiDon  Alonso  XL^  promnlga'.y  manda 
<^nardar  su  libro;  enUádor'éus  domólos  t.  luego  .por  las 
'ley e^  de  recopilacioá  está  hoy¿eü  neo  sé  rigor  .y  íueis^ 
liMoviadais^ytc^áaJcow^  ^.cuyaaki- 

.gaclon^ola  tiasta,:^!»  musitar  ^deJiácer  fas ifnfueb^si'f  de 
.  uso  y.  costumbre  eL  ilbf  a:4e  Don  Alonso  XL^  ó  ck:Qfi9^ 
'dctjdOiddLOrdeaaníiéntoJlealide  AkaU$  ^ ^eformada^  ir 

9t\    Hasta  .aqu(  béiqos  visto,  \x  autxKidad  <^.1ob     - 
*  Reyes  han  dado  al  Ordenamiento  de  >Aicaiá';  £üia  y.ix 
->d  oso  que  de  ^  s¿  ha  hecho  en  .lattipasteciorcs!CQleccti»> 
\p»  legaks..Ko.  hablaré  de  los  R.e>»S(<qaejDediatonL  dét- 
w^pDoob  Mfíué  XL*"  .hasta  k»  J^mQmóIíim.)  {Mtequc 

7* 
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'i6i 
yü  tic  apuntado  algunas  do.  las  citas  que  sé  Elcieron  de 
¿i  en  algunos  Ordenamientos  de  Cortes ,  á  las  quales  pu* 
diera  añadir  otras  muchas  sacadas  de  Quadernos  MS& 
y  del  citado  Ubco  de  ias  Pragmáticas  del  Rey  no  y  mas  bas^ 
tade proUxida4 9 sin. añadir  esta. Por  lo  mismo  taoipoea 
harc  memoria  de  las  alegaciones  que  de  el  hicieron  ios 
Keyes  Católicos  en  muchas  Leyes  y  Ordenanzas  suel« 
tas.  Tampoco '.  me  detendré  en  las'  muchai  que  ingirió 
Montalvo  en  su  Reportorioú  Ordenamientv  Real^  así 
porque^esta  no  és  coleccioli  autentica  y  como  he  {{rocu* 
rado  esforzar ,  como  porque  no  le  tengo ,  ni  le  hallo 
aquí  9  aunque  antes  de  ahoraihe  gasudpen  él  más  tlem^ 
po  del  que  era  razón.  Dexando  pues  todo  lo  demás ,  ñor 
^estah  las  Leyes  de  Toro ,  y  la  nueva  Recopilaccon.  £n 
las  leyes  de  Toro  como  solo  se  pretendió  hacer,  una  es* 
pecie  de  suplemento  á  las  leyes  ^  se  cita  el  Ordena^t 
miento  de  Alcalá  pocas  Veces*  Con  todo  eso  ya  hemos 
repetido  muchas  veces. que  eii  la  ley  i.*  se  incorpora 
otra  del  Ordenamiento.  La  tercera  es  declaratoria  de  lo 
gue  en  el  Fuero  Don  Alonso  XL^  dispuso  ;sdbre  los  tesci* 
gos  de  el  testamento.  La  ley  7 1«  tatnbien  es  declarato-' 
lia  de  lo  que  en  el  Fuero  y  Ordenamientos  se  dispone 
acerca  del  tantea  de  los  bienes  ide  los  parientes.  La  ^Iq/! 
7P.;  declara  ió  mandado  jen  el  Ordenam^en^to  y  sobseqi]:^' 
ios  hijos-dalgos  no  puedan  ser  presos  por  deudas :  4Sta^ 
es  lo  que  hallo  expreso  en  las  leyes  de  Toro. 

p2  La  nueva  ^Recopilacip;!  ^por  qa^lquier  parte 
que  se  abra  ofrece  leyes  deí)on  Alonso  !XI.^  No  todas 
son  sacadas  d^l  Ordenapiiénrb  4e  Alcalá  y  Nifitéfa  vM- 
günas  se  tomaron  del '  (^uádériíio  de  peticiones  de^lás^ 
mismas  Cortes  que  Don  Alonso  S^*'^  celebró  en  Alcalá, 
y  otras  d^  las  .otras  Cort^del  I9^at9  ^ey.^pexadai^.^' 
fejas  4cipk»:iiiiBÍP«t^qaei.víS^gft  kis  qn^.hay,  ea  ior? 
lo  el  tomo  i.°  de  la  o'ueva  Reco{>UacÁon / pmadaá -de 


leí 

uno  y  otro  Ordenamiento ,  paes  no  puede  ciarse  prueba 
mas  relevante  d^l  acierto  con  que  fue  hecho ,  y  de  la 
éstiimacion  que  knerecc  este  Quader no ,  que  haber  si^ 
do  incorporadas '  rá  dicha  Recopilación  én  tanto  nú^ 
mero,  y  sobre  áiaterias  tan  grandes  ,  como  yatnos 
a  va. 

NUEVA  RECOPILACIÓN: 


,.1 


Edición  de  Salamanca  año  de  1 5pS.  Tom.  L^ 
JJb.  I.  tit.  1.  de  la  Santa  Fi  CatólUa. 

ey  V.^  (fs)  Que  al  tiempo  que  finare  el  Christiano^ 
confiese ,  y  reciba  Comunión  ,  pudiéndolo  facer ,  y  sien4 
do  requerido  so  la  pena  en  esta  ley  contenida. 

Tit.  ,2.  dt  la  libertad  y  exención  de  las  Iglesias. 

Ley  X.^(¿)  Que  loi  Cálices  y  Cruces  ^e  Imagen^» 
Reliquias  de  las  Iglesias /que  fueron  dadas  por  los  Re« 
yes  ,  no  se  vendan ,  nin  empeñen ,  so  la  pena  en  esta 
ley  contenida.  Al  fin.  del  título  sq  cita  la  ley  6«  tit.  6. 
de  este  libro»  jque  también  es  tomada  de  lasdeNá* 
xera. 

.       NOTAS  MARGINALES. 

.  (/)  Pon  Bnriqüe.IK  ih.  áp  U$  penai  ^  cap:.  9.  ftcha  afus 
izoon'i  debe  ser  1409.  al  parecer )  y  antes  de  él  I^o^  Alonso 
CD  el  mismo  tic.  cap.  i  r.  (  Bien  que  dudo  qué  cosa  sea  la  que 
atjuí  se.cita  ).     .]'['. 

(i)     Dotí  Alonso  rt  Alcalá  era  ij 8(5.  ley  53.cn  los  (Us) 
qtftí  mandó  iD^érk  íie  bi'^e  el  Emperador  Don  Alonso  hizo 

X 


'  1.  V  •» 


ttfj 


77a  6.  del  JPatronM^  RtaL 


tfiy  VL*  (O  Qu^  ninguna  tenga  Encomiendas  en 
;lo5  Abadengos! ,  ssdvo^lBicy^Xiita  u  U  ley  anta  c& 
toda). 

Xib.  IL  th.  1.  ic  ios  kyes. 

*  •       »  ■ 

Ley  UL^  (i)  Que  pone  la  orden  4e  las  Leyes  y  Fue» 
iros  que  se  han  de  guardar  en  la  detecminacion  de  ios 
pleytos  y  causas. 

Ley  V.*  (O  Que  las  leyes  de  e$tc  libro  se  guarden 
ea  las  tierras  de  las  Iglesias  y  Señoríos  ,  .y  que  los  Sci 
¿ores  luyan  en  siis  lugares  íg%  homedllos  ^  y  caluí^* 
nlas  t  rir.  1 6.  de  los  Abogados. 

Ley  XXYIJL»  (/)  Que  al  demandada  se  de  ter- 
mino para  tomar  y  buscar .  Abogado  ^  y  el  Juez  com- 
{>ela  al  Abogado  que  ayude.  ^  ... 

.  lA..  lU.  tit.  ü^  di  bt  Addm^ddús  |  'Mtrhioi  éf^. 

Ley  IIL*  (^ )  Que  los  dichos  Adelantados  y.  Me^ 
finos  mayores  puedan  poner  Tenientes  en  la  manera 

Xa  en 

(O  Don  Alonso  en  Alealf,  iera  tj^94H'('<isbt  lee  1)9^'} 
ley  51.  en  1^  pettcbóes  de  Naxefe  (n$  $4m  f€ú(km$  ^  m  rr/« 
fuestas  i  cdfüuhf  de  Cortes  »  sine  lefei  áheelñiái). 
.  (iy  Dón^Femudot  y  Doáa  Juaoi' en' las  %et  que  ktoie* 
ron  en  Toro  año  i  yo 5.  cap.^  i. »  y  Don  Alonso  XL  en  'AtcaUg 
craijS^j.ley'ittiu  i9.'  ^  '  f    í. 

-   (e)    Don  AlMsóeo^  Álcali  era  i^S^Iey  l«Cit«  iS#  - 

(/)    Don  Alonso  en  Alcalá  ere  ii%6. 

(¿i    Don  Alonso  et» Madrid  era  ll6^.  pet.  i  \.  tz.  y  i^.^ 
y  el  mismo  en  Alcalá  era  i  j  S¿.  tic.  ao.  ley  9* » y  en  Segovía 
era  1585.  ky^.fcc# 


\té4 

en  esta  ley  contenicíos ;  y  no  púelan  arrendarlos ,  y 
que  sean  abanados  ^  y  den  fiadores.     .  ^ 

Ley  VI.*  (6)  Que  los  presos  que  prendieren  los  Me- 
«rinostpor  mandíido  de  Iw  Alcaldes' >  los  lleven  á  la~  car-^ 
celde  la  Ubeza,«yik>>jceogaáxn  buepagaaíkla^'^o  {a 
pena  de  esta  ley»  ^ 

Ley  XIII/.(i)  Qúáles  xieben  de'  ser  los  Merinos 
mayores ,  y  cómo  han  de  prohibir  los  vandos  y  bolli-t 
cios;.,  y  echar  de  sí^ malhechores ,  y  los  ehcardelados  re« 
mitirlosiisus  Jueces ,  y  que  los  R.eyes  han  de  pirpyeer 
los  Merinos  mayores.  '  '; 

Ley  XIIIL*  (fy  Que  los  Adelantados ,  y  Merinos »  y 
sus  Alcaldes  ^  Alguaciles  y-  Carceleros  guarden  tí  ley 
<)ue  dispone  contra  lok  qj^e  cecibíen  de  los  presos.^ 


r 


TtU  9*  ¿r  kí  Ahaldes  Ordinarios^  Delcga¿hs. 


•.f « 


Ley  L^  (/)  Que  los  Juzgadores  y  Alcaldes  poiigjí 
el  Rey. 

Ixy  UL^  (M)  I>¿1  juraiuíentó  quq  han  de  hacer  loí 
Jueces  Ordinarios  y  Delegados  >  la  edad  que  han  d^ 

tener.-   ,  ,       ..1 

I*  >)  ^  .  •. 

(fi)    Don  Alonso  en  Madrid  era  1 3  ¿7.  pet.  1 8. ,  y  el  mis* 

. ,  C  f  >  ^  Ppn  Alonso  en  Alcalá  era  1 3  88.  ( lerá  i  jS^.  debe  de 

Ser  )  ley  45.  (:cfr  la  de  N^xera  ).  . 

. •  (*)!  j^oa M)ftsOlen^AJc4lieF<rJ }88<(  158^. )  tíc^i 20, 1. 7. 

(i)  Don  Alonso  en  Alcalá  era  i.jSíi.teyíii/  ut.  jl.  de 
las  leyes, de  Nl^xv**  (P^í^4  /9^  m  S9 pme  Á U.Utrá ^  mus  seci* 
tan  en  el  texto  Us  Cortes  mismas  de  Mcdá^  y  otra  lej  U€ú^ 
fíUda  ^  que  e$  ,U  i.tit^  15.  /ij.  4;  tomada  tamkün  do  tas  do 

4icaU.]  ^  .    ,.  .      .        .  ' 

(m)    Don  Alonso  u^i  sH¡tl  en  el  dicho. tit^^  32^ 


*% 

Xcy  V;*  In^  ^h  los  Jií¿|gá3arc$  npltoAicá  3aiícs  de 
los  pleyteantcs.  .   -    •    -^^lil* ^  j;-:*    ; 

Ley  y/  («)  Cómo  se  pueda  probar  que  los  Juzga- 
dores rccUiea^'dfiiies^*  \  .\':'..i:\  .n  '^  ú  ^u  .4*  .uT 

Ley  VII.*  {p)  Quálcs  no  deben  ser  Alcaldes  ni  Juc-^ 
5!CCsp<{r;hs!ikfei^os^CQ  esta:  ky> concón         ?  M  :'^J 

Ley  VIIL*  (5)  Que  el  siervo  no  pueda,  ser.  Juez;^:  *i 

Ley  XIIL*  (r)  Que  en  cada  lugar  nombre  la  Justi«< 
cia  persomi^qocl  .sfe  hagán.ios'^apbaito;  vY  ^ue  no  sea 
Escribano  de  la  causa ,  y  que  compelan  á  los  Abocados, 
^«e  ayuden -á  las  partes;-  .  :    ^    :•  i.  ;\)  %V    •  J 

•  ^'  r  i  M*      "ft 

lib.  ly.fit.  3«  de  los  Emplazamientos^  •^ 


, »  « - — '  í 


,  Jatf  l^l*^SiyQ!se¡j^C^^i{jp^mdcÍ(^^ 
en  la  Corte  ó  ChanciUerías  injustamente* 

Ley  yL*C^) «Que) pone  la  pena  i3)el  queaciftá  mal 
la  rebeldía  y  emplazamieiuo^.y  quandóseiía.de'dciisar 
la,  rebeldía  psusiiqttése^dcbar.ante  ^láS'Justití«5^-órdÍ-( 
parias».  .  >«.  .  .    ••.;  .-. /*i  ^..f.*.-;;.// 1 -.ítliq 

Ley 

(11)-  Don- Alomo  enSegoviá  era  ijS;.  ley  j.y<L.^y  tu 
Alcalá  tic.  20.  ley ::::  yenVallfidolid  era  1393.  pet.  z.  (ea 

Alcalá  m/2o.  ley  u 

C>}    Don  Alonso  en  Alcalá  era  i%6.  úu  32.  ley  43»  (r/ 
tomada  deiU  ie  ^áXers.)  ;  '•  r   a     ;v; 

. .  (f>  v5J  m«fnocn.k  dicha vby.4í.';  ...  ..:.*..       :     ;  •.; 

(r)    Doña  Juana  >  y  Don  Carlos  en  Segovia  año  3  3.  peti  %« 
Dfn  AloMD.^^  .^cdlá:era  )8¿.:  tit.r!|.olíi»;A«rj(4lbeCd<cir 

ley  2.)  '  •.:/  r        ^^  V,.  .  .„*   •-, 

(/)  .  Don  Alonso  en  Akali  era  1388.  (ha  de  ser  138^.) 

t¡t.2,l^y  I.  ;         -    • 

(f)    .PonAl9ii8di.eO,Alfítlí  «a  \^H.(,h^  dc:5Ci  ijW.) 

tiit  2.  ley  2.  y  j. 


,tó6 

■.    Ley  .yiL*<i»)Qtw  el  .^t(^lde  dej^ínlügiarpuedaein* 
{>lazar  en  otio  lugar  que  no  sea  de  su  jurÍMÜccioiu 

.  ♦■  '. 

27f.  4*  de  la  Contestación  4c  Ui  Bimsniás^:  ^i 

Ley  L*  (x):C6mo  y  qoándo  se  ha  de  negar  ^  y;  co» 
testar  la  Demanda^  .       .      ^ 


$t.,  ji'di  lai  Bxcepcionis  dccikk^orUu         . 

Ley  V/  (/  )  Que  se  otorgue  restitaclon  para  aponer 
nuevas  Excepciones  antes  de  la  conclusión  ea  primen 
¡nscancia*^'   ,.  /  .    .L 


t^^dfihf  fatigas  y  y  de  UsfrmbÓJ^  yttrmkioi. 

Ley  IL^(2}X2uc  pone  el  termino  ultramarina  que 
se  deba,  antes  del  tiempo  fie  Ja  ley  pasada* 

.Ley  y/  (m)  .Que  ^no'ie-'piieda^  hacer;  probanza  eá 
primera  instancia ,  fecha  publicación*  ... 

- .  ,     V 

7// 9^  h  órdeti qm  se  ba\de  tenef  en  ü^sPokImf , ^ 

íj ;  \  .  ,^  .   -/w  proeetos.  •       . 

^  ■'.li^<IH*  (M)  CéAose  ^á  d^téc{blrii'']^e1¿!i'eii 


(fí)    Doo  Alonso  en  Álcali  era  138^*  cir.  2.  ley  5«      ^ 
(x)    Don  Aloaso  en  Álcali  er4  isSf.Ces  i3S^.-)  fit*  7# 

•  j())-  Don. Alonso. en  Allcitií  «ráf  rj8^« tic*  ».  ley^.  (€!• 

r#x^  iesfues  de  otros  al  fin.)  ^  '* 

(«>    Don  Alonsoen  Álcali er* 1 58^*  tttr  ro^  tey.' i.  y  !• 
(44)    Don  Alonso  en  Alcalá  era  i  j86.  tic*  lo.  ley  4/ 

.  (M)    Don  Fernanda» .  y  Do&a  liibel^  tu-  las  Ordcoanzai  de 


W       ft 


í*7 
gt&üd  cíe  apeUc!on ,'  '6  sui^icac'oñ  ante  los  'superiores 

Jueces ,  y: que  aoseJiag^  los  mismos  ardcalos>  y  la  {md» 

aa  delJxitraido  ^oolos^kíciece»! 


•        »^ 


f 


r  3?r;  (;  u  ás  ñrAant&miintvi^ui  si  k^fcnfór  acción 
.  L     ,     .  f  Real  ó  personal  tj^c.    •     • 


►  •  ■  ^ 


■^    • « 


Ley  1/  (re)  De  como  se  ha  de  hacer  Asentamiento 


contn;tl  éinidazado;  qüefiíejte  rebelde. 


1  r  1     '    % 


•  >J 


TiY.  12.  de  tos  secretos  y  embargos. 


i 


< 


iLey  VJ[ii)Qii€jdurante  liOSLC^baigos^dalasiiéte^ 
dades  ,  qae  se  cojan  los  frutos  en  fieldad.  . .  ;..« 

Ley  Y.^  (ee)  Que  no  se  de  carta  contra  otra  ^  sin  que 
scio^era  la  primeta. 

m 

0 

Tít.  1^0  de  las  Prescripiones, 


r   *      -•  •  •  r 

t  4. 


Ley  L'  (//)  Que  pone  ícL  tiempo  para  f^resaibir  et 
lo  de  las  ciudades  >  villas  y  lugares,  y  la  jurisdic- 
ción civil  y  criminal ,  y  comoia  jurisdicción:  supreiiía^ 

í  /-';.   : '':     :■':!;  rz  *y  y  -  f.  "'  í      -H-      "  X  >':J    y 

Alcalá  «no  de  50;.  cap.  12.,  y  Don  Alonio  en  Alcalá  era  1380. 
<  ti  I  j86. )  Xíu  10.  ley  4. 

,  (fO  Don  Alopso  f  D  pícala  era  1 3  8  f .  |^  #^  i  i8)í,hit.  ^f .  >  Y 
V  ÍP  99^¡4ce  <3íJ>fífR?»  en  Sfgo«?a£^Jl|mgigfl,eiy  j¿  j. I. 22*- 
-    idd)    Don  Alonso  en  Segovu  era  ijg  j.  ley  26. ,  y^fin  %' 

(«)    Don  Alonso  en  Alcalá  era  i  jSí,  tih  18.  ícy  f . 
.(//.)  .  P, Alonso  ^.  fn^c^-fiaa  ta<i.,  y  D.  Fielipe  II. 
ano  de  ¡1)66.  EiU  Itj  no  titá  (tfud*  á  U  lettA,  *ntts  w-suf 
texto  se  (iu  ma^l^já^  T^4t jifCffflMf^ifi^ii^  ¡¡m.jt^^ro  dená: 

*tt'  $,  W .  } . ,  fmo  en  eUi  se  áixo.   .^^  -^ .  i . ,  ¿  ¿ ,  uy».. , .,,  .„ 


y  ptjctios  y  "^ttlbtttos  detudós  á  los  BCe^s,  ño  SQpttécfeiI 
prescribid  poc  oiogtin  ücmpo.X£ítaJef  se  cifa  en  la  no'-, 
ta  marginal  de  la  ley  l.,  iltMiOkJik  jmdeJa'.misma 
Recopilación. ) 

Ley  UiJ'^gg)  Que  el  que  poseyare  la  cosa  por  iño 
(y  dia  y  que  responda  sobre  la  posesioo  y  salvo  $;  la  tuvie- 
re con  título  y  buena  f¿ 

"jt.l^.  de  las  recuiocionesdeJos  Jueces  Ordharhs     'j 

y  Delegados^ 


•  •<  ♦. 


tey  1/  (66)  Cómo  se  pueden  recusar  los  Jueces 
Qniinadk»  y  Delegados^  y  ios  ácoa!{>añadós' qpc^ han 
4c  tomar.  i,      :    ^  /    i 

tlt*  17.  ií  /<«f  sentencias  y  nulidades.^ttetontrA  «lUt    . 

se  alega», 

,    ,  3;  •    .«  ,      •  i  -  ^    *       •  • «  ♦  ,      .      •    ,       l        i        .    \. 

Ley  L*  (//)  De  los  términos  en  que  los  Jueces  dc-^ 
fon  dar  sus  scntcnciasiriteHoípttDCÍaf  y  difinitiVas.  ^ 

'    Ley  II.*XÍ5Íc)  Quando  se  ^uede  alegar  'excepción  de* 
tittUdad/contralftwScntcnicia.»j.  7   <    :  I...  k   •  ^ 
Y    Ley  X.*  C'O  Q^^  l^s  Jueces  en  el  sentenciar  miren 
ia  verdad  que  resultare  del  proceso  >  aunque  haya  falta 

.c"  -T  i.  •>^■'^r  ^  n:  -..Vi'.'  níjCiV  ..11   rj^:)    .:>'  ^h     " :    ..  ^ 


(fcfc)    Don  Alonso  en  Alcalá\cnr  i^tfi  tít;  jf .  íeV  dnicá  ,  cí 
Emperaaor  bón  tíárIo¿r    ^  ^  '^  -''  '^^ '^  ^"   .  "'  ^        ' 
•*<«)    Don^Alonso  en  Alcüí  cifa  ij8¿.  tit.  iz.  ley  2. ,  y. 

Enriquciv. &c;    "  '•  ^-  '/'/••  ';"  '  '";•    ■  ;  '•    ■ 

' '  (i/)^  ©¿¿I- Alonsó'eri Alcalá  cíá  1 5W.  tit;  ra.  hf  !•  /  y  in^; 
tcscnSegovia  ijSj.leyao.    -^       ..  ..a  t .  «,i  :í  .   c   '  • —^  ^  • 


en  lá  orden  (iel  detecho  en  qu&le^uler  pleito  itvUcs  q 
tit.  it.dtUu  AftlaeioMS.: 

Tzy  IL*  («»»)  Como  debe  seguir  la  apelación  el  ape^ 
Jante ,  y  pcesent.arse  ante  el  superior  con  el  proceso. 

I^y  III.t.(fi»)  Que  de  sentencia  intetiocutotia  no 
haya  apelación ,  excepto  en  los  casos  en  esta  ley  con- 
tenidos, í 

Ley  IV/  (oo)  Que  no  pueda  apelar  el  que  no  pate- 
cicre  á  dia  señalado  para  dar  sentencia. 

Ley  XI.*  {pf)  Que  el  pleiio  en  ¡grado  de  apelación  te 
fenezca  dentro  de  un  año. 

■     .  ■     ■  '  •  ,■-•;■■   J" 

Tit.  1$,  délas SupUeaeionts^^ 

LeyIII.*(};)  Que  determinado  el  [delto  jur  supli* 
Cacloo  ,  no  sea  mas  oída  la  parte. 

7H.2^iáehsJJ(guátiUídtOarteyCbaftcil¡eridt^  . 

Ley  VIII.*  {rr)  Que  todos  los  Alguaciles  cumplan 
-     3hm.SFI^.   ~.  Y;  .;   .:      ..r   los 

^     (mn)    Don  Alonso  en  ÁlcaUeri  tj86.  tit.  ij.Iey  4.  Man* 
dase  guardar  ena  ley  por  S.  M;  en  Valíadotrd  ano'  i  j0.  p'et. 
1 34.)  y  Don  Fernando  y  y  Doña  Isabel  co   las  Ordenanzas  de 
Jtfedi'w  pjira.^a  .Audlcociacap,  54;     ,; -.  '■  -.A      ■ 
C«m)    Don  AJobso  ^J^lc^i  íit.  13.  ley  i. .« 
*ñ»'  .'  íi  ■>. 

(m)    Don  Alonso.en  Álcali  era  i)9«í.  ley  2. tic.  t 
¿'  (ff)    Don  Alonso  en  Alcalá  era  1 3  80.  <  »   1386. 

My$-  ■  -. >        , ,.,.,   ,  .  ,,  .. 

;    (M)  -  Ptm  Aloljsp  enAIcaIjíera  i.j8(3;.  tit.  H-lej 

.,    írrX.  po^Aten«ífn  M%4rid  qra,i367  :í:  Dpn, 

Alialaera  37?-C«  58^-)  m-afl-.Uy„4^.   ■  .,;  .(-  • 


los  mánclamieDtos  de  los  Alcaldes  i  y  de  todas  4»  )asty- 
das  y  so  la  pena  de  esta  ley. 

Ley  IX/  (i/)  Que  los  Alguaciles  y  Carceleros ,  ni 
sas  hombres  no  reciban  de  los  presos  -cosa  alguna  mas  de 
sus  derechos  ^  ni  los  suelten  &c*  ^^ 

Lib.  V.  tit.  I.  i€  loiCasamUnios. 

Ley  IL^  {tt)  Que  ninguno  que  viviere  con  su  Señor 
se  despose  ni  case  con  su  hija  sin.  su  mandado^ 

# 

íií,  j^.  délas  Testamentos. 

Ley  L^  {vv)  Que  pone  la  solemnidad  de  testigos  que 
son  necesarios  en  el  testamento  nuncupativo. 

Ley  IL^  {xx)  Que  pone  la  solemnidad  del  testamen- 
to  abierto  y  cerrado ,  y  en  el  del  ciego  ,  y  en  el  testan 
mentó  entre  hijos. 

Tit.  loJ  de  las  donacbnes  y  mercedes  ^  que  Jos  Reyts  hdn  be^^^ 

cbo ,  y  bicieren  otras  personas. 


•;  1^    I 


Ley  I.*  {yy)  Que  no  se  pueda  enagenar  donar  &ho- 
riq  de  villa ,  ni  lugar ,  ni  jurisdicción  civil  ni  criminal, 
f  ningún  extratigcro  del  ^isybo  por  el  Rey  ,  ni  otro  na« 

• 

(ss)    Don  Alonso  en  Madrid  cra~rj(í7»  pet.  5.,  y  en  Segó- 
lía  i¿ra  38^^.  ity  ^.  y  4Í ,  y  fcn  Alcalá  era  3*6.  tít.  20.  ley  J* 

(^0     Don  Alonso  en  Alcalá  era  585.  nt.  21.  ley  2. 

(TV)    'Dciv  Alonso  en-Alcaíá  crá  1 386.  y  Don  Felipe  11. 
*•  '{icx)    Don  Fernando  y  Doña  Juana  en  las  leyes  de  Toro  año 
1 5^5*  cap.  3*  {esta  lej  es  decUratma  de  la  de  D.  Álense  que  cita). 

(;;>' Dén-AIodsoXí.eh  Alcalá  efá  i 386  tit.  27*   ley  3. 
^deípiíes  <de  está  Jéy  son  ta^  uiftf  y  tres  de  este  titüIóV  y  la  Itj  i» 
tít.  I  j.  lib.  4.  (así  csífayerckkl);!-  .      ;  •  .    . :  .  ^^  ^      " 


J7» 
tural  del  Rey  no ;  pero  á  natural  üel  tícyho  si:  y  quan* 

do  las  palabras  de  los  privilegios  9  de  las  mercedes ,  de 

IfL  jurisdicción  criminal  ^  y  otras  cosas  en  ellos  contenidas 

fiitáa  dudosas  como  se  han  de  entender. 

.    Ley  111/  (zz)  Que  el  Rey  no  pueda  hacer  ;donacíoa 

de  las  ciudades ,  y  villas ,  y  lugares  de  su  Corona  Bijuíf 

contra  el  tenor  de  lo  contenido  en  esta  ley* 

T}t.  1 1,  de  las  ventas  y  combas., 

i. 
Ley  h*  (aaa)  Que  pone  ^  remedio  del  engaño  en 
mas  de  la  mitad  del  justo  precio  que  se  recibe  por  los 
compradores  ó  vendedores ,  y  en  los  otros  contratos. 


•       • 


Tit.  1^.  de  los  pesos  y  medidas  para  am^ár^    . 

»  .  •   \ 

Ley  1/  (bbb)  Que  pone  la  forma  que  han  de  tene^ 
ios  pesos  y  medidas. 

•  * 

Tii.  16.  de  tos  fontratoSf  obUgaeiona  &^* 

liay  II.*  (ece)  Que  contra  la  obligación  6  contrato  na 
se  poedía  oponer  que  se  hizo  entre  ausentes,  ó  no  huba 
estipulación  >  porque  en  qualquier  manera*  qoe  uno  pa^ 
rezca  se  quiso  obligar  a  otro ,  quede  obligado. 

Ya  Tit. 

Qczt^  .  ]¡.q$9.eyts.Don  Fiando  y  Doña  Juana  confirman  la 
ley  de  D.  Juan  |I.  eo  Valladolid  (jstalej  es  U  antes  eitada  en  es* 
tp  se  4ice  el  jurawmtedls  Don  Álense  ^  j*  lo  resueUe  fer  él  sebre  I  a 
sHáterü), 

(AA4)    Don  Alonso  en  Álcali  era  \i%6*  tic.  17»  ley  i. 

Qfbb)  .  Don  Alonso  en  Alcalá  era  ii%6.  úu  24.  ley  t.  y  el 
|D¡5mo  en  S^ goyia  ei-a  1 3  8  5  •  peu  a  8,  y  29*  &c. 
.  {M)    Don.41oi^o  en  AlcaUera  i  $8(.  tic*  i6t  ley  .única» 


J 


*z< 


2íf.  I7t  de  l¿u  prendas  y  represariar^ 


Ley  V  (¿ii.)  Que  ninguno  prenda  i  otro  pcM:  ideada^ 
ni  en  cotra  wanera  alguna  ^  salvo  las  guardad  de  los  mon- 
tfes  y.  pastos. 

Ley  V/  {eee)  Que  no  puedan  ser  prendados  los.  bue^ 
yes  y  bestias  de  arada,  ni  los  aparejos  de  ellos. 

Ley  XIL^^^)  Que  los  {lavios  con  mercadurías  que 
que  vinieren  de  otras  tierras,  no  sean  prendados  por  deu« 
ds6  de  los  duienos  de  los.n^ios ,  ni  los  recueros  y  mer- 
caderes que  traen  mercaderías ,  no  sean .  prendados  poc 
deudas  de  los  tugares  donde  son» 

He  dexado  de  apuntar  algunas  leyes  tomadas ,  se* 
gun  dicen-las uotas marginales  del "Fitulo  d^ \penas de Ca^ 
mora  del  Rey  Dan  Alonso ,  porque  en  dichas  notas  se  sig-^ 
oifica  dividido  en  capítulos,  y  no  en  leyes  \  lo  qual  me 
hizo  creer  que'era  algún  Ordenamiento  particular  del 
dicho  Rey  sobre  esta  materia ,  tal  como  el  que  sobre 
la  misma .h{$o  año  1400^  su  biznieto  Doh  .Enrique  IIL^f 
pero  después  he  visto  que  son  tomadas  del  título  2  $. 
del  Ordenamiento,  de  Alcalá ,  que  trata  de  esto.en  l0s  úl* 
timos  nueve  títulos  del  lib.  5.  con  que  cierra  el  tomo  L^ 
^  la  edición,  que  tengo ,  ninguna  otra  ley  hallo  toniada 
del  Quadejino  de  los  Ordenamientos  de  Alcalá  y  N¿xe«* 
aa.  Pero  ¿  son  acaso  pocas  ó  poco  importantes  las  anota- 

das 

•  (difd)-  Doh  Afonío  eft  Álcali  era  13  W.  út  18.  ley  ^.  Don 
Joan  li  en  ValIadoUd  ano  1 385.  ley  12.  -  ... 

(tee)  D.  Alonso  en  Alcalá  era  1 3  94.  úx.  18^  ley  2.*  y  él  mismo 
en  Segovia  era  1385.  ley  1 5.  confirman  Don  Fernando  y  Doñn 
Isabel  en  Madrig»!  año  75.  per* 

(fff)  Don  Alonso  en  Alcalá  era  13:8^.  íey  yi.  tit.  $2. (es» 
ta  lej  es  tomada  dt  las  de  tt/kera)  Don  Pedro  en  Vallaelolid  eril 
.i38^,pet.^5.  Poñ^ianríqiíclV-  en  Salamancí  áñb 4^5*  P««»  5* 


^73 
daB  en  solo  este  t!5mo  I.^  ¿c  la  1?.  Recopilación  ?  ¿No  son 

estas  bastantes  paca  conocer  el  aprecio  que  por  los  Seño- 
res Reyes  se  ha  hecho ,  y  por  todos  se  debe  hacer  del 
Quadevno  de  Alcalá  ?  ¿  No  es.bieri  claro  que-  el  fue  Ufi^ 
de  Ids  principales  Quadernos  legales  qui  se  'tiiviet^ui 
presentes  en  la  reformación  de  la.  iMieVa  Riecolpitacion^ 
para- extraer  de  el  las  leyes  recopiladas? ¿Faes  cómo  no  se 
ha  impreso  un  Qaadcinoital  siquiera  )ina  vt?  s  ^  ^  ^  ^ 
Impreso  y  coiáo  ni  parece  kfl  y[tíí  su ^notk:ia^  . U  : :.  -v/^ 
$y  £n  la  reVistaquc  acabo  4e*  hacer. db  'la$!  notaf; 
marginales  de  lanuev^  Recopilación  se  piUede  reparar  16 
primero  9  los  muchos  yerros  de  prensa  que' ea  ella  hay^' 
cosa  que  cierta  como  vmd.  dice  es  un  dolpr  se  vea :  ea 
tales  libros.  £stá  edScion  (|ue  yo  ti^ngo  f  pda^^stá  sembra« 
da. de sen^ejantes  y¿rro6  ^ 'y  asies  muy.  arduo  sabec por 
cUá  9  y  mucho  menos  láuscar  las  fuentes  originales.  Hu«^ 
biera  remediado  algo  un  Índice  cronológico  (que  al  ha^ 
cer  la  Recopilación  fue  fácil  poner  al  principio)  de  todos 
los  Quadernos  y  Pragmáticas ,  Autos  ^  Cédulas  y  Leyese 
de  donde  se  tomaron  las  incorporadas  en  aquella  obras» 
pero  entonces' no  se  hizo.  Datia  también  mucha  luz  un 
buen  tratado  de  los  origines  de  la  nucVa  Recopilación ,  á 
la  .'maneja  de  k»  que  se.iíaíí  hecho  sobsc  losoriginea  dtl 
]Derccho  Roopanó  s  pei«r  ni  tenenos^,  ni  debemos  espe^^ 
xar  una  de  sen^jante  curiosidad.y  utilidad ,  m&hcras  noÍ 
i^rezcáenlos  pro&sorei  el  am^r  al  Derecho  £EtriQ^  y; 
se  haga  de  él  el  aprecio  y  estudio,  cuya. falta  llora vmd.. 
isn  su  xnemofiaL :  puede.;cepaiarse  :1a.  stfgundo^.que  ei^: 
ntngiana  de  Us  notas  margiBáles  se.ctta  el  Qrdemaagin^ 
^  sAIcalái  bino  el  iiéímhíe  ebcpceio  deOrdenamisiUQ  ^  pot^ 
consiguiente,  quien  no  tei^a  noticia  de  éípor  otro  lado* 
lio  puede  yenir  en  conocimiento  de  lo  que  es ,  á  que  se 
añade ,  que  en  la  misma  Recopilación  hay  incorporadas: 

pt)»s  miichas^e^dei  misma  Ppii-  A^^A^  ^^  hechas. 
-.  .  j  pm-» 


»7+ 

itambkn  co  Alcalá  ch  la  misma  era  138^.  >  pera  que 

no  son  tomadas  del  Quadecno  de  los  Ocdenamieatos .  sir 
no  de  otro  Quaderno  de  petíchms  ^  /  MpífulQi  de  aquellas 
Cortea,  f.^íxQmo  toda  la  Recopilación  está,  llena  de  otras 
leyes  4d  ousmo.  Don  Alonso  XV  Meadas  de  los  Qua-? 
demos  de  las  Cortes  de  ValladoUd  era.  I3^3«»  deMa-^ 
drid  era  1367.»  de  las  de  Segovia  era  1385.,  de  las  de 
León  era  1 3^7. » y  últimamente  también  alguna  de.  las 
Cortes  de  Burg;oá  ¿ra  1393*  si  fuera. dérta. la  nota  mar«. 
ginalde  IaJéy:x.tlt.:5.  ir/tf/  dietimos.lib.  i.  que  dice 
Don  Alomo  en.  Burgos  era  1393*  s  pero  es  evidente  quei 
esta  nota  está  -  equivocada  %  pues  ya  dexamos  probada 
que  Don  Alqnso  murió  cinco  años  anues^en  la  erai  3J8.8«, 
a&o  del  Jubileo  13  jo.,  yen  efedaerí  la  Recopilación :  so 
hallan  muclias  leyes  toBiadas  de  las  Cortes ,  qtw  sa-hi« 
JQ  Do»  Pedro  celebró  eñ  VálladoUd  era  1389.  tres  auos^ 
antes,  año  segundo  de  su  rey  nado  ,•  aunque  también 
algunas  de  estas  .tienen  equivocado  el  año  en  la  noxa^ 
marginal ,  como  la  Je  y  8.  tit.  del  Patro7%az¿o.  ^al  \ih.  1. 
c[íxo Álcc  Don  Pedroté»  ValtadoUd  erai^^^peU  16.  .Estó 
hace  mas  necesario  que  los  historiadores  de  nuestro  De* 
recho  Español  se  detuvieran  á  dar  ex^da  noticia  de  los 
Ordenamientos  de  Alcalá  y  Máxera  .^  psro  f xanchenaii 
y  Mesa  por  Lo  menos  ,01  no  alcanzaron  lo  .que  era,  ó  na. 
les  pareció  detenerse  en  esto  «orno  ya.  noteV.  .  ¿ 

P4  Siendo  tantas  las  leyes  del  Ordenamiento.de  AU 
cala ,  que  se  han  trasladado  á  la  nueva  Recopilación^ 
podrá  acaso  decirse  que  impoua  ya  poco  que  se  halle  á 
sc:picrda  que  se  publique^  sí  ya  solo  escá) ,  ó,  que  para, 
siempre  quede  manuscrito  dicho  Ordenamiento^  ,pue$ 
todo  lo  mejor  do  el  lo  leemos  en  la  Recopilación ,  y  ea 
el  Ordenamiento  Roal  -,  ó  Reportorio  de  Montalvo.  Pe» 
ro  sin  duda  a uien. así  discurriese  iria  muy  lexos.de  ^* 

lazon.  Taiquaiexemplo  que  híL.Qítíi^á^^^ctk  dsta  carta,. 

bas* 
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basta  para  3eniostracion  de  la  utiÜclail  que  traetla  para 
la  inteligencia  de  la  misoíz  Recopilación ,  poder  leer  las 
ieyes  recopiladas  eiv  los  originales  mismos  de  idonde  se 
extra jceron.  Por  otro  lado  Jas  leyes  del  Ordena aúentb 
de  Alcalá  ,  que  se  haií  incorporado  en  la  Recopilación, 
tienen  hoy  con  las  demás  recopiladas,  el  primer  lugar 
entre  todas  las  leyes  del  Reyno ,  mas  ño  por  eso  tian  si- 
sido  derogadas  las  demás  que  quedaron  én  el  Qúader^ 
DO.  Lexosde  eso,  si  valen  algo  mis  pruebas ,  deben  hoy 
tener  el  tercer  lugar  después  de  la  Recopilación  y  Leyes 
de  Toro ,  y  quando  falta  en  éstas  ley  expresa ,  y  se  ha^* 
lia  en  el  Ordenamiento  d¿  Alcalá ,  por  ella  ^t  debe  juz* 
gar^  aú^ue  sea  conrráriaí  al  Fuero  Real;  y  Mui^icipaleS) 
y  á  las  Partidas^  y  aquellos ,  gestas  lío  se  debeti  exámi* 
nar  hasta  haber  recurtido  al  O/denamientó^  para  ver  si 
en  él  hay  la  decisión  que  no  se  haya  hatládo  en  la  Re- 
copilación y  Leyes  de  Toro.  Debe  trasladarse  á  éste  lan^ 
ce  la  do^rina  que  supone  Burgos  de  Paz,  en  la  qoestión 
q4le  antes  cité  sobre  el  Ordenamiento  de  Montalvo, 
variando  solo,  que  el  de  Alcalá  es  autentico ,  y  lel  de 
Montalvono  lo  es.  Semejantemente  debe  decirse  de  las 
leyes  del  Fuero  Real  q^ie^  se  han  traido  á  la  Recopila- 
xión ,  ias  recopiladas  quedan  con  fuer2ia  de  tal¿s :  las  dp«! 
^mas  quedan  con  la  autoridad  y  lugar  que  tiene  su  Qúá* 
dernó :  pero  aun  mas  fuerte  Instancia  ofrecen  las  leyes 
de  Toro.  Casi  todas  ellas  se  hallan  incorporadas  en  la 
'Rjecopifeidoh  en  los/ titule^  irespiedivbs  áe'ílí¿^craít^¿ij 
Testamentos ,  Herencias  tí^^•  Con  todo  eso  ¿  habrá  quien 
diga  que  debe  sepultarse  y á  como  cosd  iflutit  ei^^ttader- 
tiode  las  leyes  de  Toro,  no  menos  que  las  yervas,  áf 
que  se  ha* sacado  ya  la  quinta  esencia ,  y  los  limones  á 
quienes  se  exprioiid  el  zumo  i  ¿$erá  acttso¿imitÜ>lá4t)6n- 
*cionquede«tlflsiy  y^del  f tter4>  h^ce  ep  su  l^ragdiat^^M 
:Feli^  U.t  ?  |6erá  mal  guesta  ta  la  Re(Xi|>ila<»t<>n  la  Cé- 
•  "  du« 
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fióla  que  yá  meficioiüamos  ^  qufe  las  clio  nuevo  vigor  año 

15 1  !•  ?  Despuc?  veremos  si  esto  podría  hacerse  en  con- 
ciencia ,  y  cíe  dii^c^re  algo  mas  en  mostrar  la  utili- 
ii^td ,  y  aún  necesidad  de  quccsra,  y  las  demás  piezas 
Jkgales  mas  amigui^  de  que  he  liai>lad9  9  anden  enma« 
nos  de  todos. 

p^  Ahora  es  razón  da];me  prisa  á  decir  donde  se 
hallan ;exeippl»res  MSS,  del  Ordeaamiento  de  Alcalá»  si 
<iulsieca  Díqs  que  lográramos  una  Biblipceca:  Bíbliotbeca^ 
rum  manmfríptarufn  Hispanorum  p  que  recogiese  Índices 
exá^os  deMSS.  de  las  Bibliotecas  Reales  de  Madrid  y^ 
Escorial,  y  4e  otras  de  Iglesias ,  Colegios ^  Comunidar 
des  y  Señores  particulares  tendríamos  una  ayuda  ma^ 
railosa  .pa(»  saber  ^  y  paira  des;:ubrir.  Pero  esto  no  logra^i 
fliosy  y  entretanto  por  lo  que  mira  á  este  Ordenamiento^ 
solo  se  que  b^y  exemplares  de  el  en  la  librería  de  est» 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  en  la  deJ  Colegio  Mayor  de 
Alcalá  que  be  reconocido,  y  cinyos  Índices  tengo  coplaf 
^os  de  mi.m^po^  En  la  librería  de  esta  Iglesia ,  en  el  ca;^* 
:9i5.  enlosnm  18.,  ip.  y  2Q/,h»y  tres  exemplares  :  el 
primero  y. principal,  aunque  no  es  mas  antiguo,  es  uno 
4le;  los  Códigos  mas  hermosos ,:  y  mas>  bien  conservados 
^ue  hay  en  el  mundo :  está  escrito  en  pergamino  avir 
4eM<>i4nuy  blapcQf  en  la  vuelta  de  la  primera  llana  utU 
.tiene  dibujado  un  círculo  mediano  de  colores ,  y  dentrq 
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suelen  empegar  los.  Privilegios  rodados»  Lo.  restante  de 

¿la  U^oa  ocupa  la  rueda  del  signo  dibujada  escrita  ¿ 

iluoúnada  primorosamente  :  el  campo  del  centro  ocupan 

.Cas^Ulofi  y.LeoQes  á  qviafteles  9  partidos  por  un»  ctuz^ 

/COA  los  cQlojces  propÁo$  del  blasootyr  armería»  £a  <lfti^ 

iner.circHlA  cqr  tótr4$  d$  qri> ,  Iv^uni^Uoj}  y  u^tram^c 


atccr^IGHO  MC  REY  DC»í  PEDRO,  ea  el  cifculG 

exterior  dice :  Don  Nunno  Sennor  de  Vizcaya ,  Alferexí 
Mayor  del  Rey  confirma  :  Don  Fernando  de  Castro^ 
Mayordomo  Mayor,  del  Rey  -^confirpuL  Sigue  en  Qtra 
llana  el  índice  de  los  títulos :  acabado  este  en^piez^  ea 
otráltana:  Carta  del  Rey  Don^ Pedro  f  en  qíie  manda  war 
aguardar  las  leyee  de  este  Ubro.lA  primera  linea  de  ja 
earta^.y  las  ioiciales  de  todos  los  títulos  están  enmenda* 
da$  en  varios  lazos ,  é  iluminadas  de  oro  bruñido ,  y  con 
la£es\  vitísimoi  9  los  epígrafes  ¿de.  todo  el  libro  san  dcr 
bbrmelloQ  ,  y  la  numeración  de  folios  en  números  Ro*? 
manos  de  oró ,  la  letra  de  todo  el  Quaderno  quadrada 
hermosísima :  la  forma  del  tomo  en  folio*  £n  la  Carta  el 
Rey  Don  Pedro  refiere  ,  que  su  padre  hizo  aquellas  le-t 
júsasLi las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares ,  .y  prosigue 
diciendo: 

UE  porque 'fall¿^  que  porque  los  Escribanos  las  ovie* 
f9ron  de  escrebir  á  priesa,  escribieron  en  ellas  algunas 
99palabras  erradas,  e  menguadas ,  et  pusieron  y  algu« 
finos  xitvAo^yé  leyes  do  no  habían  á  estar*  Por  ende  yo 
nen  estas.  Cortes ,  que  agora  faga  en  Vailadolid  ^  mandé 
99C0Dcertar  las  dichas  leyes,  et  escribirlas  en  un  libro  que 
99mande  tener  en  la  mi  cámara ,  é  en  otros  libros  que  yo 
Mmandé  levar  á  las  clbdades  é  villas  de  mios  Regnos ,  é 
nmaiidelos  seellar  con  mios  sellos  dé  plomo..  Porque  vo% 
timando qwe usedesde  las  dichas  leyes ,  é  las guardeda 
fts^an  en  ellas  se  contiene ,  ansí  en  los  pleitos  que  ago«i 
nra  son  en  Juicio ,  como  en  ios  pleitos  que  fuesen  de 

náquf' adelante  t  et  «on  fayades  end^  al  ^sopeña  de  la 
nmlibeDcec.  /-•'..-' .r    ...     ...  , 

Prosigue  luego  sin  ponerse  fecha  de  esta  Pragmática^ 
de  Doo  rPedro  con'  nuevo  titula 

nA(|iií  comienza  «|  libro  de  las  leyes ,  ^ue  fizo.  4- 
fiiB93rpobte^«¡£]dai>,^¿£biiso.&<:^<    . 


fj9 

*  Entra  4tiuf/fo3b  criprácnáinícjito  báió  '^^rúi» 
rulos,  y,  en  el  32.  se  incorpora  el  Ordenamiento  do 
las  Cortes  de  Náxera  de  Don  Alonso  VIL^  Eoipe* 
tédcr  ,  con  el  Prologó  que  ya^  copie  ^  en  la  última  Uaná 

Hi  i/9>Dado  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares ,  veinte 
9^é  ocho  dias  de  Febrero  .era  de  .M.CCCLXXXYL  añoi. 
9>(  falta  aquí  á  los  XXXVL  años  }  del  mío  reynado.,  ¿  á 
nüchfOt  añófr  que  vencmios  á  los  Reyes  de  Benamarin  f  íjé 
^de'Granada ,  é  á  cincaaonos  que  gaíiaáos.  la  muyrxia^ 
nbídcibdad  de  AlgeciTaaL  >    ^  ,  í.     :  ;  -:  t 

Al  ñn  de  esta  llana  en  dos  lineas  de  letras inidaJes 
de  colores  y  y  de  oro  el  título  del  Rey ,  entre  varios  ado» 
n^sdice: .     i  *      .  .  :.»''•,-.*: 

9^  Yq  Njcqlas.GoiiaaleZy  £scribaxu>  del  Rey  Jo  escrebf 
^^eilumincV  .  i 

Puede  sosjpecharsé  que  este  exemplar  es  el  mismo 
ique  se  escribió  para  la  Cámara  del  Rey;  A  lo  menos  no 
pudo  set  mas^  curioso  y  bien  hecko:el  que: se  escribiere 
para  dli;ha  Cámara*  También  puede  soaf^écharse que  eo 
la  ihfeliz  muerte  de  1  Don  Podro  pudo  quedar  estelóme 
pbr  despojo  al  vencedor  Don  Enrique ,  y  pasar  de  sus 
M^no;  á  las  del  Arzobispo  Don  Gómez  Manrique  i  so; 
íntimo  aliado  y  servidor  1  Ó  á  las  iie  sut^iucesor  ypcrrlen^ 
te  Don  Pedro  Tenqrio ,  Jurisconsuha  eiitQOce6rJapíenti«« 
jffmoV y  ámahnsimo  de  libros ,  que  dioi.su.grajndlbreríar 
(toda  entonces  manusaita  )  á  su  Iglesia  de  Toledo^  co-^ 
mo  poco  antes  habia  legado  la  suya  ^  ULto^ma  Iglesia 
#á  tíid  el  Af^<^s^  Don.y¿»trat^  o  .Bl^%»£crhai2deB;^do 
Toledo,  desterrado  por  el  mismo  Rey  DQHjSedíQtuiít 

p6  £1  segundo  exenrpíhr  que.se. guarda'  flüm»«lp». 
Jg^ehtollO'm^aev^  esdrito  ;en  JiapeLy.caíai^er  xy>íare$co 
cursivo  del  siglo  XV^|.ofiaiJIg(uliijtit  i^JtífiE¡ir^.propkr 
•^-3  :^  a;j.  ..vJuJe 


^9 
de^ fnatcrídí  éscííti  en  escuelas.  Este  wrtjp  cotvf léuc  .neji 
Ordenamiento  glqsado  con  el  orden- siguiente. ^mpieisa 
{>or ^1  índice  de ' los  tku!os{^  sigúese. la  intffoduccipir^^al 
Prólogo  de  Don- Alonso  XL''^  y  dos{ílics^dc«leiDpitzaal 
¡M  glosas.  En  ^esre  exempla^  4o  ^  lia^Ua  dea;  Ecagopiticá 
toníutíiatoria  del  Rey  Don  Pedro '^  pero  ie¿  sin  drada; 
que  el  glosador  la  tuvo  pelante  i  pues  la  glosa  2.  sobro 
el  Proemio  dice  del  modo  siguiente :  ->  i   /  .( -   j 

'  *  -  0OIV  ftáto^rlaboc  Pr4émió  sunt  quat(t$r  partes  é^Á  j 
*«  Eñ  ests(  tuna  dice^  que  el  Autor  dea  Ordcnc^micoi;^ 
fue  Don  Alonso ,  hijo  de  Don  Fernando  el  Eo^ plazado: 
refiere'  lo^  Reyes  Alfonsos  que  ha  habido  en  Castilla, 
y  SUS  rebombre^  ¿  y  añade ,.  ^ue  et  Autoi:  del  Ocdleáa* 
tDDiex^se  apellidó  «^/f^i  'ó  porquei^ecj((/tff^p  los 
Mearos  y  ó  porque  murió  de  landre  pestilente  Üa.Vierirds 
fianroj  estafido'sobre  Gibraltar.  Añade  det  xuümo  Rey 
una  hoticiaí  que  necesita  de  explicacioHi.  ^  . 
• '  :>  é^Istefecit  OrdtnamMtsem  SegoúiÁ  in  tra  Dúmim^{^zíM' 
tes.  bien  tf*k  CeiÁYh  )  mÜkssim  &  L%X:Si^^ »  &  priut^ 
dit'istíM  quattSérannUs  ut^appáret  In  eoirum  d¡¿tis*Omn€\ 
enim  illíui Ordinamentí  (suple  Leges)  prdter  septern^  veJ 
¡penes  plus  ^d  istum  finem  reduSld  sunt  peth^Dximwom 
Petrum.  .:      ¡:    i 

Que  Don  Alonso  tuvo  Corees  eh  Segoviaera  138;. 
ts  ciento /y  ta:mbién  que  en  ellas  hizo  Ordenamiento  ó 
Quadernode  Cortes ,  Citado  juchas  veces  ¿n  lá  Reco» 
pilaciotí  y  como  antes  dixe.  Pero  ¿cómo  puede  preceder 
quatro/ajios  al  Ordanamiento  de^  Alcalá  y  slieste  se  htíto 
en^  la*  era  siguiente  ide^  1 3S6I  ?  OLb  qpe  yo  ontlesidoi  es 
<}iMr|d'g{okdOc  atendió  no«  i  la  era  >d€  su  formación  ^:sii^ 
no  á  la  de  su  nueva  promulgación  por  ei  Rey  Don  Pei> 
droL  La  Peagoiátk^  de  este ,  como  ya  uoté^  nó  tiene  fe^ 
Qha?»  f»bs  enr  ettai  dice  babev  concertado  >  y  Imandado 
•ixeiívar:  ^itás  ikyevteii  las  -Cortes  d«  iYaQ^doüdu:  £is»s 
-^j'.'jíí  21  a  .y^ 


ya  advertí  qoé  fucrún  celcl)ra¿as  en  la  era  '3e  i^^jf^ 
año  segundo  de  su  Rey  nado »  así  pues  desde  la  era 
ii385«  en  que  se  celebaron  las  Cortes  de  Segovia ,  hasta, 
la  era  1 389. ;  en  qu<  $e  tuvieron  las  de.  Válladotid ^  van 
los  quatro;  anos  cabales  que  dice  el  glosador.  La  ükima. 
cláusula  del  glosador  no  entiendo  bien :  sospecho  que 

Sücte  decir  ,  que  el  Rey  Don  Pedro  reformó  en  algo» 
Ordenamiento  de  su  padre.  Van.  siguiendo. <o\^sts 
excqiplar  las  leyrs  Interpoladas  con  sus  cocresponditntes 
glosas  í  7  al  fin  esta  fecha  como  en  el  exemplar  adtecc-) 
dente  »  peco  sin  el  olvido  ya  notado t 

99 Dado  en  las  Cortes  de  Alcalá  do  Henares  iZ  días 
fidel  nies  de  Febrero  era  .138^,^  Jos  jtf*  Mías  d^l  Qttcs^ 
ntro  Regnado^.Vt  á  ochoanoí  que. vencimos  á-  Jm  Re«' 
«yes  &c.**  .  :  !  .  -  •  ,      .   r\ 

£1  tercer  exeinplar  conservado  num*  30.  es  mas  aur 
tiguo  que  los  dos  antecedentes  j  pues,  parece  escrito  en 
iiempo  del  mismo  Don  Alonso»  La  forma  es  /^^^  el  ca- 
radec  redondo  rasgado  xursivo  de  aquel  tiempo; ' ejsr 
pi^za  con  el  índice  de  las  le.yfis  del  título  i.^ :  s^iie  icl 
Proemio  de  Don  Alonso  XL^  sin  la  Fragmatiea  de  Doq 
Pedro :.  todos  los  epígrafes  son  de  bermellón,  y  en  el  dd 
título  I  .•dice  así:  ... 

;>Tiítulo.  i.^de  los  £m|dazamieetol< .    :   :    - 1^ 
i>     y^JEstas  leyes  de  este  libro  fíw  t\  Rey:  Don  Ak€oQ^ 
fiso  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares.^'   .  > 

;  Sigúese  todo  c\  Ordenamiento ,  aunque  faltan  al  fin 
ai^uno&.epigr^fes.^  f.  concluye  con  esta  fecha  ,  que  fx^ 
cnnte^ex  muchas  .par tlcularidadies.  jcronojo^cas-quo  ton? 
¿rqnan  lo  qué  en  variQs  lugares,  de  esta^cafta^dcxoapim» 
4adQiy  hüe  iü  parecido  copiar  aquí. 

>9£echo  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares ,  Veinte 
tedias  de  Febrero ^  era  de  mil  et  tcéSciciütosc  oolwnta  d 
nseü  a¿aQ&  Xo  /TociblQ .£fore:i  lo  ün  ^si^rtsbirjea.eUfio 
u:  z  :í  f focta- 
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f^oSaf  ó  qfit  el  Key  üoh  Alfonso  venció'  al  poderoso. 
99Albohacen  »  Rey  de  Marruecas ,  e  de  Fez ,  i  de  Sub^ 
njulmeta  ,  ¿  de  Tremecen  i  e  al  Rey  de  Granada  en  tai 
^batalla  de  Tarifa ,  que  fue  Lunes  XXX.  ^ias  de  OGtw^. 
99bre  era  de  mil  e'  CCCLXXVIIL  años  en  el  año  qulit-< 
99to  que  el  sobredicho  Sennor  Rey  ganó  á  Algecira  dci 
9>lo$MoroSy  e  en  XXXVI.  años  que  el  sobredicho  Rey 
svDon  Alfonso  regnó.!^*  Vmd.  podrá  sacar  de  aqui  va<« 
rios  cálculos. 

En  este  mismo  ejemplar  se  sigue  el  Quaderno  de 
Capítulos  de  Cortes.  No  tienen  fecha^  pero  parece  ser  de 
ks  mismas  de  Alcalá.  Será  £icil  cotejarlas  con  algunas 
leyes  recopiladas-  toitaadasde  ellas.  £n  el  mismo  exem* 
ptai^^y  tomo  se  sigue  on  Ordenamiento  de  Toledo  |  que 
empieza: 

9iPrlmeramente  á  Iqs  Desposorios  &c. 
.     .  Y  concluye  asi ; 

,  .  M>£  de&o  mandamos  dar  este  nuestro  Quaderno  de 
«^Ordenamientoi  Toledo  quito  de  Cancillería  {estó'U 
^^üktt  de  ios  dinecbos  ^ue  en  ella  se  fagaban)  ítcho  Ocbo 
99dias  de  Marzo  era  de  mil  e  trescientos ,  ec  LXX^VJÍ. 
99annos.  Yo  Matheo  Ferrandez  lo  ñce  escrebir  por  mao-^ 
.f^dado  del  Rey.  =  Vista  :  Rniz  Dlaz.'^ 
:  . :  ligúese  6t  ro  título.  Ordenamefao  de  Sevilla ,  mas 
vqircdó  el'  título  solo ,  sim  escribiré  cosa  alguna  de'  cU 
Concluye  este  tomo  con  dos  respuesta^  no  se  de  que  R^^ 
á  capítulos  de  Cortes  sobre  juicios^  ; 
-  97 ,  .  Demás  de '  éstos  exemplar es  Jláy  otro  en  la  Li* 
inrecía^dcl  Colegio  May or^de^Sá A- Itdi^fótiso  de  Alcalá, 
fue  yo  .vi  alU  I  pero .  nada  apuiít^í  4^iU  En  el  Índice  se 
señala  de  este  modo.    >  ^^ —      «• 

Montaho  {A^oeesi)  ¿lo sed  in-Fifreim  legum  Hispaní^^ 
i/Mi^&xMM/^r  Qrdihamentojle  A\^^\kiquo'd  kgltuí^  hí 
fi$i  ofifif.  P94i9B^fa$té^4lfttaÚeNy*áth  ímplifMo.  Üt 


I8i  ' 

rtemporeníhiVétmstát.  I.  voVfcL  Plut.  1^.  ntm:  '61^.  ^ 
Tengo  hecho  encargo  en  Alcalá  que  se  registre 
;  te  tomo  y  y. se  vea  sllas  primerai;  glosas  ¿oncuardan  c;oq 
^  lasi  diel  excmplar  anónimo  de  la- Librería  de  esta  IgLoskL 
-^pero  las  resultas  de  esta  4iIlg^ocia  aún.  .         : 

:      p8     He  expuesto  á  vmd.  las  rabones  y  motivos  de 
duda  que  tuve  pata  aiolestarle »  rogándole  se  dignase 
^jnstrajrau..sirhabíii,  visto.  :4ó$  Quadernos  délos  Fjiérsj 
de  Burgos  y  Castilla  y  y  de  León  ,  /  su  Reyno,  dd  FuerQ  de 
'Jas  kyei  dfi^  Btm  éknso  VlR »  aunque  ya  se  que  mal  atrl- 
!  buido  á  este  R:^y,^de  t\  Ordetíamiento  deAkalá  hecho  por 
<Don  Alonso  XL^ ,  y  liltimamente  de  el  Quaderno  sefár 
.  it4j^.  de.  las  Qottes:  de.  -Nííeeria  de  DpQ  Alonso  el  Empera- 
dor^ Me  h£  d0Denld9:  mucha^i.  porque  he i^mt^ido^ xpa>^ 
ger  con  este  motivo ,  y  pasar  á  la  censura  de  vmd.  >  las 
especies  que  ^chan  ocurrido  S0bre:la.a»tetíi.  Bien  sé 
que  muchas  van  sin  toda  la  digestían  <^ue  requiereni 
:;()ti[5($'  yam  '.repetidas  *  cottaSi  fuera  de  su.*  debida  lugar, 
\ptrassonen  parte  agena^  de  lá..matetia^.y,-toda$  fínlU^ 
jaiqnte  Van  explicadas  con  mucha,  pei$adé(  y  pc¿^lixidai^ 
{>ero  confío  de  la  bondad  de  vmd.  que  disimulará  todos 
estos  d^feé^OS »  en  atención  á  que  no  roe  he  propuesto 
formar  una  disertación,  melódica  ;ce¿ida  al  asunta i^  y 
< limada  en  substangia^xy  modo j  sino  escribir  una. carta 
«familiar  y  en  que  expongo  con  libertad  y  llaneza  misf^n^ 
samientos  á  ün  amigo  dulcísimo  ^..deseandp  ser  cotcegi^ 
do  y  instruido  ,  y  ayudado  ,de  sus  siogularísimas  luces, 
.  y  .sobre  ji  ws  ,  matfcriaSit^n  ,abstraftai>,  obscuras ,  jDere- 
.4adai$  y.  y  confuQdidas^epL  lf>s  libto^, .coitío  aioaáso^  dt 
Linosttan ;  Fuera!  iisije^piQ^irarAenocuentá^la  boodadixjbe 
Vmd.  para  mi  disculpa ,  no  tanto  la  extráñela  de  estas 
.inateria$para,nu.|  .pues  esta  sería  excusar  un  yerro  con 
ptrQ  t^íiiyor  ^  ^^ftioifo  ul9i»9ibilid^  q[Ue^^eQgoi{t^.  escri- 
bir Aegftida  ,,•  jí^fofl  ;i»/wed¡Mc¿«u^'«oseg«dí^  .fy^  qoííí 
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tidb',  y  Sanjaidatoiir otras* esjpedesiqtie  pataVtai  atuínt^ 
eran  menester.. Fucs  siendonoe  ante. todas  cosas^precLsa 
para  cumptiic  cod  mi -Comisión  pasar  todo  el  dia  entre  ios 
papeles  y  pergamioOis  ide  esta  Catedral ,  y  ordenar  des- 
pués lascopUsy  extravíos- que  se  Yatihadejodo^.selo 
h^podidt)  estribarla  cbrta  ^  y. reconocer  loí  que  ella 
Cfnvuelve  eii  los  ratos  qne  dexa^^Ubres  la  diaria  fai-| 
tiga. 

.:  fifi  Plxe  poco  há  que  tiíatacta  de  la,  uEnpcrtajocít 
áe,  eatas;  materias  á  la  largan  ^  pero  haciendofne  carg9 
que  'hablo  coó  vmd.  ^  y  conociendo  ol  délitp  de  proU^ 
xidad  incurrido  hasta  aquí ,  ceñiré  á  breves  términos  lo 
que  queria  decir  muy  á  la  larga.  Añtmo  pues  y  que  es« 
tM  iodaggcit>íie9  de  los  antiguoa  Fueros  ^.Ordenamien- 
tos y;  kyes  de  £$pa$a  importan  mucho  mas, y  y  imp^rtím 
^  nmcboi  jpíiaáíde  lo.  que  se  cree  mprtan  mucho.  Toáo^ 
ios  Quadernos  legales  de  que  he  tratado  estaq  autpri- 
sados  ,  y  canonizados.  (  si  se  puede  decir  así  con  Burgos 
de  Paz  )  por  las. leyes  de  la  JElc;copilacÍoxi , .  como  heipc$ 
viscdi :  cadn  uno  tiene  $u  lugar  propio  en  la.seVie  y  orr 
den  de  preferencia  legal:  cada  uno  contieqe  leyes  Icgir 
fimamente  promulgadas  al  Rey  no ,  que  boy  tienen  tor 
da  fuerza  y  vigor  ^  salvo  las  derogadas  por  leyes  posr 
teriores ,  ó  las  que  haya  derogado  en.  los  Fuetost  la  cpú- 
toaría  co^tu'mbra  Y  bieo.¿  importa  en  uo,  B..eyno  ^ab^f 
quaks  son»  las  kyjís.  por  donde  anualmente  $e  gobierna? 
Ma3  demos xaso  que  no  tuvieran  esta  fuerza  y.Ylg<>F 
aduallas  leyes.de  que  hemos  tratado.  Son.  las  leye^ 
snas'sptj^as  ^  y  las  leyea  fi^ndauK  ótales  de  la^  Qorpna? 
deíCadtílj[^y;'LeQo¿i:ya'scparida&^ya.djcspu(:s  uiúijiaí«  IPff 
etgctbierdo  actíctectal  dér.esco6.&eynos  pudierot)  dfMi^r{> 
se  mudado  pn  la  extensión  del  Imperio,  y  mudapz,^^ 
de  Jas  accidentales  costumbres  $  Joa$.el  gobierna  ^sul^Sf 

tftndaiv  ¿la^  cohstiixu:li)n  Qttqciajf  tdfi  U  M0aa{<|V!Ágj^ 
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se  ha  mudado ,  ni  ha  habido  rázon  para  qfte  se  maüt 
tdésde  Don  Pela  yo  ^  y  desde  el  Conde  Fernán  González 
acá.  La  familia  Real  es  la  misma  :  los  mismos  los  Estado; 
y  Reynos  ahora  que  entonces :  desde  entonces  hasta 
«ihora  sucesivamente  han  ido  jurando  los  Estados  la 
iobediepcia  y  guarda  de  sus  derechos  á  los  Reyes  j  y 
ios  Reyes  han  ido  jurando  la  guarda  de  los  Fueros  y 
Privilegios  de  sus  estados.  Mas  ha  de  mil  años  que  st 
aanjaroa  tos  cimieniK>s  ác  est^  grande  obra  ^  y  hasta 
^hora  ,  por  o^rced  de  Dios  ,  no  ha  flaqueado  :ni  peir 
los  Reyes ,  ni  por  sus  Pueblosi  Ninguna  invasión  >foras« 
tera »  ninguna  revolución  domestica  ,  ninguna  falta  de 
sucesión  en  la  faqiilia  R^al  ha  destrozado ,  trocado ,  6 
alterado  hasta  ahora  el  sistema  substancial  de  la  Coro^^' 
na^ni  roto,  ni  aún  rozado  la  estrcchjísíma  ligadura  ^  y 
Dudo  firmísimo  y  suavísimo  de '  Rey  y  Rey^o.  Jamás 
en  mas  de  diez  siglos  ( ¡  cosa  maravillosa ! )  el  Reyno  se 
ha  separado  de  su  cabeza  y  jamás  el  Rey  se  ha  separado 
^del  cuerpo  de  su  Pueblo,  conservando  siempre  en  el  tro^ 
no  por  tan  larga  serie  de  siglos  la  misma  familia  de  pa- 
dres á  hijo^)  y  la  misma  Real  sangre  que  respetamos 
en  nuestro  amabilísimo  Monarca  ^  ventaja  y  excelencia 
que  no  logra  hoy  Monarquía  ó  Reyno  alguno  sobre  la 
faz  di  la  riera  ,  sino  solo  Castilla  y  León :  Estados,  Co- 
ronas que  se  han  extendido  dentro  de  España  ,  se  alar- 
garon á  los  Presidios  de  África,  hicieron  suya  tbda^ 
la  América  ,  tas  Islas  del  Occeano ,  y  parte  del  Orien- 
te. Hicieron  estas  conquistas  los  Reyes;  pero  con  sus 
Reynos  ^  y  por  sus  Reynos  hacíanse  esus  conquista» 
Uñas  veces  con  los  caudales  fiel  eraiio -Recogidos  Mel 
ReyM)  I  otras  manrenienda  cada  'Ciudad  y  Partido  la 
tropa  de  naturales  que  enviaba  baxo  su  pendón  .ala 
campaña ,  y  otras  veces  de  acuerdo  con  los  Reyes  con^ 
ijui^ld^an  á^xp»6nsa«  propias  los  PxeUdos  |¿las  Qrdenes 
';.<  Mi- 
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Militares ,  y  los  íefiores  i  pci:6  siempre  conquistaba» 
los  vasallos  por  los  Reyes ,  y  para  sus  Reyes.,  y  Io$ 
ILeyes  conquistaban  por  sos  Reyaos  j.  y  «ste  moco 
dieron  ios  Reyes  Católicos  ai  gran  descubrido];  dg  I4 
America. 

^        Por  Castilla ,  y  por  Leony 

Nuevo  Manda  halló  Colon.  > 

Líos  Reyes  han  defendido  después  los.  Reyaos  do 
todos  sus  enemigos  y  émulos  ,  pero,  los  Rey  nos  ios  han 
acudido  en  todas  sus  urgencias  con  .sus  personas .  y  ha* 
clendas  en  las  guerras »  sejfvici<»s  orditiarlos  y  extraordi- 
narios, y  quanto  se  les  ha  ordenado.  De  lojdicho  n.ace; 
que  aunque  en  los  derechos  de  ¿osas  menudas  (^aya  ha« 
bido  mudanza «  y  se  hayan  variado  y  y  se  hayan  de  van 
riar  las  providencias  según  los  tiempos ,  pero  en  dere-* 
ehos  gtuesos  y  principales ,  zií  del  Rey ,  como  de  ios 
:yasaUos  no  ha  habido ,  ni  ha  podido  haber  variación 
csenciaL  Por  consiguiente  los  derechos  de  hoy  lo  mismo 
son  que  los  antiguos :  de  ellos  toman  toda  su  fuerza ;  en 
ellos  se  afianzan  ,  y  apoyan  j  y  aixn  á  muchos  derechos 
menudos  sucede  lo  mismo.  Qulien  quisiere  saber  de  cai^ 
Ja$  cosas  y4erechds  mismos  presentes,  recurrir  deb¡&  á 
4os  derechos »  usos  y  costumbres  antiguas ,  recorriendo 
ia  serie  de  ellos  comunicada  por  los  arcad uixs  de  los 
anos  y  tien^pos ,. y  buscando,  en  > lo  antiguo  confirma? 
cion  de  lo  que  mnch^  veces  se  juzga  :iiioder no  ,  y- 
-aojctes*  / .:       _    ^  .  - .  .  ^  •  .i,  -. 

\/  100.  LnpoPta  mucho  mas  ^  f  á  machos  mas  de  lo  que 
{parece  la  indagación  de:  las  leyes  antiguas ,  de  que  he 
{tratado.  Forqueen  pf  imer  Ití^Kin^rta  mmbogenéralmen^ 
üe  á  Poidi  lorju0ía¡ks.  Tx)dosrettMios,  obligados  en  la  pac^ 
tm^XVl.  Az  tq 


te  qae'nps  toca ,  i  guardar  las  leyes  ¿d  É!eynO|  no  solo 
á  ley  de  vasallos  ^  sino  á  ley  de  chriscianos.  £1  insigne  Ja* 
riseoosuUo  y  Teólogo  Do<^or  Marcin  Azpilcueta  ,  Na« 
v'acro  M.  i^-CenülUf^df  imptione  i^  venditkne  Const%  3» 
supone  que  lex  tam  Sacularis  quam  EcclesiastUa  oblígate 
ad  mortale.  £1  eximio  Dodor  Suarez ,  que  fue  no  menos 
Jurisconsulto  que  ^Teólogo  ,  explica  bien  ia  calidad  de 
esta  obligación  ,  que  es- ex  genefesuo^y  en  materia  gra- 
ve.  De  esta  obligación  trata  largamente  el  Padre  Suarez 
oielTomb  dis  Legibus  Án' ilXxb.  3.  desde  el  Cap¿  JCXI. 
por  muchos  otros  hasta  el  fía  4e-aquel  libro.  £n  dicho 
Cap.  21.  pregunta: 

^^iVtrtim  iexcMJh  poUiisubdítQs  obligare  in  conieUntU 
Jí^rít^  Ladccisidri  naití.  3.'est 

:  Dicendfum  vero  est  i legém  bum'andm civÜembabere  vhn^ 
C^  efieaciam  obligandi  in  eonsciet^ia,  Hac  est*  sententia  €om^ 
tnunU  CatboJicorum  ^c. 

'  £n  el  cap.'  22.  trata  si  es  intrinseca  y  escndatá  la  ley, 
tal' o£)ligacion  encónciencia,  y,  tésuelve> 'qü^  aunque 
puede  haber  estatutos ,  que  obliguen  al  ^Cto  sub  sblapcena 
non  vero  sub  ca^ah  pero  quie  estos  no  serán  •propiamente 
leyes;EÍ  cap,  24;  se  eiAplea  «todo^  inquirir  si  la  ley  ti  Vil 
puedeiobligar  jubmort&líy ¿.y  quáñdoü  H  2  5.  st  se  re^ 
quiere  m^tertavgravevfy  quál  sea?  Así  prcisigue  en  los 
demás  capítulos: con  aquel  Heno  de  sabiduría ,  profdndi^ 
dad ,  claridad  y  juicio  que  asombra»  Aún  á  más  abanzá 
el  divino  ingenio  del  Padre  Luis  de  Molina ,  él  qual ,  d 
fue  modelo  de  Teólogos  críticos  ^  quales' Jos  pintan  'al 
fresco  los  libros  extrangeros  ^  que  hablan  de  meco- 
do  de  ¿tndios,  también r fue,  'y  ey  Príncipe  ttitre 
nuestros  letrados  ^  no  solo  por  $u  pericia' en  los  Üetetho^ 
Canónico  y  Civil  ^  siiio^mathb'mas  por  Ja-  que  mvd  en 
el  Derecha  Bsfmñol  y  fj  ruso  xjoet^suipo  hacer  de  ek  Distínw 
'  i  i'\  . '    guien^ 
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giileivio  pues  i^  agodiaima  ))eo£ttácíon  i(t¿  tstc  Padre 
entre  la  obligación  que  impone  el  Soberano  por  su  ley^  y. 
la  que  ella  supone  en  el  vasallo  pot  razón  de  ral,  dice  asv 
(^tra&*  .2  *  de  justitía  &  jure  dhp^  1 7.)  .     -   /  ; 

Qtio  fiij  Mt  leges  ^  precepta  non  injusta^  JaUarumB^^x 
tMafumdejure  slnt bummo  ^quod  viro  illis  pareamus »  sit\ 
de  jure  naturali  9  ac  divino  y  lo  que  apoya,  allí  con  her*^* 
mosas  y  sólidas  pruebas.  Consiguiente  á  esta  dodrinaen^ 
el  tratado:  5.  de  jurisdiíibm  dtsput*  7  ^^fj^-ultims  reñere  á 
la  larga  la  ppioion  de  varioshereges  que  afirnaacdny.quer 
ko  habia  $oby:eJa  tLe£ra.potestadalguiiaqtte  pudiese  ligar- . 
Ú^  coocieQc;ia$  de  los  hombres  :  sentencia  que  por  desgra- 
cia halló  tambien^acogida^  según  dke  Molina^  .en  el  gran. 
Canciller  Gcrson  leu.  /^.de  vita spirkualL  Bien  es  verdad^ 
que  ya  el  acérrimo  ingenio ,  y  estupenda  erudición -del' 
Padre  Gabriel  Vazquei^  diligentísimo  en  mirar  las  sen -^ 
tencias  en  el  original  de  los  autoras ,  y  exádíslmo  en  r^^-: 
ferirlaf  I  descubrió  la  equivocacioa  que  padecieron  Ivl 
Alonso  de  Castro  ¡ib.  i.  de  lege  pMall^ciip*  4.,  y  F»> 
Domingo  Soto  lib.  i.  de  just.^  jur.  q.  6.  art.  4.  (de  cu«-r 
y  as  alegaciones  se  ñó  el  Padre  Molina  y  otros  )  atribuí : 
yendo  á  Gerson  tina  sentencia  propia  solo  de  losWalden-* 
ses^  Wiclefíistas ,  Hussitasy  Luteranos.  Advirtiólo  el' 
Padre  Vázquez  tom.  2.  in  i.  2.  p.  disp.  ^i^i,  cap.  si.- 
MÉm...3«^y'pas'de  proposita  en  la  dlsp.  154.,  por  .dos 
capítulos  enteros  9  cap,  i«  opinio  qua  falso  tribuiturGePiá^'^ 
ni  I  df"  Afmain.  eap;  2.  Vindieatur  Gerson.:  i  falsa  opiniones 
aunque  también  impug;na  lo  (pie  diccGetsoo.  extiende- 
el  Padud^cAlnaicoá  la  agudeza  y  .viyeza  §araderist|cas; 
sayas  y  \  dlcz.y  if(Am  argtuiientp&  en  que*  pudiera:  fúndate) 
sftida  :opimo9i  ik'<ibs  hecegeStf^  PeradápuesJcon  no  me-i 
ñor  energía  establfece' lá  conclusión  ^  ^x)ntrar|a  de  cstc^ 
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Ac  sane  alUnum  omf^tfío  i  ftSíá  rátione^  hnftum^  quin 
stultum  9  pervertensqiíe  régimen  totum  politicum  ,  ^  Eccle^ 
síastifum  est  afirmare  >  nullum  subáitum  iH  consdentia  Fé* 
ro  teneriy  servare  ullambumanam  Ugem  y  uüumque  yracepr 
tum^  bsámankm  >.  ut  luereüti  adversus  quos  disputamus  afir^' 
mant  >  sed  pos  se  ^  cessanírscandaJoj  absque  tilo  prorsus  peeca$4^ 
transgredí  leges  omnes  humanas  ,  omniaque  humana  fra^. 
cepta.  . 

Demuestra  con:  todo  genero  de  argumeQtos  pode* 
rosisijíiiQíStSa  didáixien^desliace'Ios  contrarios»  y  cotí  vence 
ühimamente  ,  que  aunque  la  potestad  de  Iosí  Reyes ,'  y 
de  las  Repúblicas ,  y  por  consiguiente  sus  leyes  sean  de 
derecho  puramente  iiuoxano  >  pero  supuesta  dicha  po-« 
testad  y  es  de  derecho  natural  y.  divino  el  observar  ü 
obedecer  sus  justas  leyes^  Siendo  esto  así  verdad  ¿  no  se^ 
tá  bien  ioiportante  en  general  á  todo  vasallo  ique  se  ave- 
ligue  y  que  se  sepa  j  y  que  se  ponga  en  claro,  quales  son 
las  leyes  del  Reyno ,  á  cuya  observancia  eátá  obligado 
eñ.  cpngiencia ,  y  cuya  obediencia  le  es  ordenada ,  no  me- 
xvos.que  por  derecho. natural  y  Divino?  Añado  aun  mas« 
¿Importará  á  todo  vasalla  el  entender  en  alguna  manera 
estas  leyes  ?  ¿  Podrá  trasladarse  aquí  en  cierto  modo  lo 
que  en  materia  mas  alta  nos  dice  el  Catecismo  vulgar  del 
Padre  Ripalda  ?'        /,..-. 

.P.  • .  n¿  Luego  obligados  estamos  i  saber  y  et^tetídes 
^>todoesto?  ,  :      „   -  -  ^  » 

.       ■  » 

.  R.  9>Si  Padre,  porque  no  podremos  cumplirlo  sin 
^entenderlo.  OUJlgaclonc^  tan  glandes  de  concienciai 
Ijse  podrán  ;ugac:i  pares  yjnoaesf .  Mayor  digestían  {>i« 
de  d  ir'atatloideiesifts  obligacixscies?  peto  para  el  iq tentó: 
presente  basta.lQ;dickoi;Dcgío¡uá^:üa<iad6  lo.qüipdi  todni 
vasallq^impofta.  saberlas ; jderechos  qüc  le  locan. pac* 
obrar  según  ellos  |  deducirlos  en  |uicio  y  defenckxlos: 

c  ..A  con^ 


contra  quien  los  Impnjgna  ^  y  reclamar  contra  quien  los 
niega  ó  condena» 

10 1  Hablando  en  particular ,  importa  mucho  esta  indan 
pación  a  loj  Teóhgos  de  España.  £1  Ilustrisimo  D.  Fr.  Melr 
chor  Cano  ^  en  su.  obra  de  oro  de  Locís  T^beologkis  y  ha* 
blando  en  el  libro  lo.  de  la  autoridad  de  los  Filósofos^ 
que  es  el  nono  Tópico  ó  lugar ,  y  fuente  de  argumentos 
de  la  Teología  y  cuenca  por  una  parte  de  este  lugar  teo-i 
lógico  yla  autoridad  del  Derecho  Civil.  Son  dignísimos  de^ 
leerse .  los  dos  últimos  capítulos  ,  cuyos  títulos  dicen 

así:    . 

Cap.  VIIL^  jFur/V  civilh  sttédium  Tbeólogp  utiÜsslmum 

probatm 

Cap*  I}C^  Quét  vis  ac  potistas  argumnii  ex  jurp  éivili 
desssmpta.  •  ^ 

Supone  bien  este  giran  varón  ^  que  no  solo  es  útil ,  si- 
no necesaria  al  Teólogo ,  la  ciencia  Canónica  cotno  dexa- 
probado  én  los  últimos  capítulos  del  lib,  8.^ ,  impugnan-^ 
do  con  mucha  razón  al  Cardenal  Cayetano  j  que  djxQ 
que  el  confesor  á  quien  llegan  penitentes  con  casos  de 
excomuniones  j  suspensiones ,  irregularidades  &c.  debe 
xemitirlos  vergonzosamente  á  los  Canonistas.  Añade  á 
esto  I  que  la  ciencia  Canónica  sé  halla  tan  travada  coa 
las  leyes  y  Derecho  Civil  ,  como  significa  el  adagio 
de  los.  Italianos ,  que  copia'  il^ Legista  senza^  c^imik  va-t 
k  paueó  'y  ma  ti  .Canonista,  senza  lege  val  lú^nte.  r  \Mas' 
no  contento  con.  esto  , ^y  con  el  exempló»  de '^ti 
Agustín  contra,  los  DonatistaS|  pasará  probar  lo  mlSn' 
IDO  en  particular  i.  coit'el  .nervio^^  piq*ai)2a ,  y^  t>^ino9um* 
que  suele.  ''^ 

- '.  Pretééei  inpa^iTy  t  stipulatíonihui  ^eUfisqui'  fomraffl^ 
bus :  dnrerum  áonmio^préseriptioñé  testamentis  ,  dúnáticH 
nibus  f  tcstibus  ,  judidbus  aliis^M  se^eentis  bujus  ¿enerís 


/ 


i9^ 

quqtiesTbeiohgo  opas  f^P  Mum  a  n^ffrpé^uuin  ah.ini^  áisí 
cernecera  ?  Sepa  nimirum ,  si  ejus  munus  es  se  creditur  anima^. 
rum  eavire  perkulis  y  earumqué  salupi  consulere.  Injustitia 
quippe  mortale  p^ccaPum  est  i  quare  nibil  est  mirandum 
si  quiy  ^  fHukorum  confessiones  audire  debet^  ^  de  it^m^ 
tifia  plurimis  responderé  ab  eo  legum  qualem  cognitiomm  ip" 
se  requiram  apte.  Quid  cum  ad  restitutionis  materiam  apte 
exaáieque  traífandanf  de  rebus  bujusmoM  Tbeohgüs  dis^ 
futaturtís  est  \  Hmm  justitia ,  ^.  dquitatis  etiatn  in  Ford 
eanstUmia  refítés  ar bíter  esse  paterit  nisi  muitae  jure  eon^ 
sultis  y  (^  ciliprudentia  mutuetur  ?  Atínlme  id  quidem.  Nam. 
lieet  justftm.  injUstumqua  interrioieere  Pbiloiapborum  Divi^ 
que  Tboma  libris  Tbeologus  adjutus  possit :  at  id  solum  /<í-^ 
títt  ingente*^  j  m  specie  iutem  sine  júris  aliqua  peritia  non 
faciet, 

Prosigue  Cano  .descendiendo  á  casos  particalares^  y 
anadiendp  otras  muchas  preciosidades ,  concluye. 

Id  si  ita  eSjUt  certti  Insolentia  erit  máxima  y  in  ejusmo* 
di  quastionibus  jusis  per^itiam  eontémnere.  furis  autem  pe^ 
ritia  nPn  aut  eonsultius  investigarJ^y  dut  inveniri  eertius  po^ 
t^ity.quam  injuris  voluminibus  :::::  sanequijus  civik  Tbeo*^ 
logo  neglijgendum  putat  is  bonam  partem  Pbilosopbia  moralis^ 
rewllit  cujus  subsidiumy  siquis  iUi  neget  de  moribus  differen: 
tí  stúltulesse.videÁtur^ 

^  Tan.  ijisegurada  encaba  de  sa  didámon.^1  Maestro 
CaM>,  qtiJB  cbn  ai}ael  ayce  impetíoso  de  magestad^.  qu¿ 
1q  ¿ta  dSsimitiar  se  desdeño  de  responder  á  los  argumen^ 
tos  contrarios  que  dexaba  extendidos' en  el  cap.  7. »  7 
99t  r.coodftya;  des¡nies ;  4e  :  rcttir .  blandacóeate  á  Luis 
yivcs,  .-i.;  .  '  /> 

;. .  Ífym\af^u0tmat  qkitpústkixs^  ^japírfSx'eiwUe.  jBuitori- 

tótem  elevAfemus  yfav  iliota  suot  f\qúam  qutíms  refütmdh 

*    ( 


...  .  ^>^ 

Debiendo  ceñirme  como  propuse  en  asunto  tan  fe- 
cundo j  no  quiero  alegar  lo  que  dicen  Azpilcueta,  Na* 
varro  í  y  otros  Canonistas.  Ademas  que  pudieran  des- 
cartarse por  apasionados  á  su  profesión.  Tampoco  aci^ 
hate  dóÁtinas  y  excmpios  de  nuestros  grandes  Teóio^ 
gos  Españoles  y  contentareme  con  apuntar,  ya  que  tengo 
sus  libros  á  la  inatio  y  lo  que  dixeron,  y^mocho  ims  )o 
que  hicieron  dos  ,  que  la  emulación  mas  emjpeñada  no 
podrá  negar  ^  que  fueron  en  la*  Iglesia  dos  lumbreras  In* 
comparables  de  la  Teología  y  y  tales  quálés  han  prodo* 
cido  pocos  las  naciones  extrangeras  y  conjuradas  á  insuU 
tar  nuestros  estudios.  Estos  son  el  Padre  Suarez»  y  el  Pá^ 
dre  Molina.  £1  primero  en  el  Prólogo  d$  su  tovu>  de  Le^ 
¿¡bus  éf'  Deo  Legislatorcy  dando  razón  de  sí^y  desá 
obra  con  la  dulzura  que  siempre  dice : 

Nullimirum  videri  debet  y  d  bowini  Tbfohgiam  profit 
tenU  leges  incidant  ^sfutand^ :  Tbe^ogU  namque  eminenfU 
ríb  ejus  subjeíía  emtnentissimo  derivata  onmem  excludit  f'ai^ 
fionef»  admirandi*  Imo  si  ns  ipsa  ré&e  despma$ur ,  paltM 
eVH  ita  Jegum  traSiatimem  TTseologU  awbitu  eoncludi  ^  ut 
^beologus  subjeffum  ejus  exbaurire  non  valeaty  nisi  legibUi 
tomiderandis  hfnvof^üK     "  .  ^^         t  '  re  ,  a 

Sobre  la  misma  materia  prosigue  todo  el  Prólogo^ 
fcdktaquétDticIíiyew  c,      i:  ;      >  n   ^ 

Nf^ue  vero  banc  de  kgibustraSal^ionefÉffrmi  inter  7be(k 
logos  adorimur.  Duces  eúiní  babemus  (mnis  dtatisgravlssi^ 
tnos  scriptores^  Im ¿riñáis D^  Ihoñtmnin^sua  i^t^-dq^  5^ 
íísq^ue  adio^.  ^e^        .    ^         .!  ^  .:  n 

El  Padre  Molina  en^  la  introducción  taitibltfn  de  sa 
obra  macabillosa  átjustitU  ^  jure  y  dandd  la  razón  de 
•«o  seguir  en  ella  según  su  costumbre ,  el  método  y  tex* 
tt>.  de  Santo  Jomas  escribe  CO0  suma  ventfcaciot)  «I 


Licet  autem  qud  per  bas  2^.  quast iones  H.  Tbomas  de 
justitia  tradit  supientissime  ,  ut  ^  catera  alia  di¿ia  sinty 
Ecchsia  tamen  1  utik  f  Tbeologisque  per  gratum ,  immo  ^ 
mees  sor lum  f ore  judicamus  ,  si  rem  banc.  multo  copiosius 
traSiaremíís :  multa  qifa  D.  Tbomas  de  contraSlibus »  <^ 
plerisque  alus  rebus  pratermisit  disputantes.  Ita  enim  fiet^ 
fát  Tbeologi  in  enodandis  bominum  eonscJentis  pasim  non  bs-^ 
reuntj  audaeioresque  proinde  ^  aptioresque  muko ,  sive  ad 
próximos  suos  juvandos ,  ^  A  peceatis  eruendos  atque  Prs* 
iaturis^  regimini  qua  toti  Rcclesia  hñge  evadant  utüiores. 
Cum  enim  via  ^  ratione^  ex  suisque  principiis  res  inteülgant 
(m  quo  longo  intervallo  Jurisperitos  superant )  sane ,  si  tam 
Tbeologid  partem  qua  de  moribus  disserit  copióse  y  ^  pro 
dágnHatf  f  é^  amplitudine  objeíii  y  ^  faeultatis  Tbeol^tM 
tradideremus  ea  qtí^^  virum  Theologam  ex  Us  qua&  Jacis* 
pieriti  tradant  scire  deceti  nec  sine.  metbodo,  ^drte  Tbeologi^ 
^a.inserverinms >  pibU.  '^i^o  Tbeohgfl  deerit  f  quod  ad  EceJesye 
guberntíiontm  y  ^  República  Cbfistima  utUitatem  n^cessar 
tiumfm(it  judifatum.  fíoc  consUió  duSius  ^  multisque  Mi 
gravissimii  de  tausis permotus  ordinem  D.  Tboma  in  bis  z^»" 
{^stiomkus  prattr  nostrmm  morem  relinquere  ,  opusqsíg 
boc  de  justitia  in  varios  tomos  distrij^utum  y  earmn  loco  insje^ 
rtre  sttíul 

Esto  díxeron  estos  dos  héroes  de  la  T^ólc^ía.  Lo 
que  hicieron  consta  de  sus  obras  i-en  que  se  ve  que  asi 
<!omo  del  Padre  Vázquez  solía  decir  Don  Feliciano  de 
Sc^is  ^  qucL le. habla  enseñado  la  inc¿ligencia genutna  de 
muchos  textos  de  ambos  Derechos  $  así  cambien  estos  do$ 
fiScUreddí&iiii^s  Pfíqcijpes  en  d  R:eyno  de.  las. Letras  cn«l 
señaron  á  miftchos  la  cQfncllacion  t  y  verdadero  sentido 
de  muchas  ky es  Scclesiásticas  y  Seculares :  y  por  lo  que 
4iirRíal  Il44fj;  M9U0»  q^i>íeo  Xi9S9iM^  U  .excelencia:  con  que 
brilla  en  laa()licaclon ,  y  explicacIoQ  del  Derecho  £spa5ot 


ÍRriSfr  qtre'^tfel'cteinásbilo  peiití  an  Teólogo.  Mai^ 
yo  no  lo  pido ,  sino  estos  hombres  insignes ,  cuyas  pala^ 
Mas  ttc  copiado  por  ésta  razón.  Estósliacen  ver  quán 
¿landésea  la  amplitud  y  dignidad  del  renoinbre  verda^i 
áéic^  Y  üo  iiueco  d¿  Teólogo  /y  q|i¿ot6  es  mchcster  ptt 
ni ;  AoscanSerta  dígnateence  %  como  ellos  |a  soatuviecon. 
Notengo  yo  la  culpa  de  que  la  Éicukád  Teológica':  stt 
tan  extendida ,  tan  ensinente ,  y  un  nobk  5  asi  comoi 
«Uaii|of  la  tiene  de  estar  en  mí  ^  y  en  ouoa  mudipstdeftv 
flCMdftada.  ,  ,   .    ^  1   * 

c'Zt)^9.  Supuesto  lo  dicho  I  cae  de  su  pesa  la  leflex&wi 
«igttieote.  Si  el  conocimiento  del  Derecho  CivU  es  taa 
útil  y  tan  in^porunre  á  los  Teólogos  ^  como  dicen  estos 
VeélDgos  ettlneotísUno^f  ¿quántoioias  ütily  inipoctame 
MráÜ  los  Teólogos  Españoles  eLconocioiicntadc  ufuDtk 
flecho  £^ñol  i  £1  Maescio  Gano  dice :    . 

Id  docto  f  Qviiis  Lega  ,  e^  wt  moMmi  ^  qtut  Cbri$4 
tlani  fopiéli  $isu^  ^  more  ohurváh^  diu  smit  9  Tbsohgo  dd 
t0pmfinfMdum  4fí4  $$tíkf.  >  i 

:  ,Si las  leyes  de  Emperadores,  y.  dichos  de  Jittiscon^ 
Mdtos,,  en  gran  parte  Idolatras  y  Gentiles  y.  enetnIgAf' 
de  nuestra  santa  Religión  Chtistiona.,  son  útiles  :  si 
soh  imponantes  las;  leyes  Koasanas  dnogadas,  y  sin 
&enii^'a^goiia:4clsy  enCspáñá^iComomtdmosi  ¿cójpf 
mot  seá'jb  útiles  Jas  leyes;  hevhssi  por  aufestcos^  &QyC» 
Ct^riteiaiiislmps  y  Gatoüadinosr^  :k^dS'£>Ctt(;idaS;eii 
gran  parte  sobre  e)  modeU>.de;Us  Edkssiáutcas  y  C^npr 
ülcas-í  y.kyes  m  ñu.,  I^iie'luijr  esiáti  ^n.íodo  'SU  vigo^ 
9^(ííRtBal««d  Rcyno  í>9í  o^  obaervaoobroUiga^  Á  l*r^ 
^ns  tkU  estfác^iMH|!p^inBoocieMÍa^?Í4^ 
%tOf^azüiaiwcbaÍLÍm:^Toéb9ffdsMj^  qu4((i 

«aQ  tstaftiAodstrát  iéyesrpacciia v  fy  mmú  Quaderoos.:aiif 
<l^ntlcos ,  pna  ^«aNar  i  c^^ 
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frequentes  casos  qae  les  ocurtierea  tu  la{>c«6^áif  o  eckUL^ 

especulativa?      '  ' 

,    103     Pero  mucho- mas  queá  los  Teólogos  imports 
ista  indagación  i  los  Jurisconsultos,  Si  la  ignorancia  dd 
Destecho  fispañcd  no  puede  libertas  á  qualqulera  vasaUfi^ 
aunque  no  sea  profesor ,  como  dice  Burgos  de  Paz  :.Gnit 
Mío  ignorantiám  Juí^is  Rtgü  ^  communis ,  etiam  non  Jurk 
Ppofessofis  immums  mitdsnc  nidere :  {ReUíi.  in  k  2«  Tatni 
n.%'7^)  ¿Cómo  podrá  libe|:tar  esta Jig^pianf ia  ;á  los  proft^ 
sores  y  facultativos?  Si  la  ley  de  Toro  obliga  al. estudio 
ác  las  leyes  JLeaki  no  solo  á  los  que  han  de. se t  JuoceSt 
sino  tambieh  á  los  que  ya  lo  son  :  (  Pmí  ibid.  num.  9^.) 
si  obliga  á  todos  los  Jueces  ^  así  superiores ,  como  infe* 
vloros:  i^Paznuuh  pi^)  sipblig;i  cstrechaoKnt^  tcn.'d 
fttttade  la  conciencia:  (P41;  ibid^  nunu  113.)  si  lia 
basta  para  cumpáirla  saber  algunas  leyes  B;eaks  >  iino 
pfxt  ¿s  necesario  para  ser  Juez  un  istudio  ordinario  de 
*Uas :  (  Paz  ibid.  nwn.  99. ).  si  duda  Calatay  ud  si  son  ,<S 
no  validas  las  sentencias  dadas  .por  ua  Juez  que  no  Jbaif 
ya  t«hido  e$u  estudio 'orduBorioác  laS  l¿y os  jaléis  5  :pucs 
por  ellas  se  priva  de  oficio  á  quiien  no  las  haya  pasadm 
^¡^j^fud  Paz  ibid.  num.  9$.)  si  se  puede  recusar  justa* 
mente ,  al  Asesor  del  Juez  secular  que  no  está  bifin  la^ 
puesto  en  el  dcrcciio.c}eli19Leyiio:^  aunque.seiiaibieitfcl 
DctcÜhoGlvU  y  Gápónico:  (£i^i/Mi  mimk.  4^»  asM 
femerat ins  Üés  Jvfíks  «que  .si:  arrojad  ájuzgat  siuidicot)^ 
v«nientie  estudia  de  las  leyes  Realeo:  {JP/tzibidí  wf»u.a4. 
1^,-  90é^  9  u  9  2  ^ )  si  lo;  que  >  las  deyesi  ocdes^a  sobnc»  i¡M 
jlMcesí  ;^^ettiQS9iafi(Vi  dqhc  ^(oidfs^  ta«bieitrájli«|i 
Ábog^fdicft  qocl^fiedd^  mh 

mir.^  jt  3vU4i>ip5¿¿)^sii  fiiiafa|acé«c^oia{i¿nui  sabccüitaf^ttto 
Wleyee  €fMÍá  jusñ  ^e,  observar,  sin  pcmd^aida  uso  í^íaI» 
lib  táttMíMK á^ndlíag y^  cuyo  iisaimenia  tao^viln6áH\)jf 
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{fro1>ars¿  en  Juicio :  (  Piz  ñli.  nrnn.  1 14. )  pregunto 
I  importará  poco  á  los  Jurisconsultos  Españoles  1  Jueces^ 
y  no  Jaeces  la  indagación  y  pesquisa  sobre  quálcs  seao^ 
en :  que  Quaderno  están  ,  que  preferencia  ^  y  que  autot 
ridad  tienen  estas  mbons  leyes  R.eale» ,  estos  mísmoc 
Qaadetnos  patrios ,  este  mismo  Derecho  Español?  ¿  Bas^ 
tara  d  estudio  de  las  ieyes  Romanas  para  cumplir  en 
fópaña  lo  que  impone  esta  ley  ?  ¿  Basiarin  los  Vimos ,  d 
QovíkGíf  y  los  Foromlarios  para  formar  Un  Abogado/ 
Y  uattcho  menos  para  formar  un  Ijuez  ?  i  Mas  que  digo  ? 
f  BaMaría  á  Jacobo  Gothoficedo  ó  á  Cuyacio  lo  que  su- 
pieron de  Derectio  Romano^  pata  ser  iia  buen  Aboga- 
do y  Ó  Juez  Español? 

104  Que  las  leyes  Romanas  y  Derecho  CiirH  están 
abrogadas  en  España  ,  y  que  en  ellas  no  tiene  fuerza 
alguna  de  ley  en  comparación  de  las  leyes  del  Reyoo^  y; 
menos  con  preferencia  á  ellas  ^  es  común  opinión  de  Le*- 
gustas  y  Canonistas,  después  de  Palacios  Rul)ios »  Var^ 
g»  I  Salcedo  y  Gregorio  López ,  Burdos  de*  Paz,  Ma- 
tienzo ,  y  otros  varones  insignes.  Lo  mismo  enseñan 
iittestros  mayores  Teólogos ,  quaies  90ti  los  referidos 
que  alego  principalmente  ^  porque  es  dificil  descartac 
sá  testimonio  j  como  de  ignorantes,  en  d  Derectio.  Sur 
(MHido  iú  en  muchos  lugares  d  Padre  Molina ,  y  puse 
eso  tuiro  tatf  insigne  cuidado  de  arrear  y  confirpiar 
stts  decisiones  con  laís  leyes  y  dereclios  de  Castilla ,  y  de 
Portugal,  para  quienes  escribía.  Dicelo  así  el  Padre  Suát 
fez  en  el  tomo  ii  Legibm  lib.  ^.  cap.  &.,  aármandoique 
taínf|[Kico  tietten  Iberüa  de  ley.,  aún  i  fitka  xie  las  iqyes 
St\  Reyrio  \  de  cuya  dodrina  infiere  namienos  ingenio^ 
sas  c|ue  salidas  y  provechosas  consequencias.  Prueba  sU 
opinión  no  solo  con  el  didanaende  los  autores  L^staS^ 
sido  coQ^lai'  leye»'dt  Partidas  de  JToio ,  y  cepoj^úladas^ 
^  Bb  a  <1U6 
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que  cita  yiX  ^Ihus  kgibús  mamfesfum  ési  teges  Oviles  In 

Hispania  non  babere  vim  legum  quatanus  Ugts  fositivé 

4unt.  Sobre  la  ky  i^  de  Toro  advierte »  que  en  ella  sq 

incorpora  o^ra  «as  antigua  de  Don  .Aiooso  XI.^ ,  qu4 

ibi  cónfirmátur  ^  rtno^atur  ^  in  qua  dg^Uratur  quooriU 

ne  ^  modajudicandum  sit  per  pro  frías  kges  Hispama  ms^ 

iUqsse   ratio  babetMr  Juris   Gvilis   in  ratioM  Legis  *at, 

Juris  ^  liaciendo  fuerza  en  aquellas  palabras ::  Por  Íom, 

kyts  de  este  libra  j  é  non  p$r  otrM,  De  aquí  pasa.  d.Doc* 

tor  eximio  á  las  gcavísimas  conseqüencias  que  de  lest^ 

se  siguen :  es  á  saber ,  que  aunque  las  leyes  ¿omaicias  Íí? 

ritan  un  contrato^  oo  por  eso  es  irrito,  si  le  dan  valorías 

leyes  Españolas  ^  y  aunque  no  se  le  den  i  cosDo  jü  ellas  se 

.  le  quiten^  ni  se  le  quite  el  DerechoNas  ural :  por  el  contra-' 

tío,  aunque  según  elDexecho Civil  sea  yaUdaalgmía  obtír 

gacioa  j  no  por  eso  lo  es ,  si  la  dan  por  invalida  nues«> 

tras  leyes  patrias.  Aunque  las  leyes  Romanas  impongan 

está*  ó  ia  otra  pena  á  algún  delito ,  no  por  diso  estáaobl}** 

gados  á  imponerla  nuestros  Jueces  \  y  poi;  ei  cQucr^rlOi 

lo  mismo' se  ha  de  sentit  eft  las  testa (noacos-ccrradv^t 

y  todas  las  demás  cosas  dcesta  naturaleza.  £s  vierdf^d 

que  gran  pane  de  las  leyes  K^omanas  sokt  fundadas  ^  y 

ou  y  conformes  al  Derécbo  N^ttiiíahpcrQ  estas  djíce^^i^. 

ttrvands  ersmi  in  vi  Ik^  na^MraHs  j  non  in,  vfjegtí  Mnm^ 

Ifttfy  tít  teñe  notmoH.  Q^egothAs  LMp^^y x^^^i^^íSH 

Uenr  servir  de-  exemplares  y  guias  al  Juez  quan^o  que^ 

dalaiiiiposicion.de  la  pena  á  su  arjptitriQy  quanflpse  h»n 

deiiñ^erprctat.  testaoientQS  y  cQsas  $ca^jaQtes._Ha.cese 

eapgo  nom^;5¿.de  que^algunos  dicen  i iqiK  poT:  costoffw, 

bcécstá  recibiéo  el  Derecho  Qvil  á  fal^  dc|  Patriq ,  y 

cita  á  Burgos  de  Paz ,  y  Antonjp  Go^nez;  pero  tam«' 

Mcn  lo  impugna  >  como. cosa  sin  ñindafn^to$ facial-, 

wto  4c$piie»  de  fcUpc  1L%  Y;  5U  «ley»  í.^pWjr^ífiQ,' 

^  '*'  :.  ^  A  '  •  de 


Uek  QualcMsta-scjoacsti costumbre  9  s!  lá  Hay ,  jam^ 
ha  sido  aprobada  por  nuestros  Príncipes  ^  y  legítimos 
Legisladores.  ¿  Que  diría  después  de  Felipe  y.^  que  deH 
foga  de  nuevo  toda  costumbre  en  contrario  ?  Ntc  suffiA 
ét  (  concluye  )  quad  Judiccs  in  siwíltbur  casibus  frequenÁ 
tius  judicen*  per  le¿€s  civiles  í  nam  credtndum  fisi  Uf^put 
imsotiom ,  non  obUgatione.  Esto  mismo  afirma  ,  y  prue^ 
ba  mas  de  propositó  el  Padre  Vázquez  tomo  %.  m  i.  24 
disf/i^^.  cap.  a.  quedando  por  supuesto /y  probando 
aÚQ  con  la$  leyes  del  Suero  JufgotX  nifigun  valor  de  U^. 
Jeyes  Roipanas  >  quando  hay  decisión  contraria  á  hus  le^ 
yes  del  Rey  no  >  entrañándose  en  la  dificultad  ^  W 
.quiere  así: 

Sfd  diJl^ukáU  est  I  an  Hg^lt^^fH  iñ  nostro  lUgno 
jflím  k^^nty^^yper  le¿es  nostri^igni  ilU^  nw  fmrit ptf^  ' 
fuliarHer  derogatüml       ^  /'  .  ,1 

Hacfse  cargo  del  uso  -que  se  alega  en  contrario  ,  y 
4el  éA^vofíxs  de.  Cpfnez  y  Paz,  y  de  l9s  argumentos  de 
iesip.últ^nie :  ^,       . 

Qjt^  me  fudUe  (  dice  ^ph  su  acostumbrado  «candor  ) 
farum  ntaptenti  babeni.  Cardo  etiim  difjkultatis  in  boc  so* 
lum  wrtítur :  an  re  ip^a  m  noJtro  Regno  leges  Impertí^ 
dffieientibm  pro^rü$^admis$a  sifftkge  ali§ua^  vel  consuetud 
éMf^,,&4aafo:Ffiindpuep  x^^ 

. :. : .  ;JÍÍipi  'Outem  primum/fu}dft$af  f f{f  certisslmum  |  m4Íam 
kgem  Impera$ffnm  mlmifsanz,  esse  .in  i^fif.  fU^ttKO  j  de/Ir 
:ffenti}fis  prc^r^iJn  causar um  jíídido^  si  leges  nostri  Regnf^ 

kgif  í^^íHS  j4h£^*Ph^.  4^^í?^^^*  P^f  has'nqsfiriJitg;^ 
Ul^^dW^  per 'y  (días  <,  casssasvtnnes  dirimendas  esse.  Cusp 
igiUsr  ^c.  . 

Así  prosigue  el  Padre  Vázquez  por  todo  aquel  Cá- 

ptuio  rdigníslmo  por  cii?;io  ^e  ser  leído. Haccse  cargp 

¿c 
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de  ia  permisión  j  que  ^ara  Tcersi  éñ  las  éáfúelás  d  I^te- 

.  cho  Romano,  dio  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá 

confirmada  por  la  de  Toro  ^  cuyas  palabras  cppia ,  y  de 

las  qualcs  dice:  *: 

'•      Ex  qaWut  verbis  ^  mschf  fua  ratlone  dedacere.  poi^ 

'^SUnt' nostri  Üispani  ^  pradiífas  leges  hnperíi  admissas  fuh* 

'se  üt  kges ,  ^  ut  tales  observandas ,  deficientibus  propriís. 

"  Nam  Beges  nostri  ^c. 

'       Ñi  olvida  la  replica  |  que  á  que  fin  es  i  6  que  pue* 
^e  ayudar  el  estudio  del  Derecho  Civil ,  si  sus  leyes  né 
'puéücti  servir  de  regía  y  pauta  para  juzgar?  ¿  A  que 
^fih  estudiar ,  que  no  es  válido  el-  testamento  hecho  sífi 
estas  circunstancias  I  si  el  Juez  no  puede  seguir  en  su 
sentencia  la  ñornia  dé  la  ley  que  te  anUÍa ,  y  privar  de 
/1¿L herencia  á  aquelqUc instituye  heredeta d  testámen^ 
co  no  inválido  por  Derecho  Natural ,  hl  por  el  Patrio^ 
*pero  inválido  según  aquella  ley  estudiada?  A  esto  dá 
ci  Padre  Vázquez  una  respuesta  como  siiya.  Hay ,  dice, 
'doslinages  de  leyes,  unas  que  solo  penden  de  ia  volun^ 
;^tad  del  Príncipe :  otras  que  ihás  que  íey^&sOfi  explica- 
"^dones  excelentes  del' Derecho  'Natural ,  sacadas  de  <fl 
^or  legítimo  discurso.  Nuestros  Reyes  pues,  níandan  el 
estudio  de  sus  leyes  patbiaS  es'trechaniente ,  para  que  se^ 
pa  su  voluntad  en  aqüetió  que  dc.so^á  ella  pehdó ,  y-n* 
,'dc  la  de  Príncipe  a Igüho  foraistero :  pero  porqué  convie- 
ne tener  también  1>ién  penetrado  los  Jueces  16  qué^  eá 
cada  materia  ofrece  el  Derecho  Natiiráí ,  ^rm/^m  que 
vean  sus  explicaciones  bieti  dednddas  etíel  Derecho  G& 
vil  5  pata  que  sus  Jueces  'se4n  ehtíi^iysalffdbreí;  Dh  tnO^ 
'do  que  por  eleStiidid  de  íai  ley  es  deí  Réytio  debe  sa^^ 
berse  el  Derecho  positivo  que  rige  j  y  por  el  de  las  Roí¿  * 
manas  se  permite  investigar  ,  y  poner  en  claró  el  natu- 
ral que  1¿  sitv^  de  fundamento.  Afiádtí^Hk  utiíid^  qué 

de 
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4el  Oet^bP  CirU  se  saca  eo  U  interpretación  de  los  tes- 
tamentos, y  el  servix  de  exemplar  para  las  penas  que  quer 
dan  á,af bltrio,  y  que  np..  sean  inhumanas ,  ó  inji^as,  y 
..,  ^4if4  V'fti» » jp»^  t^tiiunt  a4  firmif^tm ,  vel  irritat^ 
mm  ft^^^^Wm »  tfíiánttn^rtfmj  d*  ttufesjumum ,  wtsek 
(  dice  cpn  seguridad  y  firmeza  el  Padre  Vázquez  )  tui' 
fifi  qua  ratione  observari  itbeMUt  i»  nottro  Regno  et$m  plaf 
picon^tct  m.^a.n^lhm  vim ,  legif.  baUtrt ,  u$  ¡tx^li^ik/u 
tfostri.  <Rífftt  ifliaplfesti;  soWgitw(^.,,,0^lLa$io  vtr»  fit  rfiagi^ 
j^4,,^«V4./i/r^  C4farh  irrjtaiu  e»,ptra&m^ t_  vff,  ttsi^^ 
wmtfm  yiijMfti  apud  not  Ux ,  nte  ftabet  vlm  é¡ud  mt  ir* 
ritMuU  .ttftanuntmn  \  vtl  t^traünm.  Htm  dieo  de  dtsposi^ 

tUmt  cirti*.Atieifssiomf»  ^p^.  i¿it/f'f'fm'<<^fkf^í^.'Jf*f^.tS^ 
mfoU,  eim,  it^ft  nostr^  ñfbil  dftfpjmnf  ^  ^tí^p<riti^^  ffSÍf 
Ckw:it  .¡o(¥P'  iioií.li4ib<t.  fifgpjudtx ,  qui  amplexus  ftgt/f 
Qisuream  >  judkát  irritun^  i^ntraSum ,  alias  jure  naturafjt 
validftm  y  ^  bt  nostro  non.  irritum  kge,  aliqua  imqulat^*^ 
id  %  quodper  talem  eoOtrsffwn  trad{tug^  aut  debi(fft^  ef^» 

idepi  4f  sifcceffiowlfftf.diffiadm.  '«?»'«  t  fif^^'CLWíu^ftr 
rej^iumma^^eaam .  qffomdiiff ,  ,^p  assfgitMefp  yiter,\J¿ftf 

Jbiiperiifft.lt9f*r.0..]Repi9y>&  vémh*  Ugef  nottK^  ^*^,^, 

traillud»  .  j     , ,    .  V! 

.;:  Hvese íw^ifní  BijtgjPjfl  J?4^4r<;  Va^qijfz  dí^^ijfo  d¿ 
4MK^  J^cffif  en. J8?gaj|  ^r,Jl?s,Hycs<4yJLlessn;f^tf 
4«;ia«  mskf  i  ffiV  df ^I}4p  .  «lOC  ni;  .e«q.  fe^ta  pAra^iyp 
«i  j>9:Qfb»^^<^ffia»iaO':  si  gaif^.-^pmo  ificibÁdq  en  Esgañf 
por  costumbre  L9IM^.JEC$eif.  4a  que^  palacios  Baibiqs 
.y  0dJÍ|l(ktr$MÍiui^  efilgfltKeji^i»c(^^r<^^¿Ígua 
de  los  Españoles  ,  que  impusieron  pena  de  la  v^^{^ 

i*t;qu*LlarfliJW»c/«lf . ^ÍCjiíTpf o.  deytigíij loda^icp^tumb^ 

■fopttaiJ^.,.i»*S9lja;antp:eí^me/#ili><>i/ííff'»%bnC<>n»f).pb^ 

4((a  J^ri^.^  Sis^iJ9^iii.Kmrtífmf.M^éi,mfd 

-iv«  '  •        y 
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y  que  loV  Jueces  hó"  dctíen  *$égií?i?  éí  ¿sillo  c!«i  la  Cttiri» 
iqtiando  es  contra  la  ley  ,  iii  es  digno  de  'reprehensión^ 
3Íno  de  alabahza  él  Jaez  ^  Oidor ,  que: por  ésto  muda 
rt  estilo V  como  diice  el «Ismo^ Páí  {'Bjfkftí  M  P^otm. 
fíum.^  iji.  d^;xfj;  )'  Al  fitt  ctinctóy¿  el^tór^  VaBqaéí 
^cóh  Bernarda  Matíefizé  y  G)ltg6ú¿L¿píZ  i  que  dlcbas 
1ey;es  en  estos  Reynos  no '  tienen  mas  faerza  que  la  que 
iúVkfesu  razón  ,^  y  por.,  consiguiente  ni  valen  en  juicioi 
-taf  faé^  de  él  'dbRgM-«tf  ¿opciencIáV  Y  q[u¿  dice 

Qr'&gbrio  Lope¿i  ({tie  falttindb  ky  del  Reytid  se.  ha  d¿, 
"aLdidír  al  Derecho  Canónico /wr^^é/^ntloif  (loque  tam* 
*Men  el  Padre  Suarez  -dice  que  es  jusco  hacer ,  ño  por 
*dBHgácidn  ;  'Sinoptf^^ rtipéh  al  consejo  y  equidad  délos 
darnos  Pontifíces  )  en 'costt  mtrumeñU  clvJUes  se  opona 
^t^Padtéi  Vázquez ,  pirque  cada  4e  eisto  consta  de  ml»^ 
'tras  ieyes.  Eistc  dictamen  parece  set  muy  vcks  conforma 
^'IHey  de  Alcalá  confirmada  en  la  de  Toro ,  de  que 
^Hablamos ,  y  ambas  juntas  recopiladas ,  y  expresameoce 
"cónfíritíadás^eQ  lá  Pragmática  de  Felipe  IL*>esto  es  que 
liabiénidó  ^eonnartedad ,  «duiía  ó  fiüta  de  Ity^  se  acuda 
-'ai  Rey  ;  ímico  Legislador :  Dan  Alonso  XL^'dlce  ha« 
blando  dé  este  caso : 
:/  -  StC^utí  xíói  que  seamos  reqjííerldds  M^brc  ello »  por- 
^4uefagáteóif'i6t¿r]^retacl<M  é^deétaracitfA  , 'ó  eniíiktf- 
,^davdd  édtc^cfiérémbá'^eifütei^/ó  fligá^^^  fey  Att«^ 
V^va^la  que'¿ritehdiereiáós^ü^  MnVple'Mbé^^o  i  ^b> 
'r^ qüc  b  justida  y  tít  déteeho^  séa^ jgiibrdadoj'"   ' 
'    .  Xos'^^fas^'C^ité^  edáfírtettéioa  4tt  esf0 

^41^0'*   '*'     *''    ''*^^'f    ■■^'^'■'*  '-'i'''*  ^^^í^  t  ySu'^i^'u'i  'i     ::':  ;.'j 

"^  '  i^Qttééá^ta^^ásé  xttúiizw4 ^Míi  ^}í^%Ktf^ 

9)que  de  oos  vini^réfií'  {(áM^la'lnt{^feMd»n'ld«{<Uaft 

ftpdrqtte^  nos  vislaS'4aS'dicbáS'dubdai|de€1ar4^m<]s  ¿  ¿ 

>»ilhtetí^el^mo9  ias  dkhaí  l^jcottio  teuv^nt^^i^dri^ 


Oí 

.nv icio  de  Dios  nuestro  §i5not*  y  al  Sicii  3e  nircstroj 
9)subduos  e  naturales ,  c  a  la  buena  ad^^mstracion  de 
^Míiucstra  justicia.  "^^ 

iQae  mas  claro  pudieron  declarar  su  intención  nuesf 
tros  Monarcas?  ¿Oque  les  costaba  acciif^uc  en-taJcdsi 
Acudan  ai  Derecho  Civil  í  En,  fin  ^  según  estos  autoi^es 
gravísimos  >  las  leyes  Romanas  no  valen  mas  ,  ni  tienen 
pas  autoridad  en  España  /que  las  leyes  de  Cpnfucio ,  y 
otras  Chinesas  I  que  también  están  fundadas  engranpar* 
fe  en  la  equidad^  razón  y  derecho  nataraU ,,      ^ 

10  j     Si  todo  lo  dicho  es  así,  pregunto  .|  será  razón 
<]^uc  se  emplee  en  el  Derecho  Español  ¡  y  Quádernos  que^ 
le  componen  (si  estos  originales ,  como  decía  arriba  Cano, 
son  los  que  mejor  enseñan  la  jurisprudencia)  tanto  estu- 
jij^jj^r  lo  menosi  como  se  emplea  en  el  Derecho  Español 
y  Komanp?  ¿Importará  á  up  Letrado  £spañdl,'qué  ha  de 
jde- defender  á  su.jpiír^^  ^  ó  }úzgar  dé  los  pleitos  pc^r/i/'/^- 
^es  del  Reyno  y  y  ^  por  otras ,  saber  bien ,  sin  fiarse  de  so- 
1^  Antonio,  Gom^z  ^  quales  son  los  Códigos  dé  las  leyes 
.patrias,  y  xiual  es  cf  orden  .de  preferencia,  que  tiertcii 
jcntre.sí?  ¿Estará  seguro  en ¿onciehcia  el  Juez  y  el  Abó- 
gado  qiie  aún  esto' ignotCj  supuesta  la  ley  de  Toro? 
¿iPodr^á  acaso  QJxeryarsc  bien  esta  ley ,  sin  entenderse 
, bienio  duc'en  cíla  se  manda?;  Se  entenderá  bien  lo  que 
<^iand^  sm  jLa  pces^ente  pdagacion  I  ¿Obligara  acaso  en 
^Foncipncia.esta-^y  récopij^dá  á  los  Abobados  j  Jueces, 
.i^omó  de  las  demás  hemos  dicho  ?  Otra  question  muy  se* 
^«nejfOt^  á  esta  üljtima  propone  Burgos  de  Paz  (  Relefí.  in 

f,..  ..Q^Urum  ^  noninconitMc  MceÁit  dubtum,  M.  bdc  sánc;^ 
^tto  4habl4  de  esta  Iqy  de  Toro  )  .fiegisque^  Jlfons$,-^pffstf^ 
Jupio  in  ea  cmocatd  ,  aliaque  jura  fiegia ,  ^  civilia  a  judiar 
^huf  Fori  conscienfi*  sinfobs^r'^anda}  Et,  hap  nunqmd  in  Fo- 
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r^  conscierütd  le¿eJ  iínr- cModiencUl  Quod  vers&n  es  se  ,  mn 
istamhiguumf  si  péccatum  Jura  Ifsaminlme  nutriunt. 

Por  lo  qoQmira  á  leyps  Real.es  ^  todo  Teólogo  sabio 
Jirm^ra  cStá  sehtfen^ia  dc;Paz  5  y  por  lo  cjuc  mira  á  las 
leyes' ciVilés -Roit^^^  la  firmarán  también  los 

qúc'arr^^sfrélá  áttcórkli^^  y  didámen  del  Padre  Fernan- 
do Castro  Pala,o(fr4¿?.  3.  de  Legibus  disp.  i.  punSi.  2  2é 
§.  i'.^  sobre  la  qüestipn  del  valor  dé  dichas  leyes*  £q  el 
mismo  numero  citado  díte  el  Póftor  Paz:  ^  '^ 

Et  quia  bde  senUmÜ'veraest  ^' plerufñq^ue  »  Religiosís 
juxtacdsui  áitíl^  ocurrente s\' ab  Vis  hi  Foro  coríscientU  diri^ 
menáis  ^  de  jure  cofkultus  quidem  /uij  ut  eiclnde  convenien* 
ter  responderept» 

,  Esfos  Religiosos  qiíe  (Consultaron  al  Doíftor  Paz 
eran  tales  I  quales  deseaba'  á  ciertos  Teólogos  Confesmct 
el  Maestro'  CanoV  qüáodo  dixo  jlb*  8!  ca^.  í. 

Jtque  utmam  Tbeologi  f.quijuris  Canonicl  sunt  penitus 
igñar^iy  vel  d  decernendis  conscientU  cdsib'us  ajbstinerent ^  ne 
tmperiti  baberentur  í  cMm  de  bis  non  niMqliam  respondeM  Kt 
Maáistrí  y  "^uk ,  nüm^Mant  inH  aisclpúll  diJá(e¥üftt  >  peV  ta  es^ 
jent  modestia pradiiVl  uf  Jurtiperitos^c'únsülerent  \  ne  iívh 
nahdo  de  sensuproprio  responder ent.        .  .  f-  ^^ 

Pero  en  gracia  de  lo  que  Voy  hablando : 


1S^    ^ 

á  'sus  «)ñtcmpóráíífo^  ífaJ^.Alonsó-4¿  Cas]trb\"fíay'Dd- 
mingo  de  Sotp  ^,o  ál  J^aestro  Cano»  sobre  ik' obligación 
de  conciencia;  que  tendría  pou  lá  ley  deToról'p  poti^- 
mos  que  otro  Jprí^co^suli^  maSi  mpdeéiio '%  si  tieoA^r^ 
'  kácéí  ■  í'c VÍsik*  d¿  tódos'lo^  noii^brailoá .  áh  tec^ 
*CQñs1iltáse.s<ibre  to  mi^rao'^át  PaÜ'tc  Míñitia  Vdzqu^B  ,*  ó  > 
Snai;c¿;  Ninguno  de^eStos  seis  Teólbgos  dé  'prtttier  óí- , 
den  tuvieron  la  desgracia  Ueáfcáúia^lks  fiíneaas~dfvi« 

■  ...  •'n^  I 


sienes  y  batidos  que  aun  entre  Católicos  st  fian  empe- 
zado á  introducir,  en  la  Teología  Moral  ^  y  todos  se 
hubjüe^c^n  rclcfo  m^y  bien  del  empQiÍQ  que  hpy  ceyn'a, 
de  pistarlos  i^  desiqáxtarlps  iá  ellps  >  y  antros  aiúiguds  en 
9Í  ;/squadi;9Ji ..,  {^ra  engrosar  e.í  partido,  l^íngunó  de 
eÜos  tampoco  vivió  infícionadQ  ^del  rigorismo'  extrema- 
¿o^.de  los  Jansenistas  \  modernos^  imitadores  del  pri^ 
loer  j^igpr^sta  c;^ti{^;^^  inundo,  es  a  saber  (como 

y suagu^ainence ^¿  ha  reparado)  el  diablo  etí  el  Paraíso, 
gue  extendió  ^  tpdos  los  arboles}  el  precepto  ui^puesto  so« 
bre  uno  solo:  imitadores  harto  propios  en  la  envidia,  de 
la  dicha  de  otros .  en  la  intención  secreta  de  hacer' cierr 
ta  la  oaida,  haciqn4o  al  precepto  imposible  i  en  el  empleo 
de  acechar  los  carcañales  de  la  Iglesia  ^  y  dé  sus' hijos 
y  en  las  ideas  generales  de  parcialidad,^  tenacidad  ^  re* 
j>eldía  t  y  ambición  de  aplauso  ^  y  ensañamiento  de  sa 
irono  sobre  los  astros  de  Dios.  Nada  de  esto  tuvierqa 
^6tof  gr^ndeSv^ombres  I  de  cuyas,  obras  sepuede  dudaf|^ 
j&i^a  sido  mayor  el  frutó  en  la  Iglesiky  qtie  él  ¿año.  y  pe)- 
Jigrq,en  el  que  han  puerto  á  la  Iglesia  mismVíos  afec- 
tados reforjnadores  que  los  desp^ecian^^Gon  todo  eso  ¿qué 
responderían  estos  seis  Teólogos,  al  JÚétrado  Españoí, 
^ttf?^»i?/«'5|íwir^.de,.ell^^^^^  <jWÍ¿a¿]íín  ..^dé^cancieAcia, 
/aíiC7?5íultá4pJa{ley.  de^^^^  ,y  de/l^s  demas.^  recapv- 
¿adasjib.  a,  titulo  de  la$  levisl  ¿Que  fe  dirían  estbs  seis 
Ararqnes  insig9fjs.,.sL^^.adiese.cl  consultóte , . qup  ant<S 


ftlos  libraremos  l^.maS'ay^a.y^l^.^nKku  ai^  pudiere)iio$, 

i?»Wen  y  Igí^lp^ntc  pijr.  Jas  Jg^ps^dc^  jof  Jucfqs  y  Di're- 

-«♦.fl»®!;  t.i\Í.cyw-.^a  y; prd^¿\q^as„4i;;,  .^|os",  vuestíos 

i».Rcynos  ,  y  ^uc  por  ameí^  iii  p<?^,íi|esW95A  »^  ^} 
..vi.-  Oca  ^'         «úiic- 
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i?  miedo ,  ni  por  don  que  nos  den  ni  prometan ,  qtrc  no¡ 
íinós  désvi^rfemos  d|  lá  verdad  ,  -pi,  del  detecho?  -  ; 

'  '  j  Que  iefpondeíian  vuelvo'Ü  declt /estos  varones  in^ 
signes  ?  Éso  jiu&te/a  ^yo  ólr>  y  si  tíVoiisaltáñtí?  i  hcchá^ 
ya  la  cósá,  dudare  de'  la^ obligación  ^'d¿  la  <re$títa'ci*a  dé^ 
daño  hecho' en  no' ategat  bien  ^  ó  en  juzgar  mal  pbc 
,éuiarsepór  el  Derecho  Civil,  y  ignorar  el  Patrio,  irfíi 
tanda  por  exeoipló  un  íióntráto/dandb  por  niilo  un  te¿tá<i 
faiento ,.  ó' dpclaratído  ¿Oncra  la  súcesioh^de  una  Vgi^i^ 
casa: si dixeié  que  aunque  vló  U' fLecopÍ!aí¿rón/ tro^buscfi! 
la  ley  terminante  que  había  entre  las  de  Toro,  ó  en  otrbi 
Ordehamieilfó^  y  Prágriiáticas ',  ó  que  reconocidos  estos 
sin  hallar  dedsión  para  d  caso  ,  ni  buscó  ni  stfpo  la  que 
se  halla  terminante  en  los  otros  Quaderhos  legúeles,' de  cd^. 
ya  preferencia  se  ha  tratado  antes  ,  ni  quiso  saber  nlaüá 
indagar  quales  eran  ,  ni  el  orden  que  tenían  entre  sí  i  y 
ppr  tanto  despojó  á  h  parte  ,  y  decidió  contra  ley  ex- 
puesta del  keyno  ,  ó  por  seguir  su  alvedrio,  ó  poc 
seguir  el  ÍDerecüó'CiviU  Si  así,  vuelvo  á  decir  ,  se  dii:-^ 
.dase  y  prégi^iítase ,  ¿que  dirían  los  consultados?  Eso; 
quisiera  yo  cir.  Entre  tanto  repetiré  con  Horacio ;  Bcatm 
Hlk\  q[m  procul  tfégotüs. 

* .  Esf o  es  ipas  hoi;ábIc  i'qúantb  tos"  Jueces  y  Mínisttoií 
inferiores  dé.  süyor'no  tíetied  ocultad  para  alterar- un 
punto  de  lo  que  mandato  ías  leyes  deY  Reynó.;'£n  nada 
'parece  que  cabe  toas^d' arbitrio  y  gracia  ,  que  en  la 
ímpbsidod  át  iú  peñas  Üfik  á  (;4dá  delito  señaía  la-iey« 
•áih  cAbargo ,  atce!^ Wíéh  cl;Padíc^MoIÍiia  {iraü:  ivjiiitih, 
fomnftit.  disf¡%t\  núrAyifjé^ feí  ¡fiei  dc^tónguiía'rtiahei 
'ira  pueda  reiüítír  la  peni' qué*  manda'^ti'ley  ^ícé^ndog 
segun"su  cóstximbfc  ',;la4ey4cl  Reyno.       •  - 

''speíikt^^  ea  fefniteh  ise¿^^^^  JPrinciPtm.  2¡t4  bübrtUn 

'4'íi'^'k^^i^^*:^.^  ^  "-'^  '''^' ''-'  ^-'^^^''''' 
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•^ "  Péró  í!ít$  kígftttü',  4tiií  yá '  estas  leyes  ác Ordena- 
Inieótt)  y  Fueros  antiguos  no  sirven  ni  tienen  valor ,  y 
j^ttr  están  Uerogadat per  non  usam.  Eso  es  de  lo  que  trata- 
inos V^í^i^ek'la  quesKion  en  que  yó pretendo  probar^ qua 
íinj|)orta  ínu6hó  alr  Letrado  Indágaif^  y  sifthei:^  quáles  son 
ótás4¿yés?^qttáfes  ñerftñ  fkérza  j^t  sí  solas  aun  sin  tiiso? 
y  de  cfstas  ¿^quáles  se  usan  >  y  quáfes  no  ?  Que  todas  tas 
kyes  Y  Quaderaos,  de  <|ue  he  hablado,  están  en  vigor  y 
fnehca  ^lúbualíneritS  ,  icada  qual  én  su  gradó  ctm&fmádos 
de  nticví)  ^^ór  difunto  Rey-,  he  procurado  prébfei:-  á  la 
larga }  previniendo  esta  desdeñosa  i^fmesta  /qfte  áHoi:«» 
ra  mucho  ¿sttidip  y  y  adormece  la  condencta*  Gob'  to4o 
eso  no  sé  que  deberla  rdecir  sobre  la  derogación  de  es^ 
tus  leyes  ^9  si  ha'  de^  pasar  por  efic-aa  y  íif  íae  un  argu^ 
ínentó  ó  prueba  que  en  otra  ihatetia  hace  Sa!k>n ,  de 
?az.  Mueve  este  grande  ingenio ,  Interprete  deti  D^ 
yecho  Español  la  question  notable  ,  y  omitida  peo: 
jbtros. 

An  ForUjuzgo  sañSÜombus  sh  judicanduml  {¿uBd  vUe^ 
tur  y  ctn  eonsuetudine  non  roborentur.  QuUJeges^  sunt  (£KÍ 
itiam  edita  ai  eis  \  -  jn/  potesfaterh  babuerurit ,  í0t  4X  illti 
cctnstat y ^  máxime  ex  lege  p.tit.  i.  Ub.^.di&iForihquod 
^mséirum  quemdam  Patronum  instgnem ,  ingemiqeie  eiegafh 
'^s  virumác4tikre  wdk&  WsMi^HoMms  FoPf^zgéi'nUtt 
^Jeg^ns  régni  defitientibus  ^  sine^hMi  4M  juMcéné^  "I 
•^  Pertí  Bürgds  de  Paz  se  inclinará  lá  :^kateoc& 
|:onfrar!a  ,  y  entre  otras  -pruebas  que  alega.  ^  deéSn 

iw  derogado  el  SucfO  Tusgo.^  pcMie^tawUíin^  I^^s&{ 

^iénte>  '--  i'   '    :   '-^^•--  t^'í-    iV  :ó  i-üj  ^^  J.  ¿k/ 

^       Qmimé^mukijitéh^ié^aá^ 

'"éon  nébessarihé  'y  '  ^-  •  -  '*  '  -  -*  ^^'  '.  '-^.  -  -i  ^  "•'*^  •  '^  '-'^    í  ^ 

Si-váíe  esta  prueban  pata- lit«<íéfógdci0n  del  Fuero; 

ibzgo v^ que ttdbí^cfAos  di^diách 4ióy  si  ss  rrftslada  '4 'ios 
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hfi,  visto  pocas  Ubrerias  de  paMkularesrperQ  icasor  po- 
dre afírgíiar  9  que  hay  machas  tan  provistas ,  aún  enesi? 
ta  linea ,  como  la  de  vmd.  i  Pero  sea  de  ^sto  lo  qué  facf; 
ce  I  ya>  9Ótes  dexo  dicho  i  quanto  importa  el  estudio .  de 
lí6  Icyc»  *ntiguí^»  del  í.eyno,,aút).;qttaq4o  cstuir^aq 
derogadas. dol  todo  i  y  ya  he. procurado  hacer  yet^,  que; 
sin  el  estudio ,  y  rt^onocimie^to  prq&indp  de  ellas ,. .  ni 
se  pueden. sgl^r  á  foindo/n(  pc^tbjff  y  deducir  4c  raiz 
to$  der<$eho$  gtuespsi,  .y  varios  dpí  l^ey  ^  XídfJiU  coiib*^ 
Bsi ,  de  l»s  ciftdadfSf y  panífíos ,  d«?l«s  iglcsiv  jr  dase^ 
di&r«nces  doli^l^f 9  lí  ^c  ^^  SwotfiSf  y  deU  nobleza ,  y 
aun  de  los.  derechos,  menores  d?  vasallo  á  vasallo,  ni 
darse  consejos  bien  fundados  ,  ni  fprmai^se  Q^nsuU 
tus  de  nfig9Cios  g^a^vies  ,  ni  tratarse  en  .^n.  con  ^ctprtO| 
^epondeticia  :.4lguna  de  las  dQ:  prioHsra  n^ntaij,  quale^ 
«m.  Usiiu^^sfielenímprendeise  eu  las^^ejrajiidAxiesque 
acabo  de  apu^ca^.  Pero, de3(ado9Kte  puntft^:. 

2o6  Vuelvo  á  decir ,  que  esta  indagación  importa  fnft>^ 
^^  ^  y  i  fnuclH/s  mas  de  loique  se  efee^  Pues  c^o  solo  igipor* 
•ra  á.  \o%  Abogados  de  CascUIa  y  León  i*  y  4^,  lof  ^ema^ 
ILeynos  qu^  tleoen  por  derecho  el  de  estas  coronas ,  no 
solo  á  Jurisconsultos  Americanos,  y  de  Filipinas,  que  de* 
4>en  recur/U  al  Derecho  CoflAun  de  C^stiUa  en  lo .  q«|^ 
fiOtf^á  «iS|iccialmente.preLVeQido.en  Ja  J^^fro^ijj^i^  ^dc 
Indias,  y  c^dulia^ nuevas  ñSJuiQ  también  impp^t^  V!íW^ 
jdenao'4e  £spátia  iiJds  J^etjcados  de:lqsÍR(f y^^s^y  Yto^ 
vindas^  que.  dmtrOi. Jie  España  seigQbiar^a.n:po&^sf 

.4lfojio.:itoiKuNava|rr4,iB0i:excOTpACi(i»  kr.misi9fi  iMr 
bri  de  decirse  de  Vizcaya ,  Álava  y  Cuipttzcq2^)n|{4^ 

'  gado  de  Navarra ,  después  del  Fuero ,  ¿que- d^e^Qst%- ' 
^iar>  9al^r. y.$ntend$r ;(pe)pr?  ¿El Pere^ho  Civil-,:  6  el 
«Derecho  de  Castilla?  Yoi5lU^g?p  que  ce^t^la  U9  flBsi^ 

i:  ^  Mar- 


Martínez  de  Olátio,  que  movido  iáel  exemplo  3el  Tokí- 
daño  Juan  Bautisu  Villalobos  año  de- 157$¿  d^icó  -á 
^nutótra  rtttohiparaWc^'Tokdano  ,;  fcl  Sóñor  Prdidebte 
Covarrubias  el  bello  libro  de  la  Concordia  y  huí^^if  W- 
'"ducicn  dé '  Jas  \Anioncmkh  del  Dei^ecba  Ovil ,  y  dtl  IReil  de 
España  y  ton  útilísimo  epilogo  de  las  leyes  de' las  Partidas 
eorr  egidas  inabrogadas  por  otras  leyes  posteriores.  Este-pucs 
en  la  larga  y  Jinda  prefación  de  su  obra  supone,  bieü 
17,  13.  contra  Burgos  de  Paz,  que : 
^    Jüs  commiint  Hóñ  babet  vim  legis  net  in  Navarra ,  y 
del  uso  contrario  de  jttegar  por  el  dice  llanamente ,  que 
potius  corruptela  dicimeretür.  Pasa  después  á  tratar  si,  Cal- 
lando lcy<  Á6Í  Fuékr  de  Navarila  ,  debe  el  Juez  y  Abo- 
gado Navarro  akgar  uno  y  y  sentenciar  otro  por  el  De- 
recho Rotnaho ,  ó  por  el  de  Castilla»  Responde  firme- 
mente, que  por'el  de  Castillas  y  lo  prueba  coa  vivísimas 
razonas  i  ¿ntreHas  qüaies  dfcé  n.  24. 
'       Et  cum  leges  Reghi  CastelU  'sifKt  t  nostri  Catbolki  Rtgitf 
'^ipü^  it'úellcif  'póiset  éas  daré  Návdrris  ,  justhsimeqüf 
'sint\  ^  bac  sola'tatíoné  jus  commune  ipsa  sequentur ,  quod 
jíútum  eis  videatur  i  quis  quaso  non  videt  majori^  ^  incom^ 
^arabHí  r atroné  jus-  litgii  nostri  stqm  ,  i^  ample&í  eos  ie^ 

^      Últimamente  n'o  contente^ coh  susf  solidísima^  priKí*. 

'Ibá^^iieremfte  sobre  este  asuhtoá  una  obra  manuscrita 
de  Don  Martin  Guétíeia ,  Juez  mas  antiguo  de  Kavaf- 
ra ,  que  defendió  eita'teisma  sentencia  muebas^üt  mf* 

^rtfñ'ánUttte^eH  fampWnd.  "Afaora-pwsv  si  éíf  Natíartó^ ia^-r 

'  n  de- ley  cfcT  Fi^^  dejtógái/qpór  el'  Dfetórhé  *^e 

^-  *CaÍ5tfllii  y  'ña^ór  ¿l'kómaho,  que  allí  no  ífenettlás 

^fuerza^^de  ley ,  que  las  leyes  de  íá  Ciiína  ,  |  no  será  bien 

que  el' Jurisconsulto  Navarro- estudie,  maí  xjtíé'cit  el 

Ríol^íii^  €ti^tí|\eistó 

rá 


4;^  de  ÍApottar  mucKo  al  Navarro  ([ío  fnismo  Sigo  6c 

^;los ademas  )  la;  indagacpn  de  l^s  leyes  9  y  Quadernos 

de  ellas  p   (^u^  cqGrijgoQGü  el  cuerpo  del  Derecho  de 

107     Al  fin  la  gravedad  de^a  materia^  ayudada  de 
un  pequeño  deseo  de  justificar  mi  tal.qual  curiosidad 
en  esta  lin^a  9  me  ha  arrastrado  á  alargarme  contra  I9 
<]ne  propuse.  Por,  eso  no  me  detendré  en  ponderar  jrniu;- « 
to  importa  también  esta  curiosidad  y  diligencia  sobce  d 
Derecho  Español  antiguo  y  moderno  á  ios  grandes  Se- 
ñores »  á  los  Caballeros ,  á  los  Mayorazgos  ,  á  los  que 
.siguen  carrera  de  Gobierno  de  capa  y  espada,  i  los  R.e«, 
-gidore^  1  y  demás  miembros  de  las  Ciudades  ,  á  los  que 
han  de  ser  cabezas  de  los  Pueblos  ,  y  á  los  que  de  qual^ 
quier  modo  han  de  tener  manejo,  y  h^cer  algún  papel 
;en  la  República ,  no  solo  para  la  dirección  de  sus  nego/- 
cios  privativos^  siqo  mucho  mas  para  el  acierto  eq  i^ 
jrobterno  del  copiu(^ ,  y  para  inflamar ,  y  reglar  di  zelor 
por  d  bipn-  de  la  patria.  ¿No  es  cosa  vergonzosa  ,y  la^-  - 
.íimosa  que  muchos  de  los  que  componen  el  Magistrado 
.de  l^as  Ciudades  y  Pueblos  tengan  para  los  empleos  que 
.ocupan  tan  cortas  luces,  cqaio  los  Tártaros  Nogais ,  por 
no  decir  menores  ?  ¿  Que  á  veces'en  un  Ayuntamiento 
Jde  veinte ,  treinta ,  ó  mas  hombre;s  ilustres,  f^.^^P  ^^^^ 
^jsepa  que  cosa  es.  la  Nfisva  Recopilación ?  ¿  Q^ie  por  cpop 
Viguiente  ni  aún  dudar  sepan?  ¿ó  que  si  llegajli  ?t  (lúdale 
.hayan  de  e;stár  sometidos  á  la  decisión  de  un  Escriba- 
.00  qup  los  domina  y  muchas  veces  daleV^lo  »  i^iyos  as- 
-tifícios  suelen  dl^^ifse  ó  á  hacer  nacer  depepde^cias  ca 
.que  haya  ínteres j^  manejo  y  bullicio,., ó  9  enredar  ji 
uoos  con  otros  para  venganzas »  ú  otros  fines  torcidos^ 
;  quedando  el  siempre  ácubierto-  en  quaí^iera  n^ceda^ 
.  Iq  ^naldad.  por  obrar  JPon  mmiaio  ?  La  bácbairá'aiáxima 


3e '  que  c[xxlen  nicliS  coh  conveniencias  no  c!eWe  sujetar«- 
sc  i  otro  estudio ,  que  quando  mas  de  una  pizca  de 
ttala  f  eVinütil  <iraihidca  ^  mieotias  se  dá  iugac  á  quQ 
^  cobren  cuerpo  Jas  pasLotKS  juveojiea^  es  el  cucl]^o  cx;? 
tarmioadot  de  las  personas ,  de  lasi  iiadendas  ^.de  iaSé&j 
tfllias  I  de  las  poblaciones  f  y  de  todo  el  Reynp.  No 
pienso  descender,  k  particularidades :  solamente  no  ptie<^ 
^Q  oieiios  de  apantar.ieLbeUtr  sistema  de  >in  zcl0so>;píH 
U  remedio  de:  lc»iiDaiest\publicos^  Suponicuda  qttftii^ 
bien  común,  consiste  ;ep  di  de.  las.  ^nulias:  pamicular«9| 
C^cialmeote  de  las  principales ,  ricas  y  autoríeadias  ^  y 
que  el  bien  de  las  familias^  consistoea  h  bueoa  educan 
€jm  dd  la  juventud  ea^temorr  santoude  J)io$^  y  letfcaA 
miles  á  Ja  vida.}^  cbmerrio  civil  (:dpxada:,á:ttQ  lado>1aí 
educMon  dclGlqrQry  4e  losv  piáfesor».  d¿  ias:  cic»<it^^ 
y  de  los  que.  han  de, seguir  U  caitipaña )  decia  ^  que-eí 
remedio  dt  todOc  sp  proveería  /Instantemente  t .  si  se  maiH 
da&e  que  eo^uiugua  pueblo  de.; 6a  vecinos  arjibase  {füf; 
diese  tenef  eo^o  alguooidejinaneyo  js  mandorileilaf 
B,epública>| .  sino  solamettte  'por  aquel  qu«  bi^Uese^ie^ 
dio  hasta  los  veinte  años  los  estudios  siguientes;  de  ÍWr 
guas  ^  OratMla  ^  f  oetica.|.  Geografía  ^  Qron<>logw  y  His^ 
tori^  >  y  todo!Jb{deihás  qupizompfeh^nflcn.i^^^  bpllMilch 
trás:tt)!iodá>sujextefisioif  l  .leuteodio.cí^n^  la.  instrpccioflb 
coiin  religionty  piedüdid  )Máfner)ctícU¿Q  bstcacl^í»  4teA 
y^éis  aaM  cuib^dot,:  d¿  Lógica  .y  IciáU^  Metó<d.ica9: 
limpias  y  bi9)>kUspii£stu^.  demenfo»  <le.)Majtenátíc«$  y^ 
£Ueoo0a  M«i»l.;dsj[>eculitivk'  «k^<fal»l<ia:'4Íe9^X  ««üte.<áioft 

Ivicvery.^rúíca  dé  Jafatulcafi'qtteiio  otiuai  es^cU^fd 
Pe  -Blosofía  Moral  prédica  y  piíopiaf  pac^  ito  Espaf^olji 
caM  49'd}?DenediQ  odeCaatUU»  ikdeii.  jttdjf&alt » y  t^itit. 


yeint^  añ<¿«'De  esté  modo  las  cabezií  dcfamltfiíS)  y  hi 
ác  \o$  pueblos  ea  todas  partes  serían  focxosajoiente  pox 
tú  'general  gente  de  jCostümbi:es  christianas  y  regladas:; 
^ente  limada  ^  dulce ,  y  sin;  ferotidafl :  gente  instruida; 
para  el  manqo  de  ibs  propios  negocios  ^jecouomiaai 
su  hacienda  y  empleos,  dirección  y  crianza  de  sus  hú 
jos  y  parentelas ,  y  para  el  manejo  de  los  negocios  pú^ 
bticQs  de  sus  .patrias :  gente  áihanct  d^i-bi^n  tomixñi 
^meidrtideas I gehte dé  ttiiq:s; JV&idfap bste zelbso^qilfl 
fU  Aingun •  pueblo  grande  ló  pequeño!  idcbia;  entrar  cíiir' 
empleo  propio  de  nobles: ,  ¡4  táflqpgca  en  los*  lugateí 
cortos  donde  hay  a  mitad  de  (^cios  i  sino  solo  aqnei  qii9 
Kubiéseti  ircírddaloe/aiismosjaños  de!.emidips%.  Los  qod 
kübiesánrdoproiegfti):  coniCftnefa.de  I^eycs  ó  Cánones 
b^biain  de  sufétasse  i  lo  piismo:,  ^y  ipcós^uirla  desd» 
aquí.  ^  Esta  providencia ,  decía,  él ,  debía  -  acompanacsK 
cM  ottas  que  facilitasen  récogimient;oy  y  est^Jtoena  en<¿ 
sd^Mai'de  la  juventud, en  todas  patt^fe  Añadía  qU¿ 
jfáraestór.iioietji  menestcrdestrair  iocqu^^llby hay ^  ^t 
tbád^tib\^^  tvcrcairio  todo  de^rribaabaxá: .cosa  siejB-^ 
pee 9  sobre  odiosa  9^  difícU  ó  imposibles  sino soia reglar 
lo  mismo  que  hoy  idnemos^t^atvemente  ^  hasta^condA*^ 
tít^  las  <fosas  al  fie  piopi;rcsta  i^^para  lo  qiiiithabi2(  toma*'* 
db"  m  idea  todas  ias^iticdldas,  ppooiaseUa  >difieYiirad^d& 
ftlti^  de  Maestrg^',  pepoí  MÍ0fóFbnÍDUácqn\unal,^cttlehf& 
ttansposicio»/ Rómpase ,.  decii , .  pot iel  Princ^  la  tt^k 
gDsidad'dtt  la  momaña^  abrase  el  caipinapóc  enctétlas-^ 
espesuta«  y  Sólédadide  lab  sAertas^obÜgüese^á  tódot'ái 
tlrM)Sftki:le  i  (Migasen Autra.'  Real  ti  Ihnqa  ¿sqgwhy ^4í  v«r£- 
ÍHtiiftcs%o^4'M  otra;  diligencia  poUbde  i'  porfía'' d» 
trecho;  á  trechode  Hcsteiias,  de  Vemas  y  Mesdrie^' 
adonde  acudirán  ü^vend^cists  frmos ;  con .  dstliieu:Í4di;^ 
4aáifJíosuiee«p»eatt  tiAu  ytcam^cie^iSBádoiézáfllasi^ 
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<QÍÍt{^a<tas  9  :plitSlkáMi  y  ctfti ^abobitáhceb  míbchas  f 
Jftutos  tojdas!  las  campafias  recioa^  á  U  carrera.  Rcai 
por  poco.,  que  se  anlifie  i  loí-  coscchetos.  Bien .  prea^ 
to  d 'baen  4^^choí'4lriM]9S.^gctieros^j5a^  tocio,  did 
Cteia  paia  la  ]pradi»C€iOii;'de  otros  ñuosfés^  ^j  ¿o  Im 
ittilaio:  del  Á^iido^veodüán  laUado¿¿s«  á  la.  gaoaocut 
Pcnp  ^  el  camino  qdcdi  solitario ,  si  ao  hay  rr^fíco ,  isi 
fiílta  d  despacho  i  los  'Venceros  conúrán  orro  oficio  ^ú 
tuadai^áii  ras  mesoties^al  camiiio^^cceío^pidr  dándc  vi 
k  umcliediuiibr&y'y  l^fácoseálietof ,Qdsá^ 
tana.,  ^arcaaeir &a  ¿4  zcpas v bllvas'  y  ifemales  <|ac  plaa» 
taroQ  9  y  las  pondrán  i  qae  lioicn  su  desgracia  en  d 
fuego.  Mas  sea  lo  qtie  focre  de  e^a  ktca  gallaida ,  vok 
viendo  yo  i.  dii  «saoró ,  cotídlüfp^  €0Ú  átditj  qm  c^iém» 
poco  iiablár^^dd  laceres  que  .en  «sias  indagadonesrekt 
fien  ios  verdaderainente- curiosos  eruditos  :prttfiuulos^-|¡ 
daepsos  de  saber  >  porque  estos  no  han  nienester  cot^ 
redores  que  les  informen  de  los  empleos  qiie  deben  tiarv . 
cer  de  su  caudal  ^  y  además  de^so  es  notoria  ,la.aMyOi; 
utilidad  en  descubrir  e}  interior  gobierno  antiguo  idd 
B.ey;no  ,  y  sus  mudaiu&as  shfn  accidentales  ien  diversos 
^gtos  y  que  licxifitA  averiguadon.de  todos  los  Janees  de 
guerra,  ó  de  los -chismes  homogéneos,  y  ásimbolos  de 
)os  &lados ,  que  hi.leyeiB^«re<akeranf)  lácóflstkucítiq 
de  la  Monarquía  ,  -ni  tleocn'^oDseq&dncla'  ai^iipa  cdu 
In tedias 'pre^encesé''-'^  '•'*'.*'    -^  *\  -    '.viAk  *   ,  ,  ^ 
\  xo9^    Sati^echos  ya  }ós  Gapítulbs  so(m»\  *que>  om 
propuse  dar  á  vAd«  la^noxm  mas^n^pltda  que  me  fuet 
sTfíosiblri  falo  ÜféfitoMtriáitor'ociMr'qad  «nd;..SA 
digné Yocar  en iá  ^ya/ OtdmaiM iiv^^t^ué)  v^^ 
la  Librería  deesta'^msá  Iglesia '|e^4iaikivalgiin.c¥eat 
ptur  dd  Cí'dlga  dt  Aiüam  ó'JB^hfatl¥ ,  que  estprSeáador 
htap  de  drden  del  Kiey  Alm^iti»Goáa^  de^Ac^AiJdoUoB^Gd» 
d^iOfé^cfettO^  Ücsihogitilttiib  :y  <¿3ili¿oi|osfai)o:^ta 
•^A  })da     '  Scuq 
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JUs  ^fle  Tartos  Emperadora.  Insinúame  vmd«  que  modita 
-«oble  este  Código,  alguna  ofaiia.en  glocia  de*  nuestra  Hit* 
kion^  No  iie  podido  reconocer uún .  U9P  jpof:Mno^cú^ 
ino:jáe^o  ^  ¿tasi  tomes  MSSiL  que  aquí,  sf  hiaUvs  en  graíi 
«uoieto.t  así dclDetecko CivU^iCfuno dd Canónio9^  tte 
visro.algano&,  pexo  qo  todos^  £1  iiidice  dispuesto .poc 
lo$  Padres  Beoedidiuoa  Mecolaeta  y.  Sarmieuto  no  «¿cet 
C0  tál.G¿dig|oc  de  .AmaiKV  <?gn/:todP.  eso  ,..iuinqiic.ifio 
tuüiaaf  ]i^s^mbUiiOfqtt€:.i}l4€>:0]Meq^\a(r:  iiMmd«>  xofoM 
flKfeifé  e|íáaamcAte.  estos^tomos »  pi»:si  acaso  se  poca? 
bre  tlicho  Breviatio  baxo: de. algún  otro  título  s  bí^n  que 
flb;perittado que.de quamo  bay  aqui  de  Derecho. Cít 
vüíyim^^zfiiÁe.  Juris|>riidftncia,At)terJustíniaii^a*  Dún 
^BóDK^ÍxfinandádcMeyi  trjuala]^  Br<vhh 

itiqd^.AMÜáma^4de  M$ri£0  Wi4¡i.  di  U  nifaia  Jrte  WstÁ^ 
fiiO'f  Légñlipot  todo  el  capítulo  4.»  y  eo  el  §•  4.'rc^ 
fieoeias  ediciones  difereuces  que  hicieron  de  el  Juan 
JbrtMrdo},  Juaok  Tilio>  el  cél^Q  .Cu^acio »  yAuEooio 
5chttkii>gio5ty  itaóibieo  refiere  que  JintoniáQ^cia  ilus? 
iróUas  instícuciones  dc^Cayo.  Pero.á  csta«.notiaa.s  puc4 
do  añadir  «á  vmd.  otra,  moderna,  y  preciosa.  GerardO: 
Meerroán,  Jurisconsulto  celebre  hoy  en  Holanda  reirn* 
primió'cir'ia  Haqfo; aooi  i9)43»!i:  y  trtuiQprífl)ió>ieo;<ftir¿i 
iño  S7it^«ü  uix:UbiifOreft:¿^/^  I/.  ¿'  ..•; 

G  erar  di  Meerman  Jurisconsulti  Batmth^^SÚnttiyAilk 
msd^UTfiofOuh^&itiUarumJH  C4p ^r€  INSTUVI- 

NÉSseGuwd{í  jmrJj  4i§&mfr  uíiecéit..t4tmndmf)<¡0fl'  ^stir 
tíuiAmm  SapiMrionr'^¿i'«lreiift;s¿<ü»  t^tMfiVfitúikf^. 

rimitti4ifmfmlJtí^s^uidi^if^l0f0vrjditffmL  jj  l  :!;J  £l 

1  .  Atthqnc  eljtítttloLSolo\promet<iiotaSváhilostHa«^^ 
ciouea  dc¿X¡Iayo^i^,d«n  lambien  vai^s  uo^if&is^  i^patti 
máxf^Bjfdt&pÁkiAsfl  JCódig}.da;ilp^j^i^&:n^ 
"Atíi  i  :jí(  Ad- 


(Axhrierte  Mr;  MeerniSii  iqueün  Monge  Anónimo  en 
siglos  pasados  hizo  un  mal  Sumario  de  este  mismo  Bro- 
Yiário  Aniano ,  el  qual  Sumaria ,  tai  qual  es ,  liatlo  ¿ 
imfrkfrié  Pedro  GU«n  Amberes  año  1^17.  coñ  estq 
título ;  .        \  V     \-  ;  X 

Summs  siu  drgiiminta  Legum  divwé^úm  Mpef^atM 
Tum  ede^etfWMÜM  Jífeoi^sH\  Kovetth  DM'  f^MMÍi^^ 
ni  f  Augusti  Mirtmiani  >  JUajariani'y  Siveri  i'ffétíeS^ia 
Cají^  Jntii  Pauli  senUntiis  y  nunc  frknum  dUf¿mti^¿iritf, 
mediwrem^  ex  vttustUstfno  arcbetypo.  *  *^ 

Del  a^nio  Sumario  dd  Moitge  hay  dos  eix^nfpláirés. 
JDuy  antiguos  en  4a  librería  de  la  Universidad  tfe  Llé^^ 
den:  uno  que  fhe  de  Alexandro  Pera  vio /y'ótlíó  'de 
Isác  Vossio  h  y  así  deestos ,  como  del  linpresb  pbr-  611 
jsacd  Mr«  Meeffmáu  el  'Sumarió  de  ks'instittidtyrtes  de 
Cayó  y  que  promete  en  la  ícente  de  su  ^obrira ,  y  qi^ 
imprime  al  fin  de  ella  desde  la  pag.  4^.  hasta  la  (^^3.  y; 
¡última.  Supone  demás  de  estoMeermán^  que'  tanibieh 
se  han  impreso  muchas  ^cctt  las  instituciones  de'Cáyb 
entecas  (esto  es  en  orJgiiuiles,  6  coinaiflh»  dek^i  ^slno 
tiles  qüales  se  hallan  en  el  Breviario  de:Aníáno>  AiSá« 
Át  que  d  ha  logrado  un  exempiar  de  la  príipera  edicibrfy 
que  se  hizo  en  París  apui  Pttrum  Vidávtgum  A.  M.D.XXíK 
fot  un  antiquísimo  exempiar  de  Mrw  fiouchárd ,  la  qual 
éd^^lM  envió  Schultingib^,  y  la  ha'  cotejado  comótro 
éicelence  MS»  Vossiano  de  la  misma  Biblioteca  de  Liey- 
d¿n'>  y  de  ellos,  y  de  los  trabajos  de  Aleaqdro  ,  OiseÜo 
y  Schiiltingio  se  ha  ayudado  paiusus  notas  críticas^  tá 
Cayo.  Félxi'pofiqneiváidi  éc  inftMie  4^  trktofar  tfon  rma-* 
yor  axte  qd  ia  ihistracioiiidehBwvlaHchde'An{ati¡ó^d  Altf^ 
tic¡a8íd,.¿opiare^atpl¿«iicxÉídA>gdr4a  IqtMdttcd^^  üe 
Mr»  Meermáá  ásue6sayord'icd<f)ttek  as<{        ^  ^  ^ 
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srilí  ilkstrat'e  enmendare  cofuii  fuefúnt.  ^  oppíáo  pami 
^dantw^y  ¡¡ui  illajurit  Antejuithlami  nrnmmetÉtaj  qué  Akt^ 
riius  Wwgotbontm  Rex  ampicüs  Rrfirendarii  sui  Amam  m 
mum  <orpMi  coUigi  vúbiit^  aitlgcrut^  \quism  tomen  núlUjit 
rU  civilis  portto^meo  judhio ,  emcndatria  manu  magis  Mih 
^geat  yquam  Hhy  qnam  mabis  ¡uenmait  Amdmu  t  ^  cum  prh 
.t»i4  ¡nstftuttoms  Gitif^ :  M  bis  etifumhngjt  phu  sibi  indd- 
xsH luir  ilk  ip€9éAiU\  qU4ñ^.íiklln  iodkum  Tlbéodosiam ^  Qíñtr 
^^0riiiméí^ÍjfitmogAfiianifr^  it^íffi^ir^orím  Nó* 

vellisy  velinjulli  PauUjefOtntíiif  qutMbkfMn  utiMasi^dum^ 
zWíot  Ifaerfr¿taikni^$smús\súfAtxtmsMbjuerHfSidim 
fr^cloü^issimum  súHe  Caii  opus  tútim  quantum  Intirpolandip 
'Ó-  curPandif  ^  odGottícs  jura  acvammisndi  sun^seris  Ü-^ 
i^fUtiamy  íta  fttferiCajum  ifkCajo  vbc  (uíípíius  ^^noscás  ^t, 
Este  libra  de  Mr»  Meeemán  xlebo  á  la*£neca.dc  mí 
t^mipa^ero  el  Dó€tot  Pérez  Bayer »  á  ({ttten  lo  acaba  dt 
envbr  Don  Gregorio  Mayxiis»  Creo  que  ya  conocerá 
:Vaid«á  Mr.  Meermán  por  otraobrillá  harto  mas  inte»- 
rfesá^te  á  España.9  <)ue  se  acaba  de  publicar  ¿stc  año 
(de  175  X.  £ste  es  el  plan  ó  prospédo  del  nuevotesoco  del 
4^recho  Civil  y.  Canónico  en  cinco  tomos  eo  folio  1  que 
vé  á  publicar  el  mismo  Meermán  por  sttbsaipcion  en 
;Holanda  y  quo  junSlim  ^xbibentur  varia  éh  rariuima  opti^^ 
Ifmmm  ifUtrfr/ítatumy  in primif  HJspamrüm^  ^GaBoruuf 
KppMra  xUtrumqui  jus  éx  bumamdrlbus  Uuris ,  m  unüqulr 
•tatíbusr  9,-  ac  soetif^ls  dvi  momimentis  iUustrantid  y  tam  tdh 
fa  ante  bae  ^  quam  inédita.  íl  Vtoi^pdSto  está  dedicado  4 
iiDen  .Gregorio  Mayans ,  que  es  quien  ha  promovido 
^'4SWL  obsa  V  pot  lo  que  ttfta  á  lQsi.Autoires^£fpafitílle&,  en^ 
Miüioii  Meeriiiátí  libros  y  inaiMlscrkos  para.  ella.  £n 
isücbo  pUii  aeipcoaiet(4>ablicar:iitoduLsrófafiás  de,  Duarte 
Caldelra ,  Ramos  del  Maúzana  ^  Fernandez  :de  'Ret¿4 
AlcMf  irano.t  VeliwqttfizvfiíDcMrcs  ^  y  M^^salve^  Cáte- 
dra- 


Hráticó  Waxzl  ie  Cervetá ,  Quintana  •  Üaenas ,  Suarez 
de  Meadoza,  Nieto,  Saatayana  ,  Nicolás .  Aotonk^    " 
Juan  Luis  López ,  Fernandez  de  Castro ,  £xea  Desear»^ 
tin  I  Abannza,  Don  Joseph  BorriiU^  mi  difunto  amigos 
y  no  se  si  de  algunos  otros.  La  obra  toda  cpnstari  de 
lOQ.    hojas  á   20O1,  en  cada  toma;  Para  los  Suksh 
criptores  cada  tomo  cuesta  diez  florines ,  de  Fiandcsi^ 
que  soo  veinte  libra»  Erancesas  9  dos  libras  el  florín*  Xo^ 
da  la  óbra< cincuenta  florines  ó;  deti  libras»  £n tiéndese.     / 
esto  de  papel  común  >  porque  del  linperial.será  á  quince 
florines  el  tooio ,  y  toda  la  obra  setenta  y  cinco  flori^  . 
Qest  Los  Libreros »  que  en  Madrid  tieneU;  poder  para  rc^ 
cibii  subscripciones.' son  CorxacÚ ,  Saoz  ^  .Simond ,  Me^ 
na  ye  Padilla )  Zuñiga »  Martínez ,  ^  Abad  ^  y  franciseé 
Lt>pez«  Alguno  de  ellos  cetulr a  dicho  plan  y  y  le  podiá 
^nidi  yct  si  ya  no  le,  tiene  visto  iVy*  Acipada  la.  Subs^ 
cripcibow  Mas  volviendo  al  Breviario  de  A^^no^  ,y0 
dtseaque  vmd«.. quiera  fóamnlcarinc  susipe^suDÍeiitos 
sobre <ste Código  en  g^oda^c^  la  Nacioti^y  y.ie  lusigp 
una  y  muchas  veces  quejo  haga.    .    »     <  '-, 
*    lo^r    He  jsxecucadp^i  orden  qc^  vmd*  se  sirvió  daj>. 
ine  I  registrando  de  nuevo ,  aunque  otras  muchas  veces 

10  i^echd  I  la  Inscripción  Coda  de  1«  Consagración '  de  la 
Igiesia-  de  Sama  Maria  de  Toledo  en. tiempo  deRecaie» 
do  :  la^  Insaipcion ,  Columna  Original  9  ea  que  está  es> 
culpida  la  vasa*^  y  coronación  moderna »  quo  le  sirve  de 
adomoy  y  el^  traslado  al  vivo ,  que>  en  un'  tablón  é^ 
mdraiblíensambladó  ejt  Ist  vas^y  maridó  liacer  su  inveix^/ 
lor^Don  Juatt  Bautista  Penez,.  estáh-^déientc  dibijair  . 
das  en  la  estampa  que  ptibUcó  eÜ  Reverendísimo  Padre 
Maestro  Pny  Enrique  f  totez  too¡u  5..  de  ki  España  Sá« 
grada:  pagr  a  1  jfVf  ^habitándole  vieiiutido  («l-ditsqxo.desdft 
^miásAjúmf/tiitsL  Santiago  PabM 
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mares  y  curiosisSaio  y  diligentuímo ;  sólo  se  ohí¿6  >uh 
jbózelílló ,  que  tiene  la  coluaina  como  argolla ,  que  la 
•rodea  sobre  la  Inscripción ;  pero  esto  hace  muy  poco  al 
^aso.  La  figura,  y  tamaño  de  las  letras  de  la  fecha  efn 
dicha  lámina  está  bastantemente  parecida  al  original^ 
aunque  el  abridor  de  la  lámina  pudo  ajustarse  mas  al 
4iseño«  Mas  para  que  á  vmd.  no  quede  duda  alguna  i  be 
liécho  copiar  de  nuevo  la  fecha,  delante .  de  mí ,  coa 
quanu  puntualidad  es  imaginable  en  taipa&o.  y  figura^ 
Está  copia  fidelísima  hecha  por  el  hijo  mayor  del  mismo 
Señor  Palomares,  es  la  quevá  en  el  adjuoro  papel.  Vmd« 
.  DO  dude  que  debe  leerse  Era  DCXJO^^  ^  ó  Era  6i%.  >  y 
no  de  orro'  modo  alguno.  También  es ,  dignd  de  reparar 
la  figura  última  qúc  no  es  de  T^  sino.de  inedia  X,  co<^ 
ind  de  los  números  Godos  quinar  ios.  notó  el  Padre  Maesr 
tro  Berganza:$  de  modo  que  si  la  JC  vale  diez ,  no. es 
mucho  !qüe  para  significar  xinco ,  que  es  la  mitad  ^elde? 
cenaria^figqrasen  la  mitad  de  una  JT.  .Deseo  cambia 
que, i  vmd. .  me  quieta  explicar  i  la  iarga  siis  observa* 
clones  sobre  esta  lápida  I  y  fecha,  y  su  unión. con.  U 
Cronología  del  Concilio  IIL^  Toledano  que  vmd.  me 

L.  No  pregunte  yo.  á  vmd.  en  mi  carta  iu, juicio  gcneí 
ral  sobre  la  obra  ;dcl  Maestro.  Flore»  Ya:  yo  explique 

.  lo  mejor  que  pi^de  en  la  aprobacioti.de  su  tomo  UL^  el 
ventajoso  concepto  que  tengo  formado  no  meno&^de  la 
obra  que  del  autor.  Lo  que  yo  deseaba ,  y.deseo.toda^ 
¥ia  saber  es  el  juicio  particular  que.ivmd.Mhaya  hechos 
de  lail>isettadon\sobrc  el  ^Concilio ;  LP  dé'  Toleüo ,  yi  he*} 

'  reg^  de  los  Prisciiiatil^as  pu;esta  en  el  tomo  VL^  Mu-^ 
cho  deseo  tener  el.  gusto  de.  leer  la  obri  de-vmd«  soh 
bM/  la>  misma  materia.^  y  .vec  quáUe^  s^  didanjea^dq 
y^bié  ^jjuie  los  ¡motos;  jprixitiga^S'y  .adyaceoteiid^  ^ 


tá^gcaii  qvescíüQy  d¿spM$  de  Girfr&^ydei  Maescro 

Últimamente  me  mzjoMvíúá^qnti&naAttw^^x^ 
fÜi^úd  pfiiatti:  tckiimenMf;qitt  loiptg&^cn  Baehúíixcñz 
Don  Motisot  yUiL^  i<  &^d¿iljí>ici)smbc4>4e  rz^'s^ipuTb.^  de 
cuyas  •daasiil»  tmn:  cofMn  en  testa  GuJt^  Remito  ¿ 
««H^  au» icojiia¿ñoti'  ui  'xpaáycQKLiffmúffimo^  ttSLbijm 
ptkb^aKxdriáelqsdgliMtl  ¿o  ^ieagbimloi»  fMij^fníükk  krtíu 

qjtoedaiiba  iaaptc&dbs'  V  ddmáiA  dd  dtar^^  a^ujeiaufa^: 
aiibichado^  'y  tibscueeeidbnid  la^hdofec^.  C«m  <el  tes^a*/ 
meoto  i»rtamd(ik9X9|Ba¿^aldájcte»Uft;^  £a«i 

critiua  del  mismo  Rey  Don  Alonso  VIIL^,  en  que  hC* 
zo  jurar,  y  tomó  el  tyoisAagd  á  suiliijo  Don  Fernando^ 
y  desús  RicoS'HombreSi  de  que  después  de  su  muerte  se 
pigáiriáti -fiélraemr  codas  suí»deadas:|  seiaraiidosc.  para, 
esto  cierta^ paBfce'.d¿s.aás\^ttnáis«q9e aeñ^la^.iaiqMl  has«! 
ta  la  total  extinción  había  de  estar  en  poder  de  su  espo-' 
sa  la  Rey  na  Doña  Leonoh  £$te  instrumento  está  otjMr 
gado  «nrBn^m  era'04iS;  úüo  a3«'db  &piiciMtt«ev£tnitt. 
do  de  loa  DbispQS' ^  y  iUcoi^HombiSésV  y  oin/soUoodi^ 
fkimó^  {Biiáícméice«loiPcfKilegÍo.rodáih^^  1^  se. gualda:: 
oijjglnái  MiUli'ÁtábbtoíMidi^uk^  I^^iaUSfr 

yo  lograave^iófací  á  4a¿Imahok  alguoasbpk^^  can  rqu^^ 
anmeour  ká:,ColeócíoQ:9;qtte  yvctíL  medita' dd  itwikutátUos 
di  Reyes  las  comunicara  avoid.,  cb9  iá  snisnÚLfcanqueiBa) 
yljgweuilarodye  id¿.deban  if»¥akd««  ^u&ficngaíidbiciíJfor''^ 
mn^nMiiímc^úaá¿&jk  |Hpcoai«lcraodQ8¿oiiqmi\ufad*( 
^iOÉ^íifá  inarqgpplea^  ;iip»íitandc»  t3n:>ti;i  cya  JmfKfcsoS:;;^ 
oaíibcea  qite  scifiaUaxf  y-yieo  lps^qttilu;»Qkií4»!  el  i  uíliiva 
dea!ÍRmde.lJe^o}itráKeioni  £1  dé £jMríqiíe^LP '^ioayá  'dbú:^ 
sufaiai^  atircika  jes  jtaoí'£3tfmisar.dotte  L^ts* 

nt  ^  desoa  mi^elialBibéií  i  lá¿  ifciaooaalidñ  apa&^tti  oa^ 
-<,Wm.XVI%  £e  de^ 


dcsca.¿LtdstiinvíQt¿¿c&a7eciiíaii^  que.  actfo  f ttoffal^ 
tara  en  ia  Iglesia ,  ó  en  el  Arckíro  del  AyuntaiBieBtcuie 
M>:anaiisi|^Btsia9lojy|i)<i''£i^i^       yn  ^wr^rt^ntihlU 
xPw  j^ilOviikmaságecparettrqMíiMiddM  üiditi|:  kÉucii^ 
ert.añniffmfiitDa;;>qttand0.ttidQdb  lisnék 

¿ii)íj>«pdes.»]]fidlitteiiií9»peted9^  ^v^afaiitád^fiCoA 

iK^áidUacctiigfr  4  l^ÍQS;^:iqattjpata  rbieíQÍ  de  l|0'i9ttK  ^¡¿a» 
át'ú  ÉmA^mqchps^  a^otoii^^  oledor  y^Stptkii^^ 
dokcli^plael,  «eyiBatixmoí  4gUQS  Criii^o^S^gfftdfs  &;fi^ 
t^iüaioif  ¿e  irj'jpt^iBb  lí  NLráá  YtuítiíLvaf^aL&áaiumf» 
gov  sc£i«¿díw:y  .¿a]^dbn'!3'  J^dtcrMucm  l^^táúísrSo^ 

,r.bn;.iiioí  í¡cG  <  ^'f6iüiM;AíIblcO  I:.  *  .'/':;'J  ^'  /íkuíjcs: 
rjH  i"í:t::ai  íj>  :  ?>  i-:.;   í-.'í  '..•[>  '  f»    ••.  v?.'     ri    ■•/.'*;  ♦  '>',b  ' 

^  reád^  el' Attin;  i'.  bsis^z  éBlxtíÉ^  iivá  se  pt;!Ocaíía  pceb«^ 
qo^e  «lo  fueO)q!ciUo*Na0iohM,^s¡cíb  soUmemeJIíMáiSeoer 
ñu ,  ió  CoogregsiñÓD  de^jCI^  pisiill^ 

ytXeckL,iáqBfistUuVaejQrSe>JiUb«4esaeieU!x^  deir^Saxi 
Jvf^iéoi.iííffiqátí'ótsipn  á^dosiAxfycs  Gstfiicoa  7  'i  '^  r 

;  *s  Desden  el. buaii  Iío.  jií  13».  se<propboe!eL'pbÍ0  dcMiirt 
ijoltccion  ináxima  kgal  J^^asDokü.  ,;  .  .^  ^:.  c  -.  .n 
-:¡viDesdé;etQniii/.fg..bl  if^se^i^hdásí^í^ti^^Biwmjii^ 
)b'de^  Ijcpüiiot'  boBifiíibsm'pof  d3iín.  ¡AbDsoi.^«?>de'|<eoat 
4tie^»i0|ffiisflu>  ^eíd  Goncítio.{k  JiO^K^mBá  ifipeeM 
€w'éGMétñzlJi%UinQ'y  y  ocr^s. Cbk&oresr J|uc sodd» 
dicho  Concilló.;  ly  ¿anuo  ^  OFA^ro  era  dciio^..¿^^^4€ 
io^o^  y(todas:bsr  fecbaa'^ijDpifcsasiestáii:ónKl)is  i:fou\jat 
dkeo  liat^asr  €eidbudo^eliGdocUid;ea^a;M9  a&t^iiQitt 
^'C^  -      dd  «V^¿  Avenes* 


% 


pÜcsavAimt  ILixdx^drla  ia|aiVi»oáGtojtiv  j  se  iiotaív  cd^ 

¿.     ^Desdcelomn}.  a^r  a}  >tf^  se  tMfaÁ^tfl  Euierprnrl«^^d« 

y  ]^íi0ro^déJQutitU'foiipUsid'y4» 
*  roña ,  confirmáoioseira^áidbiB  jd^  Fotfro'fttzgó  fí^iáayé 
úsoy  tradueciQiv  y  ^axoridad  *5¿'  trtta^  ^  y  Bteddd  ap^f ridice 
y  sapiemc«to^dttt,Mibos  Fueroi;^de  CastIUa  y- L^pn  'e4 
Gdñdito  40'Q<'yttMbiPfaeb«cs&^d' D^  'C6nd«[ 

dejI^ascilhinesi^auRft  dídA-Siiépo4ó  Jttr^iyC^astitta  y  «^ 
qtt4k  par  comlg^ttiaiitt'^s^  mas  antigao^  que-  el  Fuer o^  de 
Ixmú^  í>tte8tnmciáiJufln«!Óc:I>ofi  Sancho  «fio-  de  Íoíf/.' 
tres  años  antes  del  Concilio  de  León.  £1  Fúoétti-  VÍcjQ  ^é 
OasfÜlaad  firfi^lrde  ^  í^Ub¡m.í^  lotee  te  ^e^^'^aen 
«eiti6da$«éablesi  Dtotoo^ifetty4e  CtiítUtal^  eiéário-  es^l^ 
fltemoy^i^lttf  «l'^cetebre  fuMo  Ae  ^SepuWéda  y  ltátiiad<i^' 
Fueto  viejo ,  y  dado  por  los  Reyes  de  Aragón  á  Torack^ 
I)í¿icabiefi0fr>il¿tudue({iiiv4^  yrw  »rí%ar  ¡def  ^ue- 

tt  Iteídé^  iMcli9>  Buweá  ii^  ^Cás tilia  ácasé  b^4b  <  ints^ 
íMO  vip^el  CbevD^rlafSazkñ(iS'y:  CostiM&lMW^a^eigiKir 
de  Bspa&a^  y  Foéco  de  Álvedtla,  dd  quáV-M  da  tmiciá. 
Pafcde^ser  dicho  F)iero  v¿  eslo  hoísBM  que  el  Fuera  é^ 
Hi)0SHlal99  d«X^9UciliaiD«se1arga  rtotícia  ^el^Ffiero  4á 
H  llos^Igo*.  De4Cttbitt<la^^gr«ñ4;e^eqiÉ[¥Wb6i0*  c^^ 
seairttwíyeá  Ctod  AfoMo^YUL^'^PíitiMittse^UtfeJté^^K^ 
no  le  formd  ton  tos  testimonios  misAé^-iJae  s<  ategdfi> 
ftata  pcdfoar ,  qué  el  le  cómpisso  ó  áúVftbÁ: ;-  y-  se  dkvt 
Méiéiais^del  «ámdt>deíChtttlta  i 'ett  >  sHjfSCt}  íktttíp^i'  CbñfP 
ijttüHe:  <|*¿  «t'Rey^ri  Pedko/^&eé  t^^iátftit^y-^pdÑét  biff 

nuevo  meco<ik^%bFdet0)aid}o4«'^i^tiiít;-'6^^  el* 
Cbnde  0o6'  SáíkííV  i  y  qiie\ehtonc45  toníó  elnOmbfe  de 
FtúCfo  de^  H^s-^datgo.  Dicéhse'^.arias  eosíts  e«  abono  delf 
Rey '0l»aFtosoa^t^^  ttíii^raaP:(4AÍtveb^es%obtef 
r  :>b  Ec  a  Üon 


^^«^  .... 

JDoaQUtle  í!^ltK>ttKM..!V^ae!refli  á'.trbcátrdd'  Tuero  ele  tas 
fazañas  y  Costumbre  antigua  de  España,  y.  fuero  ds 
Alv.<$dtiO(, .y  se  tUoh»: rwoiMs ,  que  podo  haber  paca 
fiar  tstbscJiombicea'.al  .fiofiGo  ide  Ui)ós^d^86.<Coa:  csfilt 
o»siOQi«ecratA4«:tM  Códices  4eld)aaed»OLCahQoia>^  y 
del  f  uittp.de  Totefb»;  Ibyet'ddr.finito'&c'. 

"  Coojeturase  «ji^oGaril^y  ^  equivoca  >  atriboyeado 
i  loii:Ja(c9S  de.C»s»lliá  el*  Ubro  úe-.los,  Juisces, .  ctuúio-  cft 

ocro  *lg4nQ  >  de  uo  Fuero  CasteUaoo  i  ti^tf^^  prueba:  fice 
el  de  biÍP5-4álg<)i  aiues^de  lalreíotmar  hedbt»iMtc  ;IiKvi.ft^ 

dlp  et^u«k¡/.\  ■:'  .'■■■  .2  '  ■;•  c:ifif...'  i'.-i  i-.iiri-  i-.'--.  :-..j 

(•:  PoRiiai^  «fUflBk.  5^«í.al  {{.TV  itie . traiirjf^  fosi ]e]K^^ 

^»e,<sec«a4i>it;yen'at  í£ÍoiMfaaj'Fcic<^&>  (S0dzate«iAbiidat 

de  I>QQ  ^cba;  smieatr«se  que  mi.soit  fepfiMoetítCí 

- .  ;Eta«le^  d:»i)aw  ^^.^LíA^m  tcafikjIfUqgtaieBte  dltft 

l^inÓ!liii«oíid«!Í«$tByéSj!y:B»a:e  de'jGMtii^i :> D^iicsn 
trase. pelanas  dicho  Jueiso  file  Quadeth»  geñ«n(!ea 
Castilla ,  fino  solo  auialcipd>  dado  i :  pueblos,  pattkula*! 
le».  TmtAs^  ifi  $Rjl9ffi¥^|i-4yilc.lft)dc  ta»'paitfct>iiir|M; 
4c^a$i^jid^;9}V^s.ei^f^O9a«U>0e$yy.tfxpo|ií(^iito  uk: 
auevo  .st^cfliaar  ^<e <1  tÁjeToapode t»^ nnnaet^.dfrS^ iGecr« 
paado,  y  entrando  en  d  Keyco  de  £>oo  Alonso  tS^io».: 
Mne^a^e, la9:i|i^rtlpc.n«i«».dicl  Dt.  MonfalvO: ef),.los. 
CometK^i^  d[.  ^s^Bf^  «i.yj  «C  ;hslc«it  Ad«cÍ9n«.  iilOt 
iH>tkjif^  de|Doitl^jQt«SrAnili9ff!<hu^ntf|i)«e  i(D^ yMMCr 
4ci|i»in|pr<^n«.4cd^b6F4MCO<yB»(tfd^  r.  -vj;..} 
Dé^  el  Ottm..^^.  tii.^i,.se  trata  deil'poCtri|)«aid¡fr 
pib»üs.cois  (pppiiesto  -pof.  Oíin  Álpníp,.4í:Cftr««p-i 

i     i  t  A  cioa 


don  cwi  qttc  este  Trcíaío  crcfo'  ser  t)on  Alonso  VI. ^ 
y  no  Don  Alonso  X.^  el  autor  del  Fuero  Real,  ó  de  las 
]Leyes» 

Desdo  q1  nniD.  tf7»se  trata  áá  Ordenamiento  de  Aln 
«al^  hecho  por  Don  Alonso  ¥L%y  de  las  Cortes  de  Ná« 
xera  de  D6n  Alonso  -Vli*^  Emperador.  Explicanse  con 
nueva  inuíUgencia  varias  leyes  recopiladas,  y  especial^ 
mente  la.  ley  lAde  Toro,.que  tr^ta  del  orden  y  prefcreu'* 
cía  de  ios  Quadernos  Legales,  que  nombra  la  Pragmática 
cotofitiaitotia  de.  nueVa  Recopilación.  Pruébase  contra 
.'Antopio  Gomeft ,qae  indo»  juicios  se:debe  estar  hoy  .pri* 
«oero ;  á  bLnueva:Recopilacloii  ^segunda:  i  las  Leyes  de 
iTorOi  terceto:  al  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  demás Orde« 
namientos  auténticos,  excluido  el  de  Montalvo ,  quarto: 
al  Fuero  Real ,  Fuero  de  Hijos- dalgo ,  y  demás  munici«» 
pales, en  lo  que  est^n  en  uso:  quinto  á  las  Partidas :  sex-^ 
xo  á  la  decisioii  nueva  del  Rey ,  si  es  necesaria.  Dase  no- 
ticia del  Ordenamiento  de  Alcalá,  su  formación  por  Don 
Alonso  Xl.^ ,  su  cofirmacion  por  Don  Pedro ,  su  obscr-^ 
yancia  en  los  tiempos  posteriores ,  estimación  que  de  el 
han  hecho  los  Rey^ ,  y  el  Rey  no.  Dase  noticia  de  las 
leyes  <ie  Náxera ,  que  se  incorporaron  reformadas  en 
el  Ordenamiento  de  Alcalá.  Hacese  catálogo  de  las  leyes 
de  Alcalá  y  Náxera  ,  que  se  hallah  en  el  tomo  primero 
de  la  nueva  Recopilación  ,  y  se  corrigen  muchos  yer-t 
xos.  Demuéstrase  ,  que  el  Ordenamiento  de  Alcalá, 
aunque  olvidado  ,  es  hoy  Quaderno  autentico  del  Rey-* 
BOw  Demuéstrase  que  el  Ordenamiento  Real  de  Mon«< 
talvo ,  aunque  tan  celebrado ,  no  es  Quaderno  autenti'» 
co  ,  ni  lo  ha  sido  jamas.  Deshacense  ciertas  equivoca*) 
clones  sobre  la  formación  ,  y  promulgación  de  las  leye^ 
de  Tora  Tratase  de  la  formación  de  |i  nucy^  Recopila^ 
jlon  2  sus  yejKfij  de  £rsp«  &c, 


^  Desdi:  el  natn*  i  x  3*  ^  trátá  y lisce  verrqísanto  im- 
porta el  estudio  del  Derecho  Esípañol  ^  y  quán  útiles 
son  estas  investigaciones  en  general  á  todos ,  y  co  par- 
ticular á  los  Teólogos  ^4  los  Juriscoosulsos  V  y  á  los  eru- 
ditos. Notase  el  descuido  sobre  él  Detecbo  Pátrlb  ,  y 
el  demasiado  estudio  del  Derecho  Comiin  de  los  Roma* 
aos.  Muéstrase  que  las.  leyes.. Romanas  ninguna  au**-  ^ 
4orídad  tienen  en  ,  España  aif n  á^  £Uta .  de  leyes  del 
jELeyno.  .!.:.. 

Desde  el  nUmé  1 2 7.  se  ti^ta  del  Breviario ^iAnfi' 
no  I  1)  de  Aiatíco  :  dd  Tesoro  Jttri4ico  de  Mr»  Meetí*- 
man  :  de  Testamentos  de  BLeyes  ;  del  Padre  Fto> 
«ees  && 
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PREGUNTA 


.4  •         *•  t    f. 


» <  * 


4le  Bm  Zimetuhi  Regente  áie^  Falencia» 

XUlUy^Sotr  JaioMf^r  eitvd  pcImcfD  de  »S:^iv¡le^oá^ 
«fiocciQ  4otaciCOQBpet:entemefite  la  Iglesia  Catedral  y  y  ^de* 
lias  sttftaganeos^,  jparaiqueel  Obispo  y^'  Clérigos  se  J3tt« 

dksenv|aaai{iteíicc  iiOQücificaYrieiiie  4  7  ipotti^n4oIo^A  ^^t 
cocicsp  ,jnod|aiit¿;d:£civflegío£IL^dadoeo  fiárcélotiaá  a^ 
de  NpvidriÍik&d6'i'Ñ24iiéCGkxe'd^^  bocreotta^  cosas  lasr  do» 
partes  de'los  diezmos»  /        ^ 

.  En  la  sdsioa  15.  del  ConcUiO  de  Tiento  ai  cap.  x  2# 
se  tiiaiida  á'todm^^^  y 'condición  que 

sea»  ^págoeo^íntégiaiúente  los  diezmos  ála^  Cátedral^s^ 
é.qfiialesqiiietaíjQiras  Iglesias  ó  peison;^  á  qoiebcs  se  de^ 
baii  tqgitinianiénte. 

^pncsio  1q  qual^  se  desea  saber  por  que  del  plroduiílo 
táe.  diohos  Héiezmosii  ^pq  ^  toantienenios  oroamencós 'dq 
]^' iglesias  /la  cetaty  déobasqúe  se  feqtticte  parala  ad4 
Iiii0is(raddiii4ie^ios  Saaamentos  r  y  noque  se  bate  sob^ 
vténir  arlos  paircoquiánosxa  ia  tacha  qiidise  les  reparte 
,  «a  ct;  derecho  de  fiáÍ9xica  ápkc  pagan  ,  y  éií'  sus  iomina^ 
fii»v  ackto^  y '  oiia»i¡mi¿?pa»  que  sé'xiwogen  éniinaxfa»i« 


•  -'  I  ' 
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qae  Íió  el  Dodor  Don  Agustín  Saks ,  PresHterú^ 

JLi  Qs  didRncft  son  ptra'  ansfcemambiHí»  .<!».  1i»/  i|[d«L 
PreUdos  y  Ministros  de  dtas»  y.  paua  ocnamentiés » y  ^ 
ca  Umosnas  ^  (;{..  %,tít.  $.  /i^.  i.  £it9p.S.X6oéii^»rtQ 
j;  87.  art»  }  •)  Décima  datOrntCliritíiinm  ukmfanftiersm 
smiintatíMimf  sed.  itíamjü  w  iis  iMÍnkf$iam:pjoifieriin$siz^ 
é'pro  Mi/Bfííitati  EcHniMéXMteK .  4^ ;  Bickk^  úakBBt:  ^káewéi 
M  subventioncm  pauperum  per  dhpemsfbnéim  jélifkwum^ 
'bpt  roi^mo  iitbia  cnse&adio  acc^'  i.dicicisda:  Jld  sHíámnem 
d^íimarum  k(íminiSftiniñt$0'rpn1m  qtíídim  iXijo^Hinatíí^ 
ifsÜypartíriB  etiam  ex  instíímtJane  EctknMiíJoA^  dífy.itiofc 
que  eo  la  ley  antigua  jorvUa. para  ios^Lcvkao.^  eti::£ptQ 
Arzobispado  son  para  el  Prelado ,  y  surGaomiigG^.,  sCf 
gun  la  dUpósicion  del  B^ey  Cooqi^tadqn  y  fikiren.j^ara 
propio  sttsccQto ,  para  limosnasr^  y  p^ca  ka  ¿osaDrioossa^ 
tiát  á  hí  Iglesia^/ E^a  porcioo  úhiiba  ectra  eh.  ^fi^icai. 
€«yo  mitustecio^cxprcsa;  una  antigua  consticmáoit :»  'qfttt 
está  entre  las  impresas  del  iiempo  d¿. Santo. 'Eiiniás:  dar 
[Viliiiiitte va : . S^kmturfnhfttdtjtd.  cmntvwill^i  <^  i«%Joii* 
9fí&A  ú$nst0th  AdjEffb4Ípm:i^i^iMíM€fri^t0tíáw  on^á^ 
mentís  vaUat  dicorarifoL  9^  jf9^.  Por  este  motlyHijcl 
Prelado  y  Canónigos  en  sus  ingresos  |  y  aún  después,  pa^ 
gan  á  la  fábrica  de  su  Iglesia  gruesas  cantidades ,  expresa* 
das  en  las  mismas  ConsticutioñeSi  y  en  esto^  juradas  irre* 
vocables ,  con  escritura  ante  Gaspar  Juan  de  Avellai  Es* 
cribano  publico  en  23.  de  Abril  de  1 5  34.  A  la  misma  fá- 
bricai  estaban  cowisnádas  las  AnataSi  y  Medias  Anatas  de 
-      :  N 


lo;*  Curatos  Vacantes  3e  (a.  Dipcests  ,  s2>bre  qucí  habla 
l^Kgo  pleito  entre  Cablldq  y  Redores,  Terminóle  pocos: 
aSios  atrás  la  Santidad  de  Benedído  XIV.^  •  concediendo 
c|ta4  potr/:ípnes^á  puestro  Caiólico  Monarca  reinante. ' 
•i\  ligúense  á*  los  dieznios  las  priipicias,  q^e  ^on  cierto' 
^nero  de  oblaciones •  .S.  Tbom.%.  2.  qu.  ^6.  árt.  A*  %j^ 
ep  la  Ley  antigua  se  ofrecían  en  reconocimiento  del  bé- 
a^^io  que  Dios  ^  hacia  ^  concediéndonos  ios.  frutos  de  la  \ 
ti^r^.  JEstaSc  peKibian  entonces  ios  Sacerdotes  >  y  ¿IR^jj 
CQiiqttistador  concedió  con  cargo  y,  pautó  á  los  Cúrase 
<]^$poniendo  así  cpmo  dueño  en  a.  de  Noviembre  i'24i» 
Xittganlas  primicias  de  los  sitios  qne  les  bemos  señalado  ^  de 
hf  guales  se  provean  a  si  mismos  ^jf  d  siis  Iglesias :  De  qui-- 
kus  sihifrovideafif ,  ^^  suis  Écclesiis ,  Pfívil.  Xlt.  ¿T  ác^ 
que  hablan  de  proveer  ?  Lo  sabemos  por  un  instrumen-' 
(0  de  erección  y  confirniacion  de  cierta  Parroquial.de' 
^ta  Ciudad »  hecho  viviendo  el  mismo  &ey  1  en  cuy <9  - 
jí|0ipbr9  el  Obispo  obliga  así  al  Cura  en  i  x.  de  0¿Üur 
b^e  l24;Z.tVolumus  ut  idem  Sacerdos  primicias  ^  oílatio^ 
ws  omnfis  ejufdem  Ecdesi^  integre  fercipiát ,  ex  quibús  ¿mi* 
pibus  possit  vitam  suam  eommode  ducere  i  Écclesiaque  fabrl^ 
cam  sustentare ,  A-  omnía  emere  Ecclesiastica  ornamentaí 
Egta  clausula  de  oblación ..  general  a  los  deipas  Curato^ 
d¿|  primicias^  manifiesta  que  los  Ciiras  pp^  disposlcioq 
Real  son  los  que  deben  de  ellas  mantened  fábricaii'y  tó^ 
¡4^»^  lo$  ornamentos  de  la  Iglesia:  Y  siendo '  precrsas  eti 
pila  otras  cosas  ,  como  fluminaciones  /velas  pará/la  Ca« 
xdUa  de  la  Comunión .  aceite «&c.  por  el  mismo  Key  piá- 
jtosisio^o  I  f>9r  concordia  qije  fii^o  ton.el  Obispo  de  vá^ 

¡^J^^\T>9?^M!^^^^^  Jc^^e^ilti  ,^Cánón^  Y.  Cüra^ 
j^auad^  eojel  Palacio  del Óbispcf en  27;  de  HbúViíÓ^. 
^HC  es  cí'ljrivií;  tXXVIi;  qucaóVcstipuIadó  sobre  'íá^ 
^lj^clo/i^^,<gi<^  fe^  CHr4i  en  los  b^tíz^s' den  el  derecho  di 


que  en  los  iautízot  st  ofrecm\'s$  áen^  jf  queien fStá  Ikmtí^^ 

ma.  l^ksia'y  y  asmifmo  las  veíatde  los  desposaÍús\  y  qsét  * 

nada  de  esto  ^idan\lfíl  se  quede  en  hs  Cutas.  Y  ca  el  %ao«^  ' 

do  qiié  celebró clíítmo. Sr.  AHa¿a  en  1(531.  se voli^ié^á^ 

cohfírmár  Ckp. ÜXXXIV.  ^úé  t\C\xidíXcdb^todaHasibU* 

iíDfUs'i  pero  con  csra  Umicacion :  per  quod  non  intenihriukl 

concordas  faíiís  ; ;  derogare.  Y  así  qaeda  en  sti  vigolc^li^ 

ancígi^a  en  orden  al  destino  de  ¿Istas  obUciónes  :*y^í«iti«'^ 

qbe  nad^  advirtiera,  ntinca  pued^í  ttnPrdaxto  éerb^^  - 

lina 'Concordia  de  W  Soberana  Seguir  csto'de  las'ebiá*^  v 

clpneis'y '  priiiilcía's  ( qué  cambien  I9  sori  )  debe  eí  CuraP  / 

hac¿r  tres  partes,  6  expenderlas  j,  como  dice  S.  TomasV 

Pai^¡mq^idem/ expende fídó  eaS  in  bis  quét  pértinent  ad  ad*^ 

tum  dtyihum.  ^Partim'vero'in  bh  ^(uítpirtinent  adfrúptütn^ 

vjfíum.  Partif¿¡  etíám  hfi  usfss  pauperum  ^  qui  suntj  quantum^ 

Jim potest^^rebus  EeclesU  sustetítarídi^ quia  (if  Úominui 

in)usumpduperum  lóculos  bahebat  ^-cí  í.  i\  qu.  85.  a^té  2¿ 

Con. que!  prljíhicias  y  demás  oblaciones^  según*  Dios  "f 

precepto  del  R¿y,.  solo  deben  servir  para  fábt&á¿  téJ 

dps  ornamcntp's  ,  y  deAiás'  cosas  deí  cuito  divino,  siis^ 

tentación  congrua,  y  limosnas  ,  en  qiie  están  conGÓtdtS 

laihbieri  los  Teólogos.  Soto  átjust,  &'jur^  U^.qi  }¿ 

art.  i^T-o^  Curas  nada  hajcens^ ^  ic les  puede dccií  lo'd^ 

Plauíorin'Ampíiitr.Scehi.r.'  ,';-..   «^  •  > 

'    Aáíóímb  amitmt^ priusqi^a*»  loco  der^fektU '"'■••■  ^* 

.^   Aparte  de  éstoliabiá  antes  otras  óblacíóílcS'í'  OmK 

n)s  Cbriatanús  procuret  ad  J^iürum  idenniia  diqnld  Déó 


^^1 


\  w 

l^ípffs. \ér,4f4^  i¡^.\  f.;  ftf^  ^^iy  ^;^[it  jqpCo^cW^tt  cuÍt 

<j^c  d  Cura  y  f^bric^ueco  :  ibidem^  En  las  Par^roquias  y 9.. 

;e^Q  hay  tales  piacps  »  ni  o|;)Iacipnes  en  U  Misa  despüj^ 

^  ^ita4!U  cp  la  Sínodo  FrovInciaJ  del  Se5ot  Ayal;^ 

«^3*  A  S-^»  y^  ha  sp^stítuldo  el  derecho  mas  mor 

4(^p49 fábrica,  tachas  ^.  que  reparceo  entre  lo^ 

]^^roquiahos ,  obligando  por  justicia  aun  á  los  necesitar 

iÍos>  ¿  quienes  «o  cogipete,  como  dice  Sanco  Tomas,; 

Qbi^Í0  /Url  nop  potest  >  ftáa  ^iwrgát  in  ditrimcntum^^* 

*tri^f  ^<^  ^i  P^.  ^m^  ^irat  Dia  id  undt  Met  ^^* 

trem  nufrin  »  quod  Daminüs  imfrdíaÉ  ,   Mar»   15.  q: 

j$,é  '2^  qu»  %6.  art.  }•  Y  de  ahí  se  deduce  que  las  tachas 

•y  ;£aljrica  moderna  Sinodal  se  pusieron  para  s<^tener  1^ 

4i06t»  .nefarias  d$^  aquellas  Parroquiales »  que  ó  no  t(^ 

^Qian  ptímici^j:P  ei;an  sumamente  limicadas  i  y  despiíf^ 

jfSf  sinicistros  informes  de  Curas  codiciosos  quedare^ 

(jen  Stqodo  p4i:a:  todas  las  Pacroqulal|:s  sin  difi^rencia ,  pj^^ 

tfA  .>p0dcr  así  jsaiibolsar  sus  primicias  y  oblaciones  |.des« 

.4¡m4^s¡por  ley  Qseat  para  fábfiqa  ^  todos  ornamentos  $^. 

^Masbleo  .avenidas  cm  c|  ^«^rf  Xiirri /^^j  de  {VirglUpi 

rflitcxo»  el  danJ^tJMra  fémts  de  Santo  Tomas.de  Villa^ 

tbneya  ««  Prelado  1  que  justamente  aplaude ,  la  Iglesia. 

-CQn>sf4a  la:crf4  y  4/Mra/  de  aquj;]l§s  oblaciones ,  quej^l 

-&ey  CMqiii^ta^daii.  concedió  i  las  iglesias,  hay  pi^ja 

.vsubwnir;4  himuiarias  t  hjichas ,  vcy íe »  y  otras  a^^% 

-MCBWrUs  %lictt)t0 diviopt^qi^fíiies  bi^n.s^  mantqnga  cQa 

cÍ¿nhayoc  deceticáay  ostentación-,  pues  del  $eñ¿r:Sontp^ 

» ééU'lm  wiáK  Pjer.ó^i9  ciento  que  jLa  codicia  »;  abusos  y  mal 

exemplo  han  hecho  que  Iqs  Qiras9  ¡(iiit^(f4^  ^  ^Q^^ÍJÍP^ 

*rf|«::UeU^  l^iüljjf;  K*  •^•Í4iv  M^^WO  pa^a sí ,. se  qUjcden  ,  y 

iJVetVfaMrUfecat. y.WjfPgans^  col^fr . de  ifirrVib^i  jio  4jie. 

e.^  R4y.^adM9  y  fosto  d^i^o  por  concordia  y  ley  paja 

,^'Sul>vcneioA  de  Jai  Iglesias.  Porque  e(  ConcUip  I^ter^* 

¿  Ka  ^  £c- 


B¿éksrasil¡fa  Sacramenta  cap.  éS.  Vcl- Wrróccí  n/éfV  fútid^ 

réripere  pro  Matrimonio  ccntrabendo  ,  como  lo  declaró- 1^ 

SagYada  Congregación  del  Concilio  en  17.  dé  Marzd 

de  í6 1  p.  Nec  pro  administratione  Sácramntorum  y  como 

ya  lo  habla  declarado  la  mismü  Congregación  en  5.  de 

febrero  de  1595.  Pero  nada  observia  de  lo  que  el  Kty^ 

j;nandó;por  cuyo  motivo  las  Iglesias  están  por  lo  co« 

mun  pobres  de  ornamentos^  y  otras  cosas  tocantes  al 

culto  divino ,  porque  se  ven  defraudadas  en  un  todo  (s# 

f olor  de  derecho  )  de  lo  que  señaló  el  Rey  paf  a  sosten 

ilerlo  con  granF  decencia.  * 

Estos  dos  privilegios  ya  mencionados  del  Rey  Con* 

aquistador  alegan  los  Curas  al  presente  para  sostener  enW 

tiaras  sus  primicias  y  ¿pues  por  que  no  se  les  ha  de  maiH 

''dar  que  observen  los  mismos  en  órdfcii  á  su  destinoS 

'Siendo  notorios  en  aíguna  Iglesia  los  escándalos  procedí* 

.dos  de  la  mezquindad  conque  se  ihiiñinó  al  Sanríéimo 

Sacramento  toda  una  oftava  del  presente  1757.  en  qws 

*iid  hubo  obrero^  por  hurtarle  el  Cíiráí  lo  querle  pcrw-i 

'Wcia  5  haciéndose  maidittis  ile  Dios^po^  «us  -fnodeii 

^ilieron.  c.  48.  v.'  lo.  Ya  supongo  'que  los  Carll$>'dftben 

mantenerse  con  decencias  para  ellos  tíenÁi 'Sú  pairte  de 

'  la  primicia  vy  parte  de  otras  machas  oblaciones^ ^  distil-! 

'  buciones  dobles  j 'quártás  'de  entierros  ^ yporteioh  <«b4-, 

'^icai  que  en  ji2^8.  cefadeilar  iglesia  Pf^^^^^ 

P*  2 44.  quartás'  7'  alVnivtesátiós  V  derephió  «lé  •  <%H{A^; 

'  ñas  &c.  que  sin  toc^^r  etí  'lá  primicia  pa^an  todo 4c1»^q 

de  7ood.  en  esta  Ciudad^  que  deben  distribuirse  ^óo^ 

*  mb  prescribía  Santo  Tomks^    —  í'    '^    '    '*•       .1  .x^ 

'     Las  primitias  5i  lqu¿'  son  bifA  dteipiklel  eki  Vsdén-^ 

*  cta.  Hay  ParroqttUÍ'dt))ócó$)  fisligrises^y^pébtM^V'^^ 

'  tiene  730^.  ó  loood*  ^  y  suin  Wiai.  Há(^'dtrasl^ltcóqiila« 

*  de  tres  doblado  número'^  de  fellgrssiay^bres^-^-utíás 

*  no  tkttéñ  {iiimicíás(5  ofrk»^9^^)i  itta«^Miad(%itolMs< 


á{ir»porclon  ttefií'I^eslafylíbifgrtinía)  pfira^que  ea 
unas  no»  perecietaii  los  pobres  p¿t  fiUtík  de  soccrx^  i  y 
hubkta  para  fábrica  y  ornaméncos  ^  y  en  ocras  poc-w-» 
bffa  decddiieia  por  fo  del  Satitíco  s  > 

Oescif  úfrior  Mmmi  ^  quanitUm  ipsa^ficunU  crt\Pfifi  i 

•  y  después  señalar  depctmlcias  jT  o4>ladones  l^*terw^ 
tú  pafte  para  fábrica  y  Mnamenros.  Y  para  cera^  ha^ 
chas  y  aceite  9ic.  la  porción  que  destinó  el  Key  Conquis- 
tador f  y  se  'aliviarían'  los  Parroiquianos  de  cargas'^^iie 
no  piredeh  llevar ,  con  sobradb  diminución  dd  «culto  di- 
vino:  porque  si  bien : deben  eti< iodo  preferii^  losados 
dé  Religión  ,  no  liay  que  esperar  que  los  Curas  depri* 
ffiidas  grandes  den  un  maravedí*  Y  la  fábrica  Sinodal 
está  justamente  impuesta  I  ^paka  que  soplan^  los*Panío« 
quianosv  en^l  ctfiro  díí^iiíó ,  1q  (^ue  no  padiera^^ottttífee 
con  la  que  lé  tdca  al  Cár^  por  su  priimiCia^'Fer0<iiafla 
quieMn  dar  de  laqui  tóstoca  pagar  á  la^dbfica  y  orna* 
'  toento5«r  Debían  fcguirá' Santo  Tomaiquaado  lesrexórta 

¡ralium  ivU^end^üf^^^^.í.  qiti  97/ftrf.tA  Betoí^^SjUto 
ToibásBo^^igue.eirmarerttf^deromá;    •       ^ 

Bien  hubd£ti«av  dn^VákmU¿^ufi  d|d  gtande<«xeíh-4 
pío  de  desinterés ,  expendiendo  todo  como  Dios  manda, 
y  el  Rey  Conquistador  dexó  prevenido :  pero  habiendo 
muerto,  quedó  sin  Imitadores.  Con  que  la  pregunta  so* 
lo  debe  tener  por  respuesta ,  que  el  motivo  de  no  man* 
tenerse  los  ornamentos  &c.  es  solo  porque  no  hay  un 
buen  Parroquiano  que  acuda  al  Fiscal  de  S.  M.  con 
los  Privilegios  Reales  ,  instando  su  prádica  i  los  Curas,^ 
que  pronto  se  lograría ,  no  habiendo  prescripción  contra» 
la  disposición  Real ,  y  estando  en  su  fuerza  en  orden  al 
derecho  de  las  primicias  «7  pradicado  su  contenido  ea 
MI  es-i 


estos.-'  0iÍM  (fiíuiiio^ipíSt  Ci:^.,ile^l«l&:tfbpln89«v;«llllfi 
sábii». y  temeroso  dj»  Píqs.  Pe!.»lií^  Qii!it«rí»:la  «Kaii4jir7 
ksai  ja¿Uac<iA  de  Cpns  ignorwt^sjite  priroici»  ^«n^t 
que  en  público  biasonfin  ([w  isstáci  k^(»s  pocq^ite  PQüijIfti 

reqii»b<(  qMM^n  J^ecmrdp  en  takMC(avT4)laML  y»  seña- 
ló la  faente  inmunda  (ij($iu.rV)tt.«Mat.».J»plSary>«crile- 

■títíttif  y  ^  JitM't  rettitues  t.  tumi  nou.  ttt ,  rapíitA  eft^^t 
•trUffftta  tft,  £s.  intolec^bjc  quie  tales  Cujrat  hagan  $e(y:ij 
abjú  .yaoidad  ¿uáo}faci»..Í»  ^qae  el,  Re^i  C^enqtil^iMUy: 
•4isailftd^  y  jnandó-  p«t4  cl<»ll:o,del.S^Pio  <^  lo&Í»jiiito^ 
zHaatael  diá  {«eseQte.oonseFVjkD.  lo» Canónigos  y  :Ctt(^ 
•ile.  Castilla  la  fábrica ,  «rfiaAiencofi  y  iluminaciones,  ópg. 
Jde^stis  IgleáaSy  observando,  celigiosamente  la  dispos}» 
•oioo^He. los jque. asilo  dexaron  «andAc^  Obsecra  e$|e 
tJkitaáp..  y  stts  Canófli^,  b  «dl^osiclon  jlei  R,ey  Con- 
ii;|ttisttdcr..¿ Y  porque'  «o  IjM.Qitas^El  &iQ>ecior  toé^ 
-io.paede  i esoedlar :  con  algaoj^  Mrinonüi  está  tvata4> 
^  cate  ponto ;  pc|ro  aiín  ^xfiedienpn  en  ia  vehemencia  ^n 

>  ;6etánUtio ,  San  -Seic9M:do4  y  ;$»ntfDTflma«d«yillanjie- 
-  v^ ,  tmandoide  (Pitas  semcfaose^.,  ^hc^isod»  U  causa  de 
t.a(|^iSc6oR»i.;|tiiea  se dejbie.tpd» honra  y.glotia»  Va- 
lencia a;,  de  ;$eptiefibfc  de  «757.  =(>oftÍM  Agustín 

>  Salea  ,:Psci|^qj#i6te«ii>lsta/dt:Viaknciib  ..  ¡. 

.    •'  ■       .        I     \>  •     .  .  .j  Tí*  .     I.'.'  a.;    '  M  .  7 .  í  '7 
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-.   .1  ,'.L  «  -1  -,  •...•.:•■ >''i- ;.  ■,--^  •/:  I.      ';  ,■•  „.       /.'  -,0  L-¿b 

i  Terrembtb  del  dU  i/*'  die\Noviembre acaecido  «é 
oeasiónr  de  hanaúe  V.  M.  en«a  KeaA^aUcki'cte  Saa  IiO( 
renzo ,  ha  exiehado^ísrdiidá'  de'Si  Etí  ifábriíás  nfis  fue» 
tes  son  pot  irázon  de'sü  itaiima  fó/taléza- inak^  ^' iatncs . 
txpüestais  á  txperimentac  los  Iruinoéós-  éfeAos  ^e-toft 
temblores.  La  diversidad  de  opiniones  fundadas'eiD  lazO' 
fies  físicas ,  en  iugac  de-  esclarecer ,  esf im^a  Ja;  cufio^ 
dad  á  buscar  eñ'  la^údpeiifrñek  lai  decition-áilK  ctlspiun 
,Ysieádo<  natural' í^tié'yo  estoVitÉ^e'  instiUíád'dii'te.tMCh 
letia  f  coma  naciiiO')  jctizáof^  'IIirÍí  fK{ü»ti*t?UK^ 
doade  son  más  ftequeht^  estos^itisulcos  f  séti^d  V.  M4 
de  prdgóbtar'me  mi  scntiil,  y  ^qoe  eiivjñ}(tel- pSií|(4p 


Uktlir^eíameTitc  l&fe-iífa(á'¿fo%^íi^  Vád^rí^*  t^  pAsoift 
l!é  V;M>.',  y/drespétoPijüe- ii)ítpóft¿f'«B  fltfi(^<Bte(ití% 
^eroií - eslcfibos^ qáe < ttcf  iúc 'pérÍMtÍeti^(f^i«j^i»ccrodo 
!üií  'bbati^^f  M  kiK&€eF¿d[atíRldl»{i^«'te  pÉ^euduq  Ab 
-f  .  mi  pefo^t!áfuíád«^íbl4>i»Kge¿ídh,i3^^  («téuto 


'l'Boüíri^Jpii» 
Tres  distintos  movimieiitos  se  observaQ  ca  l^aioi* 
i^  blo, 


blores:  uno  perpendicular  de  abaxo  arriba  llamado  de 
trepidación ,:  otro  mizóntal ,:  ól  d¡»  ii«i^ijicil>ii  Ü»*  {M* 
lados  I  y  otro  mixto ,  que^pa8tici{>a  de  los  dos.  La  causa 
de  ia  diversidad  áéksMs^éyl^a&cí  es  la  individuali- 
dad de  la  que  se  discurre  probablemente  serio  del  mis- 
iHp^ehfbtor:  esto  es,  ct  Iñcendio^füe  se  fdtíncí  di)la¿ ié¿^ 
terias  combu?tíbIe9  ^  depositadas  ^^n  la»  gmndes  caber- 
las 9  ó  concabidadcs  subterráneas.  Este  gran  fuego  di- 
lata el  ay re  circun vecigcQ  qj^g  qp  pudiendo  contenerse 
en  el  espacio  que  ocupaba ,  hace  fuerza  contra  toda  yl| 
bóveda  dc.U.caftmT^.Ky.jtt  coinunica  1^09  el  mismp  idi^ 
pufco  ájos  demias  Jív^ecps/stt^rr^neps  que  tienen  coma- 
laoacipA  con.  aq^ej  (^  que  reforma  c\  I^cep^l^^  ^^  ií^er-] 
cadidayre,  que.^  1^^  i^aypr  qucse  coripce  eq  la  natura- 
leza:! y  qní^  U  linica.  ci^áz  de  aq^ion  tan  ,portentosa^ 
levam^^la.  bóveda ,  y  esta  volyif^odo  á  tomar  su  primera 
«iuiacípa,»  s(ipabra  y  forma  el  mpviiniento  de  trepida** 
mim,  £1  «iwío^ftyre  q»cjbiz€ii^^fi  primer  esfuerzo,  va  dq 

«BchaM  chtícc^M^  ?n  J<íd¿  l^  ^^)>^n^  y?í¡nas^y  produ^ 
cicadQ  elm^ffio^  %k€tp  pon  Ja  difcrenfia  de  qR^  vnpclíc'nr 
doiasi'ázia  lp$  ja^o^  1  cat^a.el  movimiento  de  u^dulacioni 
lllUiCS  elinje^fi  $xpef  intenta  m?s  frcqÍ4entcmentc,  y  á  mar 
9)ores  di)UQctflfií  pg^q^j^  cL^e,  yrípídapion  solo  ,se,  siente 
kttátpHL^I^&t  q^fl  <i?»  y«Jii®lif9b?9;f%U9tq.^cl  in«^^ 
Jdio.  VliQly*tíl  Í4JE»  ÍJ»(BníPtóVí^il9g§r  >:W$íl!5^1:I»A? 

«ctYaiWi>i§ni,aiiC;,BÍS5^c  Ja  ífter^g^po^  ^^  fC^istcncja, 
ai  p»r.i<5f»r,  4*vf  cJ#4;qBfii9SüW.?«iiiRl  ¿pcQpd^^^  ,^5* 
o&tíAO.ayjreL»  .p.ea  ¡la  bóveda.  ,y{.a&i:;SeMVC.  que  lo- 


-ípüeu  ^nl|)5.frpqiie^tqfneoK  ,iíi»gi»n  ^.yn  t^c^^  tant9 


»J3 
Esto  es  lo  que  fislcamente  se  discurre  por  los  mls- 

snos  efcdos,  suponiendo  como  incontrastable  que  la  causa 
csú  eo  la  acción  del  fuego  ^  y  la  dilatación  del:ayre  y  y 
^ppr  lo  que  se  ve  en  los  volcanes ,  que  no  son  otta  cosa 
que  temblores  ,.qua  encontraron  poc  donde  jespir^n  . 

La  dificultad  que  se  ofrece  es ,  ¿que'. agente  enciende 
.estas  ma  teñas  que  tanto  tiempo  hablan  estado  en  reposo? 
Quieren  decir ,  que  otros  fuegos  subterráneos  van:  lenta- 
aiente  ¿onsumieodo.la  tierra  qvie  separa  urms  de  otras  las 
cabernas :  ocros  lo  atribayea  á  falta  de  traspiración  de  la 
tierra  f  y  Mr.  Bougucr ,  célebre  Académico  Parisiense  ^  se 
inclina  á  que  el  agua  que  áuye  por  detxLxo  de  ticrrai  se 
Introduce  por  nuevos  condados  á  estos,  depósicos.^  i 
tiempo  que  solo  les  faiteaba  la  humedad  para  jeoceodecdr, 
-como  se  ve  en  la  eal ,  y  otras  muchas  materias^  princi« 
pálmente,  minerales  que  encienden  los  Chimicos  con  ii^ 
^cores  fríos*  Bueparaeste  Académico,  que  Jos  dos  mayp* 
íes  temblores  que  ha  sencido  Lima  los  años  de  idS/.  y; 
.  174^^  han  sido  por  el  mes  de  Odubre  >  poco  tiempo 
tdespues  del  Equinocio ,  ea  que  se  experimentan  las  nia« 
yores  mareas ,  y  añade  que  es  natural ,  que  cargando 
las  aguas  del  mar  en  márgenes  que  no  solían  bañarse» 
abran  nuevos  aqueduftos  y  y  toquen  lugates.  donde.  ari« 
'tes  no  llegaban.  £1  que  aquí  se  ha  experimentadlo:  e^  cas! 
por  el  mismo  tiempo >  y  después  de  un  año.abundante  de 
aguas,  que  juntas  con  las  del  mar  pueden  haber  causado 
el  incendio  de  su  origen ,  aunque  sea  á  mucha  dbtan- 
cia  *y  pero  esto  sp  queda  en  mera  cortjetura.  Varias  razo- 
nes se  ofrecen  con  igual  probabilidad » y  quiza  habrá  mu- 
chas que  no  podemos  comprehender. 

Otra  qoestion  que  sude  suscitarse  es ,  í  quál  de  los 
tres  movimientos  referidos  es  mas  peligroso?  Comunmen- 
te ^e  cree  que  el  de^trepidacioa  s  pero,  yo  9a  soy  de  esté 
Tom.WJ.  Gg  dic- 
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dic^ámcD^  porque  no  tengo  cxpeciencia- que  me  lo  per** 

suada ,  y  encuentro  razón  para  lo  contrario.  £1  que  tetü 

;go  por  nías  peligroso  absoiuramence  tiablando,es  el  mix-i 

.  to,  porque  como  d  movimiento  ázia  arriba  desune  ,  y 
ázia  los  lados  desploma,  concurren  en  el  las  doscaons 

:  de  todas  las  ruinas. ' 

fisto  se  aclara  con  la  resducion   de  la  principal 
question  que  se  trata  j  sobre  si  son  los  edificios  fuertes,^ 

'ó  los  débiles  los  que  mas  resisten  la  fuerza  de  los  tem« 
blores :  á  lo  que  respondo  y  que  prescindiendo:  de  la  aU 

>  tura  I  ú  otras  circunstancias  que  den  mayor  ó  menor  re- 
sistencia al  edificio  I  se  puede  decir  que  sienipre  re^te 

.  mas  el  mas-fuette ,  porque  toda  la  suina  pende  de  ta 

.  desunioA  de  las  partes  ,  y  esta  es  toas  fácil  de  sticedei; 
en  lo  mas  débil  i  pero  si  el  edificio  fuerte  está  algo  sen- 
tido por  poco  que  sea  (que  muclias  veces  acontece,  sin 

-que  sea  posible  conocerlo  ) ,  entonces.está  mas  expuesto 
á  caer  ,  pfincipicalmente  én  el  movimiento  de  undula*, 
clon ,  que  cqmo  se  ha  dicho  es  el  mas  cómun ,  porquQ 
sa  mismo  peso  sigue  la  desunión.  Hace*  mas  violentas, 
las  oscilaciones  ,  y  perdido  el  equilibrio  sigue  la  regla; 
general  de  que  lo  mas  pesado  cae  mas  breve  ,  y  como  es 
moralmente  imposible  saber  si  una  fábrica  está  en  todas 
sus  partes  con  igual  unión  ,  se  deben  evitar  en  los  tcvki 

:  blores ,  los  edificios  fuertes  $  de  lo  qual  se  deduce  que 
estos  por  la  contingencia ,  y  los  otros  por  su  debilidad^ 
todos  están  igualmente  expuestos.  Lo  único  que  da  se** 
guridad  ,  es  la  unión  ó  trabazón  de  las  partes  que  com«< 
ponen  el  edificio  proporcionada  á  su  misma  robustez.  Sf 
una  gran  fábrica  de  piedra  esta  sujeta  con  bacras  de  hier^ 
10  ,  ú  otra  menor  de  ladrillo  y  ú  tierra  con  maderos  ^  ^s-i 
tas  serán  las  mas  segurase  porque  aquellas  trabazones  i <S. 

ligaduras  imgid^n  la  desunioa  ^ue  £udiera  hacet  isl  ma-* 
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tcrialy  y  aún  demolido  .<&te ,  tnandefien  todas  sus  panes 
después  de  desunidas. 

La. ultima  luina  de  Lima  probé  experiencias  en  coq- 
.fírmacioade  todo  lo  dichp.  Xas  casas  nuevas  ó  bien  re^^ 
paradas  que  se  tenían  por  seguras ,  se  mantuvieron  aún 
:2io  teniendo  travazones  de  madera  >  como  fueron  las  del 
Marques  de  Torretagie  j  la  de  Don  Lorenzo  de  la  Tor-. 
re  9  la  de  Don  Pablo  de  Olavide  j  el  quarto  baxo  de  las 
mias.y.  otras  ^  que.  de$de  antes  se  sabia  que  eran  las  mas. 
:  fuertes.  De  las  débiles  de  igual  construcción  se  puede  de* 
cir  f  que  no  quedó  ninguna  que  no  se  arruinase  »  ó 
padeciese  considerable  daño.  Esta  es  demostración  de 
qfxc  los  edi^ios  fíiertes ,  son  los  que  mas  resisten*  A  la 
salida  dd  puente  tenia  Y.  M.  en  aquella  Ciudad  un  arco 
(áe  piedta  corpnado  de  la  estatua  del  Señor  Rey  Don  Fe- 
Hpe  y.^  su  glorioso  padre  á  caballo ,  que  en  el  primor  de 
.  la  arquice¿lura  ^  magnitud  y  robustez  ^  no  cedia  al  del 
Keal  Palacio  de  Madrid  :  con  todo  eso  fue  lo  primero 
.que  vino  á  tierra  >  porque  tenia  una  pequeña  desunionj| 
^ue  nunca  se  creyó  pudiese  dañar  al  todo  de  la  fábrica^ 
y  lo  mismo  sucedió  á  otras  Iglesias ,  y  edificios  fuertes, 
que  ya  se  resentían ,  como  la  Capilla  de  la  Vera  Cruz, 
San  Pablo ,  y  las  mas  Iglesias  Parroquiales.  Vea  V.  M* 
tedificios  fuertes  arruinaaos  por  pequeños  defeétos  que  ao- 
^es  tenian.  Lo  que  en  toda  la  Ciudad  amenazaba  mas 
fttina  era  la  Torre  de  Santo  Domingo ,  de  modoy  que 
guando  Don  Pedro  Peralta  en  sus  almanaques  pronosti» 
caba  alguii  temblor  ,  decía  graciqsamente  Don  Joscf  Ber«; 
mudez  su  Antagonista  ^  que  aquella  npche  se  iba  á  docr 
mir  á  la  Torre  de  Santa  Dpaüngp,  como,  upa  exageración; 
idel  mayor  peligro  á  que  se  exponiá  ,  con  la  seguridad 
de  que  el,  otro  habia  de  errar«  Esta  torre  4  mgs  de 
jestar  tan  mal  tratada  |  es  altísima.  La  hablan  sujetada 
£on  »lgaaiMi  b^a&  d^  y^(o  solo  gof  gMCMKteo  >  por- 
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que  no  se  cayese  aún  sin  temblor  alguno ,  y  dl^se  tíem* 
po  á  tomar  providencia  para  su  reparo ,  y  no  obstante 
toda  su  debilidad »  aquella  sujeción  bastó  para  preservar- 
la y  hasta  hoy  se  mantiene  conforme  estaba  antes  del 
temblor. 

£n  esto  se  conoce  la  fuerza  de  la  trabazón  pata 
qualquier  edificio  fuerte  ó  débil ,  y  se  comprueba  con 
que  toda  la  precaución  que  allí  coman  los  que  tienen 
facultades  para  hacerlo,  es  asegurar  una  pieza  de  la  ca* 
sa  con  maderos  por  la  parte  interior  en  la  forma  que 
luego  diré  y  para  atojerse  á  ella  toda  una  familia.  No  hu« 
bd  una  de  estas  que  cayese  ,  de  modo  que  ellas » y  las  ca- 
sas de  madera  y  caña  y  fueron  el  preservativo  que  salvo 
la  mayor  parte  de  los  vecinos. 

Después  de  tan  repetidas  experiencias ,  y  qttando  ha 
llegado  el  caso  de  edificar  casi  toda  la  Ciudad  ,  hacen 
las  casas  de  solo  un  piso ,  y  la  estruftura  4c  las  paredes 
en  la  forma  que  antes  hacian  solo  d  quarto  principal.  Po- 
nen quatro  maderos  tendidos  en  tierra  unidos  por  las 
puntas ,  formando  un  quadro  ó  quadriiongo  ^  del  ta^ 
maño  que  ha  de  Ser  la  pieza  i  se  clavan  y  ajustan  so* 
bre  estas  soleras  á  trechos  de  tres  ó  quatro  pies  ^  otros 
maderos  perpendiculares ,  que  llaman  pies  derechos >  que 
yan  á  clavar  á  arriba  á  otro  bastidor  como  el  de  abaxoi| 
sobre  el  qual  forma  el  techo.  En  todos  los  ángulos  qub 
hacen  los  pies  derechos  con  la  solera  se  ajustan  tornapun- 
tas que  los  sujetan  ^  de  modo  ^  que  á  qualquier  parte  qUe 
se  Inclinen  encuentran  otros  maderos  que  los  detengan^ 
^ata  llenar  estos  huecos  ,  ó  intervalos  que  dexan  los 
^iés  detischos  ^^se^les^ckivan  ttés  lüstones  de  madera  ,  re- 
|>artid'd^  en^foda  Su  longitud  >  quis  sirven  de  trama  para 
liacer  un  téxido  de  cañas  que  llaman  quincha.  Teladas 
estas  cañas  se  cubren*  de  barro ,  luego  se  blanquea  todo^ 
¡y  queda  i  la^iit^  id  mismo  que  si  fuejta  una  buena  pared. 

Ea 


£fi  esta  dsf  tib  Ea¿¿  e£e9o  alguiio  et  téMoKr  porque/ 
]^r  mucho  que  ias  mueva/  sietiípiíéi  se ^ íriah tienen  tinii4 
das  unas  á  otras  las  paredes.  Las  viviendas  altas  dela^ 
Casas  que  allí  tengo ,  eran^  de  esta  estrüAura  ^  y  por  no^ 
haberle  puesto  al  principio  codas  las  tornapuntas  0ec(>¿ 
áa¿ás  9  cedieron  á  la  fuetzá  del  irenibloirV'^se  idespíoma- 
ron  I  y  quedatob  muy  iriélínadas  $  pero  sí^  desunión  ál^ 
guna^  guardando  las  paredes  entre  sí  sus  proporción 
•  tes  y  que  es  prueba  de  la  seguridad  de  esta  especie  da 
kabitátiones.    '  ^  v      i     . .   :  .:.      {l:.:ri 

'  Reduciendo  todo  lo^díchó'  al xaso  prés¿tfte  v  el  WM^ 
í^or  fue  de  los  mayores  que  se  habvisto  eñ'd'\fiiiAd0^ 
Los  del  Perú  I  aunque  se  extienden  mucho  por-lá  <osC9« 
banca  han  internado  al  través  de  las  montañas  tánio  es-- 
patío  como  é¿tr.''Sir  duración  fue  toas  que  el  del  alio^^df 
X745:\ieL%nk'vp(kqücatínq^^  en  t^quel  ^e'eontaróa 
mas  minutos  ^  fue  incluyetukr  lin*  i^ésto  ile  'moViiHieÁt» 
lento  que  quedó  después  del  estremecimiento:  pero  com* 
parados  en  la  duración  de  sus  primitivas  fuerzas ,  fue 
este  mayor  que  aqueL  £1  movimiento  también  fue  com* 
parable  con  el  Qtro  \  pero  en  lo  que  cedió  ¿ste  mucho, 
fue* en  el  impulso  ó  violencia  ,  que  no  correspondió  á 
tanto  movimiento )  de  modo,  que  la  tierra  se  movió,  na 
tembló  ^  y  así  propiamente  se  debe  llamar  terremoto ,  y: 
ns  temblor  de  tierra. 

Esta  lentitud  supone  que  está  muy  distante  de  aqu¿ 
el  lugar  donde  tuvo  su  principio ,  así  como  arrojada  unx 
piedra  en  medio  de  un  lago  ,  con  el  impulso  que  comu* 
nica  al  agua  forma  olas  tan  violentas  ,  que  unas  á  otras 
se  alcanzan  al  principio ,  y  al  paso  que  se  alejan  del  cetH 
tro  van  perdiendo  la  fuerza  ^  y  si  llegan  á  la  orilla  e» 
con  mucha  lentitud.  Lo  mismo  sucede  ea  qualquier  cuer*' 

pp  ouesto  en  movimiento  ^  y  la  natuukza^  w¿a^  se&o-'i 
^    'rQm.WI^  ^        Hh  Wcí- 


h*:,íteaj49;?tt  WÍV*^W9'^.s^P  tcrrcir.ofo,  Icngo.por.cierxo^ 
qub  jes  á  gr a n^/^ioQia  distancia.  Dios  quli^ra  que  haya  si4o' 

dfibsixo  del  |bn45>  df  I  P¥5 1  P^.l^^  grandes  desiertos  de 
teAíricíiKj; |y^,.,j  ;,.;     r-  ^  .;^.,      ./   \  ..  .  .   ,..,., -...r 
•  ¿;f.No46bam<M  íHiCf^considera^^  sujetcija  U  cj;- 

p^icioa  4e^stos  accidentes,  rcspedo  de  que  lo.  qiíe  yié-- 
ííQÓt  muy  lejos,  siempre  setiene  por  extraño.  Las  cohcá- 
bM Vi  <l!^  ^st»i)  dgbax9  df  estQ  süelo^  han  acreditado  en| 
muchos  siglos ,  que  no  contienen  la  fatal  maieryquQ 
4WW ¡ÍP?  tcmb^ps ,  jyf^njuy •  jaf  ji ^yjez.  scxnpontrára  cii. 
otk^^ipwrte  en '.tai>ia; cantidad  ,  y  fqi^rza.  que  alcance  ala 
gr^n  Á\^^nci2L  cp^c  ahora  se  ha  experimentado.  \  .  - 
.  r.£$io  es  lo  que  spgun  mi  corto  estudio  y  experiencia^ 
fluedo  pon?r  er^,  i%,í^iipcrior  coñ$j4¡^acion  de^^V^  M^^ 
co.  de^omoeqo,  .d|p  Ja  obediencia  4e  suina^  rendid^b 


.      -■        ^ 


..'i> '.   J  :. .      "' •  .     t  ^      '  •       '  f, , w 


I 
\ 


¿)i 


CAIC. 


•     % 


aJí' 


*.«.! 


-ib  i::  .  >  i.  ^  •      i  .  *    i  ' .  uj'^íUí;  *  i.  -  r .  •  .  "•  /  ,  :;;  '.        '  I 

pa  tscflbiií  el  Mofeáis  diQbanió  á^UnsMigo^  suyo  ^j$he  U  r 

afisímo  att%»<  ahi^^  $k:ndb>ttfl-  án{«w  Mtisi^erta 
cnrloáckdi  ea- l«i<aias  excraordinario  dtf  los  sucesos ,  ^úe< 
flQS'luB  ttéaMtidtf  diispttes'  ^e  me  Mpát<d  do  nt  zaaj;>lá> 
v&tzV ^tttOtc^tf  iH'aijgadbn'  jsí '^r voy  i it^ctiv ^  doado* 
gtkóáittútii cé^bisuátc  novedad  iiii^norec^dé  aceita 
(ktltes ,  4^0  piadora  la  divina  providencia  me  tiiza  pa-. 
decer  poE'  iA<¿&(^de  lá  haturaleza  y  df  sits  criatiuías>;poc 
trido k) 'iiúiHe dietAldár  nuft?ha«<0faíckisi  *  -  -  L  '.-. .'w" 
jm  £(.  iS.cAi|e'0^bte4e'X745¿  dtadetos  $flti«os<Apte4 
filbs  San  SlMOa' y  Jadas  I  halláiidóiDe  ^  Liáa^á  Jas  diezt 
y  'media  de  la'  noche « sentado  á  la  mesa  en  phnto  de  pcioí 
cipiat  Ia,'cena  i  tebri-  qué  todo  el'  techo  de  la  sala  seceM 
flib^ia  leoH'pMO  ^-«kilA.  cuidó  j,:  €oM|;iendo  -eca;>:ttaditOB 
di^  tíern  :y^kabliiid«i  9«  Ues^ícciatio  otco^iftayotes^  qaS 
st^la  ^lo^idefíi^^illilnav  ^ó  to,  eMa  o^aMoin'  no  Iq  qxv* 
cucase^,  -kvantándome  con  tal  velooÍda<|r  -cotrieiido  'fti(> 
ite  áa^^i&iii  \  y^dfMalk>4'Kn^deS£tti^r(oi'y'afiim|ue  ito» 
4ieaÍ«^IIIÉdtÍa«ü  ^al«¿'>ai»dlesr«Í!r6a  dé  «h  sancho 
«MfiVHliid»<d<í  jáR^i^ii^ásv^i^aVéiyigkii  dd«ef  remota 
^^tóditíj-fqtti:  z^vaáJSSAi  ^tiztúMm.'fúttúí'éis-  la'vl»^ 
-Vifíftdaí^t^tlNkrv^faandei  se  vfooiii  tíen^ison^coda  ft 
iftírttíidar,  ti»»leAd&  la^i9ftceiciñ;dci  6Kai»(te  fotnsst^  ab^ 


abrirse ,  sacodfenSd  con  menuSá  y  cxhior^iniria  veIo«^ 
cld«d  Í06  c<Íáiciw$^'á;^^rmbdd^  una  bestia'  TObtmá  mCi* 
sacude  el  polvo  de  su  Ipmo^  y^así  no  podía  mantenerme 
en  pie  fíxo.  Observe  q^del^  Wyoc^  ímpetu  venia  del 
Korueste ,  y  que  en  seis  minutos  de  tiempo  ,  á  corta  di- 
ferencia.sp  «me  habUavéoido á pl^bm  io&:^.rinc!l{«^lí»*to* .. 
cho6:yi  paredes  de  ^i»  f a«a:  cotf  et .  fuaKa  á^  vdQCUMi: »;  y 
la  sala  donde  espeubsi.I]iii^teAi».iCQ«Aj^^  Emilia  de 

quince  ó  diez  y  seis  personas  de  todas  edades  y  calida* 
Wles  I  repartidas  en  varios  alojamientos  ^  siendo  la  cdf\ 
ácroisfqtít  meékúa  exfecnslbn  s  y  cada  ttoordc  .4eis  espetó' 
sad^  ^ndiyidu.>s  fií^  cescrjiTádp  4e  Ja.flwikia  .ffrovidec^> 
ctá^^aharbeH  atbitriff  da^socorrefsc  «0os!áo.^K)s^  ^r^i 
fobdídos  eAtf'e  U  jbspestii»:  4e\  polvo  >  :y  so;  qni^p^.p^TOf»  - 
sm  embbEgo.iic.^C  fiaVQcecia  h  lana.  Sospéqdióse  la  fttr, 
xUjde  estos  aiQ.vimjl¿mos  >  y  se  dexacqn  semir  los  clao^SK 
íes  yilaAtiE»»  tan  lamentable?}  cQa»p  se  fuede  infeslc^ 
buscándonos  unQS-á.oc|^$:pi(na'r.6oc0rfaftíPS  ,9nw  relldt^ 
bccinto;]de-A(;^dllasiruio4^  x-l^i^  fm'jhtn(a(i4p.''t9<Í9  mi 
fistüli»;»  \y  hiMé^\xt  soto  u)>  oegrUlcí  se)Mii>Mi'lastkqa4f;( 
ievenvbte.  Condttzelos '  i  un^  espaciosa  lioerta  de  la 
msisa  £ft»i:y  .QbtigándjQl«Si.4  ^ailac  qil  respeto».  ]^m  hai 

c6tU)St99nttfi4«itlQ  :qne<(!pi)v^Ña>  :dJ«o^  gi9<pi^^  tOlpc^ 
l4¡s  fi«nQi£$i4»  tp^«  Jai.G^4»dif^ii6il9^flM^:  ¿^  ;9oÍ>) 
y»:f  yilo.q9eiJbil)ia3^ti$eFya4o  co:  J»i.tr^:<aÍM<k^;hlH 
tíeiiQn .ver  Wdesgfáiíia^ tti»i7ersa|;^^ffi0msHl.n»Pfb.fe^ 
uiiñ,ñuw»^  «WSfqusftóasi  ;$qpiiii^|^}f%4f  fi«j||Qi^fi^ 

^fQflditat»a.^is9^¿i}4¡luj^«r^i)^¿rS«)i<átai}Ji|  $<»abii»AiMi; 
4iQdo$  eslabA  pseyenM^i.,  r^y  íS^  tmcMHS^  i«sffytM9«'^iVi 
iiiligoi)cia^^«.pro(;utac«l  ;sit${eWY  .«{iiaoidQ  joiOj^^ay  «pe^ 
4lt<%,.«nili^;,9W3.lí«Q  ^xpfrUOeniadjQ!  ibfiSMfit  ..yllafSJVt 
'«upmiaf)»  «yd'a'¿a/i9<jMpr<3lf;  4ftieM«)4*l<l«if  4K|^  ^iQWfepí 
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í4^ 
de  esmptcáí i&¿  en  Uniíincsta  ocasión,^  farot  del  publicO]^ 
agradecido  del  divlno^y  acordándódiedeque  tenia  en  una 
alácijpiaa  algutiosfrascOTdeagaa  de  latReyña  de  Ungriaí; 
pareciéndomeiiconíiia  caridad  e^yiartos  á  buscar  á  tanttf 
riesgo  I  S4>bre  ia^  Jiñcultad  de  eocontrailos  oirp,  lo  exe^^ 
cute  I  y  logrcf  coo  notable  trabajo  ^  y  sobrada  forta** 
ña»  A  expensas  de  este  corto  auxilio  mande  me  siguie* 
sé0  los  tres  mas*  i:<)bii9tos  de  ilii  familiji^y  partíJínúJeT 
dlatamcQie  á  socorrer  las  Religiosas  Mercenarias  ¡Deí^ 
ealaa»  mis  vecinas  ^  y  aunque  crttontsé  frükiqueadás :  t6¿ 
das  sus  paredes  ^  y  procure  posr  ellas  á  voces  darles  i  ^tk"*' 
teAder.mi  buena  disposición.)  y  los  fines  i  observe  uti 
totai^teiKio  por  todas  partes  ^  y  bastante  horror  al  qtte^ 
rtr- penetrar  porfío  inteñór  de  la  claitótirii  5  dejándome 
eoír  alguna  tranquilidad  ¿i  accidente  dé  hab¿r  encoiitraf 
do  al  Sacristán  »  y  persuadido  á  que  toda  la  Comutiidad 
se  habla  amparado  de  la  Huerta  5  pase  al  Convento  d« 
ias  Religiosas  de  Samta  Clara  $  y  faciendo  jas  mismtt 
diligencias  sin  mas  efe¿lo  ^  encontré  al  Capellán /y  sc(t. 
piicátsdole  me'  acompáñase  para  penetrar  á  lo  ic^teriot 
donde  recelaba  mayor  el  riesgo  ^  por  ser  este  Convento 
de  ts^ma  extensión  que  incluiría  cerca  de  mil  erttre  Reli^ 
giosás  y  Seglares  I  ^iié  da  pude  boosd^ulr:-  de{*exprtt$ad<H, 
yTSin su  au:iilio.mé pare^id'  iapti^Ucá  iiiipostble f  ^  no 
4eseubriíi'Ujcgeote  la  necesklad  eh/lbs  iament^r^í  Fatigar 
do  ya  de  trepar  ruinas  y  distancias ,  volyi  á  mi  huerta 
ty.soiax.^.  don^  haciendo  liu^vo  xieconociiUiéntó,  haM¿ 
tMXf  haber  perecida  ningúootde< díisí  cal^itoíiy  úiutiss ^I 
-tifir ,  pues  iáüaque  se  ácritínsátoda  la  :cal]íallerl2:sí  í  qiiiSD 
-fauFcG^denda  contra  i?  costumbre  >  qde  todás^'  las  bes* 
^tias  se  halasen  en  los  corrales  á  la  sazoA  ,  y  siguiendo 
\igual  for tuda. con. lai  aves,  se  manifesté  cxmípleta  6n 
..^ÍQS|,  íque  QosTdBecvd:  hasta  la  ¡más  ftíiéiáíjL^hlatuva, 

ifm >iM»;c94|{4iaí  iitftu^máQifiiesU  obíig^- 

f  don^ 


i^^ » 


«4* 

c¡yor\\  si  tid  eontffiáaba:  en  las  obras  de  caridad  /á  que 

q:.   había  oiovidói  hice  dltigeDcia,  y  conseguí  podi;r . 

^ú:»iilar^an.  caballo',  iy  .una.umia  ^.y^moútando  én  el;  {«i-. 

.  tPfiró  9  $eguMp.  ic  un  cnádo.^veadendoiias  idificñttÁdeft 

d^  í^ajir^  pQc  las.  iCUtnas ,  y  .lo.  inaccesible  dcias,caUe}|i 

embatazadas.  de  techos ,  puercas ,,  balcones  y  muebles, 

ll^giie  á  el  Palacio ,  y:  encontrando  franca  la  puerxa  delí 

p»ÚQip^Aqpal ^ /y. en  ¿1  al  SecretarioDon Dkgo jk  fi^. 

Untóle  sp(|^d4)ó  comer  imposible  el:MctteáccQj:yilMM 

ff4yMKSi¿¡£cufta¡dfisecr  encontrar  ^i^ien  me  cQadojtfsfe 

^y}3X4ln^  donde  sabia  con  certídumbre  ,que  perinaneda 

Indfemnie  :nu^$Uo.  Virrey  ^.esperando  hasta  la. siguiente 

«»ñ^Qa;(V^iu:sws9^^      Iflr  repet  ieióñ  xb,  tfsaaíblaces  iVttt; 

yl9s4n  iag&T4a!^ipfliov:idaflcias.  .Satisfecho  idkc,  ^^  joótf  d^ 

{^A¿  on  soUeltidd  dÜSenofiX  Andrés  de  Mumvc.Arce? 

t^iaOQ.y  Provi$o¿  i  persona  venerable ,  y  verdaderamen^ 

ít  el.,  praeulo  de  Lima ,  que  sobré  anciano ,  se  hallaba 

mí^Jimoif  Y  ^^'^^  ^^  gu^sto  xle:  enoaiitrarle'  UÍxe.SQbjíe  iis 

4KÍjsqfi'^$  ruipas  ci>n .  su  familia  inmediato  al  solar  |Sih 

l)ece^d9d.de-mi  auxUío.Pásc  a  1^  casa  del  Señor  Coáf 

4fi  de  Us  Torres  C  quien  se  hallaba  en  Esj^aña )  y  no 

habfendp. encatrado  ala  ScEoni. Condesa^  ni  persona 

(de .sui|ai9iliaí.  en  ella  í; di  ji/£pcta  dis^anck^cóu  el  Tf^ 

o^iefKq.  de'Navi0  D.db  Juan  Baptisra  Bonet¿|.  á  quien  r(^ 

«KQtJb)  buscase  I  y  siir  viese  v  como,  lo' hizo  hascadexath 

iditfia4a  en  la  plaza  máyon  De  allí  pase  en  busca^  del  Ser 

lA<;t(i P^n  AIvikTQ  Boiaños:,  Decano  de  bi.  Audiencia. ^á 

I^ieni.escon^r!^  4el  mismii.  modo  á\  coril  difc^eodia i  fue 

(fi^l  S€qcM:\MttAiye^^:  iy  eb  esta  cÓD&cmid^:£ui  ourpQtraii* 

*i4qI  várlAjianjílias,  de.se5oibtts  y! particulares ^^yudiaU 

c/AoIes  eii  quanto  me  eta  pcxiible  á  evitar  los  ri¿sgós  con^ai. 

/«lecciop  de  íos'para^  9  donde,  amenazaban :menwv^ y 

<i)!0?hdlPtia|>ódAd.9:  diitíngMi£<^  misn^coQ&ttiqn f  ^e^i^ 

ei$flifteru»(Já:pÍ6foe;JMrsjadik^ál«l0^       SanalMOCe^i- 

/  .  '  .  '^  con- 


Conde  de  Villanueva  del  Soto,  y  Don  Pabla  de;*Hav^ 
d^  /cuyo  parentesco  les  consideraba  de  una ' misma  fy^ 
milia I  porse^  la  inugejr delprlpierp  ^ergiapa dcla^jm^rf 
4re  del  seg^iuido  I  y  t^os  fse  hiallabaiv  junaos  .ce^vC^f^ 
dcí.  Condes  pero,  habiendo  sucedido  el  Tefrcmoco^,^  ^ 
úeppo  de  retirarse  ^  les  cogió  en  la  <:alle  y  y  fujsrpn  los,; 
mas  sepultados  entre  las  ruinas ,  donde  pereciecpn  pa^ 
dre  y  madre.i  y  una  iierinaha  de  Don  PablO;i  y  jor/oc,^ 
tuna  sacaron  vivas  á  lá.Cfíndes^,  a  Doñ^^Ml^^^l^c^ 
una  plexna  rota,  y  Doíia  Josefa  sin  lesión  a^gi^qa i  pcc(» 
las  tres  ^in  sentido  quasi  mbrtales.  £ran  las  dos  h^rmai»; 
ñas  de  Don  Pablo ,  y  de  gallardo  parecer  y  espíritu » c;n 
que  se  distinguía  -esu  numerosa  fa^^a  ^.  que  se  yio,a 
«n^ííéojl^  á.punto  deextipguirsc.5^y  fw;  nqccíaiíi^if 
^í^P?9^dad  de  Dpn  Pablo  paxa  moderajrja  tyaggdiaa^ 
corriendo  á  los  que  daban  señales  de  vida  ,  quandq  J^lf- 
gucá  tiempo  de  contribuir  con  el  agua  de.laK^yná 
quf  llevaba  coniiaigQ ,  y.SÍrvió  bij:»  i  prpppsito^,  (¿p^^ 
líi  mayor,  ncwsidad  coosis^iftea  Medjcos^  Cpftfíí^FIfr 
¿aju  ^n  bps^L^de  dios  i  vq-fcs  j^r,.  tpdas  parte?»  ,j jfJ^ 
en  y^no  y.porque  estos  mismos  necesitaban  dQ  00:9^)^^ 
á  todos  pedian  lo  mismo  ^  sobre  no  haber  quetdad^  ^^ 
ticas  ,  ya«^,:^|Cgue^otra  veis  á  Palacio  por  yc^  ?Ví^  |a 
i^tt«^i»  podia  s^car  qu«Mí  me  ayudase ,  pera  tw.hfijjé 
fzf^  ;Sojo  -tta  4iííl4%dQ  cu  su  c^qrpo ;  y  aunque  yolví  i^ 
<empréno¿r  la  visu  del' Seíior  Virrey  par^  infor piar  1¿| 
fio  fue  posible  $  pero  lo  hice  segunda  ve2.ai  Sccrctano 
AP  el  mismo  játíp.;  :^ra  yá: cerca  dfil  zn^pf¿Qi,fimn^o 
m  ífíiraba  4e  cstos.Bxercicios ,  ffi^ajiQ  dq  F?«í :5«LÁP- 
^  ^^}^.  ^  <»??cos., ;  y^  admirado',  pom^  foníu»  ^  íic^¿yfr 
cómo  en  una  Ciudad  tat)  numerosa  solo  á  mi  hubiere 
.  dexado  la  Piovidencia  capaz  de  este.oMÍritOy  y '9S.Í0 


.pterbolip  |tte  8^  M|é3ri  én  tan 

Cuño  tiempo.  Los  clamores  á  la  divina  misericordia  |  y 

htn¿ntabtés  llantos  alternaban  con  la  repetición  de  tem- 

bléfe§'|-¿btifttndiendo  l^s  quejas  de  los  heridos^'  para^ 

<^[d6P  fuese  tnayorsú  desgracia ,  sin  poder  distinguir  W 

46egémtdn  sepultados /opresosV  como  en  cabcrnas'^  pif' 

diendb  socorro  en  los  últimos  alientos ,  y  así  petecieroit 

ítmchos  9  y  de  estos  pareció  á  los  tres  días  una  mugef 

Cón'SQ  criatura  á  los  pechón  y  ambos  vivos.  Los  tembló-' 

ibs  se  áttuncíábati' por  unos  ruidos  sübterranieos  ^  que 

^ifociaí  ábritse  lá  tieki'ra  en  ¿adá  tino,  pero  ya  no  cor^ 

féspóndia  á  tanto  el  movimiento  >  aunque  aumentaba  el 

pavor  con  ti  estruendo  modulado ,  y  repetido  por  al^ 

giitt  tiempo.  Amaneció  el  día  ap  ^  y  uo  con  t^tita  razón 

se  pudo  decir  aquí  fue  Troya ,  como  pareció. el  payt<¿ 

Ifuento  dé  Lima.  Vicronse  mezclados  enere  muértos^^ 

Metidos  y  sanos  sobre  las  ruinas  y  plazas  tantos  Mi$ib¿ 

ineros  como  vivientes  y  apelando  todos  á  librar  las  vidas 

.  "tó  fuisnbt  de  milagros  »  sin  los  auiúUos  de  sus  propias 

^ij^ciás^,  loque  me  puso  en  notable- desconsuelo,  y 

r^j^asii  indlgnacfon  xd  ntiedto  de  la  fasttma:  Todos  ¿óni 

Itribuíán  con  medios  espirituales ,  ningunos  políticos ,  y 

j^rópios  al  remedio  personal.  Parece  que  no  podía  llegar 

!i  maycf- extremo  la  desgracia  i  pero  no  fue  así.  Cerca 

.xl^t'^^edlb  día  llegatotr  algunos  iltklividuos  del  Callao 

tefiríéná*  su  tragedia  con  tanto' éxtcso  tn^yór ,  qtíc  nos 

dexó  mudos "Sino  consolados  s  pues  liabieúdo  acaecido  á 

^  la  mi^a  hora  de  las  diez  y  media  lo  que  se  ha  referido 

'  áéUJiím  y  sobrevino  á  media  hora  después  un  golpe  de 

"  l¿at^¿<ín  tanttf  ithpctu  y  elevación  ^ór  la  parte  dd  No- 

-  t&eistí:  i  ^é  p¿rdlen  do  sil  presa  las  anclas  de  ios  quattb 

mayores^ navios  que  se  hallaban  en  el  Pueíftó ,  fueron 

^  a:Crojidos.por  encima  de  todo  el  Presidió  á  varar  mas  de 

lili  drotitcaSdti' distantes  ák  parte  del  Sueste  lt>s  dos. 

--'í  "  yno 


ITho  quedó  ddntro  dfc  la  plaza ,  y  btro  a  on  laüo  cótr  cact^ 
ga  de  triga ,  que  sirvió  al  propósito.  De  los  dos  prime- 
ros  fueron  la  fiagata  San.  Fermin  de  Guerra,  y  poete 
de  treinta  cañones  |.  en  qu^  yo  Ixabia  hechp  aqaellar 
campaña  á  la  retirada  de  mi  Presidicncia  deCliile»  Hallá- 
banse en  ella  de  guardia  algunos  Marineros ,  que  vien* 
do  varada  la  Fragata  la  abandonaron ,  y  vinieroa  4 
buscarme  informando  del  suceso,  los  que  inmediata», 
jpente  remití  al  Señor  Virrey  para  él  mismo  ñ»  con  mt 
Oficial  de  órdenes  Don  Jaime  de  San  Justo,  Eiste  furio^ 
so  golpe  de  mar  acabó  de  arrancan ,  y  barrer  hasta  'ios. 
cimientos  de  murallas ,  casas  y  templos ,  donde  apenas^ 
^uedacon  ^algunas  señas  dbtinguidas  de  sus<  pavimen-^ 

Jos  ladrillados.  Suspendió  la  artillería  de  24  que  estaba^ 
n  batería  fuera  de  la  muralla ,  y  arrojp  dentro  algunas 
^acte  I.  esparciendo  toda  la  demás  de  varios  calibres  i 
mueha  distancia  de  aquel  plano ,.  y  de  esto  se  puede  in^ 
Ibtir  el ningún  tecuiso  que  pudieron  etuiontrar  los  vi^. 
Tiéotes  I  qut  pdf  d  compiuo  ptttdehcial  perecieron  has-» 
tí-átíco  mil^ty  sé  libraron  treifyt^  con  un  Fray  le  sobrcí 
éii  pefdazo  de  muralla  tan  4>axa,  qvie  patece  impósibter 
in  lo :  natural ,  iliabícindo.  pasado  los  Navios ;  pera  estos»^ 
,yí  <>ttos  ptodigiM  ilan  quedad^  inaverigu2(bles<  objetos 
¿i^a  «^itatíonp^Yi^pasé  á^éisonocét  aquet's¡(tIo ,  y  loi 
detni^  cohci(rnietité  i  mi  ednpled  en  tos  des^jos'  qu^  sd' 
pudieron  descubrir ,  miranda  con  horror-  tjinto  cadáver 
dé  at|ibb$  sexos .  cq  eL  modo  mas  v^l^n^o  qiie^s  imagi*' 
«ttbte '  4,an  ^írckMtaJL  Con^muc4ia>ídii¡ctiltad¿ie[(rD>qtre^l^ 
«tbr^e4tíi'(/a«ík^y^c  if^Mik  bíi^taiic^ 

j^rtedéwi:  piab  labrada  á^e;l  cuidada  de  la  familia  'de 
éA  -i^cribanb  ^  no  solo  pereciló  todit ,  pero  no  se  en- 
aMcírq  ix&iiií  t^ivj^raige'  ^v)^%t  pttdtesé  ^ulrar  vlpí  te- 
mio'a  %\  iÁia^iahttu^Kuu^á^i  kbs^'quatjK^de.la;  tard^ 
í*:iTom.XFI.  li  me 


roe  habla  dedicado  en  Lima  á  desenterrar  con  ini  familia 
los  mas  precisos  muebles  »  que  se  pudieron  aprovechar 
bien  maltratados!  como  fue  alguna  ropa,  ornamentos  del 
Otatorio  f  víveres  de  la  despensa,  que  00  ir^n^escasos  cú 
la  certidumbre  de  salir  á  campaña ,  y  se  aptovéchaxoo 
bien  en:  esta  ocasión.  A  la  expresada  hora  se  dexó  ver  ua 
ñegro.(que  iqas  parecía  espíritu  infernal)  á  caballo  sobrt 
las  tapias  arruinadas  de  mi  huerta  (  donde  se  habían  re-^ 
fugiado  mas.de  doscientas  personas  de  uno  y  otro  sexo,  y 
todas  edades)  y  con  formidables  voces ,  y  descompuestas 
acciones  persuadía  á  que  improvisamente  se  retirasen  to-. 
dos  á  los  vecinos  cerros,  porque  precipitadamente  se  ve«^ 
nia  entrando  la  mar  sobre  Lima.  Estas  voces ,  y  elN<;gro 
dixeroa  muchos  que  se  hablan  oído ,  y  visto  qua$i  á  la 
misma  hora  en  parages  muy  distantes»  Conociendp  yo  I4 
mentira  y  la  maldad  ,  no  pude  evitar  el  efe£lo,  que. fue 
horrible  en  la  conturbación  de  aquellos  miserables  hues^ 
pedes ,  que  se  deshacían  en  lamentables  gritos^  en-medí^ 
de  los  quales  trabajaba  yo  cou  voces  y  aciones  ^  «sc^tt? 
lándoles  su  amparo  contoda  mi  familia,  si.  no.  $ei|i(H 
vían  hasta  que  les  preyiniese  lo  que  habiai:i'de,litfcer  ik 
cuya  oferta  se  suspendió  ta  mayor  parte  1  Viendo  qgle  al 
mísipo  tiempo  mande  op&r^jai:  como  $e  pttdo  tod«^^a» 
bestia^  >  y  :montando  á  caballo,,  hizd  Iqri^ismO'et  Padr^ 
Fray  CbristoYal  de  Chaves,.  Mialoowo  1  y  Religioso, 
franciscano  que  me  servía; de  Capellán ,  y  salimos  á  cxá-^ 
minar  el  origen ,  y  detener  al  Negro ,  qué  fue  imposH 
bles  pett^  iiabiendo Ldexado  en  /quXetud .d^seng^oada» 
mis  hues^des  y  familia ,  paninos  acelara^dtucotei.b»: 
dos  al  remedio;  del  público,. ic^.corria  como  upgolfo^ 
piíecipitadó  ¿en  remolinos  por  encontrados^  nimboi.sifst 
haber  remedio  de  poderlo  detener  5  y  sola  las  ReügiosMl 
nos  dieron' notable  CKqmplp^f.  púes:  siendo'  mUlftte$> icaim 
quea4a«  lat  clausu^a^^'  lai  qu^branruon  poiCás  y  f  ningttt 


lia  de  las  Recoletas.  En  medio  de  estas  confusiones  nos 
encontró  el  Señor  Virrey ,  qoe  al  mismo  tiempo  pro«- 
curaba  s(]ispendcf  este  flu)co ,  y  desmentir  su  origeñ^f>e« 
vrb  en  vano' pretendía  llamar  tas  atenciones  ¿^rrobatadad 
del  pavor  ^  que  solo  se  dirigían  a  las  exdrtaciohes  éspír 
rituales  de  los  que  padecían  la  misma  desgracia»  Como 
el  proceder  contra  esta  prádica  se  hacia  escandaloso  en 
un  seglar  ,  lo  tomó  á  su  cargo  el  Padre  Chaves ,  previ- 
niendo primero  al  Virrey  la  necesidad  de  esta  diligencia' 
qué  catiñcó  el  efedo ,  aunque  tarde ,  pues  ya  hablan  sa« 
lido  infinitas  gentes  de  la  Qudad.  Yo  partí  acelerada* 
mente  á  los  cerros  dando  voces ,  y  persuadiendo  que^ 
sü^ndiesen  la  fuga  |  eoaque  pude  detener  gran  par  te,* 
^uecme  piícguntaban.si^riniá  ojos- habkt  visto  lá  mar' 
6fi  sus  términos ,  asegurábales  q^  si/  y 'tu vó  piadoso' 
efedlboja  mentira.  No  es  posible  explicar -tan  extraordi- 
nario 'expe¿laculo  de  miserables^  eíeÁos  cotno^i  uiv  ücmr 
po  se  veían  por  toda  la  campada ,  poblada  de  miigeres' 
4é  todas  edadtts  y  calidades  5  pues  quando  algo  mas  re«^ 
c{)brádas  sus  potencias,  se  hallaban  sin  saber  dónde/ 
ñl  conocerse  unas  á  otras  en  un  total  desamparo  de  losí 
j»o{)ios  I  alternando  en  las  fatigas  sus  desmayos  ,  cansa^ 
das^  y  ¿altas  del  sustento  cerca  del  anochecer.  A  esta  ho« 
«a  tné  advlfti^on  que  ún  hombre  de.  maki  traza  puestos 
á^ábaUo  ÚeVaba  á  toda  dltigenda  á  una  Religiosa  á  las 
ancas  1  y  partí  en  su  alcance ,  pero  en  vano  ^  porque  ha* 
biendo  eotrado  la  fK)¿tíe/ perdido  el  camino «  y  cansa*^ 
do  el  cabaH^^^f  mé  hafl^s^n  Saber  adeode^-y  queriendo 
fe- casualidad  vq»e  étiéoUtifasé  ^n  un^sugeto  conocido  y 
pl?i£lft60 ^SUMcéáó'^yté  c41dad<i ,  tomándolo á  stt  caif'! 
^0  s  y  V^ieúdome-á  encaminar  ^áziá-Llma »  halle  que 
todavía  semantenia  mucha  gente  en  los  cerros ;  y  con*-' 
tinuin[ddl¿s  á  persuadir  qué  báxasen ;  lo  ¿xecutafon  mu<? 
Cliás  f ^j^o^  U0t' tté^^  M  tesóla- 

'i  li  a  clon. 


clon  ,  tpipó  UDá  piedra  %  y  empc2Ó  a  tbaltratarsc  ^  di- 
ciendo :  que  quería  tnas  presto  morir  allí  >  que  vers^ 
a{neí)aza4a  <:ada  iDStaore  de  tan  terribles  sustos*  Farer 
(iCndpme  imposible  dexar  concluida'  esta  obra,  í  fransad^ 
ya  d  calqiaUo,  pase  á  dar<uenta  á  nuestro  Vl^riey  de  jcor 
do  lo  sucedido ,  y  me  retire  al  rancho  de  mi  casa«  £1 
día  j  I  continuaban  los  temblores  muy  frequentes ,  per 
ro  en  corto  y  breve  movimiento  i  antecediendo  los  ruir« 
dos  subterráneos. ,  con  que  imaginabian  abrirse  la  xieccaí: 
y  crecian  los  clamores  s  y  tendiendo  tos  brazos  en  crus 
aquellas  infelices  gentes ,  creían  bastante  estorbo  á  su- 
mergirse ^  con  que  alterx)aban  las  exórtaciones  de  los  Sa« 
c;erdotes ,  públicas  confesiones »  y  ^bsoluciofies  genera-t 
les«,,sio  ^acord^rse.  de  otro  p^sto  que!  el  espkituaí. ,  de 
que  resultaba  notable  escaecimiento  pn  los  fatigados, 
cuerpos»*  Este, dia  se  observaron  muchos  robos  por  U. 
plebe: de  hombres  mas  soeces^  y  aunque  nuestro  Vir- 
rey  hizo  castigar  algunos ,  bq  consiguió  e}  escarmiento^ 
abandonadas,  las  casas  mas  poderosas  3  y .  coafiíildldos; 
sus  duieños.  Cerca  del  anocheeer  me  despachó  el  yirrcy\ 
un  Decreto  que  empegaba  diciendo :  9>Porquanto  me 
i>ha  informado  el  Veedor  General  del  Presidio  del  Ca- 
K^llao  como. el  I^avlp  San  Fermín  de  la  armada  del^Suri 
V9e  halla  varado ,.  pairará  el  Qefe  de  Esquadra  Marqu^Si 
y^de  Ovando  á  r^cconocerle  ^  y  fM  inf<Hrmará'.4^^su.es(a-\ 
)>do  á  continuación  de  cste.'\C^mo  yo  me  hallaba  so«^, 
bradamente  satisfecho  no  jsolo  de  habei;^  cuiupUdo  con 
esta  obligación  ,  pero  de  Ips  'méritos  refe|[idoi ,.  m^hi-^ 
rió  fuerteiy^iíte  el  cprazon  esta «ovci^ad,,  y  an5icho:i9a^ 
la.  casual  de  que  se  sirve  S.'JBt  sob;:o^mandar4i^.(|ue:iA<^ 
i^brme  á  continuación  5  sjn  duda  para  dar  cuenta. al  Rjeyj^ 
ó. conste. á  la  posteridad  ^  nad^r  ^oqforme  á  mi  honor  yi 
justicia»  Luego  que  amaneció  el  siguiente  jila 'pase  áí 
cumplir  coa  Ja. obediencia,  wcottp«i«jjdQ.¿fl,íl¡í*yiAií» 


láo  Hallando  novedad  y  lo  expcesepoclesciSto  én. la  con- 
formidad .  que;  S«  £•  me  inandó.s.  declarando  que  el  Vee- 
dor noJiabla  hcídsxi  mas  que  oci^texur  lo  misoio^  xpkc 
la:  mañaoa  slgui^obe  idcLdla  '  2.9.  ^  in^pnsdiaita  al:  terremcH 
to  ;.míb)[f>.c  ^  $<'  S^jipccséatáildaGd  itp^osUb&'MarSaeids 
4}ue  b^librarjon  deÁtsoidct  misino  Náv id j&c».  Con  ^te 
golpe.  4c^  ningufi  favor  por  el  Señor  Virrey:  á  mlpcrsonia, 
bien  coosidfirado^  oadk'podrá.exurañar  cpie.se  ocudtasp 
mi  OQ^k>ro:en  ¡iM  télf  <;ioncts  imptesas:  de .  est38¡  tragedia^ 
tnayoi^ari^ntC  ;n9{  éWpsfi  á  ^a  est aínxpa  csüi  ilkenim  -  del  sxu 
perioriGobierioo  que  lo  pcrmUlc/y 4ií^Qdio-  ¿dnvibo^.mai- 
nifestac  la  providie/icia  de  enviarme  al ;  expresado .  ieco« 
npcijnieotpicdandp  (^ascante^mi^civ^,  paracque  i  loi  meóos 
se  SUfi^»  .€D  £urop9V;iue  yQ:\ivÍAtcs&fíadp\á  sufídcntef 
^unq}iecpa»%Una  d|sp:i^a€lPtv.pa«a  deckj  qúeimereda 
.yiVLr«:£stos  dia^  y  ^.S9b$^&eftt«SiO0s.dodíf:a¡aiQSL<A^iPá> 
dre  Chaves^  y  yo  cour  partícrular  atención  jen  la.asistentrait 
y  vjsitas  de^M  A^líglofas  ]leó>}$us  Descalza^ <M.erccna« 
CÍa$>:;Ver4^(krOr^AUitrÍQ.^  Atigeles^iaqúaipadp^  calar 
pctlueñü  htt^rfa'de  su  MOt^fiCCSbb}  áel^i^icaampsnDais 
algunos  UenzoS(i:y  ocjroe  tcíxtdoit^  despi^grarfanmildcS'^^ 
Iban  sacando  de  eotre  las  cutnias  coa  álgUnas:tablas  y.ta* 
IMiu¿la5.f:4ue^le^  r^KV¡$u\:de:Ciui^a$, /y  preservaban  :e» 
parte  H  bMHúd^didc^  rttcreoo.  fajtigabadoltee  abanera  :i) 
Qita5  fAb(e£Í^:.4¿<4^  í^'  aciíe^Ádiied  ::de  c%aiás?v  "efe  q«¿ 
Vabítj4bai>  ,;.  y :  AxeJfQitik^r  dojij^oiup^id^ildciuebnabeat 
lnterruni[»erjE>n. y.y  f^m9¿ArñfHá^i^ Mníai^t3r3iina:co'ai» 
tiDuaoiciquiemdjpop  rbmtxmCcf^lQifC  pbri;el*>iDÓtlvpc  4c 
ladifOoc^.j  y:.Í9s  fo^s^iKS^^riixpeiwoQMacit^  w 

agf^gglc(ani$«bt!Pnttfh10$htemb!j^  aDptdni» 

4i(ap»  qud  se49sS:ti;a@asPi;ho^tiri^^n|eatl*:fanac^4^^ 
siSy  hallaban  ya  sloofuerza  ^en  oaa  ^continua  itigi^ia  ^  /  ma^ 
eift:sta'fídp.  áu|2)  ^epipooco^i  sus  >emblanccs.una  alegría^ 


ayo 

-faltándoles  el  velo  qde  acostumbran.  Para  precaverse  de 
los  expresados  riesgos,  luego  que  sentían  el  temblor  |£ue^ 
sede  diaó  de  noche  ,  usaban  la  inocente  práftlca  de 
desamparar  su  ábri^ , .  saliendo  al  descubierto  con  los 
:brazds  tdndidos  ,)ildfendo  miseri(:ord!a  f  y  cxpoMifndose 
:á  la  inclemecicia  délos  tiempos ,  muthas  vtccs  siii  el  mo«- 
,tivo  de>  temblor  I  porqae  la  apcenísion  de  un^  sola  bascaba 
^ra atemorizar  á  t6daspcuyos.soc«0S2|^y  onros-de  ^ame«* 
¿aáte  compasión  nos  referían  eUa¿,  {Jidictido^oMe^]^ata 
cfisidúctose  en  tales  xpnflldos,  qoe^  ttó  podían  «Misrir,  y 
tomando  el  Padbe  C)iatVes  á  so  cargoja^pairte  es^r|tüa!¿ 
abismado  de  tanta  virtud,  dexó  ál  mloel  dfoaaditlasde  sus 
aprensiones  para  el  descanso  ^cttfporaJ^  y  niéíodO'*mascon>¿ 
veoientei  lá' propia.  consérvtiQlOD^Pairti'eMdíi  ñlát^lkspto*: 
cnxc  asistir  con.álgutifi^'tibiotfná»  j^60tkiM«dtfleS"«nk$ 
déspíuer  les  persuadía  ji  ^¿  Hós  tetremotott  icítá!»  x¿xs«dós 
de  la  misma!  naturaleza  y  y  pred^sí  á  *  ptífectíciñat  sub 
maravlUás  ^  aunque  en  ellos  ^voredá  Dióí  á^  unas  'crlaf 
turas  f  y  castigaba  á  o^as.  'Que  después^  áér  -asacadas 
sus  conciendas  vpues  ¿ómulgabáii  quisl  t^fttoi  4os  41a9 
enia  misma rhciextadioiide 'hablan  cYigldo^n  póbreOta* 
torio >.ninguna  de  las  hermanas,  sintiendo  6  figurándo- 
sele vecino  el  temblor  i  dispertase  á  la  que 'descansaban 
ducmiendo^nir^abafidqha6e•su%ama ,.  ni-tariittUlá  ^sallefin 
dflc^  d5:}esabrigb  con  'ma<i|fiesroide6Jgo4e<Cder  eflfei:«utti; 
kadiéndoseel  cái^ ,  deque^quandola^  tier):ar  se  ábrlése,r^ 
debían  >esperat-ma9  proporcionada  tfói$tenda  en  et  ^am- 
bitO|  y.defensa  de  sus  pro'plas^cimas  ^  qde^isó^f^U'el^'der 
Isa  bupm  ablefWK'OdttMi  xknagttíabani^y  cpxt  \q  ^iMauo^ 
debta^  obsoivarlqfiiaín^to  Mía  teallddd»^  vtes^ 
biau  las  aguas  ddlmat  |:  para'^salvarsc  en  tais  tablas,  qtw 
una  vez  perdidas  f  nose  volverían  á  encontrat '  paca '  el 
e^o.  Convencidas  de  estas  razones  i  y  observando  los¡ 
coo^dSi'  be  viámnltw^Of^ái»  iawiecobiaídM  sés^fuer-^ 
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ús^  qvLt  QQos  y.otro$day?amos  toucHas  gracias  á  Dios 
y.  ellas  nq  ce$al)an  de  camunicaf  estos,  arbitrios  (  apoyat 
4oa  de  49i  ftxpcpripncía;).  a  mAis:.B.eUgiosas  »  y  pei^pnas 
coao»4As>.d9c]axai«dp::er^ifC^  casualidad ,  qa« 

ej)  uníSb4(:e«$0S)diais  oí  predicar  «na  de  las  muchai 
misiones  Cd^nde  concufríd  el  Viaey  y  Cabildo)  al  ÁL 
R.  P.  P>roviQcial  de  la  Observancia ,  ;A  posto!  verdaderoi^ 
biyo  if  ftuestro  Seráfico  Padre  i  quien  admira  el  coocurfi 
so  en.  afl^s.  de  oofitricion ,  haciendo  presente  los  inaudií» 
tos  hprrJibkf:  esti;agQs  ^  y  cojiclUyó  dlckndo  :  que  se 
admiraba  c.oisiQ  «algunas  personas  de  la  primera  dUtin* 
(ion 9 sficmf^ñ^^w endlscuiirir jque el terxemtttO/  expe^ 
rimeni^4ftjPHd«»ra;  fi«Atf^  w  origen,  dc;  cansas  naturales: 
J,a  ííf^^^^tífifut^nc:  ytwif  taa  J^justaida  v  <pii:  no  t^ve  duv 
da  I  y  ^si  |D;^rxespon4ip  clseofiimiento ,  xecibiáxipta  co^ 
txo  de  pMre » .y  disimulando  cooüo  hijo  ^  no  conveocidc» 
qI  ei\teniii|xii^ntp».%$(aba.^el  ^eoiw ArenaKai,  Inquisidori 
y  Vi^kadot  (Seflejfahtanilpme^iaí^  .i,  que.al  r^Urarnos  íu-: 
.y(^  ia^/oca^iop  dCf  acompañar k^á^ia.nu^t^osr  ranchos  s.  y 
iielcbrando  el  espíritti.de  nue^trc^  Misionero  ^  oyó  el 
asunto  antecedente^  t  apoyando  su*  razón  ^  y  haciéndome 
concel^r  t»uev€)^  efcrup^lpSi:  le  declare  mi  .pplolon. ,  su« 
pUcandQ.latiCx4minase^,^Sl}íc  yo  estaba; prp.ntQ;á  desistir 
qoando^.s^  opusiese,  á  lo.  qi)e  cree  y  cAl^ficsa  nuestra  San^ 
ta  Madre  Iglesia ;)  Católica  Romana*  Conformóse  >y  ex« 
pliqaeme  4  corta  diferencia  en  Jos  términos  siguientes:. 
Habrá  íogip  yicibw  ??ños,,  que  pbscrvando  la.  dUoUicionr 
contíiiiía,  ¿Pila  líerfa^  vep4)or  toda?  paV^es  pr6<;ipifar$ei 
losctt^ípps  grave?,  qtíandq  cede «i^^teníi^^^^  ypot  \o$¿ 
einbg^asa  la  de  ot^rd  c^uerpo  inferior  5  y  aunque  ll^n^. 
úo  á  laniac  sucesivamet\te>  ^e  pierden  de  vista  ^  consi^ 
dcw.quí,  nO'p»aíCli€urío  Jiasra, su. mayor  descanso ;,.á 
quecontribi)ye'el!in<>v¡p)iento  de  las  aguas. ,:  de  que  vC' 

^¡iiiíL ííif^gnkils^» ,m^y^%  9^  1q  «levado;  de  U; 

tier- 
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iterra  ^  y  aamenfacse  al  mlsiqp  tiempo  .en  él  fondo  Üe 

ias^ aflates  y  que  va^ia  diferencia  de  lo  superior  á  lo  inñr 
moi  deqtfe  inñeto  con  la  tcatisgresiob  del  tiempo  una 
total  rtlnvefóton  eo  la.  tlecta  y  y  aúd  {Hieden  ser  mdchasr 
i  proporción  de  la  edad  del  ^mundo.  Qae  'psdcedletado 
así  la  naturaleza  /presenta  á  la  superficie  (como  madre 
criada  para  i  el  sejrvido  del  tiombre)  quanto  precioso  y 
jútil  engendf  i  eh'^^us  «ntrañas^s  'y  vl>l Viendo -á  recibir 
ed  ellas  lo  <}tte  perdona  ia  eodicia  y^  ha  servido  la  pru*^ 
denci4^  y  ha  desperdiciado  la  ignocaistía  j  y  menosprecia* 
do  el  deslnterésrieiinuestros  tieqipos*^,  con  nuevas  labo- 
xc&}<y  vuelve^ á'preseMar  «en^lo  sucesivo;  baq^a^le  cuyo; 
sist^a  sa^tis&cen-  á  mi  c^ito  entdítd&mittifto;  ^ti^tita^no'^ 
.vedadeS'heobs^rva^lor  ¿ti  la  es(¿«a  ^tfeC¥af(}a€fi|  imtiuéidd 
¿c  mi  genio  ^  profesión 'nailtl<:a' y  cosmogtátb^  y^tai  ye¿^ 
seducida  la  fantasía  de  algtfnos  tbndmeho^,  t  dtseehdío^  M 
ihdagát,  el  <mimlo^  íbtefnoí  Páteciom^  q^^  ykííci  priíneró' 
cti^  la^mpecfield  mút^héíA^i  ^'ÚUpéútLSté^Miki  j^«rti«: 
eqUs^minerále^  y  tet'rfeas^  q«ft¿  unas  y  otrías  mtt^iáíás^por 
di  itnpulso  de  los  elementos  á  éitcfs  ágijMes  ;  déscéndianP 
con  velocidad  proporti&nada  á  sus  gravedades^^espeoki^ 
eii  i  y  qué  jas  ma^  sutifes  iban  penetrando^  -y  c<>ngre^* 
gándo^  ton  distinción  á  su  especfe-,  y  gravfcéa*cri  VÍ4 
rios'seno^  de  las  enítraSas-de  lá  tierra',  conM>.  en^ándtts^ 
aknaces ,  ^y  dilatados  ramos',  purificándose  dé  partes  ex-^ 
trañascada  una  de  estas  especies,  hasta  que  por  su  incrie-: 
mento^en  está  disposición,  seíencuentran  los'^iccidos  á^ 
C^lis  í 'sulfúreos ,  bétUnbsos  y  iCómbuátibl&^'iH&a1nÉí^t>^ 
sb'por^btts  ramos ,  y^prendiéndd  en  los  álib^^n^V i^i]^- 
len  la  pane  inmediata  de  la  tierra ,  á'  propérfcion  ótt-  la? 
más  ó  menos»  materia  I  y  tirtud  elástica  y-cóñtln^andó^ 
losttémbloiréspor'^ifitftvalos'l  $egun  la'  longitud' 'i^e^^los' 
ramos ,  y  distancias  de  las ^gtf las  inflamyss:á[^siísres]^ 
jtivos  almacenes  con  masóo^ttos  disgura, 4^iA€^ ^mia^ 


tcria^Por  hortibfeqae  sea  una  téoipestal  üe  rayos  jr 
truenos ,  pocos*de  mediano  juicio  la  consideran  sobreña'-» 
tural.  Yo  con  mucho  menos  concibo  ,  que  todos  los 
cuerpos  terrestres  se  están  continuamente  exálando  los 
-cspíritiis  mas  ó  menos  i  á  proporción  de  la  propia  subs^ 
táncia  i  y  la  virtud  agente  que.  ios^raltera.  Estos  ascien^' 
den  envueltos  en  los  cuerpos  bismedos  y  terreos  ,  hasta 
donde  periBite  el  compueno  de  sus  gravedades  diversas; 
y  repugnando  el  lugar  los:  cuerpos  i»as  leVes ,  deseavol* 
l^icndose  de  tos  graves  con  la;  agitación  de  los  viQntoSi 
sé  precipitan  los  húmedos  en  lluvias  ^  y  se  inflaman  los 
Ígneos  y  rompiendo  la  densidad  de  la  atmosfera  ea  true- 
nos y  rayos.  Estos  los  causa  la  variedad  de  sus  c£c&os ,.  á 
proporción  de  la  qtfalidad  de  materia  disolvente  de  que 
^rbunda ,  de  que  infiero  la  semejanza  y.  que.  tienen  los 
terremotos  con  las  tempestades.  Si  la  naturaleza  *  proce* 
«diese  como  puede  en  este ,  ó  semejante  orden  ,  sería  £á« 
xíl  concebir  sin  confusión  j  lo  que  vimos  con  horrar  ea 
•LlmEa^  y  el  CáUao  el  28.  de  Odubre^  y  muchos  meses 
después  en  sucesivos  temblores.  Sobre  el  hipot^is  anteV 
fedeme  formo  la  idea  asentando  1  que  los  mayores  al<^ 
inace;nes  de  los  minerales  inflamables  y  combustibles^ 
dispuso  la  naturaleza  situarlos  para  este  efedo  de  tres  i 
iqnatrojeguás'^distatttes  deldCaliao/ázia  d  rumbo  dsl,  No- 
rueste,  en  ios  seoos  de  la  tierra  bazo  de  la  inar :  que;i» 
llamados  estos ,  impelieron  la  tierra  coiatoral  inmediata 
^  un  movimieníór  de  trepidación  tan  vibfento  y  rápido 
fiomo  observamos  :  dé  modoj^  quetcoolo  los  impuros  ne* 
cesicán  de  tiempos  para  la  imprcsixvi  de  uitos:  y  ocroi; 
cuerpos,  no  dio. la  tieirra  el  que  nia»isUabaniips,edificios 
|sara  segixir'  su  velocidad:;  y-  asi  observamos. ,  qiie  pádo' 
cieron  mas  ^sensiblemente  cerca  de  los  cimientos  >  4o  que 
se  'aerifica ^m  Vatios^  claustros  que*  vi  cri  .pie  ¡^  •  degollados 
fiodos  suiqíiiljiresids jdai  y.la^riilo  iuua^  ipisiQkalmsái  por 

^ :  .rom,  m^  í*  cV, 
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cima  de  stó  ^cücstralcs  ;,  mantcructidd  prodigiosamcate 

indemnes  sus  arcos  y  claves.  Sobre  los  expresados  almacc^ 
nes  no  pudo  se^p  ^así  el  siovimienco^  sLno  es  de  eleva>- 
cion>  y  así  levantó  la*  mapa  tanta  altuca  ycpie  declara*» 
•ron  los  Marinereis  del  navio  San  Fecmin  baberi  visto  v» 
f>ir  sobre  ellos  un  aioote.dc  mar^  mas  alto  ique.  b  Isla 
de  San.  Lorenzo;,  qiiCihace  abrigo  al  Puerto ,  y  ^  biea 
alta«  Esto  se  comprobó  en  cierto  modo  ,  suspendiendo 
los  navios ,  hasta  ^ue  las  Anclas  perdieron)  su  presa »  y 
«tompieron  Cable&  i  en  cuya  modo  pudieron  pasar  por 
encima  de  las  murallas ,  y  edificios  de  la  plaza ,  enmedio 
de  la  qual  quedó  varado  uno  de  ellos,  y  los  dos  mayor 
xc$  á  mas  de  tiro  de  canon ,  distantes  á  la  parte  del  Sues^ 
te  ^  como  llevo  dicho ,  y  se  verá  en  el  plano  que  tir^ 
después^  que  se.  hicieron  los  Consejos  de  Gderra.  Dixe 
que  de  tres  á  quatro  l^uas  distantes ,  esto  es ,  de  la  pe&^ 
f)endicuUr|  que  caía  sobre  el  centra  de  la  máquina  la-^ 
flamada ,  porque  siendo  á  seipejante  distancia  la  mayoc 
elevacionr.,  precipitadas  las  aguas  por  sú  misma  ^ave^ 
dad  4  y  velocidad  correspondiente  á  tanta  altura  sobre 
el  CaÚao ,  tardaron  eq  llegar  como  media  hora  después^ 
que  se  sintió,  el  terremoto  en  tan  formidable  moles'  que 
suspendió  los  caEones.de  la  batería,  de  áveiniie^quá.« 
tro  y.  (fue  estaban  i  fuera  de  1» -muralla  á  "h:  flardei 
agua  \  arrobando  tilgunos  de  Ja  parte^de  adentro:,  y  otros 
esparcidos  por- la: plaza  ^  manifii»taronr\este  hórriÚe  goU 
pe  9  como  todo  la: qual  queda  yá  referido  én  su.  lugar; 
y  después  que  Já  tierra* sqrpstStay ó  á  su  puesto  ^  exálada  - 
la  materia^causatite,  descendió  la  mar  al  suyd.  Finalmen^ 
te* digo ,'qiie  siia -materia  se  hubiese  ioflamadb  áiapatii 
te  de  tierra  i  entumeciéndose  esta,  no  solo  lia  hubiera  vei 
nido  la  mar  sobre  ella ;  pero  la  hubiera  obligado'  á  r¿« 
tirar  por  alguñ  tiempo.  Sí  esto  sucede  ea  láeotiíbrfflidad 
ijue.  Uoto^IíqIíó  |.  Y^  se  aÍMnpcehcadex6mo:]¿ÍM:de  la  na^ 


cúral&za  liquidar» separar,  (turificar » cxIUr »  coQglutioar 
y.  petii&car  los  cuerpos  eti  sus  oficina  ^  fo(ajan4o,cal^(;r^ 
aiULpara  hldroíUacíps.  y  fuentes  f  y  dajiado  fístulas,  pa^ 
%k  hddcaoos ,  con  todas  las 'demás  coofiídecaciooes^pr^iiki^ 
á (la  Filosofía»  Pareció  al. Señor .Aretiaxat  que  podía») 
Goccer  sin. escrúpulo  estas  ideas  t.y  al  Sjcñpr  Olavid^i. 
curioso  en  la  Física  Matemática  ^  que  ^e  debían .  dar  al 
público^  y  comunicar  á  las  Aíademias.  Empeño  sobrad 
daibente  arduo  para  micona  expiica'cion ,  mucha  la- 
quietud.^  y.  mayoc.atencion  al  desempeño  de  mis.prl" 
meras  obligaciones.  Hallábase  á  este  tiempo  empleado  en 
la  Universidad  y  Cátedra  de  Matemáticas.  Don  Luis  Go- 
din ,  uno  de  los  más  hábiles  sugetos  de  la  Academia  da 
París:,'  desiinado  en  Gefe  á  las  observaciones  de.  lar  oqui* 
Bocialyi hechas  en  la  Frovincifi  de  Quito»  quien  después 
de  concluidas ,  pasó  á  Lima  y  donde  obruvo  la  expresada 
plaza  con  d  beneplácito  de  S.  M.  .Ghastíaoisima  i  quie^ 
90^cequc  le  continuó  las  asisiieadaí^.  §u  gran  política  y;i 
fiteratura  se  haUa  /grangeado;  el  o^ayx^r  C0tice{«o  r  y  e$.«? 
ilmadoQ  de  ios  Senc^es  Virrey <;s.:Man$or  y:  VUIagarcia.^ 
y  era  eLjoráculo  de  sus  decisiones  calas  incidencias  ma? 
temáticas.  Sentí.muchoqu^  en  Lima,  hubiere»,  necesidad 
de  uasugero  conitak^  circunstai^cUs^i habiendo:  fl«fiej;;i? 
do^alU  Peralta^  natural  dd:  país;  peco,qiKCLetido.y9  aipir9; 
Acecharme  de  esuooca^n  y  doftrlna ,  i)0  $e  pi]opK>c4o? 
oó  para  mí »  ni  .vi  aprovechar  ninguU  discípulo»  per? 
€10  es.dttdable.que  cumplirla  Godin  coa  su  ^imera^oblir 
gacion.  Lo  cierto  es  fque  yo  descalca  joir le  discmnii;  spr 
lotremi  sistema f  y^no  k>  pude  conseguir»  y  raira.ve? 
9ú  coDcurficncia'}  que  le  pedí  una;  copfa  del.,  puerto •  dioi 
Callao  ^  y.  se  escusó,  diciendo  «que  soUb  se  habla»  dedicar 
<lo  á  lo  ^i^ficiente  para  un  mapa  ^necaL  Últimamente 
•nos  hallamos vOiHies^os  ;eti .  |o& .  pc«ye¿]tos  ;¿sQ¡bt(f  ia  OH^VIt 
,r::  '     Kka  for- 


fortlñcacfan  eñ  éí  presidió  ilel  Callao  5  y  prevaleciendo 
el.suyo  tn  la  estigiadon  del  Señor  Virrey ,  con  plutaU* 
dld  de  votos  en  Consejo  de  Gtier|:a  y  me  vi  en  4a  neco^ 
$idad  4e  decir  ¿oamodecado  despejo  ^  qoe^Q^CatedratÍH 
do  nú  me  caceadla  en  li  prádica  4e  fortificación ,  ni  po*: 
diá  coiúpetir  en  experiencias  de  mar  y  tierra  »  sotire  la 
skijetá  náteria  i  cuyos  fines  se  dirigían  á  una  y  otra  de^ 
fensa  5  y  suplique  se  insertasen  en  los  autos  mi  opi- 
nión y  plano  proye¿bKÍo  f  en  el  qual  iQtroduxe  ios  doS|^ 
el  mió  en  papel  volante ,  y  el  del  Catedcaiicp  en  fixo. 
Tratóse  en  el  mi$mo  Consejo  de  elegir  sugeto  á  quien  co^ 
meter  la  prádíca  y  dirección  de  estas  obras ,  faltanda 
Ingeniero  $  y  lo  mismo  díe  anticipar  algunas  baterías,, 
sacar  y  transportar  la  artillería  soterrada  9  coinstruir  ctt^i 
reñas  ^  cabrias  y  utensilios  ^  &lta<ido  Oficiales  de  Artillen 
ría  >  capaces  á  estos  fines»  Todos  ios  Señores  de  Ul 
Junta  prorrumi^eron  ^  favoreciendo  en  su  o[ánion  o^ 
cprta  suficiencia  9  y  no  hat»^ndose  dado  pot  ^ ntendir 
do  el  Señor  Virrey  I  hize  lo  misoip.  Muy  pocos,  dias 
después  me  llamó  S.  £•  ^  y  tratando  de:poáe&ái  mi  cac^ 
^o  la  materia  antecedente  ^  con  el  titulo  de  Dlre£botGo«> 
neral»  lo  admití^  dando  las  gracias  por  el  buen  con«f 
cépto  que  le  mereda,  y-o&ecí  *  poner  de':  mi  parte  lo 
pasible  á  el.  desempeño  ^.'fiñendome  en  todo^  y.  pox 
todo  i.  la  obligación  de  sus  órdenes  $  y .  me  las  dio 
|)ara  que  inmediatamente  pasase'  á  residir  á  el  Ca^ 
ilao  y  lo  que  admití  sin  replica  ^  aunque  proponien^ 
do  los  medios  indispensables  á  .mi  subsistencia.  Fa^ 
ta  la  inteligencia  de  esto  se  ha  de  advertir  ^  que  sii¿ 
embargo  de  las  providencias  dadas  para  enterüar.  kw 
cadáveres  de  los  Racionales  en  los  mismos  parages  don« 
de  se  encontraban  5  como  estos  eran  muchos>yel  ter« 
treno  de  j^iedra  aaona  an^disa  2  bu.bo  sos  dificulta** 
'  w  i  ..  *.  deS| 
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des  9  y  menos  ipilcaídoa  qnerconvetiú.  Los  dé  las  bes- 
tias que  ecau  muchos  y  se  hallaban  enterameote  ,descu* 
biectos ,  y.  codos  los  aiueblte  de.  fácil  coi rttpción  .envuclf 
tos^en hiorruilas 4c  U  fBzt » qsiecw la  i^umcdad  y  esta,<^ 
rSon  acdicaic.ittQHeQtab^n  jíMn  tiempo  »  «tocmen^ndO 
con  hovtor  todos  ios  sencidos  ^  y  el  es][nrl(u  en  pavoro« 
sas  aprehensiones  s  y  aunque  de  did  se  freqiientaban  con 
el.  fiívor  de  los^vientios  estos  parages  en  fuerza  de  1% 
cbecUencia  y  Ijí*  codicáa,  nadie  sctatrisvia  de  noche  cqq 
la  caima'5  y.  aúa  asi  iuexon  ]>ocosios  que  se  Ubtaron  de 
enfermedades  mottaies  ¿improvisas.  £1  primero  de  los 
ttcdios  que  propu$e »  fue  que  S,  E  me  diese  tiempo  4 
construir,  «itaa  b«rfaea$  de  .^qtielios  desppjo^  dcí  «aderas 
pi^fa(flii  Jn^caicioo.)  puis$  la^  ha^ia  en  cqrto.  tkmpo»  £1 
segundo  ^  qac  para  este  .fin »  y  ¿i  de  inantenertae  ea 
addantc  en  ac^el  parage  inmediato  á  Lima  ,  sin  ottA 
cocina ,  ni  mesa  que  la  mia  para  «1  recurso  de  Oficia** 
les  y  personas  d^  distiQcion  i  se  sirviese  S.  £.  de,  nom? 
brarmealguha  gratificación  en  el  supuesto  de  habcrm« 
pocos  dia^  anlcs«5iif«imidp  Ja  que  tenia  de  Comá^adaotc 
General  de  la  Armada  ^  y  dexado  á  expensas  del  corto 
sueldo  de  3®6oo.  posos  )con  que  S.  £•  mismo  habia  con- 
fesadp.sef  «topo^ible  po^ex.  majitenerme  ep  la. mayor  esr 
uectice  f  y  que  Ipin^jrntArí»  ai  Rey.  No,  hubo  bien  en- 
tendido ,&  JL  estü^  pr^jposiclones  y  quie  ptbrrun^píenda 
en  cólera  i  y  Saltando  á  su  natural  modestia  ^  vplvip  las 
espaldas  diciendo ;  Yaya  V,  S.  con  Dios ,  que  po  le* ne-? 
«sito ,  y  dif e  a  j  Rey  Io$  Oficiales  q/x^  tengo,;  V.  E  se 
quede  ¿on, el,  mismo ,,  p^es  no  ie  encuentra  mí  ju^tUía 
y  necesidad  ( le  respondí)  que  yo  dur<í ».  S,  M-:  el  Vir- 
zey  que  tenemos.  Sin  otra  cerenfonia  me  pasea  la  Se- 
cretaria que  estaba  inmediata ,  donde  encontrando  coa 
d  Secretario  Don- Diego  de  ¿les ,  y  al  Asesor  Dorx 
Juan  de  Arce  leseóme  elaucesP  j  y  ¿úw^  que,  m^  reu^ 


raba  al  SlaiícHoi  parriio' volver  hasta  que  S»  £•  me 
llamase  para  las  materias  concernientes  á  el  servido  de 
la^  Armada  ^y  propios -de  mi  empleó  á  qoe  me  tendría 
pronto  con  4111'  pan^  de^unicion^  basta  ¿dar.  coeofa  al 
Key,  yquciasílD  poctlaín'decir^á-&£«:Sth:iembargo  do 
mis  justos  sentimientos  y  no  pude  tolerar  el  abandono 
con  que  se  untaban  los  efeftos  de  la,  Ar4nada  en  el  Ca- 
llao ^  esparcidos  por  aqitcltas^playaS)' y  robados  conti*^ 
nuarncüte  hastfa  del^mtemi^Navfá'Safi'  Bercoiiii  derive 
conocí ^Táriatf  piezas  süMesdoá-  paftkalate^.  rConeste 
motivo  /y  él  de  evitar  may^r  escándalo  ^  volví  de  mi 
retiro  al  tercer  dia  á  ver  áS.  E«  inform^ndple ;  ^^y  como 
aquel  cuidado^  eprrdspondia  pt4ncipaldieia!te4ffmedlato^  al 
iVcedpr  General  ^  :á'^ae'  yo  concurría  ^^qÁedamos  A^ 
lacM^tdó  en  -que  ^'(rnyiase  dbi  lioiiib|rc&  detmltsa^SA 
facción  á  el  San  Fetáiin  ,  para  que  celaaen  esto^.robosy 
asistiéndoles  de  mi  cuenta;  con  isuéldó.y  tacíonesi  míen- 
tras  se- reglaban  las*cbsas%  Hiai^lo  asi  y  y^aliAismo^  ti^m-» 
po  despache  ortos  dos  Carpiúteros^qtteiQíd' hipieMniuoá 
barraca  páxá  que  mis  Oñdále^y  yo  pu^íe^emos  cestic 
i  cubierto  eñ  la  ocasión  que  (e  {>udie3e  ofrecer.  En  este 
tiempo  dio  el  Virrey  la  órdón^á  un-Alferez  d^  infante^ 
ría  coa  uh^piquete  de  soldado^  ^ra^ que- ociase  aq&eiia 
playa ,  y  'cmpezor^pór  qutcatUto^cfeí^  San  Ferminc  Idsidos 
tibftibres  sin  dárm^ '  parte  ^  y  Iq^  Qarpinteros  de  laU>bta 
en  qué  los  habia'pues¿ó  cOn  el  permiso  de  S.  £•  ,á  quien 
me  qúej^  inútilmente  I  pues  no  tuve  la^meoór  satisC^c* 
tíons  y  aísí  trate  de  abandonarlo  todo  i  como  ^símiáno 
k  soli(Jitúd  de  mis  attiajís^^  que  el  Mayordbmo  iba  defl(<» 
cubriendo  en  ^ poder  de  algunos  sugero&$  y  sobré  set  al^ 
guhas  de  importancia  I  me  vi  en  la  necesidad  de  mand^t 
que  suspendiese  el  cobrarlas,  por  excusarme  de  maypres 
embarazos  en  el  poco  respeto  á  mi  persona*  Pasaron  ai* 
guaos^di^'jsn  que  ya  «eltacU  scatableel-eomeccio  de. 


1á  playa  5  y  queriendo  clrScííor  Virrey  -dar  principio  á 
Ja:  nucY<l  fortificación  ,  Id  execató ,  nombrando  aL  Cate- 
drática por  Dire^bor^iln  bbligarle  i  reiádir  eii  dCaikOi 
comot  qu^rial  de.  so^  laoipcico  ..le  señalo  'grajtiikdadsiy 
f>QroA<6'OWCCdio:{vW!aiiv(améiice  Jépro^v^  íosIyí>- 

*i»cre!íy<^ldolcn  una  tiosceria-  o  bayu¿a  qjüe  puso  de  su 
cucnu )  y.  asegurábanle  váldxia  de  i6  á  i &d  pesos  ana^* 
its  >  y  Á  poco  tiempof  se :reconoció  qvbs-  craiel^  monte  tk 
ioipiedad'  áátide^  le  vendían  ,  compraban  yrtempeñatapi 
-itoudias ralbabas  contka  lac.  voluntad "tld  sus  duéoosy  q:tie 
las  encontraron  allí^  y  aún  creo  que  sobré  esto  sefor"*-^ 
marón  autos.  Don  Jóseph  Amichi  ^'Piloto  que  fue  de  la 
Armada  ^ I tttva 6^  cargo,  de  ki  prádíca  y  Supetíntendeof» 
cía,  aiiDí|uenocon  estertituloy'.y  verdaderamente  ix>>- 
doel  pesotiela  tnixa,  deque  áipoco  tiempo .enfórm^ 
de  peligro  5  y  lo  mismo  sucedió  á  Doú  Juan  Manuel 
Ramiro  I .  Ayudante  del  Regimiento  <ie  Portugal,  a 
quien  se  le  dio  el  título  desargento  Mayor ',  y  Supéti- 
Siitendentc  sin  suefaái)  j>i  gr^tifícation  ^  úüo  y  otTo^basH 
«aotemente  disgcistadoside  ver  sobre  sí  todo^^e).  trabajV, 
y  k>s  honores  y  utilidades  en  el  Cat¿drátictf  i  expensas 
de  tal  qualvisita^Aií.  pasaban  las  cosas  desde  el  28  de 
0¿luhfe  basta  «1  ai  <ltf  JFcbuéro  :dd  X747',:cjn  quctiar 
tal^a  yo  de  ieQf»pr&rr>  censo  cipceJawgádasíid&tiesra  ¿b 
üDcsoiarrlmsdlúa:  legtt^i  :4$l;€aiWvjdonde^levankai¿iiU)ji<  « 
faat^r^csts  y  cercados  para  yivix  con  íni  :£iaiilia>:y  prer 
iVenir  algún  alojamiento  i  mis  Oficiales:  corc&iáelr^utfCv- 
co^ atendiendo  alo  que  Ciie^dojrw ddl^asiotKio.y^-^ift 
ñendb.  los:gastt9S.á'  el  misef  able/ siftléé  /^&bastb*qiik'la 
^pvideneia;  abckse  oiro^caiiujipfí  edtt^  «A 

aquella  cocta  labor  y.  uso  dse  eco noni!Ía..'£l  expresado  día 
llegaron  pliegos  de  la.  Cor  te,  y  habiéndome  llaoniado  el 
y irréy ,  páW  inaufccUaiaiiíimitb  á  ver  á  Sé  cJL  9  iquní  ^n|C , 
mando  eottar ;^i^|ifk}  embárgocidc  ^h9Ua|ss  ^a^fba^tz^l^ 
c:  acuer^ 
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acuerdo  ^  y  entregándome  tth  pliego  en  nombre  .^ét 
Rey  f  encontré  una  carta  de  aviso,  ett  que  &•  M.  me 
, mandaba  pásár  á  s^iceder  en  la  Prettdencíai  Gobierno  y 
(Cápiunía  General  en  las  Isi^  FUípinas»  Inmedjlatainea* 
te  le  volví  i  ínatios^  4e  S.  £• ;  qiiieo  cpn  este  motivo ,  y 
darme  la  enhorabuena,  publicó'  la  novedad ,  y  tle  im- 
proviso s^  levantaron  todos  los  Señores  Oidores ,  de- 
xándome  sHlá  inmediata  á  la:>izqakcda  del  Virrey  ^  dft 
-que  S«  £.  hif  iese  ia.  ptienor  deiDoscracÍon#  Ya  lá  hic^  dte 
agradecido  i  los  Señores ,  excusándome  d^  tomar  la^si^ 
Ua  y  esperando  alguna  insinuación  dé  S«  £• »  y  no  dát¿- 
cióse  por  entendido ,  viendo  que  los  Señores  se  mante- 
niau  en  pie ,  resolví  tomar  el  asiento  qtie  nse  habían  cé-^ 
dido ,  y  después,  me  «dieron  la  euhorabttena.  pronto-, 
tme  Si  £.  el  tiempo  qiie  necesitaba  para  prevenir  mi  mar- 
cha ,  y  respondí  que  soló  el  que  tardase  S.\\E.  tn  dar  las 
providencias ,  pues  dé  mi  parte  podia  salir  al  siguiente 
^ia  ;  y  cpo  esto  me  levanta ,  da^do  lágár  á  que  conti- 
•fluasen  los  asuntos  del  acuerdo.  Mandaba  &  M»  á  el 
Vjrrey  q[ue  para  ^xectttar  este  viage  cotí  lá  mayor  pron* 
titud  me  diese  todos  los  auxilios  que  j^udiefa ;  y  entéur 
diendo  unos  y  otros  que  esto  quería  decir  ca^udal,  lo 
tiemitL  á  etacUtrio  de  S.  E.,  quien  por  un  decreto  man^ 
do  qtie se medteseti  49.  pesos  baxo de  fíanea ^  6 depo^ 
«ito  de  la  misma  cantidad  eh  c%xai5  Reales»  IJna  y  ott« 
condición  me  dio  bien  que  sentir,  y  á  conocer,  que 
snin  permanecería  la  impía  afición  sin  embargó;  de  Itf 
ausencia ;  pue^^era  mras  regular  que  declarada  ea  tfcu^C'* 
do  la.voduotad  déi'  &ey  ^  se  diese  cuimpUmiento  sin  tá¿ 
ics  gravániéaes.  Como  quiera  prevaleció  la  fianza  eh  que 
al  mismo  tiempo .  se  me  obligó  á  pagar  todos  los  dece^ 
chos  de  extracción  ,  así  de  ^sta  cantidad ,  como  d^  lái 
xpie  cesidt Q  pbr^el  ajuste  de  mis  sueldos ;:  quintps;  de  al- 
^na  ]^átaziala»áa  |.|}r  ¥«nt%dclot  de^|os^ae  me  de^ 


x6  eíTérríiJiióto.  To(fó  lo  quaí  unido  i  los. gastos  de 
regaifas  y  diligencias  pasaron  de  mil  pesos  $  y  dando 
gracia^  á  Dios  pot  todo,  salí  de  Lima  cantatido  el  In 

^'.exltif  tíraeíde  É^pid ,  embarcándome  crí  el  Puerto  cor¿ 
ini  oñcial  de  órdenes  Don  Jaime  de  San  Justó  el  ad 
de  Marzo  9  después  de  entregar  el  mandó  de  la  Mari<^ 
ka'al  Teniente  de  Navio  Don  Juan  Bautista  Bónet  potf 
ausencia  de  Don  Agustín  Aldueín  i  y  en 'cotífordoiidad 
de'Reai  orden.  Hago  mt  derrota* el  día  ai  det  etp'resa'^ 
do  mes  de  Marzo  de  1747  en  un  Navichuelo  mar^, 
chante  para  el  Puerto  de  Acápulco ,  tomando  el  tumbo 
pot  el  Sur  de  la¿  Islas  de  los  Galápagos  5  y  faabienda 
«travesado  la  £quinocial  y  dimos  con  ¿I  sol  en  el^CeniC 
á  los  2$  días  I  y  un  calor  íñsoporfa&Ie ,  sin  poder  obser^ 
4rar ,  fóltos  descarne  fresca^  y  sobrados  enfermos.  La  cá>r 
mará  de  mi  alojamiento  apenas  permitía  estar  de  ródl*-; 

^ths  t  y  la  cubierta  parecía  de  horno ;  el  Capitán  con  ua 
forloso  tabardillo  /'tomó'  por  alivio  irse  á  moríii  al  pie 
i3e  la  .rueda  del  timón.  La  falta  de  carne  fresca  'suplid  la 
^ovidencia  de  un  prodigioso  cardume  de  pescado  ^  que 
tos  rodeaba  dedia  y  de  noche  y  y  no^ncontrándose  apa* 

«t¿|6|  ni  anzuelo c;tí  la  embarcación  ,  encontréd  mcklo 
dé  hacer  ^tte  por  khl  mano  de  uria  porción  de  ábujai 
debela  qde'jpude  hallar }  de  modo,  que'se  cotibíguie^ 
ron  los  fines  con  notable  alivio  dé  los  enfermos ,  qué 
fhe  costaban  mayor  cuidado ,  pues  no  había  otro  Médr* 

'  Co ,  Cirujano  p  ni  Boticario.  A  los.clnqueñtá  diai^descu* 
brimosla  tietra ,  y  creyendo  estar  mas  de  cien  leguas  &' 
barlovento  de  Acapuico ,  arribamos  á  elfa  con  la  dts^ 
gracia  de  no  hallar  quien  la  pudiese  conocer.  Corríamos  a 
sotayeotóp  buscando  parage  donde  desembarcar,  y  tomar 
noticia ,  pero  fue  ioiposible  en  fuerza  de  mar  tan  brava 
ion  tiempo  boúancifole :  y  así  estuvimos  algunos  dia^^i  lias-' 
ta  que  el  segundo  Capitán  y  un  -Marinero  á  la  desespe- 


sada  se  arrojaron,  al  agoa ,  .y  «^lieroa  i^  ^V ¡¡¡í^^^Qn  ,'(e| 
^uxilio  de  algunos  naturales |  pero  bien, inaliratadosi 
^e  forma  que  no  pudieron  volver  ^  tfprdo -j^  pero  desde 
^erjra  nps  dieron  á  entender  que  no^  b^Udbapo(|  á^^o^ 
fayeñto  de  AcapulcO|  y;  á  barlovento  de  Guacukp|  ca<^ 
vo  Pnerto  resolvimos  buscar  para  tomar  algún  refr;9$cou 
gpes  tips  falto  el  pescado  desde  el  mismo  instante  quf; 
y^ipos  Ja  tietra^  Muetto  el  primer  Opit^n  »^.?n¿^tc  ^ 
«íSJ^n^f> i!7 .^V el/ tercero  C^qiiicn  dcppuisj^c^rígoíaj:; 
rojandose  á  el  mar)  quede  con  Don  Jaime  de,  San  Jus;^ 
^o  ^  y  el  Piloto  nada  prá¿Uco  |  hecho  caj:^  del  gohier; 
fQ^,  buscandp  el  expresai^o  P^uerto  por  los.derrojer9& 
jiue  yq  llpváb^  >  Y  ^^  lancha  por  la  proa«  Sin  embarg(x 
(le^^^|¡as ¿revendones  y  y  un  incesante  jdesyelo  ,  nos^prq^ 
pasamos  tina  legua  ^  queriendo  la  fortuna  que  dudaqd^ 
$obre  la  lUtimaseñai  di  foiido  ,  y  mande'^^l  Piloto  que 
f  ()p  ía.iat^cha  volviese  á  reconocer  la  et^trada  del  pPu^j^ 
to^¡qufs.Úaman  escondido»  quecpn  razón,  t^ene^estqí 
^o^re :  y  babierido  entrado  en  el  ^  y  eticontx3fl<3JÍi; 
despoblado  ,  no  podiendo  los  Marineros^  tolerar  tap;a« 
incomodidades ,  se  tiraron  desordepadamente  espardU 
4os  por  Iqs, montes  ep:bus(;a.  de  alguna  poi;JaicÍQn  « .dei 
orando  solo  a|:.Pilpta^  que  ivo  pudp  yolv¿  ijnfoj^^^ 
9e  y.  y  ti^yo. en  la  mayor, confusión  .haita ,  eí  te/cei  dl^ 
que  habiendo  picado  el  viento  un  poco  del  terral  ^  pud^ 
levarme  con.k  familia  ,.  y  algunos  pasag^ros  ^  y  fui  ea 
t?usca  de  la  lancha  con  el  Ka  vio »  y  ^haji^iendtHa  descu« 
^lertQ  9  jse  ijos  cambió  el  viento  >  y  gude  erurar  >  aiiti* 
que  lleno  de  recelos  por  falta  de  prá£ticp  ^  y  dimos  fon* 
4o,  en  el  expresado  Puerto  de  Cuatiilco  á  jof  cipqueo*. 
ta  y  ocho  dias  de  navegación^  y  á  los  quarenta  y  c^icfi 
que  había  partido  de.  Acapulco  el  Gialegn  ^e'Fil^pipaj^ 
Desembarcamos  spbre  \ la  arcna^  disppniegdíj^^^jinMft 
nnas  chozas  ^  y  como?  11021  faaUabamoj^  itf  agrados  de.la<^ 

. ' .  :."• 
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€fíttíy-^-fco¿rr(>  tíirflt)o  décíftiató  cbtí  tí  M\  «o  st 
aparcó 'déi  Ccnit/y  dando  en  la  arena ,  se  tiizb  mos 
¡bioterabie  con  la  desgracia  de  no  haber  encontrado 
a^^^^u^^  baste  <)ueá' Vivas  diligencias  dloios  con  uií 
pOfpfiúñtigMy  cÍeg&iéo%  mitífki  dé  disrihda  /que  fttií 
ntttstt«)^'totali-eJñrlgerta*A  tos  tre$  dUs  empezaron  i- de^ 
xitséveralganos  Indios^y  Marineros^  que  habían  dado^ 
cóñ  e¿Paeblo  i^tteVe  leguas  de  distancia  \  y  nos  socór -^ 
úc^kñ^tñtii  á^iú^itiycoti  tlgwi  Amíz  (de  qiie  nos  híei6^ 
r6ti^tl3#iiiflft)'y^¿Mñe  de  v«cá«'E$mviffios  nueve  dias^inf 
pOdfcr  sátit^dé  áqutrpütjgatorioi  en  Ids  quales  me  dediqud 
$9am  élfbrio  *de  ac^ad  l^uerta/ pero  Ittcgo  que^ntís- 
Uég#rbft'}oi|<iuf3tínosdet  Alcalde  ^Mayor ,  y  del  Señor' 
a^p^dt^^úiiquétíL^enúMí  tulMtí  bdnias\  tdaiamos^ 
df4krñíú&  de  Chiíiét ,  qtfe  dista  más  de  sesenta  teguas^*' 
cfSasí  rháciíésibte  de  asjptttias  montañas  poco^fteqüentado*^ 
NU^SmííKa  fatigada;  y  enferma  se  (lie  quedando  por  los- 
tfansitos  con  el  equípage^  y  algunos  caldos  que  traían^ 
paSá-^lfr  Ha Ve^á^róh'' Mástil  t^AÜiU  ;^ cm  títtosí  géneros 
qti^f deiaVoM  Corrompidos  eki  ^dtúüsátío.  tpttc  en  Mexi^^ 
co^éí4)^de  Julio  9^  y  HH  Maydrdonia  410  pudo  hasck  l 
Odubre.  Los  tránsitos  se  iiacian  reguláronte  á*  píe )  y.' 
á  caballo  desde  las  diez  del  dia  hasta  las  dos  de  ia  tarde, 
porque  antes  no  se  podian  juntar  los  Indios  ,  y  después 
co  lo  permitían  los  furiosos  aguaceros.  Los  gastos  fue- 
ron extraordinarios,  á  contemplación  de  los  natura- 
les  i  y  el  equipage  padeció  notable  haberla.  Basta  de- 
cir que  hubo  tránsito  y  muía  que  se  tiró  al  suelo  se- 
senta veces  y  sin  traer  mas  de  un  tercio  con  cinco  á  seis 

m 

arrobas.  Esta  es  en  compendio  la  historia  de  un  año  ea 
los  sucesos  mas  notables  con  que  pretendo  satisfacer  ta 
curiosidad  $  y  si  la  hubiera  tomado  desde  el  año  de  35 
que  te  di  el  último  abrazo  en  la  Habana ,  no  te  harían 
menos  armonía  por  otros  términos  que  formarían  volu-^ 
:J5A3  Lia.  mcn, 


f^4    , 

iDcn  >  y  et)  patte  Ke  so^picíncfófo  s^pnr  potítlcá  el^dcloo^ 
Yo  c$toy  cada  dia  mas  adisírado  de  ver  lo  ique  resiste 
|a  débil  materia  de  los  hoaibres  qc^ando  Dios  lo  pesmi- 
Ic  5  pues  roe  mamcflgo 4p  infausta  saju^^i  ^' y  sploie  p<;r- 
*  dido  gran  pane*  déla  v.l^ca  ácQiíta  distancia  y;  ^uqque 
leo>  y  escritx)^  sin  jjnteojos  ^  y  HeyotatruioadaquA^i.  to* 
da  la  dentadura  i  á  qué  contribuyó  honroi^menie  el  Scr 
£or  Virrey  i  habíeWoinc.  SArpr9(i4i^o  c^n¿.el,$argo,dft 
U-Pifesidenqia  4k  Ci)iii^ ^p  que'  \c.^lMC(t4í^  IkViándvsft 
ipal  aproposito  qaafitos-yne  podifin  instr^iV  :9n  Í9<  prác^. 
tica  del  despacho :  sih  embargo  tu  Ve  á  im  jbvoc  la  f|ia«^ 
^o  poderosa  4  como  se  puede  ver  pót.la  resulta  4e  lo^ 
olidos  que  hice  publicar  V  para  que  (¿dk^feo  d^e  ^fa«. 
«yloS|  lufgo.  que=  ei»iregu<í-el  basf qn  al  Sepojr  Ko$a8^ 
viendo  que  no  s^  trataba  en  mi  residencia ,  sobre*  ha^ 
ber  gobernado  cerca  de'  un  año»  sin  mafs  Ínteres |QI. 
sueldo  que  el  de  Marina  >  ¿orno'  es  notorio » y  confiesan 
todos.  &c.  .    ^  '  . 

.  Bsto  es  quanto  ocurre^  y  qu^Mto. itéúgo  que  qqtoi»^ 
lucarte :  deseando  que  nuestro  Sénior  &c.  Tu  £el  *  ami* 
go  que  te  estima  ^  y  darte  un  abrazo  desea  s  £1  M9i> 
flües  de  Ovando» 
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CARTA 


4e¡'J?ud^€-jTMf^f4mcUco  de^Ma  fi^la  extinguí  di  tofh^Á^, 
<'         lüaJi'^iiuSf  sobrt  el  Terremoto  di  Fort íi^al. 


*  1 ' 


f ..  ..  ..¿L  ;^.: ¡. NOTA' ^ &E L   Bhl^Úft. 

jbr4iil$fe¡xigBldo:  Wrli0^  det  P^  Jos'ef  Fran¿Isco  dé 
Isi^  9  atttoé  4e  la  cavta^  que^iguc ,  y  corresponder  el 
ajontade  ellauícl  de  tos  dos  pables  ameripres  sobre  ter* 
reinbtoS5  w»^tíBíowiÁXttíi^\á)iXé^i^^  ^e  e^te  lü^^ 

gáR  Xa  iduda  i)Qe^«fliaiAos  üttbi  íj-'si  estítía  o  pi '  impf  ei^y' 
desatontaba. imesc»i^atiitto}ff¿rci  ihíbrmidos  úlrima'meh- 
tCi  pw.  atg«c\os.  etttditos  de  xjdc no  habtá  llegado  á  su  no^ 
ticia  qae  imbicte^  ocopado  la  prensa  s*^  y  coligiendo  de 
dipií;  (jaeaÚAii^áAdA  se  hiiy^  ia^istf  será:  el  lejceniplac 
fijuy  raca'iypor  iqtanfaíti  pubficatfioh  apredabíe  y  á' 
persuasiones  suyas  desetininaiiiOs  csteoipárla.  Si  antes  lo 
hubiese  sida,^  procedemos  lan  de  buena  fe  ^  que  protex« 
tamos.oo^aaberlo^y  que seri  fortuna  acertar  con  núes* 
tr<i.ideseoe^  que  xs^^cunpli^  iPiUgiOsamente  lo  que  pt^- 
pu^fmosxn  elProspeftode  tsta'obra<  Pero  alguna  cosa 
sé  ha  de  dekár.iUísoerte«  Feliz ^rá  la  nuestra  si  corres-' 
ponde  el  suceso  k  la  voluntad  que  nos  anima , '  q^e  ú 
agradar  cada  i»s  mas  á  nuestros  sábip$  kdoMS;  ' 


••  •  • 


migo  de  nA  corazón.  Ko  s^  si  en  mi  vida  he  to* 
jBsdo  ist  phMKt  0on^  miiy (Mh  consttelo ' ,  pues  lre$pon« 
'9cCiá;46t»«4!»idt^:fltt^  es^á  vivo, 

.:\f  ijuan- 
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quando  se  le  consideraba  en  un  mismo  punto  maecto  y 
^puit^p.Ves  deía^^ltos.gMos  ¿státÍc6$fKtq¿iá^ii!M^ 
ben  en  el  corazón  ,  quanto  mas  en  las  expresiones  de  la 
pluma.  Bendito  sea  Qíps  ijué^mc JiL dexado  ver  la  letra 
de  vmd.  formada  en  este  mundo ,  y  tan  ñrme  |  como 
si  ,hut>i^era  estado^  ei^^e),  qf rp jmilgntras'.ae^'SUXttxd^^'ása'to^ 
ble^nedecste^i^as^  4«  vii^d.  qtie/m^^emltió 

el  amigo  Medina,  van  ya  caminando  á  Santiago ,  pata 
satisfacción  inc^c^b^^  ¿!^in{(  bCF iqiliQ>S>^  V  que  deseaban 
verlas  con  una  ansia ,  que  queria  competir  con  la  miar- 
^  S?»5;5fÁ^^^.  %ytifva4a¡£ffai$lP^dlOíAgifirfl8t;rigu*>^ 
mismo  camino ,  ^y  ^n  vipiep4o .  su;xesipuejsta¿#  bi  iaciuinel 
"  c¿  ía  ípiaV  ¿,  ca^f^Áego-j^ijc  ier%(^guco 4eil quince:  oii- 
qjiihcé  diasj.  N^d^,  <^fiO;dgH»¡,|n«tMwl^^  ;dcíd^t 

drc\ds  ynid.  ^^no^qjjq  hujíi»»  «dftmuyopfríiídítíall  xdíti 

cíc^a  pásf^^^^^  idq  |Vja^^ li  y  la  nobkt.  boriluid  ide  «6» .Señt)r;ar  • 
á  c|uion, se  servirá  renpv^/  püimw.fiioCuo^icefipero/^aser ; 
^urándpíf  ;  quje^f Íí;¿^       j*  yfoy^tii  que  Iwu Sp^ot» : 

.   coííifiBe  9  pcrf)  4rf?9l^9^>^:vei^d^ielq!ue:mfs^^^ 

.  j^ágofpe  cpígOj  (ij?.  qufe  todaivi^ iKb  es  tiempo  .de. . pe-  i 
ihr.  relaciones  ip4ívidufa^  .dc  ^se  espantoso  cácastróle;  í 

if-  cuya  inl^ginacibn  ppr.sí.soU  horroriza ^GStremecc^^iüo*.; 
la  y  desmaya  >  p^rcciendq ¿(ft  cOli^pasioii xstupi4arv  odn«-:  i 
sífpsible  de  puro  la]^tÍ9)94ja<,jQui^^ii^'ficrttiter(VAior;p^ 
ra  di^ppperia  de :  ijis;qijtesíi»<B:Qni testigos  dd ^éxtragó  i< 
¿^'qjíjK  pití^rie  ¡5011.  z^i/fCgAj  -V  :>  p»otuttlidad  b^c-l 

aqueííós  que^ip  |q  ftiCj|^o^;N9:0bir%n(S»>:qnaado  piiedjb^ 
I  saiir  alguna  relación,  que  se  acerque  á  la  verdad p  no  dexe 

vmd.  de  remití rmcla^^.^^;  *  ><¡>  ¿^  ^i3?*<* 

Yo  tengo  una  idea  bastantemente  viva  de  lo  qua 
Li|^t^o^..fi^«  Su,.5^^a^iot|^qb)¥  $i<:te^^oli[i(ffnaa>fa)8v(>*  R<A* 
ma:síi^ipn¿itud  dc^of,  4^fX9ít4fSdcc\CÍ  OiMiSq  dé  SiffHi 

yíc^ilte  áLevWe^  J¿fi§»  <l(á«^t|ii:§Uimtá»MiiAi:K.b 

te* 


. 


t)l::,sa  '€kcibfe(eocb;.de  ;sle^  ¿e!nta  mil  cásasi 

sitts  jqt^accoca  .Parroqjuias^'-ras-  veinfe:  Monasterios  fié 
Religúeos  V  y  dkz:y  act(o  ^deofL^Kg^ojías  i^lhus-  Ytiíite 
X  ;scb  patetas  sobpe  el  Iajú^ií  i^rÜ»K:/  f  ^sfi^e  iz^f 
uei!ra.:;$us:  tte^  n^nificas  ptozás,'  la  del  Tertciró  de 
PozOt^  la  del  .'Mercado )  y  el  i  hermoso  Áoñteacto  del 
S^iiciort  iu  sob¿ibk|  Falacia  ^eal  tñ  %uta  dé  Dow 
moi^á^iíMi  taoaa  suptuosos^  y  dtíós^ítí^i^Úeilíbtíitt'  ii9 
b(iJ04^sLqtte(;icnia  *da(£ütopá?(  «u-Otedrát  dedi¿ádá'  MÍ 
Sao  Vkentc  ^  tan  e^iatedda  por  la  fábrica  >  como '  dte^ 
<ura  por  iadispofiicion  :  la  bella  y«  rica  Iglesia  de  lós'Fa^ 
dees  Doiikimcos » {:Qiiilas  tees  iaslgnes^Opillas'^  4^e  po-^ 
cUitp  daj:  jen vidia  á  ia  ihas  ^^ctebradástd^-  itkíik  ^^especiáP 
fDPOte   la.  del  Crnciéxó  :Sacrattftntado  5 '^ttyd  costadií| 
abierto  era  el  ma$  noble  viril  del  augusto  Sacra  mentor 
xkuestJ^ ^u^tro  Casal ^jcon  especialidad  la  de  San  Blü^ 
que  i  íj/  la  t^rlUautb  bo?eda^de«tt  ribd' Sacristía :  k  gra^^ 
d«:Ai£udigaó.Adaaoari?qoe  DtfÍMai>  cotis^^         ^  y  di 
íip  tasto  Palacio 9  taptQ  edificio  pübliedi  tamo  eoottércioi 
taota  riqueza  9  que  adasoi  aó ;  tendrá  ,1g(iál  eñ  xsta  'parte' 
d^-fimbdd.  Tb«¿o  estor  Ion  estaba  ^^ieado-  desdé  x&l  apo- 
s^i^'  >.  contó  *>pudiera  4csde  la  orilla  Mtíidfohal  del  Ta)b^ 
4de^  cLfoSáeib  do  iUcaniatatibfr^t¿<d):  la  ^io»ad; 
lYjahora  v.eó.qpeios  siete  moAfes  se 'háo  cobVeiildo  en^ 
Hf&r  sierra^  o:  en  una  cordillera^  de  ruibas,^  y  qúc'^Úá" 
e^tas  pereeliODóa  en  el  segundo  baybefi  dfcl  día  ai.  del 
pasado  >^sin;qu&ise  pueda  dcdt  aü¡  eshéo  LfsBoay  sino^ 
ékiajilli  tsiádü  $i  sitíúi  Thndé  LUíoa  se  ¿fiiér^lÜ    *        '  \  ^  '^ 
,     Considere  vmd*  que  impresión  baria  ^  y  aun  estií: 
haciendo  en  íníesta  vivisitfiá'imdglnacióti>Vy  sitias  <(uá^^^^^ 
(do  se  me  representan  tantas  ilustrísimasf  y  ópiileniííi*'^ 
i9fis:(¡i|miUa$  f>ie'á  ks  dlezdeaá*ftittfia^SPx!ld  d!^  i.^  de 
N<oy  icmbur^tédlaÁ  bafltllls»  de  {dáttil  y  tM^ 

ViSÍpnfiS97dc^ma8Í6aste€idjfciV  ¿^^    'J6n^VÍ\i^^  sfc^^s 
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aguei  ip^smo  di9  »:yft  no  teoian  un  pan  qaíe  cdmor  y  |ii  un 
5H?FJ?'^Í6^PÍ^.ft^fe'iJí^ojcn  qücscrvicsc  ,01  una  cho- 
a^  don4e.refogp^r^,lii  viQa.ai:ausaiqiio  iniuiirsi&9  ni  ntx 
uniste  gcrgon  paia  doi^oik  s  siendo  lo  mas  ,•  que  ni  el  hi* 
jp  sabia  si  tenia  padre ,  ni  el  padce  si  tenia  hijos ,  ni  la 
ca^^a  si  estabü  vjiuday  y  qüando  por  la  noche  los  que 
quedaron  yivps  e(;hacon  menps  á  los5que  quodacon  mucir^ 
5ps:  ¡que  liantes!  qué  alaridos!,  qué  jdeseonsuelo ,  sia- 
haber  ^no  que  consolase  a  otro ,  porque  no  se  encontrar 
cia  ni  uno  solo ,  que  no  necesitase  ser  el  mismo  consolado^ 
Pi;ote^tp  á  vmd.  que;agenas  se  me  ha.  pasado  hor^  del 
día  desde  quQ  Uegó  á  rmi  Jiottcia  la  £ütalidad ,  eu  qite  w^ 
4o  esto  I  y  mucho  ikias  no  se  me  haya  representado  á  la- 
Imaginación  con  los  mas  vivos  colores,  y  como  lo  prí* 
mero  quer  se  me  ofeeciatJ&ti  ella  era  víñd»  f  y  toda  sa 
Uustrísima  Casa,  hecho  cargo  de.su  ctfrazoo>  y  de  su 
genio  ,^  Ufgaba  á  cpnipKfaender  que  casi  sería  ineiios  iii-*> 
fi;liz  la  suerte  de.  vmd.  sepultado  ^  que  la  de  haber  que* 
dado  vivo  para  testigo  de  tanrji  lastima* 
.     Estas  especies  hicieron,  en  mí:  tan  prafunda •  Impre-  '■ 
sion ,  que  no  he  fieoido  Imtantede  gusto  ^  ni  de  saluda,  y 
aún  abojca  aca|i>q  .4é.  sMU  idcla  caAia:'^  <hab¡ieádo  esradtf' 
"en  ella  diez  4ias|(  con  una  calenftura  acompañada  de  ac^ 
«#€(Bsiones  que  nwi^estroncó  ,  y  me  hubiera  maltratado 
mas  á  no  haberme  cerrado  á  no  admitir  medicina  alguna, ' 
4cxando  enteramente  mi  curación  á  beneficio  de  la  u« 
zon  ^  y  de  la  naf  ^ra.lezaf  Quedo  Ubre  de  la  fíebce  ,  pere^« 
poseído  de  una  profunda,  melancolía  que  me  despedaza^ 
bien  que  con  las  dos  cartas  de  vmd.  h^  sentido  un  des-' 
,ahogo  indecible*  , .         . 

Empeña  vmd«  toda  su  amistad  y  la  mía  t  en  ^e  te< 
'd%a  mi  parecer^  9olsti9f  U.  ireedifíca¿ion  Jde  Liaboa  ^  y  so* 
•bijei^sprovideocias  que  juagase  se '^bcn  cpmat.  ea  tan 


(fat^l  coy  untara.  Bien  necesitaban  tan  poderoso  conjura 
para  hablar  éauna  materia^  que  no  enciendo  ni  tengo 
obtigacion  á  encender  ^  siendo  un  agena  de  mi  profesión, 
ipomo.de  níi  genio  y  estudios  v  pero  como  vmd«  n^  me 
tnanda  que  acierte,  sino  qiie  hable,  diré  con  igualdad  lo 
mismo  que  ya  tenia  expuesto  muchas  veces  en  conversa^* 
dones  faipilíares. 

Por  punto  general  soy  de  parecer ,  que  no  deben 
edificarse  las  Cortes  sobre  las  costas  del  mar  ,  ni  sobre 
sios.cs^udalósos  tan  Iniuediatps  á  ella  ^  que  reciban  de 
cerca  todas  las  impresiones  de  este  furioso  elemento ,  so* 
bre  el  peligro  de  las  inundaciones  tan  frequentes  en  la 
historia ,  constan  de  ella ,  que  casi  todos  ios  terremotos 
que  ha  habido  desde  la  creación  del  mundo ,  han  reven* 
lado  en  las  costas,  causando  en  ellas  mas  lastimosos  ex» 
tragos ,  que  en  las  Pro  viñetas  internadas  en  el  continente^ 
*  La  Jiiosofía  apoyó  tatnbien  este  efefto ,  señalando 
par^  <íl  cosas  muy  especiosas ,  y  en  virtiid  de  esto  el 
idi5(no  d|a  del  furioso  fenómeno  dlxe  i  estos  Padres ,  y 
á  las^  gentes  del  lugar*  \Jíf  de  los  que  viven  en  las  mtas^ 
dmdf  ba  reventado  >¡6bade  reventar  este  ayre  comprimido^ 
éiestefsiégo  ree^neentradol  fixclamacion  que  repetí  muchas 
Teces  Y  lusta  qtie  el  efeéko  verifico  mi  sobresalto. 
-  y  na  ciudad  6  un  pueblo  particular  ^  puede  arries^ 
gúseilograt'lis conveniencias,  y  las  v^entajas  de  este 
sitio  I  parque  auikitte  llegue  á  perecer,  por  «sus  peligros» 
perece  un  pueblo^  ó  una  ciudadi  perp  ktdJestrucdondc 
una: Corte ^  es-la- dc^trudcloh  de^uureryno yicomo .es¿ •  lo 
experUnemará,  pues  se  ha»  de; pasar ^much»  aoo5,y<aca« 
so  siglos  antes4]U6sefecobrei  .  ' 

^:i  /^Reedificar  á  Lisboa  eúel  sitio  que  ocupaba.,  la  )uz« 
go  desacierto  ,  y  aún  la^  reputo .  empresa  punto  menos 
qhói^npóstbte^'lQi^nios  caúsalos  ^  y  quánto  tiempo  con- 
sumirá ^olo  el  desmontarla»- de  las.  ruinas?  Casi  unto  co- 
•    tom.WL  Mm  mo 


ipQ  costara  edificar  una  Corre  nueva  en  otro  sitio;  pera 
9tún  después  de  desmontado  este^  ¿que  cimientos^ se  pue^ 
den  aseguraj:  en  un  terreno  tan  amovido ,  que  verosimiU 
mente:  habrá  penetrado  su  conmoción  muchas  leguas 
á;ia  el  centro?. Considerada  la  extensión »  la  igualdad 
prpporcipnal  y  la  instantaneidad ,  y  la  duración  del  terrea 
moto ,  hago  juicio  muy  probable ,  que  los  fuegos  jsubcer9 
«roneos  que  le  .ocasionaron ,  están  á  mas  de  quarenta  le« 
guas  de  profundidad  ázia  el  centro  de  la  tierras  y  si  esito 
fuere  así ,  ¿hasta  dónde  llegará  el  estremecimiento ,  remOt 
cion  ,  y  concavidad  de  ellas  ?  ..... 

Por  esta  disposicíoa  esponjosa  9  laxa,  rímosai  y  á 
largos  trechos  concaba  eo  que  queda  el  tef  reno ,  que  par 
dedo  algún  grande  terremoto  >  aunque  anteriormente 
nunca  hubiese  estado  sujeto  á  semejantes  fermentaciones 
de  la  naturaleza  >  ó  á  otros  formidables  azotes  de  su  irrl? 
tado  autor  9  desde  entonces  queda  ya  muy  natüralmen*^  ' 
te  expuesto  á. padecerlos  con  freqüencia.  .Así  lo  experi-^ 
mentó  ya.esa  comarca  ,  y  así  lo  experimentará  por  pre^ 
cisión. en  muchos  siglos »  y.  quizas  hasta  el  fiq  de  ellos;  • 
debiéndose  atribuirla  esta  disposición  natural  dd  pavi^ 
nuentQ.9  los  freqüéntes  extremocimientos  que  se  h'^p  jien^j 
*  tido  en  ella  después,  del  priocipaU  /motivo  á  mí  parecer 
muy  suficiente  para. que  no  solo  dexe  la  ^omei  de  pen- 
sar en  reedificar  á  Lisboa  >  sino  que  h^ya  de  todbjeLcUs^ 
¿rito  que  ocupa  ^;su  cQnáarca.-Y  diciendo  á  vmd.  en  reáU<9 
d^d  1q  que  siento ,  estqy  admirado .  del  valor  con  qup 
Ss  M.  Fideljsima ,  y  toda  su  familia  Real  se  mantiene^  en 
ella  9  y  no  hay  correo,  que.  no  me  asuste  temiendo  qUe  no 

conduzca  la  noticia  de  mayores  faiaUdades. > 

La  situación  montuosa  dojide  estaba  Lisboa,  kvan*^ 
rada  sobre  las  siete  coJum'naS)  era  también  mas  ocasionada 
á  padecer  este  estrago  i  pocque  no  ignora  vmd^,  qae  1^ 
formacioQ  dQ  ios  ittsntes  atribuida  comunmente  á  lo  quA 

mu- 
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4tui(Íaron  deli  superficie  de  la  tierra  las  agáas  del  Diia* 
-bio ,  á  penas  se  pudo  hacer ,  ni  aún  se  pudo  x:oncebir  sía 
grandes  senos  ó  caber  ñas.  Estas  sin  duda  están  muy  ex* 
•puestas  á  ios  temblores,  baj^beoes  y  eoncusiohes ,  sea  su 
priocipib  el  que  fiíere»* 

Por  estas  razones^  My  de  parecer  que  no  se  deb6 
pensar  establecer ,  ni  en  el  sitio  antiguo  la  Corte »  ni  ea 
BUS  cercanías ;  y  por  decirlo  de*  una  vez  ^  ni  en  toda  la 
Provincia  de  Estremadura.  Lo  primero ^  porque  las  uein- 
fa  y  seis  leguas  de  largo,  y  diez  y  ocbo  de  ancho ,  en  que 
se  comprehende  necesariamente  han  de  haber  quedado 
muy  conmovidas  $  y  lo  segundo,  porque  á  excepción  de 
la  comarca  de  Leirla,  y  de  la  de  Lisboa  $  con  la  qual  ya 
jQO^se  debe  xontar^  las  otras  qúatro  dé  que  se  compone, 
no  pueden  sufragar  las  provisiones  necesarias  para  la  sub* 
$lstencia  de  la  Corte,  porque  son  bastantemente  estériles, 
salvo  el  limitado  territorio  de  Pedragao  el  grande ,  y  Pe- 
dragan  el  pequeño ,  que  bañan  las  corrientes  del  Cezereii 
<y  le  fertilizan  prodigiosamente. 
i  En  fin,  después  de  haber  considerado  con  la  mayor 
f  cfleiáoh  todas  las  seis  Provincias  de  que  se  compone  ese 
mobilísimo  rey  no ,  juzgo  que  en  ninguna  estarla  mejor  la. 
Corte.,  que  en  la  Provincia  de  entre  Duero  y  Miño,  que 
aunque  por  su  extensión  es  la  mas  reducida  de  todas,  por 
su  fertilidad,  por  sa  riqueza,  por  la  pureza  y  sanidad  de 
su  ayre » y  por  su  situación  entre  los  dos  caudalosos  rios 
que  la  franquean  ,.Ia  Umitao,  y  la  fecundan ,  es  sin  dis* 
puta  la  mejor.  En.  nio^na  xitra  parte  de  Portugal  es 
masdilataNb,  nimas  robusta  la  vida  de  los  hombres:  en 
ninguna  es  umversalmente  mas  fertil  el  terreno ,  y  con- 
siguiente á  proporción  ninguna  está  mas  poblada.  Fuera' 
del  Duero  y  Miño  que  la  bordean ,  elTamaga  y  el  Limn, 
el  Cavado  y  el  Abes  parece  que  se  compiten  á  fertili^ 
^rla.  donde  se  hallarán  en  el  corto  espacio  de.  diez  y 
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ocho  lefgüas  cíe  largo  i  y  ^oce*  dtf  a  turbo  v   quatrocUattc 
sesenta  Parroquias,  un  opulento  Arzobbpado,  un  Obisr 
pado  rico ,  ciento  treinta  casas  de  Religiosos  y  Religiof> 
sas ,  todas. con  crecidas  rentis  j  i^i»iertos  de  mar  ^y  ct^ 
tre  ellos  el  que  por  antonomasia  se  liaina  con  t^az'on.  el 
Puerto^  áo&:h:títM  facMcsác'ficáfZ  ^  mas  de  cmco  mil 
foentes.que  nunca  «se  secan.  ¿Que  otra  Provincia  fatay  ea 
ese  rey  no,  que  en  tan  ceñido  recinto  sea  capaz  de  tener 
prontos  diez  y  seis  mil  Milicianos  distribuidos  en .  ochd 
regimientos,  y  en  caso  necesario  muchos  mas :  j^ues  no 
há  un  siglo ,  que  en  sólo  un  territorio  de  Barctios  se  ht^ 
liaron  diez  y  siete*  mil  hombres  capaces  de  tomar  las 
armas? 

Por  eso  escogeria  yo  dicha  provincia  para  asiémode 
la  Corte ,  y  hecha  esta  elección  no  tendría. razón  de  duf 
dar  para  fixarla  en  Braga  su  capital.  £iia  Kie  la.  Corte  da 
los  Suevos  por  espacio  de  ciento  y  setenta  años ,  quando 
conquistada  Galicia ,  se  apoderaroír  de  ese  rey  no  ;  ella 
lo  fue  también  de  los  Godos  por  espacio  de  otrbs  ciento 
y  setenta  años ,  quatido  arrojados  los  Sufvós  entraron  i 
dominarle.  Su  fértilísimo  terreno  abundante^de  vifií9,rtr^ 
go  ,  frutas,  pastos,  legumbres,  ganados,  y  todog^titeo 
de  caza,  esta  envidiando  ala  Corte  con  su  bella  sttuaciob^ 
y  la  llanura  que\0cupa ,  ofrece  la  mayor  ccunodidad  para 
que  aquella  se  extienda  kasu  donde  se  qnlcita':  la  pro« 
ximidad  de  Oporto  á  una  jornada  dé  ella ,  la  hará  gozas  ' 
de  todas  las  ventajas  del  co^iercio ,  y  conveniencias  de  la 
mar  á  bastante  distancia  de  sus^ riesgos.  .     ; 

£s  cierto  que  solo  dista  de  éste  cinco  leguas,  hásm 

Esposende  donde  el  Cavado  se  desagua  en  el  mar ,  y  qUe 

por  esta  razón  parece  estar  expuesta  á  los  mismos  riesgos 

que  Lisboa ,  dcsbiada  de  el  la  misma  distancia  $  pero  es 

grande  la  diferencia*  Lisboa  estaba  sobre  el  Tajo  y  cuya 

comunicación  con  ei  mar,  por  el  canal  de  Belén,  era  tan* 

ta, 


^7$ 
.t4>  q4c  y^  tí' l?ajjQí4e«ib»  de »pr  rio  «ft aqud  sitio  > .  y 

cjr»  en  r(eall4ad  una  gjEao  bahiai^  ó  u.o  capacísimo  puorto 
<te  fBars,poii:oi>$igttiente«svibíK  expüosti  á  toda^srlas  al- 
lef  ^ciojiíes  4$  <(tit  fercei  clemeosio  s  cciiyos  steptoip^  sa 
o)»<efY4t>aQ  en  jfl  como  coijo  ma;  vlvoddigotfb,  fil  Ca^ 
ygdo  nojd^s»  <la  ser.  f io  hastar^u  diQsagtta4cft>:>:.&iiñnpt» 
igual  ^  sk)npfe  inai|so ,  siciiipxe  dentro  de  $m  loáxgetics^ 
c0ñ  bastaote  cabdal  para  recibir  eitabarcaciooes  pequcr 
¿as  ^u^  facilkeo  t\  comercio  >  y  sin  aquella  peligrosa 
corEcspoodeDcift  con  el  Occcano  y  qtie  .piuído  ocasiooir 
r.uioas«'  *■.-••.-••■'  -  .'.-..  r:  :■/ 

*  ^  Pero  se  dir¿-qQ4  Braga;  >  y  toda  la:  FrpVitKia  entrf 
Duero  y  Mino ,  es  frontera  de  España  y  y  que  las  Cofres 
en  buena  política  debatí  (alar  idcsvíadas  quanto  .$e&  po- 
sible de  las  Provincias  fronterizas.  £1  reparo  tiene  mas  de 
especioso  que  de  sólido ,  porque  aunque  es  innegable  que 
es  limitrofa  de  nuestro  rey  no  aquella  Provincia;  pero  la 
es  por  la  parte  de  Galicia  :  por  aquí  nada  tiene  que  te- 
mer de  España  Portugal ,  nunca  podemos  hacerla  mucho 
daño  por  aquella  parte:  el  rey  no  de  Galicia  no  es  capaz 
de  mantener  la  tropa  suficiente  para  alguna  empresa 
grande  ^  ni  lo  montuoso  escarpado  ,  y  en  muchos  pasar 
ges  inaccesible  de  su  terreno,  permite  el  transporte  de  zt^ 
tilleríai  pdtrechos  y  bagajes  necesarios  para  qualquiera 
mediano  intento»  Añádese  que  por  ninguna  parte  está 
Portugal  mas  fortificado  que  por  aquella  frontera  :  las 
plazas  de  Cancina ,  Valencia  ,  Víllanueva  de  la  Cervera, 
Melgazo ,  Momon  y  Chaves  son  buenas  fiadoras  de  sa 
seguridad  :  por  el  mar  es  inconquistable  la  Provincia  ,  y 
por  aquella  parte  que  la  separa.de  la  de  tras  los  montes, 
tiene  en  estos  toda  la  defensa  que  puede  desean 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece  que  decir  á  cerca  del  si- 
tio donde  juzgo  debe  trasudarse  la  Corte.  Edificarla  de 
nuevo  9  y  de  planta ,  me  parece  empresa  Imposible  en  . 
r  el 


^T4 
\el  estado  cn^fjUCiontctíSpIló^Á  tC^lEtitío  lleht ;  y  átoüo 

^ese  Sífligidó  reyno»  Sort  aieiiestei!  ttiuthtts  anos  ,  y  ma* 

chas  ñocas  del  rió  Geneiró  ;  para  que  tenga  lo  qae  le 

baste  9  cnanto  mas  lo. que  te  sobre ,  y  las  obras  de  las  se-' 

eras  dice  el 4digítc^  ¥  siendo  Braga  uoaí^ie-las  «mayores 

Cittdaides  de^i^tüigal  ^^ya  está  io'taas  hecho  á  poto  qae 

se  le  tcfiaii  ál  Palacio  Arzobispal ,  pues  puede  el  R«y 

vivirle  con  macha  decencia  ^  y  los  particulares  tardarán 

menos  en  acompdarse  ath\  queea  edificar  casas  y  Pata« 

ctos  nuevos.  EiYffín  i  lo  menos  provisionalmente ,  yo  no 

veo  otro  mejor  partido  que  se  pueda  tomar.  Viva  vmdi 

y  su  fiel  amigo  i^  Joséf  Francisco  de  Istyiz  Señor  l>oii  Jo* 

sef  de  Mascareñas. 

YUlagarcia  y  Enero  17.  de  ijyít 
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ORACIÓN  . 

S03RB  LA  ÜTtLlDAIf   SXB   Xil   WHJOfOWIA. 

eSores  iqíqs:  ^ste  concurso  tan  graúde  me  causa  tjb- 
mor.  Todoi  habéis  venido  á  efrte  akaz»  de  la  sabiduría^ 
á  pedirme  cuGni!a.del.txaba)oxiae  he  puesto  en  el  curso  do 
la  Filosofía. Vosotros,  Ilustrísimos  Señores^para  ser  testi*^ 
gos 'de  mayor  eiccepcioa  Yoisotros,  varones  sapientísi- 
mos^ para  hacer  jaicio  de  miVFinaimenté ,  vosotros  man« 
cebos  e6t^dt5M0$ ,  tiispuesoos  á  quaiquiera  de  dos  cosas,  6 
¿«mii  aplauso Y«  ó  á  burlados  de  mí.  ^ 

.   ¡  Pero  quán  dÜicttlcQsa  es  la  cuenta  que  en  el  día  de 
!háy  debo  yo  dar  de. mi  iogenio^  y  de  mi  industria! Digo,^ 
SÍ  I  que.  me  he  aplicado  al  estudio  de  la  Filosofía  en  esta 
jodita  Uoiversidadvcoiquc siempre  hahabüdagrandísí*» 
inos  Filósofos :  yo,  que  la  he  aprendida  ds.un^ ^Maestro' 
snuy  doftolyyi^r,  á  quienr.dobiera  haber  üicitadola^^emu- 
laciooide  JikiscQndi5cípu{os>  aventajados  en  ingenio  y/ 
agudeza  lyoyk  qf^ei}  mi:»  padres  deseosísimo;  de  mi  ins-*  * 
truccion^ittcaviaÁQn^cá,  p^caque  me  aplicase  áJas 
artes   liberales :  yo  finalmeüte  (y.¿sto  e&lo  prihcipál)^ 
qíie  al  tiempo  de.  partir  de  la  Corte ,  bese  las  maoqsde^ 
nuestros  Reyes  >  y  les  ofrecí  que  cumpliría  «con  mi  obii« ' 
gacioñ ;  si^r  vcatura  lo  he  ejecutado  ^  no  mé  toíca  ^  ni 
juzgarlo  I  .ol  decirlo.  Peco  si  acaso  ^  ó  las  demás  funcio-» 
nes  civiles  ,  ó  los  varios^  y  honestos  incentivos  de  esta 
.Qudad  i.  ó  la  muy  agradable  amenidad,  dea  los^^ampos 
que  tiene  al  rededor  ^  de  alguua  máhera  me  han  re^^ 
traído  de  mi  pD^go^ito  ¿  debéis  petdonarme  £or  mis.  p<m 

eos 
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eos  años.  Mas  ahora  |  si  vuestra  presencia  no  me  redar- 
guye I  'ni  me  céprehenlde  \  á  ib  •  menos  cibrtaoieñte  me 
está  amonestando,  y  incitando  á  lo  mas  provechoso* 
Recibidme  pues  m  vuestro  gr¿mia  Vuestro  seré.  De  los 
reales  del  poco  trabajo ,  vengo  á  los  de  la  sabiduría. Y  pa* 
xa  que  vaais  jqaántOL  deseo  yo.eiDplearine  en  una  vida 
estudiosa  teniéndoos  por  Maestros  ,  permitidme  ahora, 
que  pues  no  puedo  con  mi  exemplo  \  á  lo  menos  con  pa- 
lá^bras  que  inazcsa  de  lo  íntimo  de  mi:pechol|  exórte  yo 
i  este  escogido  ooncarso.de  mancebos^  á  abrazar  con  ar- 
dentísima añciop  la  Filosfifía^  reyna.  dclas  deocias.  ha- 

fñanas;       .  •  ¿ »  ^  - . .  .^  .•  .  .  . . 

• :  Vosotros  I  afíciqnadog  áía  sabidtttái.,  {J^é  pensaiy 
que  es  la. Filosofía  ^.Acaso.¿.JOs  persoadiisxiaeiescoaví  uq 
art iñcio  d¿.araña¡s , .4  como  la  tda:4c>  P^nobape  1  ^  es  «i  sz^ 
ber  >  texer  y  descexer  silogiMiog  acoger .jud^cosíí  y  ^ótsas 
co%zÁ  setneíanrq.?  J?ues  sabed  qor  esidbioc  uqa  fiedr^  de 
toqué  de  lajtazoa  humfioa  >  4in  iúaiy.táiirió  (afímento^M 
hombre  que  contempla  U  naturaleza  $  una  ciencia  que 
indeceza  al  hombre  adivo  \  y  xpieocrM  ló:niahifibst6yOS 
suplico qite/estÜBiiátentoSf  j\  .[j/j/^c/  :  m:o  .1:1  .<;..; 
• :.  :¿  Que  rasa  bay  uias  frec^üeme ' 09  la  cttfivivlendaji:  y 
trato  de  los  hombres ,  que  preguntar'  para  sáter  lo  que 
ignbtaoips ,  y  responder  á. los  qtii^|>rj^man  f  :Las  re$« 
puestas  j  pues ,  ó  son  verduras,  ;ó ^Clisas.- ¿Que  cosa  mas 
^omuh  que  enseñar?  La  ^oüxit^  4:aiikibien:p90ponela^^va:i^ 
dad  ,óialsedad.  Es  pues  néodsaria  un  atté  qi^e  ená^e  á 
disfrutar,  y  discernir  lo  vi^rdádero  de  lo  «falsa:  y4a  Dia« 
teúLica  hace  uno  y  otro  9 .  pues  enseña  á  rector : lamíate^ 
ría  de.  los  pensamientos ,  á  discribulrlá^  brdcoatla  ,  ^ 
enderezarla,  á  la  verdad ,  á  redargüir  los  soñstos  ^  y xotí* 
vencerlos  I.  ponet  emcierco  orden  las  cosas  que  QtMS-haa 
dicho  sin  el.,  añadirlas  que  faltan  ^  quitar  las*  «píe  ;so« 
b|aa  y  y  exponer  i}rcVemefite  16  que  se  ^ha^fjropilescó  $  á 

lo 


lot^aal^se  anadeóla  distlnciQii  de  las  cosas  aínb^as ,  la 
explicación  de  las  obscuras  ,  y  el  órdenamieato  corres* 
pondience  de  todo  lo  dicho. 

Pero  diréis .  \  que  de  dpnde  se  faia  de  sacar  la  noticia 
de  las  cosas  del  mundo?  Ciertamente  %  o  de  la  Física,  si 
son  naturales  i  o  de  la  Etica  ,  si  Morales*  Aqaella  nos 
enseña  la  naturaleza  de  las  cosas ,  para  que  mejor  con- 
.templemos  al  criador  de  cada  unía  ,  y.  pdas  ellas^  P07  la. 
física  también  alc^^amos  con  la  ^azón  natural ,  que 
nuestras  almas  son  simples  .sin  tener  parte  alguna  corpo- 
ral,  y  inmortales ;  y  que  por  eso  nosotros  debemos  pen* 
sar  en  ía  inmortalidad.  Conocemos  también  por  la  misma 
.física  los  principios ,.  causas  y  efe¿los  ,  .los  maravillosa* 
ipente  varios  enlaces  de  las.  partccillas  de  los  elementos^ 
.sus  mezclas  tenaces ,  6  fácilmente  disolubles,  sus  cohfor- 
jnaciones  entre  sí  muy  desemejantes ,  sus  fuerzas  casi  in- 
creíbles, y  su  encada  estupenda. 

Levantad  vuestros  ánimos.,  y  considerad  aquellas 
jistrellas  celestiales ,  clarísimos  testimonios  de  la  divina 
on^nipotencia«  Observad  su  diversidad ,  numero ,  ñgura, 
.orden ,  luz ,  y  también  su  sombra ,  grandeza ,  distancia^ 
^  movimiento  ,  velocidad  ,  ó  los  empleos  que  Dios  les  dio: 
^y  sin  duda  experimentareis  ^  que  los  Cielos  prejgonan  I^ 
cloria  de  Dios. 

.  Considerad  los  diversos  periodos  de  los  años ,  y  aqde« 
líos  quatro  tiempos ,  y  en  cada  unp  de  ellos  las  varias 
.obras  de  la  naturaleza,  ordenadas  por  su  autor.  Cuya^ 
inefable  benignidad  es  causa  de  fi^e  la  tierra  después 
jde  haber  recibido ,  y  concebido  en  su  regazo  ablanda- 
do y  sazonado  ,*las  esparcidas  semiUas »  se  aprieta  con  el 
,frio  del  Invierno  para  ir  alimentando  sus  fuerzas  inte- 
riormente ,  y  disponerlas  para  la  propagación  :  después 
.bace.^qi^e  se  alimente  con  las  nioderadas.  lluvias  del  Ve* 

ano ,  y, que  se  dilate  coii  la  tibieza  al  sol,  para  que  coa* 
Xom.  Wl.  Jín  el 


t\  calor  ael  Estío  se  cuezan  con  mayor  facilidad  los  fin* 
tos  de  la  tierra  ,  y  de  los  árboles :  y  disminuyéndose 
aqvel  calor  en  el  Otoño  y  ñnalmente  se  sazonen  ^  pa-i 
¿a  que  lOs^íiLOi^bfes  tengan  aj^arejada  k  comida  hecesa« 
lia  ,  y  obedeciendo  á  Dios  ,  sean  los  años  ínuy  S2Í^ 
ludables.  ^^    '  '        '     - 

Y  todas  estas  cosas,  aunque  muyadmirableSi  son  me*' 
notes  q\ie  las  que  nosotros  podemos  conocer ,  ycon« 
templar  en  nosotrc^  mismos  s  las  quales  pertenecen  á  la 
£tica  I  ó  ciencia  que  trata  de  las  costumbres.'  £stk  nos 
enseña  la  fuerza  y  eficacia  de  cada  una  de  las  pasiones 
de  nuestro  ánimo :  de  qu¿  manera ,  si  son  nialás ,  se  lian 
de  reprimir  y  si  buenas ,  promover :  como  digo  se  ha  de 
exer(;itar  la  virtud  de  manera ,  que  nada  amemos  sino  16 
verdaderamente  buenos  nada  aborrezcamos  sino  lo  real^ 
mente  malo  5  nada  esperemos ,  sino  lo  que  pueda  causara 
nos  un  verdadero  y  perpetuo  gozo  >  de  nada  huyamos 
sioó  de  lo  que  pueda  ser  causa  de  una  tristeza  nacida 
de  la  conciencia  de  lo  maío :  y  lo  principal  es,  que  la  R^ 
losofia  Moral  nos  propone  la  verdadera  felicidad  ,  á  la 
quai  debemos  enderezar  todos  nuestros  pensamientos  y; 
acciones.  Y  si  procuramos  executarlo  y  según  nuestras 
fuerzas,  vivimos  templadaifiénte,  teniendo  el  cuerpo  ro- 
busto ,  y  el  alma  vigorosa  :  vivimos  ju?ia  y  ataablcmeü» 
te,  dando  á  cada  qual  lo  que  es  suyo  :  vivimos  fuerte- 
mente ,  sufriendo  con  paciencia  las  incomodidades  de  la 
vida ,  si  algunas  acontecieren  ,  apaciguando  las  perturr 
baciónes  de  los  ániííios ,  y  no  temiendo  á  persona  aK 
guna ,  sino  á  nosotros  mismos  ,  como  causadores  de 
nuestro  daño ,  y  á  Dios  supremo  Juez.  Verdaderamente, 
pues  ,  la  Filosofía  Moral  es  la  que  cura ,  y  sosiega  16$ 
ánimos.     . 

Y  si'  conforme  la"  fcóstijmbrc  recibida  en  esta  cscue^ 
2a  I  fuereis  ^ue  yo  bable  tambieii  de  la  Metaíisíca  i  de 


ma« 


r  Qiancraqnc  fctt^nc^ctñ  i  elU  los  seres ^  que  proplameiv 
.te  pueden  referirse  á  la  JFisica^  como  las  disputas  de 
Dios  /de  los  Aojgeles ,  y  del  Alma  racional :  y  también 
.los  tratados  de  aquellos  seres  i  que  érencendimiento  con- 
cibe compuestos  de  varias  ideas ;  y  qué  pertenecen^  á  1^ 
Etica  f  como  los  mandamientos  de  los  Legisladores  |  Icts 
jconsejosde  los  Sabios  ^las  contrarias  constituciones  de  la 
.virtudes  I  y  de  los  vicios  ^  las  obligaciones  de  la  vldadet 
iiombre » consideradas  estas  cosas  abstraídamente  r  ¿q^^l 
jde  todas  ellas  no  aprovecha  CQUocer  i  si  su  ignorancia  es* 
tan  dañosa?  . 

Pero  en  gran  manera  nos  habemds  de  cautelar  ,  para 
.que  no  suceda  I  que  sí  acaso  ipas  quisiemós  parecer  Dia* 
^eftícos  f  que  serlo  i  ó  por  causa  de  ostentar  el  ingenio^ 
6  lo  -  que  es  ^  mucho  peor  y  por  depravación  del  juicio^ 
jQOS  acostutnbramos  á  texer  soñsterias  i  con  que  misera- 
blemente se  enceáao  los  entendimientos  de  los  sencillas 
y  incautos.  $i  parecer  Físicos  y  que  nó  malgastemos  el 
[tiempo  en  cosas  sin  substancia.  Si  parecer  filósofos  Mo- 
rrales,  que  no  escudriñemos  el  ser  del  ánimo ,  y  el  de  sus 
aficiones  ^  sino  el  de  las  virtudes,  y  que  imitemos  el  uso 
*áe  estas.  Si  parecer  Metafísicos,  no  sea  que  mientras 
.xealmente^yelamos»  nos  paseemos ,  comasíTsoñasemós  p^c 
los  Ínter mundlos  de  £picuro. 

>  Fuera  de  esto  habéis  de  huir  de  aquel  modo  de  filo« 

so&r  sin  jugo  y  árido,  espinoso,  infruduoso ,  y  mastjc- 

^(liccido  ^ta  Uhivefsidad  Maestros  mu ^  aventajados  que 

.están  á  vuestra  vistas  y  habiendo  renídp,  otros  y  que 

.quañdo  se  nombran ,  se  quitan  él  sombrero  ios  mas  sá-* 

biois,' y  íes  hacen  su  acatamiento. 

;£s.potoriQ  ./lue  esta  yniversidad  ha  tenido  en  la 


pL  FiÍoso!(i  Siistoteilcá ,  y  snttlMrno  establecedor  de  !a 
Díalc¿lica,  y.  á  su  discípulo  Bartbíótúejo^ef  Pasquáf,  vá« 
'ttíñ  de  cultísimo ,'  y  áiüeilísimb  ingenia.  "  ^ 

\'  Eri  la  FíisiCa  hsi  tchido  áóuellós  ttfcs  Varbncís  de  graá- 
dístma  entereza  y  dodrina ,  Tomás  Vicente  Tosca  ,  Bal« 
tasar  Iñigo,  y  Juan  Batitiista  Corachan.  ' 

£n  la  Etica,  á  Juan  JLuis  Vives,  que  aunque  enseñé 
en  otras  paites V sin  einbargó  s^Iió  de  esta  Ciudad,  y  esn 
cuela :  y  si  yo  no  We  hubiera  propuesto  dexar  de  tiombrát 
á  los  que  sirven ,  por  no  ser  escaso ,  ni  dar  apariencia 

de  olvidarme  de  muchos  varones  excelentes  s  de  buena 

*  '  •  •  •  ' 

gana^  nombrara  ,  y  añadiera  á  Víveos  á  cierto  escritor 
moderno  ,  que  ha  isabidó  enlazar  ta  matiera  de  filoso- 
far ¿n  latin  ,  con  la  variedad  de  erudición ,  y  explendor 
de  estilo.  - 

Observo  que  algunos  de  vosotros ,  estudiosos  man* 
cebos,  os  estáis  maravillando ,  y  que  Con  levantado  sobre^ 
eeJQ  ,  cómo^  con  cierta  señal,  me  estáis  preguntando  >  |dc 
que  manera  podréis  imitar  á  tantos  ,  tan  escogidos  va- 
rones de  esta  muy  celebre  Universidad  ?  Lo  diré  bta 
vemcnte.  .     ^  ^ '  ♦ 

¿  Queréis  una  Lógica  nada  espinosa  ?  l'La  queréis 
florida  y  provechosa?  Añadidle  teglas  de  critica ,  y  es- 
cogidos exemplos. 

¿  Queréis  uha  ffsica  mas  amena?  Leed  á  Aristóteles^ 
á  Teofrasto^  á  Séneca ,  y  á  Plinio, 

I  Queréis  aprende^  ütiltaente  la  Filosofía  Moral?  Ho- 
jead á  Cicerón,  á  Séneca,  á  ¿pKlcto,  á  Plutarco:  y  ma- 
nejad de  noche  y  de  dia  los  Libros  Sagrados ,  y  prirh 
cipalmcnte  el  Nuevo  Testamento. 

¿Queréis  una  Metafísica  digna  de  vuestros  ingenios? 
Sacudid  erpolyo  á  Mbnllor  ,  y  ^añadidle  por  compa&éí^ 
al  sutílíslíáo  Máltbrá'nche.*        *'        -  •  ^ 

Pe  ¿logósíco  omitQ  otco$  esctítores  modernos^  tscd" 


;idos  filósofos  \  porque  hablo  con  vosotros ,  mancebos 
deseosos  dé  la  Verdadeca  Filosofía ,  que  yo  d^tco-^steis 
cxercitado^  th  los'  mejores  libros  de^  la  aiítigikdsRl*  Poi* 
que  los  que  siguen  otro  camino ,  6c  desviarV  del  vcrflai 
dero  método  ilc  ej^cender.  Los  renteñdimientos'  dcjlfs 
principiantes ,  primerameramente  deben  ihsti:utcÍSGí''«^'41 
conocimiento  de  la  antigUedad ;  y  después  de  lestAá  bien 
fortificados  en  ella  "podf  án,  y  deberán  leec  ton  mayofr  uU* 
lidád  los  escritos  mas  escogidos  de  los  modernos,  apro- 
bados por  el  juicio  de  los  hombres  sabios :  de  diferente 
manera  que  vosotros ,  ó  Maestros  niQy  etehiécidoi^ 
que  podéis  ileeir  io  queganto^  el  latino<  £p¡¿¿ra ',  mq^ 

cho  mas  donoso  f  hmnano  ,  'qife  aqpel  Cafri^a^ic 
Gargeto. 

Así  COMO  las  abejas  van  chupando  en  las  alturas  todas 
las  flores :  así  nosotros  nos  alimentamos  de  todas  las  senten* 
das  preciosas  como  el  oro ,  como  el  oro  ^igo ,  siempre  dignisi^ 
tno  de  la  inmortalidad. 

De  esta  suerte  sucederá  que  vosotros  ,  dignísimos 
¡Maestros ,  examinéis  todas  las  sedas  de  los  FilósofoSi^ 
eligiendo  la  mejor  de  cada  una  :  es  á  saber ,  de  la  Filo- 
sofía Barbárica,  de  la  Iralica,  de  la  Jónica,  de  la  Elec- 
tica ,  de  la  Academia  antigua ,  mediji ,  y  nueva  ,  de  las 
¿edasCinica^  Cirenaica  ,  Estoica /xpicu rea  ,  y  de  la 
Peripatética  h  á  la  qual  principalísimamete  nos  ha* 
bemos  aplicado  ,  teniendo  por  caudilFo  á  Santo  To* 
más  de  Aquino  5  debiendo  registrar  también  á  la  Pir-i 
tónica  ,  6  bien  <fsta  se  cuente  entre  las  sectas  filoso-^ 
ficas  I  como  exploradora  de  todas  hs  demás  i  6  se  eche 
de  su  compañía ,  como  enemiga  de  todas ,  ó  de  la  misma 
verdad. 

Todo  lo  qual  si  se  hiciere  sucederá  sin  duda,  que 
la  Filosofía  logre  tai  consonancia  h  que  finalmente  sea 
jiábia  como  gn  Platón  ^  $o£Íosa  ^  sutil ,  y  bien  ordena* 
-^  A  O  da 


da. come  en  Aristótdes  ^  dulce  como  en  Teofrasto} 
i  eloqüente  coino  pa  Cicerón  i  grave  como  en  Séneca  i  eru- 
dita como  en  Plutarco  y  Gasendo;  sólida  copio  en  fiacoo; 
^especiosa  como  en  Cartesio  $  admirable  como  en  Newtom 
ij  por  último  llepa  de  provecho  i  qua(  ia  requiere  la  Rct- 
itigion  Christtana«. 

Maa.i  .vosotros  I  cuyo,  empleo  es  enseñar ,  cuidareis 
ác  esto.  Yo  recfilo  que  tío  par^a  que  consumo  con  pa- 
labras el  tiempo  destinado  á  ia  contienda  de  letras.  Vo;- 
'jotroSi  muy  escUcecidos  oyentes,  y  muy  sabios  árbitro% 
^acordaos  de  que  yo  he  vehido.  á,  esta  Üniveisidád ,  no 
paca  ser. Maestro^  sino  Discípulos  qaal ^on  iplmo  sin»-* 
rcecoprofirsoquesoy  de  todos  vosotfos^  ; 
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delDu^ue  di  Huesca^  0lSe6^iPatia  de  Eitádó  y  Gwrra^i 

Marquii  di  la  Ensitíada.  'j 

jLVJLuy  sefiór  faio. Llet)o  de  canfusion  leí  la  de  V.  S^.lñi 
que  me  avisa  haberse  dignado  el  Rey  hacernueisu  Cá- 
«imitan  de  Guardias  i  eú  que  se  manifiestadeclarada.Ia  cle-« 
mecía  de  S.  M.  á  elevarme  adonde  tianca  podia  guiarmfe 
mi  mérito  y  y  reconozco  en  la  benignidad  con  que  ^me 
^fHitíin  y  que  quieren  que  así  como  engorros  Yoá  empleos 
•sirvan  dé  jMremíO'  á  sus  dilatados;  servicio^  \  ^sean.  en  iiií 
•núéVos  estímulos  ^  para  que  me  sacsifi^uecoii  mas  zélb 
-{si  es  posible)*  Espero  queV.S.  explicará  á  SS;MM¿  en^mi 
-  nombre  la  sinceridad  de  4ni  corazón ,  la  ceguedad  de  tíA  - 
ley,  y  verdad  de  mi  reconocimiento ^  para  que  estén  en« 
terados  de  que  aunque  en  mí  tienen  el  criado  mas  inú- 
til ,  no  me  faltan  las  calidades  á  que  conduce  el  honor^ 
y  que  vivo  en  el  conocimiento  de  que  soy  incapaz  de 
servirlos  como  debo ,  si  su  piedad  no  me  disculpa  lo$ 
desacier(osw - 

A  iguales  desempeños  me  tienen  constituido  las  es« 
pedales  lionras  del  Sr»  Infante. Vivo  con  su  Alteza  Real^ 
y  me  seria  muy  sensible  dexarle  >  hasta  que  se  coloque 
en  el  Trono  ^  que  le  tiene  destinado  la  providencia.  No 
alentarla  este  pensamiento ,  sino  me  incitase  la  ternura 
con  que  le  amo,  y  no  le  dirigirla  á  los  pies  de  S.  M.  si- 
no fuese  su  hijo  el  objeto  de  mis  veneraciones  ,  para  li- 
brar de  temeraria  mi  representación.  Ninguno  se  halla 
en  el  caso  que  yo  ,  y  me  parece  que  pedir  á  S.  M.  el 
acabar  la  guerra  á  los  pies  de  su  hi|o  ,  no  es  apartarme  de 

los 


los  de  S.  M.  I  que  es  dicha  á  que  me  conduce  mi  anKelo^ 

'^ká'íntcxcs.Cico  que  su  Alteza  Rieál^mc  hatá*la  e^>ó- 

cial  honra  de  decir  algo  á  S.  M. ,  y  me  persuado  á  que 

S.  M«  con  lá  fuerza  de  su  poder  ^  y  la  grandeza  de  su 

corazón  ,  me  concederán  esta  gracia ,  para  ensaJi^n^  á 

ipayaK'íeUcttiad.  £spero  qu4S  nihguoa  ocasión  se^Rbii 

presentar  de  mayor  motivo  de  agradecimiento ,  y  hago 

á  y.  S.  la  justicia  de  que  crea  que  nadie  se  le  explica  á 

fiV.  S.  con 'mas  verdad  qu«  yó^  y. si  Y#'  Sococrobora  mi 

•  ioitancia  y  me iiárású  esclavo.  .. 

<     ^Llávtatíiiyo  mismo estaiosfeincia (que suplica V.  S. 

iiagá  en  mi  nombre)  á  los  pies»  de  S.  M.  $i  no  me  Iq  es-* 

torbára  mi  salud  ^  que  está  levemente  incpmodadat 

*.    Repito  áV..  S.  mi  obediencia ,  deseoso  dejqae.niP 

ifiiaitde;,  y  dp  qtfc  nruestro  SeooK  le  guarde  muchos  años. 

(GhaaiiMci  ^i.  de  lE ñero  de  I744.  :=  Bb  L,:M»  de  V.  $» 

isnímasáfedo  y  seguró  servidor  ;;;:£1  Duque  de  Huesear  = 

ífieñor  Marques  de  la  Enseñada* 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUB    COMPKEHENDb/ 

*  ■ 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRüCTrV^AJ% 

POUnCAS,  HISTÓRICAS,  tATIllICAS,  T  JOCOSAS 

DE  NUESTROS  MEJORES    AUTORES 

N 

ANTIGUOS,  Y  MODBKirOC 
DALAS  A  LUZ 

DON  JJTTONIO  FALLJDARES 

/i;  Sotomayor» 

TOMO   DECIMOSEPtlMO. 
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XABSID    MDCCLXXXfX. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN. 

Se  hMátí  tñ  el  Despacho  principal  del  Semtnarío  ,^  calle  del 

hion  9  frente  de  U  del  Infante ;  evi  Ua  Libreríaa  de  Mafeo  >  Car* 

rera  de  San  Gerónimo ;   en  la  de  Bartolomé  Lopes ,  Plaxuela  dt 

#!••  Dooiingo  I  en  la  de  la  Viuda  de  Sanchec  calle  de  Toledo| 

Y  en  loe  puesioa  del  Diario»  , 

CQJÍ  gRlVlLMGIO    REAL. 
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'NQtA     DEL     EDITOR, 
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íendo  tan  coQOci4o  en  el  orbí:  literfifio  el  nombre  d^ 
pon  Gregorio  May^ns  y  Sisear ,  y ^  t^abiendo  n)erecidi| 
s.a$  obras  cantos  ergios  de  los  sabios,  iifi  nos  detendre- 
mos en  sus  dignas  alabanzas ,  ^qi  du/lamos  que  m<;rezn" 
toda  la  aceptación  del  piibUcp  í^  que  va^ps  á  pre- 
notarle. ,  -  " :  .\.  .  .  ,,  '■-  ,  . 
Valf peía  prodaxo  á  este, grande  Erudito :  y  dentrc^ 
y  fuera  djr  España  mereció  su  pluma  tan  repetidos  aplau* 
so^,  que  eternizó  su  nombre.  Todas  sus.  objras  están  lie? 
na^  de  preciosas  ^noticias  que  acreditan  su  vasta  erudi- 
ción,  y  gran  conocimiento  de  la  antigüedad.  Fue  de  un 
ánimo  tfCtq^  sencillo  y  lleno  de  bondades.  Todos  le  con« 
sultabaii  comoá  oráculo:  y.  gn  sus  avisos  hallaban  e( 
acierto  de  sus  dudas.  Mereció  que  muchos  Magistrados 
i^  puliesen  di¿lámen  sobre  varías  materias  de  erudición, 
y  los  desempeñó  tan  á  satisfacción  de  aquellos  i  que  ele- 
varon su  mérito  ^  y  ditausoo  su  fama.  Así  lo  acredita  un 
encargo  de  esta  naturaleza  i  que  le  tuzo  el  Excelentísima 
SeñoF  Conde.de  Aranda  ^  coino  se  ve  por  la  copia  Uteris^ 
de  la  carta  que  le  dirigió ,  que  es  la  siguiente :        .  .   .^ 


-;* 


JyL  uy  señocrmío:  la  Sociedad  de  Matemáticas ,  que  i€¿ 
4tA^Á  A^^  ^97.  ^  ^9  establecido  en  esta  Corte  ^  com* 
puesta  de  Oficiales,  dp  Attillecía  e  Ingenieros ,  trabaja 
a^^fn^fi^c  $D^.ave;rigQS^;ion  y  arreglo  delal^güa 
Española  9  4c;^uyp  fonocimienco  se  seguirán  ipuchas 
yenujas  aJr  realK^vlciQ  y  al  público.  -    ^ 


>/> 


Para  ttatár  este  asunto  con  el  ittn3amentd  qoc  Se 
requiere ,  se  buscan  y  solicitan  todas  las  noticias  que  pue- 
dan contribuir  at  acierto  ^  valiéndose  de  autores ,  y  de 
personas  eruditas  que  las  subministren  con  seguridad  »  y; 
siendo  yo  sabidor  (k  las  acreditadas  circunstancias  de  vmcL 
contemplo  que  ning^uno  podrá  mejor  exponer  su  sentir 
én  est^  materia  ^  ni  informar  de  las  antigüedades  que  te 
inquieren  ,  esperando  yo  det>er  á  vmd.  el  &vor  de  quC 
satisfaga  xn  esta  parte  á  mi  deseó. 

^  Los  tnonúméntós  que  nos  han  quedado  de  los 
Komano^ ,  son  los  únicos  testimonios  en  que  se  pue* 
de  fiar  la  investigación  de  las  medidas  que  usaron 
así  en  sus  edificios .  como  en  la  determinación  de  suá 
millas. 

.  '  Comunmente  concuerdan  los  Escritores  Valencia-^ 
nós  y  en  que  la  tercia  de  la  vara  ^  ó  el  píe  Me  Valencia  es 
Igual  al  Romano  del  Congio  5  pero  hallándose  en  Roma 
diversos^  pies  de  que  usaron  los  antiguos  ^  importa  saber 
¿on  fundamento  de  donde  se  tomó  el  Valenciano  ^  y  cOq 
que  formalidad  ^  que  seguh  se  cree  fue  de  orden  del  Rey 
Don  Jayme'ei  Conquistador*  / 

Igualmente  importarla  saber  si  este  ^t  Valenciano 
ú  Romano  ^  es  el  que  estilaron  los  mismos  Romanos  en 
España  en  sus  medidas  asi  de  arquite&ur^  cmno  de 
caminos.    *       -     ..        *-  '        -   .     ^     ■  ••  -^ 

Estas  particularidades  son  por  ahora  las  que  se  de- 
sean ,  y  de  qu^  pido  á  vmd*  me  instruya  con  las  i»íSr 
cias  que  tuviere  adquiridas ,  y  las  que  de  otras  ani^gue^ 
dades  It  constasen,  ó  puedan  indagarse  de  las  ruinas  de, 
Sagunto  ,ú  otros  setnejantes  vestigios.  -••      *     I 

-^^  Ofrezco  mi  Voluntad  i  la  disposición  de  vmd.  togam 
do  á  Difos  guarde  su  vida  miichos  años.  Madrid'  r^  dé 
M^yo  de  ij^j.:=.lBhL.  M,  de  vmd.=5U  seguro  servi- 
dor 


-»•  *  i  j  * 


yans  y  Sscar.    •"  •    -'  •  "  -  ^ 


X^  fcsgaesu  qne  dio  onestro  smtor  esia>  slgu2ente:í;<^ 

!  T 

ÉXCBLENnsiMO  SBÑOSi 


SEStOBC, 

Y  uestra  Excelencia  manda  i  quien  aiíos  há  que  desea 
emplearse  ea  sü  servicio.  Recogeré  los  apuntamientos 
que  tengo  sobre  la  legua  Española ,  pie  Valeociantí  ,  y; 
su  origen  ^  vconformidad  coh  el  Remano,  Será  dicha  mia 
tener  á  Y.  £•  por  censor  s  y  en  todos  tiempos  y  ocasio» 
oes  procurara  acreditar  á  y«  £.  mi  siempre  pronta  obe« 
diencia.  "     '  '  '   ' 

Dios  guarde  i'  V.  E- muchos  años  como  desov^ 
he  menester.  Olirá'  ¿  1 1.  de  Mayo  de  175  7¿  ?=  B.  L.'^'M. 
de  V;  £•  =  su-  mas  obligado  servidor  =  Don  Grego- 
rio Mayans  y  Sisear  zz  Excelentísimo  Señor  Conde 


•  ♦  •  •     -  ,  . 


En  ¿onseq&enciá  de  este  encargo ,  y  de  la  sincera^vou 
itttttad  con  que  ofreció  satisfacerle  Don  Gregorio  ^  luego 
¡que  le  tuvo  concluido  ^  lo  retnitió  en  carta  á  $•  £•  qn<í 
ís la  siguiente  :;>  ,         .,  i 


'  ...        n 


;  »'  SX" 


f 


excelentísimo  señoíu 


« > «    * » i  < 


H 


Sn^O.%.,  ,,,:,.:    ;;.  ,,^  ...       .._i 


abiendo  Dios  con  su  inefable  bondad ,  sabiduría  y 
poder  I  dado  ^r  expendido  ,á-codas  las  co^as  materiales; 
consiguientemente  las  hizo  medibles ,  conio  nos  lo  ense- 
ña su  misma  sabiduría  en  el  cap.  i  u  vecs«  2 1.  dicien« 
do:  que  ordenó  todas  las  cosas  coty; n[iedjkda¿  jiümero  y 
peso«  Y  siendo  la  medida  la  grandeza  y  cantidad  de  ca* 
da  una  de  l^%  cosas ,  notable  por  ciertos  y  continentes 
tcritiinos;,  paso  Dios  en  ellia  la  justicia  ^  CQmo  lo  advirt/ó 
^JUaí^  en  el.c^p»  ^8^  yerV  i?*  porque  según  su  divin^ 
pr9 videncia,  su  ()$á  es;  necesario  para  la  igualdad  de  los 
XQotratps  j  cQmp  se  leexn  el  Levltico. ^cap.  19.  vers.  3^» 
£$  también  necesario  el  conocimiento  de  las  ftiedídas  paV 
rael  uso  j  y  explicación  d^Ja?,  cosas  iqateriales  ^  parque  r 
sin  el  ni  se  baria  juicio  de  la  perfección  de  las  natura^ 
"^^^^ni  Qtfí^  »c  pudiera  imitar  ^n/|as¿ar^iñc^les.i  por  no 
Jiábersft  entendido  y. observado  fUi  acuellas.  ílatweodo^ 
•se  pues  inrróidiicido  en.  el  mundo  muy  desde  su  pr|ncÍ7 
q[)io.ia3  artes,  necesaria^  para  el. sustento  1^  y  comodi^ 
dad  de  la  vida  humana  ,  como  la  agricultura ,  .X^e^q^ 
cap.  a.vers.  10.  16.  17.  23.capw4.vers.  a.  la  vestuaria, 
vers.:  2'jt»:i^  pa&or\l¿el  imismotcap.  Vj^^.  ai  la  fMr^u|t^du* 
^a  vers., 20.  ja  herr^ía  vers.  22.,  y  otras,  sin  la; guaji;! 
no  se  poiária  íXiyi/aíOfflod^aiBeti^e  5  /uc  necesario; qug 
los  hombres  tuviesen  un  fácil  moclo  de.exgUca^S):  i^^iPfy 
den  á  las  medidas.  Y  como  en  todas  las  cosas  lo  mas  fre* 
qüente  es  valerse  de  lo  que  está  mas  expuesto  á  los  sen- 
tidos y  y  es  mas  usual  >  hallando  en  sí  mismos  las  medi* 

das, 


•  •  'fc 


'dí$  ^y  bbsürvandd  el  mas  fkil  modo  de  hacerlas  enten- 
der ,  se  calieron  de  ellas  para  su  explkacion  ,'  como  agóf» 
dameme  jo  observó  el  mas  celebre  Maestro  de  los  At> 
quitedoii  Marco  Vit'rubio  P(^lan  y  en  la  prefación  del  ti^ 
bro  tercero  de  Arqüitedura »  y  el  eruditísimo  San  Isi« 
doro  en  el  iib.  15.  de  sus  etiaiológlasr  cap.  15.  Ud^^nda 
los  hombres  para  señalar  las  medidas  dt  Isus  propirá  dd^ 
dos  I  palmo9|  codos ,  brazas ,  j^iies,  pús^^y  ttá«có8 ,  pat^ 
tiendo,  ó  multiplicando  estas  medidas  ,  y  dándblesisuf 
distintos  nombres  de  la  manera  que  lo  cxplícarori  el 
mismo  Santo  en  el  dicho  capítulo  y  en  el  siguien^ 
te  ,  el  Maestro  de  todos  los  Españoles  Antonio  de  Ne^ 
brija  ,  en  su  erudicisíiña  repetición  de  las  medidas  |  y 
el  doóbsinio  Guido  Morel  ,  en  su  abreviada  cuenta 
del  As  de  Budeo'  para  la  moneda  ,  'pesoSs  y  medidas  de 
España.  ' 

2  Como  lo¿  caminos,  pues ,  sbn  nefcesar-ios  ^«a-  41 
trato,  comercio  y  liso  dé  lá'vkla  huinaná',  haáId«j:osft 
praAicada-en  todas  las  nációtiiis^  usar' en  dU^srde  i^ttsd 
medidas  notando  las  distancias  ,  cuya  obser vacioo  áU* 
via  la  fatigpi  de  les  Viaferos ,  y  da  alientos  para,  pijose^ 
gulr  su  caiAirto ,  como  lé  áixo  bieoí  X^iaiiliáno^  Vñ  '4k 
Hb.  4.  de  suisf  Instítuáoriés  orácória3  cap.'  5: ,  y  RhiÜIío 
Nutoacianb^enikt-ltinerarlo  Iib.  a.  cap.  y. ,-  y  dsí'  Hlxp 
San  Gerónimo  etS  el  cap.  j.'sobrc  el  Proícta*  Jocl  (á  quie^l 
siguió  Sati  Isidoro  en  el  Iib.  15.  de  sus  etimolc^ias- capí 
i6:)j^^t^h^'ita  kbsí  (k^i&ihitíkioñ ,\ciá&  Wdil  iVadoh 
señalase  con  ciertos  nombres  propios  de  sus  4efSgUát 
cl6viós  es^)acíós4ie'fó^ bachos,  diciendo  ([longapor  exem* 
pío)  los  Lztíttos'fnU pasos  ,  los  Gallos  leguas  ,  lo$  Persas 
parasangas  ;  los  Egipdos  esqueho^  :' cada  tina 'd6 /.las 
quafes  níedilias  t¿nia  sii- pró()ia  ¿irtetísieif.  Oé'^a  India 
Ofitotal  itñéít  £stra<)oii  cfr  d^lbr^jr.^'^  sá^  geografía 


w 
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fag.  i^%^,  que  Tos  Mag^traj3os  qae  ¿ufdáéan  üe  kí  t^ 
luailas  y^^aundaban  hace/c  los  caminos;  y  que  á  ca4adii!as 
estadios  ]^ODian  una  piedra  i  que  scñs^laba  los  apar^miecv-} 
t054(  los  caminos,  y  las'di!?raticias.  Y  de  los  Peruanos 
jdic^  %V  Inca  Garcílaso  de  la  Vega  en  el  iib.  6.  de  los  Ca« 
cnentarips  Proales  cap.  y.  qi|e  á  cada  quatro  leguas  teniaa 
dos  cilPsa^r^  dofuüe  habla  quatro  ó  %^\%  iqo^os  ligaos, 
que  s^cvUiíi.  de  coi;teos  para  llevar  las  noticias  de  imr 
portaacia»  '  ^ 

>  3  Alabo  pues  la  atención  que  pone  Y.  E*  en  la  ave^ 
riguaciQU  de  la  legua  Española  para  la  inteligencia 
de  los  historiadores ,  conocimiento  de  las  situaciones  dq 
las  poblaciones  antiguas,  extensión  de  los.  territorios, 
jrcglones  y  provincias ,  y  para  el  úso-de  hoy :  materia  de 
^ue  hay  oiucbo  escrito,  poco  dicho ,  y  menos  averigua- 
do. Yo  quedare  muy  satbfecho  con  i^gloria/de  haberse 
lUgMdo  V^  £«  dp^  m^ndarine  que  diga  mi  sentir ,  y  con 
d  gttsto  de  obedecer  4  V,  £•  oCreciendo  á  su  censura  ló 
que  hje  recogido ,  y  encooieadando  á  su  ¿ran  juicio  el 
ac¡ec(p  de  la  resolución* 

%  4  3upiuesto  pues  lo  que  dixo  San  Isidoro  en  11b.  15. 
de  ¿0  eiimoiogíasjcap.  i^.  que  los  Españoles  llamaban 
olUlares  (hoy  míil^s)  i  la  medida  de  los  caminos,  ea  cu-i 
yo  lugar  después  se  substituyeron  las  leguas  con  ma< 
yor  extensión  de  medidas ;  tratemos  primeramente  de 
las  millas ,  y  después  de  las  leguas ,  para  ver  si  se  pne« 
den  observar  sus  justas  medidas j\  y  la  pij^opQr^on,  que 
tienen  entre  sí. 

5  Folibio  natural  de  Megapolts  de  Ar^ia ,  histon 
xiador  gravísimo ,  que  escribió  en  España  en  tiempo  de 
la  guerra  contra  Numancia,  como  Griego  que  fue,  ha* 
litando  4e  las  .mi^ida&áelqs  caminos:,  osó  de  los  esta« 
dios  i  y.  ttaiaadQ,  jlelaf /cosas  de  España  en  el.Ub.  3. 

•       cap. 


•Up.  39.<iiko  |.<|iít  desde  Cartagena  jiasta  cí  irlo  Ehro 
•habla  dos  mil  y  seiscieiuas  estadlDs  :  desde  Eora  hasta 
Ampiarías ,  .mit  y  seiscientos ,  dadc  cayo  lugar  hasra  el 
«pasodol  Rhodaoo  habia  otros  tantos  estadids ,«  Y  V^ 
(los  Romano)^.,  y  a  h'abiaa  medida^  y  dásiwguido  todos 
4tqueUos  intervalos  de  ocho  en  ocho  estadios  |  cada  ocho 
de  los  quales  dixo  que  equivalía  á  una.  milla.  Los  Ro« 
.manos  ,  .pues ,  introduxeron  en  España  el  uso  de  las  mi- 
ü^  f  y  millas, distinguidas.^  habiendp  usado  de  medida^ 
4)ttc  debemos,  creer  que  fue  decermioada  y  uniforme 
en  aquellos  caminos  miliures  i  tales  quales  eran  ea« 
tonces.    \  / 

6  Plutarco  en  la  vidaí  de  Cayo  Graco  dice  t  que 
mandó  enderezar  con  niv^l »  y  distinguir  las  millas 
con  columnas  de  piedra^  teniendo. cada  milla  poco  me* 
aos  que  ocho  estadios.  Apiano  en  el  lib.  i«  de  las  guer.'* 
cas  civiles  refiere ,  que  esto  se  execucó  en  Italia  t  coa» 
JViene  á  saber  ^  en  el  ano  Yarronlano  530.  de  la  funda* 
don  de  Roma,  en  .que  Caya Sempronio  Graco  fue  áu« 
XDt  del  Plebisito  llamada  Ley  SmfronU  de  la  4iomfaikl<m 
-dé  hs  caminos.  Después  d  Emperador  Augusto ,  kicndo 
Cónsules  Marco  Apuleyo  y  Publio  .Sillo  en  el  año  de 
ir774«  t  de  Ja  f i^ndacion  de  Roma  ^  diez  y  nueve  antes  de 
|a£ca  Chri&tiaiía^.habfieodole  encomendada  el  cuidan 
(lo  dc.lois  caminos^  mandó  poner  en  la  cabeza  «de  Im 
plaza  mayor  debaxo  .el  templo  de  Saturno  una  coiiim¡^ 
oa»  que  Dion  Gasto  en  el  Hb»  r^.  pag»  f  160  dice  qat 
$C.U^mdb^.MiUarM;(n^^f^^  qi|e,DO  lo; 

CJ^ats peto  ^sií  le .ifamacon PUnio Ub¿  jí  clip.*  ^t  Saeto^ 
Dio.  en  If  yi4«k.dQ^O[tJ»>o  ju^  6.^  XacjLtp^  en. el  übúi  u 
de .  las  Historias,  cap^  zy.  > .  el . Auto^  rde .  la  descripción 
de  lajCiudadideRoma  en  la  región  1^»  y  PiutarQoen 
k  vida.  4e  Qa^b»  cecea  deXfin^  Y;:aq«el:/eca.el  íuinciptxi 
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de  donde  *«mpe&ribai»:¿  <X)ncárs¿  las  millas  de  los  cami- 
nos públicos  ,  según  Fllnlo  lib«  3.  cap.  5«  ^  ó  lemaca-, 
bañen,  él,  como  /se  explicó  Dion  Casio %lib.  53.  pagi-: 
oa;  5 2 6^  tBien:  qiseet  JurisconsuiM  Emilio  ¿Mace o  en  ia 

deUleáifpo<  del  i  apbtimieMa ,  y  pablicacion  del  testamecs- 
co'pocJo.tocaate  al  derecho  de  ia  ley- vigésima  de  lis 
Uerentíias  ,dixo  eií  f^vor  de  los  ausentes  ^  qo^cquando 
$eUtaMba  de  Gstos ,  la  atienta  de  Ips^tíhte  mii  ipaso^^pot. 
cadadia  de  v4agé' /no  se  iiabla  de- tomar  desde ^el'-m(M 
Uai  de  lia  Ciadgd  cde  Roma ,  sino  de  los^  arrabales )  de 
la  manera  que  eruditamente  lo  explicó  Don  Francisco 
R^mps  del  Manzano  en  él  lib.  i.  cap.  25;  de  losCo^ 
mentarlos  á  la^  leyes  Julia  y  Papia. 

.7  £n  la  nueva  Roma  ó  Constan tinopla  tubia  otr<i 
millar  principal  i  de  que  hizxi  mención  el  Emperador  Ce^ 
non  en  la  ley  Ex  quo  12.  §•  PraPereaf  cod«  De  ddificiU 
fr watts  y  juntando  la  ley  Samimus  2  2«  cod«  De  iMtoiimr 
ilis  £rf/fjiii ,. y  añadiendo  á  Suidas  en  la  voz  Jí^tffoff,  y 
á  Pedro  Cilio  en  lá  Topografia  de  ConátantinoíUa  lib«  2; 
cap;  23.9  y  á  'Ditcange  en  la  Constantino[da  Chrisi 
tianaüb.  i«  cs^p.  1. 

..  8  Cada  columna  4^  las  sobredichas ,  cttya  íigiirá 
rc^íeseñtóGríiteroenJa pag«  x53*i  y  eo  las  siguientes^ 
90  lbtmaba'iari^//jiWifi»  /  segun^  Ckeron  lib.  8%.4U<  ilttwnif^ 
Epístola  9.  Veieyo  Panrcuio'  Ub.  '2«  cap.  )!•  y  io^«j 
iVaierió  Máximo  lib.'i.  cap.  8.  num.  44  Ulpiaíio  en  It 
kyi  l*tSvinit,  4;  D.  de  affido.pf^fe&i  Vtbis  y Ity Suué 
4^  r  %^puH  u  de  béíudibm  lnstl»tíe$uUiy  Emilio  Macxo«tt 
la  cttádáiley.  1 5:4^^^  vetbütAi^  sign¡fiia$Íone\y  fK)r  quah^ 
tOiér;jLh:de  piedra ^  y  tal' vez  marmol,  segün  Marcial 
Ubi  094  ^  .eptg.  ($fk  i  se  llamaban  absolutamente  lapides 
^ I)íedrá;s}  añaKliend^  el^ númeita  ordinal  ^l¿y^ Vitéishíd 


2«  I  cqdé  de  erogáthfíá  mitítaris  annanfut  ^  Ugi  i.  9  §•  initi 
4.   p.  de.rffifh  pr^ftñi  Ur^bis^  Uge  propttr- Utem  xij 
§.  licet  t.y&:%»  ncc  Senadas  ^.,dc  eMusr^imbms.yJmstífi 
wtímmJmtítut.Jib.  u.tit.tf.  ^  qui^cm  i^.     i 
;  .  6    Constaba  cada  aulla;  éc  mil  paaos  scffin  PeaníO|.> 
ioterpcete  Gdc^Q  de  Eatcc^io  ^  iib.  x..  cap.  4. » ^  el  mis- 
mo  nombre  lo  dice*  No  se  expresaba  el  pc¡iidpio.d;e  la 
cuenca  de  los  caminos  militares  i  jorque,  en  nocorioi^ 
pero  sí  en  las. medidas  de. otras  distancias,  como 4o. ob-' 
servó  muy  bien,  el  I>o£l(x  Juan  Gines  de  Sepulveda  a\ 
el  Iib.  4»  epist»  $6.  al  Condestable  de  Castilla  D.  Pedro 
lEernandez  de  Velasco ,  Duque  de  Feria«  Las  ioscripciQ« 
fies  de  estas  columnas  hadan  memoda  del  que  había; 
mandado  colocarlas ,  y  también  del  que,  habiendo  dilas 
caádOf  habia  mandado  substituirlas ,  como  se  ve  en  la 
ley  £*,  cod.  Theodos.  de  itimre  maniendo  y  y  ea  la  Poe- 
sía 24.  de  Sidonio  Apolinar ,  de  que  tenemos  muchisi'^ 
mos  exemplos ,  y  especialmente  del  cuidado  que  tu vié<«i 
fOQ  de  restituirlas  en  España  los  Entradores  Domida^ 
fió  ,  Trajano  ( que  en  esta  diligencia  se  aventajó  á  todor 
segua. Galeno  ¡n  Metbodo  iib.  9.)  Káúuio^  y  otrosí 
como  se  y¿  en  el Chroiücon  de  Yaseo^foL  65*  ÓSé^exn 
bi&4^^giiódad6s fie  LosÍta»iade  Andrés  fixsende  l&U  y> 
pag*  1^7.  de  viis  miliíaribusyéÁ  el^discurso  get»rál:4le 
1^  .^antiguedajaes  de  «España  del :  M^acstro  Antonio  r  de 
Móralesi  foL'14. ,  y  en  los  siguientes  r  en  la^  prefación; 
de  Gerofumo  Zurita  al  Itinerario  de  Aneoniqo ,  .y  end; 
librf  3  i  'drantiqm$atibus  Omaentus  Btaedr^mtanii  cap  i  r^ 
de  'Don  Gerónimo  ^  Cpntador  de  Ar^te.  Bi^^que  30 
ha  de  ir  con^cauíela  en  las  inscripdoncs  que;  traen^  dis« 
tinguiendo  'las  verdaderas  de  las  fai^s^,  diligencia  de, 
que  pocos. ]M>n  capaces.  Los  BLomanps^  cuidaron  de  la- 
099S6n»ci¿ii>de'lgiicamin<}a,.y.  de*^  miUaces«ha$]tii  .láV 
*:  Ij  B  2  ye- 


venida  3e  ios  Barbaros  ^  coíno  sé  colige  de  la  inscrfpcioa 
que  trac  Gruterp  del  Emperador  Graciano  en  la  pagU 
m  i\9»'tíúxxú  7.J  si  se  tieDC  por  vttdadera»  f.^ 

I  o  Los^'pasos  deque  cdnscaba  la  milla  Komaha  eratn 
de*  cietka  y  decermiáada  medida  ^  porque  Pituárco  ent 
la  vida  d^  Cayo  Graco  y  hablando  de  la  Ley  Sempro* 
nia  y  dice ,  qoc  se-  guiaban  por  los  campos  los  caminos,, 
endereaados  según  la  regla  del  nivel :  ¿  y  *quien  negará 
que  mas  adelante  el  Emperador  Augusto  en  tiempo  mas 
pdí(ico  mandó  observar  la  oiisma  exáftitud  ?  Esto  se 
entiende  en  las  medidas  por  donde  iban  los  caminos  mi- 
litares ,  no  en  las  verdaderas  y  mas  cortas  distancias  de 
población  á  población  9  porque  aunque  los  caminos  en  sí 
estaban  enderezados  con  el  nivel  ^  que  eso  quiso  declc^ 
Uipiano  con  la  palabra  diníium  ^  definiendo  al  camino, 
publico  en  la  ley  Frotar  tit.  2. ,  §«  viam  fubücam  ai^ 
Ne^uid  tu  beo  ptélico  |  vil  in  itmre  fiat  1  en  ellos^se  bus«^ 
caba  la  comodidad  (  que  suelen  impedir  los  lugares  mon?* 
tuosos  ó  aguanosos  )  y  se  procuraba  la  ¿sicUidád  de  manr. 
terierlos  á  menos  costa.  Y  así  vemos  que  el  Itinerario: 
de  Antonino  pone  el  camino  de  Barcelona  á  2^ragozak 
por  Tarragona ,  y  después  por  Lérida  y  Huesca^ y  ea 
el  dia  de  hoy  nadie ;  si  ba  quiere  ir  pojr.  rodeo  ^pastf 
p6r  Tarragona  I  ni  piotr  Huesca.  ;  , 

.  I X  Cada  paso\  segttn  nuestro  Español  Columela^; 
tenia  cinco  pies ^  lib*  ^.den  rustica, qz^  i.  La  medida 
pista  del  pie  se  consagró  á  Júpiter  Tarpey ó  ^  s^ua 
Kemnio  Fannio  Polemon;  Entonces  todos  sabían  quiC 
era  ,  porque  la  tenían  á  mano  ^  y  por  ella  se  regula*^ 
ban.  Bien  que  la  medida  del  pie  en  sus  principios  ,  sen 
gun  se  puede  colegir  de  lo  que  escribió  Vitruvio  en  la 
prefaciqn  del  lijb*  3«  de  ArquHcüura ,  y  jSan  Isidoro  en.d 
¡ib*  i^pdi lMEthmk^iaica{^i'$j ^  se or^lqpidct miismfí jwto 

¿si 
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M  lMtúhí¿4vit  Tltlatrlb  Ikmó  biéfífyuradi ,  y  dixo 
'ter  la  sexta  patte  de  su  altura ,  y  el  Rey  Don  Alonso 
cti  la  1¿^  ^.'tlt.  1 3^  p^  <^  Ha^  Ow  mcskrái^ ,  cuya  jas-* 
ta  y  propbríkxiada  ¿statut^  M|Uk¿  ^  según  Vi trúvíe^ 
Diego  de  ^grcKloefi'Ol  Ubro  intitulado  Medidaí  del  Ró^ 
fnano.VtiO  los  nSedidores  de tkrtas. introdujeron  desn 
pues  con  la  luz  de  ía  Geomaría  para  explicarse  eii  ella 
perfódamefiC^y  un  geiurrode  pies  con  cierta  y  determi*, 
nada  medida  ,  y  habiendo  sido  diversa  ,  bien  que  ñiíá, 
tskzr  deterfl&itiaeion  én  diversas  íi{k0lonfév^  privinó^'  de 
aquella  diversidad  ia  diferencia  d<i  Itís' píes  Kbthaftoév 
Babilonios  ,  Ftolemaicos ,  Dhisianos,  y  otros  muchos 
que  se  podrían  añadir*  JEl  Romano  llamado  Italiio ,  por- 
que según  Higeno  á  Jo'último  del  XVóM  de  HéiftiÉus  céns^ 
títuefiíUsy  se  usaba  ¿n  Italia  ,  y  poresQVstientíiutfnd'et 
iMayor  ie  llamó  usuaí  en  la  ley  3« ,  cod.  Theodosiano  dt 
tironibm  :  tenia  según  Heron  en  su  Isagoge  trece  dedos 
y  un  tríente,  EkmismorHigenole  llamó  momtaly  \\uitút 
porque  esta  medida  se  guardaba  en  Roma  en  el't¿tn-^ 
pío  de  Juno  Moneta^  como  sutilmente  lo  conjeturó  Já¿ 
cobo  Góthofredo  en  la  citada  ley  y  así  como  Julio  Ca«*. 
pitolino  bí  maximMs  hizo  mención  jde  Ja  Ánfora  Capi^ 
tolina  5  porque  según  Fannio,  se  guardaba  en  eltcm^ 
pío  de  Júpiteir  pa^fotino!ó^Tatpe(ya>^  para  re^la  de  las 
iflbenijis,  oiédidas.j£ipieMBabilonio  tenia  tres  dedos  mas-' 
ique  el  Romano  según  Plinio  lil>.  €^  cap.  26^  El  pie  Ptow 
lemaicO)  Alejandrino  p  Real ,  excedía  al  monetai  o^ 
RomanfiD  enon^odia  onfsa/.segóadyígeQO;  .£1'  DrusiaDo^ 
ii^do;  en  .Geuntofai  mtre  lo^icTui^rp^titeaiá  *im  pltip 
!monetaló:RxMiiaooj  yvonmy  media :  mas  >cpmb. lo  etr-^ 
'^ña  el  mismo  Higeno  >  adviniendo  la  importaiKfa  de 
observar  quando  se  habla. .de  las  medidas  de  fuera  de 

MaV'^aJM^Sb^et^tJ^dndiíist$£^^  ^eiMQicia  d««pies: 

-\>  s^ 


es  ona  prueba  Hianifiesta  4^  $Ú9  náct^tn^aad^  y  iiistfn- 
tas  medidas,  diferentes  del  (He  de  noAooibrc  de  regular 
estatura ,  segim.  vi^moi-quc  .suflcd*  Jtqy.  ¿n  d  pi^  Cas* 
peUano^  que,  es  .1^  tercfu  aparte; 4s  la  ¿.vaca  va$teUana^ 
comolp  ^4yirtió  Pon  :FratK:Í8G0  fernaiKl^^  4?  iC 
i;^  Didasadia:  MultipUci  cap.  44.  pag.  349. ,  y  teniendo 
cada  vara  48,  dedos,  el  pie  consta  de  16. \  y  de  aquí 
n?ce.  el.  cooqcioiieQto  de  U  medidla  losut^  de  .Cajs? 

: .:  iz.  .  Fefo^nqi  poique  d  [ñe  Castellano  usual  estre  los 
Árquiteftos  (distinto  del  legal)  consta  de  diez  y  seis 
dedos ,  y  el  Romano  también ,  segiin  San  Isidoro  en  el 
lib.  ijvdeia$£t¡ixiologias  cap.  JL6«seiha:dedecíc^  que 
la  medida  eii  una^Hiisma  s  porque  los:  ufMiibres  dedoi, 
pahnov  píe^  y.  paso.&ieron  aíbtórarios  ieni  la  imposicioa 
de  sus  signiíicaclqnes ,  que  habiendo  querido  que  fuesen 
proporcionalmente  respetivas ;  señaUdas ,  y  :  recibidas 
sus  significaciones  con  U  debida  própoccion  ,. tiene  en 
cad^  lengua,  la  determinada  .significación  que  se  lesdió^ 
Y  por  ,es0  hombres  muy  insignes.efi  ingeálo  ,  er^dlcioa 
y^descreza  i  han  trabajado  en  España  en  la  avcriguacióa 
del  pie  Romano ,  por  ser  el  principió  de  la  cueiita  délas 

OillaS.^   '.'.'■-.'  :  .'j^  •  »  ;     ;. .;  ,-. 

13  £1  Maestro  Af^torSo  4e  Nebrija^  á  qtti4n  dete<f 
mos  sioguiar  respeto. por  su  uhivecsal'erudikian  ,.pÚDdu 
con  el  conocimiento  d^  que  en  algunas  cosas  estuvo  de^* 
iña^iadamente  satisfecho  de  sí  misnio;  en^  sá  dpftísima: 
introducciotii  los>:Ubibs  di^Coftmografiay'cap.  ^á.^xtdL^ 
4iacidfti  la!tktra\^i^tl>ié''iasí.:i  De  qué  manirá,  ba^  ym 
ave^rJgMadar^^  U  Janguníia  4e'mtph  4ebc4s$4MetersKfor. 
TBádidá i^- ílaqwallds  otras idíminsiones  debata  referirse  ^h- 
dití  con  pocdi  palabras^  Hay  en  Lusitana  tm  eofnino  muf 


r/ni0  Jrjir  'Mhiia  Augusta ,  Ciudad  esclarecida  ,  &i/ti 
Sai^manca  ^  despu^t  k  rehizo  Trajano  ^  y  últimamente  k 
:rejpauf¿  >Btib  PertinatL  Ei^vüigo  í  que  no  saSe.  lo  que  sedi^ 
'i^t  S  ¡tM^a^de  tú  Plktái  En  ilbay  '^ufiat  ^édrav  labrsia\ 
i^e'^^neii  iíW  unas  cvlurtinás  redondas  ^^ias  íjué^  iénoKm 
uno  por  uno  los  millares  de  pasos.  Midiendo  yo  estos  espé^ 
Icios  unas  v^es  con  pasos  encogidos  ^hícivc  V«  £•  ia  incons-»^ 
tiancia'  dé  la  ^medida)  otilas  extendidos  y  íf  alié  que  serítín 
.tinco  niil'pleíf' de'los'hiks.'  Hecha  pues'  una\nédida  deU)^ 
pies  de  una  iueMa- ,  qui  ni  pudiese  encogerse  ^  -ni  a/tójarie 
\  debia  haber  sido  cadena  de  hierro ,  y  mucho  imejoi:  V4- 
'xa  y  QO  cuerda  )  habiendo,  medido  los  mismos  espacios^  bailé 
'€incufnta  medidas  de  cien  pies.  ( £s  dificil  de  creét  éste 
apumamiemto  por  la  desigualdad  de  las  medidas. )  Dit 
t^idida  después  la  misma  medida  de  cien  pies  iguale s\  colegí 
que  cada  una  de  las,  partes  correspondía  a  la  de  una  huella 
de  mi  pie ^  Fuera  de  esto  hay  en  Mérida  Augusta  un  estadio 
tn  la  Naumaquiaj  6  bien  ^stsl^üsun  grande  amo  (  quizá 
ilebe  leerse  circo  )  miiiéfkioh'  yo  eon^asos-' tendidos  lo  mas 
que^ pudiese  ybralié  t  a'5$.  pies  '^  h  quat^es  conforme  a  la  cue^ 
ta  antecedente  de  los  miUares:  supuesto  ^ué  diximos  que  ea* 
da  millar  "contiene  ocbo^  estadios  ,  y  la  que  los  Barbaros  llar 
Wian^íegU4  ó  U<Ka y*  conviene '4 ^^ef  que-es-  ¿^VéUa  quilos 
Griegúi  UÁmmPa^aSanga  ^^que  '^ettmJS'i'AtistageraváthB 
deiir^  según  flef^ódot(f'(ií!ói^^$^  cáp^^t^/^y'r^A*^^  fUe  cjm^ 
ti*hetreh¿tá  estadios  r'que  b^^n  eaa  quatro  millas.  7ambieté 
adwrtiyo  que  cada^  quatro  millares  hac'fn  ems  legua  é'  ParúH 

quái  reñd¿  del  imsm^^  iiA>do  la  maheri  (^e  tuW^de^^é^ 
siguac  lá  meáidi'^c  -k^  {»á¿os  RoiáatVds  et^Áz'Vépiticrotá 
sexta  de  mensurtsj  donde  añadió  y  que  pondría  en.  Isl 
Ubreríá  de'  la  Universidad^de  Salanianca»  que  entonces 
5e;»cdificaba  con  gran  magniñceocia  ^  la  ihedida  de  «suí 


'*8         ^ 

•sefiBoofociipase  cop  atircrckciaanicniie  tal  .  .  ../^^  .  ¿O 
i.uj  Cqd  nmcho.  Ingeoio  intentó  averiguan  el  Maestro 
^Pedro  de  Esquí vellai  aKdidas.dc  ios  caminos  ^.y  codsí- 
^ientemfihte  del  pLs;  Romaoiói^y  como,  si  pue<ic.  ver  en 
tei  dUáurM  gemruLde.Us.  untigu^daJUs  dt  Bif^é&a.  ^  qm¿  cir 
XfAi&dJÍMst^oAmktpú^^  ca^^n  demias 

•itiedidas(4el^pier,  paso, ribHlás  9. yikgua  Española  en  el 
-fel.  53.  y  3 4.' Peso  serpuok  dudar  si  di  suceiio  fue  mas 
^liz,  jque  ios  mediosique;pca¿U«9p4r$^laaycciguajcloru 
>A  kí  mehos^  ^  noax^o  atgiadan  i Iq^j  présup^iestbs  j^ifce  estar 
'bbkió  .Morates  p  pocqiltf  empeModo;  p^  ^ei  !^  dedo  /  qufi 
«•$  el'principlo  de.;k  ^cuenca  de  Jaí^  oiedldas  ide  la  cierra» 
'dixo  segua  la  topioion  vulgar ,  que  ^quajiro  granps  de  ce- 
^bada ,  junudos  por  lo.  mas  ancho  haceti  un  d^tio.»  y  qoe 
-lod^Dtiguos  hfiibicnd4)i  )6a,coKRstítil¡xlocasí'eltainañp^dc^ti  ^ 
idedt» ,  prosiguieron  adelxnte  |c  formasidQ  'ivbyor^ls vave(H* 
-das;  El.paiaio  /.dice  ,  tiene  qúatra  éédossiel-'  pato  comon 
tiene  des  pies^  el  geoiaetriciGícinco*:Y  todo>C3iJe ."fesgiuí*' 
ge  es  vulgar  9  pero  no  de  per&áas  .madida&4.  porque^lüs 
rgf»QOS:de  cebada  ,.quecopK>idicd  eLaátPto/Afia6iMaiÍir 
taño  9  en  el  principio  de  su  Thubalcain  se  eligieron  |vitti  ' 
-la  mayor  igualdad  >  juhtíndoies  pdr  Isr.patifi  líías*  atvihdt 
^ün  los  de  una  misma  espiga  no  titt)emt0do6JH»»toiisilUL 
; anchura  ^  y .müliiplilcados  la,  hacen. diMctísi  gboliifitriffie^ 
imente^')  :3^  quaiuoimayor^iis  cL.niJiBrra  áei  IwvqpodiíiáiB 
-tfompu¿stá¿>..xs  niáyar  «la  deyoofcp[n^4id: -efOrendlai. 
<Pór  ú\\  €ausi  Froncini^  ea  su^libra  de  ünitHfifs  ggtroruatp 
^o  explicó  el  dedo  de  Ja.manerarqua'M(tfaics9*  jr/do»iijddOl- 
-bres  en  el.comup  modo  jdehablaír  >  ^iitoiUqucíkú^bfiaKRlIii. 
-«iedida  Ívxa4el'pi¿.(qnj6  ehionce&ecar}oafn»9rpufS^drn 
-Rüdia  se  guaxdaiiaed  cU  teippló?de:Júpioe(iGapiltn^nlS^7 
xü'  titmpo^de^iisiiniaína^  ont;h&I¿ltesx«;j^  'No¡^ifibi>*i^^ 


•* 
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Aip,ii5M  y  no  se^poedé  dador  i  qor  sncedníSa  fó  mlmid 
ealas  Pcovincias  ^poes  xa  iiempQu4Íe<3raciami.|as.  había 
pvaieLfotqo  de  t^laiibiósMciones  ley  iSv  smgujiíutatími 
nibu^ ig^  Cbd^ Tbioí:d^'smciftorlbmi ,  pfaposiiJs  j'^  úíicam 
ttís)iftotixlxiOj  (UgoPt-seicanccDco COA  decir,' que  él  dcdq[ 
esa  la  dedflM¿  sexta  pacte  dclpte  i  y  la  qaarca  del  ^ixsuu 
Y^adq[iisino:se  f xplkó/San  isida»  i^n  d  líb^dje^tís  ¿tinaoJ 
logias  cap«i;;.*^  yiáiwqpteidb)»!  cqnfc^áfviy  ahbar>iil 
ináravüloso  Mgénwdel  Máe5ti^.£sqiUy¿l  en  medie  lac 
discaoci^s  de  la^  millas  >siemprd/se.  viene  á  la  consíd^á^ 
don,  que  estas  por  sus  mismos  nomi>ces  -  están  diciendo 
el  número  deiospásos:.dc^qoti<5bdKaban,y:qiie^stái\iex« 
presando  las  jnHsn^siiiscripaoiics^  y  V  los  pasosryajcs^bb 
por  losrescritort»  ancignos  d  liúnoIeM  d&  pies 'que /ctíxito 
nían^  Peco  Ja  dificultad  comiste  ^  erv  qué  'na  permáorr 
tiendo  entero  el  camino  antiguo  ^  y  habiéndose  variada 
en  muchos  crecidos ,  perdida:  la ;  linca  por  donde<  se  flie4 
dian  los  mil  pasos  ^  la  mecida,  de ^Jshora  nanear pufcdo 
ser  tan  Justa ,  que  deba  creerse-  quces  la  misma  >  iiUn^ 
que  por  varios  medioi  se  venga  en  cohodmiehto'de^ 
presupuesto  cpn  que  se  entra  ea  la. averiguación  que  se 
pretende,  de  que  la  milla Mnia  mlL pasos,  y.e|  |iasa 
Cinco  pies.;  y  así  la  imrdklerav  deeoimimda»  y  íixa  ibcíí 
élúx  dct  píe  HoiQano  f  d^be  tascarse.;  en  ditera ncias  tauíi 
ciio  menores  ,r  en  que  ios  extredms'Kan  permanentes  j'jf 
sé  sepa  dn  generó  de  duda-Cconsundode  tas  mismas  ins^ 
cripoioAOs)  que  medida  ciertfi  tenia  el  espado  interme^ 
^oí'Mmo  ladran  sepuicvo,  pitami4e,.bbelisco,  ó.co^ 
ttMÍíiejanre \  qué  n^hay:a  tenidoJicariadoO'^  porque ¿l^ 
faüff^ieoido  aún  aquftllf)$  tdt minos  que  &t rabón  en  ¿1  libC 
l^\  pag»  479.  Uamó  naturales ,  como  ios  rios>  pues  haii 
variado  el  (ucso.  de  sus  cortfentes:  y  «el  mar ,  cuyas,  di^ 
taiKia$  enicd  estrecho  de  GibbUar  notó^Plinio  y  segura  \fsi 
aatiguoi  GoiVKígc^fo»  lib*  3^«^eft)cLpcjiu}if46$  .pu^  taVuM 
ii.  *  C  a  bien 


blen*se  fia  em'raSa machona  lá  tütttz  ^'  y  mmrKo  m^át 
se  avcriguatá  la  medida  cacona  xlisíancia  incDor..  Por  £S4 
to  ¿onfesó  el  mismo  AncóaiadeNebrija  eb  sé:repeuciQn; 
de  ias  qoiedidas ,  que  la  Cierta .  medida  del  /pie  qoiza  se 
podría  hallar  mas  fácilmente  en  otras  parces  del  muridO)» 
sacándola  de  los  monumentos  de  los  antiguos »  es  á  sa? 
bor  9  de  las  pirámides  ly  obeliscos  que  hoy  se  veo^  cuya 
akitud  y. latitud  (  aquí  sisplo  loquc&ltf  eo  las  imprcsio- 
ncs  que  tengo  de  esca.repeticion ,  una  de  Salamanca  del 
a&o  15  lo. ,  y  otra  de  Alcalá  ^lel  año  ijiay. )  podemos^ 
observar  con  certeza. 

'  1.7.  Con  todo  eso  el  Padre  Juan  Bautiista  ViUalpan* 
do,  imitando  á  Don  Antonio  Agustín, y  i  otros  muchos 
eruditos  >  que  refiere  JLattno  Latihio  en  la  curiosa  ohs¿r« 
vacion  que  se  halla  al  fin.de  las  obr illas  de  Pedro  Cha- 
cón ,  se  valió  como  ellos  del  congio  Farmesiano  para  esn 
tablecer:  la  cantidjid  del  pie  Eomano ,  según  se  puede  vei^ 
eaJo  quCiesaibió  siobrc  £zequlel  en  el  tomo  3.  part.  a< 
éciHebreorum  menturis  Ub*  3>  cap.  25.  pag.  /^9$.  por  ctt«s 
*yá  sutil  inquisición  ha  logrado  d  Padre  Villalpahdo 
grandes  alabanzas  por  el  uso  de  la  tabla  ,  que  publicó 
ea  la  pag.  3 1($% ,  donde  está  el  instrumento  de  aumen* 
f  ar,  ó  dismibuir. .  los  cuerpos  dando  lá  razón.  £s  muy 
cekbrada.«sttQOf)gk)i|.c»ya:.fígurase  puede  ver,  auito 
^ue  represemadaí  con^alguna  variación  ,  en  GruterQ 
F^E*  ^23*  >  y  ^n  lafriQScripciones.ide  fabréto  pag.  ^%6.\ 
peco  el  mismot.Fabreto,  insigne  aatiquario^  en  la  diserta? 
cion  segunda  4e.  oquis  ^  aqtMdH^ln^i  wtirk  Bomé  pagi 
74.,manifestó' la.  insubsistcncia  doi  discurso  del  Padf o 
Víllalpando;  y  ademas  de  esto  agudaokcntc.  observó  al 
Maestro  Antonio  de  Nebrija  en  el  fin  de  $M  repetición 
sexta,  que  U  reducción  de  las  medidas  i  los  pesos ,  y  dfl| 
tos  pesos  á  las  medidas  fsequetuemeoife  en^fia  :  porqm 

m  la  capgqdad  (^pi:^'X  de.  um  vú^mn  vasi^  9  bfg^  €94ú  -  qmt.  Jcim 

i.    .  -    ) 
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mas  que  afras  mucho  mas^  Testó  sucede  no  solo  en  las  cosas 
de  diversos  géneros ,  sino  también  de  una  misma  especiei 
porque  quien  bay  que  ignore  que  en  el  género  del  trigo  el  ru^ 
vion  pesa  mas  que  el  tremesino ,  y  asimismo  el  tremes ino  mas 
que  el  candial.  T  aun  el  mismo  ruvion  en  la  tierra  muchos 
años  rompida  y  proviene  mucho  mas  pesado  >  en  la  estéril  mas 
ligero  $  y  el  eruditísimo  Pedro  Chacón ,  en  el  Ub.  de  Men^ 
suris pag^  pp.  observó  que  en  España  el  trigo  de  la  Man- 
cha pesa  casi  la  mitad  mas ,  qae  el  de  Salamanca ,  y  asi 
advirtió  que  no  se  puede  de  aquí  tomar  ninguna  certe*. 
za:  á  que  debe  añadirse,  que  el  mayor  ó  menor  peso  no 
proviene  de  la  mayor  ó  mener  extensión  de  la  cosa ,  sino 
de  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  la  materia ,  que  sien* 
do  mas- grave  se  aprieta  mas  ^  se  enlaza  mejor  i  y  se  mc-i 
nos  extendida. 

1 8  Pero  con  todo  eso  para  el  juicio  prudente,  y  po« 
lítico  gobierno  en  que  no  tanto  se  atiende  la  eviden-, 
cia  matemática,  como  la  verosimilitud,  siempre  son 
útiles  estas  comparaciones ,  porque  aprovechan  para  saT- 
ber ,  qué  una  misma  medida  llena  de  trigo  de  buena  ca- 
lidad suele  pesar  tanto  mas  que  otra  de  inferior }  uq 
cántaro  de  acey te  puro ,  menos  que  otro  de  acey te  me^ 
«•s  puro*  Así  se  distinguen  los  vinos ,  así  muchas  cosas 
sólidas ,  y  todos  los  licores  ,  y  por  ceñirnos  á  nuestro. 
asunto  ,  si  no. se  atina  por  este  medio  la  medida  del  pre 
Romano,  se  va  cerca,  aunque  siempre  será  el  medio 
mejor  certi^carse  por  las  mismas  medidas  antiguad  de 
Jüeoró^  !de  las  qualc^  había  muchas  oonformes  a  la  del 
capitolio ,  pues  se  enviaban  á  todas  las  regiones  ,  como 
cbnstade  la  inscripción  que  leemos  en  Fabreto  pag;  5  2  8. 
y  las.  habia  en  todas  las  ciudades  bien ^ gobernadas ,  co* 
mo  se  ve  en  Grutéro  pag;  223.  num.  i.  ,7  en  todas  las 
estaciones ,  para  evitar  fraudes ,  com^robtando  tt&a$  cock 
otte ,  ley  éoMst  3  a;  ^  ^  venMtor^  r.  tklege  cometía  de^fal^ 
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jh^  Icjr  h  sMguih  st'athnfhut  tp.  Cbifr.  fbto^.  de  sur^ 
.áptorlbus  pr^positlt  ^  arcarits.  Pero  esta  es  diligencia 
<).ae.fío  puede  pra¿):Icarse en  Oliva,  sino  en  un  M^e^ 
Keal :  y  tengo  pocxiertq^^que. en  Jas  ruinas  de  Herctt* 
'láno  habrá  algunas  medidas.  Entre  tantp..pUe$  que  ei 
pie  B-omano  se  averigua  con  una  .total  certeza ,  concen- 
teñiónos  con,  las  observaclon¿s^  referidas  de.  los  hombros 
•ma&  eruditos,  siguiendo  ¿1  precepto  de  Estrq^bon  no  mob- 
.nos  ptpdente»  que-  gdográfo  en^su  iib;  a.  Jpág»  90^  qu£ 
á  l,o&  polloicos  no  cacan  las  observaciones  sutiles  y 
perpJcxas.    . 

ip  Pero  volviendo  al  asunto  de  las  millas  ELoma^ 
•ñas  9  ya  vimos  que  Pollbio  éñ  el  lib.  .3*  cap.  19^  dixp^ 
que  los  Romanos  las  habian  introducido  en  España  ,  y 
según  su  manera  de  contar  ,  cada  milla  correspondía  á 
ocho  estadios  ,  cuya  correspondencia  aprobó  la  mayor 
parte  de  los  escritores  ^  según  Estrabon  en  el  lib.  7.  pág« 
3*2 3.,  porque  la  diferencia  era  poco  s^gun  Plutarco. ^  en 
la  vida  de  Cayo  Graco  pag.  389.  Cada  estadio  tenia 
*l  a  ;í.pasos.Roaianos^esto  es  seiscientos  Veinte  y  cinco  pies, 
iscgun  Polibiolib.  20.  cap.  21.,  y  San  Isidoro  lib.  15.  de 
•las;  etimologías  cap*  16.  lo  qual  se  ajusta  bien  con  lo  que 
dixoPolibiO)  pues  ocho  estadios ,  según  esta. cuenta^  har 
cian  una. milla*  Murió  Poliblo  año  63  u  de  la  fundacioo 
de  Rjdma.  122.  antes  de  ía.era  >CfatÍ5tiana  ,  y  i  asi  el  i  uso 
de  las  millas  no  se  pra¿)ioó  en  España  en  fuerza  de  lá 
ley  Sempronia ,  promulgada  el  mismq  año  en.  que  mü^ 
tío  P¿lii>io.| {Sino  muchte ideapdes<  qUel^abíá . isscriso  stt 

hifiitória.r  /  •  ..  ;  -j.;  ;      .-   .  .•.(;•".       .r.    -f  •   .•    ;...■;:;:> 

.'  :í^o  .  Lós.Godos.  mafituvieton  eufEspaña  el  uso  de 
contar  por  ípillasláa distancias  i3t  los  caminos  /como 
conBtia  déli  ca|)«  ii5.  del  lib.  I5«.deias  etiomlogías  d« 
Saa  ^sidpco  ^tqúe^^fitma^queda  milla  centsLipil  pasos.  Y 
te!^rieudOiSaii.J^dd&ti80\  xtL  el.  lib^  de  ■  \^toíiesuiltUSties 

cap. 
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^%P*i  4*  quQ  tf^t}:^- AstutíQ  ;  la  'd&undi  qus  ha- 
bia  de .  Toledo*  á  Alcalá  ^  dixo  q.ue  eta  de  unas  sesenta 
.millas.  De  la  loisma  medida  usó  San  Valero  en  la  vida 
de  San  Frué^uoso  Metropolitano  de  Braga ,  como  sepúe- 
Ácycx  en  f|  .Martirologio  fipaAol  día  i^.  de  Abril  pag* 
^^T'h  ^^^>>  qu^e 'aquella  vida;  debe,  cote^rse  coo  el  exeita* 
iplar  de  Don  Juan  Butista  Pcrez « que  se  halla  en  la  Reil 
. Bibliotpc?. ,de  Madrid  ,  de  que  tengo  copias  porque 
. Don  Juan  Tamayo  de.  Salazarno  publicó  monumento 
¿aotiguo  qiie  no  viese.  Finalmente  vemos ,  que  el  Rey 
.  Wamba  i^á  de  la  iiuqnta  de  las  millas  ^  según  constai  del 
:Ub«  9%  del.Fuero  Juzgo.ley.  p.»  que.  es  la  oftaVañdel 
jiumo  Fuero  en  latia  establecida  dia  !•  de  Noviembre  del 
.  año  segundo  de  S(U  rey  nado.  .  .  i^ 

a  I  Jjos  Árabes.  con;&erva£Qn  jia medida  de  la*  nuilás 
j^  hallai9&:cn  «£$p»j&a>.  según  el  geografp  NubieósScy 
její  jU  parte  primera  idd  clima  quarto  y  y  nopot  esto.nie- 
gOy  que  dexa^en.de  asar  de.  sus.  ties  medidas  £i,  Tu^ 
.Uitfií^rdp  ^S}4|uiles,  li  es  el  Ínter  y  alo.,  ¿a  qiiei  en  :  una 
;l|aoiftra  ^  y^eo  ayise  sosegado  piíed^  ioir^  Ui  V(iE.<k'Uta 
Jiofflbf QiqiÍQ  grita  ^  j\\xc.  jse  Ipuádc  £epu\íic,  poir>«ae8pEK:B> 
46rtre9ueDloarpaiQs  geomeudcps^  JPü.  comtiehcjdos  X/tf^y 
Ucbéurzj  álc^  £Uf.cs  isaher,  una^yoraada  á  lá  qual  h^^ 
^):;Updo<.dc>iViáge.del.  n>a^,  UamaDM >>  imitando  i. los 
Griegos ,  navegación  de  un  dia:  de  cuya  cuenta  habló  fre^ 
:qi«paff o^cdte:  él  NttbiQnse'»  pocqn:.  escribió  pararviah* 
;d|incifts.c..    i.'í  w   '  '^j-'j    'w'i!   ■  ''w.-        •"  :.i .  '•; 

2t    De  la. núUa  pasemos. i J¿  legua.  £sca  voz  es  Gct*¿ 
Uca  .segi)n;Iíe^iq[uio,  ó  por  mejor,  decir »  Céltica*. rPacegc 
^e^^gifk^'JQHiiima.  qnCijfieídr'aj,  porqu^.enl;  leogttá  « 
Inglesa  ¿ead  ó  teatb  y  júg^¿£s^'pÍHÍrs\  í^  «n  A^itia|i :  Lifaf 
líifipe-^'^kgKítl  Gtt>^ar|<^e  £lfrico.  LosqufEiilianféscrl-^ 
to  en  latinj,  bai^  dienta  jL<Arc^.,.toii»i^Amm&inb.M 
:9Q.iÚii  l$>  cap^  i^.^h^Geíómmo;$obre'jM0élcBpi^w^^^^ 
;-j    :  *       "  ^    •   —      .     ^  -Isi-^ 


-  Isidoro  lili.'  15.  ÉtfníibIogiÍM(K  t^^itt^á^  iíHáoJóí- 
.nandez  de  rebm  Getkis  pag.  liS.,  y  en  tiempo  asas 
.  báxo  leüva^  como  Nichardo  lib.  a.  pag.  450.1  y  4^0. 
'  líb.  3o«  pag»  454. ,  y  ^6p.  iib.  4.  pag.  470.  La  mencioa 
.  mas  antigua  de  la  legua  es  la  que  leemos  en  Ammiano 

-  Marcelino,  que  en  el  lib.  i^.  cap.  10%  dice  ^  que  lo^.Ca* 
i  líos  no  median  los  caminos  por  millas  de  pasos  ^  sino  pdr 

leguas.  Repitió  lo  mismo  la  tabla  Peutingeriana ,  toman* 

X  do  con  Ammiano  el  principio  de  las  leguas  desde  la  du* 

dad  de  León  ,  de  donde  abrió  los  caminos  Agdpa.  £a 

el  Itinerario  de  Antonino  también  se  señalaban  las^lis- 

upcias  en  las  Gallias  por  leguas  ,  cuyos  números  si  sq 

hubieran  conservado  y  nos  ensenarían  la  proporción  de 

ellas  con  las  millas.  La  misma  cosctunbre  de  usar  los 

Franceses  de  leguas  y  repitieron  San  >  Gerónimo  sobre 

«Joel  cap.  3.  San* Isidoro  lib.  15.  de. las  eciadologías  cajpw 

•  ttf*  f  y  Pauto  Warnefrido ,  conocido  por  el  nombre  dt 

Diácono  en  el  lib.  15»  £1  mismo  Ammiano  Marcelino  en 

.el  lib»  16.  cap.  9.  tratando  de  Juliano  Cesar ,  que  mili- 

iiaba^en  las  Qalias  ,  dice  ,  que  catorce  k^as  haeiau 

caiciQO.  pasof»;  Y  así  cada  ^legua  Franca  cpnstaba  de 

'jn|l*  y  quinientos  pasos  f  como  lo  afirfpa  de  ^u  tletn- 

po  San  Isidoro  libé  15%  de  las  etimologías  capu  itf»  las 

.z€tzs  de  Santa  Cenovefa  ^  ?  Jornandez  de  r€¿Mf  Qi$ki4 

pag.  L18. 

-.i  x3  .  £1  uso  de  este  nopibre  pasó  i  fispaáa^  ptí»  se 
le  dio  significación  mas  estendida  en  el  número « de  tas 
-pasos.  Y  para  traur  de  esto,  con  mayor  acierto  ^  distin- 
rguiremos  dos  especies  de  leguas^  es  á  saber  ^  legal  y  *^o« 
\mnn  ^  ó  vulgar  j  división  que  se  autoriza  con  la  ley  S«* 
'  fit.  2  ;« lib.  5*  de  la  nueva  Recopilación. 

24'  Empezando  .por  la  legal,  el  Rey  Don  Alando  41 
Sábió  en  la  ley  3.  tlt.  itf.  part.  2.  dlxo ,  quejtres  migeros 
;(escocS|  tres  inUlares)  es  una  leguai  y  mas  clarsmeote 

ca 


eii-hley  If. út.  \9.  part  i. » iq[ae  üñs  ie^á  son  tres. 

mil  pasos.  Dudaban  algunos  en  aquel  tiempo  ^  cómo  de- 
bían  entenderse  los  pasos  legales ,  y  el  Rey  declaró  y^ 
itesolyió  9  que  en  cada  pasada  ^aya  cinco  pies  de  ame. 
mesurado  9  eea  el  pie  quince  4edos  de  travieso  ^  part  u, 
tlr«  1 3t .  fey  4^  tomada  en  parte  de  una  Decretal  £iha-. 
menee  atribuida  al  Papa  Nicolao ,  Canon^  Sim^antíqm^. 
tm  6.  causa  ijé  quest.  4*  Pareció  á  Don  Diego  de  Cor 
;bárrttvi»lib*  %.iiuuríMr^  cap.  aa  nuní^  '$..^  que^  dondft 
dice  4a  ley  15*  didas  ^  quizá  debe  leerse  16.  ;,sin  duda^ 
porque  pensaba  en  el  pie  de  que  stielen '  usar  los  Arqui-. 
te&os  Castellanos ,  que  dicen  ser.  la  tercera  parte  de  \k 
vara  Castellana  1  que  hacen  /constar  de  48.  dedos. ,  ó 
porque  pensaba  en  el  pie  Romano  que  constaba  de  1$^ 
dedos  f.  se^an  Vitrubio  en  la  prefiícion  del  iib.  3.  de  u^ 
^uitedora.  ...... 

25     £1  Maestco  Ambrosio  de  Morales  ^  que  poblicét 

las  Antigüedades  de  las  Ciudades  de  España  ano  i;77# 

tratando  de  la  rjizon  de  las  medidas )  al  fin  del  foL  jjw 

ésaibió  así:  los  teguas  legaUs  de  foe  tss^  el  Cornejo  Red 

tn  »od^  hque  es  necesario  medir  en  fleitos  ^.tírminosy  f, 

úíras  eosás  ^  son  menores  que  estas  (  esto  es  las  comunes  } 

feie  botemos  dicho  \  pues  no  tienen  mas  de  cinco  mil  varasp 

fue-son  pthce  mil  fietj  f  tres  fsil  pasos  delos.ya  dichos., 

sale  al  justo  éada  legudam  no  meas  que^tres  mHlas  da 

antiguas.  De  este  tamoAo  son  las  leguas-que  commámesaet 

llaman  del  cordel  de  la  Corte  ,  para  Incluir  ó  excluir  jifr/s^. 

ékcknes^  y  para  no  hacer  compras  ios  regatones  ^  y  par  a 

éVrks  caeos.  T4íáUindose^  reform44o  'aígHnae]mca  el  sonded 

a  id  Corte  ^siempre  se  Jfi^ritd^idaiM'^staMxdlda^  > .    ;:  I 

y  i5*  f tfO if«^os qnci f eliper lli"^ dta  8. dda&ó  r5^7«i 

ébrrog^  esta  légtfa-  legal  en  una  Pragmática ,  .que  es  U 

kf  9.ÜÍ.  i4,  Ub^  y.ácrt^  nuera  Recopilación  ^  qtie.di* 

ééasít  Pir^fei^lfge^ tij^íUée  l^ee^i^  icedi^f^ ./itroil^isi^ncs 

'-f\im.XVIJ.  Q  nucs 


muítfWJi  Mspcmñ'y  ypr^HáH'  tdgikás  íosa$%  /»0il2iiMr. 
encellas  tasa  y  moderación  por  ieguas >  /  tomos  hfarmadoSp 
q¡fte  por  no  estar  declarado  qsU  legua  $e a  esta  yie  btm  seguU 
4o-  pfucbas  diferíamos  y  pleitos  ,  j  los  Jueces  Mte  quie9i 
han  ocurrido ,  ban :  tenida  otMioee  de  dudak.  en  Ja  (fet'esmht^r  % 
eion  de  eilos  ^  de  que  se  ban  seguido. j^  /^^^^^^:  ^  wtestros: 
subditos  y  nafuraks  costas  y  gastos  y  y  otros  daitos  i-orde^, 
nomos  f  y  mandamos  que  todas  y  qualesquier  leyes  y  prag^ 
ñioftitas  y  e^dulas(  y  promsioncf  >  nuestras^  jie  qualqHier  ^4* 
Üdadque  sean  i  fue  babL6$*f  y  hoipn  mención  de  l^SáOis  ^  /. 
b¿dflárén  de  aquí  addantej  se  hayan  'de  entstnder  efe  l^uas, 
cofrtUnes  y  vulgares  i  y  no  de  las  que  llaman  légales  ,  /  asi 
se  baya  de  juzgar ,  y  juzgue  por  los  del,  nuestro^  Consejo^ 
Presidente,  f  Oidores  de  las  núestraa  AuiUenrías  yi<^é^iul¡er^ 
fio»  i  y  p^r.todaí  ias  otras,  nmítrof  .Jüsticiao  en  los,,  píettos 
que  de  aquí  adelante  se  movieren  y  y  en  los  que  aí  pfHmto 
hay  pendientes, y  y  no  ¿st unieren  fenecidos.  , 

.27  Omito  la  question  de  la  extensión  ó  limUacioa 
que  tiene  la  abricogacion  de  esta  ley  i  yr  solaoieate,  dir*. 
¿o  quedes  juka  s  porque  autaque  la  l«y  dd  i^ey;  .Doo^ 
Alonsp.hebla  del  hombre  mesutado  ^  ó.de»esitat.uj(a.qtte^ 
llamamos  bien  proporcionada ,  como  tal  hombre  es  lo^ 
definido  y  no  tiene  cierto  y  determinado  pie ,  qu^  pue* 
da  servir  de.\ regla  üxa  para;  s^bes  qu9Ma.  4^1»a  ^^r.  1% 
longitud  dcla«quintft  parf«.4el  j^Ov.kgglj^  ^c  isuer^ 
que  sieoipre  sea  de  uñatáii&ma'mcdidaiy  .copip^jdebe  se(.<\ 
loVpárá  que  Ids^iombres  sep^n.qae-és  lo  qtie.les  es  licita 
á  Uiciíío  (dentro  ¡de  ciertos  limiies^  <omQ«io^Qn^poii.irifa^. 
inente  losxampo»>  fU>s<.y^;in^|[e6^qtiei^,Sii.$íQqí¿«y^ 
limites  ds.\  I¿6  .tcrminosV'/qa«*\sob  «oms«h$(I«!^I^$L^  <if>qií 
sVcdla  del  xtiódA  se  iiái^da^jileM  ptf^  ú%?Ht»t  ptf <  ^^¿iir 
Iw&áaát^^y  sindex^  al  arhítci0:4fl]jM.«Ja«x^¿;to6ÍoMÍi 
estredifamíento  de^  los  KüRtor  flofíiQfdioí  (%£  I9jR1<;((cí^a 

de  unvh9n|b^e>«4^^^4A^Q^^<^  ^^M^lk 


Im^na  ^rcp6rc!ot^ ,  pue3c  tcxitít.  mayor  a  menor  p!« ;  pu^ 
eñ  larga  distancia  uo^  corta  difeienda  en  el  pkia  ha^fi 
«Miy^grandc. 

i  .En  Ja'' que  to^a  áJa  legua  común,  d.  vulgar  ^'qU4 
pdi  1^  dích^  ley  de  Felipe  IL^  ^eo  algún  respeto  se.hizo^ 
legal  y  importa  que  hablemos  con  distinción  para  rediji^. 
dv  ^ü,  ini^ércidurnbre  á  alguna  certeza  pcáílica* 

v^a&  >  ^Alfonso «de  .Paloacia  eq  «su  jinmtnal  compcf^dht 
de  vocablos ,  impreso  en  Sevilla  año  1490.  escttblP  iskv 
Leuc4,y,^M  íqs  BffMolés  dhenhgua^  alguóosT  Quieren  que 
haya  en  ella  tr^s  millas ,  y  otros  quatro  millas.  Los  Jip.*^ 
listas  eran  los  que  decían  que  la  l^ua  tenia  tres  mil  pasoiSf 
y 'I08  demás  autoc^g.qoe  quatro  mlL  Así  VjCüojí^s  que  An- 
tonio lif  Nebrifá 'en  el  Diccionario  I  que  publicó  coSa«r 
lamanca  afía  1492.  ^  dixo  asi : 

'    >        1j^^^  ^HOtuor  millia  pAsuum. 

-  i  í      Legua  Fcánoesa  tniamUlia  panmm. 

¿*i«    <     Legua  común  rri^mto ^110. xfeiiiU^'    .    ^  4 

-  r         Legua  Francesa  viginti  ^ua$uor  studia^  : 


En  el  imrodudorlo,  que  publicó  jcu  Salamanca  sobM 
]w4ibrQS  de^C05mografia-  s^ño  I4$(9m  ^l  ^Q  delcap«  ,6h 
lenp^ndiiou  iiki  leguai  qmaoo  piillaSé  Lo  misino  \úsA 
en  la  repetición  sexta  impresa  a&o  i5itf,  .en  la  palabct* 
fBÜliarlttm.  Florian  de  Oicampo^ra  el  lih^  i.  cap.  a.  se  ex* 
pUco  con  mayor  extensión  de  esta  manera :  Son  .atíu.k% 
¿uas^sot^edicboí  un^  cUrta^diftancia  üamadf  doiste  pam^ei 
qm  y¡^  £4pdñ6Íéi  Msam'  jsn  jut  tamfios^ ,  fónimia .  por  fodé 
hguá  iitíi  ^Ofús  undidos  j  y  por  cada  quaf  de  estás  pasop. 
einca  pies^  de  ios  comunes  tendidos-^  ni  muf  grandes  ^  ni  muf 
feqMeVios  ^  así  que  cada  legua  tenga  veieiU  mÜ  pies  4^  e$tM 
f^¿  men^'}»  fvepdad  qsáe  por.a^unai»  pnovimfas,  de .  España 
»éseané^^úisilaíb¡gstas^a^pmayoresrAÍ  fon^o  JoesJasjdc  CaUft 
ora  Da  íi^ 


í8 

hiña  t  fen  otras  algo  \mnores  /  como  son  las*  del  tamtno  qM 
traen  los  sxtrangsros  desde  Francia  para  Santiago  de  G'ali^ 
cia  :  de  la  quaJ  diversidad  participan  las  ochenta  kguas  som. 
kredicbds  por  donde  pasan  ¡as  cumbres  y  fraguras  de  estos 
Montes  Pirineos  y  de  quien  ahora  hablamos  ^  que  por  ¡a  pantti 
septentrional  son  leguas  pequeñas  ^  y  en  lo  postrero  de  eüos 
ázia  los  confines  de  Cataluña  son  grandes  y  crecidas  y  y  en 
todo  lo  demos  razonables  f  y  medianas  del  tamalea  prssmro 
declarado. 

%9  £1  Dodof  Septtlveda  en  ei  lib.  9«  epist.  37.  eo« 
derczada  al  Príncipe  Don  Felipe  año  1543*  ^^^^  ^'^* 
bien  9  qae  cada  legua  constaba  de  quatio  mil  pasos.  ^ 
«  30  <jcrónimoGiravaensuCúsmografiayGe(^nfi^' 
p**  159.  también  dio  quatro  mil  pasos  á  la  legua  £$padk>la»* 
D«  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  su  Didascaüa  cap^i 
tulo  44.  dixo  y  que  constaba  de  quatro  mil  pasos  ^  y  de 
seis  nül  y  seiscientas  y  sesenta  y  seis  varas  y  en  cuya  ex-» 
plicacion  dio  ¿entender  que  trataba  de  las  leguas  rigu«* 
rosamente  geométricas  >  las  quades  no  son  las  mismas 
que  las  vulgares  \  porqué  estas  son  mucho  mas  incier- 
tas 9  ñ  queremos  atender  á  una  regla  general ,  bien  que 
determinadas  ségnn  la  común  opinión  én  las  distancias 
cortas  de  lugar  á  lugar  ^  cuyas  distancias  ;mültipUcadas( 
forman  después  cieno  y  determinado  Qumerode  kgi|a9 
de  distanciad  desig|iales«  -  '  •!> 

*  3 1  £n  lo  que  pertenece  ál  Reyno  de  Valencia  por 
dedaraeion  de  la.  Ciudad  en  el  dia  19.  de  Junio  del  aña 
r55tf«r  ^^t^'^u^^da  la  legua  por  quairo  millas  cada 
Bna^  y  cada  niilla  por  quatro  mil  pasos  geométricos ,  es* 
fo  es  ^  de  cinco  pies  >  pero  en  el  uso  común  prevalece  el 
vulgar  modo  de  hablar  >  riendo  las  leguas  mas  ó  menos 
largas  ^  según  las  distancias  de  las  poblaciones  ^  lios 
^  montes,  que  distan  entre  sí  tres  ó  quatro.  ttiL  pa* 
SM  masó  menos  j  y  lo  mismo  sucede  en  Us  jamadas  coa 
•C  :    .  mo 


mo  erí  to3á  SspSa ,  sletulo  unas  más  fecrg^  que  ótiíi^ 

por  la  comodidad  de  las  posadas  para  los  hombíes  ó  ca« 
baUcrias ,  ó  carroages.  I>t  codo  i  lo  qijial  se  coUgie  q&e  ^ 
verdadera  Ja  proposición  4Íel  Padre  Joan  de*  MarianaMift 
m  lih^ di  ^p0mdcribus  ^  fnensfirU  cdp.  2i;  p^á^  ij^tí¿,^u$ 
la  legua  conmn  y  y  puiíta  en  uso  fio  es  de  una  misma  medt^a^ 
smo  de  variar  según  la  variedad  de  Jos  renglones.  Llamase 
pues  eomun  ó  vulgar ^  no  porque  las  unaf  seati'C<mfocipesliii 
las  ot raspen  alguna  juita  medida  i  alno  pocqae  i^nifúial^ 
ta  lá  arbitrar ia  suposicioñ^el  nombre  l^gka  $  yuafiUeaác 
á  ciertas  disiancias  de  unos  lugares  á  otros ,  y  adinaitida 
aquella  suposición  ,  sé  ha  hecho  comttn  aquel  modo  de 
hablai  jde  la  manera  que^  llamamos  leogui^  comiHi 
al  ^e^  háhlaa.mucboB ,.  áonque'  cada  ;iúno.:Seaiiilsciii4 
to  en  el  modo^5'.pofque>ba9tanquecpdr  ktflíayoc  portf 
usen  de  unas  jñismas. palabras,  y  inodo  de  cofecariaa^ 
que  generalmente  hablando  sea  uniforme» 

'321  £n  quaqto  á.  la.  Vara  Valenciana  iobre^qüe 
kV;  R.i desea  ser  i^forvuidoii  esciertq  que  el  Roy  'Doh 
Jaimo  eLCohgitisrad9rfuis0<^anicuklado^eaiaá.  midU 
das  y  pesos.  Para  este  íin  mandó  que  hubiese  enrtodfta 
las  poblaciones  un!Mustasa£ó  Almotacén ,.  y  el  priiqero 
qneihnbaenJa  Ciudad  d&  Valencia  fiíe  Ramón  Deslhiel^ 
de.  quien  hüao  Jiqnsasa  memocia  Mosen  Pebrer^  GpnealM 
gbtaifif  pañol  el  tasas  «icignov  Eia'óficlo: que  siob duraba 
un  año»  y  desde  el  tiempo  de  la coniquista^-elqgia  diado 
San  Miguel » según  consta  delñiero  i;  rub.  »0¿üb.  9;  i 
peiQ desde  e^ año  1342^  <se;eaipeÍD4'tle^  tn  Izirm^ 
{«ra.,  cerno  icoqska*  del  ñi^so  t.  j^^.  de  la  mismai  tur 
brka.  La  .oldcdonide  Almdtacea^  hacia  en  el  dia  o 
en  la  víspera  de  San  Miguel  9  según  -  mi  parecer ;  poi;« 
que  Valencia  se  gano  víspera  de  &in  Miguel » y  así  uno 
¿e%6a  psámeros  cuidados  qmt  cavo  níquel  prudentísimo 
Ike^f  lioc  qu«.al  otr^Als^  9m  joptcá  iQlol^lerno  P^líticq  ea»e 
^1.31  pe- 


iggajditd  de  las  pes^  y  iifcdrul^  A  esto. se. añade ,  quq 
l^rLii^igjjieL juclo  ppcardl  cpoJa>c^ñaidc  m^dk  cáia 
Sl0OO.,;iiilii4i0b4o.at^Aiigííl  ^  viá^San  Jui^n:eQ2eL  Apo^ 
M^p$>^.  <:afft  a  Si  yei^s».  lijíi  ^  .q . coqíi^iató'.  lüalaqzai ,» cóo» 
^Idv4e  IXa&3.  de.  U  macesa  que  lot  explico  Joan  Molaná 
Wa^i^.Jk  lÜfgorU  4áñ&ársimAmaginum.  ^  piáJurArum  cz^ 
fit..'^9¿Í^y>j9UíQ^q}AÍsácÁlámot^  4  <1\):^  ¿o  Ja.Ciuda4 
dgíiihfüi^^  eo[ei>4^0rde  ^tbíMigudli^  eligiesen. todos  las 
t&MiisifQK^  ?i^^>  ¿a!qittiba¿e.mtocioii!Goh3ala:dc  Ayo» 
xiiitrCxirdpba  jm  ei  Cataloga' doialg^ 
ténecicntea  f  .la  Ciudad  de;  A^lla  ^^  y -ha  sfdo  tal  la 
!giniliUcijaHC;cst¡DS.  f  ídes-liao^guagdade  eti  los{yts<>s  y 
máüázsíi^  que  de  ahí  pmi^im  ia,  ley  i  de .  a»!ujrilr  i  ab  i^áo 
yiiaqdk^  de  Avifa^,  QQ^oaíecúaóijtí)  picata  Aybra^  y 
^rinufAruehan  tas:kyes  2«.y:^Jtit.  x3«Tih.  f^de  taoue*f 
va  Recopilación*  Después  en  Vaieücik  se  .hadan  lasóme:' 
dii^s:iCÓ:ila  vispeniide  SaniMigíiel,  ó.poc^eiiquelfue 
clilla  "^nJqút  ;se¿iganó'kCi^dkd.v^  ipÓBqut'^LxLiiidér 
Sifaso;  Afi:a0goLe¿ia»a|ci»pttpaj^pi&caeei4ptoail&  caiiz\^ 
eUarioKb  .  .>'  >  í!  :  -'    '  '  :  j'-í'^  *."'^':  /     .     / 

:  33^  ^ ,  Lo  cierto,  es  ^  í^he  él  Bieyr  Dod  ijaicbc  ouqidá 

Mirto  v4V£^wjía  hay  .^' gnaoAa.  >(  paxarqué 

¿Üfca  kk  cdodasL*pai^(£si¿  voi^;b(mstsddqüom}q{áliiidi^ 

^{iasixoi;&!cra8&  iaidila(.<ldi)eá:  ^enerciboá  d4  hictro  de 

4o(  dddjtor,  fiieroipwítul7;::¿4»^  faefo:7«  i^tifa..  3^.  U4 

bskr  5»»i  piivilfgb'  J34.  iddi/ausmo  Rf y  fo&íia¿t)cofw  tv  Qdk( 

56sepfai¥tceQiccidcJ;:C^fns>  oepi¿sdoióicUpQkMcaie  lanmi 

n  en>sd  nK^'iktcaf)dos£ifaBhQh:b¿ 

pag;*  86. 9  doflde  sefpstede.^yBriid  utSidád  ty  i^ompára^ 

don  con  o^ras  y&ra^»  '         -    .     '        ::  .    .  j:  . 

v.:94 : ;  £1  n^isoicr  Reyr  joaja^p  qiateiilasj  £aiii|S(iir j»]  midie^ 

9mi  pQb  cirerda^Iyvj^fex3if|piftiiato 

-:q  rea- 


Yiiktíti^.  Y  aési  .'.cada  bcasa  real  -tiene  .nüe Ve  pallnoik 
yralenchtnP9  i  -segunpcoosu  de  i»  túbcica.  ákioto  4sti 

lU>w  jfep  "/.id  « i..»i')r,':í  I.)-/':  laW    t  '  i.)  ii.'¡  •; !-  c -J.-ri  oít 

d;a  dier^;  á: V«lencii|i  )o6  pq$os-  y  medidas.^  ,y:  {o  mismja^ 
xepItíecQD  .^1  .Maestro,  .PcdcQ  Áhtonio.  Bqut.^r  JU>»'  %* 

4¿1  £«|^i)7tfc  J^aif  ««n^rdlAO  Go»^  ÜkJ£^-Jdt>«:it>>..  J^ 
U iiHUtosIa/  4ci'i^y:  Dotb^ioi&jcafL  4,  ¿•ms  í^fHíteM 
'  Hítfatáa  Up^  $4.-  £1  Dodoi  Gaspar  Sscqlano  .libiiP.  4^ 
la  Historia  4,cl.Reyi>.o  dcVakiocla  n.ttm«-^w„-y  Utí<4j 
6ap;<.fti»tr»lm4'.?Si  '.y.  ^1  ^  .titt»tíd^>iMigiK¿iQuii9|na¡ 
MoAgeJScrvit» ;  Cdí  üBiSefm^noque.pcedlc^^  iSiir;S«loi7 
na  año  i6o6. ,  á  quicne?;  p»fid*  *¿íWlÍr8«,,'jOftO-íbí^M4 
dr  VüQsa  dhfirtatíoAt  5..  »mv.  174. 1  y-Doif  N%i:|iso 
ieliú  en  lo$^  Anales  de  Cataluña  nb«  rx«  cap^  9,  -Ferp  dvr 
xat)4o  por j^r^  ,de  poner  ^  4aáf  «Ma:j]9ngd$ni9íüfpÍ0ir 
ciop  ;  $ie«apre  quBckariaciJiHi  Vic%¡§¡S9f\úp  itpt^f  iMf>rt 
f«tt^ios.d!6l^rití*stetíi)Q«iihy>ífl4díy¿ft,».y,í^«pqu^  sfifffia 
dicrl  decir  poi  cQnjetttf a »  qü^  ^abi(f|i(^o%«,OQqHistadf| 
liffidaoi  ela^p  114^*;,  :y  bál^l^ados?  dado  .en  fiwidjl^ 
Í;Aiwpfi8^  ,2Í:>afld^d«:Vi^  «):segp9.  to 

resttlQirú ^ 4»4»  de  dóod^ «tcó.el Cettíte i«q9fiU<K p.«f 
sol V>:fMcdi4a5;«  (7>]»do^;S«^  £»n^c>ltn«  FAlafion  :Aót>f$ 

el>bk}ini:a29i^!aA<iacttcy.itoig4git}0^  4  »]gbnM  dftiSill  ^9ís 

ts4i^ftnMi:^t>fkbt>^  ^cMbeopfiM«eJ4^  ckit»  cfo^é^Éllt 

coiifjqollt«a!;v«(I«di«i>¿SB[fkft  4idct)ti^^línea^b(tJ|Mk(?IÍ 
oa  ~  *  na- 


de  Junio  del  año  155a.  en  que  la  Ciudad  de  Valencia' 
¿tiAzté  que  cada  quanro  fláilláS  se«^ceputtíi  por  ana  legua, 
no  había  alguna  otra  pública  declaración )  bien  qut  de« 
bkntfs  («ñfittár , 'qife  el:fi^  Doii  JtfUbe^en  kú-medldas 
did  IcfB  caminos  tjpirenr^u-  usó'Unasvipgéidélsi^dé  -mtttás,i 
Cómo  se  puede  obsertar  en  el  cap^  54.  de  la  ctuiqulsta- 
ide  Vaíetfcia^-otras  de  l^uas,  como  en  ti  cap.  S^jí.  de  la 
fóo^titiitt  dd  Reyb*  tdé ^Marcky  y  áiempce  ^^e  -naUas^ 
guando-  trataba'  del- naac'  Mp;  xoOb  xie  la  'c0taliu|Ra  d¿ 
MáltiCirca  ea^  44  d¡pt.pasag¿.de  «íltraniar ;  y>  esta  mis* 
nía  cuenta  de  millas  s^;utó  ^empre  filamoa  Muntaaer» 
porque.tratabade  las  distancias  mairltímas. 
<    35'  Visita  la  diversidad  de4as  medidas  de  las  millas 
y  leguas  Españolas,  ,'sQto  folta  que  digamos  algo  de  iá 
ppüifwrcioÁ'que  tienen  entre  sl  t    ' 

r  :3;7  '  Estaptoporclón  no  es  posible  se&alacse ,  sipd- 
liiérámonte  flo  se  sitnta  fíxamente  quil  es  la  determina* 
difc^UstMeia^de^tds  pasos 4eiá  mlUa, y  qnál  hfs  de Is 
Ij^gttávy  de  qtt¿  lic^a  SitltaMat  si  de  la  legal ,  ó  co- 
i^'r-  y  ^titítriytíttád  la  generflidad  del  hombre  bien 
Í>roporciónádo  á  Ticio ,  ptfngo  por  exemplo ;  y  la  de  la 
legua  ^Omtth'gerteralmente  iticictta  i  cal  l^ua,.como 
ét  Oliva 'á  Gandía  ^  jeiftoncisft  sobte^ttierciuc  ^oupoestaf 
ihedlclai  Se  saetea  sin  difiet^ád  ilgotia  -la^pri^scioa 
j^ue  tienen  enrri;  sú-Db  «iriiUMrce  eS'impteiU¿  por  la 
Inconstancia  de  las  medid<*s,  iqtte  notó  :muy  bien  Plidio 
it\  Mayor ,  «ratando  de  la  compafociop  de  las  oiedfdac 
4£¿.dkversat  naciones  Ufi».  '^K^^f/  3;^.:£A.'raÍMÉ  -de-i^qoe 
idixó'  J?lInio  es  •diiéa  t  por<q(nt  léL^tUn^i»  {tts:  uno»  da 
añiybc  >  y  otrosí  de  ín^Mi  medMa  v  yciteíi)4o -to  ffic<^<b« 
codftpuestas dé  toapies,  ¿•moabif  lo»  p0Oi»  de  dltet* 
M  desi|;oáles  ntfiMcoir ,  los  iiáaiiBrds  ^etteodos  de  onat 
^  tkt»Sía»p!MÍib¿Ps%p¿cMM«Mt  lah  •  ><£* 


<./|, 


•«^. 


no  en  un  caso  rarísimo,  que  no  siKcdé;  y  asi. vemos, 
que  aún  los  nombres  de  una  misma  significación  gene- 
xal  >  que  los  Gramáticos  llaman  apelativos  ,  no  signiñcan* 
una  misma  distancia  s  porque  son  nombres  distintos^ 
aplicados  á  la  significación  de  medidas  desiguales.  Y  asr 
lá  piedra  vialcnttc  los  Romanos  significa  un  millar  de 
pasos  Romanos  :  la  de  los  Gallos  llamada  kuca  6  leuga^ 
mil  y  quinientos  pasos  :  entre  los  Hebreos  cbebel^  signlfi* 
ca  sogA^  cuerda  ó  cordel ^  con  que  median  ,  como  se  pue*. 
de  observar  en  el  cap.  2.  de  Zacarías.  Scboenos  tiene  U' 
misma  significación  ,  según  San  Gerónimo  en  el  cap.  3«' 
sobre  Joei,  y  Antonio  de  Nebrija  en  su  Vocabulario ,  y 
en  ia  repetición  de  mensuris  en  la  palabra  fums.  £1  cbi'^ 
hel  de  los  Hebreos  puede  ser  que  fuese  de  la  misma  me-^ 
dida ,  que  d  esqueno  de  los  Egipcios ,  de  quienes  aque* 
líos  aprendieron ,  y  tomaron  muchas  cosas,  £1  esqueno^ 
según  Plinio  lib.  5«  cap,  lo,  era  una  medida  de  qaa-' 
renta  estadios.  £1  conir/ Castellano  tiene  cinqüenta  varas^ 
según  Morales  en  las  antigüedades  fol.  33.,  y  la  ioga 
\Valenciana  quarenta  y  cinco  alnas ,  o  varas  de  la  Ciudad 
de  Valencia ,  según  el  Rey  Don  Jayme  en  el  Fuero  pri- 
siero  r ub«  3  8.  lib.  9.  ^ 

3  8  Ante  todas  cosas  pues  se  ha  de  averiguar  la  ver- 
dadera distancia  de  las  millas  Romanas ,  observando 
donde  permanecen  los  rastros  seguidos  de  los  caminos 
militar^  antiguos,  y  donde  se  conservan  tor  millares  CO'- 
locados  en  sus  antiguos  puestos  $  porque  muchos  de^llos: 
se  han  transponado,  y  sobre  todo  se  ha  de  aveñguar  la; 
medida  cierta  del  {ñe  RoioianOy  $in  conjeturas^  expuestas^ 
al  error  >  buscándola  en  los  mismos  iostromtntosrde  oie^ 
dir  I  y  aplicándola  á  sepulcros  |  pirámides ,  obeliscos  ,  :&; 
otros  monumentos  antiguos ,  cuya  cierta  medixÉa  refie^ 
fen  las  Inscripciones.  Y^aúu  después  de  hecj;ias  rod^  es« 

t4m.WÍl^  E  tas 


tas  dlUgeneias  i  li  proparcton  déla  milla  Romana  con 
la  legua  Española  no.se  podrjisacar  sino  hipotéticamente^ 
en  suposición^  digo,,  de  dar  á  la  legua  Española  determina^ 
do.nilmc.ro  de  pasos  ¿Romanos ,  ó  de  haber  determinado 
número  de  pasQ&detal  joiedida  de  un.  lugar  á  otror<iiii« 
gejiciia  útil  para  la  perfección  de  las  artes  i  pero  Imposi^ 
ble  en  la  pradica  del  vulgo  de  la  nación ,  al  qual  como 
ignorante  que  es',  y  que  siempre  será ,.  no  se  puede  imr 
pedir  el  modot  natural  y  manual  de  explicarse  :  porque 
ni  todoa  pueden  estudiar  geometría  ,^  y  hablar  cientifin 
camente  ioi  aúnqae.la  estudiasen  y  podrían  hablar  siem« 
pre  matemáticamente ;  sino  que  hablando  unos  con  otros,. 
y  mostrando  ¡ios  dedos  ^  manos  i  brazos  y  pies  que  tie-» 
nen  i  ó  vienda  los  de  otros  i^;  sleoipre  se  explicarán  en  las 
distancias  por  sus  dedos  ^  palmos  „  codos ,,  brazos ,  pies  y 
pasos  I Q  por  ios  ágenos ;.  y  en  las  leguas ,,  .ó  seguirán  el 
común  modo  de  hablar  ea  las  distancias  ya  recibidas  da 
población  á  población  >  ó  se  figurarán  )inas.kguas4e  trea. 
áquatra  mil. pasos  >.  según  las  que  haa  acostumbrado 
andar  V  ó  de  una  hora  de  camino  mas  ó  menos  sy  .se  ha» 
rán  cargo.de  Jailanurai  ó  escabrosidad  del,  caminó  ,^  y 
de  otras  muchas  circunstancias,  que  Y^K.  tienc:  muy 
presentes  por  su  experiencia..  \.        ^  -      ^ 

3P     De  tpdo  lo  dicho  se  colige ,.  que  la  distancia  qa6" 
llamaron  legua  Española. ,  es  una  distancia  de  incierta 
medida ,.  aún  en,  un  mismo  Rey  no  ó  Provincias,  y  no  te^ . 
niendo»  ea  sí  determinada  extensión: ,,  ni  aún  EratDsthenes  , 
señalaría:  la  propolcioa  fixa  de  los  grados  correspandíen*;  . 
tes  A  ella  s^  para  cuya  proposición  es  necesario  señalar 
antesv  y  presuponer  ciertas  medidas,  de  millaresv  ó  lc« 
guas,  uniformas  de  ciertos  y  determinados  pasos  t  de  ma»  , 
néraj  que  cada  paso  de  los  que  compangan  la  milla  „  ú 
la  ]€^ua;tenga  ua  número  de  pies  fixos  $ /j^  sccía.  cosa  * 
^  í  .       . ..  m*uy: 
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Bsay  útil  vqiis  dexando  al  vulgo  sa  modo  de  (lablar  en 
orden  á  las  leguas,  conviniesen  los  Príncipes  mas  pode* 
rosos  de  Europa  en  la  determinación  de  ciertas-  medi^ 
das  nuevamente  inventadas  ,  por  evitar  zelo$  en  la 
elección,  para  que  cotejando  cada  nación  sus  propias  y 
distintas  medidas  ,  con  aquéllas  uníversalinentc  legíti* 
mas,  tuviesen  todos  un  modo  uniforfüe  de  explicarse  con 
gran  beneficio  del  trato ,  y  comercio  humano ,  como  se . 
pradica  en  la  variedad  de  los  años  de  las  naciones,  coteja- 
dos con  el  Periodo  Juliano ,  qué  con  gran  ingenio  inven* 
tó  y  cotejó  Joseph  Escaligero. 

40     Lo  mismo  digo  de  los  pesos,  pues  sería  muy 
útlf  jp^ara  explicarse  las  naciones  sin  engaño ,  ni  equivo-* 
cadoñ  señalar  balanza  cierta^  y  determinado  peso,  y  ele* 
gir  una  libra  dedívisidn  la  mas  fácil  y  acomodada,  pa-' 
fa  la; páttldóñ. y  multiplicación,  de^la  manera  que  ve«' 
mos  que  habiendo  en  España  varias  lenguas  ^  añtigua-^r 
menté  se  usaba  la  Lemosina ,  como  lengua  política  la 
ma$* común  entre  los  bien  educados ,  y  hoy  la  Castella- 
na por  la  misma  razona  y  pot  eso  se4ia  levantado  con 
el  noinbre  de  Española.  Los  Romanos  hablaron  la  Grie« 
ga,  y  los  modernos  especialménre  los  Europeos,  la  Lati- 
na,  para  la  mas  fácil  comunicación ,  y  paiticipacion  d.e 
los  pensaiqientos« 

Pero  esto  es  adeiantatme  yo  mucho  éh  discurrir, 
(debiendo  ahora  no  hacer  otra  cosa  ,  sino  sujetar  todo  lo 
dicho  á  la  juiciosa  censura  de  V.  E. ,  á  la  que  me  some* 
to  con  la  mas  flexible  docilidad,  deseando  al  mismo  tiem*' 
po  que  V.  E.  me  mande  en  quanto  pueda  yo  contribuir 
á  istt  servicio  =  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años ,  como 
sapUco  y  he  menester.  Oliva  a 5.  de  Junio  de  1757*  Ex- 
celentísimo Señor  ='B.  L«  M.  de  V.  E.  =  su  mas  seguro. 
y  obediente  servidor  tz  Don  Gregorio  May áhs  y  Sisear  t= 
Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda». 
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Satisfizo  S.  E.  á  nuestto  autor  con  las  mayores  mués» 

tras  de  gratitud  y  estimación  ,  elogiando  y  agradeciea«- 

do  su  trabajo  con  la  carta  siguiente : 

J^duí  señor  mío :  he  recibido  con  esitimacion  la  cart2 
en  que  vmd.  satisface  mi  deseo  y  sobre  las  noticias  que  le 
pedí  de  las  antigüedades  y  medidas  para  el  arreglo  de  la 
isgua  Española »  y  he  leído  con  particular  gusto  su  eru« 
dicion  ,  y  tendrá  el  aprecio  que  se  merece  en  esta  obra: 
entretanto  doy  á  vmd*  muchas  gracias  por  el  trabajo 
que  se  ha  tomado  y  y  po>^  las  luces  que  nos  comunica; 
ofreciendo  á  vmd.  mis  deseos  de  servirle. 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Madrid  9.  de  Ju« 
lio  de  1757»  =  &  L.  M.  de  vmd.  =su  seguro  servidora 
el  Conde  de  Araoda  =  Señor  Don  Gregorio  Mayans 
y  Sisc«r<i 

Y  no  contento  Don  Gregorio  con  lo  que  había  tra- 
bajado y  aún  descubrió  en  fuerza  de  su  incansable  c$i\i^ 
dio  y  leccipn  una  noticia  sumamente  interesante  para 
el  crédito  de  su  escrito  ^  la  qual  paso  á  S.  £«  en  la  carta 
siguiente : 

excelentísimo  SEÑOR^ 


SEÑOB. 


c 


elbbra  que  V.  E.  se  haya  dado  por  bien  servido  eo 
lo  que  escribí  sobre  la  kgua  Española.  Ya  apunte  la  de^ 
claracion  de  la  ciudad  de  Valencias  pero  después  acá  he 
recibido  una  copia  digna  de  que  Y.  £.  la  veai, 

En 
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>  En  el  tnanüal  pues  de  Cornejos  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia del -año  155^.  en  1557.  ^^^^  81.  en  el  día  ip^ 
^t  Junio  del  año  i^.%6j,.s^.  halla,  la  siguiente  pirovi- 
sipa»  sobre... la  medida  que  (kber.teucr  la  legua  Ya^^ 
lenciana. 

.  i^I^os  magniíichs  Jujrats ,  e'  Racional  de  la  Ciutat  de 
91  Valencia  9  exc^pto^  Beienguer,  lo  qual  era  excmpt^ 
f^ajuntats  en  la  cambra  del  consell  secret :  Ates  que  en 
9) los  camins ,  e  distancies  de  aquells  no  y  ha  serta  mesü^i 
9>ra  en  la  pr$$em  Ciutat  é  Regne  >  per  lo  qual  sy  acos^ 
9?tuina  de  aver  algunes  .qMesiion<$ ,  c  diftrensies  entfc 
>ialgunes  persones  I  dttbtant  y  e  tenint  dificultat  quina 
9>distanciay  e  quanta  térra  contp  una  licgua  »  ó  moltes; 
.99 Per  ^o  pera  que  de  asi  avant  se  lleve  tota  manera  de 
99dubte,  proveheixen  que  una  Uegua  de  térra  tinga  en 
99si  quatre  imUes  >.  c  cas^una'  iniUa  y  Imii  pasos  gcome-- 
t>  trichs  5  ¿  cascun  pas  geometrich ,  cínch  peus  $  e  cascun 
9>peu  y  quatremans>  e  cascuna  ma ,  quatre  dits  >  e  cascun 
rdit ,  quatre  grans  de  ordi  beii  granate 

Cuya  provisión  traducida  á  la  letra  ^  dice  así  en  leo-^ 
gua  Castellana» 

99 Los  magníficos  jurados  ,:y  el  Racional  de  la  Ciudad 
•Hie  Valencia  ,  excepto  Berenguer ,  el  qual  era  esento^ 
»9 juntos  en  la  Cámara  del  Consejo  secreto:  atento  que  en 
V^^  caminos  Q' distancias  de  ellos  no  hay  cierta  me* 
«»dida  en  la  prissente  Ciudad  y  Rey  no  j  por  lo  qual  me- 
tfle  habücr  algunas  questiopss  y  diferencias  entre  algunas 
f apersonas  I  dudando  y  dificultando  que  distancia  >  y, 
9>quanta  tierra  contiene  una  legua  ó  muchas :  por  tanto^ 
f^para  que  de  aquí  adelante  se  quite  toda  manera  de  du* 
rda  proveen  que  una  legua  de  tierra  tenga  en  sí  quatro 
»>millas  'y  y  cada  milla ,  mil  pasos  geométricos  >  y  cada 
í «9  paso  geomeuico  ^  cinco  pies  s  y  cada  pie  ^  quatro  ma« 

nos 
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ntíos ;  y  cada  mano ,  qúatro  dedos  j  y  cada  dedo  ^  qáatto 

^granos  de  cebada  bien  ganada* 

Hasta  aquí  la  provisión  de  la  Ciudad  -de  Valencia^ 
que  es  la  mas  puntual  que  hasta  hoy  «c  ha  hecho  en 
España. 

Espeto  que  esta  noticia  será  del  agrado  de  V.  E;  ^ 
de  quien  espeto  merecer  xbuchds  preceptos ,  siquiera  por 
el  deseo  que  tengo  de  emplearme  en  eí  setvicio  de  V.  £2 
cuya  vida  Dios  guarde  ikluchos  añoi  coma  suplico  i  y  he 
menester.  Oliva  á  i5.  de  Julio  de  1757.  =  £xcelefitíst<- 
sño  Señor  ^  B;  L.  M«  de  V«  S^s  su  mas  obligado- ftrvU 
dor  r2  Don  Gregorio  Mayaos  y^  -Sisead  s  £xcctentísifnC( 
Señor  Conde  de  Aranda*  ' 


Li  respuesta  doS.  E«  fde  la  slguiebte:::<f 


ItJLu!  señor  mió :  estimo  mucho  la  noticia  qtiéVmd.  In- 
cluye en  su  carta  de  16.  del  que  ^gue ,  que  comptehen* 
de  la  declaración  de  la  Ciudad  de  Valencia  tocante  á 
la  legué  y  y  le  repito  gracias  por  su  cuidado ,  y  oñ  volun- 
tad de  complacerle. 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Madrid  23.  de 
Julio  de  1757.  =  B.  L.  M.  de  vmd  =  su  seguro  ser  vi* 
dor  =:  el  Conde  de  Aranda  z  Señor  Don  Gxcgorlo  Mat 
yaos  y  Sisear. 


UO^ 


is 


NOTA     DEL     EDITOR. 


n.  la  obra  MS^tlc  Don  Melchoc  Rafael  de  Macanazo 
iiutUuladá :  Jgravios  que  me  hicieron  ^  yifroctdimiéntos  dt 
mis  enemigos  jiarA  perseguirme  y  arruinarme  ^c^. Causa  8/ 
§k¿  15.  ioduye-cste.autor  una  cana  >  que  le  dirigió  Don 
Gregorio  Mayans  y  Sisear  á  I^icja  donde  sé  hallaba/  y^ 
para  introducirla  en  aquella  obra  dice  así: 

.  9iPopq^e  habioidome  escrito  Don  Gregorio  Mayahs 
ry  Siscat'la  carta  qrie  sigue :  le  tli  la  rc6púesta ,  c^ue  se 
mexpUcasá  á  suicoatinuadbn» 


.      EXCELENTlSiMa  SBÍfÓIL 

M'  ■  •'      —     '    /  •  '     '   *  ) 

uy  señor  nlio  :  yunque  estoy  obligado  á  dar  í 
V.  E^las  debidas  gracias  por  el  favor  qué  me  hizo  de  emt 
biafihe  tin  recado^  hallándome  yo  ignorante.de  merecer 
tanta  bkn^  |c6h  todo  eto  nó  me.  atrevería  á  intenumpir  tai 
grandes;  ocupaciones  de  V.  £r,  sino,  considerase  que  sit 
gran  capacidad  y  genio  incansable  sabe  usar  perfeda^ 
snéntedel  tiempo  ^  empleándolo  todo  en  lomas  pío  ve* 
choso.  A  esto  se  zu^ác^  que  si  la  necesidad  no  tiene  ley^ 
yo  la  €CRgQ  dei  favor  de  V.  JE.:,.y  en  cosa  que  se  qo  mo 
ki  neigará^por  conducir  al.  bien  común »  y  ser  del  ofase4 
qnio'  áü  .ExceleatiSioio  .&ñor  Duque  de  Huesear  ,  de 
cuya  autoridad  me  valgo  para  hacer  mas  eficaz  m| 
pretensión..       . 

:t'  .S^£»  m¿  mand'd. escribir  la  vida  de  Don  Fernán^ 
dó  Alvares íde- Toledo  y  Itbrcer  Daqtie  de  Alva ;  ya/pbr-« . 
di  el  ciempc>:extraú;ando  las  vidas  y  que  de  aquel  hero^ 
escribxcrbii  el  edrale-de  la  Roca^  y  el  Padre  Ósqriq^* 
elprimero.confloxedady  afedacíon^  y  el  segundo  coii 
alguna  mayopextsnsioi^,.;  aunque,  na  coúf>ia  delicadeza, 

y 
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y  gravedad  que  pide  el  asunto ,  pues  como  sat>c  V.  E., 

ni  aún  repitió  lo  que  habian  esccico  muchos  historiado- 
res bien  conocidos  ,  ni  supo  decir  con  juicio  lo  mismo 
c]ue  tefirió  ,  siendo  muchas  veces  pueril  particularmen- 
te en  los  raáuioaoiientos.  que  fingió  I  y  su  estilo  obsctt« 
voy  duro. 

3  Desengañado  después  de  tan  infroéhiosa  dilígen*  - 
icia  ,  me  aplique'  á  extra¿Ur  lo  que  escribieron  los  con- 
temporáneos del  Duque ,  especialmente  los  que  intervi* 
nieron  en  las  mismas  guerras  ó  >  negocios  |  y  señatada^ 
mente  ha  sida  de  mucho  socorro  paca  las  guerras  de 
f  landes  >  la  correspondencia  dei  ttibmo  Duque  s  si  t>icn 
esta  se  halla  muy  falta  de  las  cartas  que  el  escribió  j  de 
las  quaies  se  han  conservado  pocas.;  pero  si  buen  número 
cié  las  que  le  escribieron  muchos  Reyes ,  y  perscnias  las 
mas  principales,  de  su  tiempo  ,  las  quaies  he  letdo  por 
singular  beneficio ,  y  confianza  del  Excelentísimo  Señor 
Duque  de  Huáscar  :  he  copiado  muchas  para  ^ ponerlas  4 
la  letra ,  y  extradado  otras  /para  ingerir  lo  que  ellas  re^ 
fieren^  y  es  conducente  al  contexto  de  ia  historia  ^  que 
tengo  bastantemente  adelantada. 

4*  Y  considerando  que  V*  E.  estando  tan  bien  iü-^ 
formado,  de  los  mayores  secretos  de  nuestra  Monar*^ 
quía  ,  así  pasados ,  como  presentes  ,'me  puede  oonaunicac 
importantes  noticias  del  siglo  dirimo  sixtOf  tan  otiles  coma 
no  publicadas  hasta  ahora,  y  que  fabrilmente  puedan  in«» 
gerirse  en  esta  obra  ^  que  es  como  una  historia  general 
de  aquellos  tiempos:  suplico  á  V.  £•  por  el  amor  que  tie- 
ne á  la  España,  y.por  lo  qkie debe  .á  ia  memoria  delDuque 
de  Alva  ,  indignamente! tratada  de  los  enemigos  de  ia^ 
Yerdad ,  y  de  nuestra  nacLon  ^  y  también  por  1^  aténcioii 
que  merece  sa  glorioso  descendiente  el  ExteLentidmo  Se« 
ñor  Duque  de  Huesear ,  que  me  £sivorezca  V.  £•  comú- 
tücándome  lo  (|ue  le  [larezca  » ¡^ue  bueDamcute  puede 

de^ 


4' 
con*Vet3a<f  ;y  mUídaH  en  está  ?(<!a ,.  pira  que 

ella  reciba  nueva  alma  de  V.  £.  ^  y  yo  le  deba  este  singú^ 
lar  favor » empezando  á  disfrutar  su  magisterio» 
6  I  p  Qualesquiera  libros  ó  papeles  vendrán  segurot 
por  la  dirección  del  Excelentisímo  Señor  Duque  do  Hues« 
car  y  y  los  restituiré  presto ,  y  con  la  buena  fc^  que  pide, 
la  buena  correspondencia  literaria» 

6    Si  no  considerara  yo  á  V.  E,  tan  ocupado  en  lot 
negocios  públicos  de  mayor  importancia  ^  le  suplicaría 
también  si  gustaba  hacerme  el  favor  de  insinuar  á  alga<-^ 
DO  de  los  Impresores  de  Holanda ,  si  quisiese  imprimir  á. 
sus  expensas  cien  disputas  leales  mias  i  tratadas  con  la 
n\aypr  extensión »  en  lo  que  tQca  á  los  asuntos »  y  coa^ 
stima  verdad » y  no  bárbaramente  en  quinta,  al  estilo.; 
Formarán  un  tomo  en  4.^  regular» 
'  7     Otro  tengo  escrito  ( umbien  en  4.^ )  explican^ 
d«  todos  los  fragmentos  de  treinta  Jurisconsultos  ^  tra*. 
tando  todos  loi  textos  de  casos  singulares  ^  con  todos 
sus  comprobantes  ^  y  los  que  contienen  alguna  regla  coi^ 
toda  su  extensión» 
_      8     Omito  otras  obras  ,  porqiie  siendo  estas  de  U; 
^ncia  que  he  profesado  quando  fui  once,  años  Cate- 
drático de  la  Universidad  de  Valencia  ,  deseo  dexar  al^ 
guna  provechosa  memoria  del  cuinpUmiento  de  m{ 
obligacioo.                                   ...          /.     i¡ 
•  9     EnJBspaña  no  hay  que,pe];isar.que  esta^  séme^. 
jantes  obras  se  impriman  1^  porque  fiíltandp  el  .conocí-^ 
miento ,  £ilta  tamÜen  el  gusto*  Si  esos  Impresores,  pa^ 
xa  asegurarse  mas  del  despacho  de  estas  obras ,  qui^^ 
^escn  alguna,  muesua  de  cada  una  >  ixo  me  dolerán^ 
prendas»         •         .  r 

.10.  Ahora  no  entiendo  en  otra  cosa  que  i^n  la  viáa 
del ptíque de  Alba  j^  fía  embargo  de  que  li^esudo.  mu*' 
^:tm.xyík  É      '  ^ '  cho 
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chb  tieñípo  ccú'pS3ó  csín\>l¿tí¿ó  Viilós  papek$  tñ  <le^ 

fensa  del  Real  Pátrorurto ,  en  nombre  de  un  paisano  dt 

V.  £. ,  que  dice  ser  su  amigo,  a  quien  nuestro  difunto 

Bíey  mandó  escribir ,  porque  en  Roma  se  rieron  ¿c  lo 

que  escribió  el  Fiscal  de  la  Cámara  Don  Gabriel  de  U 

éfithcdztü  una  instrucción  privada  que  hizo  por  vdca^ 

del  Rey  difunto  ,    para   informar    á  los   Cardenales 

AquaviVa  y  Belíuga  ,  la  qual  ellos  manifestaroii  al  Pa- 

|fc('sin  licencia  del  Rey  ,  y  su  Santidad ,  como  si  aquella 

ifistrttcción  (clehámente  llena  d^  ignorancias  )  hubiese 

sf db  pübRca ,  tonuS  la  pludiü  cohcra  ella ,  escribiendo 

agriamente  contra  el  Patronato  Real  i  y  lá  jurisdiccloil 

dáh  Carinara ,  negando  áqúcl  y  esta  con  mucha  satiS"» 

fSctión  prb'piáv  y  sumo  dcsptecid  de  16  albgado  por  el* 

Rey  y  su  Cámara.  Yo  he  proUado  eí  Patronato  Real 

desde  i\x  origen  haáta  aliara  con  Cánones  deíos  Coixcí-- 

JIós  de  España ,  casi  todos  incorporados  en  el  Derech^' 

Cóáiün,  Con  leyes  también  de  España ,  e  historias  fide* 

ifigñás,  guardando  siempre  el  arden  crohóiOgif o ^  sin' 

alegar  testimonio  que  no  sea  coetáneo )  método  no  pr9¿«<^ 

tlíadodeíos  nuestros**. 

'II     He  sostenido  la  ;urisdiccion  de  la  Cansara  cif 

tlé'mpo  en  que  los  mismos  Camaristas  dudaron  de  eíls^ 

{iór  no  s^beticdííio  ^satisfacer  é  las  objeciones  deí^Papa, ) 

aunque  fioxísimasy  débilísimas  ,  como  fundadas  eo  haií'»' 

/&íoiíc¿'i^kás;''derit'áíid^.er  derccfro'^cf  hechos  (Toa- 

ftótios  á  la  Verdad.  He  pfecHjfádó^próbaf,  qúc  la  Gá^: 

ihaia  Apostólica  no  tiene  derecho  alguno  en  los  Espó¿' 

llóís ,  ni  á  los  friitosdc  las  vacahtcs.  He  manifestfirdó  que 

é\  Papa'  no  está  bieri' 'instruido  en  laS-étóífas^  antiguad  Ae 

España ,  pues  solamente  cita  á  los  escritores  ifeodtfIK 

tío^  m'ar'hifórmádos  át  los  asuntos  |   los  iqbales  de- 

Mcii  ¿xúrmtársc  pbr  las.meiBorifc5^córitem'p6ratícíiS\  V* 

'Ve.. 


^■^'*  '%  .U-4%rrÉi 
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que  toaos  iTffleri  p9Í  v<f3a3«. 

I »  fin  fin  ,  he  tc»baja4o.  imponderabkaieiste  i  peC9 
I9  malo  es ,  que  debiendo  el  Rey  tener  noticia  de  tod^, 
esto  I  no  solo  no  sabe  la  ni^no  que  cat  hac$  1  lo  qual  Un*, 
porta  poco ,  pero  ni  aún  tiene  noticia  de  io  t|ccho  t  por-^ 
que  de  mí  no  se  valieron ,  desconfiados  4$  poder  coai-; 
batveo  ladoArina  á  ío(  Plómanos  ^  para  que  vianda 
estos  descubiertas  sus  artes  y  artificios ,  se  viesen  en  nen 
residad  de  acreditar  a  los  itfiismos  que  los  combarian «;  f^ 
toda  esta  oiáquiñ^i  se  desbarato  coq  la  nueva  succsm^hl 
del  Rey  fiuestro  Spnor:,  y.lps  é^aeanjt^  aíedaban  caj»». 
to  zeK>  por  sus  regalías « atiota  lo  h^n  olvidado  todo,  .  ] 

II  Ofrezcome  cou^  tpdo  rendimiento,  y  timnildad. 
i  la.  disposición  de  .V.^£,$  y  riiego  i  Dios  guarde  s^ 
vida  los  muchos  años  que  desep  y  necesito.  Hoy  is.  dQ. 
Pidembre  de  X748.  Exceljentíslmo  jSenor :  B.  L,.  AL 
de  V.  £•  su  mas  rendido  y  se¿ur9  servidpr  =  Gregqrl^ 
Mayans.  =  ¿xceientísimo  Señor  =  Pon.  Melsbor  J^af^ct 
de  Macanazo 


E 


A  ci^nseqiUmia  de  h  Qarta  ¿ütíeriar  dicr  ^da^anéíii^ 


n  la  crítica  coyuntura  de  estar  el  Puque  de  HueSf 
.  cartab  irritado  contra  mí  por  las  razones  qu^  qucdaii 
re&ridas  >  recibí  €$ta  carta  de  Mayáns  9  que  $in  dud$ 
lúe  estimulado  deí  nsismo  Duque  para  ello»  Yo  no  quisf 
pai^r  la  consideración,  eo  las  injurias  que  rpe  iiacia }  aQf 
tes. bien  me  emplee  todo  .en  complacerle  9  dando  á  Ma« 
yans  enteramcote  pxtj:a¿^ada  .la  vida, d^l. Duque  de  AU 
ya  $  de  modo ,  que  no  t^nis^  ma$  que. ep( tenderla.  Y  para 
mayor  satisfacción  suya  ,  le  advertia  que  se  apartase  en? 
(eradiem:^  de  los  Autares^Fran/c^ses^»  pp^qnc.  Mbiar)  c^. 
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rompida  en  el  toüo  la  hisrdclá  de  este  tiecoe/Xe  díxc  cfae 

{MKiia  seguir  al  C6¡ide  de  la  Roca  en  quanto  á  la  prime- 
rh  crianza  del  Duque ,  por  ser  en  esto  muy  veraz  poc^ 
haberse  arreglado  al  coreo  discurso  que  hizo  de  su  vida^ 
el  año  de  l5oo  Don  Francisco  Santibañez  >  cuya  obra 
MS.  estaba  en  mi  poder.  Que  para  sus  primeros  em|>leQ^ 
se  valiese  de  un  MS.  que  le  remitia  de  Gil  Parrcño». 
Que  para  lo  de  Ñapóles  se  arregliase  á  otro  MSb  que 
hallaría  en  la  Librería  del  Marques  de  Astorga  ^  sa^ 
Autor  Monsleur  De-^Lebront  ^  Ingks :  y  de  otro  de 
Juan  de  Acuiíay  que  yo  le  enviaba  |  ambos  compaoQ*. 
ros  del  Duque  en  su  jornada  á  Flandes.  Y  que  ultima- 
mente  y  para  los  negocios  que  trató  en  Ñapóles ,  compe« 
tencias  que  tuvo  con  Paulo  IV.^,  marchas  repetidas 
que  hizo  con  Carlos  V*^ ,  y  negocios  que  evacuó  con 
felipe  11.^  j  siguiese  únicamente  al  Abad  Juan  Patricio, 
i  Pedro  del  Campo  ^^  Gregorio  Pandoto ,  y  Nicolás 
Treviño  i  todos  asistentes  del  Duque  de  Alva  i  y  qut. 
cada  uno  habia  escrito  una  parte  de  sus  hechos  memo* 
rabies  ,  componiendo  entre  todos  el  precioso  MS.  que 
arregló  Juan  Blanco  Ordofiez ,  Secretario  de  su  Emba- 
jada j  y  Capitanía  General  en  Ñapóles  s  cuyo  MS.  le 
'  remitia,  como  también  la  narración  individual  de  lo  que 
escribieren  ,  y  recogieron  de  los  escritos  de  mano  del 
mismo  Duque  francisco  de  los  Cobos « Secretario  de  £s-^ 
tadoy  y  Privado  del  Imperador  Carlos  V.^i  y  el  Gene*. 
Iral  Juan  de  Vega ,  Virrey  de  Sicilia ,  qiic  todos ,  auto- , 
res  y  recogedores  de  los  ftionumentos  mas  preciosos  pa« . 
ra  fórotiar  la  vida  del  Duque ,  eran  ciontemporaoeos  MI* 
70S ,  y  libres  del  odio  y  de  la  adulación. 

'  13  Dedale  también  por  advertencia  ^  que  aunque 
tuviese  noticia  de  algunas  cosas  que  en  sus  MSS.  pro-» 
fonlsLü  acerca  delPuque  (que  fra  muy  facil^  el  Abad 

de 


Je .  HauíDentifig ,  Monsiea):  Cistcle »  y  Monsieor  Win* 
dotf;  el' primero  escribiendo  el  origen  de' los  FkñAencos 
en  que  comete  repetidos  escores »  y  el  segundo  oarraú* 
do  heréticamente  las  cosas  de  algunos  Papas,  y  el  ter- 
cero que  era  de  la  seda  Arriana ,  describiendo  las  gran- 
dezas de  Roma ,  no  hiciese  caso  de  ellos  por  ningún  tt^ 
tule  I  porque  además  de  ser  unos^  autores  heréticos  i  pro- 
£ino$  y  escandalosos  ,  eran  obscuros  y  torpísimo^ 
y  enemigos  de  la  verdíd  9  y  de  las  glorias  de  los  £s^ 

pañoles. 

.14  Todés  estos  documentos ,  que  comd  está  dkhb| 
componían  la  vida  del  grande  Duque  de  Alva ,  con  so* 
lo  ingerir  cada  suceso ,  noticia  ó  caso  en  sus  corresptfn- 
dientes  lugares  1  se  ios  dirigí  á  Mayans  en  pliego  pafá 
el  Duque  de  Huesear ;  de  diodo ,  que  cfste  pudiese  ver- 
los,  como  los  vi6|  y  yo  supe  después:  cuyo  trabajo 
imponderable  que  emplee  en  esto  ,  creí  fuera  del  agrá» 
do  del  Duque  ,  y  volviera  con  esto  á  amistarse  Conmi«* 
go.  Enlo  primero  acerté ,  pues  le  gustó  mucho  mi  tra-» 
bajo  5  pero  me  engañe  en  lo  segundo  ^  porque  siempre 
me  miró  ^on  un  horror  &c« 
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CENSURA 


AL    P.    S, 

Jm  i  PoAor  Pop  Francisco  Xavier  Manjsel  de  Hue^it  y 

Ycgíi  ha  cptiipHfSío^y  después  4«,Jiabír  .precedido  las 
ceosucas  y  licencias  acostumbradas ,  ha  impreso  un  U« 
t>ro  intitulado  :  EspaÜa  Prirniti:VA  y  historia  de  susRfysi 
y  MonarcM,  desdé  su  pobjofiion  hasta  Cbristo  :  ^  y  estando  y 4 
para  puhlic?;r  el  l^qmp..  L^ ,  me. ha .  in%Qdada  V.  4*  que 
yp  le  tevea ,  y  dig$i  nil  parecer  sobre  si  conviene  o  no 
que  (ajg^ii  luz«He  ieido  dicho  libro  cor)  singular  aten- 
cIqp  ,  y  me  considero  estrechamente  obligado  i  decir  i 
iV*  A»  que  esta  obra  que.se  nos  representa  con  el  espe^ 
doso  nombre  de  España  Prírpitívaj^fs  lina  j^pjina  )pia<^ 
ginaria )  que  ni  fue  9  ni  pudo  ser  en  la  presente  proví« 
dencia,  y  por  decirlo  mas  propiamente ,  es  un  disimu* 
lado  comentario  de  cierto  Chronicon  que  se  ñngió  en  el 
siglo  pasado  en  nombre,  de  Pedro ,  Orador  insigne ,  y 
Maestro  de  Oratoria  en  la  Ciudad  de  Zaragoza ,  ano 
358  de  la  era  christiana. 

£1  intento  de  Don  Francisco  Xavier  me  parece  que 
es  ir  extendiendo  en  este  libro  en  8.^  las  novedades  de 

*     • 

dicho  Chronicon  ,  ingerir  los  testimonios  de  el  en  el  dis- 
cntso  de  su  obra ,  y  publicarle  entero  en  el.  séptimo  y 
último  tomo  :  de  manera ,  que  siendo  el  tal  Chronicon 
una  obra  ciertamente  ñngida  en  el  siglo  pasado  (como 
Juego  probare  )  y  siendo  texto  del  Autor  de  la  España 
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Primitiva  j  Ao  le  amlc!f>a.;  c&íno  éw  taeon  ^  iiao  que 

maiíosacnénce  It  rA  tnirtt^iActído  y  {^ataque  quandb  Ált^ 
gúe  á  imprimirsexnceratiiente.elChronicon  ^  ya^  halle 
comprobado,  ycrcidocn  codas  sus^ panes» I^tra  decir^ 
pues  fio  que  juzgó  ^  primera  újcntc^inánifestdfe  que  el 
Chronicon  atrÜMiidoá Pedióles scipoe^to^y  totalmente 
tndfgnodc.  tan  inslgtve  Otadót^y  Maesirow  Pespuestte-- 
datare  I  qjiíe  hs  manos;  por  donde  nos  viene  este  fingida 
Chronicon,  son  sospechosa.  Señalare  también  la  persona 
que  inventó  el  taLChro»l(on  v'pi^obajida  ^scüngloáetno^ 
y^AiUimamenne  daré  mi  ip¡»eccr«  -  i  ?.;  -:.  or:::t  .n 
.  £mpezaiidQ.póc  plChronicon;;  no  puede  ser  Qbiá 
legítima  de  Pedro  por  mochas  y  eficacísimas  fazóaes^ 
qujkles  son  las  siguientes^  .  i>:|  r  •  ;p^..f  -  »i:o  om^r^ 
La^  noticia .  i^rimef a  f  y  sh^ajot^no  mc'jxúqtdq  fui 
' ¿nica que  eft  toda* lá&ntlgM£da4f4tcoJBmosid|p 
dro  I  es  «la  que  rios.díó  San  Gébónliño  en  ia'.  oofitb 
nuacioo  del  Chronicon  de  £usebi(><  de  A€bsaretf  •  pcMf, 
está$  palahras;.:  Pidra  ,  Oftadw.  insignia  ^  iMSfJí^  rntZafif 
rágoz4.yPitrús  Qisaraugustdtil  '€)níPón  im¡¿iáíj yZjianí^ 
San  Gerónimo  dixo  esto^  pbnlciwioloieá  el.aSor  quar^i 
to  de  la  Olimpiada  doscltfiSas' ochenta  y^' tres  /  <!pt 
correspondp^aL  año-  35^  de* la  era  coman  do  Jestv; 
Christo»  £n. to'qufetoca  ala  persotia  «te  Pedro\  sola- 
mente jnPos  la  describió  San.  Gerónimo*  por  su  aaoinbitf 
propio  I- por  su  profesión  1  y  poi?  el  lugar  de^p  ensefial»- 
ztff  éldendo>qiie^'  mt'  ilsnbaba  Priro ,  de -que  probable? 
mente,  se  ináere^rá:Ghi:l9ilan'o>Y  y  añadiendo  que '/eit 

Orador  irui^m^^Y>  ^^^  ense&aba  txí:^2¡ár9g»zai^9m9:i¿i'ú 
Sáiittf  Doi£l:orvdeeld«ó:  -su  piitfia'v4ttra'júu:ioiui  xíiidií^ 
qüd^fuesbiteiltd&V-  (^0  solo  dé  álguncChrteiceiá^  peh» 
oi'iaÜA^'lde  Uos-  «osaáiones  i^  «iendo.  cierto  qup^  podia  sbt 
insigne  ^t  ellas  ^  sin  haberlas  ][)ublicada^Sá:a.dúnafi 
i-  que 


que  seiileyeseOLSos  oradonéS.  }Só  dfce  Satt  ^aeténimd 
¡que  Pedro  escribió  historia;  y  aunque  la  hubiese  escri- 
to I  y  supiéramos  con  certeza  que  habia  encomendado 
á  la  memoria  las  cosas,  pertenecientes  á  España  desde- su 
mas  remota  antigüedad  i  eso  no  pbstante^  sería  este 
Chronicon  indigno  de  w^  nombre  y  de  su  sigla  Por* 
:que  Pedro  /según  afirma  San  Gerónimo ,  fue  Orador  in-: 
9iShc  f  Y  hAaiestto  de  Oratoria  t  y  este  Chronicon  está 
esaito  sin  eitíquencia  ^  y  .sin  la  menor  vislumbre  deella, 
jfon  tan  pueriles  solecismos  9  que  serian  intolerables  en 
mn  nioo  de  la  escuela  |  y.  con  barbarismos  tan  continua- 
dos, que  d  mas  vil  cochero  de  aquel  siglo  no  |>odia  es- 
cribir con  tal  genero  de .  barbarie »  pues  sería  barbartf 
como  otros  de  su  siglo ;  pero  no  con  los  idiotismos  qufr 
jfdq  propios  de  nuestra  tdad«  Y  estp.es  un  cierto  ^  que 
4udMlo:  arguye  unaigran  ignorancia  dé  la  lengua  latí^ 
mi|  Y^  del  estilo  de  los  escritores  del  siglo  IV.^ ,  contem«» 
jNKaneos  dé  Pedro.  Tengo  vergüenza  de  citar  exemplos 
po<  no  deteocx  i  V«  A.  ea  cosas  pueriles.  Pero  al  ^as& 
<^eén  este  jparecer  se  irán  refiriendo  algunos  testimo* 
cios  de  este  Chronicon ,  irán  pareciendo  los  solecismos 
y  barl>arismps »  y  una  manera  de  escribir  totalmente 
j^of^a  de  quien  suena  ó  delira. 
.  £$to  que  he  dicho  causará  mayoií  disonancia »  si  se 
eonslderaxon  atención  la  contextura  de  todo  el  Chra« 
uicon,  el  qual  contiene  Una  serie  de  Reyes  entresacadas 
con  perverso  escogimiento  de  la  Sagrada- .Escritonit » de 
ia  'Mitología » de  varias  historias »  y  desuna  Gintasía  eon 
ivóces  níüy  deMtdenada.  De  manera  que  viene  á  resuUr 
car  una  serie  chronológica  de  E^yes  contraria  á  las  Di^ 
vtnas  Lettas »  á  la  tradición  del  genero  humano »  á  la^ 
Mitología,  y  á  lai  hiiitorias  mas  claskas  de  quaocia* 
nacióneahay^ 

Pe 
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píos,  omitiendo  muchos  aias  por  excosaCípiplúcviful»:  , 
£1  ChronicoD  atribuido  á  Pedi;o  cippleaa  así :  Amü 
*Munái  3777#  PrimÉis  Tbgrsis  fiHus  Javan ,  n^sjapbetp 
]ad  Oceid¿f§*im  vtnit ,  ^  dUpfrsus  d  Deoin  Hispaman^  ^- 
návit  annos  loj.  anno  ¿  ctfothne  Mandi  2777.  ^fSt*  ak 
mimrsaU  DÜmüio.  ^i^^Mím  omni  Tribu  lüa,  Aram.prim0 
-Deo  Mummo  erexit »  ^  fwtr  p0tr»n.  suorMm,  SMr¡ficU:ffi\ 
r^it^  viélímam  obfuUt  >  ASaUtrosque  ád  Dei  aibum  ili* 
git.  Hdc  fundamema  fuirunt ,  ut  Julius  Africamu  dótete 
Dice  después  el  falso  Chroixicoa ,  que  Xhar^ís  ,,uno^^ 
tos  que  Dios  derramó  ea  la'di^rsi^a  de  las  gantes »  fus 
d  primero  que  pobló  en  España  ^^iendp^así  q)|e  leemofl 
en  ^1  Génesis  que  Elisa  y  Tharsis ,  Cechim  y  Dodapim^ 
hijos  de  Ja  van ,  nietos  de  Jafec ,  y  bisnietos  de  Noc^ 
fx>bIaron  lasislas.  Y.  aujique  os  verdad  qtie  ^l^uoos  esr 
critoresxle  siglos  oíoy  inferiores  fueron  $lc  ofy^ilpn  qu^ 
Tharsis  fue  poblador  de  JBspaiía  $  no  $e  atrevieron  á  jre-^ 
jferirlo  con  las  circunstancias  que  añade  este  Chrqnicoa«( 
Porque  Julio  Africano ^  de. cuya  autoridad  abiisa  el 
impostor  I  según  San  Isidoro  en  el  libjo  5^  de  ^us  £tl« 
ihologias  cap«  ^jS.  enrre  lo^  Christianos  fue  el  primero 
<iue  en  tiempo  del  ^Emperador  Marco  Aurelio  Antonia 
ix>  escribdó  en  estilo  sencillo  propio  de  una  historial 
MM  breve.  lerh  de  tientos  por  las  generaciones  y  reynos^^  y 
no  habiendo  hallado  Julio  Aftiqa^o  e§i;.ia^$a¿r4fias  le* 
tras  el  tíempo  determinado  del  nacimien^p  y  muerte  de 
TharriSi  nieto  de  Ja  van  su  padre.}  no  podía  scña)ar* 
le  tan  temerariamente  como  afirma  este  Chronícon. 
pocqae  Julio  Africano  que  tiraba  á .establecer  la  Chror 
Aológia  sobre  e'pocas  ñicas ,  lo  mas  que  hava  quando  no 
las  hallasd|.  seria  distinguir  las  gi^nexaciones  $egun  las 
vidas  de  los  hombres  abreviadas  después. del  Diluvio^ 
ó  siguiendo  íos  autoies  gcofapos  ^  sujgondria  en  cada  si'- 
.  tmn.  WU^  fi    ^  glo 
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glo  ttes  gett¿f aciones  segdn  Herodota^  ó  ^natro  itgua 
otros*  Y  aüQ  en  tal  caso  me^parecería'  contraúoalespititc^ 
de  las  divinas  letras  decirlo  que  en  nombre  de  Julio  Afri- 
cano afirma  este  Chronlcon,  qué  la  división,  de  las  gentes 
( (|ue  nos  enseña  el  Génesis  haber  sucedido  en  tiempo  de 
Talega  quarto  nieto  de  Noe,  y  tercer  nieto  de  Sem ,  Ju- 
)om4is  pequeño  át  Noe)  siKcdlese  i  como  quiere  el 
Clironico'n  f  á  los  quatroc4entD$  y  hueVe  años  de  Thafr- 
sis^  segundo-  nieto  de  Noe  ^  y  nieto  de  Jafet ,  bij9 
ma^yor  de  Noe^  y  que  después  de ;Jia. dispersión  de  las 
gentes  I  y  de  la  entrada  de  Tharsis  en  España  uh  año 
^después  f  ctí  tí*  535^  4el^  Diluvio  ,  quatvocientps  f 
^Icz  de^u  Vida/teyiiafc'  ciento  y  cinco  años  ,  hábieb^ 
klo  muerto  á  los  quinientos  y  catorce  de  su  edad ,  de 
cuya  mentira  fingida  én  cabeza  de  Julio  Africano,  se 
$igue  el rftbsuiáio  bútable  dequela  linea. de  Jafct  fea 
^eb  «s^yb^^^cóüBó  dice  San  Agu$tin ,  %ttxado  el^nr 
t!Iisñi&'$  a^i  coiAO  en  Cam  la  tieregía  ^  fuese  mas  "vivido^ 
xa  que  la  de  Scm ,  figura  del  christianismo ,  siendo  éftt 
ia  linea  esdogida  de  Dios  para  que  naciese  de  cLU  el  Sai¿ 
Vádor  del  mundo.  ^  '  ** 

^  Pero  lo  que[  me  pafect  ¿osa  totalmente  InverosiáiH 
es  y  qué  Julid  Africano  ^  ciue  no  podiia'i^ner  tioticiacier* 
ta  de  la  población  de  Tharsis  en  España ,  determinase  eJ 
año  de  su  venida ,  y  el  de  su  muerte  f  siendo  así  que 
ni  Julio  Africaiií^  podía  fix4r  la  Chronologiapor  lloeade 
Jafet  9  ni  jpropbñer  en  ella  alguna  serle  de  Reyes , 'scgua 
lo  pedia  el  designio  de  su  obra »  sino  solamente  ^seguir  lá 
la  linea  de  Sem»  como  la  única  de  que  puede  lubet 
Chronología  seguida  hasta  Jesa-Christo,.$eñor  nuestro» 
Jbrge  Sfncek)  nos  conservó  en  su  Chropicon  un  i|ustre 
éragmenro  dé  JuHo  Africano'^  hablando  de Jbr/diyislod 
de  las  gentes>  y  en  e^l  nada  se  leéde  ia;Veríid^  dje'IChat** 
sis á España^  San £|^anioabrevió^«a^9,9  Juíjl^^^ 


ir 

canA/y  lío  refirió  tá»  especial  notícítA  Sp|amc<itr^ 
loiaglnáiió  Pedro  leyó  en  Julio  Africano  lo  que  no  esf 
crlbió  5  y  comoiesta  detecaünadon  4e  .tiempo  podía  caur 

^  sár  alguna  disonancia  ,  Don  Francisco  Xavier,  de  U 
Huerta  receloso  de  esto  y  la;  omitió  én.  el  capítulo,  qu v« 
t6  de  suBipMa Primitiva^  dbodc  qta  U  prioiera  vez  i 
l^edvó  Oradoi^  Cesaraugitstanó  ^  copiando  ei  principio 
de  estfe  Chronicoñ.  Las  palabras  que  encomendó  al  si- 

^  len<io,  siendo  muy.  de  sapcopósUo ,  son  la»  siguientess 
Ét^úpitrms  Á13^o  in  íñtpMiam  reffíamt'snnoi  C^>  4«M 
¿^freMhfte  MmdtiMMDCX^  ^  ab  tmiverult 

DUavh  DXxy.  Pero  el  mismo  qi;ie  callé  estas  palabras^ 
no  hizo  escrupuio  de  aoadir  una  sospecha  suya  muy^ 
falsa  y  ternera^  9  naisintohodo  de  Tihar^s  en.ei  mi$« 
niocapíctito)  escribió  así/:  citParaiconfíQuat  la  enseñan^ 
Mza^  y  cumplir  con  las  cepeoi&nfiasf  dictemos. creer ,  que 
YiTharsis  truxó  delegada  de:Noe  la  jarisdicdon  espiri<- 
Mual  sobre  tas  gentes  de  su  Colonia*  Y  asi  ele^do  pcx: 
ñDios  cabeza  de  esta  pequíeáa.  familia  subalterna  á  la 
^sapcema  cabeza  y  que  entonces  lo  eraÑoe  jipara  for^r 
f^ati2»ir  el '  culto  de  Dios  \  eligió  Thacsil»' Ministros^ 
^hizo  sacrificios ,  y  ofreció  vídinías.'* 

Extraña  cosa ,  que  habiendo  muerto  No¿  .(  según 
Moyfies)  et  aña  350  despues^jdel  Diluvio ,  delegase  4 
,Th«tfsis  4a  jurilsdiccion  espiaittial  el  año  5^4  9  no  pu? 
4ien!do  Noe' hacer  delegación ,  aioo  desde  ehSeno  que 
niuchos  siglos  después  se  Uainó  :de  Abrahan,  y  ei^ 
tiempo  en^que  ya  era  Pontífice  de  la  Ley  natural  el 
Patriarca  Sem ,  glwioso  progenitor  deChristb  SeSoQ 


Ancstro*   .-.'.•-  I. 


Me  causa  grande  extraoeza  que  ei  Dodor .  Don 

IPrancisco  Xavier  de  la  Huerta ,  que  omitió  las  palabras 

referidas ,  xio  procurase  también  encomendar  al  siicncioi 

a(|u¿Ua^  otfas;  Q»fP  i$ímLWribusuAj^éan  frimáJi^ousum^. 

•"^  G  a  199» 


ffío  erekikj  ^  mri  pitruhr  svorúm  ^sacrífian  péregit ,  vk^ 
Himás  obtuHtj  Jifínistfésqué  ad  Dti  cukum  elegi$.  'Aunque 
jcn  la  misma  copia  de  estas  palabras  no  dexó  de  ay  udarr 
ise  de  alguna  industria  ,  haciendo  adjetivo  al  adverbio 
friniQ :  pero  Sin  poder  tiuir  u¿a  suma  dificultad  y  coaiú 
quiera  que-séitlmieV  y  encienda ;  porque. %i/^too^  ad-* 
VeVbio  según  lá.mepte  del  iaibricador  dd  ClirÓQÍcoa\  y 
significa  lo  mismo  que /ir/i^x^i»^ ,  ía  primera  v^tí  y  la«x« 
presión  es  bti^ara  ^  y  como  ui  indigna  de  Fedrq^  y  d 
déntido  e$  heretieo;  %^  primb^  es  epireto  ^,xom«<quieTe'^ 
l>ó&of  Don  'Fr^clsco  Xaviet  ^^1^  randUei^^baibarQ  4e^ 
cit  primo  Dea  summ^ij  totalmente  iApíó,  suponer  se* 
gunda  Dios.  Pexo  aparte  que  tío  ebtkndo  cómo  deben, 
intérpirerarse  aicpiell^s  palalaicas  Jlémafas^ .  mi.  Des  icát^ 
rkm'  ^¡egit^  B^^sy  senaejaoies;  novedades  500  oíuy  co») 
tídérRtUes  en  matie$iskdiBjRjeligif>o¿  .     rr 

También  me.  padece  muy  contrario  á  la  venerácidii 
que  se  debe  á  la  antigüedad  de4as  sagradas  letras,  firi^ 
que  Tbarsls-tuvo  por  faifo  kütpci  ^dieüet^  que  fue  d 
mismo^qne  £venos  ó  Eomelo  $  porque,  si  se  quiso  que  se 
«nrendiesé  Heber  hijo'déSaic ,  ypadrc.de  Tdleg y  Gcg-i 
tan,  se  confunde  sacriicgamerite  la  linea  de  Ja&t  con  la 
de  Sem.  Y  si  no  se  intencb  tal  cosa ,  á  lo  jmenos  se  fingió 
mñ  hijo  á  Xhársisdáhdole. tres,  nombres  IncümponiUes  ' 
€titf^sú.\}a0  que  p  Hibór  tpíi\2ídQAü  ite  ^sagradas  le«< 
tras :  otto  que  es  Bvinor  sacado  con  li^ra  mmbnn 
dd  nombre  semejante  que  tuvo  dthjjfo.dd^adiviito  Fo^ 
lidio  WzmtáaBuctenop ,  á:  quieu  naaio  Í?aris^  ségun  Homc: 
to^su:Iliada;f.y  el  tercero  que  tíEumhf  Rey  íma* 
ginario  de.  la  Atlantida'de  PlátonV  obra  fabulosa  que. 
cilipezó  á  idear  Sokm  según  Plutarco  co  m: vida 9  y  no 
bebiendo  podido  acabarla  prevenido*  dé  k  muerte  j  la 
emprendió  xle  nuevo  Platón  con  igual  sucosa  Y  siendo 
asta  iúna  ficciou  ocua^iiosta.ito^Giecia  ^  (;^4eaipn:^sn;  '• 
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tóricb  m*^  escláf ec!3b  I  se  ápílcá  ¿  los 'principio^  dd 

tiempo  obscuro  una  persona  fabulosa  ^ñdgiíia  por  uní' 
hombre  9  que  aunque  fue  Filosofo  mu)^  eloqüencei  igr 
noró  ios  principios  de  su  propia  nación  j  y. para  tiaccs 
verosímil  su  im vención^  incroduxo  hablando^  á  un  Sacer-* 
dore  £gipdD/  .Asi  viene  pues  á  Suceder  qué  el  Chconi^ 
con  hace  una  sola  persona  y  aludiendo  á  tres  perienecien* 
tea  á  los  tres  tiempos ,  mithico,  obscuro  y  hiscáricoi-tor 
m&ndo  por  argumento  cb  su  fiecion^  una  pcrsoM  tuli^ 
brada  en  las  sagradas  letras  como  poblador  deltkrraL  Hb^ 
ila,  y  no  de  continente  como  lo  es  Espa&a,  ^  ^  . 
*  Otras  censuras  semejtíntes  pudiera  yo  añadir  sobre 
Chitim  hijo  fantástico  de  Tharsis,  i  qui^n  el  Ciironi- 
con  liace  con  extraña  coné¿adiccion^abe2a  de  los  quü^ñi^ 
ron  desipues.  Aborigénes  d&Hoiaiia^  y  tambicA  pudiera 
yo  decir  algo  sobre  su  verdadero  hermanó'  Cetiti  ¿ 
Khitim  y  obscureciendo  la  verdad  coii  memicaSr  Única- 
mente propondré  el  texto  2840,  TbaPsU  toPius  ocdientU 
fater  ^  Rex.  fiUim  suunk  Chitim  y  €Um>  Calonüs  misU^  4U 
illaát  flagám  y  jibi  posUa  fwt  ^Roma  fmdatü  \  ^njuÁ^fifr^ 
teri  Aborigtms  nominaSi'suHUlÜMtím^Mtim  Ttarsbff'»^ 
Ser  jam  Jteriam  y  (^  alias  Ínsulas  fcfulavsrat..  Con  ño* 
lable  propiedad  y  elegancia  habla  Pedro  ,  de*  q^lea  no 
luigo  cuenta  dé  recoger  todos  los  grandes  disparata  que 
c-<)ntieney  sino  unidamente  los  que  bastqncá' probar  la 
perversidad  y  suposición  de  tiná  obratait-á-  tod»^  luces 
abominable.    -  \ 

'No  solo  contradice  este  Chronicon  a  las  sagradas 
letras  y  sino  que  se  apQBe  i  Ja  tradición  4el  generojhut- 
manó  fondada  en  ellas.  •  .        -  ,  ^ 

Todas  las*"  naciones  del  mundo  están  >  en  la  persua- 
sión de  qtfe  ;  los  Bieyes  'primeros  eran  las  cabezas  de  las 
iamiliaSy  y<  por  .eso.  sus  ReyDos4»ran  cortísimos;i£sto  se 
ys^^J^ome(Q;.ffl  qiásamigoaide  )o$ csaitoiés^profir- 

nosi 


54 
'  l>o$.  ho  mismo  dice  Justino  abrcvliidot  de  TrogoPom^ 

'peyó  en  el  principio  de  su  historia  univetsaL  Esto  es  la 

primerq  que  leemos  en  tocias  las  historias  parttcuiaresqac 

eneren  los  principios  de  ios  mayores  Imperios  quc.ha  ha* 

' '  bido  en  el  «luodo.  Y  sin  salir  de  España  esto  mismo  con* 
tej^can  de.  ella  Polibio ,  Tito  Libio »  Estráhoñ  ,  y  quan* 

' "  tos  .HistQria.doxes  de  sano  juicio  han  escrito  de  propó$U> 
to  9  Q  tocado  de  paso  la&  cosas  de  iiftestca  nación^  Pero 
lo  quoes  mas,  el  Génesis  .en  Jos  capítulos  14^  36  ^  y  ca. 
<MltO&  P>]leh)9S  A0$  representa  un  Rey  en  cada  cabeza  de 
familia  y  en  .cad^  población*  En  solo  el  país'  que  coih 
quistarlo  Jos  Judíos  cuenta  treinu  y  un  Bxyes  el  ca« 
pitólo  I  a  de.  Josu¿  Y  este  Chronicon  establece  en  £s« 
paña  casi  mil  añonantes  una  Monarquía  qttedoaiinalu 
Cd  (oda  ella  ^  y  en  Francia  ^.Italia  ,  África  ,^  en  muchas 

■'  Islas  del  Mediterráneo  y  del  Occeanoi  y  aún  en  la  Ame' 
tica.  Y  subiendo  mas  arriba  hasta  el  tiempo  en  que  las 
«agradas  letras  nos  refíeren  que  Abrahao  reni^  un  exér^ 
l(:itadte  sq1o&  írcsciODtps  y  diez  y  ocho  hombres ,  todos 
ctiados;auyQS  >  dice  este.Chronicon  que  et}  España  ha« 
bia^  tey liado  yft  diez-SLeyes,  y  reynaba  el  onceno^  y 
habla  de  ellos  con  tanta  distinción  de  sus  personas  y  ac« 
clones  |.  que  á  ^ada  uno  señala  los  años  que  reynó.  Thar- 
sis  y  que  dicie  fue  el  primer  Rey  de  España  /afirma  que 
ifcytno^ci^Dio  ijsxincQ  años  ,  habiendo  muerto  á  los  qul* 
nienkos  catorce.de.su  edad :  Heber  hi)o. de  Tharsis  se- 
tenta y  ocho  :  Bosforo  ó  Ncptuno  1  o  Híppio  (^qac  to- 
dos estos  nómbresie  le  dieron  para  que  pudiera  lucirse 
-la  lerudicioa  de  Jbá  interpretes.)  cihquenta  :  Gadirico, 
por  otro  nombre  Enmelo ,  hijo .  segundcr  de  Sósforo,^ 
.ciento:  Bcbrice  y  su  hijaCotína.veinte  y  nueve:  Her- 
cules hier/io  de  Bebhce  con  la  hija  de  éste »  Haniada  Pi« 
xene  ^  uno.:  Hotos ,  por  otro  nombre  Uranio  1  hijo  ma» 
4&.Hei£iries ,  setenta  y  dos:  Hipetíoo. süsz  Atijín* 


. ' .  • 


te  Hetmano  de  Hlpenon  ^  tiüarenfa  y  ocho  :  Héspero 
hijo  de  Atlante  dos:  que^  todos,  son.iquatroclentos  nó^ 
venta  y  únanos  de  Rey  nado  hasta  Pana  hermano  d<i 
Atlante! I  de  qpien  dice  el  falso  Pedro  que  España  to- 
mó su  nombre ,  y  que  hasta  dich^  Pana  duró  en  d 
continente  la  Monarquía  que  estableció  Tharsis ,  j 
mantuvieroalos  Atlánticos  de  suene ,  que-se^ngió  un 
Reyno  sacésivb  »  y  no  interruiBpído  en  ei  tieosípo  obs^ 
curo  t  quando  aún  en  el  Mithico  eran  Reyes  los  padtcs 
de  famUias  ^  ó  tos  que  los  Pueblos  elegian  como  á  mas 
dignos,  ó' mas  poderosos:  prádica  tqüe  duró  hasta  d 
tiempo  histórico,  y  aún  perseveró  ea  el-  largos^slgU^s; 
povque  los.  Atenienses  tuvieron  Reyes  dTeftlvM  <^ha^ca 
Pi^istratp:  los  Romanos  hascá.Tarquino.  Yiaonqueen 
el  tiempo  heroycp  sucedían  en  España,  los  Heraclidas, 
era  eleÁíjiro  <1  Reyno  dentro  de  la  referida  familia.  Cos^ 
tumbre/que  después*  imitó  Espadaren  ilempo  ide  Jos'VÍ«- 
sogodes  j  eligiendo  loside  la  familia  R<al  de  los  BaitWi 
como  ios  Ostrogodos  de  la  de  los  Ámalos  ctt  Italia.  Reyc- 
napdo ,  pues ,  dicho  Pana  V  dice  el'Chronicon ,  que  na^ 
dó;  el.  Patriarca  Ábrahan»  Tánvantiguaes  lasMonárquia 
Española^  éó  cúyaseirie  de  Réye»<lcbe:^(^ritafsd  que 
aquello»  ^  cuya/  genealogía  *  se  ignora ,  <  ty.  se  íiiige.  que 
xeynaron  rnuchos  años,  porfía  dificultad  que  hay  de 
probar  lo  contráció  >  y  también  por  la  que  tuvo  el  im^ 
pQttoií  de  hallar  mas  Reyes  ^  y  aqridLDs ,  *myaí^gellea]o^ 
gía  se  salqie,  ó  por  las  sagradas  letras  ó  pohhá$Hpro£^ 
se.dícc  que  Teyn^cm  pocos^oños ,  pqca;  que- ho:  hayase» 
don  de  /manifestar  eljengaño.  En  los  Reyes- i^f^iidos^ 
y  eq'lb&idemástque  se  siguen;  se  cuentan  «^  los  años  en 
qqie  poUf  sdnt  '^Igai)aS'>4jriildadés^  ¡^las  Cotbáías^x|.u3s^i»* 
Viaroo.^  batlck^dpse.  dacnó$  dt^iiinperk;  «ad  dilaiaijbo^ 
i|íioi41^g^%(^  d^ChftohioojT^  qm  Aifgafttonip  fne 
Rey  máximo  c¿tfi;  los  gr»ídes^de^si;^«i^lig^^  y>  qi^e  na 
•MkíKt    _  • '  ^'   •' 4  ..■•: .  i.     vr  .    fue 


:)4ji<'. 
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fue  metaor  qiie  NaSaccxlonosor  y  Giro  xlntet  sú 

li  magnos  Jleges  maximus*  Et:  tuque  minor  NabModonasan'i 

•  «c  £1  mismo  Dodor  Don  Francisco  Xavier  die  la  Huer« 
ta  y  Vega  nos  dá  la  idcade  su  obra  por  estas  palabras: 
t^S^  vecá  continuada  la  Monarquía  de  España,  por  dila* 
arfada  serie  de  Monarcas  que  dieron  pobladores  á  la  In<« 
"f^glaterra , .  Bscocia  e  Irlanda ,  y  aún  á  la  América  ,  y 
9ffenviaton  Colonias  que  dieron  nombre  á  la  Iberia  Orien^ 
>tttU  Que  poseyeron  debaxo  de  su  dominio  toda  la  Li- 
j^bia  ciü  la  África  :  que  dieron  Reyes  á  los  Celjtas  hoy 
^f  ]:aeceses  :  que  fueron  tronco  suyo  los  Reyes  de.  la 
isidc^jaiicada  Troya.  Igualmente  se  hará  dem<^tracion 
ftde-  haber  los  españoles,  ocupado  por  muchos  a&os  á 
«Sicilia ,  y  lo  que  es  mas ,  poblado ,  y.  fundado  la.  gran 
4fCkidad.de  Roma  cabeza  del  mundo «  siendo  £atbula 
4^cónotida  que  de  Eneas  procediesen  ios  Reyes  de  Aiba^ 
^^ogenitore&.que  se  dken  de  Romulo  y  Rema  Ulti-^ 
tvmamente  se  hará  evidente  demostración » que  tod^  la 
Ntifabula  y  Mithologia  Gentílica tuvosu  ñipnte  y  origen 
jiien  Principes  verdaderos  Españoles  i  de  suerte »  que  ca* 
:9isi  todos  quaiitoflí  como  Dioses  venero  la  idolatría  del 
:>tmund6  antiguo ,  fueron ,  destexido  el  velo  de  sus  Mi^ 
•ifthicas  narraciones ,  Monarcas  Españoles  que  ocuparon 
95el  trono  de  lasEspañas^  ó  hijos  ó  nietos  suyos  que 
iffundaron  con  sus  Kneas  nuevas.  Monarquías.  De  los 
?)quales  principios  se  colige  ia  proposición  d^  que  £spa« 
nña  en  los  dos  tiempos  Adelon  y  Mithlco- fue  la  cabeza 
f^y  señora  de  todo  el  Occidente »  extendiendo  su  Impe« 
•nrlacn  la  Europa  por  las  Galias,  Italia ,  Alemania  ^  In«- 
^glatecra  ¿Irlanda 9. y  ^n  la  África. por  las  Mauritania^ 
ftque  tocaban  parte  del  Mediterráneo  y  el  Occeano  h^^ 
tna  el  Reynd  de  Gongo^  y  la  Libia,  antigua  que  porria 
Mhasta  elEg^to,^  ocufando  muchos  de  los. desiertos 

^A&i* 
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MA/rícanoii  y  Mí  k  Amcfttcá  todo  sil  .vasto  clilatado 
^9paíswle  Sur  á  Norte.  Esto  fue  España  en  sus  príncU 
#ipios :  todos  estos  dilatados  países  la  deben  ó  su  pobla- 
9^cion  f  ó  su  gobierno  ^  ó  sus  primeros  Reyes  5  y  la  prue- 
«)ba  de  todo  ello  es  el  asunto  de  esta  obra ,  que  aunque 
*  99toda  parezca  imposible  de  demostrarse^  como  obra  ine^ 
^)dita ;  pero  esperamos  suspenda  el  IcQtot  su  juicio ,  has- 
9tta  registrar  sus  pruebas.  ¡Dichosa  Españal  que  logra 
»»una  historia  tan  clara,  de  los  tiempos  obscuros  >  y  una 
i^sene  de  Reyes  no  interrumpida  desde  el  ano  525.  des«< 
t^pues  del  DUuvio ,  hasta  el  40.  de  Jesu«Christo »  no 
9>siendo  dificultoso  continuarla  después  acá» 

Pero  para  que  tales  cosas  se  creyesen ,  debia  Pedro 
haber  empleado  toda  la  fuerza  de  su  eloquencia,  ení 
probar  de  qü¿  Archivos  ,  ó  inscripciones  sacó  tan  ocul- 
tas noticias  y  porque  los  que  vieron  los  mismos  libros 
que  cica ,  no  leyeron  ellos ,  ó  i  lo  menos  no  escribieron 
haber  leído  tales,  y  tan  extrañas  maravillas.  ¿De  que  ma« 
ncra  hemos  de  conocer  que  Pedro  fue  Orador  tan  insigne 
como  publicó  San  Gerónimo ,  quando  ni  aún  tuvo  habi- 
Kdadpara  hacer  un  prólogo  ó  dedicatoria  1  donde  pu^ 
diese  desmentir  la  barbaridad  de  su  Chronicon  ?  Clara* 
mente  se  ve  que  indecorosamente  se  le  atribuye  una  obra. 
,  tan  á  todas  luces  despreciable.    ' 

Otro  error  mucho  mayor  que  los  pasados ,  y  por 
consiguiente  indigno  de  Pedro ,  y  dé  qualquier  Chrístía* 
Ao»  es  el  que  voy  á  referir ,  el  mas  contrario  que  se 
puede  imaginar  contra  las  sagradas  Letras.  En  el  año  del 
loundoy  según  la  cuenta  del  falso  Pedro  4487.  y  antes  de 
Christo  ¿1 1. :  hablando  de  Arganthonio  dice  así  elChro^t 
nlcon:  Sus  étüUem  (¡f  Regnum  Israel »  c^  corona  Juda^f¡A 
«Hm HhrMaUm  fccíierunu ¡Que latinidad  tan  propia  de 
un  insigne  Orador  I  No  me  detengp  en  ella  >  sinq  en 
rQm.Jü^lI.  ü  ^     bW 


buscar  íáotíde  esiaSa  el  Jaicio  qaai^o  esto  se  escribía. 
Promesa  fue  de  Dios  ^y  promesa  cumplida  ,  que  no  se 
quitaría  el  cetro  de  la  Tribu  de  Judá ,  hasta  que  yí<^ 
Diese  el  que  habia  de  ser  enviado  de  su  £terno  Padre; 
¿Pues  cómo  dice  elChronicon  con  impiedad  exccrableí  que 
con  Jerusalcn  cayó  la  corona  de  Judá  seiscientos  y  once 
anos  antes  de  la  venida  de  Chrisro,  según  su  cuenta?  Esto 
en  una  palabra  es  negar  el  dichoso  blanco  de  las  profecías. 

No  solo  es  contrario  este  Chronicon  i  las  Divinas  £^ 
criturasi  y  á  la  tradición  de  todo  el  genero  humatio)  sino 
también  á  la  Mithologia:  porque  teniendo  ^sta  ordena- 
das con  verosimilitud  las  genealogías  délos  falsos  Dioses 
y  héroes  ^  el  Chronicon  las  conñinde  de  manera ,  que 
trastorna  las  personas  y  los  tiempos  s  y  por  no  obligar- 
me á  desenvolver  toda  la  Mithologia,  no  alego  mis  prue- 
bas de  esto,  que  las  referidas  palabras  del  comentador 
de  dicho  Chronicon  s  por  las  quales  se  ve^  que  si  hemos 
de  darle  fe ,  ya  se  pueden  borrar  las  obras  de  Homerpí^ 
laTheogonia  de  Hesiodo,  las  transformaciones  de  OvidiOi, 
y  por  decirlo  de  una  vez ,  toda  la  Mithologia. 

Ni  tampoco  es  razón  que  ocupe  yo  el  tiempo  á  Tues« 
tra  Alteza,  en  probar  que  este  Chronicon  se  opone á  las 
historias  mas  clasicas ;  bastando  repetir,  que  en  el  tiem** 
po  obscurp  determina  los  años  del  imperio  de  cada  Rey^ 
sus  poblaciones  y  colonias  $  de  suerte,  que  con  la  mis-f 
ma  erudición  que  aféda ;  da  á  entender  el  impostor  qtfe 
no  habia  leído  los  mismos  libros  que  dta  s  porque  de 
Platón  solo  se  vale  para  aplicar  á  España  los  Reyes  de 
su  Atlantida  ,  atribuyéndolos  al  tiempo  obscuro :  cosa 
que  no  hubiera  hecho  ,  si  supiera  entonces^  que  una 
obra  fingida  en  tiempo  mas  ilustrado  de  la  Grecia  ^  no 
podia  dar  luz  á  lo  qtie  paso  en  Espaiía  en  el  tiempo  obs- 
^  ciirp«  Fábula  llamdDon  Antonio  Agustín  á  este  JDiálo- 
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gó  3c  J^íatMf ,  en  e!.  Oj$aVtf  3c  sus  antigScdailcs  ,  y  ^t 

Dodor  Do  o  FraiKisco  Xavier  de  la  Huecca  quiere  dar- 
nos á  entender  ^  que  Don  Antonio  Agustín  tuvo  por 
historia  aquella  fábula ?  añrmando  esto  con  la  misma 
verdad  con  que  dta  al  eruditísimo  Huecio  en  sugrandq 
obra  de  la  demostración  Evangélica»  * 

Si  el  fabricador  del  CKronlcon  hubiera  leído  á  Hof« 

mero »  Hesiodo  i  Paiefatp  ^  Apolodoro »  Conon  |  Tolo*' 

\ meo  ^  Hefes tion  ^  Part henio'^  Niceno »  Antonio  liberal^; 

y  Demetrio  Gramático  >  no  ignorarla  tanto  las  genealo* 

^as  de  los  tiempos  heroicos.  Si  hubiera  alcanzado  á  ver  i' 

Julio  Africano  I  no  errarla  ^tan  enormemcAte  en  la  Chro- 

voología  Y  ni  le  citarla  para  apoyo  de  tan  extraños  desati«^ 

nos»  Cita  á  Josefo  Hebreos  pero  como  las  antigüen 

.dadcs  de  este  permanecen » solo  se  vale  de'él  para  ftúc^ 

ba  dC' ana  noticia  tan  común  ^  como  la  resuuracion  del 

-templo  de  Jerusalen  en  ck  año  i8.  del  reynado  de 

Herodes.  Si  hubiera  estudiado  á  Ensebio  de  Cesárea  i  no 

:ae  valdría  de  ¿1  en  solo  aquello  que  conduce  para  inútil 

-«poyo  de  gravísimos  delitos.  De  Asclepiades  Mirleanon 

JMlaestro  de  Gramática  en  la  Turdetania  y  que  según  Es-^ 

'trabón  ^  describió  las  gentes  que  habitaban  en  ella  ,  nin<n 

guna  cosa  nueva  nos  ha  conservado  digna  de  fe.  De  Es*^ 

trabón  solo  se  vale  para  decir  osadamente ,  que  no  en«*. 

tendió  al  Poeta*  Anacreonte ,  y  para  dar  por  verdadero 

lo  4ue  Estrabon  no  se  atrevió  i  decir  en  su  propia  ca« 

^hesa ;  como  que  los  Españoles  tuvieron  leyes  escritas 

quaretita  y  tres  anos  antes  que  naciese  Abrahan^  y  mas 

de  quinientos  años  antes  que  el  pueblo  de  t>io$  tuviese 

escritos  ios  dieá&  Mandamientos ,  que  es  lo  mismo  que 

decir  i  la  ley  natura)«  finalmente  un  hombre  que  cita  á 

Jioméro,  Hesiodo  I  Anacreonte  f  Platón,  Asclepiades 

'  Mirleano ,  ^trabón »  Josefo  ,  Julio  Africano  ^  y  Euse-i 

bio.Cesaci0Qt6iy  que  como  di¿e  San  GcrónimO|  fue  Ora« 

Ha.  dor 
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\ 


5^¿ 

dor  insigne V  7  Maestro  de  Orátbrfa }  no  pQ^ÜLatscrl^ 
tan  ignorante  y  bárbaramente  I  y  mas  un  Chronicon;  ca> 
yo  genero  de  escrito  es  ei  mas  fácil  de  componer  pM  U 
brevedad  que  pide  >  y  porque  constando  de  cabos  sael- 
tos,  puede  elegir  el  autor  los  que  quisiere »  y  le  parecierea 
xrias  verosimiles.  Y  en  qtiatito  al  estilo ,  habiendo  tantos 
t^trrohi^ones « ts  fácil  imitar  sus  cláusuias ,  ó  á  lo  ideaos 
^gúatdaf  un  caráder  uniforme.  Y  estas  son  las  (¡ausas  por 
úis  quales  el  Padre  Gerónimo  Román  de  la  Higuera, 
'Don  Antonio  Lupián  Zapata ,  y  otros  escogieron  este 
género  dé  escritura  para  fíngulr  sus  patrañas*  AuBquf: 
no  les  salió  bien  el  suceso  ^  porque  nadie  hay  qué  ^pa 
'iñentit  sin^  que  la  verdádv  prevalezca  $  porque  el  mismo 
I>iós  es  verdad  eterna,  :  i 

'   Siendo  pues  tan  malo  este  Chronicon ,  y  su  estilo 

tan  indigno  de  un  Orador  ^  y  Maestro  de  Oratoria  raa 

insigne  como  Pedro,  no  puede  set  suyOi  ni'  otras  «u^ 

chas  razones  permiten  que  se  le  prohija  tal  obra  >  poc* 

que  eñ  caso  de  escribir  algún  Chronicon  á,c  los  Kjeye$ 

'de  España  y  le  pondría  termino  conocido ^  o  en  la  £ncar-| 

nación  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  ó  en  Invenida 

del  Apóstol  i  á  quien  tocó  la  predicacioli  del  EyangeUi)^ 

en  España ,  ó  llegaría  hasta  su  tiempo  $  pero.no  pcmdria 

fin  á  su  Chronicon  con  la:  noticia  de  un  Rey  fabuloso. 

como  PllocorOy  diciendo  así:  Annus Jesu-Cbristi  44^  Pbi^. 

hcborus  (así  diicc)  HispanU  Rtx  corpus  BtáH  jACobi  Apoi^ 

foli  cum  dhcipulis  suis  benigneacpie  suscepit.  Después  de 

'  cuyas  palabras ,  que  son  las  uhima^'de^  este  ChronicoOi 

añadió  Don  Joscf  de  Pcllicer.en  el  originaí»  que  de^ii 

fiíano  se  conserva  entre  los  maivusciritos  dei  Rey  maestro 

señor ,  ^ue  en  mi  juicio  es  el  exemplar  mstt  antiguo ,  y 

la  primera  fábrica  de  tstt  Chronicon  ,  las  palabras  ú^ 

'%Vílcmts:  I>c  este  Ehtro  Rey  d^  Españayy  Ja  venida  del 

^ sagrado  cuerpo  del  Apóstol  Smtia^^  bsce  mmioít^  Sofronio^ 

-•  eomj 


compruébalo  Jacoho  Fahfo  y  en  los  Comentarlos  «  ¿i  EpístoU 
de  San  Pablo  d  los  Romanos  ^  Valdes  en  las  dignidades  de  los 
Reyes  de  Espafiacap.  Ii»  num*  3.  y  también  Hermanno 
Crombacb  de  la  Compattía  de  Jesuseen  su  libro  que  se  Inehu^ 
h  Santa  Úrsula  vindkata  to.  i.  i«  libri  cap.  20«  foL  207^ 
donde  trata  de  ios  Reyes  de- España  en  tiempo 'de  los  Emp^^ 
per  ador  es  Hadriano  y  Diocleciano  ,.  y  nombra  á  Marcíill 
Duque  de  £8 paña ,  cita  á  Nannio  y  á  Schaniusto  ,  qat 
convienen  en'que  hubo  Reyes  también  en  España.  Mu^ 
cho  ic  me  ofrece  decir  sobre  esta  gk>sa ,  y  otras  que  9t 
tíguen.  Péf o  del  caso  presente  sOÍo  es  apuntar  los^mate'^- 
líales  que  ic  tenian  presentes  ^  la  primera  Ves  qae  hay 
memoria  cierta  de  tal  Chronicon.  £1  misnK>  Pelllccr  re« 
duxo  es(os  apuntamiento^  á  pocas  palabras^  escribiendo 
así  en  su  Bibliateea  pag.  8^.  Quando  i^ino  á  ella  (es  á  S'abel; 
éiEspáñ^)  el  cuerpo  do  nuestro  glorioso  Apostohy  Patroh 
Santiago  reynaba  Pbilotro  1  según  escribe  Sofronioi  Patriur^ 
cadejerusalen.hy  lo  comprueban  jÁúóbo  Fabro^  sobre  la 
Epístola  de  San  Pablo  á  loS  Romanos  ^  y  Diego  de  Valdés 
eri  él  capítulo  once  de  la  dignidad  denuifitros  Reyes.  Estic"^^ 
fronio  no  es  el  coníempofarieo  de  San  Oe^ÓriiíAa  ,  si&itt 
otro  que  vivió  en^  el  siglo  séptimo  ^  cuyo  teS^ImO^ 
nio  quiero  examinar  dexándólo  pan  mejor  ocasión  rso^> 
lamente  es  propio  de  la  presiente  decir ,  que  Pedro  no 
podia  adivinar  lo  que  Sofronlo  habia  de  escribií  tres*  s|r 
glos  después.  í     r 

.  Ni  tatnpoco  podía  Pfedko  escribir  en  ¿1  siglo  quáíto 
lo  que  empezó  á  entenderse  mal  ¿  lo  ühimo  del  siglo  dé- 
cimo sexto  1  porqué  hablancio  del  haciíniento  át  núes* 
tro  señor  Jesu-Christo »  dice  que  etftpnce^titpaTeditfOü 
tres  soles  en  España;  Tune  in  ItispáAid  appdruerént  tres 
sbUsí  cosa  que  no  se  halla  escrita  en  autor  antiguo,  re* 
jSjriendola  á  tal  año.  Y  así  el  Chronicokí  es  posterior  4  tal 

noticia «  qu^  sometí  jichacf^r  á  Sántp  Jovaás  JÚs'qlie  tfo 

••     •  '  ■      -le 
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Xc  entienden.  ReiSere  el  Santa  el  aparecimiento  3e  la  es« 
{relia  que  anunció  á  los  Magos  la  venida  de  Jesu-Chris- 
vju>  i  y  añade  que  es  creíble. que  en  otras  partes  del  man- 
4o  hubiesen  aparecido  otros  anuncios  del  nacimiento  de 
jChristo  I  como  quando  en.  Roma  corrió  acey te  ^  y  en 
JEspafia  aparecieron  tres  soles ,  que  poco  á  poco  se  jan- 
l^ron  en  uno.  Uno  y  otro  suceso  escribió  JuUo  Ob- 
f<;qüente  i  lo  dei  aceyte  en  el  año  6  29.  de  la  fiin« 
dación  de  Roma  ,  siendo  Cónsules  PubUa  J^iauciOj 
y  Marco  Fulvio  j  y  lo  de  los  tres  soks  t  sin  expre^ 
4ará£spaña  en  el  año  71o. ,  siendo  Cónsules  Marca 
Antopio  f,  y  Pttblio  Dolabela.  Otros  exeniplos  refiere 
JPlinio  lib.  2p  cap*  3 1.  £1  fabricador  de  Dextro  9  qne  no 
.entendió  que  el  Santo  liabiaba  poniendo  exemplos  |  In.^ 
:^riendp  de  unos  suf  esQ$  la  credibilidad  de  otros  ,  y  sin 
referir  taies.señalesá.cler^  año^  aplicó  la  noticia  df 
io$.  tres  soles  juntos  en  upo  al  año  del  nacimiento  del 
^eiion  Y  el  formador  de  este  Cbrpnlcon  sigiló  la  falsa 
jip.teligencia  del  fiatbricador  del  de  Dextro ,  con  quien  se 
4ió  la  mano  para  que  ia  muchedumbre  de  testigosliicie' 
se  mas  verositodil  1»  ficción.  ¿  Pero  cómo  podia  Pedro  es* 
.cribir  de  manera  qoe  copiase  mal  á  Santo  Tomás ,  es* 
4titor  del  siglo  trece ,  imitando  la  mala  Inteligencia  del 
(Padre  Higlicra  ^  £ibricador  de  Dextio  en  el  fin  del  si- 
.glo,dic5^  y  seis? 

Esto  se  logró  por  la  misma  arte  dlvinatoria  con  que 
(Se  consiguió  lo.  que  voy  á  dccin  Pedro  Orador  00  vio 
.la  verdadera  historia  de  Dextro ,  porque  ya  era  hombre 
4QS|goe  medio  siglo  antes  que  escribiese  Dextro.  £1  mis- 
^0io  San  Ceró^irnaá  quien  debemos  la  única  noticia  dp 
•^dicha  historia  f  habla  de  ella  como,  qué  no  la  leyó.  No 
hay  escritor  alguno  que  la  haya  visto  ,  y  citado  en 
.quantos  libros  permanecen  de  tiempos  antiguos.  £1  prl* 
.«crajcuifiscVaUó  dql  Qi»i9bíe  d$S>^m9  &ic  fray  J«iao 
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¿é  ftihiierga  ,  ICeligioso  Mltiímó  ^t  San  Frsnciscb  ái 
Paula  en  l$i  "Historia  de  España  ,  que  eiscribió  año 
1 525. 9  que  poc  ser  tan  despreciable  ,  parece  no  Uq* 
gó  á  imprimirse.  Citó  á  Dextro  alegando  á  un  anór 
nimo ,  que  ( si  hemos  de  creer  ¿  Don  Josef  PeUicer 
en  el  erudito  prólogo  que  hizo  al  libro  jprimero  de 
las  antigüedades  de  Í>on  Lorenzo  Padilla  ^  Arcediano  de; 
Honda ,  íiDpreso  en  Valencia  año  1  é^p.)  vivió  en  d  tey^ 
nado  de  Enrique  I V.^  El  mismo  Rlhuerga  confesó ^  que 
no  habla  leído  originalmente  á  Dextro  y  sino  citado  por 
¿1  dicho  aoónimo.  Dou  Lorenzo  Padilla  >  en  el  reynado. 
<lel  Señot  Emperador  Carlos  V/  citó  el  misnao  ffiagmcn* 
to  atribuido  á  Dextro»  sin  haber  visto  las  obras  del  Vel- 
dadero  Dextro ,  ni  aún  al  anónimo »  sino  solamente  áB.i- 
huerga.  Este  tan  celebrado  fragmento  referido  por  Ki- 
huerga  y  Padilla  »  hace  memoria  de  once  Reyes  de  £(»« 
pana >  todos  fabulosos,  es  á  saber  ,  Abldo,!Motstéd|; 
marido  de  Camila »  ^a ,  Medon  >  Paledon  y  Barcaba, 
Bailo  y  Coica  ,  los  qualcs^e  hallan  nepejtidos  en  elChro- 
nicon  prohijado  á  Pedro » invertidas  en  algunos  de  ellos 
algunas  letras.  De  aquí  parece  que  se  colige  ,  que  sí  el 
anÓnimO'  fue  hombre  verdadero ,  y  floreció  en  tiempo 
del  Señor  Don  Enrique  IV.^y  el  Cbronicon  atribuido  :á 
Pedro  se  fingió  después.  Sí  el  anónimo  es  fantástico,  1  se 
inventó  el  Chronkon  después  de  luber  escritb  Fray 
Juan  de  Rlhuerga.  Y  en  mi  juicio  ( que  manifestare 
después)  otro  fue  quien  le  fingió  año  1649.  Quien  quie* 
ra  que  haya  sido ,  lo  cierto  es,  que  uq  fue  Pedro  Orador, 
sino  algún  Pedro  de  Urdemalas; 

Quedando  pues  manifiesta  la  suposición  del  Chroni* 

•  con  i  y  Hbr&  Pedjpo  Orador  de  la  calumnia  de  tal  pro* 

*  hijamiento^  hemos  de  ver  por  que  manos  nos  viene  este 
ChronicohV  Y  primeramente  debo  acordar  á  vuestra  Al- 
teza 2  que  quaxido  cl^Padre  Higuec)  fiogló  el  Chronicon 
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jde  Dextro ,  quiso  ¿át  it  étitericler ,  qac  ^  lo  (labiá  envia- 
do el  Padre  Tomás  de  Torralva  Jesuíta  9  que  tuvieron 
poc  imaginario  el  Padre  Juan  Galeno,  Retor  del  Coler 
giode  Vormacia,.vy  el  Padre  Melchor  Incofer^  pero 
]que  según  estoy  informado  de  una  persona  muy  doc- 
ta, realmente  existió :  bien  que  yo  no  creo  que  enviase  al 
-Padje  Higuera;  tal  Chronioons  puesquando  Pray  Juati 
Calderón  le  {iubllcó  en  Zaragoza  ano  i5ip. ,  á  expen- 
sas de  quien  no  se  ignora ,  y  por  los  motivos  que  son 
iiotorios  I  no  se  dio  otra  prueba  de  el ,  que  suponer  un 
«cxemplar  Gótico  muy  antiguo  ^  y  una  copia  sacada  ei 

•  año  I  ^pj^  Ahora  que  se  intenta  publicar  el  monstruoso 
Chronicon  atribuido  á  Pedro ,  se  da  á  su  original  un 
origen  tan  confuso  y  misterioso,  que  puede  después  te- 
lier  todas  las  interpretaciones  y  extensiones  que  se  le 

Rieran  dar.  Antes  de  trasladar  aquí  las  palabras  del 

.Dodor  Don  Francisco  Xavier  de  Huerta ,  prevengo  fi 
vuestra  Alteza ,  que  desde  que  entre  los  libros  manus- 
critos del  R.ey  nuestro  señor ,  yí  este  Chronicon  escrito 
de  mano  de  Don  Josef  de  Pellicer  ,  empec<f  á  publicar 

.que  es  fingido»  £1  mismo  Do¿);or  la.  Huerta  no  ignora  que 
70  soy  de  este  sentir ,  pues  me  ha  oido  afirmar  con  H 
mayor  aseveración,  que  dicho  Chonicon  es.apocrifb«.  Yo 

'  se  que  el  le  ha  copiado  de  la  Real  Bibloteca ,  según  me 
ha  dicho  quien  dice  haberle  visto.  Con  todo  eso  el  Doc« 

,  tor  Don  Francisco  Xavier  de  la  Huerta  calla  el  verdade* 
xa  original  de  su  copia ,  y  habiendo  escrito  su  prólogo 

.después  de  haber  pasado  todo  lo  dicho;  da  en  el  á  la  co-.    . 
pia  de  su  Chronicon  otro  origen ,  pues  hablando  de  los 

•  escritores  de  ^que  se  ha  valido ,  dice  esto :  t «Uno  entre 
•.49todos  es  particularmente  útil ,  del  qual  me  sirvo  con 

Mmayor  freqüenda  en  este  primer  tomo  ,  que  es  el 
ftChrcmicoñ  de  Pedro  Orador  de  Zaragoza.  £1  qual  en 
Mcondayendó  la  obra  (Nibficar<f  |^  honra  de  £9p?fia»y 
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^entonces  manifestare  de  donde  le  hube ,  en  qu(í  Archí* 
-9>vo  permanece,  y  daré  las  demás  pruet>as  necesarias 
npara  su  legitimidad.  Ahora  baste  asegurar  que  este 
9>Chronicon  le  tuvo  el  insigne  Español  Benito  Arias 
99 Montano ,  el  qual  de  orden  de  Felipe  IL^  escribió  al«3 
99gttno5  pliegos  disfrutándole »  y  últimamente  un  (pito*^ 
99  me  de  los  Reyes  que  expresa  ^  él  qual  de  la  propia  le-^ 
^9 tra  de  Benito  Arias   tuvo  y  conservó  por  preciosa 
9^memotia  suya  un  Canónigo  de  Zaragoza  ^  y  una  copia 
'99de  el  vino  á  mis  manos,  que  cotejada  con  el  Chronicon 
'^9do  Pedro  concuerda  enteramente  en  npmbres  de  Reyes 
99y  años,  excepto  dos  que  no  puso  en  la  linea  Benito*, 
99por  las  razones  que  dirá  la  Historia  á  su  tiempo. 

Estas  alusiones  tátl  misteriosas  me  obligan  á  hacer 
algunas  consideraciones.  Teniendo  ya  el-  Doékpr  Don 
'Francisco  Xayier  de  la  Huerta  el  Chronicon  en  poder  bu* 
yo ,  sin  que  nadie  tenga  acción  para  quitárselo;  ^qú¿  ra* 
izon  puede  haber  para  no  decir  de  donde  íe  hubo ,  y 
ien  que  archivo  permanece ,  y  las  demás  pruebas  nece*' 
sartas  pjira  su  legitimidad  ?  Por  cierto  qué  no  puede  ha« 
ber  praeba  alguna  de  legitimidad ,  siendo  así  que  el 
«nisnio  Chronicon  manifí^su  sú  propia*  suposición.  £1 
Dodor  ía  Huerta  le  hubo  del  original  de  Fellicer  ,.y  lo 
calla.  £1  Do&ór  Benito  Arias  Montano  no  tuvo  en  su  po- 
'^er  tal  Chronicon  \  pues  no  le  citó  en  ttiia«  de  tantas 
obras ,  comq  imprimió ,.  y  detó  llianusérttas  ,iy  aunque 
ISO  he  leído  todas  estas  rio  afirmo  con  seguridad  de  que 
uñ  hombre  tan  erudito  en  todo  genero  de  leuas  ;  no 
podia  drar  con  aprobación  (según  se  softene)  mi^^Chro^ 
nicontan  delirante.  Euera  de  esto  no  le  ehsfcñó  ¡ásíl  ifaiigo 
Ambrosio  de  Morales,  á  quien  ^abemos  prestó  la  histo*». 
lia  de  Lucas  Obispo  de  Tu  y.  Y  siendo  tan  amigos  coipo 
testifica  Morales  en  su  Chcónicá  ,  y  Montano  <^' Stf  Re* 
tortea ,  &>  leocttltária  tan  gran  tesoro  s  y  macho  OKoó^ 
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i  su  .(fu<litísimo  Discípulo  Piedro  de  Vstlencia  j  y  final* 
jinente  no  se  halla  en  la  librería  de  San  Lorenzo  ^  sien* 
do  así  que  el  Don  Benito  Arias  leyó  sus  manuscritos  al 
Señor  Doñ  Felipe  IL^  para  que  se  colocasen  en  ella«  DU 
go  mas:  habiendo  muerto  aquel  insignísimo  varón  én  <1 
aiío  1598.  no  podo  escribir  algunos  pliegos  disfrutando 
este  Chronkon :  porque  como  mas  adelante  probara ,  en- 
tonces aún  no  se  habla  fingido. .  Los  pliegos  pues  que  se 
aléganos!  son  legítimos  de  Arias  Montano,  fueron  ante« 
riorics.  £i  Canónigo  de  Zaragoza ,  que  se  afirma  tenia  di- 
chós^  pliegos  originales s  no  se  dice  quien. es^  y  quando 
^e  publique  su  nombre ,  será  de  alguno  ya  difunto  y  que 
si  no  se  aparece  ,  no  parecerá  para  dar  testimonia  Lo 
que  el  Do^t  Don  Francisco  dice  que  tiene «  es  una  co- 
pia simple  y  copia  que  no  hace  í¿.  Vuestra  Alteza  ju^^gue 
si  todas  estas  reflexiones  persuaden  que  hayocuitoalgua 
engaño. 

Yo  entiendo  que  fiícilmente  puede  descubrirse  por 
otro  medio  ,  que  es  observar  el  origen  del  Chronicon,, 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Real  >  porque  siea- 
do  el  mismo  el  que  pijcnsa  publicar  el  Do¿lo£  la  Huér» 
ta,  averiguada  su  ficción  y  es^.ayeriguada  la  d%  tTkm 
tramibos* 

..  EnJd  Biblioteca  pues  de  manuscritos  dei^  Rey  nues^ 
tro  señor,  entre  otros  ipuchos.  originales  de  Don  Josef 
de  Fellicer  hayuco  en  quacto,  que  es.  el  quarto  de  sus 
obras  varias ,  todp  escrito  de^su  mano  1  cuya  letra  cono2>» 
€0|  y  he.  recpnocido  5  el  qual  Ubro  empieza  de  esta  ma<^ 
nata  j  Bxftrvetusto  exempfari  Dom^  Laurentii  Ramiro fi  di 
Prad9  I0^pé  P<tri  Usaraa^ustatü QraforisiCln^  JR« 

gum  ftu  Imperatprum  Ujspanid. 

Anni  MundL 

27jy.Primus  Tbanis  cJ<. 

De  esta  Mer&e  ya  co^tinua/ido  la  sccitf  de  los  Reyes  de 
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España  basta  Filocord ,  á  quien  pone  poit  Hey  en  el  aña 
44^de  la  t ra  christiania. 

Habiendo  yo  cotejado  las  fcagmencos  qoe  cita  et 
DoAof  Don  Francisco  Xavier  de  la  Haerta »  en  el  prt*^ 
mer  toino  de  su  España  primitiva  en  nombre  de  J^edro^ 
c0n  el  original  que  se  conserva  en  la  Real  diblioteea» 
be  bailado  entre  ellos  una  total  conformidad^  Asentado 
esto  empieza  Don  Josef  de  Pellicer  suponiendo  que  su 
copia  estaba  sacada  de  ifn  antiquísimo  exemplar  fet  Señor 
Lorenzo  Ramírez  de  Prado  ^  y.  pone  la  fecha  en  ¿1  ana 

Siento  acordar  á  vuestra  Alteza  el  malogrado  inge- 
nio y  erudición  de  Dj»q  Lorenzo  Ramírez  de  Prado, ca« 
paz  de  ser  uno  de  los  mas  ilustres  varones  de  esta  Mo<' 
iiarquía  |  como  el  mismo  no  hubiese  sido  artífice  de  su- 
propia  infamia,  pues  siendo  hombre  que  podía  volar  . 
con  sa  propia  pluma  se  apropió  las  agenas  ,  sin  adver* 
tir ,  que  siendo  postizas ,  y  sacadas  de  diferentes  pájaros, 
habían  de  manifestar  con  la  tal  variedad  de  los  estilos  de 
cada  una,  la  diversidad  de.  sus  dueños*  No  fue  esto  lo- 
peón  Fue  un  hombre  de  espíritu  tan  corrompido,  que  por 
ostentar  que  entendía  las  impurezas  de  Marcial ,  quisó 
ser  Maestro  publicó  de  ellas,  y  Catedrático  del  demonio* 
Fueifade  esto  tuvo  una  extravagante  inclinación  de  urdir, 
y  texer  embustes  ágenos  y  propios  ,  como  se  dexa  vci? 
en  el  Cbromieon  Adversarios ,  y  descripción  de  los  Hermi^ 
torios  de  España ,  ^ue  hizo  publicar  en  PanV  ano  1 52^.- 
en  nombre  de  Julián  Pérez,  Arcipreste  de  Santa  Justina^' 
y>  en  las  obras  fingidas  qué  hizo  impíimir  en  Antuer* 
pia  año  1540.  en  nombre  de  Luitprándo ,  Subdiacono 
de  Toledo ,  Diácono  de  Pavía,  y  Obispo  de  Cremona^ 
añadiéndole  ius  notas ,  y  las  que  dexó  escritas  el  Padre 
Gerónimo  Román  de  la  Higuera  sobre  el  Chronicon  de 
Luitprándo  i  siendo  así  que  Román  de  la  Higuera  fue 
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el  mismo  que  Ideó  ,  y  forjó  las  obras  que  corren  ea 
nombre  de  Flavio  Dexcro.  de  Marco  Máximo^  de  San 
Braulion  y  de  Heleca  ^  y  las  que  andan  supuestas  en 
nombre  de  Julián  Pérez ,  y  de  Luitprando.,  interpreta-^ 
das  y  notadas  por  Ramirez  ^  habiendo  este  ocasionado,, 
que  se  malograse  el  grande  ingenio  »  y  doftrina  de  fray 
Francisco,  de  Vivar ,  á  quien  por  esia  causa  aplicó  no 
se'  quien  el  antiguo  y  verdadero  adagio  :  mali  corvi 
fnalumovum.  Juzgue  vuestra  Al^2a  que  fe  debe,  darse 
á  tal  deppsiurio. 

Don  Josef  de  Pellicer  da  á  entender  ^  que  copió  este 
Chronicoo  en  el  año  1549.  quando.  ya  Don  Loren2;o 
SLamircz  habia  executado  tan  indignas  fecborias.  Y  esjca 
es  la  primera  vez  que  se  halla  noticia  del.  ChronicoQ  de 
l^edro.  De  manera ,  que  habiendo  este  sido  insigne  Orji- 
dor  )  y  Maestro  de  Oratoria  en  la  Ciudad  de  Zaragoza 
desde  el  año  358.  de  la  era  christiana  ^  pasaron  la^i.^ 
años  sin  que  escritor  alguno  Eclesiástico  ó  Secular »  hin 
ciese  memoria  de  tal  Chronicon  ,  conteniendo  *  tales  1  y 
tan  extrañas  novedadesi  que  por  su  extravagancia  pudie^ 
ran  ser  la  admiración  de  los  necips  1  particularmente  efi 
siglos  barbaros  $  y  por  la  misma  razón ,  cau^  de  risa  ^.y . 
desprecio  de  ios  hombres  dodos.  San  Gerónimo  >  que 
celebró  á  Pedro  treinta  y  siete  años,  después  que  habia^ 
merecido  ya  que  le  llamase  el  Santo  |  Orador  insigne^ 
no  dio  noticia  alguna  de  tal  Cbromon  >  ni  /¿nlz  cofainuof^ 
íhnqiK  hizo  del  Chronicon  de  Ensebio  Cesar iense,  ni 
le  habiav  contado  antes  en  el  eruditísimo  libro  de  los  t;4«. 
roñes  ilustres,  como  lo  hubiera  executado  «si  Pedro  hubie» 
ra  sido  Chronóiogo  christiano  como  Julio  Africano.  Ni 
tampoco  dio  noticia  de  Pedro  9  Gennadio ,  Presbítero  de 
Marsella  en  sus  Escritores  Eclesiásticos «  ni  Casiodoro  en 
su  instrucción  de  ¡Adivina  Escritura  cap,  17.  donde  trató 
de  (og  Sscxitoscs  Eclesiásticos ,  ni  Honorio  Augustoda- 
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nehsc  i  ni  Sigiberto  Gemblaceose ,  ni  Enrique  Gandaven- 

se )  ni  el  Anónimo  Meiicense  /  ni  el  Abad  Juan  Trithe*» 
mió  3  y  lo  que  es  mas  ^  no  tuvieron  noticia  de  tal  Chco* 
nicon  San  Isidoro » y  San  Ildefonso ,  Escritores  Españo^ 
íes  y  hábiiendo  escrito  de  propósito  de  los  claros  varones, 
y  especialmente  de  los  de  España» 

Don  Lorenzo  Kamirez  de  Prado  fue  á  quien  tocó 
la  dicha  de  tal  tesoro ,  que  ciertamente  lo  seria ,  á  no 
habierse  convertido  en  negros  carbones  que  tiznan  la^ 
memoria  de  quantos  quieran  valerse  de  ellos  para  ha^ 
cerse  famosos. 

Con  ser  tantas  y  tan  veliementes  las  sospechas  de  fal^ 
sedad  que  tiene  este  Chronicon  ,  por  suponerse  que  víe-< 
ne  de  las  manos  de  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prados 
aun  son  mucho  mayores  por  venir  por  medio  de  Don 
Joseph  Pellicer  ^  cuya  memoria  para  mí  muy  venera^ 
ble  9  oi  quiero ,  ni  pienso  ofender.  Y  por  eso  distingo 
en  Don  Joseph  Pellicer  dos  personas  muy  diversas:  una 
(engañada  y  engañadora  siendo  mozo ,  otra  desengaña-^ 
da  y  desengañadora  habiendo  entrado  en  mas  edad. 
Disiinciofi  es  esta  que  hizo  de  sí  el  mismo  Pellicer  en  va« 
fias  ocasiones.  En  su  eruditi^mp  Sinctlo  p9g.  277.  nú- 
mero ioa«tiizo  esta  confesión ;  ^Quando  tome  la  piu* 
9}ma  en  la  profesión  que  elegí  >  no  fue  en  retiro  ó  solé* 
39dad  alguna ,  sino  en  Madrid  ,  dpndC'  Palacio  ^  la  Ca?» 
9>Ue  Mayor  9  el  Prado  ,  los  dos  Teatros  dé  Cobedias, 
9^1os  Trucos  I  ]a  Pelota  »  y  otros  exgrcidos  cortesanos^ 
i9divierten  tanto  como  embarazan ,  y  en.ni^io  de  tan-* 
99 tos  estorbos  pude  formar  las  obri^s  que  andan  publicas 
9)hástael  año  1635.  Después  quando  ya  con  la  edad  se. 
99 fue  apagando  aquel  espíritu  de  la  mocedad » sucediei-j 
99rpn  los  cuidados  de  mi  familia  1  aun^htándose  mas  y\ 
7> mas.  cada  dia/'  fuera  de  esto  i  quando  Don  Joseph  em-^ 
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pezo  á  estudiar ,  y  escribir  ^  andaban  muy  validas  las 
obráis  del  üngida^eroso  i^  de  Dcxcro »  y  de  sus  allega- 
dos. Las  aprobó  I  y  s^qíó  PeUicer ,  y  aun  tuvo  inten«< 
clon,  de  aprobar  £brtuoa ,  fingiendo  algunos  Chronicones^ 
animado  de  sú  genio  ^  entregado  á  conjeturas ,  codiciosa 
de  aplauso  ^  y  estimulado  de  la  vaha  confianza  ,  que  in- 
fundía en  su  animó:  una  ie¿cion  extendida  por  todo  ge- 
ocro  4e.libros^;  hasta  que  estos,  mismos  ^  '^1:  trato  de  Tos' 
hombres  eruditos,  la  experiencia  y  %\i  propia  conciencia,^ 
le  desengañaron ,  y  réduxeron  á  qicjor  (Mirtído ;  habien« 
do  sido  el  primero  que  con  valentía  dé  ánimo,  y  coqj 
una  erudición  casi  incomparable  se.  puso-  i  demostrar 
muy  de  proposito  la  moderna  suposición  délos  Chronl- 
cones  falsos  ,^  sijguiendole  después  sus  tres  eruditisimosi 
amigos  Don  PedrQ  Fernandez  del  P|ilgar>  Don  Nicolás- 
Antonio,  y  el  Marques  de  Mondejar r  tuyas  obras ^ 
posthumas  espera  ¿oñ  impaciencii  la  ELcipábUi^a  Litera*^ 
lia.  El  mismo  Don  Joseplí  pellicer  tíos  distinguió  tteS' 
épocas  de  sus  escricos.  La  primera  desde  el  año  162  i¿ 
basta  el  de  i<?24  ,  cuyas  obras  entremedias  llamó  ¿i  cn^ 
su  Biblhteca :  Ocios  de  h  juvtntui  ^  aunqaedespttés  caelr 
Sincelo  ^ZTCCC  que  puso  termino  mas  largo  á  las  obras 
de  su  mocedad  ,  señalándoles  ti  año  1535.  La^  segunda* 
época  desús  escritos  es  desd^  el  año  1^24^,  ó. sea  1^55» 
hasta  el  dé  i6dp  to  que'  con  ocasión  de  publicar  d  li- 
bro primero  de  las  Antigüedades  de  España  de  Don^Lo-- 
cenzode  Padilla  ,  eitipezó  á  declararst  enemigo  de  tos^ 
£ilsos.CticoQÍcoiies«  La  tercera  época  es  desde  el  año  di^ 
cho  hasta  el  último  de  su  vida,  que  fu^ el  1579,  eit^^ 
cuyo  entremedio  de  tiempo  mantuvo  con  tenacidad  mu- 
chas de  sus  antiguas  preocupacipnes  y  vaiías  conjeturas;^ 
pero  no  perdonó  á  lasagenas  >  y  valerosamente  ,  y  con 
erudicipa  ^dmisablc  las  combatió  y  arroino ,  püdien- 
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Ao  cantar  ^  st vC<>mo  cantó'tfrrepentido  el  año' i6ji\ 

y^Sctvi  á  la  vanidad  I  bebí  el  veneno 

t)Del  vaso  de  la  falsa  vanagloria, 

y  lo  demás  cffL^  se  sigue  i  y  puede  ieerse  <n  stt  preciosa 

Presíiponiéndo  I  pues  ^. el  garande  aprecio  que  hago 
de  los  ültimos  escritos,  de  Don  Joseph  Pellicer  ^  y  aúa 
de  todos  los  suyos ,  como,  se  lean  con  cautela  y  discer^ 
nimiento  I  dieclaro  que  Don  Joseph  Pellicer  considera- 
do CA  el>a¿ej54^en  que  supi^oi  haber,  copia4Q  el 
Chronicon  atjriboidQ  i  Pedro  ^  me  parece  testigo  sospc« 
chosoen  orden  a  est(  hecho  i  y  como  á  tal  se  le  pueden 
oponer  mnKhas  y  justas  excepciones  i  porque  en.lps  años 
antecedentes  estab^  miry  dado^al  apoyo  de  las  fíccionesi 
y  aun  en  muchos  íc  io&.qoe  9e  siguieron  después ,  coma 
se  irá  reconociendo  pot  lo.  que  voy  á  decir. 

Corria  el  año  1 64  r  quando  Don  Joseph  de  PeUicer 
4ia  i  de  Julio  aprobó  el  \ibfó  de  Iz  Ataigüedadr  delSe^ 
ihrio  de  MaJina*'  Bn  este  libro  se  citan  los  Anahs  de  la 
J4onarquU  d€  las  Ssp^ñas^.  entonces  pue$  ya  estaban  es«- 
critos  y  y  hoy  permanece  en  la  Biblioteca  J^e^l  el  Ukro 
f  rimero  de  los  Afiles  d^^EsfaÜa  reducidas  d  Epitome  1  em* 
pezatido  en  Noe,  Moh)»rca;  y  Pontífice  .del  Universo^ 
continuando  en  Tubal » .Saturno.^  y  primer  Monarca  de 
España  I  y  acabando  en  Gar^oris!  IL? ,  Monarca  vcin* 
te  y  siete  defsp^ña;,  tenieudQ  una^  curiosa  introduc- 
clon  á  los  diez  libros  (que  tamos  habian  de  ser)  de  loa 
Anales,  di  Rspíilia^J^  idci>  de  t?ta:Obra  «s  piKt<A((inac^ 
qi»a  faniásticji:  úttinú\  sucecív^^te  4^siie,  TubaKen 
$«  opinioo ¿entonces. p/imer  JMlQnarcftdie  jiEspaña)  haata 
el  Señor  Don  leUpeíVé^»  nielo  cient^L  y  velete  dedit- 
cho  Tubal ,  según  dicho  Epitomeé  Para. hacer,  verosímil 
un  despropósito  ^  como  es.  este ,  ya  se  vé  quántos.deli* 

ríos  son  necesarios^  y  alióse  .de  la  fabulosa  serie  de  Re? 
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yes  del  fingido  Berosá  I  la  interpolo' con  monsttaosas 
falsedades :  y  para  poder  llevar  adelante  su  idea  fantás- 
tica y  llegando  á  Gargoris  IL^ ,  Monarca  veinte  y  siete 
de  £spaña ,  fingió  4in  notable  embuste  /.que  por  sej: 
tal  y  tan  grande  ,  conviene  referir  con  sus  propias  pala- 
bras,  que  son  las  siguientes :  nOfred^iidose^  comprar 
9ialgufios  libros  y  papeles  de  un  tiombre  i  que  fiínda  en 
9ieste  trato  su  ganancia  ,  Vino  á  mis  maños  úh  quader« 
9^no  de  poco  mas  de  veinte  pliegos  9  escrito  de  buena 
ffletra  y  desahogada ,  cuyo  título  era  :OW^m  de  los  Go* 
^ydosjGtas  y  Alimanei^  sacad9  de  loi  Af^holes  GotbUos  po^ 
r^Opoido  y  Melíarchy  CapeÜanes  de  Ótbon  i  Obispo  di  Tri* 
f'nmgen  y  escrito  en,  UñgiU  AlematM  >  traducido  bien  y  fith 
rímente  a  Ja  Caste(taifa  \  y  dirigido  >  al  muy  iíustin  Señor 
^Don  Luii  Pavita  fnlSeñ(f9^.  fisto  eétkenia  el  Epitome  dé 
9>aquel  libro ,  sin  mas  indicio  del  noftibre  dtl  traduftori 
f^ni  otra  luz  para  .su  averiguación  masde  pa^recermé  que 
vDon  Luís  Davila  fue  el  que  escribió  las  Guerras  di  Ale^ 
^^manía  en  tiempo  del  Emperador  Don>  Carlos  Máximos 
9>£1  intento  de  este  traduftor  e»  tratar  el  origen.de  los 
MGodosy  Citas  y  Alemanes*  De  los  Godos  y .  Citas  es 
91  fuerza  hable  mas.  Deduce  su  origen  de  los£spa5oIeS| 
ny  tira  la  linea  derecha  desdte  Habides ,  como^ti  ei  4i8* 
^fcutso  de  los  Anales  irc  díi:iid|ndo.  Yo  éónfiesó  qi:ie  q4ii^' 
99se  no  hacer  caudal^e  eflté  monumento,  por  no  ¿lípo^ 
nnerme  á  que  me  tuviesen  por  rinv€f()tor-de  cosas  .que 
9) no  hall6  en  otros  con  que  comprobarlas»  Veía  que 
ñol  Beros&que  publico  Juan  Annio ie Víterbo,  y  ocros 
Harttiguós^  y^l  Flavío  Demo  y  Juliáif  Pere¿  que  sé  -Mn 
^«estampado  en  nuiÑiros  tiempos ,. correo' $9rtuña en  <\ 
McreditOi  aún  con  hallarse  tantos  que  dorttestek  con'  lo 
99  que  dicen.  Y  así  recelaba  el  dexar  mi  Opinión  4  corte- 
9«sía  agena^  Pero  pareciendome  demasiado  escrúpulo  ca- 
99Uar  por  esta  razón  lo  que^caso  puede  sec  4e  alguna 
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^^attddád y  Kónor  3e fauéstrá Wtón ; dettfrtníti^ref^rir 
f^sinccramence  lo  que  tocante  á  nuestra  £spaña  halié^ 
»fen  estos  autores  ^  sease  qual  $ea  ^  sin  esforzar  ,  ni  pre«. 
^«tender  darle  mas  autoridad  ^  ni  que  tenga  mas  creen- 
9«cia  de  la  que  los  hombres  do&os  |. cuerdos  y  sabia» 
9fjuzgáren  se  le  debe*  Acaso  siendo  yo  el  primero  que 
resaca  ai  teatro  del  mundo  ia  noticia  de  esta  <opia  ,  se 
i^animará  alguno  ^  encendido. del  deseo  de  la  gl9ria ,  á 
f^maniíestar  el  original  en  Akmania.ó.en  ItalU )  benej^^ 
'  f^ficio  grande »  y  que  redundará  en  honor  de  todo;  Io$ 
jt Príncipes  de  Europa;  pues  apenias  se  halla tiinguna 
Hque  no  sea  interesado ,  como  descendiente  por  una  á 
»totra  cama  de  la  gloriosa  y  esclarecida  sangre  £spaño<*; 
f«la  y  á  quien,  por  muchos  siglos?  np  pierden  de  vista  es- 
^^tos  Escritores  p  xomo  iremos  ad virtiendo.  Esta  sea  la 
ftmayor  fínqza  que  me  deba  mi  patria ,  arriesgarme  á  to 
ftque  se  pensó  de  Juan  Annip  >  pero  será  con  una  limi« 
fttacioni  que  el  refirió  por  verdad  quanto  publicó  de  Be«  ^ 
nroso ,  y  yo  solo  conur^  io.vbto  en  Melbardo  y  OpoU 
ndo  9  dexándolo  siempre  indiferente  al  juicio  agena** 
Hasta  aquí  Pellicer.  ¡  Qué  cauteloso  y  amigo  de  rodeos 
es  el  ehgaño !  Es .  digno  de  reparo  que  el  nombre  de 
Opoldoésrá  sobreescrito  así  en  dichas  palabras ,  como 
en  otros  lugares ;  indicio  de  que.  pareció  á  P^licer  mas 
seguro  buscar  mas  testigos  á  la  mentiira  en  asunto  en 
que  la  misma  pluralidad  la  hace  mas  sospechosa.  Las  false* 
dades  que  inventó  en  estos  Anaks  fUeroQ  tan  enormes,  qup  ^ 
ni  después  se  atrevió  á  publicarlas  i  ni  dexó  memof:ia 
liDpccsai  (que  yo  sepa > de  Meibvcio  y  Opoldp »  B^tlr 
tmes  imaginarios. 

;   Ahora  digo  yo:  el  que  con  innumerables  embu^e^ 

texió  una  serie  de  ciento  y  veipt«  y  dos  P.eyes  de  Esr 

pa&a  (que  tantos  cpntó;  en  esf os  Jlpah4  desdq  Tijibal 

hasta  eLSeñot  Don  Felipe.  IV,"")  y  clgue  jwr  cpnsir 

.   TQm.XyiI.  I^ guien^ 
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gttiente\  habííen^ó  sida  Tubal  nieto  iScKbe/  iiüventó 
que  el  Señor  Don.íclipc  IV/  fue  nieto  cte  Adán  cente- 
simo trigésimos  ¿quánto  había  de  fingir  para  probaí 
una  linea  la  mas  larga  que  podía  imaginar  ?  £l  que  ma* 
quinó,  pues,  todo ^ esto  y  singularmente  el  que  acites 
del  año  1541  fingió  el  referido  origen  de  los  Godos^ 
Qtas  y  Alemanes  ^n  nombre  de  Melbarcio  y  de  Opol- 
do ,  ea  el  mismo  que  en  el  año  1^49  fue  el  primero 
de  quien  hay  noticia  haber  hecho  mención  del  Obronicon 
atribuido  á  Pedro.   •      •     ' 

Otro  hecha  de  Don  Joseph  de  Pellker  ^  mucho  mas 
indecoroso  por  ser  mas  notorio ,  tenemos  á  la  vista.  Ea 
.el  año  j  548  sucedió  que  Don  Juan  Tamayo  Salazar^ 
intimo  amigo  de  Dpn  Joseph  dePellicer»  á  quien  ha» 
bia  dedicado  la  primera  obra  de  qu antas  escribió ,  que 
fue  ün  Poema  de  la  Fatuta  di  Eco  reimpreso  el  año 
1(^39 :  sucedió ,  digo  ^  que  Tamayo  Salazar /  hombre 
;'Br/uy  leído ,  pero  ignorante  ,  supersticioso  y  embustero^ 
dÍQ  al  público  un  Poema  fingido  en  nombre  de  AuJo 
Halo.  Quiso  Tamayo  hacer  entender  á  los  ignorantes  y 
trredulos  que  aquel  Poema  se  hallaba  en  un  pergamino 
iantigno  >  y  tuvo  maña  para  que  el  Cardenal  Arzobis* 
po  de  Toledo  Don  Baltasar  de  Moscoso  y  Sandoval  die«- 
^e  licencia  para  que  se  imprimiese  dicha  obra  con  ln 
condición  de  que  la  aprobasen  Martin  Abad  la  Earioai 
de  Madrigal ,  y  Don  Joseph  de  Pellicer ,  el  qaal  $e  glo* 
ría  en  su  Biblioteca  de  semejante  remisión  ^  añadiendo 
^stas  palabras :  Sin  ^e  baya  iPcempiar  de  babersi  cwcedp- 
Jó  id  licencia  conájcionál  í  la  iensur^^i  y  antef  Jb'rvtfla^ 
dándola  desde  luego  fara  que  siJmprimiest  \  si  el  Abad  Don 
Martin  de  la  FaririUy  y  Don  Joseph  Pellker  la  aprobasen. 
Drrih  mejor  la  remithn ,  que  es  en  esu  tenor :  Emmintntis* 
4inrí  i¿^e.  En  efeftb  fbe  cosa  irregular  ^  y  estp  misaio 
prueba  qae  T»mayo  previo ,  que  si  noíse  executaba  e^ 


7^ 
ti  o  alguna  Mra  iw^^ntc  tcrsguhrlclad ,  se  exponía  u 

que  el  Cafdenal.  cneog^ndase  lá  censura  del  Poema  de 
Auló  Hato  á:  aiguti  tionii^r^  inceUgjcntei  y  amigo  de 
verdad ,  que  libreníT^tje  manifestase  4a  si^yjosicion.  Para 
Imprimir  ^  pues  ^  siiv  peligirq  el  referido  Poema  /solideo 
jque  la.  censura  se  ^emitiese  9  dos  personas  norpriamence 
áoStzSp  que  anduviccoo. en  .flUjtan  Úbqf^iesr  que  fue- 
«Q»  pcodigo54e  .$u  i;K^pjl»i&tim^  £specia|{9eQtQ  Don  J»- 
«qpli^d&PeUIcecftic  |au,|f{^i$p  /8n.4arjUt.qi}6^no  $al9r 
mente  dixo  (según .1»  fidcmula  ordinaria)  que  aq^ípt 
fioema  no.conceiwt  cosa  .«IgjM»  contraria  á  la  ^etig^pu 
Católica  y  btsMm  ^mv»^l^  %.  fk»P  que,  habla  j)a|la4a 
CBÍl/miictias.  CMMS  e»;  4cfefisia>^e^  la  Rel^gioi} , ,  bu^pas 
coftuflibitea  ^  piedad  t  <ru4i«top  1.  cxemplo  y  dp^lrin^ 
siendo  a$í  que  toda  la  obn^  e$  ima  mera  impostura.  Lia- 
mó  piadoso  i.uao  .dc  loíb..t)pmbFe$  i^as  supersticipsog 
que  ha  teái4o  £^p»Pa  %  ..c(mu>  Jlaííu<nTanMy9  «Sala^ar^ 
qu|B  segttn  dcxoüeKtltQ  £H>n  l^kolas  A<iK09Í^  en  su  JSi^ 
Ui^éea  émtígwA  ^  I6ue  de  poca  ó  Altfgu^^  fe  1  añadiendo 
que  se  áTergODzaba  cada  vez  qiie  tomaba  en  las  manos 
sa  MatíhmlogiQ  WuM  de  igooiancias  y  :de  fábulas ,  como 
toatestigiuaneli.Cafdeoal.de  A^rjSr^  Ppn  Pfdrp  Ferr 
«flu^jidea  44<  Bulgar  y  el  -  Marques  M  H^ndejar ,  ^  y  otros 
mwhoár  £1  Do¿^r  Martin  Vaequez  Siruela 9, hombre 
tibio  y  anodestísuQO' » llamó  mmo  y  fltm^  asquerosa  á  la 
ác  qiL^sccitoti  digno  de  ^er  abominadp  mientras  haya 
sombre  de  Espafi^  ^-por  haber  fingidp  A^s  de  San^pg 
Maiiiifes  y  Coofittooea^iiarta»  .y..«kbca5  ep  nombre;  dff 
fiáotos  y  jde ^varones  insigues » .y  por  haber  intcn^adq 
que  fetuvicsea^pQc.hiciuij^encaradQs  hpmbres  que  se  sa-r 
be  que  están  atdipMb^cn.lPí  iÁ6$rup|. i^o  me  atrevp  4 
psttsa^Cíi.iidoQ4lia<  pb(ieL:J«^}eut).qqe;dei;>o  á  V.  A. 
¿Í4áesprart^  oqn^ltta;  hablao  de^aiwiy»  Síilazar  k>s}4\i 

¿imosicÓQtiiivaídoscs.;dfiJa.^Qde,i0hi;a  á^A^A^asdi 
«    -''  Ka  los 
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hs  Safaos  I  los  I^adres  Juan  Bautista  Sóteñcrv  Juan  Pl^ 
nio  y  Guillerino  Giípcro ,  y  PedfO'Bosch*^  váUxftidGfse  de 
la  autoridad  dé'  Ió&  manu^títos  de' Don  Nirálas  Anid« 
oioyque  seitonsetv'án  hoy  ch  la  librcfía  del  Rey  Bues^ 
tro  Señor.  £1  mismo-PeÜícer  <^lifícó  V  como  piadoso  cx« 
positor  de  Auló  Halo ,  á  uA  'impostor  que  igualmente 
había  gibcicado 'el  texté  que1a&  notas  de  ¿1.  Piza<piQ 
hablaba  dukííflfenté  el  que  ^iMop^  igooró  la  lengiiais» 
lilla  » ' Henándota  de  íolecisnio»  y  bacbarismos'^  y  s» 
Veisos  dú  disonancias ,  ignóíañdé  las  eantidadcs  de  las 
sDábas  que  saben  los  minos.  Petólo  qtse  es  mas  que  ton 
do  estbV^^i^  Pellicet  r  que  vi6 ,  y  teeottociá  el  exem*^ 
fHak  de  .^uto  Hald/^'tit»t!gud  que  era  moy^pa»' 
tlguo»'-y  que  estaba  «Scritó*  «on-tetrasi  (jotká&s  Las 
palabras  de  su  ^pkobacion  son  estas  :  Otíjm  pifvnus-^ 
iufh  exemfhr  QotbUir  ibétaüiríbus  ^jíMrstimy  m€  nom 
recensuu  Pero  ePnÜsáie^qiie  dlxo  esioj;  estimulado  desn 
pUes  de^  su  cbti¿i0bda  y  dio  á  doteáitet'^ensu  Simek  maei 
ftis  obras  de  AUt(>  Há^  son  fingidas^»  Según  esto  el  que 
eh  el  año  1548  atestiguó  haber  visto  eí  antiquisimQ 
otíginal  Gótico  de  Aulo  Halo  ^  <)ue  no  habjia^eii  ei  mun*^ 
doy  es  er mismo  que  -^^de  la  misma  suerte  ai  ántiquH 
sfmo  cxocnpliir  dé  Pedro  el  año  siguienjtef464p  en  poHr 
der  de  su  áitíigo  Don  Lorenzo  Ramkéz.  ^o  es  nuevo 
fingir  originales  antiguos  para  publicar  abrás  que  se  dl«» 
ceh  escritas  en  tiempo  antiguo.  £1  Padre  Higuera  par^ 
atr¿dítar  su  Dexttó  y  'coMituiadoces^  fingió  que:hahi« 
ton  ántiquísiñK)  exempíar  de  letra  ^GotiitA^ien  ^  BíUiotM 
ta  Fuldense.  Antonio  de  Nobis,'  comunmente  conocida 
debaxo  el  nombre  de  Don-  Antonio  Lupian  Zapatay 
quando  fingió  el  Auber^o  Hispaiensc ,  citaba  un  eijemv 
piar  antiguo  del  ileal  M^mastorii^  de¡^n  DíQm&.de&<« 
rís^ ,  y  ettseñaba .  a«k'4>tteo  exémplar^^dé  f fiergaiiiino  del 
iphronicw  do  Síg¿bctt«  <i$aiblaccn|f.  ¿91  ignorantes 
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veíata  el  código  antiguo  que  el  cítaSa  como  éc  Aúbet'- 

tb  y  y  creían  serlo ,  dando  f¿  á  sus  propios  o}os ,  astuca«i 
mente  engañados»  Pero  el  Marques  de  Mondejar  >  que 
con  repugnancia  de  Zapata  vio  y  reconoció  el  exeai« 
I^ar  que  tenia  sobrepuesto  en  ia  badana  el  nombre  de 
Aubcrto  9  descubrió  el  engaño»  Miguel  de  Cervantes 
Sáavedra  pintó  muy  bien  á  estos  embusteros ,  ñugiendo 
que  halló  la  Hispqrh  de  Den  Quixott  de  U  Mambá  CSCiU 
ta  en  Arábigo  por  Clde  Hamete  Benengell. 

Me  avergü^nzo^por  cierto  de  escribir  tales  cosas  de 
Don  Joseph  Pellicer ,  cuya  memoria  en  lo  dem4$  es  ^ 
tj2L  mi  tan  venerable.  Pero  no  puedo  dexár  de  aávertir) 
que  aún  dei^ues  del  año  i  ^49  en  que  empezó  /i  pare^ 
cer  este  Cbronieon^  como  copiado  de  un  original  anti* 
quísimo  de^Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado » era  Doñ 
Joseph  amigo  de  Ramirez  ,  y  íe  lisonjeaba  con  SübUlaft 
pues  el  año  1655  hizo  ^  c  imprimió  una  iluscradcMi  .á 
una  medalla  del  glwioso  Mártir  San  Lorenzo /cuyo  pri^ 
gihal  0staba  en  poder  de  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Pra* 
do.  Y  con  todo  eso  se  sabe  que  la  medalla  se  forxó  para 
empeñar  a  la  gente  crédula :  y  hoy  no  hay  aaciquaiíQ 
ui  leligente »  ni  hambre  medianamente  erudito  >  que  no 
vea  que  la  medaHa  no  d;  del  año  1400 ,  al  qual.se  atri« 
buye  :  como  tampoco  es  legítima  otra  medalla  que  es^ 
tampó  Ramírez  de  Prado  sobre  el  Cbronicon  de  Luitt 
«anda^  aplicáo(b>la  á  Rodrigo  de  B^var ,  y  contán^ 
aófisi  por  uno  de  los  monumentos  varios  de  Ja  véneta.* 
ble  antigüedad }  sobre  leayos  asuntos /pudiera  alargar* 
fat  mucho. 

Siendo  esto  así ,  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado^ 
y  Don  Joseph  de  Pellicer  no  están  Ubres  de  bs  sospe- 
chas de  haber  íiagidocl  Cbtonieion  fíAljxáor  i  Pedr^ 
pues  aliünaó  ál  otro  se  debe  la  primera  noticia  de  tal 
pbraj  sin  qufi  s%{iueda  ¡sobar  cossLfnÁM^ttvúQ.  •  • 

Mas. 
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Mis  yo  sospecho  que  no  le  fingió  Prado ;  pues  le 

hubiera  impreso  co;i  Luicprando ,  y  á  lo  menos  en  ai* 
guoa.de  sus  obras  le  hubiera  citados  y  se.hallacia  en  el 
Inventario  df  su  librería  que  tengo  ioipreso. 

Juzgo  pues  seriamente » que  el  fabricador  del  Cbra- 
oieon  fue  Don  Joseph  de  Pellicec  Es.  muy  natural  que 
el  que  hace  una  obra  dcxc  en  cita  scoas ,  ó  voluntarias 
ácj»  persona^  ó. involuntarias  del  caraAer  de  $n  ge- 
nio.  Voluntarias » como  quando.  Saura  y  Batrao^  esta* 
tóarios  insignes ,  no .  permitiéndoles  poner  sus  nombres 
Cfi  los  templos  incluidos  en  los  pórticos  de  Odavia ,  cs^ 
(DulpioGan  en. las  basas  de  las  columnas  una  lagarta  y 
.  y.  una  caiui,  aaimaJie&  alusivas  á  los  nombres  de  sus  ar* 
tifices*  También  fue  sefia  yolu  orarla  l^  de  Don  Antonio 
Lupian  2Sapata  j  quando  en  el  mismo  nombre  de  Auker^ 
taMispakme  deió  indicios  de  su  persona,  de  la  manera 
qurdedaró  Don  Joseph  de  BelUcer  en  e\  trofro  de  U  wi*« 
áaá  ie  la  historia.  Involuntaria  ó  inadvertida  seña  fue 
k  del  Padre  Higuera ,  que  por  ambición  saya  puso  en 
su  Julián  Pérez  una  antigua  genealogía  de  sus  quacro 
apellidos. t.  haciendo  descender  los. Romanes  de  Basilio 
;  hijo  de  Romano,  Emperador  de<:onscamino{4a  t  el  qual 
'  BasHia,. según  advierte  Don  Nicolás  Antonio»  fiíc.casr 
trado  y  afirmándolo  Zonaras ,  cuyo  testimonio  no  tuvo 
presente  el  Padre  Román  de  la  Higuera ,  cuya  obra  ett« 
ceninanifiesta  que  el. Autor  era  Toledano*  Así  también 
ei  £ibricador  áeüiCbromton  del  t&lao  Pedro  no  supo  dis&t^ 
•nmlar  que  era  dragones  ^  y  aattmlde  Zaragoza ,  por-! 
que  empezando  por  las  glorias  de  su  patria  Zaragoza  en 
^'alíadc  iacreadon  .del  mundo  aSpo,. según  la  com- 
.•^taciod  Uebrcaij  escribió  así :  Hf^^r  «nw  «^m  r^^M 
ssii  civikatMsexUujjcii  Juxta  j/íiimiHjin^im'r..^fiíe»  (  a$¿ 
«dice  coa. solecismo*)  ^^rUasim  dixitf(^Vcz*y.  A.  coma* 
se  hablaba^Griego  eniiicmpOL  de^Ucbcr  1^0  de  Th^sis^ 


y  eomo  ef  Bridaho  ,  hoy  el  Po ,  ésí  cl  Helero ,  según  PIU 
nio  9  por  haber  entendido  mal  al  trágico  Esquilo)  \Fos^ 
teaque  Hiberus  nominatus  est  ^  Civitati  autem  nomen  impo^  . 
suit  Herbim  d  filU  notnim  ,  qud  d  Salduba  (  Príncipe  ima* 
ginarió  sacado  del  nombro  antlguo.de  Zaragoza  )  r^fii- 
ficata  y  notnen  suum  rctinuit  us^e  ad  AugUáti  Umfora^ 
qui  eam  ornavit ,  (¡j*  decoravit  i  ^  CdSáratigustafn  vptaviti 
£stp4ke  que  pasó  el  año  20j,o  antes  de  Jesu  Christo, 
ó  según  la  enmienda  del  número  siguiente  2600  años 
antes  de  su  fellst  venida. 

£1  mismo  fabricador ,  como  Aragonés ,  procuró  las 
glorias  de  su  Rey  no ,  y  así  en  el  año  de  la  creación  (se- 
gún su  computo)  4S12  9  antes  de  Christo6S5  dice  asa': 
Qscbus  Aex  Asptdtm  ínfitíisslmum  ad  rddiiti  Pyriñei  moi^ 
th  saggittis  i>c€idit :  cujus  insigne  fmt  inrannuh  ^  IdhaVPy 
(^  succcsorum  ín  Hegno.  Mons  vtro  Aspidis  notniñs^ilr  iít^ 
que  bodternam  ditm*  Serpentesque  Oscbus  voeant  i  ¡¿^'patlh 
^St  Oscba  etiam  dUuntur  ,  in  figuram  serpentts  coBi. 

MMMMDCCCXLV n.  6f  !•  Argantúnlus  ntágnui  /P- 
iius  Arrbágonis  Tulcbri  9  fif-  lacha  mxóris ,  O'scbi  magni 
iiegis  nepos ,  nascitur.  jRegnavft  dnno  dtétis  stád  XÍL  ^j- 
vcitCXX. 

.'  AÍMMMDOCCLVIL  6^t.  Oscbus  Re»  ^scbam  ti^ 
tatetn  adifieavit :  (^  de  suo  nomine  eans  vo(at.  ' 

MMMMDQOCLXX.  óiS.  Hispaniárum  siíi  Iberia, 
tnagñus  Oscbus ,  trigessimus  oUavus  Réx  moritur.  Arrba^ 
gúmus  Pulcer  fiUüs  ejus  regnatj,  cum  aquitatei^  justitia 
ymnosXVIi. 

JUMMMDdOCXC.  6lt.  Arrbagonius  Réx  urbeinft^^ 
tjssimam  inPyríneor^m  jugo  édificatyéafñqiujacbiim  nontis 
ne  uxcris  'oocat :  flumen  proximum  jmttimii¿kepopuliabiUo 
Arrbagones  nominántur.  Perdpno  lós  solecísfobs  y  barba- 
-rismos  de  este  Chconicón  por  lo  mUchoqiLe  me  ¿AáelBfii^  Ya 
se  quaics  fuecon  la^  atiñai»  d  bUttoties  átMktfOküy  y 
¿^  de 


de  los  que  le  sacedleroft  eti  el  Reyno » la  vírdaSeri  ^tí< 
mologia  del  Monte  Áspela,  invencioa  de  las  Roscas,  el 
fundador  de  Huesca  y  de  Jaca ,  las  verdaderas  Etimor 
logias  de  estas  Ciudades ,  del  rio  Aragón ,  y  por  con- 
siguiente de  los  Aragoneses  ,  cuyo  nombré  decía  Don 
Antonio  Agustín  que  Ai  aun  era  del  tiempo  de  los  Go« 
dos.  Ahora  se  desculare  que  el  Canónigo  de  Zaragoza 
era  poco  apasionado  á  las  glorias  de  su,  patria  ,  pttes\ 
ocultó  este  Chronicon  de  manera ,  que  solamente  le  ma- 
nifestó al  Dod:or  Don  Francisco  Xavier  Manuel  de  la 
Huerta  y  Vega*  Pero  si  yo  no  temiera  entretener  á 
V.  A.  en  observaciones  curiosas ,  declararía  las  miste- 
jriosas  alusiones  de  su  medalla  de  San  Lorenzo*  Baste 
decir  que  todas  estas  frioleras  pertenecientes  al  Keyno 
de  Aragón  arguyen  un  ánlvo  ciegamente  apasionado  i^ 
las  glorias  de  la  nación  y  patria ,  siendo  escás  acreedo- 
ras de  muy  grandes  y  muy  verdaderas  alabanzas. 

Últimamente  aún  en  la  elección  de  la  persona^  i 
quien  se  prohi;a  el  Qfronicm ,  hallo  yo  motivo  para  sos- 
:pechar  que  el  suponedor  fue  PelUcer  y  no  Ramírez  de 
-^  Pfado:  pues  fue  á  buscar  en  Zaragoza  uno  que  fue' 
en  aquella  célebre  Ciudad  Insigne  Orador ,  y  Maestro 
de  Oratoria ,  y  tal ,  que  PelUcer  estaba  persuadido  ha- 
bla sido  hijo  de  ella» 

Auiinentase  mas  esta  sospecha  contra  Don  Joseph 
de  Pellicer ,  si  se  aávierte^que  el  fue,  quien  con  obser- 
vación digna  de  su  gran  ingenio  reparó  ,  que  vien- 
do Zapata  que  los  que  habían  fingido  obras  en  nomr 
bre  de  escritores  verdaderos ,  como  lo  fueron  Beroso^ 
Manethon,  y  otros,  fueron  después  reconvenidos  y 
y  convencidos  por  los  testimonios  de  los  Autores ,  que 
hablan  leído  las  obras  legítimas  i  fingió  un  autor  igno- 
rado paoa  librarse  así  de  s«mejante  reconveociou  y  coti- 
▼eocipieiito,  Pero  Doii  Joseph  PelUcer  cod  mas  refina.- 

da 


da  astucia  dlígió  añ  líombre  conocido  {pero  qw  na  hu« 
hicsc  escrito^  ó  de  quien  ciertami^nce  no  pero^necí^Aí 
(o»;  eiaícQSt  si  «b  a Jgttn  tiempo  Iqs  bubo^  Jambí^  »d;> 
j^irtió  PelUcer  con  gran  agudeza  ^  que  ñngir  un  Cbrom^ 
9<m  hasca  d  ano  358  en  que  enseñaba  Federa ,  era  cron. 

>  pcesa  peligrosa ,  .por  habcr.de  escribir. de.  tiofflpos  fmf\ 

ilustrados ,  pdcs  en  1^  cosas  tdc  su  liempg^  qual^i^ier  ivüi\ 
tor  incomponible  con  ia!  dú^lrina  d¿  Pedro  aiígoiría-l;^ 
'  suposición:  peligro  que  con  coda  esta  cautela  no. pivio. 
evitar }  porque  hablando  de  Tarragona,  cQn^u.aco$^u)o^^ 
brada  elegancia  en  el  ano,  de  U  creaCtf>n.474.7  M^tí^és^a 
Jesii-Cbristo  7 5  x^  dke  ^  i..Caui^.^iáhKm,Sii^m*A 
§x  tíánc  nomwatur ,  ukifasteaSiiph  m¡^Hus:civ¡tatfnf:íiMlr/ 
0birrimam  consPruxit  1  qua  Híspame  Xanácmnuf  mm^A 
dedit :  cujüs  est  AtrtrQpglií  bodie  Rómanorumf^'Jmp&atúri 
rkm  i»  fíS^anU  stdn.  Xodo^  lo  qilal  es;  ottiy  cc>ntC4UP  k 
lo qAepasiaba ion Espáoa xp re!  anp  315 S^^iPoeft. ar)r«^  44{ 
¿ien  elde  33^  f  siendo  Cónsules  Nepociano  y  Facían r 
do  I  habitatia  Tibpria,no ,  Vicario  de  las  Españas  ^  en* 
Sevilla 9  comoconstaJlela  ley-ij^*  cffd.  Tk^Q^s.^d^  i/yi^-) 
fgülmir&antki  wkftioi  ÍM4rmMÍwr,:>qi^eresU  ley  l^l, 
€S9L.^  iormümbíoAutA  mftí^u:  Y.  despUM  c&i:ribi«()d0t 
'  dPoptaAuscHiiOii  '^ue  florada  fño  ^8 a  9  .tratando  4«; 
Jf  orden  de  las  ilustres  Ciudades  pooe  á  SeviUa  por  asieq-) 
to  de  los  Vicarios  de  España ,  segt^fi  .uniCÓcUgiPí  aotí*^ 
guo  citado  por  ^acobo  Qathofteéo»  ^.9^  pÁes  .IJji^ri^^^ 

\  gbnaJaDMQcropoUjdeEspAíña  m  útmfO\^  ip^^y^ví. 

.  mepqs  Corte  de  los  Eaiperadores  Romanos  y  auaq^^  0^ 
verdad  que  Augusto  y  Adriano  esciiYiecon  en  ella.:  Üpr  • 
ebilesgp.^ttes  dexrtíur  gravemente,  en  \^  cosas  .(a!ii»i9^ 
perama^^íM  fin^idlel  Qfrimcm\  it  íow»^^  .Q^ej  vúf^n 
mencclkg^se 'al R«y  f ilocorq » ouyo^o ^isongge ba^ 
f  aba  para  hacer  sospechosa  toda  estl  íaáDula  1.  y  <cspeci^T 

mente  áPcUicer^.         ;.  >    .    \  .     .^  c.i  /  ., 

yt^nKXyiI.  L  VOtra 
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Ota  $c&á  que  Hace  mas'  sospechoso  á  Don  JosepH 

Fdlicer  que 4  -Don  Lx)ten2o  firáiqirez  de^Brado:^  es 
qiift  sablU ¿muy íbiCR y 'Coqio  lo . ta4yirti¿ itU'sarStnc^i 
que  k>S' amigaos  Españoles  en.  la  cuentade  ios  añbs  des^ 
dú*U  CKaclOtt  del'  mundo  siguieron  la  traslacion^  d¿  ios 
Sc(«ntá(>9:  toifto  Sah/ Juan  .de  Valclara;,  eSan  I^qro  júq 
SdVitla'i  ISiniiJalianide^Toledo^^ Isidoro  PacenseV IDuk 
cidib  Ohl6f)cí'dfe  SaidnMnca  {  ó  llámese  por  ott;o  nombre 
el  Chronicoa  Emilianebse  ó  Alb^ldense)  Don  Lucas 
Obispo  del  Tu y^  I  el;  Señor  Emperador  D09  .Alonso  el 
Stt>io  ed  '^  Cbrtmiía  -General  j*  y «  así  los>4lGaiás  hasta 
Sm  Lorenvo  4é  Fadi^la^i  según -la  ^pintdp  ^dc:  Pellicér^ 
ó^Sdgun^  lá  mas  cierta  de^Gorónimo  ¿ariía ,  hasta  Don 
Pedro- López  de  Ayala,  el  qual.fue  el  primero  qué  lee^ 
mos*hi£^b¿r  seguido  en  España  la  cuenta  de  los  Hebreos;^ 
Satfiétído  ptte(^Pelli<;ei:  la  común  ínanera  dé  computar  de 
iHkstr bs^*  s^t i§u<^;lspá&oles  v* 'y  ¿^  ^  resto' de:4^-  i^C4 
sil  V  reprehendió  á  ¿apata ,  porque  habiendo  fítigido  él 
GUYonUón  '^c^  Aüberto  Hlspá(ense  ,  sepoiüóndole  escrito 
cfiel^&o  870 1  quaadoi:  en-  Bspafña  s^  seguia  ki  t  cuenta 
détos:'Setenia  ,  ¡se^^upusótmtoncébjb.  de-doscÍ:H^bré0Sy 
fttf&fídd  en  esM>:C6b(^emoítqi8(  fl!ktlcha»^«oste^^al  decam 
de  lá^ñciüoñ.  PeÚij:er  qutflo.  céhsttifá  leftei  Sidc^lo ,  plro# 
europio  inéuhiiÑM  la- misáíatéptehensiór^^  y'  aúii  hoyi 
pét^teanecé  una^^advertenciQ^^^iy^  al  fin  de  Qstc<]brofd^ 
cmiHi\x€'ák  4í^tM^áaí'h^i2íütí\^^iMMl^w  eQ 

esiOT,'y'^%aA4  la  giúii^  q«e  f tfniQt  $a¿)pytiíbi%& Mcrlta  dp 
st^maoo  son  estas^c  «^lErChronicoñl  de  Sih^eh  ákc^  qoo 
»>JuIio  Afric»n<^^eSala  el  Nacimij&Dt6  de  Christoí  niiesw 
ntró'íSeñor  eJ  5  Je» ,  ó  el  yyot  HÍe  la  creacipn,  :por«v 

nf^úÁ  Slgd^clteítto  dé  los  Serenlaí^Pet^^imad^  vqu®^ 
fyhskí  de^q>iitat  5^5  que-tedandán  ¿«  las  gw^áciones 
9>de  lo^  Sefema  desde  Adán  á  Noe^^  Con  que  queda  el 
99Computo  desde  Adán  á  Christo.  nueHco-' Señor  ca 


ti 

-iíscnts.  aSwiqae  faltan  en  la  tradición  de  .lo&^teiua  Ok 
:9Yla  generación  dcTharCique  engendró  de  130  año» 
d>á  Aboahan.  Y.  como  los^  setenta.  Interpretes  no  alcan-t 
-Mzaioni  los  cucos  dt  los. Apostóles  pocudoode^consta  i?  y 
Áisl^aer  Africano 7 sú^CGÉ9fáiixi<$.falca^^  estos; r^en|^a,aoO» 
Mqué  ^  .han  de  añadir  i  los.  4^14 »  y.'  hacen  4974  dtfi 
femando :  encarnó  Chrisca  nuestro  Señor  y  .tivió  aque* 
^Ilos  mimbs  tceioca  yquatffo  afios  vjqtte  no, vivió  Adán ^ 
Hpoique  leifoooiOLiEMnsieitissá  edad.¿Y  a :  Umí  ^qoo  añ^ 
Hgniqo^  pbcóV:&ie<ia-ss^nt!i^inia.Pasíoat  conque  redi-i 
#1 OMÓ^  éí'^máxvíá'dcj  aquel  pecado  ;al  pripcipio  del  sextcit 
Winltenarío  del  mutido^MiasCa  aquí  Pellicer  ,  cuya  no-! 
l^'desícubveiosfliicosdfiihdBneQtQd  SQii}(i3&í|UAse?fa]:^u::ó[ 
el  Cbronicon^  empezando  desde  el  año  2  777.qtte  setsu}-^ 
^neijcrel  ¿00-5  251  ddS|[Hies.del  DilttySio  ^rua  lañol  des- 
^es'dc  la  dUision  de  las.  gentes,  y  el  primerp  de  JoLpo^ 
blacion  de  España,  acal>andD  en  el  44  del  Nacimienta 
-dtt'^eM-Ciüí^sto , 'cuyd  tdicbosaNácimiemo  ^moe  año 
*55oa.'  Deidc  el  año  277>7  en  ^^^Q^  vái  siguiendo  Ids 
ttiúAeros  uno  por  uno.  'Y  conaa  el  intervalo  fiel  tiem|M9  es 
de  "2^)2  4  años ,  no  pódiao  llenarse  todos  de  verdadero^ 
fii  aún  de  ñngtdos  y  verosímiles  sucesos*  Y  asidcsóimí^ 
«h(9  c6ntenaccs^deiiiijmerdsxidQSosco^^iei)fíndniala 
(iándo4'CÍida  úno^dit  elbs  los  sucosos. ({uejgtese  cnfmi^ 
tfando,  óie  pareciese- fingir/ Y  ea.cbnfirmacton.íie.6sto^ 
fie  ven  hoy  algunas,  reqiisionesá  atitof¿S|  que  si  sis  leen 
«n  los  lugares  atados ,  claramente  sT  observa  que.hay 
^ellosialgó  que  sepqedé'aplicair  á  los.dichoSiañoS'íoó 
(¿tí  consequendádoiá^  idbemk.:ñodones4el  Chro^icon  ,>  ó 
;ttQ  algunavaparéntevesasimilitucl^  í:  j  ^;      i  ;    - 

Fueri  de  esto  v  corno;  para  ajustae.  una  Chronologm 
tfiWsoIamchce  csi  neoesutio^ciiqfocmacla  ¿DUíiél  ¡pciácipio 
44 '  dbodes^o«'¿sfiioitJHíidiipir»'{qtv>:ktá  4^1^ 

U  .La  .        '      en- 
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endereza ,  al  lado  de  los  núaieros  de  cadaaao^de^  Nací- 

flí^e&to  de^Auestco  SéBoc  Jesu-Chcisco ;  manera  de  coih 

Mc  no  issada  aún  en  tiempo  de  Pedro.  £stas  series  de 

años  están  rabeadas  en  mturhos  lugares ,  .de  suerte  >  que 

il  t^reciiosiescá  escsit^  pi&meraibeue  la  ^socte:  de  la^  crca^* 

d'Op ,  y  despiiesdel  ^cimientp  dcChristo  siy  Á  treman 

ál  concrario::y  la  serie  que  toma  su  principio  del  Nack 

miento  de  Jesu-Christo^está  interrumpida  mcichas^vecesn  . 

£sia  iiuerrupcion  causo  algunas  cuencas xcradas^. y: asK 

misino  muchas  notas  que  advierte»  eito8.ecróres^  indicios 

daJkos  de  que  esta  no  era  copia  4  sino  otígLóai )  y.  otigi* 

nal  no  acabado  ,  sino  que  se  iba  componiendo,  en,  varios 

tiempos  ,  como  lo  denota  la  variedad  de  la  tinta  y  de 

tas'  plumas^  aunque  la  letra  toda  sea: dé  mano  de  I>oa 

Josepb  Bellícert :  .     i  -  ^ 

Abora .  se  descubre  la  causa  por  que  Doa  Josepb' 
Pellicer  (en  lo  demás  tan' ostentoso)  se  recataba  tanto 
de  enseñar  este  Qbromcon.  Don  Nicolás  Antonio  reñeire 
como  unft  de  las  señales  del  no  fingido  ori^nal  de 
cidio  ,  por  ótCD  nombre  UanuidQ  tXCbronicon^ 
6  Jtí>eldenu  ^  <^ue  Dód  Joseplí  Pelticer  lo  enseñaba  a 
qualqu&eca  que  deseaba  verlo.  £1  mismo  Don  Joseph 
quando  cenia  por  verdadera  la  Hutoria  de  Don  Servando f 
en^eñabá^soítoagioalea  imítela  ^  ;y  =  ea  l^ta^  Goda  ^  y. 49 
lengua  amigua  Gallega  ^  como  el  mismo  lo  afirma  en  ^^ 
fiibtíoüíayyi  allí  mbmo  ^/haciendo  relación  de  los  m^r 
nuscritos  qiie  habla  descubierto,  y  comunicado  á  otros} 
siendo  el  ran  diligente.,  no  tomó  en  su  pluma  siquiera  el 
nopíibre  de  Pedro ,  habiendoita^eso  su  BMáttcorci  año 
1^71  y  y  teniendb  en  su  poder  ¿1  Cbronicon  átfát  el  aña 
1 549  hasta  1 6j9  en  que  niurió  i  indicio  fuerte  de  qucí 
el  Chronicon  no  estaba  en  disposición  de  enseñarse. 

La  primera  noticia  que.se  atrevió,  á.  das  de  lalobra, 
;irgttye  ma^sumala  fe^  porque siendó^i. que taJÜi  qtfe 
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¿l  ^aponía' copia  4¿1  CSronhon^  düco  hafactle  traslada* 
do  de  un.oiiginal.de  Don  Lorenzo  Ramicez.  de  Prado, 
como  este  hombre  era  sospeclioso  á  Don  Nkola$  Antp- 
fiia ,  áquc  muchosiaaos: hf  bia  Gsi¡ado  tnteijaado  ra^gf^p 
Siííiateáí  ^.  pateclál  k^  Jdbci  Joscph  daxle.  cuenta  de*  i»fi 
iStramcM^  ÜJPiqfK  ^c  puedc|uzgar,  ptta  <|uc  36  dú?$e  nOn 
ticia  de.eL  ^  año  pues  166.7  ^^*  %6  de  Marzo  después 
dei  dilatadla,  sUeucio  de  djlez  y  ocho  zbm  » .  se  resolvip 
Dpn  JoqepM&BetlHcet  á  maqifitsus:  á  D06  I^icol^s  Aa* 
«mío  ci  giíani  ^f{$ív«  1 9U[e:  tenia :  importaría.  ^Micfao  d 
:idfescttbctnietit04Áe^tf^Ua  ca«uu  Abosa  50I0  jios  i(|(ie)dá 
tm  apuncamiénto  que  nos  alé  Doii  Nicolás  de  lo  que 
k  esoíibió  Sellki^.t  iariao4o«Pbl«.caxtt.qiiq  le  ícsctliiii 

Faci  inteUgenf:iA  4t  .««avvgria^on^  siipbngo  i.qticjrM 
secunda  noticia  qua  4ÍQiJ)Qn  Joseph^de  PeUicer  de  esre 
0íronu(nfj  la  quál  ya  fu^  pública,' es  la  que  que  dio  en 
la  piefacion  que/hizo  i.  su  íHIa'/Wi  donde  ^refiúendp 
los  jecudití$ifDOSl¿yaj[eAies  fispiaopk^  ,qu9'  florecieron  cq 
ciencias  uutesi.que  San  Istdor-Piii.eDtre  ortos  nombró  á 
Pedro  de  este  modo :  »i Pedro ,  :in$igne  Orador  de  Za« 
s^ragoza  ,  de  quien  también  San  Gfcxónimo  en  su  Chro-; 
99nictfn.Jiace  loable  memoria,  y ^efcribiiá un  UbrQ/>dc 
i9^£ottftmtMfUf  sétcfill  $  quc^dc^jCübíTiá^VapenteiMaíM^^ 
:ny  deseó. publicar«l\Habiendo  leído  esto  Pan  Nicolás 
•Antonio ,  haciendo  meoibria  de  la  iK>ticia  qu?  priY^i^a* 
emente  le  dio  PeUicer  de  la  obra  de  PedfQ).esccibió  en  sp. 
Biblkteca  Anticua  estas  palabras  ;  'tSospcchoqtftr.aqiifi 
nChiopiacn  csia  mi»tt^  obrar qtt.e  ?ellictr  Afirma  (^ehA* 
Mbia.haUado  Vicente  Marimer,  iniicKíada  de  PattsmUnfi 
^uétcnti  y  y  :dcstifiaba'  á  la  prcpsa/'  El  de  advenir  que 
Don  Nicolás.  Antonio  dexó  escrito  t%iQ  después.  qv«  ya 
/había  vucáto  de  SLo^má  ^  y  ccmunicado  con  Dojt  JoMph 
JBelUe«fi.cA  «sa^Cofiteide  M$k$bid¿.auQquc  w^Mc^c^ 


-Afiéigai  seMmi[idaiío  dIgoDÓs.a&)6  idcspü^  xlasit  anserte 
(Cn  oí  696.'^^  no  es  creíble  ^ue  ári  hombre  tan.  curioso 
y  (Uligente  <onio  Don  Nicola»  Antonio  desase  jác  ha»- 
i€tt,\u%  fMs  vivaSidiligeociasfiaEa'irer  una'Obtá':dqta» 
:itttn!)i^tancia.'  Noc  sáias&dho  c&b»»  Nin4aS|'ik«lattfin!Sf 
da  -ñoticte  :dcit  Gfer^itf^  de  P^xlra^  J09«<fah:9uttM/ad> 
'TCrtenciadigna  de  la  graA^cdad-desaJalciái  y>de  nüei» 
^fa  oteetvai:loay  y«c5>  t#  siguiente  i  i^£tqQaLChraM> 
^Átí)i«stkhdoCicibIi)Qí  titisttt^ 

lA^é  drtmfeftfti^BQHicet  v^á'<lti%P4tt«^<éiigarai»)¿  ¿a  elro» 
4iiteif«ái»iteíiío V  ^ii06  quIOM^dftir  «i^s^iáe  ^st- wsxciah^ 
>%i(gu!ns^profó  leg4ttmá*\  (iü  titfK  aMpnte^guai  qfue  su 
^it^^4rda  rri3Spet:talaiciir«uéw  tifiar  $igla;atíuiidaBiod¿ 
«i^váledtñdciOMs;^'  SbfMMfOi^^aCestcitK  l>ob)  KíkoÜ0i(Ai>- 
itloHlO ,.  hQitib):^  tan  >¿;2^¿/y!i:jpemd¿nt^  «ps-ttdvlftif5 
^oeabviesemo^  lo»  {oj'osi  veamos  t<»qii¿''dke0oiv|o- 
•$eph  PdUcer..Lo  prixiiero  qué  se^<yñ:ec^  ei»  qacasitfe 
<la  ca^ta  que^esctUáó  á  Don  Ntcolas  Amonio-,  comp  eá 
4a  ptóíklóa  de>i$u  ^Mi^iigoS  %i«l^«¿l¿«im4oídcix;¿)ed. 
mkon  j  y  la  mano  dd  ^ufav  «í nie»^^ «üpoqiac  hitfet tej goi> 
-seguido*  £1:  primer  título;  qué  permanecí' hoy-en^lasut» 
puesta  copia  original ,  decia:  Pctrl  CanofaugustMd  Orj^ 
^erh  GbrofUcon  Regum  smlf^pepMorum  m/pM&ej  Rj^ct^ 
Aocid^  Pbl^eclk^^'afedada  4iU5ion  ¿I  fenimohio^deiSaar 
KjerdnimoV  y  \^  importante  d 'barbara' añadid wa\dc 
-aqueltas  palabras  ir«  Imperador um  ,>sise  interpreta  xbuto 
conjunción  la  partcailla  sm^  y  mudó  el  titulo^, diciendo 
^ué  Pedl?o  habia  es'crke>  de  Potestktibui  facuU  i  inscrif*^ 
tién  ^u«  desdiútt  >dé  Ui  -el#g(at^a  de-  (Urf^Ot adDv  v  Y*  ^^ 
tM^onvleñe  4  d^OhVóbiadnfdb  íak  cosas  dt  <B8{Kiñá.  '  « 
•  .>  StñaUí  tambidbDon  Jos6ph*  P6ltl¿er  óciv  diferente 
'Poseedor  del  Gbrpft/^^^ri^tíai  ^  pQrqUe%n  su  cotfta.aií* 
4qfted.de  sU  f»rd^te'mtfM^e:io  IVábi¿  ttásU;(hd«  de  ub 

<aQ>iq«iitiiiK>  e^tttpliitr  d«t  Sefi^r^Sb^       Kami^id  Je 
4v  Pra- 


8? 
SúLdotj^iydkmd  cfitca^/e»  lá0flkl>íe  «bonaso,  pata, Dqq 

íilikblaSiAtiitdrüct».  l«(«iKMbi¿xiue>s4  d£^oi>ri4loK/uc  .e| 
Maestro  Vicente  Marincr ,  natural  de  Valenci^'^alisip^ 

bjjéift  bwüMÍéi^  y-nwy!ílc4cb|:c:pprMjBdf>vilíft 
cbediunbf eide)(Hi3  ^sccUqs^Jl  de  cuya  matiaavn  hoy  pe^r 
iDánecenf.di»  P  idPcs!in»LpUi^$  fle^SPtjkos  y  af  ios^  J^ 
me  pci!&tta4Q.vqiu^eQ«ji0^iUH».de  qII§Sí.»  htAUfájtttQm^^ 
mtde.itaiJiht0.de  Ffid^tQ^^PpJaK.^obU^  I^9fi»s;.  df  r  Y4q 
(ente  JM[ajdncr^  y  4c  las  igienas  iqu<  lel  des(;atí»  publicar^ 
hay  idpipse&oi^  a%uii9s  tatglpgos ;  p«rp  et).  ningiwo  «e  ha«^ 
Geuiiemf>£ia(iUlMijSírraf9^ 
vieiM  i|«i9du4r^.gHt)  ««siUn^r^f^^de.  Rl  JipsiiniaJA^ 
e6\sH^oc««  hírt>c/i$«k«u5.pi?sfcdpr«3  (ts-  «iwborv^^a^ 
lez  de  Frado  y  f^liktff  y  el  qi^e  tijitlmaii^t^tc  se  si>f  ov, 

nc  habcrlpvsidft.rvel  PP^r  J3l/nít9;A  X, 

qp^lquicxa  tesiá;xi«i?iR  qjíjs  «pi4ei»Dt9  áft  iprodmfw.^^f;* 

btíá;s\r  ;txA«lil»dQ\«^  '^ingftlíTivSIcoAwn,.  £ntfíitai|«| 
quisiera  yiosabetdÁAde  pasa,  aquel .  o^gioal.  aniiquí^tt 
teo^  que  :$é  di^e. que  tuyo ^el  Do¿lor  Benito  Arias 
'Montano  ^el  M.ac&tXP  iVicenti:  .Marin^V^  I^on  Lprenso 

fúi>h¿:iei<D£l  Di)  itftncbf «í^ yl!^  iíe  I9L  Hufi^ta^  A4n  mq 
coátfintaiiía -g^Oi  ¿ofy  puci^  !rii$f>f)5,.fJVie.>albgi^ÍA^^  U 
copia  del  iC&rm/rcu9^Ufi^J^U¡ci;r.qucr¿a  .publicar  :  (tprquft 
scflap^ioct  on^  ,ifiue  es  If  ,qt)exíQn.íe($te.tipfi)brQ.^(L.conn 
se]^>ut  hoy  £itue:.  Jos  t .  mat) tf K(itp&  iJtíl 'E(fiy r  ^ 
Bpsr  idb.-^tiaáj^  «dnqsd^ftJilwváoCftgiasi^ldAftUigiwi»  n»f^ 
fiera.  lo:*pafto&f>  y:.tienQ  «Ddaslta»:  sedáis  de  '^ripbiíA 
Wtginaln)eote'.aji)(iej:fc¿la/9  Oümftrpb^  que  sciiba  txa/«: 

bajáodouf;..  ¡'.  fíUi:  chi.L^ii^;!:  r-:  .  ::íI  :.?  en  2i.,''»'s-;  c» 
i:)  'La.nidiiioriaid^/J^oa.Joaeph  :Bel&ec¿<-i^  &«ra,d9 
csito  respeto;  iOuicboL) üciüdcbe  tsd^r»^  po^it^&ddtdfkr.di) 
qure  ex&aiÍDcai6s  el  iibronicon  atribuido  á^iPedt^y  vitlIcA? 
ddúos  de  las  jnism^s  jcgia»  4e.ia.(nUe»:ideL'qiaff.  ^'InM  : 
■  ui.  ya- 
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valió  ^ara  convencer  a  I>bn  :Xiltoi^(ie:liupU»*Zi'^ 

paca  de  ízXúñtíAiot  dülrChrónicotii  de^  Haufaíerco  Hi9« 

Decía  Don  Jos¿t>h  de  l^llcer  ca  el  curfMió  Prólo* 

go  de.  las  Ant^ikdad^s  de  España  de  Don  -Larcnzo  do 

Padilla  I  y  decia  bien^^  bat>land6  de  lQs4)0rrádores  del 

Qíronlcon  de  Zapará  $  eimiE^j^^áéríá'^^nQl^mt^  sat 

oh¥aj/ShgiMfyi  qia^di^iu^^duXliéuí  ^ácl'Hááttof-3n^ 

Geegoño  Argaiz ,  Comeiiitad(>r  de  ;/!Uit>eríb  Hispalense) 

nó  6a  de  baspar  i  bacerk  ctíríkbí íH  ia'WUí^á^'ld^ifk iis  4^^ 

fkát  rtMhike^.  f^dMktiihmiK  Udem)ttMktM4^ií^hshímefa^^ 

áo¥is  fnkfim^^'Zá^^  i^ffpv^' 

dé^'de)OanPr'aHciMSMii^é¿¿h]ChMí^        (Adóííklé  d¥  h*^ 

Sdrifa  Iglesia  de  Falencia  ,  dmdi  también  ¡oí  ba  vista  PeHi-f 

go  de  'grande  asátórídad  ^  qese  es  '^tísefb  xdt  Mbret  |  di  la 

Ctmfafüa  di' J^ fus  y  (Sbefrefnista  4ef  Re/Ho^'dt  Naú»rpif  ^  yj 

^e  4kiie^  hastaHPíi^yioñHakyiel  í^Mó»  deí^^íse  ¡o  ^fabPleiJ^ 

De^elhs  ténifnáiyá)^híéh%opiú  JpoH'td)  cUÜsulds'cóSfiúdas^ 

enmendadas ,  rayadas ,  y  sobrepuesta*  T  así  en  </  B^al 

Monasterio  de  San  Diertis  de  ^Pdris  ^bén  éxtraWadé  que  -  ie 

busque  alü  eí  orighMl^  ApU«|liinió{peBtO'mÍ9ai9  á>la  cd«i 

pía  del  CbHfihúñ  (fe  P^dr^i  ^  qae^sehiiiláctií  la^Kieat  fii^ 

blíóteci.  Qualquíera  puede  verla }  y  liaoff -demosti»^ 

don  de  los  borradores  de  este  G&^^a^m  concias 4:láastt« 

las  cortadas ,  enmendadas ,  .rayadas-^  y  sobrepuestas  de 

maíno  del  mUt|loP¿Ufeer^Las;cortadas  se4exal]|aalasí«|.  a 

pata  dtffJá  cJme^etcqjiie  el  «Iglna  tentaba  apottl^db,  mi 

IQO  lo  hacia  el  Padre  Higuera  f  ó  para  qaoios  eruditos 

supliesen  alguna  palabra  faciU  de- suf>UPpor:el  contexto» 

o  porque  no  se  hablan  averiguado  aun  algunos  4rapsJ 

Pórtenla  útek^a^ra¿óri<háy  ai^unoS^iafib»  en  blanco in  el 

(léoipl)  bislfórk^f  e¥i  t)ae  ^  fabflcadoe^teaiaotiiasxecefa» 

de  ser  «cogido  tn  el  engaño  ^  y  este  «uedio  fue  tan  eñ* 

caz  y  qtti$  habiendo  fe{>resenia4<>  ea  lu  Jlparato  J  la  Jdo^ 
-  V  nar% 


í$arquia  ánt}gua  de  las  Espadas  nhá  %¿ñt'Ac  fi^éycs ,  cas{ 
fodos  los  mismos  que  los  del  Cbronieon  ;  siendo  así  que 
^ste  expreso  encada  Rey  el  tiempo  que  reynpi  el  mis- 
mo fabricador  no  se  atievio  después  á  aventurar  tan* 
to  su  crédito  ^  por  parecerle  aquella  expresión  dema^ 
¿iadamencé  peligrosa ,  6  por  mejor  decir  temeraria; 
Exemplo  de  cláusula  cortada  ó  defcÁuosa ,  puede  ser  la 
siguiente:  '^ 

5401.  loo^  IGspaniarum  Tiredus  Rex  sivt Imperat^P 
LXII.  obiit.  Cabiolus  Lusltamrum  Princeps  seu  Imperatop 
t;ocat  (^^.A.,.  in  Qeltiberiay^  alH  in  variis  HispanU  Ür** 
gionibus  annosVlIL  ¡Extraña  concurrencia!  Quando  se  te^ 
filia  que  babia  muchos  Reyes  contemporáneos ,  se  les  áv>, 
ron  ocho  años  de  rey  nado. 

Exemplo  de  cláusula  defeduosa  ^^  pendiente  puede, 
ser  el  que  se  sigue:       •  ^ 

S^^9*  Hispaniarufn  Horos^slvt  Uranius  Rex  eepth 
mus  ih  marítima  expedithne  obiit :  ^  in  Alatia  qu£  est*.^^ 
;  Exemplo  de  omisión  de  año.sea  este;  En  «el  año  de 
^40^v  de  la  ci^cion  del  mundo  1  novepta  y  tres  antes 
de.  Ch visto  dice :  Hispaniarum  Cabiojus  sexageesUma  sec$nk^ 
^sRexyitve'TmperaPorociufítur.  Sed  Aspidius  Princeps 
<Jekiberue  (así  ákc)  Scipi(mis  Nascic^bcneficio  regnat  annos..^ 
Ibs  que  se  hablan  de  averiguar. 

-'' '  Otraexeni|>Io  de  año  pendiente ^  pero  que  ya  seha* 
bia  puesto  ^  ^después  se  borró ,  es  el  siguiente.  En  cl'4^ 
la  creación '54a  3.  antes  de  Christo  sesenta  y  ocho  ^  dice 
^sí  i  ISspanidrum  Aspidius  Princeps  Celtíberus  Xj^ú  dice) 
^R^x  sexajgessímus  secundusQ^  Sertorius  Romanorum  primus 
éxteris  pe¿nap  annos  Q¿fó  f  y  luego  se  añade  esta  nota; 
Mbajú  este,  par r ^9 'oíh^  lE^s^iibio^ 'c\  dñoj  y  habiéndose 
boitad^el  guarismo  1  no  es  seguro  determinar  qual  fue^ 
se*  Pero  es  muy  d^no  de  .observación  y  que  habiendo^  dí« 
eho  que  TlresiafttcRe^i)  d£mperador  de  España  sex&^ 
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gcsi  mo.  sega  nido )  iñmeciifttainente  añadiese)  cjae  támbtcd 

fue  Rey  ó  Emperadoc  de  España  sexagésimo  segunde^ 
Cabiolo  I  y  sin  interpretación  alguna  Aspidio  ^  J^ey  9 
Emperador  sexagésimo  segundo.  De  suerte  ,  que,  sucesir 
vamente  hubp  eres  Reyes  ó  Emperadores  sexagésimos 
segundos^  El  motivo  de  esta  multipUcacion  na(:ia  de  iti 
iocQnstancia  del  juicios  porque  la  mentira  no  podia.haT* 
liar  asiento  fíxo  s  y  como  habia  años  vacios ,  era  fáciji 
aplicar  á  quaiquiera  de  ellos  algún  Rey  imaginario^  Ob« 
«crvó  Fellicer  que  San  Juan  de  Valdara  hizo  mención 
4e.un  Aspidio,  á  quien  venció  I^eovigildoi  y  por  eso  le 
pareció  mudar  de  sitio.  Púsole  en  año  determinado.  Pero 
«o  pudiendo  saber  cómo  se  ajustaría  después  la  chrono«- 
iogia  en  tiempo  de  los  Godos,  borró  el  año ,  quedando 
la.advertencia.de  que  A$pjdio  Rey  anterior  á  ^esu- 
Xhtisto ,  habia  de  ser  posterior  algunos  siglos.  £1  hallar 
¿o  de  Aspidio  fue  tan  regocijado  para  Don  Josef  Felli- 
ccx ,  que  el  año  1664.  la  publicó  en  un  Romance  s  ^Ú 
qual  solanr.ente  se  imprimieron  cien  exemplares  >  y  pa- 
araque.flo  ae. perdiese  se  rein*>piiioió  <^n  su  Bil^otioú 
<Qn  un  escolto  4  fría  bhtoria^  digno  de  trai»ladarse.  aqi;£: 
99Pubiicase  agora  mas  acrecentada  que  ea  $u  primcjiíi 
medición*  Y  porque  entonces  y  hasta  hoy  (  escribía  ím  ^ 
9)  ]  57 1. )  hicieron  ndvedati  no  solo  el.  Príncipe  Aspidio^ 
nsino  ios  demás  nombrados. con  el  y  se  ;dará  de^ttllos  al« 
nguna  razoQ.  Don  Josef  Pellicer  fue  recoaociendo.  qoi 
nen  los  Anales  de  Grecia  ^  y  de  casi  todos  los  bárbaros 
^>de  Asia ,  se  hallaban  aún  .  sus  menores  reynos  con  seV 
Mrie  continuada  de  Reyes^  y  queeo  Ipsde  Españavque 
»9fue  la  Rcyña  del  Occidente  y  los  que.$e  leen,  uc^osso.o 
99fabiilosos  9  otros  distoeados  >  y  lo^  demás  ,  fíngiddos  pos 
»Juan  Anio»  y  admitidos  por.  muchos  dQAos^cosr.fCA'* 
>>ciUa  credulidad  :  aunque  impttgnad0ep04t.ptros.de  no 
nmenor  npmbie.  JDespues  hail^  ca  DOésuas  Cluo^nicas 


'  nbrgas  edádds  á  España  ^  lo  que  no  sucedió  á  tos  bárbv- 

>9ros^  ni  9  Ips  indios :  cafgó  ázia  este  descabjriaiiento  sa 

^««estadio.  Los  veinte  y  cinco  libros  de  su  Aparato  á  U 

ti  Monarquía  Antigua  de  £$paña  (de  que  agora  se  pubU« 

«Kan  los  ocho  primeros)  no  contienen  otro  argumento 

*>tsino  comprobar  k  identidad  de  mucho  niimero  de  Rcr 

i^yes  verdaderos  (y  todos  grande$)desdesu  población, 

)tf hasta. el  naciftaiento  d¿  Chrísto  nuestro^e&or ,  colocanv 

^do4és  seguros  en  su  verdadero  lagar ,  excluyendo  los 

'^&bulosci&>  y  reprobando  los  fingidos»  á  cuya  letra  se  te- 

'«^tirite  ha^^Uiempo  propuesto. 

'•'    Las  t'osas^  que  luy  eninendadas  en  el  CbronUom  atri« 

tniido  á  Pedro  son  muchísimas,  y  estas  enmiendas  no  soft 

tfrrores  de  pluma  f  pues  Pelfiéer  dexó  copiadas  muchísí^ 

mas  obras  con  suma  limpiezas  fueron  pues  variacionet 

^  d{iintonés,  eoh  sucesos  aplicados  á  unos  años,  cemi^ 

üd^s- después  Ictfn  alguna  ailvertencUt  o^eñal  á  otros 

anos:^omó  quando  en  titSéf.  antes  de  Christo,  3831; 

después  déla  creación.^  según  su  Ghronologla,  habiendo 

escrito :  TBdrsus  Pianicum  díéíc  boc  Umfort  ad  tartessufn 

ñppíMi  }líónó  cstó  p  y  lo  rtas^o  at  año  1^28;  antes  de 

Jééú^Kltítáttí  y  ^S'y/^JikS^i  át  la  i¿i:^acidn  Con  menoi 

pkXibtziíl^tíárníi  BiUMcH^d^  De 

ja  misma  suerte  habiendo  escrito  en  el- año  i32  8.  ante| 

9k  €fttBt«P,^'4^7Qi¿'despi}«s^de  la  creación  :  Evander^  Rex 

Gvk)ttlifH  dáí/íeavif.in  Lusitémia >  quam  de'nomhiesuo  Bvanz 

ái^im  vóéá^y  to  borré  y  traspuso  á  lok  a&ps  1308.  antes 

de'Ghri8tév;^ipói  decaes  de  la  creación.  ' 

'  '^^  A^Vee^s  enlas  mtsinás  enioieridas  .hay  extraías  mudaiW 

iás' Bt)á§L  cK*  un  ánimo  .fluaaante  en  el  mar  de  la  incerti<¿ 

düh^br¿Vcomoqfuando'¿n'etaño  108 8.  antes  de  Chris4 

td!  t^^iOé  después  de  la  ícxeacióü  escribió  osi :  íioc  Pem\ 


r huios  emdnarunt  i  qua  de  -causa  eUpldiMe  du¿Íus  AVAaks 
)Xyri  JlcK^pater  Wrami j//edus  cnm  Pyrrb^  pffigit^  Ó'fff^ 
^mi,  Phd^nhtsíaipifitjam  cum,Hispanufecerunt  yi¡f.  tum<if^ 
.  Gádcj  wanserunt  camercii  causa.  Quod  ultima  pestjs  Hisf4^ 
^nia  fuit'y  tam  prvpter  avaritiam  ,  quam,  propter  fraudas 
•prdUr  ritus ,  ^  c^remotüas  Gracorum*  No  hago  caso  de 
, ta  n  enormes  solecismos ,  y  barbari&iBOs  propios  de  PelU« 
«cer  en  el  año  lói^p.y  pues  veoios  impresos  9tro$  suyos 
,un  año  antes  en  su  aprobación  de  Auio  Halo.  Ni  me  4^* 
.tengo  en  referir  la  ignominiosa  ipjuria  <)tte  se  hace  á  fe)» 
tiro  y  apropiándole  tales  desatinos.  Solo  .di):e\  4)g.e  dQu4fi 
^seguidamente  se  It^JPkanica^se  antepuso  Tjfríiysc  borró 
^e^sta  palabra  >  y  se  puso Jpndi  $  se  borró  umbien  esia  pat 
Jabra ,  y  vino  á  qu^edar  Fbanms  >que  fue  ei  segundo  p^o* 
^amiento*  - 

Estas  mismas  enniic;.Dd{i$  se  ven  muchas  ytccs  en  Iqs 
^nombres  de  U>&  Reyes  de;.£spaña,^  que  t>onados^n  uos^ 
parte ,  se  borran  en  otra  come  por  consequcucia  de  cq* 
snienda»  Y  comp  á  estos  se  atribuyen  hijos  h  qnando  ea 
una  parte  se  borra  el  nombre  del  padre ,  y  s^  substituye 
el  de  otro  >  se  borra  de^itc^  ep  el  lugar  x:9rr«spoQ4iejQ- 
:  M  el  nombre  del  hilp;»^  y  se  substituye  «1  hijo  del  si)bst 
fituldosóptraque  pueda  corresponderle  con  alguna  ma- 
yor verosimilitud.  ... 

En  el  año:  4eJa,cría«ion,del,mnndo-:4;|;5<V:a9í!?5  dí 
^csu  Christo  938.  se  escribió  así  iHispamanm  *WiÉ*^-í 
ifiaTbarsu^: t riges simus  tertius: Rex  g  vita  decesdU  ^0ít, 
cblusfilius  ejus  eje  Myriga  uxare  rAgwt  afinos  4o:.6S,bpirój 
Tbarsus ,  y  en  su  lugar  se  puso  .$atfr^s.f  urano  de; He* 
i:aclea  en  el  Ponto  ^  y  luego  á  jos  4500  años  después  d^l. 
Diluvio,  8^8.  antes  de  Christo  habiendo  escrito  :  fiiri« 
paniarum  seu  Iberi^:Tb4rsus  frígesslmtss  quartus  Rex  obilU 

F^llans  (así  dice)jK/^  iituregnM  amm  ^  se  yoivió  4 
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boorrar  tbarsm\  y  se  sn^s^tnyc^Satyruj. 

£q  otea  parte  liabiendoiescrifo  dos  veces  AmlUar  se 
:  borro ,  y  se  substirayp  Asdf^ubal  h  ¿ttot  que  no  parece  de 
pluma )  sino  equivocaeion  de  quien  medita,  y  consequea* 
cia  del  desliz  de  la  memoria. 

.  .  £n  el.año  deiacreacion  53oi«  antes  de  Cliristo  200. 
te  escribid  así  1  Hisfimarum  seu  IberU  Vtriatus  ^uinqüa^ 
gesimus  nx  moritur.  Coica  gMcr  ejus  regnat  in  Iberia  annoi 
seoc  tantummIsPe  eum  Romanif  Mlmn  itdit^  quod  fire  duan^ 
tot(^A\ct).pgnJt¡ufam/Ujixarsit4^^  de  Coica 

(uno  de  los  Bueyes  imaginarios  de  Rihuerga)se  pasoP¿b- 
max^y  iufgo.sé  aiiadib  esta  notz :  ^vease-  Athenso  de  Pbo» 
nax.  ¿Qbe  fue  esto  sino  advenid ,  que  se  habla  de  Ite* 
nar  aquel  liueco ,  valiéndose  de*  Atheneo  para  decir  ios 
desatinos  que: :no  podemos  atinar?  . 

£ael  9&)  5  ^^o.  de  la  creación  deaia  así :  Htspanía^ 
rum .  séu.  IberU  Oceanus  qiáfjquage^ifhus  sefthnus  Rex  ¿ 
Momams  iñ  bello  gladio  :e<nrfQSSus.  Püiús  ejus  Cantaber  mag^ 
ñus  regnát  annas  ^m.».  se  bono  Oceanus  y  y  se  substitituyd 
Qmtaber  mé^gnwL  I>eda  PdÜctr  en  su  Biblkteca  que  todos 
1m  JK«]f USidf}  £s{2áQa  hsAmti  écset  grandes.  £n  lugar  de 
^Hnm  lO^uto;  oBéimé  Se  bornuron  iás  palal^ra  m  belio 
gladgQjFopfpsm^fy.toásk  lo  deoias  ^  y  con  intolerable  bar« 
baiICifteMOLdM  ak^íipéka  dkitw^  mortmu  i  idiotismo  £s* 
pftftbk^»yf)toir|r  ttcvsñiúMiAlestíHi  ^  ?tk»^Viffiatus  regnat  ' 

<:..  iin^bkras  yo  cücribíc:  muchos  volúmenes  para  decft 
per ^molkor Jas  enmiendas,. y  las ;causas  de  ellas.  Y  asi  pbr 
Ceñir  ini  parecer  t>aso  i  decir ,  que  hay  muchísimas  cláu- 
sulas sobrepuestas  de  mano  de  Pellicer )  indicio  de  que 
¿1  era  el  fabricador  del  Gbremean  y  como  ib  fue  Zapata 
4el  de  H^uberto  Hi^palenaé  No  hay  otra  cosa  mas  fré* 
qiíciite  itii  d  'm¡¿to4  de  iPdKcef  » cgM  «stu  «nütidog 

I» 
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ios  núircrosordioalcs  de  los  Reyes,  de  España,  y  dcí- 
5Jcspüi£s  'sobreañadidos.  .Y  como  Jos.  demppS:  últimos  ve* 
.cinos  á  la  venida  de  Jesu^Chcísto^canio  mas  esclarecidos 
en  la  historia,  estaban  mas  expuestos  i  que  se  hallasen 
Reyes  que  poder  aplicarles  i  se  omitan  los  números ,  ha- 
.cie(idQ  cuenta  de  sobreponerlos.^  quando  estuviesen  re- 

m 

«Qjgidos  todos  Io$  materiales^  deque  se  habla  de  compo' 
ner  rCSte  OfronUon  f  y  entpncQS  hubiera  salido  fíxo  >  ^ 
ordenado^  el  número  de,  ios.  Rey  es  de  España. ,  anees 
incib^to  I  y  muyjyário  ^.  dexuytt.xarieda4  hablace^as 
adelante.  .  ^» .  ,  ..^.  «.  *^ 

Ahora  daré  la  última  prueba  dé  haber  sido.  Do»- 
.Josef  Pellicer  el  verdadero  autor  de  este  Cbronicon.  « 

.No  liay  huevo  tan  parecido  á  otro  como  el  J^ara*9 
de  Pellicer  á  este  Chronicon  ^  si  se  cote;an-bieni  Y  si  ea 
algunas  cosas  se  diferencian  r^  e&as  «úsmas  diferencias  son 
contra  Don  JoseC  Pellicer*  Pongo  por  exeraplo :  el  Cb^ov 
nicon  dice  que.el  primer  Rey  dje  España  fue  Tharsis  ^^  y 
el  segundo  Bverior.  El  Aparato  impresa  en  Cúileira  ano 
1(^73.  dice,  que  elpximerRey  de  Espáña*^^  EveAor/ 
por  otro  ñombtreHeber^^á  quiea:ilas:  Ocftgcs4ia(fMron^ 
£uttielo&:  Esta  diárrepaacia  en  d  Rey^  prim^M  ittu:e  dé 
que  Don  Jbsef  reparo  ,eQ:le  hícierrárep^rafqcie  la  opi^ 
tiionde  la  vtQida^  deTh)ar$i6.áK^E$páfiá^v  aá^Muadi^áí 
las  Dlvioás;  L^ri»  X  coma  umbleniaTOtfld^d^oTa^ 
bal ,  que  fue  su  primera  opinión  en  Xo^'^éaks  (b^ifspaáiíi 
¿oode  siguió,  las.. fábulas  del  ungido  'Béro$o«  -Hábiindo 
iiÍ»aajilotiado  t>ue¿  aquel jerrór;^,  cU6  eii  <otto.  ¿niictip'<iAa<4 
^ori  .porque. a»  eu  cL  EfiflhÜMáoácp^ñ  ijaspar  Júaiv 
^^DSoP^rezÍÍ^<9.uzmany  y  Doña*.  Ahtonía  deHaroy 
(jpndfiB  3iá  jl^icbkDA  ^  7  después.  Duques  4¿  Medina-^ 
Sddopiai^  empelado  \  iáiyAái\t. a£o :  x  ^ ^4  ^  wiÁo*^  tá  \¿ 
BMiQtaa  Sá^ú^^i  jiño«ilfi^i^^^yii0BÍa:tPbb1af^ 
I  pre- 


pr^sa'ei  zfíú  stguieMe ,  f tro  ¿bsforzar  la  venida  de  Tbar^ 
fh )  opinión  qae  le  habi¡}  eoscSado  sui  Maessco  el  do^t- 
slmo  Padre  Gasípar  Sánchez ,  sogun  dice  el'^itiisino  Don 
Joscf  PcUicer  en  sus  Lecciones  Solemms  á  ^las  obras  dt 
£>9n  Luis  de  Gongora,  Deieaivdo  pues  Don  Josef  Pelli» 
cciapcyar  esta*  Venida  ^  y  haciendo  alafdc^  de  los  xcsxU 
iQonlos  que  hai^a«tK>dido  encontraría  ia:  confirmó  en' sn 
BiiUatecoi  y  P.cbUcion  i  con  lá  autoridad  de  Julio  África^- 
nó ,  del  autor  de  la  DivisUn  de  Us  Gentes  y  publicado  por 
el  Padretfelipeí  Labbe  ^de  Euseblo  fie  Cesárea ,  del  Cbro- 
nhm^  llamad  o.  ;ff¿r¿4if(?:9  del  Cbroniton^  AUxandrino^  lian 
mado  por  otra  nombre  Fastos  Sicnlosj  y'de  Jonge  Síncelo/ 
que  floreció' en  el  fin  del  siglo  $eptimo.  ¿Dónde  estaba 
ecktances  el  Ghrooicoil  de  Pedro  |.que  deeia  lo  mismo  en 
la:(>rimeca  linea  ?  ¿  Cómo  es  .qa¿ .  no  se  alegó,  siendo  ct^ 
cricortaagotíguo,!  yi  ma^deieso)  fispa'ñól  en  la  opi^ 
mdade.Pdlicei ?  \  Pero  cómo  le  h^ca  de  citar  \  si  sabia 
que  .era.  (ingidoi  Loque  mas  ole  admira  es  la  incons* 
ubcia  de;oplnar..  EoioSw^tti/ri  era  el*  primer  pobladof 
dc*EspaBa;Tikbal;.xn>elGirf¿0iV0if  ^.  en  Lá  Biblt^UcA^y 
eiiiaiPú^ii^iaiiXhar^iSt  ciir.^f{iS^i«¿m¿7<5adlrt>^  ó Ea«« 
sielp  9  e&  eL  Apitíio;Bifei)Qr  ^  uS.  £ometos^  La  BiU¡0Pe¿a¡ 
y.  el  Api»a$ü,%on  comunes  en  Jas.  librerías ;  el  EpiPbalamio^* 
como  no  acabado  de  imprimir  (según  pienso)  rarísimos 
Por  esta  causa  trasladaiffc'ac^úiio  qiie  escribe  en  t\  del 
ptímer;Rciírdct^JEs|siQa.?rI:a  mayor  gtaiideza  (dice)  en 
9*4o  antiguo  de  EspaSa  ^  es  harber  renido  .Reyes  indlgev 
I  r>na9  ó  naturales,  y  no  forasteros,  siendo  est si  entonces 

fpla  {tfincipal  excelencia,  y  sanidad  de  los  reynos.  De 
vlos  mibediatos  á  su  Población  r^o  me  encargo ,  porqué 
ií^ld¿:£spáQa  fól tan  estas  noticias ,  como  á  los  demai 
nM  ^urop¿^  Si  ya  no  es  que  admU;amds:por  uno  de  sus ' 
4»j)rimer6i  Principesca  Gadiro ,  a  Éumeto ;  qtxe  no  menos 
i^pluma  que  lá  de  Platón  afirma  que  reynó  en  las  últimas 
.1.;^  >*par- 
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»>pa£tc&(Ít!l;Órcidence9  alas  cotumi»s  áé  HerciiTas^  y 

fique  de  su  nómbrese  iSzmó  Gidincz  aquella  Regioni 

nqueya  stieDtiende  ser  Cádiz.  Escribe  habej:  sido  hiío 

t>de  Neptuno  (que  es  lo  mismo  que  algún  gran  Capitán 

tiquc  vino  por  mar),  y  de  Clitona  hija  de  Evenor  ;  y 

»)de  Leuctpe  ,  Príncipe  de-  aquella  tierriu  Se  muy  bien 

rnjuael  esttlp.de  Platón  en  las  mas  4^  sus  obras  es  ana* 

ftgogico  *y  pero  no.  he  xjuerido  olvidar  esta  memoria ,  poíc 

^asegurar  MarsiiioTícine^  que  habió  aquí  como  de 

i)  historia  ViQtdadera  5  y  fuera  bien  que  no  hubiera  pa* 

»;sado  hasta  aquí. en  silencio  iasxli:>£spa¿a.  Tiene  gran^ 

9>seme}anza  este  Príncipe  Gadirp  de  Piaron,  con  Gatgó^t 

nrís  BLey  de  las  Españas ,  ansi  por  la  siáiilitud  del  nomr 

t>bre »  como  por  el  que  le  daban  los  Griegos  de  Eume* 

nlo ,  que  quiere  decir  Melicola  i  y  éste  fue  el  mismo  ro» 

»vntnibre.  que  tuyo  Gargoris ,  por  haber  sido  el  prin^ro» 

i9<{Uie  haltó  d  modd  de  cultivar  la  miel ,  útilísimo  bc« 

nneficio  para  el  orbe  todo  ,  que  debe  i  España*  Pera 

9$ea  Gargoris  el  propio ,  ó  sea  diferente  Rey  que  Gadi^í 

jnroy.le^poiten  injustamente  nuestras  historias  por  el  pe^ 

«^tiUltitpo.de  los  Reyes  antiguos ,  que  seiialah  de  Espa«* 

nña  I  pues  Trogo  Pompey o ,  historiador  Español  j  ám 

f>bien  á  entenderá  que  ñie  de  los  primeros  llamándole  an- 

y^liquísimo  Rey,  ) 

j.    »tSucedióle.Habidis  su  hijo  &c«  ...         -I 

r; .  La  misfnainconsranda se  ve^h  el^gttndo  R^ey  é€[ 

nuestra  nación.  Porque  eí)  los  An¿ilej  de  £s^1ís  ^  escritos 

antes  del  añp  i6í^U  escribió  que  Geber  hijo  y  sucesor 

de^  Tubal  ^  y  abuelo .  ciento  y  diez,  y  nu#ve  del  Señor 

Don  EfUpc  IV.''. por  linca  deCastillaiv  fue  Monarca  sé*^ 

gundo  de  España^. y  en  el  Cbronmn  ya  no  es  hijo  deXu:-^ 

bal  síQo  djdiXharsis»  ni  se  llama  Geber ,  sino  Heber^  por 

Otro  nombre  Evenor  ó  Eumelos,  Yeamm  como  lódice  el 

•  1      í  i9  8  o  IflP 
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iSSa.  (Aiit  Tbársis  prhnus  HhpanU  ^  Oécidentis 

Rex  anno  ataPis  su^  5 1 4«  Heber  JUím  ejus  regtuvit  an-' 
nos  78.  qui  a  Platane  £venor  dióíus  est  ^^  a  Graeh  Eu* 
melón.  Tbarsh  sfpultus  fiút  in  promontorio  ex  tfmc  Sacir 
nomhato.  No  hago  caso  de  la  edad  larga  de  Tharsís, 
¡quando  ya  la  vida  de  ioís  hombres  se  había  abreviados 
ni  me  detengo  en  los  solecismos  y  barbari$mQs  >  ni  e» 
la  anticipación  de  la  lengua  latina,  quando  no  la  habla;, 
ni  en  la  graciosa  manera  de  explicar  los  varios  nombres 
Ueber  V  pues  como  si  Platón  hubiese  sido  Scita  ,  y  no 
Griego  ^  nacido  en  Atenas ,  reñere  el  "Cbronicon ,  y  lo 
mismp  reñere  el  Jparat(0 ,  que  es  lo  mismo  que  decir^ 
reñere  Pellicer  mozo  ^  y  PelUcer  viejo  1  que  Pl|ton  le 
}lamaba  £vünor  9  y  los  Griegos  Euqneíos,  Sobre  cuyos 
nombres  ya  he  dicho  algo,  y  pudiera  añadir  mucho 
-mas.  Ahora  solamente  me  lleva  la  atención  la  variedad 
C  inconstancia  de  opinar. 

De  esta  inconstancia^  y  variación  de  dichos  nace  la 
resolución  de  una  duda  que  propone  el  DoAor  Don 
francisco  Xavier  de  la  Huerta  en  el  f  ról<^o  de  su  £i- 
paña  Primitiva.  Caúsale  gran  dificultad ,  que  habiendo 
ofrecido  en  la  intro4uccion  á  su  Aparato  sesenta  y  cinco 
Key es ,  olvidados  los  mas  ^  y  los  no  olvidados  puestos 
en  su  verdadero  lugar  y  siglo  cada  unos  solamente  pu- 
blicó quarenta«  £1  mismo  argumento  podía  hacer  com- 
binando lo  que  ofreció  en  su  Biblioteca  con  lo  que  exe-« 
cuto  en  su  Aparato. ,  y  esto  con  lo  que  escribió  despUjes 
en  su  Sincelo.  Porque  dando  razón  en  la  Biblioteca  de 
haberse  retardado  la  puUicacion  del  Aparato ,  que  no  se 
puhUeó  hasta  el  año  1^73  >  hiso  este  ofrecimiento: 
itSesenta  y  cinco  Reyes  que  dominaron  este  antiquísi- 
nmo  Imperio ,  son  los  que  se  verán  descubiertos,  colo- 
reados en  su  debido  lugar  y  siglo  cada  quaU  Los  que 
TYContiene  esia  primera  parte  son  treinta  <pn  (1  tiempo 
..    Tom.  WIJ.  '        N  rquc 
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íyqnt  Itamab  Adctoh }  catorce  cii  el  Miclucó }  y  veinte  y 

nquatro  en  el  Histórico.  Estos  tres  tiempos  en  que  Mal* 
99CO  Varron  9  y  Censorino  dividiecon  la  edad  antigua^ 
5)hasta  el  Imperio  de  Ciro  el  Grande  |  son  la  noche, 
i(>el  crepúsculo  y  el  dia  de  la  Historia,' y  repartiéndose  en 
bellos  lo  Fabuloso ,  lo  Mitológico  y  lo  Historial ,  queda 
fYtodo  el  escrito  increíble  ,  dudoso  y  cierto ,  en  los 
«apuestos  seguros  ,  y  tiempo  á  que  pertenece  cada 
nqual.  Y  Don  Joseph  Pellicer  con  el  honor  de  ser  el 
tiprimero  ( luego  no  fue  Pedro  )  que  en  España  descae 
nbrió  este  enigma  historial,  y  enseñó  la  forma*  de  sa* 
fiber  quál  es  ¿n  los  escritores  antiguos  Fábula ,  quái 
»9  Alegaría ,  y  quál  Historia/^  En  el  Sincelo  impreso  en 
Valencia  año  1^75  dixo  hablando  de  sí  pagina  1$^ 
número  125. :  >>Por  los  pocos  Reyes  introducidos  su* 
f^puestainente  en  el  trono  de  España ,  restituyo  á  el  sei^ 
9>senta  y  seis  olvidados  Cy^  tenemos  uno  mas  )  que  e»* 
99tando  notorios  en  las  Historias  clásicas,  no  han  tenido 
iiotro  dosel  que  el  del  silencio/^  ¿Cómo  puede  ser  esto 
si  el  Cbronkon  de  Pedra  contiene  todos  estos  Reyes ,  y 
otros  muchos  mas  ?  Con  todo  esto  en  el  Aparíáo  que 
se  publicó  en  Valencia  año  1^73  ,  intermedio  entre  d 
.1671  ,  y  1(5/5  ,  secamente  publicó  quarenta.  Pudieiti 
decir  alguno ,  que  en  unos  tiempos  hacia  cuenta  que  dL 
Jparato  se  extendiese  mas,  y  en  otros  menos;  pero  es- 
ta no  es  disculpa  hallándose  la  contradicción  del  núme- 
ro de  los  Rey^s  en  una  misma  obra«  La  respuesta  pues 
á  esta  duda  es  muy  fácil.  ¿  Cómo  puede  ser  coherente  la 
mentira?  Pellicer  empezó  fingiendo  una  s<frie  <le  Re- 
yes, que  según  su  Chronologia  llenaba  el  espacio  de 
3077  años.  Iba  leyendo,  y  aprendiendo.  Quanto  mas 
leía  ,  mas  borraba  ,  y  mas  anadia  ,  para'  hacer  sus  fir- 
bulas  mas  verosímiles.  Pero  to  que  habla  escrito  no  pc»« 
día  tener  coherencia  con  lo  que  anadia ,  |>or  hacer  una 

iráez- 


mezcla  de  fícciodes ,  cctojetiiras  tcAeráriis ,  y  pocas 
vecdades*  Doy  por  testigo  de  esta  verdad  al  mismo  P&r 
ilicer.  £ti  el  Epitbdami»  que  escribió  eo  las  bodas  de 
Don  Gaspar  Juan  Alonso  Pérez  de  Guzman »  donde 
tambie.n  prppuso  según  su  imaginación  ,  una  serie  do 
Reyes  de  España  muy  distinta.de  las  demás  y  liablando 
como  debia  ^  antes  de  llegar  á  proponerla  ^  escribió  así : 
«iNingun  Keyno  del  Universo  sino  Judá  pudo  jamás 
tiajuscar  la  se'ríe  continuada  de  sus  Príncipes.  Las  que  se 
«challan  se  componen  de  Reyes  ó  fingidos ,  ó  íabalosos«L. 
^)Los  fit^ljlos  están  en  el  Pseudo  Beroso ,  que  se  fabri* 
s>có  con  otros  aurores  para  llenar  aquel  vació ,  que  cor? 
sirio  desde  el  Diluvio  hasta  el  principio  de  cada  Reyno; 
9tLos  fabulosos  son  ios  que  andan  nombrados  en  los  Poc* 
ntas  .Griegos »  y  de  ellos  á  los  Latinos  ^  admitiéndolos 
ülas  demás  naciones  6  por  vanidad  ó  por  ignorancia.  De 
0amba&  clases  participó  España  y  á  quien  muchos  hati 
tiíquerldo  ilustrar  con  los  fingidos ,  y  esforzar  los  del 
n  Pseudo  Beroso  \  de  que  yo  no  solo  estoy  muy  lexos, 
>ipeco  antes  tengo  por  fiíbulosos  muchos  de  los  que  esp* 
Man  recibidas  por  de  escritores  clásicos.  Estos  son  O^i* 
f^ris  f  Gerion  ^  Horo ,  ó  Hercules  el  Egipcio »  Atlante^ 
t^Héspero  I  Baco ,  Pan  y  Luso.  Son  todos  nombres  in« 
Mventados  por  los  Poetas  óriegos ,  que  en  sentir  de 
nSan  Epifanio  fueron  el  origen*  de  todas  las  seftas  ^  y 
y  guiados  por  ellos  los  Escritores  Gentiles,  matícharotí 
í%\sl  verdad  de  la  Historia  i.y  algunos'  qub  ;se  Uamarón 
9)así ,  fueron  tan  distantes  en  tiempos  y  naciones,  que 
nen  ningún  modo .  pueden  pertenecer  stis  memorias  á 
^VEspaña.  Son  muchos  los  argumentos  con  que  se  prueba 
Hno  haber  habido  en  ella  tales  Reyes  >  y  que  de  los 
«9 nombrados  ni  aún  en  el  mundo  hubo  algunos/^  Con 
todo  esto  el  mismo  Pellicer  que  juzgó  ^  escribió  ,  y  lle- 
gó á  imprimir  este  testimonio  de  su  conciencia  ,  en  el 

N  2  mis- 
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mismo  EpHhalúmio ,  y  después  en  el  Aparato  á  la  Mf^ 
narquía  antigua  de  las  Espatíat  formó  varias  y  distintas 
lineas  de  Keyes  fingidos  por  otros  >  y  por  el  variamente 
en^parentados  ,  y  colocados  en  tan  distantes  siglos  ,  con 
tan  extrañas  aenteposiciones  y  posposiciones  ^  que  si  no 
viéramos  en  su  Biblioteca  aprobados  como  legítimos  ios 
,  libros  donde  se  leen  tan  extrañas  contrariedades  y  diso^ 
nancias  ,  sería  cosa  dificultosa  el  creer  que  en  el  (sn« 
tendimiento  de  un  hombre  tan  erudito  cupiesen  tále^ 
desatinos. 

Fuera  de  todo  esto ,  en  muchas  partes  vemos  ^  que. 
Don  Joseph  Pellicer  se  gloria  dd   descubrimiento  de 
varios  ,  y  todos  se  hallan  en  esto  Cbronicon  esctlto  de  su 
mano  muchos  años  antes.  £n  el  año  1666  publicó  un 
Romance  reimpreso  en  su  Biblioteca  con  €&tc  tirulo:  f^Jc 
toria  de  Orison  el  Grande  ,  Monarca  de  las  Españas  ^  con 
la  muerte  de  Amilcar  ^  Emperador  de  los-  Cart agine sesy,  Vea 
y.  A.  lo  que  sobre  este  Rey  dice  Pellicer.  Sus  palabras 
son  las  siguientes ;  ^rEsccibieron  esta  historia  ( tan  olvi^ 
ndada  de  las  nuestras  )  en  lengua  Griega  Diodoro  Sictt«t 
9)lo  y  Dion  Cassio  ,  y  Dionisio*  Alicarnasseo ,   y .  poc 
t^ellos  Juan  Tzetzes  por  loí  años  de.  1160.  Tcasla* 
ndóla  á  la  Castellana  Don  Joseph  Pellicer  en  su  Poe^ 
9>ma  de  cien  coplas.'^  Si  ha&ia  ya  diez  y  siete  años  que 
Don  Joseph  Pellicer  tenia  en  su  .poder  á  Pedro  que  de«: 
cia  lo  mismo  que  los  otros  quatro  aiitores  referidos^ 
¿  por  que  no  le  cita  ?  Las  palabras  del  Chionicotí  son 
estas: 

y27J.  ÍI27.  Wspaniarum  seu  Iberh  magnus  Aurisson 
quadragessimus  nomss  Rex  ab  Asdrubale  occiditur.  Himih 
cem  ejus  filiam  in  conjugem  duxit  AsdrubaL  Tune  Regnum 
Hispan}^  divisum  est*  Iberiam  trans  Iberum  loca$am  Vl^^* 
riato  Himilcis  fratri  reliquit:  totam  alteram  Hispaniarum 
partem  Cartb^ine  cessat  (  enciéndalo  Calvan  )  Regnat 
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Viriatus  annos  26.  Luego  añade  en  Español:  Error 

en  un  año. 

Semejante. argumento  se  puede  hacer  contra  el  misr 
mo  Pellicer  en  otro  Romance  suyo  intitulado  :  Tberon 
Riy  de  España  ,  y  de  los  mas  antiguos  y  verdaderos.  Hace 
memoria,  de  este  Romance. en  su  Biblioteca  en  el  año 
1^69.,  y  el  primer  reparo  que  se  me  ofrece  es^  que 
si  Tiieron  fue  ^  según  afirma  el  Cbronicon  y  Monarca 
treinta  y  seis  de  España  ^  ¿cómo  dice  el  titulo  del  Ro^' 
manee ,  que  fue  Rey  de.  España ,  y  de  los.  mas  amiguosl 
I Y  por  que  añade  >  y  verdaderos  ?.  Es  el  caso  que  aquí 
habla  la  verdad. incautamente  \  en  los  demás  el  engaño. 
Después  autoriza  Pellicer  su  Romance  en  nombre  dé 
Don.Nicojias  Antonia,  solamente  porque  hizo  mención 
de  el  >  y  pasando  adelante ,  hace  una  erudita  diserta- 
ción y  i  la  qual  pu30  .este  título ;  Noticias  verdaderas  de 
Ihíron.  Averigüemos ,  pues ,  las  noticias  falsas ,  en  que 
tuyo  tanta  parte  i)0  solo.  Zapata  ,  sino  también  Pellicer^ 
á  quien  hemos  de  convencer  con  sus  propias  palabras». 
Hablando  de  Therpn  ,  dice  asi :  El  primero  que  le  des-^ 
cubrió  con  la  autoridad  de  Macrobio  fue  Juan  Bautista 
iSuarez  de  S alazar  en  su  libra  de  las  grandezas  de  CadiZy 
fue  publicó  el  año  1610.  Si  Pedro  vivió  antes  que  Ma.- 
croblo  j  y  Macrobio  antes  que  Suarez  de  Salazar  5  { por 
que'  Don  Joseph  de  Pellicer  cita  al  último ,  y  no  á  los 
dos  primeros  ?.  No  dtp  á  Pedro ,  porque  el  verdadero 
autor  del  Cbronicon  es  el  .mismo  PcUicer ,  y  como  no  le 
había  dado  la  última  mano,  no  habia  llegado  el  caso 
de citarké : No  citó  á  Macrobio,  porque  este  manifes- 
taría.el  origen  de  un  error. muy  enorme,  como  csVíl 
invención  de  .las  bombas  ó  granadas  reales,  que  leemos 
en  el  Cbronicon  en  el  año  1^0.  de. la  creación  ,228  an- 
tes de  Christo  por  estas  palabras :  Tberon  Rex  contra 
Pbmidcef  y  Tyros  y  ^  Sidmios  arma  sumit ,  ad  injuriam 
i  tem* 


templi  líer cutis  Tartesii  spoliati  víndicandam  m^nam  clas^ 
sem  praparat'^  ^  ad  comburendum  Gaditanum  Umplum 
navigat.  Sed  Phoenices  orbibus  (gnitis  ex  pice  ^  sulpbure 
€ompositís  in  naves  Hispanorum  ejeííis  ,  eos  combsuerítnt\ 
templuwque  ÜUsum  permansit  ^c.  Habia  escrito  Macro* 
bio  en  el  lU}ro  i*  cap»  20.  de  sus  Saturnales  las  palabras 
siguientes  :  Nam  Theron^  Rex  Hifpéínla  eiteriorjf ,  oüm  aÍ 
€Xpugnandum  Herculh  tet^ipiumag^retur ■  furor e ^  instrue^ 
'tus  exer^H^  navium  $.  Gaditani  ex  ^perso  wnei^t^tlt  pro^ 
ve^ii  navibus  Jangií  eofnmUsoque  pr^Up  9  aábM  dqu9  Marte 
¡existente  pugna^  súbito  infugam  vers4  ^unt  reghe  naves ^  ^h 
enulque  improviso  igñe  correpta  confiagraverunt  ^  paucissimi 
qui  superfuerant  y  bosttum  eapti  indicaverukt  appatuisse  sU 
bi  leones  proris  Gaditana  classis  superstantes  ^  m  súbito 
suas^  naves  immisiis  radüs ,  qu^es  in  solis  popitp  pinguntur 
exustas.  Habienda  leído  esto  el  autor  de  la^  FazaiUs  de 
Hercules  que  escribió  en  tiempo  del  Señor  Don  Jaaá 
el  W ,  acordándose  de  que  era  Poeta ,  fingió  el  suceso 
i  su  modo )  y  lo  cantó  así :  i> 

>9Pero  los  Peños  con  fuego  echadizo  - 

^^Quemaron  sps  fustas  con  falsa  derrota» 
J.eyo  Don  Joscph  Pellicer  las  Fazañas  de  Hercuiesj  y 
se  le  antojó  que  aquel  fuego  echadizo  eran  bombas  ó  gra« 
nadas  reales  y  y  las  llamó  en  su  Cbronlcon  orbes  igmtos 
ex  pice  ^  sulpbure^  y  en  su  Biblioteca  akancias^y  gra^ 
nadas  de  pez  y  resina  ardiendo.  £1  azufre  se  convirtió 
en  resina  \  pero  tan  pegajosa  ^  que  no  podrá  desasirse 
de  ella. 

I  Pero  para  qué  molesto  á  V«  A.  con  tanto  número 
de  pruebas  de  haber  sido  Don  Joseph  Pellicer  elfabri* 
cador  de  e5t;e  Cbronicon  ^  y  que  necesidad  hay  de  añadir 
otras  muchasV  aunque  igualmente  fuertes  ,  siendo  así 
que  tenemos  ¿onfeso  al  mismo  reo  ?« Porque  el  mismo 
Pellicer  que, supone  haber  copiado  este  Cbr^icfin  el  año 
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1^49,  se  ídesdijco  honestamente  el  año  1^73  >  empcf- 
Eando  á  confesar  en  su  Jparato  dos  cosas  :  Una  que  no 
permanece  obra  de  tai  autor  j.  y  otra  conseqücnte  á  esta, 
que  es  imaginario.  £1  sistema  Jiiscórico  de  su  Afara$o 
número  3*^  dice  asii^Dare  principio  á  mi  narración 
9)Con  las  alabanzas  dignas  que  merecen  los  primeros  quo 
«^abrieron  la  senda  nunca  penetrada  de  la  Historia  get 
dineral  de  las  £spañas  ^  pues  quebrantaron  el  durísimo 
nhielo  de  las  antigüedades  de  sus  primeros  siglos  i  y  de^ 
amostraron  la  vasta  inculta  selva^  y  jamás  penetrada 
y>ác  su  población  y  antiguallas.  Estos  fueron  Don  Ra«f 
9)drigo  Ximenez  de  Rada  ^  Arzobispo  Primado  de  To# 
9) ledo  ,  y  Don  Lucas ,  Obispo  de  Tuys  y  les  doy  el 
frnombre  de  primeros  ^  porque  de  los  mas  antiguos  solo 
Mpermanecen  tradición  y  nombres»  Pues  las  Chronicas 
99de  Dextro  ^  Prefedo  Pretorio  del  Occidente  >  y  de 
nMáximo  ,  Obispo  de  Zaragoza  (que  mas  antiguos  no 
5)sabemos  otros)  se  desaparecieron ,  ó  lo  que  se  sabia  de 
nellas>  al  tiempo  que  se  formaron  las  superiores  que  cor* 
99ren  con  los  nombres  mismos*  Porque  Paulo  Orosio^ 
99San  Juan  de  Valclara  ^  San  Isidoro ,  ó  el  Chronicon 
9«que  se  entiende  ser  suyo  >  nada  escriben  de  lo  primiti^ 
99 vo  de  España»  De  forma  ^  que  todas  sus  historias  de* 
99pcnden,  y  se  derivan  de  Don  Rodriga  y  Don  Lucas^. 
9Kiue  yh  quisiera  que  asi  como  emprendieron  aquel  uti«« 
99lis»imo  trabajó  poco  mas  de  quatro  siglos  antes  del  nues^ 
99tro  j  hallarán  escritores  Españoles  que  seguir  con  ver^ 
99dad  otros  diez  siglos  mas  antiguos ,  y  que  aquellos 
99hubieran  copiado  otras  historias  en  grado  inmemorial 
^antiquísimas  $  para  que  así  hallaran  recopiladas  las  se* 
99guras  noticias  que  pedia  empeño  tan  arduo  i  y  no  en^ 
99traran  en  paramo  tan  desnudo  y  desierto  los  áa^  escla< 
crecidos  varones  dignos  de  eterna  memoria ,  por  haber 
;^púcsto  en  método  argumento  xan  desamparado  j  y  poc 
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f) haber  enseñado'  el  camino  á  otras  insighes  plumas  que 

fisobre  sus  lineas  le  allanaron   algo  mas  hasta  ei  ano 

f^ác  1498  y  en  que  comenzó  á  declinar  la  candidez  de 

99 la  historia.  Permaneció  hasta  entonces  ileso  aquel  ve* 

.9inerable  cuerpo  de  la  antigüedad  de  España  ^  sin  oteo 

ttachaque  que  el  de  la  cortedad  a  equivocación  de  nocí-» 

99 cías»  pero  conturbada  con  la  epidemia  de  Viterbo,  ce** 

99c^yó  en  el  fatalísimo  climatérico  en  que  hoy  la  vemos. 

99pues  quantas historias  se^han  formado  después  (que 

msoñ  muchas  y  y  ,por  muy  graves  autores  )  todas  está» 

99 heridas  del  contagio  de  sus  falsas  novedades  ,  ó  apiau- 

Md^endolas,  ó  no  confutándolas  1  ni  olvidándolas/'  No 

pudo  negar  Don  Joseph  Pellícer  con  palabras  mas  fuec<» 

tes  y  mas  graves  la  existencia  de  alguna  historia  gene* 

ral  de  las  Españas ,  anterior  i  lo  que  dixeron  á  San  Ge« 

rónimo ,  que  habla  escrito  Dextro»  Ni  puedo  yo  repc« 

tir  lo  mismo  con  palabras  mas  expresivas  que  las  del 

mismo  Pellícer  en  su  población  de  España  folio  3.^  n.  S.^ 

No  hubo  (  dice  )  ni  tiene  (^  lo, menos  que  dure  en  U  exts* 

te  neta)  historia  general  que  exceda  de  450  arios  basta  el 

presente  j  que  era  el  año  1572.  Igualmente  niega  PellU 

c:r  la  existencia  del  Chronicon  de  Pedro  en  el  folio  4. 

nunu  7.  del  mismo  libro  y  donde  hablando  de  su  Apara* 

to ,  dice  :  nPara  su  formación  no  he  tenido  asistencla^de 

99historia  alguna  antigua  de  España  >  porque  la  de  Dex- 

99 tro  verdadera  se  desapareció  y  quando  se  introduxo  .la 

99 falsa  (alude  Pellícer  á  los  escritos  de  Rihuerga).  La 

99  misma  ruina  padeció  la  de  Máximo.  La  de  Paulo  Oro^ 

99SÍO  en  siglos  ya  posteriores  favorece  poco  á  mi  proposi* 

99  tó.  El  Chronicon  de  San  Isidoro  (oque  anda  en  su 

99nombre)  solo  es  historia  de  los  Godos,  sin  cláusula 

99  que  pertenezca  á  tas  antiguas.  Después  de  la  pérdida 

»9d£  España  y  ninguna  de  sus  breves  Chronicas  habla  ea 

99I0S  principios  de  este  imperio  ^.hasta^J>Qa  Rodrigo^ 

99Ar- 


¡9iA^2ohlspoVñnaáoAcTo\táOfy  Dob  Iracas  ^  Obispo 
ñde  Tuy ,  que  quátrocicntos  y  quarenta  años  ha  reca^ 
apilaron  todo  lo  fabuloso  délos  Griegos,  y  las  vlfto^ 
^rias  de  los  Romanos  en  España  i  y  de  cuyos  princt* 
ftpios  tratan  en  la  forma ,  y  con  la  incenidumbre  qot 
^ttse  verá  adelante.  En^  d  mismo  parecer  se  mantenfai 
Don  Josef  I  qiiando  escribiendo  su  introducción  al  Apah 
tato  en  el  fol.  tu  num*  2»  ólxo:  nüeseo  prevenir  ,  q^ 
^tno  haga  novedad  la  novedad  de  su  contexto;  leyendo* 
^vse  otra  España  ,  muy  diferente  de  la  que  hasu  agora 
fianda  historiada*  Sus  antigüedades  he  reconocido  en 
t%qüarenta  y  dos  años ,  y  mas  de  estudio  en  ellas  |  que. 
^tto  solo  han  estado  dentro  dd  olvido ,  sino  muy  ñiera 
9»de  la  imaginación  de  quantos  las  han  historiado  desde 
»ipoco  despucs  dd  año  laoo.  hasta  el  presente;  que  na 
atienen  mas  antigüedad  nuestras  primeras  |  y  recibidas 
nhistorias.  Y  no  hay  duda ,  que  á  los  primeros  visos  ha* 
tirá  extráñela  y  admiradon  ^  ver  un  imperio  diferente 
9icon  diversos  (sino  inciertos)  pobladores  |  y  larga  serte 
^de  Reyes  indígenas  ó  naturales  ,  que  lé  señorearon 
W^e  d  tiempo  de  la  dispersión  de  las  gentes^  no  solo 
49hasta  el  felicísimo  año  de  la  Encarn^icion  del  Verbo 
^Eterno ,  sino  hasta  quinientos  dcspjaes/,  coa  mas  ó  me- 
ónos soberanía  y  poderío ,  respefto  de  Jas  invasiones  de 
^tCarugitieses  |  Romanos  y  Godos»  Pues  enmedio-de 
9ttodas  I  nunca  faltó  Rey  natural  i  los  Españoles  >  aun* 
nqtte  acantonado  eu  éste  >  ó.aqiiél  rincón  de  sus  Proviit^ 
ndas»  quando  fas  demás  estuvieron  á  discreción  ^  y  obe- 
iidieacia  de  Cartago  ^  ác  ^oma  ^  y  de  Citia!  Pero  t^túg 
WFrtitdpeSf  muchos  en-' número  i;  heroicos  en  valor  y; 
Vigrandes  acdones»  no.  han  tenido  ea  la  historia  otrodo- 
«»sd  ó  trono  que  d  de  las  sofflt>ras  i  de  cuyas  obscurísl* 
«mas  bóvedas  los  ha  rebocado  mi  estudio  y  y  restituido 
)ráii  zeloy  ^on  üiu  siem{ce  vigilante  ansia  de  aségur^it 
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^h  vtt¡3iiá^  y  llegar  al  4e$cngaSo  4e  tatltas  i  y  tantas 
.99 repugnancias  tnia^?  ñor  acertando  á  conformar  mi  áic^ 
^cán^ep  con  lo  que  se  hallaba  escrito ,  siendo  cierto  ^.que 
.nde$de  .que  >  comience  9  leer  empec¿  á  dudar  aquello 

^Qii^ino  á. que  no  me  sabia. oponer  t  )^^^^4  ^V^  ^^  ^^ 
,<9^dudas  nació  «dí  enseñanza  y  y  de  ella  la  demostxacioa 

¿íqttpba  de  verse* 

;  "Según  lo/dicho  hasta  aquí  Pon  Josef  PelUcer  ,  no 
solamente  juzgaba  que  el  Chronicpn  aQ:ibaidQ  á  Pedro 
^cra  fingido ,  como  quien  le.  habi%  fabricado ,  sina.  qi|^ 
también  declaró  eti  varias  ocasiones  y  que  el  sisteoia  his^ 
;torico  que  se  contiene  en  el  es  fantasticp>  pues  confe^ 
iCstQ  mismo  del  que  nos  propuso  en  $)i.  Aparata  t  <iuc  ya 
::queda  obsetvado  ser  el  mismo  que  del  Cbronicw  con  muf^ 
«ppca  diferencia* 

En  la  dedicatpria  de  la  Población  y  lengua  jy^mi^iv^  ir 
.!fi/^4^di dirigida  áD.Úiego  Gómez  Sarmiento  de  la  Cerda» 
¿ixfi^  esio ;  99  He  solicitado  cumplir  con  la  observancia  de 
:^5>e&tos^  preceptos  ,  á  que  la  equidad  pudo  ligarme  ^  sin 
tft^atcfider  á  otras  consideraciones,  que  á  la  de  prQUirax 
,)f>encender  un  claro  farol ,  que  en  tiempos  tan  obscuxois 
^^como  los  de  la  población  de  España ^  guie  ala  luz  de  1^ 
.9>i:azon  á  los  que  deslumhrados  (  si  no  ciegos  )  yxb* 
tingaren  poderse  afirmar  el  copo  fue  $  no  siendo  posible 
9)el  pasar  los  limites  del  cómo  pudo  ser.  Bien  que  hará 
tYcxtrañeza  verme  disentir  de  tamo  número, de  varones 
mnslgnes ,  que  juzgaron  por  llana  y  fácil  la.  travesía  de 
49enirambas  K^d^* »  midic^odo  su  parcelar  con^^lopisác 
^ütlos  últimos  las;hueUa$  de  I09  irrimerosgi  7  á  vcce^boi^ 
-9) lindólas  con  ma9.  ó.*  meiHlís ,  d^igM^áldad  :  sin  re£atac 
.»>enr  que.  dejaban  (como  taa  por  ignorado}  el  icamiqío 
jysingular  que.  contiene  mi  escrito  ;  que  con  pecspedH 
»)va  tan  nueva  como  dificilf  es  no  solo  el  de.masptobaf 
itbUidad¿  s^nq  el  de  na jroc  .c^bfxa^  Entüs  t¿|üta^  o^sicu^ 
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flctactes  bien  cíaramente  tnanifissto  Don  Josef  ío  que  el 

mismo  juzgaba  del  sisteina  imaginario  de  $tx  Aparato  i  y 

liespues  en  el  ¿uerpo  de  la  obra  fol.  40»  nom.  7p«escri« 

biendo  eraditamente  de  la  ignorancia  que  hay  dé  las  co-^ 

5a$  antiguas  de  España^  con  grian  juicio  dixo :  Quanto  a 

'sabe  y  refiere  de  las  bistorias  del  mundo  mniwrsal  $  fuefs 

de  lo  contenido  en  las  sagradas  Letras  ^  no  excedi  sino  muf 

foeo  a  dos  mil  aítos  de  antigüedad.  Segtuí  esto  t  casi  todo 

lo  escrito  de  lo  que  sucedió  tres  siglos  y  medio,  antes  de 

la  venidade  Jesu-Christo,esinera  impostara  de.  hombre» 

^ociosos  f  sin-  cycluir  de  este  catálogo  al  mismo  Pellicec^ 

^ue  con  palabras  mas  foertes  lo  confieso  en  la  misma  Fo^ 

élaoian  fol.  3  2,  nt^*  68«  con  palabras  dignísiflias  de .  sin* 

guiar  atención  :  ntanta  diferencia  ( dice  )  hay  entre  1^ 

^vístíí  y  el*  oido ;  haciendo;Jas  plumas  parecer  otra  cost 

9tde  lo  que  fueron  á  las  cósase  y  ^onsequente  neutrallp' 

4fdad  (  que  podemos  ll^auíar  duda  )  corten  las  historias 

tainas  autoriaadaí ,  y  recibidas  en  el  mundo »  como  cta«* 

'Músicas  y  derlas.  No  hay  oteas  que  se  opongan.;  y  solo  1« 

tthistoria  de  la  nzon  las  desacredita  con  la  demostrar 

fKion  de  que  en  los  dos  tiempos  Adelon  y  Mtthico,  uní* 

-^Kamente^el  pueblo  y  rey  no  de  Dios  tuvp  cettidumbre 

^continuada  de  sas  Patriarcas  y  Pcíncipes  ,  .desde«  su 

•torigen  y  hasta  que  &ltó  el  cetro  de  la  jcasa  Real  dé  Ju^^ 

yidij  YtíKAvnó  el  Verbo  Eterno»  Y  por  este  presupues^ 

Vto  constante  de  no  ser  seguras  las  faistofias  tenidas  en 

Ti^concepto  de  verdaderas  ,  se  reconocerán  las  insuficré^ 

-vrbks  nulidades »  y  evidentísimos  descréditos  quie  debían 

fttener  las  supuestas  y  fingidas   con    fLeyes ,  y  casos 

t9en£spaña  ,  sin  verosimilitud,  ni  comprobacioo  en.lo9 

'»>tfspacios  de  aquellos  dos  in tervalos«>     ' 

.  Parece  que  no  cabe  en  el  juicio  de  un  hombre  me^ 

idüanamentp.  advajido  ^  qu&faAtocDda  csui»  Don  Joscí 

r/i  Oa  Pe- 
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Pcllicer  isa  EspaHa  Pnimiths  (an  ímltuló  aiúi  obra  soya 
f  n  que  inventó  el  imágiiiario  iusteiiia  de  los  anidaos.  fiLc- 
-y es  de  España  » con  que  nos  sale  ahora  el  Dodor  Doa 
francisco  Xavier  Manuel  de  la  Huertay  Vega)^y  que  ha^ 
bicndo  impreso  gran  parte  de  su  Epitbí^4mio  i  empezaop 
,  ÚQ  á  seguir  tan  desatinado  rumbo » y  estando  iímprimiea* 
"do  su  Aparejo  en  el  año  1^73.  segtin  consta  de  su  Bibih- 
Um  9  antes  de.sacatlá  á  Ittz^  publicase  la  PoUacian  di  E$^ 
f aña  en  el  año  lóyz.^  desacreditando  en  ella  (según  se 
iia  visto)  su  imaginado  sbtema  de  la  España  Primitiva^' 
iPero  en  breves  palabras  desatare  esta  que  parece  una 
gran  dificultad.  £1  Epitalamio  no  acabó  de  imprimirse» 
A  lo  menos  yo  no  le  he  visto  acabado.  A  esto  se  añadc^ 
:<)ue  Don  Jdsef  Pellicec  en  su  Biblioteca  dixo  1  que  es- 
tando impriiúiendo  el  Apata$o^  le  faltaron  de  la  prensa, 
diez  y  siete  siglos  eiíteros  de  los  impresos » desando  quieo 
los  robó  d^cabalados  todos  los  exemplares«  Esparcierom 
-sé  aquellos  pli^os  al  arbitrio  del  que  los  llev<>)  y  Ueg^ 
'ion  á  manos  del  mayor  apasionado  de  las  Chronlcas 
.  falsas  de  Hauberto  y  Liberato  ^  y  demás  redargüidos  en 
•su  contenido.  Habiendo  sucedido  esto  ,  es  creíble  que 
pensase  Don  Josef  Pellicer»  que  se  le  había  descompues» 
toia  idea.de  publicar  el  Aparato  { pues  00  podía  impug^ 
nar  bien  los  Chconicones  de  Zapata ,  sin  convencer  de 
'&]&h%  Sí^xtts»  At  s\í  España  Primitiva  f  y  desu*propi« 
Aparato :  porque  entre,  la  serie  délos  ]^xy es  de  Zapata  y. 
*de  Pellícer  ^  no  hay  otra  diferencia  ^  sino  la  de  los  noiBí- 
«'br¿s ;  las  razones  con  que  se  impugnan  los  unos  y  los 
otros^son  las  mismas»  Con  todo  esta  Don  Josef  PelUfcc 
^amorado  otra  vez  de  sus  antiguas  imaginaciones  yá 
abandonadas  volvió  á  prohijarlas :  y  de  ahi  nacieron  tao 
extrañas  incoi»equenciás  ^  y  mas  siendo  costumbre  suyaj^ 
iCOfistaot¿«e&íe  obsesvada  ea  sus  im{«tesos  y.  manitsciS* 
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tos ,  repetir  múefias  cosas  cíe  las  ijueteftía  escriCas  en  di« 
fercntés  ccUdes  i  de  siiérte,  que  U  inescU  de  uoas  y  otras 
00  suele  tener  la  debida  €ol)erend9« 

Últimamente  t  para  que  en  «delante  no  parezca  este 
Cbramcon  j  dexando  el  nombre  de  Pedro  Orador ,  y  to- 
teando el  de  Juliano  Diácono  de  Toledo ,  debo  miúl^ 
fesuFy  que  D.  Josef  Pellicer  hallándose  en  Madrid  año  de 
1^73,  día  1 8.  de  febrero  escribió  una  carta  al  Do¿)of 
piego  Jósef  Dormer,  entonces  Capitular  dé  la  Iglesia  de 
^n  Pablo  de  Zaragoza »  y  después  Arcediano  de  Sobra^ 
bp  en  la  de  Huesca  >.  cuya  carta  se  imprimió  en  li  ádí* 
clon  que  hko  el  Do¿^or  Dormer  al  capítulo  3p.  de  ^tt 
San  Lorenzú  dtfmdido.  £n  ella  le  dió  Pelticer  la  ehhocá* 
buena  de  haber  defendido  i  que  la  patria  del  Santo  Már« 
tir  fue  Hueseas  y 'habiéndole  cómuiaicadd  algunas  Aoti* 
cias  tati  eitralias^  como  curiosas  'i  pertenecientes  á  la  fin« 
gida  medalla  d¿  SanXdrenzo ,  citó  una  cláusula  qiit  se 
halla  hoyen  el Cbrimlcm  atribuida  áPedro, y  dixo  hiiber* 
la  sacado  de:las.£Ar^irr^4/  íeJtúiMno^  DiácoQb  dic  Toledo^ 
Trasladare  aquí  sus  mismas  palabra^  nDemas  dé  ¿^ó(d£« 
fice) en  iasExccrptá^  qcte  yo  tengo  en  mi  poder  de  Júlia« 
^bo^  Diácono  deToledOi  cuy  a.  historia  alega  divérsásve* 
fftces  Florian  do  Campo ^ se  hace  mención  de  Oseó,  R.iey 
^^antiquísimo  de  España»  Donde  dice  que  dio  nombre  á 
f^la  insigne  Ciudad  de  Huesca  ^  y  que.mató  a  ía  raíz  del 
tf  Pirineo  un  Áspid  >  tfn  aqueUa  parte  de  los  momes  q'Ue 
ütierieti  'ti  nombre  de  Aspe  >  y  que  tomó  jxmt  'di^visa  y 
I9y  atmas  el  Áspid  i  quq  fueron  de  los  JL¿y¿s  Celtíberos 
nde^uies ,  y  que.por  él  sellámaroh  Óseos  tai  serpientes^ 
nó  Áspides  (^  Psms  t  Oséba  itiám  ¿tícúntur  iú  ^figura  ur* 
vipéntis  c^¿2l:  xjubsi  bien  esra.Chronica  nCíhck  lá^vimos^ 
ny  Aibbro&ip  de  Morales  duda  de  ella »  y^DOn  Miááis 
líÚínjS^nl»  1^  poQfieíS£C:lU^K|)e^ 
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)tse  coniáéna  sin  l(at>eda  visto.  Yo  tenür^  mactias  cosai 
nqoe  Introduce  por  poco  segurase  pero  ta  Chronica  ha$« 
»ta  agora  no  hallo  razón  para  reprobarla  hasta  que  vea* 
liamos  cabal  stt  contexto :  que  tengo  entendido  (y  hay 
t^autor  que  lo  escribe  )  se  halla  en  la  gran  Biblioteca  del 
99 Vaticano;  Mucho  se  ofrece  que  observar.  Don  Josef 
PeÜicec tenia* á  su  Pedro,  en  cuyo  nombre  se  escribi<S  el 
mismo  cuento,  y  habieado  $ido  Pedro  anterior  á  Julia- 
no Diácono  de  Toledo  (  si  hubo  tal  hombre)  no  le  citó. 
Quiza  temió ,  que  si  decia  tener  el  Cbroni^an  de  Fedro, 
sé  lo  pedirla  su  pai^no  Dormer }  y  le  pareció  menos  pe^ 
ligrMo  citar  á  Juliano,  añadiendo  que  ¥lorian  do  Campo 
alegaba  su  histeria  diversas  veces  >  lo  qual  esialso ,  por*^* 
que  él  Juliano  que  alegaba  do  Campo  (atkiqoc  escritor 
también  imaginario) se  fingió  haber  *e$crito  otra  histo- 
ria  de  señas  muy  diversas  de  las  xfsc  nos  da  Ptellicer  en 
fa  de  sil  Juliano,  como  se  puede  ver  Caramente  ,'cote^ 
jando  las  citas  de  entrambos  Julianos.  Fuera  de  estoe» 
la  relación  de  PcUicer  hallo  una  muy  notable,  con tradi«^ 
don,  porque  en  el  7r^«  di  la  viráaifoU  %%.  dice  que  te 
historia  de  Juliano  contiene  lo$  Reyesque  ofrece  "SixAfé^ 
r9to ,  todos  loii  ^ales  se  halláki  en  el  Ckrvmc&n  atribuí*' 
do  i  Pedro,  y  así  la  olnra  es  una  miMia  prohijada  untf 
veces  á  Pedro,  y  otras  á  Juliano,  según  con  quien  ha^ 
biaba  PelHcer. -Con  todo  esio^  dUe '^qóe  nuiu^  viób 
Chronica  de  Juliatoo  el  que  U  tenk  eiurejca'en  nombre^de 
Pedro,;  Refiere  que  se  hallaba  ca  la  'Biblioteca  del  Vatf^ 
cano ;  y.  Don  Nicolás  Amonio  ,  que  ran  fácil  etinrada 
8]^vo.é9  ella ,  y  la  registro  tanto  ^^  nanea  vio  tal  Ubroj 
niilegó  á.  noticia  de  otro  alguno  d^no  de  fe  >  El  mlf* 
moPellicer  dio  por  verdadera  la  historia  .lie  Juliana^  y 
tt6sá3bs después  ,  es  i  saber  ,  aiio  t6f6.  estuvo  muy 
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por  «snr palabras *. n Aícgapata  esto (Blotíáti  do  Campo) 

jf9iina  historia  4c  Juliano  de  'Thesalonica ,  Diácono  ác 
9)Tolcdo  9  que  Ambrosio  de  Morales  en  el  cap.  y.  del 
»Ub»  13.  pondera,  que  muchos  de  sus  amigos  desearoví 
^>Yver  este  libro »  y  nunca  se  loa  mostró ,  antes  halló  «a 
9tsus.  papeles  señas  hartas  de<Do  haber  habido  tal  UÍ9!X0.  Yo 
f^no  me  alargare  á  negarle  $  pero  diré  que  he  copiado  de 
9>letra  del  mismo  IFlorian  un  quaderno  de  Excerptas^ EgUk 
ftgas  j  ó  apunumiej^tp^  con  ep^rafe  de  ser  lacados  de  la 
>iChro;iica  del  mi$mQ  Juliano  f  pero:  de  ninguna  notfcia  \ 
»de  aquellas  I  ni  de  varios  Reyes  de  España  qocescánm 
9>su  contenido  hay  naemocia  en  la  Ch roñica  de  Floriam 
9Y  Antes  parece  las  recopiló  para  entresacarlas  dé  su  cod^ 
inextOy  y  no  aproyecharse  de  ellas*  ci»  su  Ghronica^Tah 
les  mañas,  tenia  Doa  Jpsef  Peliicer^  en  lo  demás  hombre 
glande.  Las  había  aprendido  en  U  profestqnde  genealo^ 
gista.  Arte  gananciosa  si  se  mientes  porque  como  hay 
pantos  tan  fáciles  en  creer  patrañas  y  nunca  faltaa  ¡ote* 
sesados  que  las  pagan ,  según  las  habilidades»  Por  eso 
Don  Josef  Pellicer  dexó  en  su  BibUofecs  un  tesrimonio  de 
su  vcrgiíena»  que  es  el  sjguiente:  y^Stnío  es  con  oiotivo 
tipárticulai: ,  ó  para  pretensiones  Don  Josef  Pellicer  tírxv^ 
99ca  ha  querido  publicar  libro  de  linages*  No  errar  en 
^los  m'eax>riaies  que  corren  suyop  ha  deseado  siempre,* 
ny  enmendarse  quando  ha  reconocido  algún  eAror¿  Haok 
>»sélos  q4er*^o  impriipk  algunos  meruderes  de  libros^  ¿el 
yyTtbtatroy  y  otras  obras ,  mas  Don  Josef  los  quiero 
jitiiias ,  bien  escritos  que  mal  impresos* 

Pero  dax^do  en  f u  bae&  crédito  á  Don  Josef  Pell&» 
i(ei ^  y  ciñcodome al  precepto,  de  vuestra  Alteza,  ^ud 
dice  yo  que  corresponda  al  delito  de  haber  fingido  el 
jCbronicün  atribuido  á  Pedro  y  y  la  temeridad  de  ponerle 
como  yei^^dctoi  Kegetisc.uoa»  gravísima»  sentencias 
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del  rntsmó  Feitker ;  qtnndo  en  el  Apindkiie  ^uIím  Pí^ 
riz  juzgó  asi :  nLa  historia  es  una  imagen  de  la  verdad 
man  superior  I  que  quien  no  la  trata  cop  suma  venera* 
ftfdon  y  legalijdad^  no  solo  la  mancha  y  ofende  i  sino  que 
ttla  profana  en  perjuicio  de  la  causa  pública  ^  y  ofensa  y 
amengua  f  unto  de  los  siglos  pasados  9  cómo  de  los  por 
fi venir  i  por  depender  de  su  verdadero  conocimiento  la 
ft noticia  pura 9  y  limpia  de  la  verdad*  y  con  ella  la  en» 
fisenanza  ^  d  exemplo  y. escariBiento. Adulterarla  es  cri« 
«ímeñdetesublet  fingirla  es  abcunihacion  horrible »  y^ 
mnantencrla  fingida  |  y  adulterada  delito  feísimo ,  inca* 
npáz  de  enmienda  ^  áúti  después  de  reconocido  5  porque 
ttpara  decir  lo  que  se  esparció  por  el  mundo  en  la  estarna 
•upa  f  son  nienester  muchas  estampas ,  y  largos  años ,  y 
fique  todos  loi  que  se  imbuyeron  de  aquellas  primeras 
ft&lsas  ideas  ^  Ifan  la  satisfjacccion  de  las  últimas :  y  no 
t9basta ,  porque  la  falsedad  original  de  una  historia ,  ha* 
fice  bastardear  á  muchas  inñdonadas  de  aquel  contagioi 
ny  de  esus  pasa  á  otjras  y  otras ,  con  que  se  hace  impo« 
t«sible  el  remedio  de  tantos  heridos  de  aquella  primera 
ifepidemia*  Hasta •  aquí  t>on  Josef  Pellicer  con  admirable 
^yuicioi  y  arrepentimiento  digno  deque  algunos  lo  imicen 
si  quieren  sanar  sus  conciencias. 
*.  i^sto  supuesto ,  por  reducir  á  pocas  palabras  todo  lo 
^ho ;  mi  parecer  es  V  que  la  España  Primitiva  impresa 
¿n  nombre  del  Do£h)r  Don  Francisco  Xavier  Manuel  de 
la  Huerta  y  Vega  ,  es  un  disimulado  Comentario  del 
Cbronicon  que  fingió  Don  Josef  Pellicer »  atribuyéndolo 
a  "Pedro  insigne  Orador  »  y  Maestro  de  Oratoria  en  ia 
Ciudad  de  Zaragoza.  Este  Chronicon  es  fingido  ^  sin  que 
en  esto  pueda  tener  duda  <iualquicr  hombre  de  juicio 
emular  9  y  de  mediana  literatura.  Contiene  ficciones  que 
ioa  cQBttarias*.á  iaa  Vff dades  diyioias  ,.á  Us  que  se  indu* 


:^eb  4cbai(0  éoJbi'  mistQtktsa-.  ficción  üeiMlthodogfa  yi  istt 
ide  io^-JiistQria(knüt9*^as  elasicos  ^  y  á  ,1a  persuasión  de 
iodas  .lid  nacionte  mas  ucionales.  Coofande  <  lo  sagrado 
xon  lo  profano.  Pervierte  toda  la  Chronologia  de  las  hU» 
'Corias  aoti^iiaisc  y  en  ^uma  ^  es  una  &bula  indecorosa ,  y 
.^puesM  i  bb  verdadera^  glorias  de  fispa&a«  Este  Cbnahk* 
á)i9>  que  impreco  cofi,  algunos  prepararivaS|  ofrecía  por  sí 
jnismo  una  clara  idea  de  todo  esto ;  no  se  imprime  ai 
vptincipio  I  como  debiera  siendo  el  teuo ,  sino  se  tica  i 
j|]gerir  eo  siete  tombs  (  o^ra^laacascabezals  de  esta  nue^- 
.Va  J3ldra,>  monsccua  literario ;);» de  saárte,  que  con  este 
artificio  se  intenta  persjuadir  pcír  pattes  toda  lo  que  con* 
tiene  dicho  Cbronicon-^  ofrecieúdo  publicarlo  enterame^- 
le  ea  el  tomo  séptimo  y  último.  El  primero  de  los  siete 
^iie  contiene  seis  Reyes  fantasticosi^  es  á.  saber ,  Thar<(- 
^8>  Heber ,  Neptuno.,jGadfaico;^.  Bebcice  y  Hercules  ) 
-se ha  impreso  con  tanta,  autoridod .  lextrinseca ,  quanta 
¿no  hemos  vistb  eit  nuestros  tiempos  y  ano  en  otro  libro. 
iDexo  aparee  las  ojrdihadas  censuras  I  ó  aprobaciones  de 
jdós  píersónas  .gradcuudas;eri  sus  Rcligkmes«  Extraprdinai- 
fiatoence.  sé:  quíéséf-pefisuadií  ^a  d  próbgd  y.qué  tuvo  y 
disfrutó  el  Cbramcbri  ¿U  Pedro  i  ci  erudittiimo  Dodor  Be* 
:iiito. de.  Arias  Montaob  ^  ofendiendo  la  memoria  de  aquel 
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ineracion.  £l4nJLStM\Gfo¿kor'Do(i  Ff  aociséo  Xavier '{ivma^ 

iiifestaado;  sus  «ecdos  ¿kpKca  así  ^  aiiticff)adDS,.a^lati> 

sDs.  nDe$eando\aiadir  nai  seguridad  4  ais .  :teraoteb 

^presente  ^ste  primee  tomo  q^^^^P^lico  ¿i  á  las  dos 

>iigranides  Acádehniás  Reáler  de  la  Ler^ua*.  ¿  Historia'^ 

piqueen  tanto  honor  de  Espfiñáceaplaadecen  en.estaCa- 

:>9pi^:6itidftcbi»  por  ymtestro.gI^tiosQMohacca  á<impulto 

j9ide  su  aviOroso^aeld^'pOc  IeLlu$tie  riíay/icde  las  denciás. 

:>9De  p(i9  y  Jiuaiisexccí  laimpatclai  aprobadon  por  :io 
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)Y desechar  mis  recelos  >  paes  de  su.  sevxrc^  dt&á¿ien  solo 
9>puede  esperarse  en  la  una  ^  quo  se  dlstlngEi  el  oró  dé  la 
9>alquiiDÍa  en  el  crisol  de  sus*estadios  >y  en  la  otra  que 
)9Íecund4s¡a)a  fuente  de  aguas  vivas  no^con^enta  tur^ 
nbc  la  par¿za  de  sus  cristale&iel  &di  cknó  de  la  mentira. 
Xsto  pudiera  parecer  coxidescendencia  de  dos  cuerpos  IK 
terariós  i  lá  qual  bastarla  para  que  los  que  esriman  ios 
libros  por  los  títulos  de  los  aprobadorcs  hicieren  mucho 
caso  de  este^  Na  es  imparcial  aprobaciony  Sino  muy  apasio^ 
nadas:  pues  donde  no  cabe^  ni  aún  la  sospecha  de  la 
ofensa  i  se  Imagina  la  injuria^  y  por  los  varios  recelos  de 
que  vuestra  Alteza  juzgue  iniquamente ,  sin  haber  pre« 
cedido  en  dichas  Academias  la  pública  lesura  de  este 
libro  y  y  mucho  menos  la  del  Cirrcm/V^n  ■  proliijado  i  Pe- 
dro^ cuyo  sola  nombte. bastaba  para  la  sospecha  á/t  falso, 
sin  haberse  presentado  a  vuestra  Alteza  ^  y  aun  sin  ln«) 
berse  escrita  el  informe  de  lo  que  contiene  éste -libro; 
ya  se  oye  y  se  experimenta  »  que  la  .parte  prevalece  al 
todo ,  pues.  cada.  «Dna  dci  las  dichas^Keá/tes.  Academias  ha 
Bombradosu  CoiAisario  ,:'paxa  quersplicltcy  &ciiife  el  de« 
sembargo  y  y  libertad  de  la  España  PrimitivaX  de  maribrá^ 
que  si  la  Academia  de  lailengua  hubiera  tenida  serien 
tiempa  del  Señor  Dan: FeU|ic  111/ «ñor  babieca  hecha*  1^ 
en  favor  ácLofitgtn.  y  principia  Je  Iíl  kngM<ÍasteUM4^  del 
erud^isima  Doctor  y  Canóniga  Beroacdu  Aiderete*.  Cosa 
bien  extraña  ^  no^mandanda  vuestra.  Alteza  y  que  se  le 
informe  sobre  el  estila  de  la-  España  Primitiva  i  sino  so* 
bre  SI  el  libro  es  ^  ó  no  es  perjudicial  al  bien  público»  Y\ 
Ja  primera  acción  literaria  que  publicamente  se  ve  en  la 
Academia  de  laüiseorla  ¿es  la  defensa  de  on  libro  ^  que 
debaxo  del  títuía  de  España  \Prímittfíay>  nos^  representa 
Una  £s£aaa  fabulosa^  fantástica  y  ridicula»  A  todo  esto  se 
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jail^de  el  atreyUniitntD  ácMfijig^  cstd  ¡Bspiñii  magiiíaría 
al  Key  de  lasfspans^s,  niit(iMta$c&ort:pc£;nAcdk>ctclSe'« 
aor  Cardenal  Gobeioado^';  cslnfsx  4  JÜibi^e  fuero  qae 
permitiese,  á  la  ineQtira  »teno:¿ásU9  en  quien  solo.qttie^ 
re  pjotpgM  Uvoida4KJii£ttctac3i^:d4aídAd*vI^  suerte  que. 
^e  Qn'omcon xtytUlia  (te  Vamas/y  ¿ialei  circUastandas^i 
ti^qe.  t(>$tos,ló$Ll4)i»ni9S:d6  eoioridadryv  ^ec£Díxicn(lacÍQn^ 
qae  se  ie  haa  podido  ^gilcgat^fCon  menps  ¡aparatp  se  p\x* 
t^íUcaron  Ip^fCi^ropioQOjesifaltos  de  Dexuo «;  j.dejnafixoa» 
tinoadoMS  sviyo>y;qtie  taptpxlii&Oihair-ciuisadOiá  la  his* 
loria  £¿lfi$iés^^€ji  jyitaai^aOjini^ieiiid.alMDQncieocias. 

dias  y  que  han  pasado  hasta  hoy^  desde  queidit  ordea  de 
vuestra  Alteza  ^stá  embargada  la  impresión  de  la  Espa^ 
Ha  PrimirívA  y  ya  están  clamando  las  dos  Reales  Acade- 
mias apellidando  libertad.  De  lo  qual  se  infiere  manifies- 
tamente >  que  los  que  intentan  prevenir  el  juicio  de  vues- 
tra Alteza  y  no  carecen  de  sospecha  de  alguna  pasión.  Ya 
%^  sabe  que  los  grandes  errores  para  poder  sostenerse  ne« 
cesitan  de  grandes  mantenedores  $  y  lo  peor  es,  que  la  ex- 
periencia siempre  está  enseñándonos ,  que  el  vulgo  de  los 
indodos ,  tiene  sus  Ídolos  venerados  por  todos ,  cuyas 
palabras  pasan  por  oráculos.  Lo  que  uno  de  estos  dice, 
lo  .repiten  mil ,  y  tantas  veces  se  repite » que  llega  á  re- 
cibirse por  opinión  común  lo  que  á  los  pilncipios  no  me- 
xecla  aún  el  nombre  de  conjetura.  De  unos  errores  nacen 
otros :  de  muchos  errores  una  general  preocupación, que 
después  no  puede  desimpresionarse  sin  grandes  contro- 
versias. De  donde  provienen  las  porfías  de  los  doftos  é 
ihdo¿los>  el  zelo  de  los  unos,  y  la  obstinación  de  los 
otros.  Permitir  estos  males  Y  es  dar  ocasión  á  que  preva- 
valezca  la  superstición  hija  del  error ,  el  error  hijo  del 
engaño ,  el  engaño  del  ánimo  embustero. 

P  a  Sien- 


i.  Sf^lída  pues  eí^Ibtro  Idljínikd'o  QBipaña  Primitiva  ttni 
actiñciosa  explicación  dd;  CbH^M  ,  qae  se  ñngió  -ea  él 
siglo  pasado  j  prohijándole- áPtdro  insigne  Orador ,  y 
Maestro  de  Oratoria  ^n  la  Ciudad  de  Zaragoza ,  y  sien* 
do  csictjbr<Atí4oúmittlfitH2tá^ñtc[cMifítit^^  loquecOñ* 
textanlas  HistMias  PrqfaiaíSiy  £cltisíiscieift  \y  Sagrada^ 
spy  de  parecer.  ^  quéstd  c^ín6a.dotex^rdad  ,  del  biea* 
público  y  yidre  la  prüpia  conciencia ,  tío  se  puede  peraii« 
fie  .que  este  lijsro.  llegue  áuiivulgarsc;  y  añado,  que 
vuestra  Aiib2aL4ebe<cautdar',  quedebaxode  otros  ma«^ 
los.no^seiíarodttzJi:«a'.C2|n  iper)iisdiifaialís  n^vedacUs,-  Eti' 
Madrid  ;á  .^¿;Lde  ¿oeso^dé  ^173^;.^:  Don -Gcegotio- Ma^' 
yaos  y  Sisear.  , 

i-í     I»'     lív     "1^      .'         ¿,*    ¿/.j^      I.  V,  •;   V   1  ; ;.  ."   *      *  .   - 

'  í  I  t  .  *  ■■ 
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CORRESPONDENCIA  LITERARIA, 

,  *  ..... 

Qfái  tuvo  nuestro  Autor  ton   el  Ilustrísitno  Señor   Don 
¡Blas  Jover  Alcázar  |  Camarista  de  Castilla. 


NOIA  DEL  EDITOR. 


L 


a&  Cartas  qué  vamos  á  publicar  de  Don  Giíegorid 
Mayátis  y  Siiscar  son  unos  testimonios  nada  equívocos 
de  la  literatura »  vasta,  erudición ,  y  exquisita'crítica  de 
este  autor /y*  unas  pruebas  irrefragables  de  que  lá  ma* 
yor  parte  de  las  obras  que  se  publicaron  á  nombre  del 
Señor  Don  Blas  Jover  y  Alcázar ,  Caballero  del  Ordeti 
de  Samiágo  y  del  Consejo  de  S,  M.  en  el  Real  de  Casti-, 
Uá  y  y  Fiscal,  de  la  Cámara ,  en  la  famosa  causa  del  Pa^ñ 
tronato  universal ,'  y  Concordato  con  la  Corte  de  R  0-1 
ma,  fueron  trabajadas  por  nuestro  autor  ^  como  lo  prue- 
ba el  Señor.Don  Juan  Sempere  y  Guarinós  en  su  £i- 
hlloticéí  Española  j  tomo  IV.''  desde  el  folio  32.  hasta 
d  4p*  Inclusive ,  donde  está  impresa  una  de  las  cartas 
que.aqui  repetimos,  por  guardar  el  orden  cronfológico 
de  todas :  las  quales  se  copiaron/de  los  exemplares  que 
iaeróo  del  Señor -Nava  ,  y  existían  en  poder  del  Señor: 
Don  Manuel  Sistemes  y  Feliú  ^  Fiscal  que  fue  del  misn 
ino  Real  Consejo* 


M 


tiy  &ñor  mió.  Ayer  recibí  el  Infdrine  de  V.  S. ,  le 
he  leído  con  gusto  y  admiración  por  la  multitud  de  no-^ 
tícias  así  legales ,  como  históricas ,  y  por  la  claridad  cOa 
3ae  están  expresadas  |  y  1q  digo  con  tod^  veidad :  pero. 


11,8 

como  y.  &  quiere  que  yo  me  explique  según  ella  y  mi 
genio  mal  cooteotádlzo  ^  usando  de  todo  el  rigor  de  la 
crítica  y  y  interesándome  en  el  mayor  lucimiento  de 
lV«  S.>  digo  ^  que  es  conveniente  refundir  todo  el  infor-' 
me,  dando  mayor  fuerza  á  las  razones  robustas  ^  qui- 
tando las  sofisticas ,  6  nuevamente  aparentes ,  cercenan^ 
do  las  leyes  que  no  tienen  vigor ,  ni  son  comprobantes 
de  aquellas  i  por  las  quales  se  debe  juzgar  ^  no  haciendo 
taso  de  la  do£b:ina  de  los  Fragoia^cps  que  no  sea  con- 
forme á  las  leyes  de  Aragón ,  ¿egun  las  quales  se  deb^ 
tratar  este  asunto  ,  y  procurando  fundar  eu;  Instimnca- 
tos  y  historias  x:oetaaeas  todo  lo  que  se  dix^ie :  de 
manera  que  Vé  S«  publique  un  informe  como  si  fuera  de 
Don  Juan  Lucas  Cortes ,  que  ha  sido  el  único  I^tjíado 
de  nuestro  siglo ,  per feÁamente  erudito^.  Yo  prpmeto 
á  V.  S.  pensar  el  asunto  demostrativamente  9  deijucfte^ 
que  la  parte  contraria  no  teiaga  que  responder^  y  que 
diga  el  Padre  Confiesot  que  así  debe  escribirse.  De  Ijioy 
en  quince  dias  enviare  á  V.  S»  el  informe  en  toda  forma, 
y  de  letra  de  mi  hermano.  Hoy  he  despsuohitdQ  á  Ya^ 
lencia  un  criado  para  que  me  traiga  los  fueros  de  Atft? 
gon  ,  si  acaso  se  pueden  hallar  en  aquella  Ciudad^  $i  no 
tendré  paciencia ,  y  lo  supliré  como  podre.  Comprcheü- 
do  toda  la  idea  de  Y.  S. »  y  asimismo  el  deseo  d^  agca« 
dar  á  sus  antecesores  y  compañeros,  á  qcrienes  satísfa* 
remos  cumplidamente ;  pero  de  .manera  «que  el  juicio  de 
V^  S.  no  quede  desautpr izado ,  y  sus  amigos  se  tengan 
por  bien  alabados.  £n  lo  que  toca  á  las  citas  t  Y»  S-  ya 
no  se  ha  de  considerar  en  la  clase  de  los  Pragtoaticos^ 
que  por  afeftar  noticias  en  cada  linea  ponen  una  doeeoa 
de  citas.  Tiene  Y«  S.  otra  mayor  representación  |r;^de^ 
be  hablar  como  un  Consejero  sabiamente  consumado* 
Por  esta  razón  ,  sipndo  cosa  indubitable  que  la  divisloa 
contribuya  a  la  claiidadi  y  que  qualquiera  sabe  esu.ie* 

gla 


gta  de  Lógica  ^  es  Impertinente  alegar  en  cojnprobacion 
de  esta  á  Lambertino»  Lo  que  importa  es  dividir  qu^n^ 
-do  lapidé  la  claridad  >  y  no  ostentarlo..  Lo  mismo  digo 
de  otras  muchas  citas  >  sobre  cuya  verdad  nadie  puede 
dudar..  La  verdadera  erudición  consiste  no  en  amonto- 
nar citas^  sino  en  escoger  las  razones  mas  fuertes,  y  las 
noticias  mas  veridicas  y  puntuales  sacadas  de  las  primea 
ras  fuentes  de  la  historia»  Y  esto  es  lo  que  V.  S.  verá 
executado  con  toda  la  brevedad  posible  >  pues  mientras 
y 6  examino  la  doAtina  dd  infbrme  ^  mi  Juan  Antonio 
recoge  otras  noticias  necesarias  con  que  se  dará  otra  al«> 
ma  á  la  justicia  de  esta  causa;  y  con  mayor  brevedad 
diremos  unas  cosas  ^  todas  verdaderas  y  bien  probadas: 
de  mán¿rá  que  V*  S»  experimente ,  que  el  deseo  de  ser^ 
virle  es  igual  á  la  confianza  de  tan  gran  favor «  y  la  ret 
presentación  de  V»  S»  de  mantenedor  y  promovedor  de 
los  derechos  de  S»  M.^  que  con  .el  favor  de  Dios  he* 
mos  de  ver' ensanchados  ^  y  muy  estrechada  la  codicia 
Romana*. 

Repítomel  los  pies  de  mi  Señora  Dona  Francisca^ 
7  á  la  obediencia  de  mi  estimadísimo  amigo  el  Señor 
Don  Jacinto  >  en  cuya  compañía  Dios  guarde  á  V.  Sé 
muchos  años  coipo  deseo,  y  he  menester.  Oliva  á  ap  de 
Mayo<io  1745.:  Bk.  L*  Mr.  de  V*  S.  su  mas  obligado  ser< 
vidor  =  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisean  =  Señor  Don 
Blas.  Jóver  Alcázar  ^  del  Consejo  y  Cámara  del  Rey 

nuestro  Señor  en  el  Real  de  Castilla*. 

-'      '      '  ■ 

iYLuy  Señor  mío..  Voy  sirviendo  á  V.  S.  con  gran  gus- 
to ^  y  procufanda  trabajar  cada  dia  diez  ó  doce  tions» 
Cumpliría  .mi'  palabra  enviando  el  informe  de  hoy  en 
ocho  dias»  Ha  sido  necesaria  hacerle  de  nuevo  y  porque 
aunque  lo  que  toca  al  Derecho  Qvil  y  Canónjco ,  está 
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futidado  en  dofttináfs  cásí  siempre  ciertas ,  rio  son  estáis 
del  caso ,  porque  las  que  Y.  S.  cita  ^  son  posteriores  á  los 
ti<;mpós  de  que  se  habla :  motivo  por  el  qual  yo  camr 
{>()co  me  valgo  de  los  Fueros  de  Aragón  ^  que  me  he 
hecho. traer  de. Valencias  porque  quando  el  Kcy  Don 
Alonso  hi^osu  testamento  aún  no  habia  tal^  Fueros» 
Las  pruebas  pues  de  su  nulidad  serán  del  Derecho  que 
entonces  estaba  en  uso  i  y  esto ,  y  todo  lo  demás  se 
jiratará  con  admiración-  de  .todos  ios  iedores  que  tienen 
.voto  9  pues  ninguno  habrá  que  no'  tinga  que  aprender 
jliuchas  noticias  muy  recónditas  en  una  y  otra  Ja*- 
j:isprudencxa  ,  todas  muy  propias  del  asunto  ,  aunque 
tan  extraño. 

Ha  sido  necesario  trabajar  de  nuevo. el  informei 
porque  en  mas  de  cien  hechos  contravenia  Y.  S.  á  la 
yerdad  de  las  historias  bien  averiguada ,  incurriendo 
en  equivocaciones  muy  notables ,  como  lo  son::  llamar 
¿1  Rey  Don  Fernando  de  Castilla  primero  de  este  nom^ 
bre  en  Aragón  ,  habiendo  sido  el  segundo  :  poner  la  muer^ 
%c  del  Rey  Don  Alonso  el  Batallador  cerca  deSariftena^ 
habiendo  sido  en  Fraga : .  decir  que  ganó  treinta  batallas; 
habiendo  sido  veinte  y  nueve. :  decir  que  murió  tres  anos 
después  de  haber  hecho  testamento ,  habiendo  fosad» 
quatro  i,  equivocar  muehas  cicas  ^  aplicar,  pms  fiüsaimen^ 
te  9  y  algunas,  con  notable  disonancia ,  eom'b  :quahda 
y.  S.  cita  á.  Pünio  Gei^tii  para  los  Diezmos  JBehsiastkósi . 
faltar  á  la  Chronolc^ía  ^  invertirla  en  las  cscti^aras  y; 
sucesos :  querer  hacer  legítima  una  dispensación  de  Matriz 
monto  ,  concedida  por  un  Antipapa  i  pudiendo  acudir  -k  kt 
buena  fe :  xmfUndir  el  Apodetado  del  Sepulcro^de  Jcru« 
salevr^  con  el  que  traxo  la  cesión:  sentac  que ifae^oa 
Militares  los  Canónigos  del  Sepulcro  de  Jer usaleq  :  de^ 
dr  que  los.de  Galacayud  son  los.de  la  Orden  de  MoQ'ví 
xeal ;  cor^Mnáir  los  testigos. de.  la  cesión  hecha :en  Jcrtttf* 

•     ■  ■  sa? 


talen  ,feon los  Cal>alléttt§  de  España :  decjr  qxñ  el  Cúni^ 
ck  Dan  Ramoñ  era  $egun4o  pos^dedor-^  jíVnib  terceroi 
invertir  los  prí Vik^ko»  y  aii^gáf Ios-^sía  'dtíii  las  fechad ,  y 
otras  muchísiinas  cosa^  á  este  tenor ;  de  qiie  están  llena* 
todas  las  paginas*  Yo  ya  considero  que  V.  S.  ha  ordé^ 
toado  los  materiales  ^  que  algunos  pasante  le  habrán  re^ 
cogido;  pero  estos  (losoíi  astfnco^  sino  para  ips^ que  tany 
de  proposito  están  versados  en  toda  la  hiscoria»^  Aún  eií 
1q  que  toca  al  Dejrecho  ha^jr  notables  descuidos  i  porque 
se  dice 9  citando  a  Tomasina  ^  que* hasta  -el- sigla XiL  no 
se  hace  mettcion  del  Derecho  de  ?atrohat<ii  no  dicíen- 
do  tal  Tomasino  ^  sino  que  San  J^ay  mundo  puso  en  «I 
Í>ecreto  ese  título.  Todas  estas  y  otras  muchas  cosas 
|>u4ierati  dar  en  rostro  á  la  partecontraria:  y  esu  consi* 
deracion  me  ha  movido  a  fi3rmar  de  nuevo  todo  ei  in- 
forme >  el  qual  suplico  4  Y.  ^;  mand¿  iiaprimic  siii  quii' 
tar ,  ni  añadir  nlhiguna  cosa ,  como  fto  sea  alguna  áld^ 
cinacion  mia  manifiesta  s  pues  por  lo  que  toca  á  los  he- 
chos y  derecho  ^  mi  hermana  y  yo  responderemos. 
^EÍ  estilo  del  hecho,  casi  todo  es  de  Zurita  ,  y  como  ie 
dice  que  es  suyo  ^  conviene  rh  altecaf4< ,  auáque  digan 
^s^alf^  'íio  Hospitáiy  y  use ;  voces  semejantes.  Coan 
:^rtdrano4:ñseñarie  á  nadie  hasta,  que  esté  impreso /por 
xiiíl  Vieiocomitíi  de  los  hombres  de  querer  ser  ingeniosos 
tu  tas  coMÉs  agena&  Yo  he  puesto  cuidado  en  no.ador<- 
Wr  el  asufitb;  pero  no  saldrá  deiscom'puésto.  Queda  ac-^ 
tlllería  i  balas  y  pólvora  para  mayores  batallas:  y.' viva 
*V«:S»  seguro  que  quanto  mas  poderosos  sean  los  coúifá- 
tlos  y  se  hará  mas  viva  la  guerra  y  pero  en  otra  ocasión 
•no  me  ha  de  apretar  V.  S.  tanto  coi^  la  brevedad ,  y  he- 
mos de  ver  mas  libros.  Yo  solameme  tengo  los  CoiidlioB 
de  España  de  Loaisa  ^  y  hubiera  sido^  défcasp  ver  los  de 
Aguirre  mías  cumplidos. 

Una  cosa  h^  de  advertir  V.  S«.  al  imgresor  ^  y^^es, 

*  Tom.xrii^  Q  a^ 


que  ¿n  ía^cDdlttrtcfones  n^  ponga.  M^atlñHy  ^no  CvkgZf 
como  se  usa  s .  en  lo  demás  que  se  cin%  al  -papel  i  procaz 
i^ndo  que  co4o  vaya  bien  improbo ,  {larticulafmenie  los 
fueros  de  Sobrar  ve ,  que  son  de  ttn  Aragonés  muy  an* 
tiguó.  Como  Jas  citas  no  son  molestas  para  la  leyendaí 
van  en  el  cuerpo  .del  informe  ^  salvo  los  privilegios  que 
estafan  aicjóc  á  la  margeú*  Tenga  Y^  &  pieycnido  al 
impDcsor  paca  el  «orceo  que  viene,  pues  no  dexarc  la 
pluma  de  la  mano  hasta  concluirlo »  y  mi  hesmano  lo 
copiará  de  tetra  legible*.  ... 

Hasta  aquí  he:  diñado  á  mi  hermano >  y  sintiendo^ 
se  de  lyahí  gana  >  le  he  dicho  dexase  la  pluma.  Sentiría 
le  volviesen  las  tercianas»  Ya  hay  dos  pliegos  y  medio 
del  papel ,  escritos  de  su  letra ,  y  todo  lo  demás  está  en- 
•embrión  s  peto  de  manera  ,  que  por  toda  la  semana  se 
^i[iclüirá¡  V«  S.;debia  haberme  enviado  el  librito  de 
^Vilar^  porque  las  escrituras  que  V.  S*  cita  están  muy 
•mal  copiadas  ^  y  las  fechas  dislocadas.  Yo  temo  que  esto 
ha  sido  bellaquería  de  V.  S.  para  hacer  mejor  la  causa. 
*Fero  de  nada  de  eso  'necesitamos>  poique  V«  S»  con  su 
furisprotdencia  pcá£tica ,  J^ua.n  Aotonio  cQn  k^  sin^u^t** 
•dad  de  sus  noticias ,  y  yp  cou  la  inteligipncla  de;  %9Íi^ 
antigüedad ,  y  destreza  de  mi  pluma ,  bVicpapsi  UP  Oe- 
rion  invencibles  7  lograremos. hacer  jcreer  á  lji$geoteSy 
-que  si  empresa  grande  se  ha  de'hácej^  en  nuestra .t¡e<nji^ 
contra  la  codicia  de  la  Curia  Romana ,  y  usurpación  de; 
izs  Regalías  y  se  han  de  valer  del  brazo  derecho  de  V.  & 
Y  iiablo  con  esta  confianza^  porque  se  que  ningún  .(l^* 
cal  ha  impreso  hasta  ahora  informe  de  igual  nervio  y. 
erudición ,  aunque  yo  he  afeitado  la  sencillez,  y  no 
;he  cuidado  de  adornos.  Remiróme  i  la.  experiencia ,  y¡ 
al  juicio-  que.  V.  Sahara  dlcorreQ  ,quc  vie/ie.  Dex0  de 
añadir  mas  j  porque  me  pongo  á  trabajar  ,  y  para  hoy 

«espero^  el  Vilat  ¿  que  he  enviado  á  gedii  á  Valencia, 


slo  ^xpUcftr.el  ftn«  Yo  C9t0y  títí  iisa  ilcrya  d<jri4«-.n<>  ha/ 
iin«a.  libros. qoeicip  falos»  So.QCiro  asiuitp  jureoios  j>ri« 
•mero  J». provisión  necesaria  i .  y  verá  V.  S.  que  esto  soto 

es  un.ejosiayo. 

Sccchía  inci^ñfft.á.^lo».  antecesores  de  V,  $,,  aug-' 
•que  sus  .trabajos  «m  Édien  4^grró4os»  Pero  V.  S.  dí^-' 

cttrce.  bten.,  .$  ,f)odé.xaréo  4«  alegrarse  4e  y:ec3e  citados 

de  V,  S, ',  y  en  tal  pajpel. 

Repitorée.  á  lols  pies  demt  $eñoraI>o^a  Francisca, 

y  á.  la  obedkncU  4el  Se&oj:  Pon  Jítcinto  ,.y.  V.  S..viv:a 
.eierca.x|»e.  do  tiene,  .devoto  íon»ft.yo..Pios^uar4c  4 
,y;.:S..jim£hoiL4ños,  coipo'4<^c04.  y .^e  menester,  píjiya 
.'k^  4e, Junio  4e  .t745«=:Ó>  L,  M..4e  V. S.,sa  m^/s 

apasionado  servidor  =:  Mayáis,  =;.Ilastr}simo  Señor  Doa. 
•Blas  Jover  Jú<»sas  p,4!sl  Consejo  de  S>,^, ,.  y  fiscal  en 
.s»£liHil£án^tu; 


4       v>  t.       '  « 


t 

;lYLuy  Señor-  vúo»  .Gumpjj»  ta  palabra  que.  di  á  Y. . S. 
:.de  enviáis  el<  dia^de  Jboy  .el  ioforme  %  copiado,  de  letra 
legible ,  aunque  no  ha  podido  ser  to4,a  de  mi  hercpano 
.pochaberi Caído. ;eof<f»ip{  bien^que  yase  halla  bueno, 
cy  con  sumos  .deseo»  de  servia. á  Y.  S.  como  ya  Y.  en 
.«sta.oca^tp.nLuno.y  .otro  cstaoif»  algo  satisfechos  de  nu^- 
>tr0.ohS!eqi|J9:«  y.X  S.. ioj;9taj:á  ma^qu^ndo haya, leído 
^todo^érinfotoae :  digo  todo,  porque  la  primera k^j^b 
^ItfldaAar^ijl^v^^  y  exi  Rila  fio>4e:p«lj|(kTe(,)el  foAdo  de 
4g^.ctia4Uiofl  can<feica  y  .legal,,  que  toda.cf  original  i^y 

,«UwWo,,v4ftbC',Y.  íj.  00  jícl¿cjiíCi>Ol.l».«.;Cltas  4f  Jo* 

:frál^$p«iiP©^»C ^tf\m/¡f^fmtci,  c^ns.  90;  sUyep ,eí*  co* 
sas  de  hecho,  como  son  las  hiso»rlM».l{ls  qjii;ale$.:se;4fi- 
ijbeii  {V^i;  po|;  escriturf^s  coetáneas. :Ta/pa;>o(;o  sirve  pa? 
jra  el  origen  y  progcesq  delDerecho ,  porque  este  se 
ha  dc:%vetíg»af.,p9c  l9$.ngiis«q$  WÁ»^  Jf  vcfá.Yvá'v 

Q»  jívfi. 
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avetigááílb  el  Dereeh^  ¿t  F^áttüáazgo  pot^lw  mismos 
textos  de  ios  Goncilios  de  España^  incoi:{>orados  eti  al 
Derecho.'Canonicb,  y  contrahidos  todos  á  eUsutico.  Co- 
sa que  ningún  Letrado  de  los  que  hoy  hay  en  España  eS 
'capaz  de  hacer.  Propuesto  el  origen  y  progresos  de  din 
'cho«l!>eredhoV  verá  V.  &.qiie  iáúh  pot  las  teglas  eoisa-^ 
«nes  de  tos  sagrados  Cánones  ú  rlgorMO  Patrón  el  Rey,^ 
y  esto  se  apoya  en  la  Fundacióa  ^  Dotaeion  y  £diñca«« 
•¿ión^  según  la  idea  de  V.  &  $  pero  deduciéndolo  de  las 
snismas  escrituras  coeíaiteas»  'De  tík$ínítz  que  no  uecesí-é 
'tafBos  de  Otras  pruebas/  Dtxo  aparte  er  Derecho  de 
«Conquista  ,  que  le  verá  V.  S.  probado  con  novedad^  y] 
'aún  ia  tendría  mayor  y  si  nos  ioíjportase  en  esta  ocasioa. 
esforzar  mas  este  Derecho. 

'  May  fadl  seria  á'cadá{>álabra  citar  iodil  antiguos  y 
mil  modernos.  Eso  se  hace  Viendo  Indides  ^  Diccionarios 
Y^  Polianteas ,  y  lo  hace  qualquier  ignorante.  Yealq 
V.  S.  claramente.  ¡Quánto  mas  vale  citar  para  el  I^etc* 

•  cha  de  &ingre  á  el  fui^ró  que  tedia  Rutado  el  Rey  Doa 
'Alonso  y  que  no  á  Molina'  y  'Aútunei  ^  escritofes  cantos 
^ siglos  posteriores  á  el  ?  -  *ri  ^.  ^    .  i 

Para  probar  á  que^ley es ^iwá  «jeto  el  ftíflcipe,  Y¡ 

'  it  quáles  no ,  |  quánto  mas  vale  hacer  un  argumento  si. 

ifmumeraríom  fartium  >  que  nO  tieine  respuesta ,  que  cm 

^far  á  Salcedo  ^^que  no  sftbiacod  ^tt;ticiOk\  esta  doc^ 

•  •      •  »  , 

•  '•  'Aun  las  leyes  de  tasPá^tídas  |  de' ^ki^-sirViba-lMH 
Irfando  dd  Rey  Don  Alonso  el  iBatatladór  ,  si  toldares 
^ao  halria  ules  kyesJ  ^st«9«én  buenaiir  pat>á  lO'posMríor^ 
-y  fax jfso y' yioflí fesMf-iwítMiíitetttdicfttti yo ilás teyc» <te 
'k'NaeVa fiítice^ikriíibflv  ■•'  ''•     '  -'  '  •••••  ?>  '■•    -.■■•    ••■< 

'  Para  kt'IndiVisiMtláiíd  del'  '^«yiK)  j  "| ^«átoto  nal 
vale  citar  á  quien  de  prepósito  escribe  del  DeKtho  d« 
■Cerne»  {  ;  ]fe  ¿ttieba  4  mmfi  ^iK^.ni^  ^:^  ítiiíesxccé 


t}úe  tan  poco  han  sabido  ác  el  ?  Vea  V¿  S.  los  Maniáes* 
tos  que  se  hacenen  £ucopa,  si  citan  las  prádkas  de  su$ 
naciones.  Todo  es  pura  razón. 

Con  todo  eso  he  dexado  algunas  citas  de  las  que 
'Y.  S.  ha  puesto  ^  porque  unas  son  necesarias ,  y  otras 
no  dañan :  y'  ht  emitido  todas  las  que  pudieran  "pa- 
recer superfluas  á  los  qae  tienen  mas  voto  en  tsto6 

asuntos* 

De  adornillos  no  he  hecho  caso ,  porque  me  he  he- 
cho cargo  de  1»  gravedad  del  etopleo  de  V.  S.  Y  mi^  idtá 
es  baccK  ver ,  que  si  papel  grande ,  y  exááamente  esctt- 
to  se  ha  át  escribir  en  fspaña  ,  es  necesario  que  se  eche 
mano  de  V.  S. ,  y  así  le  suplico  encarecidamente  >  que 
venza  á  aquel  amor  propio  que  todos  tenemos  eil-con^ 
formarnos  ton  las  costumbres,  aunque  seai^batíteraSi 
y  haga  Y;  S.  reflexión  que  lo  mejor  no  puede  dexar  de 
agradar  á  los  mej'ores  juicios ,  y  que  luego  que  estos  dis 
lán :  gran  cosa  ^  todos  repetirán  el  eco.  Los  demás  no  es- 
criben así  y  porque  no  saben  5  no  por  fiílta  de  ingenio  yj 
aplicación  ^  sino  .por  falta  de' instrucción  ,  de  dónd¿  nace 
no  conocer  los  mejores  libros ,  y  no  saber  las  fueátes  i 
^ue  se  debe  acudir.  Y.  S.  me  ha  cogido  desprevenido  en 
este  asunto  ,  con  poco  tiempo ,  y  sin  libros.  Para  otro 
asunto  semejante  será  necesaria  la  colección  de  Gonci^ 
ÜDS  de  Aguirre ,  y  los  libros  particulares  que  pedirá  él 
asunto,  y  .tambiek  algunos  prádicos,  que  disfru'tar^ 
con  gtan  gusto  ^  porque  sin  ellos  no  se  puede  traba* 
|m*  £1  informé  d^Y.  S.  me  ha  sido  pauta,  y  es^ne* 
cesar ío  su  trabajo  ^  pues  sin  las  luces  que  Y.  S.  mt  ttti 
«dac^ I  hubiera  idái ^ciegas  f  y  en  qual(|uiér  otro^ asunto 
^rá  áecesarlo  que  Y.S»  trabajé  atirei'^-sin  cithsitsé'iít 
trabajar  c'Oii  perfección*  y  método,  sino  apuntando  90^ 
lamenté  cabos  para  que  por  ellos  pueda  yo  disccirii]^. 

Ahora  tr atemos  de  la  impresiona  .£iinfórme  vá^de 

le- 
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«k tr a  legible  *9  y  etr  las^  confanciones  he  puesto  la  y  Grle- 
,ga  y  para  que  el  impresor  no  tenga  que  hacer ,  sino  imí* 
tar ,  y  el  copiante  de  V.  S«  excuse  trabajo »  y  no  ponga 
erratas ,  como  las  habia  muy  frequentes  i  y  en  muchas 
«partes  tales  >  que  yo  no  atino  lo  que  quiere  decir » co- 
.qiQ  en  la  escritura  1/ citada  á  la  margen  del  primer 
pliego  en  acuellas  palabras :  Et  ünSanHlm  servus^  so- 
bre las  quales  se  ha  de  ver  el  original ,  y  enmendarlas* 
lAiSadp  que  á  dicha  escritura  que  V.  S*  dice  en  sii  in« 
/o|:;pie  fer  de  H  ^ra  1184 ,  se  te  ha  de  poner  á  lo  ültl* 
JBQ 1^  fp4Íia  si  V.  S.  la  tiene  entera*  Yo  he  sospiechádo 
^ue  V..S.  la  omitió  y  porque  le  pareció  que  para  :su  in- 
tento con  venia  citar  antes  la  esc  ):i  tura  de  dotación.  Pe« 
xo>p9  necesitamos  de  ocultar  la  verdad  ,  antes  bieA  ella 
jni£(iia,  b^n  manifestada  ,  está  de  nuestra  parte. 

Las  escrixpra$  que  van  á  la  margen  deben  ir  de 
^riirsiva,  y. lo  que  está  escrito  ¿ou  mayúsculas ,  ha  de 
ir  con  ellas ,  porque  después  se  hacen  reflexiones  sobre 
aquellas  palabras. ' 

/  La  escritura  copiada  en  el  pliego  3»  §«  8.  que  emr 
pieza :  E^q  Ltraldus  ,  también  se  ha  de  copiar  de  cursir 
va  ,  y  las  palabras  que  van  rayadas  eo  dicha. escritura 
iian  de.  ser  mayúsculas ,  porque  son  muy  reparables ,  y 
jdich^  .;e^.riturá  se  ha  de  cQnfrontai;  con  su  original,  por- 
jqu^  en  aquellas  {>alabras  del;  fío  ,  qu}a  eundcm  ^ríimtn^ 
3^y.,yei;to.  Y  después  de  Daroca  ^  falta  algo. 

£n  :el  pliego  9.  §.  30.  se  ha  de  suplir  lo  que  fal* 
^a  y  y  yá  en  biatico*,  porque  se  omitió  en  el.  inforn^ 

o  .:  DcfíropftsjLíp  hfi  omitido  copiar  alganoíiptlvilegiot^ 
jpprque  no^  prueban  ^)  FatrofKizgQ./Tqda  prueba  insútfir 
cíente  enflaquece  las  eficaces^  Supuesto  qué  las  ni^tg^pe^ 
están  poco  ocupadas ,  no  deberán  ser  muy  anchas :  y  \% 
leerá  convendrá  que  sea  regular  mra  que.  el  ii^orme  no 
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párczéa  prollxoá  los  ledores  muy  ocupados.  Y  ultima'' 
mente,  yo  salgo  fiador  de  que  parecerá  bien,  y*sin*^ 
gularmente  al  Padre  Confesor.  Toda  la  narracibtv  vá 
ajustada  á  Zurita  ,  y  así  no  deben  quitarse  ni  áñadifse 
palabras. 

Conviene  que  V.  S.  no  enseñe  el  informe  hasta 
que  este  impreso ,  para  que  se  lea  coa  más  gusto  ^  y 
se  evite  que  algunos  quieran  hacer  de  el  crítico,    i'  '  i 

£n  quanto  á  los  Fueros  de  Sobrarve  es  menester 
gran  tiento  ,  procurando  que  el  impresor  no  tenga  por 
y«rro  de  pluma  lo  que  está  bien  escrito.  Si  hay  t^ga> 
na  duda  9  que  se  aciida  á  Pellicer,  á  quien  cito  "eá 
sus  anales.  '  ! 

í)ebp  advertir  ^  que  las  fechas  de  los  Concilios  van 
según  la  verdadera  Chronología  i.  y  así  aunque  viendo 
los  textos  en  el  cuerpo  del  Derecho  Canónico  |  se  vea 
que  los  glosadores  hayan  puesto  un  año  mas  ,  no  se  ha 
de  tener  por  yerro  lo  que  digo  ,  sino  lo  que  ellos  csttír 
bieron  como  oíalos  Chronólógos. 

La  mayor  parte  de  la  dificultad  :de  este  informe  de^ 
pendiá  de  la  narración  ,  que  las  dos  partes  hablan  apuii« 
tado  ,  pero  no  ordenado  debidamente  ,  confundiendo  Idf 
Chronología  I  y  Guillermo  Canónigo  ^  con  Guillermo 
Patriarca,  y  Guillermo  Mensajero  ,  con  Giraldo  Prior»' 
sin  hacerse  cargo  de  Ramob  i  Apoderado  de  iJs  txeS' 
Ordenes.  <  í 

V.  S.  tenga  por  cierto  que  la  sentencia  será  &vo^' 
nblé;  y  q^c  los  Señores  de  la  Cámara  no  echarán*  mer. 
nos  las  citas  de  los  Práóticos  en  cosas  que  no  son  nécéV 
sarias,  y  de  qiie  tenemos ,  oculares  pruebas  apoyadasí 
con  escrituras  coetáneas.  Solamente  encargo  la  dUigen«> 
da  en  ^1  imprespr^  que  si  imprime  Según*  lacoj^ái' 
que  envío ,  no  tendrá  que  hacer.  DeseO  haber  acerta- 
do á  servir  á  Y.  S.  como  lo  he  deseado ,  y  deseo  eñ 
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cosas  mayores^  pues  éste  es  una  vagateía  /y  V.  S.  a3a 
00  sabe  quánto  le  podemos  servir;  pero  irá  experimen* 
tándoio.  Repltpine  á  los  pies  de  mi  Señora  Doña  FraiH 
cisca  I  y  obediencia  de  el  Señor  Don  Jacinto  f  y  de 
V.  S.  9  cuya  vida  Dios  guarde  muchos  años.  Oliva  i  it 
jie  Junio  de  1745. 

JV  los  Canónigos  he  tratado  con  alguna  dignidad» 
porque  V.  S.  estará  criminal  contra  eUos.  £n  nada  in- 
sisto tanto )  como  en  que  el  informe  se  imprima  como 
yá)  aunque  la  Pragmática  de  hoy  peroiita  galones  y; 
franjas.  Haga  V.  &  experiencia  en  esto  para  cosas  ma- 
y9>^9^rp^cs  segun.se  recibía  este  informe^  hemos  de 
obrar  en  adelante:  y  yoconño  que  bien  con  el  favor  de 
Dios.  :=;  B.  L.  M^  de  V.  S.  sa  mas  seguro  servidor  = 
Mayans.  =  Seqor  Don  Blas  Jover  Alcázar  9  4el  Consejo 
y  Cámara  de  S»  M»        . 

r 

IVJL  uy  Señor  mío.  Apenas  he  recibido  el  memorial  de 
D.  Tomáá  de  Ariscun,  le  he  leído  de  'un  aliento  >  y  no 
mQ  detengo  en  que  la  entrada  es.  muy  general  ^  iñcur- 
Kendo  en. lo  mismo  que  en  ella  se  reprehenden  y  que  es 
algp  importuno  el  sermonciito  del  foL  11.  al  foL  12.^  y 
que  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso  el  Batallador  no  fiíc 
zño,  II 3 %.  sino  1 134. «porque  todas  estas  cosas  son  muy 
.  ligeras,  y  se  pueden  perdonar  por  la  claridad  con  que 
es$á  escrito  sin  ser  machacón. 

.^.  .Lo  q^fi  es  muy  digno  de  atención  es ,  que  la  histo- 
ria de  U  Iglesia  y  Monasterio  de  Calatayud ,  es  muy  di« 
.  versft  se¿un  las  memorias  que  cita  ;  pero  nada  se  opone 
á:nuestro  intento ,  antes  bien  supone^el  Patronazgo  Real, 
que  este  memorial  mas  supone  que  prueba ,  pues  las 
pruebas  que  trae  son  flacas.  Yo  tengo  por  cierto  que  el 
Rey  no  está  obligado  á  greseat%r  ^i  Priorato  á  alguno 

de 


.jo>  ác  Calatáyud ,  á  quieoes  tocará  aleg«c  .sos  fanázf 
.mentó»,  que  me.  parece  gae  hay  en  el  Ubrito  de  JMUkí« 
«csdeyUiar,  bien  que  yjo  mk  k'.tcnf/twJíÁ  Ubre;^*  fir' 
fi»lweñt6  yo  itt^.he  holgado  do  ve^c*te.)neiQocW.pc«:  d4< 
feíeotes  hechos  historíeos,  que  quizá  ser viijía  .para  ouoi 
apuntos. 

,  Mucho  fne  holgaré  de  sabes  como  dice  la  i^cha  orir 
:^nai  de  la  Bula  de  GcegoriaVil»**  ICoquando  veo  P9f^ 
cacadas  de  Ío$  otigloales,  oie  a^ode  jitiie 49^ fi^qhas^qu? 
«^  los  olr^ales  se  tullan- con  guaci^iños*  ¿  aúmeroi 
^.omanos  se  representen  con  ellos »  y  las  que .  están  cq9 
letras ,  se  copien  coa  ^tas :  porque  de  lo  uqo  á  lo 

]|iay  gmofle  di^eúcia  F»Qt/  lo  que  toca  ^  las 
■Vo»  ves  qué  ^  eriHvr  de.dicha  fecha,  oo  proceda  del  Imf. 
4>resoc  de  la  Chrojitc^  de  Quibonell ,  sino  del  amannent' 
.«e  de  ja  Curia,  fi^ofluna ,  ^  se  ha  de  enmendar  el  año  de 
Jla  Encarnación  por  la  Indlcion ,  ó  la  indicion  pc^  eí  año 
4e  /a  £(VQfUchaciQli  i  y  enKl«»l()nier.ei)(niec)da  q|ie  se  haga, 
seliadssttjwner.ia  ftiMajr/XpecU4a  90  fl  Poncificadp  de  Cr^ 
gfttii«  YXV.,  y naantes  ni  ¿egpuef»  Gregprio  VII."  fue 
]:)eft<y  .Pontifíce; dia  92.  ^  AbtÚ  del  año  del  Nadqiiento 
iJl^79*4<l<.Ut^<M^aaélon^^'|074«  Itv^dpii  .11.  l^  Bula 
mt^yVhP9téit  Siv49  7^!^i^f^t&  49^;dkho  año  ,.por- 

í^Aaú«¿no.«a.P<:intlftc**  Sl<Wm%*.  qttc  fue  <iei  aííosit 

Stti^ñfie  i>9^  de|l,ííaíám|eríto , de  U^ricaf nación  1075, 
l«)4i£i<>n  i^t^habf  á  ;res«nm^endafi  de  .las  tres  fechas,  que  es 
títsíkúíit/Bi»  Pe.est4  s)iecte.8e  ha  de  U  prosiguienclp  este  exá* 
lR^.9>|l<m  que  yMfa«.  tfl4as.laf  .Mus;  <mp,  P^4<^-f^abel; 
4mmt,snJ9ntiJ^c94<>f  $e,^Í4|a.<)!^ mglh  mjjposcor^ 
ffcci<HMts  4el  ^ntuuHlfiiise  t  y.q9efi>»:aa(ia,se  oponga  al 
contexto  de  la.  Bola ,  que  no  he  visto.)  y  me  holgaría  vei; 
|>i<^o.  ftUB^f  cqp  \¿  alKfffiataqu^eei^.  tenga.  Ej  «so 

áf  las  MipioafffiM  ^MmiMSi  mm  «  «ft  P^<f 


-fóe  Indidon  u  luego  este  a&o  1745.  es  indkion  8.;  serü 
15.  áfio  i7s;^2.y  y  elaño  1753.  se  volverá  i  contar  la 
'jiáaiera:  £1  l^adM  ^aa  de  Mariaúa  las  tiae^año  por  año 
^k  sü^ttzfááos^l^bbé  eft  su  Chronoiogía,  Pet4S^  Oilviskioy 
Falgv  y^  ofirós*     -  ••'    ^-í.  •    ' '•    - . 'í  '  ' 

En  suposición  de  quitar  el  párrafo  que  habla  de  Idft 
errores  de  ta  imfMtestotv  de  Cktbpnell ,  se  ha  de  quitar 
%káibien  iú  el  pa^raío  quíé^empleza;  de  todo*  tó  dicho  $it 
tñficie ,  ¿ehañ^de  quitar  I  digo  ^  aquellas  palabras  del  fin 
^e  ^icho  párrafo  li  ri^^^  que  conñrfnaloí^qjiie  se  ha  dich9 
af  riba ,  de  lo  mucho  que  está  viciada  en  los  núiñetos  aqu^ 
fia  insigne  Chronica  &t;  , 

..  :jyeííeinos;que  es  loque  dite^  )a  lecha  de  está  Baks 
-el  ¿epato  de  los  Romanos  j  y  lá  recuesta  del  Scfi&r  Otm^** 
*da.  y  ^  i^<^  ierá  fácU  que  toncutranios  en  Ids'  pénsááiieüi» 
tos  ^  como  lo  verá  V.  S.  Los  Romanos  ^  y  géneralmeqte 
!os  extfangbros  están  n\uy  mal  IhsfiHudQs  de  tsís'^tosas  de 
(España  :  f,  no  és  müeho  ,^  puds;  if»  hi¿)5rí  «!i)6^itfpétir  fo 
t}uie  han  dicho  1os*í^üéstío¿Vq[&c^káh^iido  tiñ  dWjcá^  ^ 
Hados '/qufe  til  sábian'qtie  año  y ^dl^  ftnunó^ eí  Sióto 
3^ey  DonFcrnando^  hasta^-queyo  lóhc  pr^úbadornC 
§aben  qQc  tila  naci^.  La  "^^mfeibo  digDf-  40  gmí  tod^s  tós 
RSíye^dV  quinientos  ^ik>á'áírrlba5'^tt^ien  i^itá»CiU«9i 
tíicás  hay*  uhá  '^VáníéíÜ'iJbá^dÍ6€brdÍr,-  qiítf »)Ons0¿f  iJM^ 
qult;^  sttí  ti  ft'sQ  ^Q'lii^lctí^'é^  Ifti^l^lg' 

!nnniirc*yo  á  V.  Sl  de  manera^  <qtfe"coft'iit)a4jkglita  táá 
fácil  como  decir  d6sí  y  dos  sóií  quatWV/ sabía -Vi  t&  «f 
^üM^ulef  hrstdtia€»¿r 'dé^  aht^  lüi^^di'IlctHtif  4^4» 
tn  el  'dia7  Y:Vtíél¥ói4-'^Íé¿lir-,'^íiue^ <r  tóií sfto, : i^ Mái 
kbk  sorsÑlléfite'sul[xlá%á^^dos'^^ 
"decllos llega -ádica.^'  •   *    ••     •  *•  f-  .^:>.  -.  -.   .:^  •-:   ,-.  :• 


»'cAtc^  «  f«ip«nctttifi:.crt  d  ^^julo'de  la' í<5n(r6vrr$¡Ai 
nocar  los.cfroffcs  de. m^av y  otra  parte  y  que  deruoícoto 
4Káa.mgcjM«^  :.y:j»«c^6c.watenaks  paral  £(»tificai;  U 
.  vorda^iiy  satiaétíCCLdibíecioocsw  vEack  cantoi  JtiaA  An^f 
tttUAjrXa .  Ibria^^^; 'jiom  apao»tQÍeotQjl  Ac  tfodos  .  1m 
pantca^itt  le  paisee  pitflí^c»  o&eocirs^.  ^  y  yo. Vdy  iMttto? 
40iCtii(a¿iaaoo(as  Btfiiu ,  Pr¿ vikgíiis  y  £scritur«j  qufi 
se  hailao  osyuaflcto  -iCifclbiIhfefCTiiaifloiasqtift  yo  fategtft 
diiigaiiQiaíi^^..£ifiUte«áí  jMiáa&BOvtwábajft  .oaaclVUIosa- 
sie0k&L'{;i^oiriiotitadatiirii^  emptosa.  en  41119 1^^&:  /no 
iostta|c4  i&n:lojqaoyáii(tpodia  aprcfuJir;»  nilogtatJpob 
QITO , median  y  V.:Sé:macáaiA¿nti:(ll&ci  útil  nuestra  dilH 
gcncia  4l'40C«i(i0idet/Buey  >;jyc<Mfipiíb^^^    y  por  c(msi^ 

intenceoios»  Quiéralo  sá'divjiíaiMag^stad  que  guarde  i 
V«S.  muchos  años^oooiorideaeo  y  he.  uferiesccc.  Oliva  .4 
^«  de  JuUo  4^x745..  =  B;¿  ¿.  M.  dd  %•  S^  au  mas  sifcguro 
setvtdiox=pfln<3regotib  MáijiáoayiSistac;::;:  iilustks^^ 
Se&QcJ2ón.fiiasrJavo{;y.AlGastar»..  j{  i.  ;  .1;.:.         .{ 


Tl^jf>*  •  'i-bn..'     \j  ^'l'\¡^'i<ib  i.  :i  ,  Y.¿;*iiíl^*l    i  ♦:.-.' .'j  tul 

'  iAiMf  %poc:imiHJIi^  iiifiii>itteoití  coakMosafiQlaL^^ 

,  ias'caf  tas  d« '¥»vS¿.pojeqii&^tca(ao,de4iMLqtte  me  lilsia  mat 

erioífiuk:  Vcffcaios:..^  jibrú .i)u^  .taafa^'devla. ^asdlCi^ 

don  a^e«<la  1lgámarau«^ásQfl[a^        ^n¿páMÓ\i^^tssífS2ít^.c€A 

qítcVo  Jb^iaBfthdy  dfló  nosquos  ja^date^ 

^''  jSAnúlúí!^  fConcordatpxon.lá  .Copre  .Rosiaha  p  m 
^umnds)los  iKiá^yserdenttQOscxSemfipa^  tiempos*  £1  dSedlpf 
JábMaastolattsíiici  útóiM'Mikf.Q^^^       to^nnte^^^ 


jpapel  deí  Obispo  Onoi  para  h^cír  la  gttenra  viva  i  la 
Curia  Romana.  Hizo  imprímíHe  para  aniedreruat  á'R:d^* 
fioa ,  y  antes  de  pobU€a£le«^-liizo  retirarte  padt  ganar  sv 
gtacia.  CpA  la  ana  mano  amenazaba:,  cóíti  la  ^ua  edifiv 
€a  safortunai  Este  es  asoncp  teriibiey  qoeiSÍn  especial 
érdeíi  del  Rey  no  se  poedc  emprender :  y  no  deben  In^ 
tervenir.los  qife  tengan  hijos  o  sobrinos,  qtie  aspiren  4* 
dignidades  Bclesiástlcas-porlaCotce  de  Bomi^u 
-     £1  Patironato  Uflivetsalf^an  V.  Sé  le^BxpUck  es  ca^  ^ 
ca- cietta ;  quiero  decir  excluyendo*  á.  Rotia  ^^  y  quedan-*  * 
do  Patronos  el  Rey  ó  sus  vasallos :  en  esto  no  eonciba- 
H  menor  dificultad.  Yo  habia  co^  cebhlo  antes  que  V.  S. 
queda  tratar  del  Patronado' Real  ubiversálmente  ^  y  c<h 
iiio  para  esto  era  necesatjlo  ver '  todos  los  Afctdvos  Róhí 
ks,  y  ics  cíe  las  Iglesias  de  España  ^  habta  imaginado  una 
empresa  imposible.  Pero  lo  que  V.  &  idea  es  muy  hace-i 
dero  >  y  dignisimb  de  compttheoderse» 
'^.      Un  consejó  debemios  tener  presente  ,    y   es   et 
qi<e':dió  élierudltislmó  .Pedro  de  Valenc&i  (padre  de 
Don  Melchor  )  al  Fiscal^Don  Alqnso  Ramirez  dt  Pcada 
(padre  de  Don  Lorenzo  ):  que  la  reforma  pública  no  se 
ha  de  intentar  toda  de  una  vez  f  porque  así  se  hace  im* 
posible  ,  como  lo  manifiesta  el  triemoral>le  exémjrfo  del 
Emperador  Pertinaz ,  que  deseando  enmendarlo  todc|r 
apyesitró^su;  muéiie;  DloefaiKDxon  Cássio  libw  7^  pose^ 
tas^  paleras;:  ÍM  Fártihax^  dum  c$ndius  at  fmindárg  <m^ 
mairiví  Un^porís  spMioj  moritur  ^  wequ4<mi^  íoém  ímA» 
P»um-^irMm, piiílu^  :,  mu^a4kmA:ínt9^tímtifll  nm  fos»i  - 
iiiti^uid  aliiéífi$t^PfémfbMmant4:ímni  hf^pUmís  faafaiieA> 
mttkm  ^  smpopf  igef9Léf  MénsiUiíí  Miicaí.  ifusi|me4c  V^S^ 
perdonar  la  pedantería  de  citar  este  testimonib^  porque 
ao  es  fuera  ídel  casó.  V.  S.  yyo'  somos  teuy  animdstft 
yctSn^cnéttstfíoSfY  ^áD:.cóoteidrádoinB,/hrm:emcttt4(Har^ 
|»e4«^qHM  a^felaniattai;.:  Mucho  onc  hoÍgtr^'<ik.vciri«^. 


»      •    » 


lí^ta  <Ie  los  libros.  En  16  que  toca  á  los  prá¿ltcos »  yo  es« 
toy  destituido  de  dios  cotaimente ,  fuera  de  las  Partidas 
^d¿fiHK^kye$*d¿'CástiHa  ,  y  fueros  de  nuestro  reyníOr 
Pero  con  una  docena  de  autores  foretxsek  i  haremos  mas 
viva  guerra  que  otros  con  doce  mil,  porque  nuestros 
principales  fundaoiente!^  han  de  ser  las  divinas  Escrituras^ 
los  Concilios  y  Cánones  ^  las  Historias  coetáneas ,  los 
Concórdalos-  Kdkés,  yla»  I.eyes  patrias  ,  y  solamen^* 
té  nectsitsteibos  á  los  dcflaas  Autores  como  índices  dr 

«ttos  textos. 

Yo  me  alegraría  mucho  de  que  V.  &  diese  un  infor« 
me  al  Seaor  BórruU ,  >porque  nadie  hay  en  esa  Cone» 
que  pueda  juzgar  mejor  que  él  Y  aunque  los  Valencia** 
nos  no  le  tienen  pia  afición ,  porque  no  k  conocen  j  la 

fliere¿e. 

Espero  ese*  libro  9  y  brevemente  le  extraerá  Juati 
Antonio  á  Su  modo ,  esto  es  j  dexando  lo  inútil  ^  y  xoi 

sumiendo  lo  útiL 

A<:abo  de  recibir  la  Eisica  del  Do^^or  Piquer  $  y  ;h< 
leído  ¿on  gusto  la  dedicatoria  ,  pra  la  qual  di  alguno$' 
cabos,  aunque  lá  orden  y  contextura  es  de  su  autorj  ca* 
ya  obrit  bien  puede  regalar  V.  S.  á  sus  amigos  sin  ver-* 
güen2a  I  porque  Ja  leerán  con  gusto.  ELDodórÑebot,^^ 
que  es  mi  amigo ,  ha  hecho  una  aprobación  muy  satl«' 
xica  contra  los  Fray  les  y  lilosofastros.  Después  qtít  tra-; 
"ta  conmigo  I  escribé  de  otra  manera  j  pero  es  tremenda^ 
su  aprobación.  V.  S.  me  repftta  é  los  pies  de  mi  Séfiora 
Pon»  Francisca  >  y  obediencia  did  &fior  Deto^  Jacinto, 
senipúdo  por  fiddisimw  servidores  i  t0d6s  los  de  esta  ta^ 
casa.:.IHos  guarde  á  Y.  &  muchos- a &os  cómo  deseo  y  hé< 
menester.  Oliva  á  a4.  de  Julio  de  1745. 

.    E^  admirable  4a  idea  ^61  PatN>nato  que  V.  &  mt  ha 
propuesto.  Ko  hallo  dificultad  alguna.  Se  podrá  ha¿¿U  Ihii 
insigne  rapd  1  ¿*^«  S^  |kKMlic  ^¿bffiétít  /t^oi^  los 

•ci  /         •  Abo- 


^Ijogados.  Romanos^ '  Dips  favorezca  .miestra  Inretvto; 

llusirisiipo  Señor. :  B.  L.  M,  de  V.  &  su  mias  obligado 

'  sc/yid9r^=  PpnüjggqrÍ9,MayaBf  yJ^ífCif.  ^liftsu^im»- 

Señor  J>^  Blas  Javer  Ák??At,,.  -,,... 


^  .  -^  ij 


J      n 


lÚJSfBJSÍJm  SBÑOR.:      , 

tty  Señor ^ijttk),5iíipi^9  i  respqníi^p.ji  la^ouru  co» 
<jf,c  X- S.  Bi¿  fayorff?  .«ncísprpeo ,.  |i!0C/ia.^stP»Ki(D9.: 
especie  del  papel ,  que  escribió  nuestro  SuaíQ.J^Qgfi^j 
únpugnaado  el  Patronato  Real  j  y  :h:A|láa(iose  su  afitoc 
co^títuido  en  la  suprema  dignidad  de.1  muitdp  ,  eícrt%«: 
¿ealif.ipucd*  pt¿rjudic?Trios;iTiU€lií>5U*tttocld»4»^  oo!. 
manifestamos  qué  ésta  no  tie|¡ie  q(K  veFxQd :  JRs.  funda ■•: 
mentos  de  su  dodrina  :'y  nie  persuado ,  que  para  .4$ffi- 
b^^  mejor,  y  con  mayor  reverencia  ,  sería  cop ve- 
tóte reimprimirá  la  letra  su  P^pel » .tom?irle.  por  tex- 
to ,  y' hacerle  unas  notas  «que  en  todas  las  pal^bus  rcfir : 
l^sen  yepi^fqciftjnfj  ápl;,^^'^e'  «<íiil  li*  liieísSk.dc  la 
ój^^m  se  derribase  la  de  ]$(»  /íisps  pi5eí»p|i|.cs|»S,  £»* 
luji^ijera^^cjmpygoar,  capacita  niejoj:: á  los  ledóres,  poc- 
<1H?  P'^^^  «V,  y  pij  Qjwda  Mpbs  y  otros  rfuqd^meotos,- 
XiStíSW^ilAípís,  «xp$difj^.&o:i>Uí5«5Ps,tieiPí«Sc-  tta-«3<:r£-' 

tfi!flí¥^>%^ft  «MW4o»iauníia»  con  gtai>.:^cfi;pftiMVr  «I  Se-» 
n;^d9;^.%larMÍ«¿C!^»^Ío  yaD-3yjik«l!Shoílc«-  UHQ  dCt 
^«!;:flMy'<»cs  for^Qí.  4ei_ftf;e  «iglo  j.contiisk  Gerardo. 

^Í994^é4<f  <${^4gnfje » i  qbAU9,des!púe^.sACe4ió  «a  el  em- 

P^^l§fifía:<í«yi©»l«PP*É"W  ÍMWfeí^t»  qfcira:«W»pVr:SíX 

%.^3^d57,e¿4My^^%isfuer70^{|iV'J9yiQ(IM<:;A{Ul^(t:.«l«> 
presente  no  hicic^w.  tf  d<);  ^- :ftiito>  qu*  .^J^bíieca.  «giiiC' v 

Ht!  1^i%<lt^§£^<f íf^^H  44BÍ»n(»  «e  .(HuitoKt,  lograr: 

B9Wft?Bf'  inlíO'i  'v¿  .;nü.jl¿  .';í.ií.-  :¿ib  jücrl  o' I  .oj^owioiíj 


?  "I 

"  ^Toao  lo-qácKtf  aifefío  Setmértó  cí  Scííot  Olmecla  efa 
so  Céspücstá  I  se  pudietjL  mejorar^  añadiendo  lo  que  pre¿« 
tlirian  iittesti.os  arsenales :  y  visto  el  papel ,  yo  diria  ids 
41bros  de  <^ue  necesitaiia  pári  trabajar  ademas  de  los  que 
tengo }  que  son  quátrú  Aitt  pero  como'  ntihcá  pensabíi 
haber  de  tratar  de  cosas  prá¿^icas  y  estoy  falto  de  este  g¿« 
bero  de  autores ,  más  qué  <ié  otros. 

De  un  rasgo  he  leídto  el  infforme  de  Don  Juan  An- 
tonio de  Io5-Herrtí:o8  v  ^ue  de  ínfnguna  manera  déstrüyfe 
la  fué(2¿a  del  ttuestro  3  pcircíúé  en  lo  que  tiene  razón  i  n¡> 
It  fü'nda  V.  S.  i  y  til  lo  qué  líe  funda ;  ya  se*  hklla  preoí- 
cupado  de  manera  que  no  responde.  Digo  que  tiénb 
razón  ,  en  que  el  derecho  de  Patronato  no  se  deduce  de 
aquello^  privüegioj  ¿e  que  Don  Antonio  de  los  Hciírc- 
toi'tí^ar'cnd  fóU  io.iy  el  informe  de  V.  S.  ápírríta  ¿A 
el  primero  3  pwfqitffr  rtafliceiite  la  intéllgéncík  que  tía  i 
cada  una  deaqucUaslEscriturás  parece  conforme  á  ver- 
dad,'y  ú  los  antecesores  dé  V.  S.  hicieron  mérito  dfc 

)  la  luetz! 

jfty«ílíÍJ'_ j ...„..ov,.    ^y, 

esói  ftulídád  no* sé  hace  cargo. -Herreros  ";  y'en  lo  qué 
té<ía'é  ti  Derecho  <Jtí  Patronato ,  no  responde  áíaspruci" 
bas  de  dotación  ,  fundación  y  edifícacion ',  que  se  Kkfíaá 
eftV¿T  Trféttlié -dfc  V.  S<\6níjJtóaHdi)  desde  el  §. -¿5.^  no 
htti^dt«fc  cti^oáe ^^lasli'éfltaWVprnetías "del  PátroíiM'd 
quédiB  en  pie  su  factóaí  '       - '.        •':    . 

'  "'Mcpitecelpúési  «Ivo  el  didámcn  de  V.  S;,  quc'c^t 
te^-  iftfótílhe  úo  hedesWi' -¿h  resjiucsrá;  V."  ^'  resóI'vWI 
fov^uít  ié-^rcctóré'niás •cónV^hientí;-  y  iiic 'ñipará'  cótf- 
f&íilfife  sU'beíré^lacító.  EntretSnti)  mé'ccihtentsrSf  tání^^ 
.Tertir  algunos  errores  de  «té  papd. ' ' '   •       '" ;  "'*•  *  V> 


obédiónclá '  á^l?ti6t « Giiáldo  ¿^(jué^fí  -«thtífetóitf- 


xneo> 


\l^6  ,      ..     1    ■ 

^"^ente  ser  de  finc|ac!ony^cd^/(?i/^&w7Ti^/rM«^^  3l^en<» 
.4o  dccit  j  Jfoann^s  Toktanus  Arcbhp.  ^onfirmat  \  parque  na 
l)a  habido,  en  Toledo  Arzobispo  UamadQ  Joseph.  Y  d 
Jiño  de  if  Encarnacion.de  115^$..  lo  era  Juan  ,  caya. 
Inicial  con  que  suelen  aombrarse  los  PceMos » dio  causa 
al  error. 

Convenimos  en  lo  que  dice  en  el  numero  i  %.  que  el 
Derecho  de  Patronazgo  incluye  la  consístorialldad :  eso 
inismo  dice  V.  S.  en  el  número  jo* ,  y  desde  el  en  ade- 
lante solamentie  se  tira  á  preocupar  el  efugio  de  la  con- 
^sistorialidad.  No  valiéndose  de  el  9  quedan  en  su  vigóc 
Jas  :ptu:ebas  del  Patronazgo. 

.  .  Lo  que  dice  en  el  número  19. ,  y  en  otros  de  la  re- 
ligiosidad militar  de  la  Orden  del  Sepulcro »  no  es  taa 
cierto  como  piensa.  Que  fuesen  Canónigos  es  cierco»«qa( 
fDilitabah  incierto  |  y  necesiu  de  cx&OMjfu 

.  Valerse  en  el  dicho  número  19.  del  Capítulo  c$um 
Urray(\w  trata  de  la  Igl^ia  Patriarcal  de  Jerusaleo». 
|)ara  decir  lo  mismo  de  la  de  Caljatayud,  ^  mt^  modo 
de  ^guir.  De  que  lyia  Iglesis^  oq  sea,  dcljR^eal  Piatronaro 
ie;  iniíere  majL  que  otra  tampojCA  U>  sea.  Qonzalez  que  e« 
el  autor  mas  trivial  ^  explicando  dicho  texto ,  ^n  4  nu- 
mero 1 1,  enseña ,  que  el  Patrono  puede  usar  de  si^  dere- 
cho de  presentar* 

,  £a  el  fol.  ^.  nutm*  4^*  éf  f^^ív^f  itotablos  equivf»* 
/cadones.  Para  notarlas  bien  re^ga  V^.  $. .  ]^|r$$eiice  la  Eat 
crltura  de  obediencia  del  Prior  Gir^ldo,  copiada  en  la 
IQ^i^en  del  fol.  a.  Dice  Herreros  »  que  el  Conde  Doñ 
^mon  confirmó  aquella  £scr^tur^«  Es  falso,  Poirgué:  es*^ 
jus  palabras  ;  FaBum  $it  ^m^m  anno  ab  Inc^imatíMe  Do^ 
pfjpi.  11^ 6.  Uajfmundo  Gotwtf  Barcbin^mmi^  ^  Prm* 
€tpf  AragMenii^  Petrg  de  Castelarol  Domino  di  CaUia'r 
fud  ^  Pitra  '  Santíi.  Bajuh  ComitU ,  son  fi^rha  de  la  Es* 
i;ríí uf a^  ¿omq  fl  §koííi  dixecami^f  ^  rtt^nugclo  f el¿e  V;* 

ca 


en  España.  Dómino  iH  Cdiáia^iklj  'eflo.M&rúo  que  él  di  Jee- 
ra, siendo  Jmz  mCalatayud.  Los  Jaeces  emonces  se  iia» 
liDQjibao  Dontíni  y  :SfWiom  ^^x^íncn^^l  Ánúáo  Ac  Señares  ^iSL* 
-DO  dq  Jmem  ^  y ífcdicá  Saádboz  era  'BalFo  del  Coode^tes* 
to  eS|  Justicia  Ordinaria.  Hasta  aquilas  fisehasii^Las mIi* 
.firihacionesdé  dicha  esccitiira  empiezan  dáde  Joannet 
'tqletanus  4rclne¡fiuofus  eamfirmét.  Y  estas,  confirmaciones 
no  son  otra  cosa  sino  caradéres  del  tiempo  de  la  escsí- 
•tiira  y  de  vcaxítei  y  qüe^cbnfirmabanlaun/los  que  estaban 
-ausentes :  lo  quál  es  cosa  in«y  saisida  de^-  Ips  que  veo  es- 
crituras antiguas.  Sobre  <ísto  pudiera  estenderme  mu- 
cho. Quando  vendrá  la  ocasión  lo  haremos.  Dexo  apar- 
te que  es  un  grande  errorcodfttadir la.  £scamra^deíObe« 
atienda  con  la  de  Botacion ,  qiie  están  bien  distinguid» 
en  el  informe  de  V.'SL' '  -  .:.> 

Querer  en  la  pag»  8.  num*  60.  que  aqiielUs  pala^^ 
bras  iffopter  Mnotem  Del  ^  ^  remsAium  animd  1  sean  ex<> 
elusivas  del  Pa|ronazgo,  es  sofistería.  Taneib^n  Jó  es  dó- 
cir ,  que  la  Fundación  se  hizo  m  Suburbio  Gvitaiis  ^  ^ 
la  donación  del  suelo  fue /n  Calatayud.  Esto  no  es  tener 
preséntela  hy  ty£di/ícia  1^9^ de  verborí  si^nlficat.  i\tíxt 
dice :  t/£difida  Romés  fieri  etiam  ea  videntur  ,  quét  in^on^ 
ftMmibm  B¡>Md  ád^Uiu  &$;enJos>IAir0a&&s*5le  Bad- 

ina yfimii  1^ :  nlis^]0^dIce'la .  le^  a«  4ei'  siímio  :  miilói 
^rhis  éfpeS^nmris\  Éoníd^  sutMm  eontín9n^¡k^:k^/ítíf$ 
j^nkur^  quod  latisu  pjiet.  Leyes  que  pudSeranyos  iiosKár 
con  kt' erudición  de  Cujacio^.y  Alciaco  en^  los  Comeo- 
«árioriá  diol|o  dnilo ,  ^  Dpoflo!  m  sos  Oposcc^QS'pos» 
chumos.  Pov  pl^mov^rqpe  rqpaced  hs.  letras  ^gordasua 
fiáyusQil^Sique  :¥¿  S*'fotS5  eníia!escritiúra  d^^Fobcfaiciod^ 
que  ellas  satis£ttáp.  .    '! 

.  S^uh.ésto  t  V.  S.  xosolrerá ,  si  es  necesario  respótv- 
¿er  á^eÍN¿  (flipcl;»  el  tioal  solamctife>  pacece  spiiacc^cal>- 
goi  de JMqdií IqB.  otroodiaa: úkhojjptmin»^^  &   \  ^^^^^ 


No  ho  visto  la  Bula  de  Alcxiftdró  YL^  que  Y.  & 

ne  ciu.  Me  alegro  de  la  .noticia  de  las  coadjutorías. 

]fopcuxcy..S.  qüclos  juncos,  se  Vayao  arrancando  I  ó 

-cDqdO  decia  Horacio  ^  las  cerdas  deutía  cq  una,  y .quc^ 

-dacá  laucóla'^  eUaStf    .  ..  ..*  .        ^   i  ^  /..[: 

Juan  Antonio  y  yo.vivimos  obligadísiinos  á  Y.  S. 
y  en  prueba  de  esto  ofrecemos  .^odo  el  obsequio  de  que 
seamos  capaces;   i  ..i    .      > 

».  Dios  conserve  .la  vida  de.V.:S^  ipnchos  años  como 
-he  menester , :  en  cómpañia  de. mi  Señora  Dona:  Fxam- 
<isca ,  y  del  Señor  Don  Jacinto.  Oliva  á  7  de  Agos- 
to de  1745. 

vAU  dueño  venerado*  Me.  han  dicho  que  viene  el  la* 
icndente.  Quando  se  despida  de.  Y.  S«  sírvase  recomen^ 
darle  la  justa  petición  que  le  haré  s  y  con  lo  4emás  Y.  S» 
«ande  ,  que  cortaremos  la^^luma  delgadamente;  Ilus* 
trísimo  Señor :  B«  L.  M.  de  Y.  S.  su  mas  afefto  scrv& 
4oi  ;=:  MayaAs*  :A  Illmo«  Señor  Don  JBlas  Jo  Ver  AlcasajCi: 


JLUSTRlSim  SEÑOR. 

iYiuy  Señor  níüo^  Tengo  emptiñadó^d  estoque  pata  ror 
tíbir::á  jcsoipicaJjoncs^Cemiijy  Argiro,oyl  yiecá\Y.;& 
^uán.  mai;paiados  squedaran^  La  respuesfa  de  su.  Sentir 
dad  ciertamente  será  mas  do¿ia>  pues  ha  sido  letrado  de 
•&ma ;  pero  no  habiendo  estudiada  de  pro&sion  nuestras 
cosas  f  y  habicndoias:  impugtía4o  ,1  lémo  <qüd  hemos  de 
descubrir  muyi  notablesM^aroipatpncsv  ¡y  en'íefe¿tOi:AO 
JbextaosLjda' míaQifiístarsina  ios  ^JaffLt  se^n  muy  .glandes* 
Esta  será  una  empresa  Hercúlea  ^  y  que  pohdrá  t:n  ex- 
peAacion' á  todaí  Europa^ y  mas  saliendo  la  impugna* 
cien  ,de  España » y;  cmrra'  ^Roma;  .Luego  tepdiMbios^eá 
camgañft  á4«  f»timeros:iJst8ados^doaiEiúeib|M¿ttf>p^ 


li.  Pero  tn  las  batallas  de  ingenio  poco  aprovecha  ia^ 
muiticacL  Las  citas  que  veré  en  los  apuntamientos  de. 
y.  S. » y  en  los  deoiás  extraaos:»  me  dirán  los.  Hbtsq  de> 
qac  necesito  además  de  Ids  que  ^eogo.  Yo  quisiera  :eitt 
un  solo  dia  ppdctjhacel:  ;íiiU  cosas  en. obsequio.' de^Y¿.]S¿ 
para  dese^ipeño  de  mi  fagriadecimlento.  Juan  Antoxutf 
rá  apuntando  al&tscticameote  todas  las  dodlrlnas  que 
probablemente^  juzga  que  puetjL^Q  ^^^^^^^^  >  P^'^  ba^ 
ttarlás^despuss  coa  maiyof  oxpedicicm.  Entambos  osaibtf^ 
mos  quán  buen  Lógico  es  Vi  &  i  y  que  etp  siuLaAgumeat 
uciones  no  hace  circuios  viciosos.  También  sabemos  las 
dilaciones  déla  Corte :  y  cteame  Y.  &  que  laque  prlii* 
dpalmente  i  deseamos  ies.  soUcitat  ocaáotaios dfcl.  seryiclo 
de  Y.  S» ,  y  mosuar  .coh;puestrd  obsequin^  qcie^O0i0S^:&T 
delísLmos  bbsetvadoreside  los  preceptos  d^  Yy^« ,  y  que 
mediante  su  favor  y  autoridad  deseamos  scf  instrumea^ 
tos  del  beneficio  público,,  pasa  cayo  logro  contribuirá 
no  poco  la  buena  intención ,  y  ^dxrábajoiiifempre  dirigU 
do  á éstc&u  DÍ(s.m)s.iexoiiceda  ^y  guardia V«4r  ma- 
chos años  como  deseo  yriiff  menester.  <f>ULva  .14  ái 
Agastó,dci745.r:Ilustrtsimo  Señor :  B.  L.  M.  de  Y.  S. 
su  mas  obligado  wrvidor  z:  Doh:  Gregorio  Mayan»  y 
Sisean  =:  Ilustrísimo  Señor  Don  Blas  Jover  y  Akazaníj 

1  J     "  -    I  '  "O.  f 

nUSTMiSlMO  'Jfi^A.         .    .         .     > 


M 


tiy  Señofcnüoc  AdettaásLddfiliegfii  tttl|ffiUtioy^tttJsc^ 
<<^0ido  los.  otxos  dos:  voluminosaa^  eaiq(iecv!ontaii  p.t^dás 
los  librdt»  V T'^PM'^^c^  mcocfoiiado9uen:la  meau»la  xiuelnif 
lia  ep^idadó  V.  &>  y  aunque  yo  me  h^bia  figütádo  que 
cteniamos ínuy  baena  causan  veo  que  es  feúcho,  mejor 
H|ise  Ip:;^  Iicq^bb»F«cxi80b/.ihgpbMdsd'^difd  kV^ii^ 
•V.j  Sa  •  que 


que'  hasta  ahora*  ha  sido  máy  mal  defendida*  Y  por  es- 
ca  razón  no  extraño,  que  el  Nuncio  andj^  tan  solicito 
en  pedir  sattsfiauxion  á  lo  que  dixo  el  Papa.  Se  la  daré* 
mos  i  ^'tnuy  cumpil^a  ^  .y  todos  ios  fundamentos  de.  su. 
Santidad  se  '4csháiáa  eomo  la  sú  en  leí  ágaa^ .  Suponga 
V;  S.  que  digd  esto  habiendo  leído  casi  nada  y-  pero  es- 
toy cierto  que  qüantó  mas  lea  estos  papeles /hállate  mas 
desvarios  en  una  y  otra. parte ^  en  cosas  de  iiecho^  que 
ni  unos  'ni  «otros  han  /tenido  presentes ^,  por  na  hallarse 
en  los  autores  «ptádicos ,  y  set  remotas  de  nuestro  sigloy 
y  del  estudio  que  comunmente  se  hace.  Yo  no  se  sLha* 
bre  comprehendido  la  idea  de  lo  que  V«  S..dice  quiere 
que  se  hagá%  Diré  lo  que  coUjo  de  su  carta ,  y  ú  fuero 
•  mas  ó'  menos  de  lo  que  V.  S*  quiere  y  me  lo  a-vjsará^'F^^» 
uaíUC:yfü^s  j  que  lo  que  V«  &  me  manda  eslasiguieti? 
te :  Que  se  ponga  en  cíaro  con  suma  brevedad ,  y  coa 
ináyor.  claridad  y  mucha  novedad  el  Patronato  Real  de 
lálgiesiade  Mohdóñedo.  ... 
'*.:  C^e  ,se  diga  que  qna.  cosa  .tah  daca  ha  dado  aiotivQ 
á  una: controversia  may  volíuntaDiosá^  . 

Que  se  sati^agala  mstáncia  del  Nuncio  Apostó^ 
Ijoo  i  desentrañando  el  articulo  XXIIL  del  Concordato 

dd.año-:i737./.;        .      .  i  :  /  .     .         .       :-.;..     : 

Que  se  apunten  los  fundamentos  que  establece  la  )ii4 
tisdiccion  Real  de  la  Cámara. 

Que  de  paso  se  destiña  reverente  y  sacudida  satis^ 
facción  á  la  respuesta  del  Papa  ,  sin  insistir  en  las  pruo- 
testalcgQdoff  ipor^  et  atíqetdK»  de  V;  &  I  ^porqu¿  yoílíéh^ 
dóiios  déi:eUa$<,  fadljtneme  nos!  desai^marian ,  y  colu&i 
guienteaien0e:dexándo'de.  im(Hignar .  lo  que  el  Papl  há 
respondido  bien ,  y  que  de  ninguna;  manera  impugne  la 
verdad^  la  qual  se  ha. de  procurar  exponer  de  manera^ 
que  «sea  incspiígiM^le^hacfeiido  ver4as^gpa4>d^ 
"  :'  i  2  (a^ 


14^ 
cAciohes  tiel  l^apa  eh  sn  íespuesta ,  propuestas  y  maní* 

festadas  con  modestia  »  y  desaprobadas ,  poniendo  los 
nismos^bedios  en  contrario.  Yo  no  se  si  esto  es  mas  9 
menos  de  la  que  V.  S*. quiere;  Todo  es  cosa  que  bréve^ 
mente  se  puede  hacer  ^  manifestando  en  todo  fuerzas 
superiores  a  los  contrarios  sin  agotarlas.  V.  S.  me  orden 
ne  lo  que  le.  parezca  más  conveniente. 

FO0OS  libros  serán .  menester ;  pero  sin  algunos  no 
podemos  dar  entera  satisá^cion.  Tales  son  los  Concilios 
de  Aguirre  9  porque. el  Papa  cit^  á  £ste  Cardenal  ^  y  para 
manifestar  $us  equivocaciones  y  fakas  conjeturas,  es  me« 
pester  verle  bien :  y  la  Marca  Hispánica  d¿  Mr.  de  Mar* 
cá  ^.y  no  mas;  porque  en:  quanto  á  las  obras  de  los  Pagis 
tío  y.  sobrino  ,!  aunque  no  las  tengo ,  las  pediré  á  algún 
amigo  de  Valencia.  Uni  dlligetcia  deseo  que  Y.  S.  man* 
de  hacer  con  escrujpulbsidad  /y  es  unos  exactos  dibujos 
deias  fechas  de  las  Bulas  de  Gregorio  Vll.^  y  Urbano  11.^ 
de  manera.,  que  yo  vea  las.  vueltas  y  revueltas ,  y  gara-, 
varos  y  ápices,  dclos.  números  de  la»  fecfaas^:  porque  há^ 
blenda  y^o  hecho  una  semejante  observación  en  la  ins« 
cripcion  de  la  Consagración  de  la  Iglesia  de  Toledo  en 
tiempo  del  Rey  Recaiedo ,  he  sido  el  primero  que  en 
mi  prefación  á  la  Era  Española  pagina  XLIil.  he  descu* 
bierto,  y  averiguado  eJl  ano  verdadero  de  la  Consagra- 
tion  de  aquella  Iglesia,  Y  habiéndome  enviado  estcf 
días  un  exá£Eú  dibujo  de  la  inscripción  dp  la  Puente  de 
'Alcántara  de  Toledo ,  he  ojbservado  en  ella  i  la  que  na- 
die. &  í^te<árguflientb  el  quei  has^  (:l  iPápá  de  que 
Vrbano  IL?  iio  estaba  en  RooBt^en  el  afio.4o^^e'pDnc 
la  Bula.  Y  si  fuera  otro  el  aao ,' estaba r todo'  dei^vaheicl^ 
d6.  Y.quaádo  estas  Bulas  fuesen  falsas  9  nada  nos  obsta-* 
ti  su  &lsedad  i  porque  independientemeiue  de  tfU^pro^ 
bár^m<^(|pdqi9  3úiílttmps  ^  x^  •^'-'h:  u 


14^ 

lia  obra  de  Cenni  es  superficial :  se  reduce  á  ir  exw 

pendiendo  un  índice  de  citas  de  Concilios  que  tenia  Doa 

Juan  Bautista  Pérez  ^  Obispo  de  Segocbe ,  impreso  por 

ci  Cardenal  de  Aguirre ,  y  á  vueltas  de  esto  se  pone  k 

impugnar  nuestros  deredios  con  gránigoofcaocia  ¿le 

nuestra  Historia  Civil  y  Eclesiástica*  Juan  Antonio  ma 

dice  que  no  es  hombre  de  erudición  originaL  - 

Espero  los  demás  papeles  que  Y.  &  me  prepara  para 
mi  instrucción  s  y  el  correo  que  viene  hablare  á  Y.  S^ 
(00  mayor  menudencia  ^  para  que  anticipe  pn  ónceptó 
serio  y  de  que  daremos^ una  respuesta  sólida  y  erudita,  y 
Uena  de  espíritu  de  verdad ,  que  es  la  que  nos  ha  de  va« 
ler.  Dios  nos  la  descubra ,  y  conserve  la  vida.  de.  Y*.  S# 
con  muáha  salud  I  en  compañía  de  mi.  Señora  Doña 
francisca,  y  deliScñor  Don  Jacinto  mitcbós  añús  como, 
deseo  y  y  he  menester.  Oliva  28  de  Agosto  de  1745»  .  • 

Estoy  contentísimo ,  y  animosísimo.  El  enemigo  Aa« 
i|uea  mucha  Tenemos  buena  causa  gracias  á  Dios. 

Ilustrísimo  Señor :  Bb  L.  M.  de  Y.  S.  lUma.  su  mas 
obligado  servidor  =:  Mayat\s.  =:  Ilustrísimo  Señor  Dóú 
Blas  Jovcr  Alcázar. 


ilusq:rísimo  señor. 


-B    .  9 


'^  >  W<V  •» 


,  «ñor  mió.  ]  Ridicula  salida  la  dé.  los  Canónigos  del 
Calauyud !  No  era.  bueno  para  Poeu  el  .que  hiza  esti 
ifelacion  inftísai^  pucá  no  supo  fingir.  Y¿  S;.ieai^  yibejórf? 
fe^  apuntanüerítpr^jqae  ís&  parece  que  evrdbntcmetat^ 
i|il%niñesiá la í£akedad.¿i Yambs iá  las «ausasüjayóres^^  \ 

JBste  corteo  |ie  recibido .quatro  pliegos  de  Y.  S..las 
do»  VQlunuhoso&t'Con  todos  lóspapdescoátenidos  hasta 
el  num.  17.  inclusivamoites  yrtsxiaÍ9C|br!V^Si.meifai 
;  I  eu^ 


^43 
<nvia(!o  hasta  ahora  ^  lo  tengo  encerrado  aparte  y  sin 

mezcla  de  otros  papeles  ^  para  que  á  qualqaier  hora  qa^ 
V.  S.  los  quiera »  vuelvan  á  sus  manos» 

Ue  leído  con  atención  ^  y  xeflextop  la  idea  de  V«  & 
y  todo  lo  que  sea  asegurar  el  buen  éxito  de  ella  sin  per« 
der  tiempo ,  es  cosa  muy  conforme  á  prudencia.  Vene- 
ro la  J^^vina  Providencia  quando  considero  que  V*  SL 
ha  entrado  á  mejorar  este  negocio  >  que  manipulabao 
otros  con  gran  ignorancia.  Hubieran  echado  á  perder 
una  bonísima  causa»  Nosotros  únicamente  la  hemos  de 
tratar  con  textos  de  las  Divinas  Letras  y  con  los  Sagra-r 
dos  Concilios^  con  nuestras  leyes  ^  historias  coetáneas,  yv 
do¿b:iQas  de  Letrados  insignes  por  iu  virtud  y  letras*  % 
cotí  este  •  supuesto  V»  S¿  no  repare  enenviar  qualquler^ 
papel  de  nuestro  asunto  y  átmque  de  sospechoso  autor 
ó  do¿lrina  y  porque  toda  la  heñios  de  purificar  y  ponien* 
dola  en  el  crisol  de  la  verdad»  La  idea  de  ir  de  confort 
aiidad  con  el  Padre  Confesor  es  bellísima  ^  poi^que  coma 
une  la  autoridad  con  la  erudidoii  y  valdrá  mas  sa  dlrec« 
CLoti  que.  todo  el  afe^lado  favor  de  otros ,  que  solamen«i 
te  se  hacen  Realistas  para  sacar  del  Rey  ó  del  Papa  el 
mejor  partido  para  sus  conveniencias ,  y  de  sus  hijos  ó 

Dice  Y.  S»  bjen  que  no  conviene  responder  formal* 
siente  al  .pat>ei  del  P^pa ,  por  las  prudentes  rabones  quo 
V»  S^^apuma.  Porque,  ¿quien  ha  de  tomará  su  cargo 
sostcoer  ios  desatinos  del  Señor.  Olmeda  ?  Lo  qac{X)de« 
moli  sp;  tiempo  de^w^ecer  con  graa  facilidad  y  felici* 
dad  y  csí  todo  lo  que  dice  el  Papa  contra  los  derechos, 
del  BLey  >  jf>oicque  quando. escribió  su  respuesjta  ,  estaba 
malisímamente  instruido  en  nuestras  cosas ,  asi  en  pun-^ 
tQ  de  hecho,  oonqo  de  derecho»  De  manera  y  que  hareV 
mos  que  le  pese  haber  tomado  la  pluma  contra.¿uestro 

Rey 


H4 

Rey  y  Señor ;  y  no  de  cuidado  á  Y.  S.  que  aún  en  Em- 
pana tenga  muchos  parciales  ^  y  muy  autorizados  $  por- 
que todos  juntos  no  hacen  fuerza  para  probar  que  16 
¿lancoes  negro  ^  si  no  es  que  perdamos  la  vista  ^  que 
entonces  nos  io  hará  creer  la  multitud  conteste»  Juaii 
Antonio  cláusula  por  cláusula  vá  examinando  el  papel 
de  su  Santidad  ,  y  hace  manifiestos  sus  errores  /y  fala* 
ees  modos  de  argüir ,  sin  que.  se  pueda  replicar;  Sola« 
mente  nos  hacen  fuerza  las  fechas  dejas  Bulas  de  Gre« 
gorio  VII.^  y  Urbano  11;^  ^  de  las  quales  deseo  un  exk* 
to  dibujo  I  y  si  fueren  falsas ,  importará  poco;  porque 
en  ellas  se  nos  daba  lo  que  probaremos  que  teníamos.. 
£ara  esto  necesito  de  los  Concilios  de  Agulrre  >  y  de 
las  obras  de  Marca  f  y  especialmente  la  Afaf^a  Wipanica, 
que  cita  el  Papa ,  mal  informado  en  lo  que  cita ,  y  dice. 
Y  esto  que  digo  es  cosa  de  hecho.  £n  quantp,á  la  nomi- 
na de  libros  que  V.  S.  me  envía  ^  ellos  son  buenos  >  pe« 
toV.  S.  guarde  su  dinero ,  y  no  los  compre ,  qué  gráu 
parte  de  ellos  yo  los  tengo  >  y  si  alguno  fuere  meoister 
que  yo  no  hubiere,  le  pediré  á  Valencia,  y.  S.  solo 
deseo  que  me  envié  lo  que  de  ocra  parte  no  pue^ 
do  lograr.: 

He  leído  con  atención  la  narración  histórica ,  )ixñi 
dlca  del  Derecho  del  Real  Pattona2go  i  qué  <lebaxa  del 
num.  p.  me  envió  V.  S.  elcorreo  pasado*  Heftpcendidoi 
algunas  cosas.  Otras  no  me  gustan  j  y  pues  una  cs^prio^ 
pia  del  asunto  que  V.  S.  tiene  entre  manos  ^  lanotar^f;* 
£n  la  pagina  1 2  ^  •  sigue  la  doctrina  de  SqlgadK>  i  dicieci» 
do  que  no  se  traca  en  la  Cámara  del  Keai  Derecho^  de 
Patronato  9  ó  su  pertenencia.,  «por  ser  nocof|ac,;sinbi(le 
ki  qualidad  esctrinseca  de  la  Iglesia  ó  Beneficio  ^  para 
verificar  si  toca  á  S.  M. Ja  provisión }  ^  añade  ^oe:esta 
nada:tienp.de^spirit9aÜda¿LM  >j  4       i  . .,  <  0.  \:  ;>    .  :t 

\     '  Et-r 


%5r 

Esta  do¿):r¡na  es  falsa ,  y  juntamente  está  reprobada  por 

el  eruditísimo  y  juiciosislíbó  Datí  Francisca  .viramos  del 

Manzano  ad  Leges  Juliam  ^  Papiam  lib.  3.  cap.  jfy.  i^qiK 

ses  digiHsim^tk  qoeV^S^kii^»  Qomqtiflibuleuik  «1  c^pItiiLo! 

«precedente^  qoe  yo  tengo  exccáiftado ;  y  corroborado  p^* 

-  jra  quando  V«  S.  haga  señal  de  disparar.  Teniendo.  .pu<^ 

,  presente  á  Ramos ,  tcabafe  V.  S.  contra  el  artículo  t  ^]» 

diel' Concordato ,  y  yo  leec¿  coagostd ,  y  apcovecjuuoicp* 

^tomioloque  V*S.  escribiere.  .    «  .:  .  i 

.  Estoy  pasmado  do  lc«c  ^  que  los  Señores  Camaristas. 

duden  de  su  autoridad.  Se  la  haremos  palpable. 

Yo  iré  viendo  estos  papeles  y  libros  con  que  V.  $1^ 
«me  va  favoreciendo  >  haciendo  varios  extractos  de  los 
-discursos  y  citas  utiteSi  examinando  quales  son  verdaden 
«xas  y  y  quales  £tlsas ,  añadiendo  exemplos  ,  fortificando 
lo  débil ,  y  descubriendo  lo  fiílso  ^  caminando  siempre  cocí 
espíritu  de  verdad.  Loque  sin  jadancia  afirmo  á  V..  $• 
rCS  I  que  al  principia  tenia  yo  algún  genero  de  oiledoi.já 
este  asunto  >  pero  quanto  mas  liie  voy  inform^ndl^  d^ 
^1,  cobro  mayor  ánimO|  y  doy  á  Dios  las  gracias  ippl^qie 
•  ha  elegido  á  V.  &  para  instrumento  de  esta  grandjc  em« 
presa ,  en  que  no  flaqueará  su  espíritu  ,  y  celebro  q^e 
el  Padre  Confesor  este  tan  animoso  >  porque  debajo  4(1 
escudo  de  Ayax  es  muy  seguro  el  pelear.  Dios  conserve  U 
aalnd  de  Y.  S.  muchos  años  como  he  menester  ^  en  com- 
pañía de  mi  Señora  Doña  Francisca  ,  y  del  Señor  pon 
Jacinto.  Oliva  á  4^  de  Septiembre  de  174?^.. :..  .► '-,  i ,  i 

Con  poco  qué.  adorne  V»  S.  ese  apunUlQWfttO:»  ^ 

.  mostrará  la  falsedad  del  intrusa;  lastcumeoto  i  ^ue  ,v»  m^ 

tiendo  se  haya  fingidoiahdra^  sí  na  antigua  m^l»qU9)9* 

do  en  el.  mundo  habia. í..^a.^^  y,  menoft  críticos.'  X<> 

estoy  para  servir  á  V.  S.  en  quanfio  ^ufttOioI^rísunp 
'wSeñOr  I  B.luid».dr  V.  S.,sa  mais  apasionado  isCcyMoff  fi 
^MayanSwa:vUu;¿risímci,iSeñQrpQn.Blas  J[fiV;e^)Ai«p2^a 


1X45 


mjsnasiMo  ss9oiu 


M 


ay  iScñor  miOy  y  tni  singular  faroreceüor.  Sosiegue 
*V.  &  su  ioiaginacion ,  porqu:e>el  mistiio  des^o  de  acertar 
*  la  hace  medrosa.  Yo  procedo  con  ia  máxiuia  de  que  an- 
te todas  cosas  debemos  manifestarnos  ed  pensamientos, 
'  obras  y  -paUbras  .sktvps ^de  Dixss  ,iy  obedicntísimos  hijos 
de  la  Iglesia  Católica,  esposa,  de' Jesu^Chtisco  s  -y  después 
« bUeriofc  vasallos  dd  &¿y •  Yo  me  hago  caigo  de  que  los 
antecesores  de  V.  S.  han  manejado  el  asunto  del  Real 
*S^atíonato  con  ignorancia  y  escándalo.  La  ignorancia  es 
vergoiixosa}  porque  gran  pane.de  siui  cicas  son  .fi^isas^ 
^sacadas  de  Índices,  y  de  escritores  prádicos,  que  se  cor 
'pian  sin  eicánien :  las  doélrinas  son  de  .Teólogos ,  y  intei- 
pretcs  de  uno  y  otro  Derecho ,  donde  hay  opiniones  pa* 
•^a  todo.  £1  escándalo  nace  de  esto  mismo.  Y  así  para  evi- 
■  tar  ésfos  escollos ,  conformándome  con  la  idea  de  V.  S.» 
'y  ^iÍ!ñdó  que  es  cosa  interminable  leer  y  disfrutar  to* 
^¿os  e^tbs  jKipeles»  h¿  resuelto  (con  gran  meditación  )  elc- 
"gir  un  método,  en  que  no  omitiéndose  un  ápice  de  to- 
áó  Xtü  que  V.  S.*  quiere  se  diga  ,  se  establezcan  todas  las 
^do&íiivi^'ett  s^gtafdos  Concilios  9  Cánones  ineoqporados 
^<n  '^'Détecbb  .1  ieyes;  de  España  j  y  Santos  £spañoie$$ 
*tio  valletklome^de  autoridad  que  no  se  tome  literalmca* 
te  9  y  no  echando  proposición  que  no  sea  por  sí  notoria^ 
mente  cierta^^y  $i sepone en  duda ^se  quita  esta ctei una 
^eiie%hÍ5tK)Iogica  éc  testimonios  Ue  Saqtos  Padres,  Con* 
*eUi^,  Clones  y  Iiey  es,  probando  en^cáda  siglo  la  prá&ica 
*t|üii[httbo  :  m^nec^  de  tiatachásta  hoy  no  prafticadaea 
<>£spflíiki;  Y'iifisatreyoi.decir,.que  si  se  ¿scogieíao  diez 
^llcíitotoesílqrfAtis.crudirqs  de  toda  Europa  ,  no  harían  en 
HáftPtóé'id  qli©  cón-el  feí^or  de  Dios.ehviaric  á  V.  SL ,  d« 
héf^^fiíñbdt  <hai.  Y  {>irá .  que  ^t  &,  vea.  e|  mtxMo 


Qiitf  £eldea30v^Segw;(  á\46tíí  tengo  ya  ctabaf»^  $tíst 
{Riegos  sobre  Jo  mas  dificiU  Despaos.do  ia  prefación^ 
que  nada  tiene  de  hojarasca  ,  divido  la  consuka  ea  lo^ 
capítuios  siguientes. 

'  w  (^       T     1  j 

CAPITULO     L* 

^■"»  t'  •  ».  .» 

Refiérese  el  motivo  que  ba  ocasionado  este  oficio,  del  Re< 
verendo  Nuncio  ^qíéi  ka  siia  haber  maio  el  Rey  nuestra,  Se^ 
üar  de  un.  derecho  cierto ,  y  no  sujefOi  d  disfetta^ 

£n  este  capítulo  que  t^avta.  no  be 
pondrá  todo  lo  tocante  á  Mondoñedo ,  y  se  dirán  cosas 
ignoradas  de  toda.  la  ndcton^  poniendo  en  claro  este 
Patronato ,  y  diciendo  sobre  este  asunto  lo  que  V.  S« 
ine  tíbetie  aiipUtodoc* 
¡;    .  ;qAPIT;ÜLO,IL^   .     . 


I.'  j 


!  Se  tMomna  si  estañas  en  thrminos  de  dar  ewnplimien' 
to  al  Articula  M^.  dei  Concar^ati  def^  ath  1 7 37,  ,  con^ 
tra  el  qual  pretenda  el)  Sav^rendd .  Ñuncb  babir  contra^, 

£n  estfiLCdrpítulo  he  trabajado  con  mas  meditaqion 
que.  libros  .^  liaciendo  ver  clatameAte,  que  el  artkiir 
lO; 2 3*.no párteneceÁ  il caso  ptesenta. Es  muy  bceve e$r$ 
cá|)í talo $. porque  lo.de  Mondoñoda  ya  qucd^á  Uen^f 
flUcadci  el  eoijcapitulo.  x.^ 

•  •  CAPITULO.  III.» 


.L 


i   ;  Se,  mmifié'tta,  el  vcriadeno  sentido,  del  referidp  ^articuk 
a  3»  ^  -fa-^pbsistencia  que  puede  ó  no  puede  tener.  .   / 

£n  esiQ  capitulo  hago  un  Comentario  de  cada  miem^ 
bro  de  dicho  articulo ,  hs^cieodo  ver  que  si  estuvie;ra^ 
' : '  [  T  2  mos 


^4^        ,         *. 

xños  eti  \¿¿ittSfíDs  ¿tit^i^tiú  detietla^  )^oiierse<ái  ekécuciDiiy 

porqüe^cs  contrario  i  la<  Regalía*'  Las  razonen  que  éáy 

^ejuiaaa$7  pero  ciertas.    ,    .  . 

CAPITULO    IV.* 

.1  ..    .1  ... 

Se  satisfaci  d  la  queja  de  no  haber  respondido  Á  su 
S^antidad.    ^ 

Este  capítulo  tiene  mas  arte  que  doftrina.  Todo  va; 
con  gran  circunspección  y  respeto ,  y  con  palabras  m¡s«t 
teriQsaSy.que  no  ¡meden  interpretarse  siniestramente*. 

CAPITULO    V.^ 

Se  manifiesta  de  que  manera  nos  empetia  fU  Besitítui 
Á  dificultosas  rcs^u^as\  y  el  me¿Uo  fácil  de  satisfacer  i 
ellas. 

Este  capítulo ,  que  es  el  último  ,  es  el  queton tiene 
una  erudición  estupenda  ^  porque  con  dos  exemplos  át 
loque  niega  su  Santidad  ^  se  establece  el^  Patronazgo 
Real  independiente  de  las  Bulas  s  y  la  jurisdicción  déla 
Cámara:  y  estas  dos. verdades  se  prueban  con  dos  se- 
ries clkonologicas  de  pruebas  sacadas  todas  de  Santos 
Fadres  Españoles  i  Concilios  de  España  i  Cánones  del 
Derecho  Común  y  Canónico  ,  y  leyes  de  España.  De 
manera;  que  esta  consulta  hará  ver  que.  no  estamos  en 
el  caso  del  artículo  23.$  que  si  lo  estuviéramos  i  di- 
cho artículo  es  contra  la  Regalía ;  que  el  Nuncio  se  que^ 
ja  sin  razón )  y  que  en  adelante  mientras  V*  S.  sea  Fis« 
cal  I  ya  no  pedirá  que  se  responda  á  el  Pajpa :  porque 
Verá  por  la  experiencia  una  manera  de  responder  incotí^ 
trastable ,  aunque  se  alambiquen  todos  los  ingenios  1  y 
letrados  de  la  Curia  Romana^ 
'  -  -  Ha^ 


.  .*  Ihbiapdo  d^MdndofíccIo ,  se lléTáfá  Cénii!  un  buen 
látigazopoc  su  ignorancia  en  este  mismo  asunto:  los  Ca^^ 
mariscas  qvedaiáa  bien  instruidos  Y  y  los  Curiales  Ro«^ 
manos  d^mayados^  ^In  que  V.  S«  pueda  riscclar  fa  ^me^ 
ñor  persecución ;  antes  bien  mucho  favor  para  SKarle^ 
del  empleo ,  y  poner  á  otro  que  no  escriba  con  espíritu 
de  verdad  y  piedad^  acompañadas  de. la  mas  exquisita,  y 
sana  erudición.  '- 

*     En  utia  cosa  disiento  yo  de  V.  S. ,  y  es  en  el  incicn--' 
so  que  quiere  que  se  de  al  Señor  Olmeda,  siendo  asi' 
que  alabar  sus  trabajos  es  envilecer  el  propio  juicio  ,  y 
dar  que  reír  ,  y  burlar  á  los  Romanos.  Pues  su  Santi* 
dad  con  justa  razón  está  desdeñoso  y  despreciativo  i  y; 
en*  muchas  cosas  que  reprende  no  se  le  puede  dar  reí- 
puesta.  Y^sí  habiendo  de  ser* totalmente  nuevo  el  rum* 
bo  que  debiera  seguirse  s  no  conviene  poner  á  S.  M.  en 
términos  de  enviar  á  Kojxia  la  respuesta  del  Señor  Olme* 
da  ,  ignorante,  mal  fundada,  fantástica  y  flacas  sino  h^^ 
Mar  sobre  esto  misteriosamente;  de  manera ,  que  ni  V.S^ 
se  concille  el  odio  del  Señor  Olmeda ,  tú  falté  á  la  ver^' 
dad  que  debe  á  S.  M. ,  que  es  la  primera  obligación  d& 
su  empleo,  á  que  debe  ceder  todc^otro  respeto  humano#« 
íY  no  juzgue  V.  S.  que  es  ambición  mia  querer  esciibit' 
contra  la  Corte  Romana  ,  porque  yo  me  hallaba  en  esa^ 
Corte  en  los  principios  de  estas  turbulencias  ,  y  viendo^ 
que  el  Cardenal  Molina  sufocó  el  papel  de  Cano ,  que  ¿I 
SDismo  me  pidió ,  y  mandó  imprimir ;  conocí  su  espirita 
de  ambición  ,  y  en  nada  quise  entender ,  aunque  el  Pa*' 
dre  Clarque  me  puso  en  ocasión  de  poder  yo  manifestar 
mis  estudios ,  y  de  lucirlos  con  superioridad  á  todos  lois 
de  la  junta  :   y  aun  disuadí  (pero  en  vano)  á  Nasacre 
que  no  se  precipitase.  Y  conociendo  yo  su  mal  juicio 
exorto  á  V*  S.  que  le  trate  con  cautela  s  porque  quizá  na« 
ee  de  ahí  la  sospecha  de  d  V.  S.  se  precipitará  ó  no.  Pe- 
ro 


fp  es  convenleDfe  no  ílespreáciersfe  de*  3:/  porqnis'  fxítác 
£^ilitar  la  noticia  de  algunos  libros ,  aunque  sea  con  el 
iQcqnyQniente  de  sm  ja/lancia.  Vueiyo  á  decir ,  que  aun 
O|n^4Á(>:4^rg^30d^ffV0i:que  y.  S.  mehace,  yo  tico  a. 
^usar  quanto  puedo. eaccibir  contra  la<  codida  Kona-i 
9a  j  no  porque  no,  quisiera  refrenarla ,  vX^t  miedo  dc> 
t^lpelea,  en  que  s¿  combatiría  yo  con  mejore;  armas;, 
sino  porque  tengo  dada  palabra  al  Señor  Duque,  de 
Huci5«at  dQ  esccibic  k  Vida  del  Duque  de  Alva:he  pues^ 
tf>  ya  en. ella  la  mayor  pafte  deltrab^otí  y.  deseo  salve 
de  este  asunto  para  estar  desembarazado.  Y  teniendo  yo 
u{ia  facilidad  tan  grande  en  escribir  \  como  V.  S»  sabe;, 
no  me  basta>  porque  como  el  Duque  tuvo  edad  tan  lar-, 
ga  yie-intecvirvoen  todas  las  guerras  de  su  tiempo  s  hay, 
muchoque  leer  y  ^xtraftar  ,  y  yo*  hc:  propuesto  en  mi; 
énimo  escribir  una  vida  en  su  genero  inimitable.  £ste 
pen^micnto  pues  me  retrae  de  qualquier  otra  empresas 
y  solamente  por-  servir  i  Y.  S.  podía  yo  ioteccampicla; 
y  porque  considero  que  V.  S* »  Jii^ñ  Antonio  y  yo  ^o^: 
mos,  los  únicos  que  en  el  estado  presente  .podemos  sas«* 
tener  d  ruinoso  ediñcio  del  Patronazgo ^  que se.va  albas 
Xo.  Vi  S.  con  sus  .do£fcj3  ,  y  prudentes  advertenciát ,  y* 
con  los  grandes  sotorros  literarios  que,  me'  subminiscra; 
JuaniAcitpnio  con*  la  ptintualidad  de  sus;  exquisitas  notí-i 
cáas^  y70  con  aquel  interior  coDocimicnco  de  uno  y.oteo) 
Derecho  Givii  y  Canónico  ,•  y  mediana*  destreza  jen.  sa-- 
her  probar  las  verdades  mas  ocultas ,  poniéndolas  en  cla« 
ra  Y  así  vprá  y«  S.  en  esta  consulta  como  la  verdad  por. 
ai  mism^  y  sin  ningunos  adornos  ^  propuesta  con  sen** 
qUIcz»  sin  exageraciones  y  ni  sermoncitós,  ni,  exclama- 
ciones ,  ni  dichos  picantes  ,  ni  palabras  sobresalientes^ 
hará  una  guerraárresistible.  Bien  puede  V.  &,  hacer  airo 
cor)ccpto  de  .lo  que  digo  :  que  la  experiencia  sera  supe- 
rior ,  como  lo  verá  y.  S,  el.  4ift  que  leyere  esto  ,  pasa-. 

dos 


dos  qotnce  dUs ,  qae  será  qiando  Y.  S.  recibirá  la  con- 
sulta en  coda  forma :  y  tengo  por  cierto ,  que  los  Se- 
ñores de  la  Cámara,  enarcarán  las  cejas,  y  dirárt  á  todo 

.  Por  el  caiyeo  recibí  ayer  el  consabido  Ubro ,  que 
y.  S.  quiere  que  vuelva  presto  á  sus  manos.  Mañanea 
veré  lo  concerniente  á  nuestra  consulta,  y  el  correo  que 
viene  le  remitiré.  Y  si  en  adelante  se  ofreciere  disfrutarle 
<V«  S.  volverá  á  enviármele. 

Solamente  Juan  Antonio  y  yo  sabemos  los  asuntds 
JdcqúeV.  S.  y  yo  tratamos,  aunque  hay  muchos  observa* 
dores  por  los  voluminosos  pliegos  del  correo  >  y  como  es 
fácil  rozarse  el  papel ,  y  descubrirse  la  forma  del  libro; 
hay  qu-íen  dice  que  me  hago  traer  los  libros  por  el  cor- 
reo, para  que  no  me  cuesten  los  portes  3  otros  que  él 
Hey  de  Francia  me  regala,  y  otros  semejantes  desatinos.Y 
nadie  piensa  que  yo  sea  capaz  de  entender  en  unos  asutl« 
tos ,  en  que  me  suponen  nada  versado :  porque  yo  para 
mayor  sosiego  de  mis  estudios  ,  y  mayor  meditacionV 
tengo  la  grande  dicha  de  que  en  España  solamente  me 
conocen  quatroó  seis.  Pero  querrá  Dios  que  algún  dlá 
^ine  de  á  conocer. 

Estoy  esperando  la  quarta  remesa  de  libros  y 
papeles. 

Ayer  mevinierois  unos  libros  de  Portugal,  que  auo^ 
que  desvarían  en  ló  tocante  á  Mondoñedo  ,  aprovecha^ 
rán.  Manifestaremos  el  artificio  del  Señor  Obispo  ,  cuyo 
papel  dice  algo  bueno  >  pero  sin  el  lo  diriamos ,  citando 
las  fuentes  que  él  omire. 

:  Todo  quanto  V.  S.  me  advierte  en  esta  última  car^» 
ta  irá  én  la  consulta ,  menos  lo  del  Señor  Olmeda  «  y  ló 
que  manifieste  miedo  $  porque  probar  bien  las  verdades 
no  e6  ofender  á  el  Papa ,  á  quien  humildemente  respeta^ 
*mos  jgor.  Yícacio^de-  JesuTChrísto^  gero  no  por  Maes*» 
;  .  tro 


.tro  de  la  historia^,  y  Derecho  dc.Esjpana  ,  ca  <^c  esfa 
.  muy  mal  instruido :  pero  esto  lo  probareiños  sin  culparse- 
^|o.  Y  asi  no  serán  necesarias  pcotextas ,  ni  venias.  Pero 
vuelvo  asegurar  á  V.  S. ,  que  el  Nuncio  no  se  quc^ 
jará  de  que  y «  S.  90  responda  ^  tú.  querrá  que  res- 
ponda. ,  .  .  ' 
Desde  aquí  estoy  observando  qúeV.  S.  extraña»  ¿cóv 
mo  puede  ser  impugnar  tan  fuertemente  lo  quedtxo  el 
Papa ,  y  executarlo  sin  poder,  ser  notado  aún  de  los  mas 
escrupulosos?  P<Ridre  un  exemplo; 
.Su  Santidad,  siendo  Cardenal ,  para  evadir  la  fuerza 
^ue  hace  el  Canon  cumhnge  25.  dist.  63.  sacado  del 
Concilio  Toledano  XII.^  dice  que  los  Padres .  de  aquel 
Concilio  contemporizaron  con  £r vigió  tiránicamente  ele- 
vado al  (ronOé  Esto  es  lo  mismo  que  decir  que  San  Ju:- 
lian  Arzobispo  de  Toledo ,  que  presidió  en  aquel  Con- 
cilio I  y  otros  santísimos  Padres  dixeron  en  un  Concilio 
otra  cosa  de  lo  que  sentían.  Y  dado  caso  que  una  cosa 
tan  dura  fuese  así  ^  ¿  por  que  Graciano  incorporó  este 
textp  en  el  Derecho  Canónico  ?  ¿  Por  que  no  le  cercena) 
ó  inter^ló  San  Raymundo  como  otros  muchos  ?  i  Pero 
quien  no  ve  lo  que  testifican  los  Padres  en  el  iñismo 
Concillo?  Es  cosa  de  hecho,  y  hecho  admitido  de  todos  los 
historiadores,  que  entonces  era  el  Rey  no  eledivo;  Los 
Padres  del  mismo  Concilio  dicen  que  el  Rey  Wamba  se 
hizo  Monge ;  por  cuyo  l\echo  se  hizo  incapaz  del  reyno 
por  tal  Canon  :  á  mas  de  esto  renunció  expresamente  i 
la  corona.  Dio  una  instrucción  firmada  de  su  mano  áSan 
Julián  Arzobispo  de  Toledo  ,  para  que  luego  ungiese 
como  Rey  á  Er vigió»  Los  que  tenían  voto  de  elegir  Rey 
lo  eligieron.  Presentóse  en  el  Concilio  la  Escritura  díe 
elección.  ¿Que  mayores  ,  ni  mas  pacificas  circunstancias 
pueden  requerirse  en  una  elección  pacifica  ?  O  hemos  de 
decir  que  los  Padres  nwniian,  o  que  lefiüccotí  la  práAtt- 

ca 


-        »fj 

dixeronlo  que  pasaba ,  y  lo  queantes- que  ellos  hab¡at| 
dicho  Sanf ^Braulio  ^  Obispo/de  Zaragoza  ^y  San  kido-! 
fo  y  Metit)ipoÜUii6  «kjSdViU^ ,  entt^'  y  tal  carta :  y:(i« 
qtté  despaes'deQj]u«lU2oiiclliO'haii!  úoeiiMcado.los  Gob>( 
cilios ''SÍguienft¿svcoMo«'tal  y  tal  &c/^té  es  el  meiiodo 
con  qiie  itá  csétira  'esra<coQsak|t  en'todo  lo  contcovcrtí« 
Me;  y  eííi^lo^/dieináS'ó  seda  tclació a  sencilla  de  heptio» 
añtíguúsV  <i"^d(  fmbderiiós4iiiic^abtes«^9í  asírdepoinga 
Y.'  S«'  qQatqatet  riscelo'^ae  paeda  teher^  qqetodo  prOf« 
^derá  c^n* grande  verdad,  sencillez  y  dccunspeccioo; 
t¥-9obre  e$tono  qaie^a  cansar  mas  i  Y^  :S.  sino  remiv^ 
tirino'á4tl^p49tefiií:iá;<'^'i  m^^C^  j  .J"]:.   :':,->.. :*¡¡  .    -..ú,  ^• 

Recibo  la  Bula  de  Urbano ,  que  examinare  quando 
saldrc^mos  de  esta  consulta.  Ya  verá  V»  S.  cq^o  sin  Bu«^ 
las  fundamos  nuestro  Derecho,  r' 

Bien  tiace  Y.  S.  de  recoger  todos  esos  privilegios  d^ 
IksPlglUlattrrbJo^'  téfidrin/ tíiga^r twá  ^cx^tma  de  la  di» 
Visita  de;fOM5pidas:iattlbaidia(^i:'B.e]r  Waibba v  sdhio 

líes^  pictritnd^  M^fatsedad.'^  Asunto  ^axide  y  dilatadísi<7 
too^i<^^ofcui4a  y  tío  vista  erudición/  L.r  .  ..  .,  ; 
:^  [/.L)  ob^edtilkad  que  V^  &' atribuye  ai  Se&or  Ramos^ 
^  «i^rta.! 'DMi^oseph  Bót«uttie1nq\;ietarba*jea  Salajnatiw 
Hk  quiakdb:^üoria  dti(thtarrev¿Yo  esir^  hoébori  susio^ 
ibregiieces^^)<povque  iie  ¡leído  y  •  y*  enriendo  al  Poeta  Lí« 
t^e3ñron^  Ceb^uio  que  ;el  Nuncio  se  vuys^  acobardando^ 
-Amált  ká  decijemet  tdntq  como  a  V«^..^  i  ciiy^a  obeí» 

^ttioi Jaan  Amontoi^y ^q^  fifios^uardtná YI'&JiDácbofi 
^«ños  cottio dcBCO^^Uya^  ií8  de.Septiembre  d^  1 745.  .y. 
-  i^  o6efiotf '  mia^i  Adotanta^  qoanto  puedo  este  -  trabajói 
OAo^oto^efitiendo^^r^el  todüuleiidiáiyj^iiio  aúq  3oñand4( 
*pcio  aa(iq¿»sdiinugiia$:aQsafi  de  úsudoos  ¿^garqaciie  Idf&* 


sarIo^añzdlí[  ihás.'  Dec!a-  Publio  Sírb  ^  cclebíie:.  tmreibe* 

slsta  del  tiempo  de  Julia  Cesar:  .  •  ! 

!  '  Nimam  vkeraMda .  vbtíPm  amittitMté  \  £1:  jq vci^er.  zÜct* 
car  demasiado:^  hace  quc^ise.pierdk  de  Visca  la  y¿cdaá) 
QúandoLse  inuiti|^icán;itasi  pruebas  ^  muchass^  de- elias  seis 
flacas ,  y  están  desacreditando  á  ias  faectt:s«  i 

•  £1  ofício  del  Nuncio  vá  casi  á  la  letra  f  para  q^e  no 
§t  queje  sle;iiae  :se.  omito  a'Se4e¡^jlje!sfigi}ra¿  :cosar.alguna& 

Ahora  ülxé  algo 'de  algunas  0íisaii4^rfi9«lij:AvP^^t^ 
V.  S.  seícni;cte¿iiotklmcno¿jdcf«lla5.-,       y  :  , ,;..-: o:  . r  : 

£n  cl-pliegQ  prim^rQ , ;  pag4  i,  liné.aiuepeoulihnai 
copiando  el  oñdo  del  HumioAiUi  IjCtri  |. se  .dice.:  mun  gf 
arv  beneficia.  No  la  eniicodo»»  qj3liá;debei:{i2deQÍt:3¿i|fm^^^ 
otros  btnefoiasi.Y.  S.t.hi  éx^nuaatá;*  yá»  segllú  ;di  oiigtr 
aai  que  V-  S.  me  enVi^x..  .  .  ^  .  í         / 

Para  saber  donde  se  lialian  el  Chrodcoíb  de  Sao 
luaade  Válclara  ^  de  San  Isidoro^)  s^  JEmilitiMCosc ,  el 
Irien^e  >  ei^doi^jampiroíi  y.df.dftDoá  vJís>ás\^h  ten^ 
¥•  S»  presente  la  serie  chcdmológicér^bQ  le  etxMe  ttíi 

¿tea .ocasiocí; .'         .-  /  '.  :;->    •;  ;.r!  r:-.  •>^'"«  ^  -*  r    : 


£n  el  computo  de  la  era  siempre  :£eguiiAi9Sbal.Aiiarf 
quesrdp  Mxmdejár :  xosa  muy  iflip6rta{ft¿  íj^a  qfúsindo 
laipoctc£d$ificarjaigttnasprivUeg¡ú9..;  ,a\  ^K-jhiL'Uno 
'. '  :  £n  el  (pláego  segurid9 ;».  pagina  ré\in.ifim\  scboiMcci 
vikge  de  Ambrosio  de  .Morales,  pox  «trofíiombr^i'U^ 
mado  Viagi  iSaatc^Sc  halla:  enr  la  pieza  de  lasm^OttScrirr 
tos.dc  lai  ftcaíbflihitoraaiipíle.  (JQode^jrd.te  c«pfaí.  ípiioi 
tituliUosi  .xpo^  cicnÁ^  mm  fadl-y&r.idqo^iJb^laf)  dd Miqr 

'    t  £n  qüamcí  á  ia)xitaciQn.jn¡o.  deoco  Y»*  S«  .46  leirr^a 
ClemeniSaa'  2é*ycts.,(¡^Jiíudjpsia)iwtí  hfiU^túifttext^. 
Yi ..'  HaáSaplífidiegp^rcsilifeigtieYKY&ci^  hM» 

yo  j  porque  la  relación  de  la  sucedido.  aJbÍ4pÍ8$  ji^jCat^iM»* 
I  »Q3na8>¿oaii^dgBidcgi^ré^ci«tAX^^  oru;up  nJ 

••-'  cY 


'    ÓbserTe  V¿  !&  é  atúfifiló  cb  !á  concita ,  tpiccs  U 
Rechazando  siempre  que  scoñrecala  ocasión  ( sin  buscarf 
la)  la demnmtr ación no^minal ^  pero.nó  cea)  áel  Pápa^ tixan^ 
do^ai^oUie  qué  ésta  ooásuka;.tDaiSte  para  la  bespucitac^  y 
concluyéndola  con  aquel  sencillo  acüfitioide decir,  sétxa> 
tade  dQ&r^gaiks^  d¿la-derDáecliodei  Patronazgo,  y 
de  la  jucisdíccioá  de  ia  Cámara.,  y  ningún  Rey  pe£aú« 
fce  que  sus  ragadías  se  pongan  ea^quesdonj  |?or  est^^mcr 
dio  se  elude  eoviar  eL  papel  d¿)  Señor .  Olmtdsi/.  yícoora 
esta  xsonsuUá  pmeba  evidéutcfíieríte  estos  doi  derechos]^ 
iicne  V.  S.  campo  para  disponer  con  el  Padre  Cohfesoí 
que  S.  M.<  por  un  particular  efefto  del  amor  qué  tiene  á 
su>Siuitida4  r  llaga  que  se  lo  comttnique  esta  consulta^ 
excusándose  de  que  se.  disputeo  Kegaliasr  y  asi  sexi^ 
«esphesfca '  á  su .  Santidad  j.  y  no  se  da :  .^y  énia^  público 
suena  que  no. se  debe  dar  por  tratarse,  de  Kegalía»  Y  pl 
&not  Oiiúeda;n0  puede  quejarse  de  V*  &  ^  porque  iV.  & 
no  pide  que  se  envié  su  consulta ,  ni  que  dexb  dé  én^ 
iviacse  la  doxfl :  ni  eliieue  qttegkttiacáe  dequeV.lS.  ha 
•disfrutado  stf  trabajo.,  porqué  esta. consulfta  vi  por  otro 
xumbo*^  Y  yo  puedo  ^firmar ,  que  de  lo  que  el  dice  sólo 
he  visto  una  ó  dos  hojas  llenas  de.  ignoraaciás  y  vulgaL« 
43daid88  f  y  es  ixfijposibié  tpié na  hbmbre  qoe  escribe  así, 
«4rater  biendo^  déoiás ,.  y  mas  siendo., su  iut^mo.  ilefcBda 
imaciios  !dc$ati90S.'que:c{l  Papa ámt)agna  bien :  porque  á 
eada^qual  hemos.ii[C  dlar^lo^^tie  Je.  tQca.  J?ero.  créame 
J^,  S.  '£^}X^  %l  e^cxtbáesentofi  cguoia.  sn.Jemojtndríon ,  qud- 
daría  muy  desacreditada  su  dodrioa  ;  y  k  ^serta^  oMiy 
4eaiíbte.;.sio/qii;e!(habietf  5qi|e,0$pbn^       porque  le  ar- 
^airiaafv>s.^Q0  hoffhost.hÍstótiQfis;::^jde  Jque-xatá  may^aulL 
-informado ) .  y .  basta  que  aé:^  oaestfp  Padce  Espiritual, 
ipara  que  x)tt4i^(ap))d¿aóos  i$aia|inoKM^;iSUi  crédito .  de  em« 

dito ,  aunque  cietcamente  no  io  es ,  sino  un.tdéiebQp 

rpráídáo).  Si  aíM(t(3Cefi3^ttt|t3Mdc  cika ,  y 

-.'  '!'.''  le 


k  parece ,  que  no  i&  fiiallá  f  1iti$(|SQ" la' cita* sigu^nte: 
fsotqae  como  unas  mlsoias  leyes  escán  repetidas  por  di« 
ferentes  ELeyes,  la  cita  qae  parece  qae  &ltai.lo  que  se 
dice  de  u^  ÍLey  ,  se  hallará  haUaodo  deliamodiato  pot 
«er  la  ley  una  misma.  ^ 

Si  acaso  quiere  V.  S.  añadir  ó  qaitar  algo  ^  es  me*- 
nester  volver  á  ver  el  contexto. déspioes  de  añadido  ó  qal« 
tado^  para  que  «aOv  haya algana, disonancia ,  como  en  d 
informe  dtí  CalatayiuL  Quasnda  las  proposiciones  son 
por.  sí  evidentes  i  omita  ^pruebas  ,  como  es  lo  que  se  dU 
ce  al  principio  del  pliego  quarco ,  que  el  ELey  tiene  d 
mismo  derecho  á  lo  menos  que  qualqnier  privado^  Pro-» 
«bat^estas  cosas  con  testimonios  de  prádicos ,  es  buscaí 
íptüdJMÍL  quMdo  sollu^^t  dies  est. 

,    J3Lepar&  V.  S.  cómo  'seexplUu  el  Derecho  de  Gonp 
•iquista  ,  no  bien  entendido  apees  de  ahora.      '      . 

La  copis^  mande  Y.  Su  que  se  coteje  bien  con  d 
-original*  .  .  ,     . ; 

La  constitución  SanSiissinmi  de  Adriano; VL-^  xitada 
en  el  pliego  quarto,  pagina  %.  se  halla  in  jumma  cmu^ 
'  titutionum  Summorum  Pontificam ,  publicada  por  Pedro 
Mateo  en  Leon4iño  i58p, 

,  <  JLa  orden  que  &  M.  didal  Señor  jhidntalya  se-bafln 
eti  sa:  mismo  ^lapdion  impreso  al  principto^  es  muy  iot» 
ponante  para  glosar  la  mente  de  S.  M.  ^  y  f  ór  c&o  cad 
:se  copia  álaletra,-oaiitienda4o  que  añadiael  Señor 
'Moliqa  para  engrandecer  á  su  hechura,  que.no.es.dfe 
'nuestro i^asoí  v         .  *.  ^-j  ;  ^   r*  ..i;'/..':-.,   •  •,,  ■  ,^ 

•  I  \  En  d  piíeeo^uinroi^.paglaaiá.  óbservei  V.  &  biea 
Ha^qnc  se  -diceidd  ^¡gcn  del  Dcreaho  dd  Patronazgo^ 
y  ídé.  la  manera  qae.se.  dice  para^  probar  la  jurisditf- 
cíon^El  arce  es  mayor  qoe  la(4Íoad9a'¿  siendo  ¿^a  tan 
:gcadxte,r:j   v.,i'<   ^>.  '^   . ';   ;>...('.;.;,  \   ;';    i.     ,•    " 

\  ,  /.£!  Br^riouidd^:)&idJB»f7hQdbd^      se  .faalla  ^ 
^'  mu- 
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«ncbas  pattets.ptfo^il  pie  ú^iziA  comltúdoñ  del  Có^ 

digo  Theodosiano  de  Gothofredo  hallará  V.  S,x\  Bre^ 
is^rici^ue  biMi^IniseinOúd?  CRda.j^y.-Vs)  99y^|>i;oH%>  en 
estas  menudencias ,  para  qgsirV..  .S»'^.tnto^  ibief^  .^fhto^ 
úks  l&siu¿t)t!es  y  icotf  coitocimieiiio  «iiperiiMNá  !qiíintíi3  le* 
ycrcnla  -^oosslia »  y  ;podr¿n  preguntar  algo ,  para  vet 
los  textos  ó  autores  que  se  dtan^      .  i 

^i.:'yíáf]^iiQ  i A^  St^<tufi  á.Mup.nuflmo  tiempo  se  )v¡igz^ 
fai'Qú £spd&a jpQií.eji  ^feyíafio:de  Antano,:y.fiQr  el  ¡Fud^ 
YO  Ju^goi  Qomo  aJiora  pcrr  la^nucv^a  RecopUacioh  /  laá 
Leyes  de  la   Mesta  /y  Fueros, de  Vizcaya  ,   Aia^i 

.  l^  tey  de  Jos  VisQ^odos  f^tá.eó  d  fiserojtogo  rt 
latía  pnbliipadQ  por  ^adxique  :Xi¿iKleinbrogía  ^  Podind> jBi« 
«hea,  «el  «Padro.JBscota  eo  (¿.tOiDoilI.^  de  la  Hispaoit 
ilustrata  $  ry  otios :  y  se  chacta  ley  ,  y  el  Fuero  Juz«i 
go  en  com$incje  pararpr^bat  ¿I  Drcechó^o  usa  antes  de 
^;  traducción  y  jA^s^ues :  a;ái.M:abs928i  masriti^mpob  ^  ¿^  ^ 
* . V  £1  ^tldicoi  filpAOoi  .^Q  SQ:  icitl  fio  el  plifgoi  torfictc^ 
-pa^.  '3.  soy  yo  en  mi  carta  ímpcesaLeu  ia  Institota  do 
Aer  ni  y-que  es  digna.de  leerse;  .1. 

Si  leyéndose  el  papel  y  sjtle  alguno  cofi,  álgnfaa  ohjt» 
«Í0n  V  áigaíiYítl&bqiK'  en¿ el  áiscnrsQLtkfiíKae:  soltará  ,  ó 
4flq  ip<oifeto0  qwd  Mbditi  ^iCMiliíj^eá; Ja. solución/. Ycl^ 
Mi&)qafrncfaalbfiome  sp  suelta,  el  czp^quanto  de  juéém$ 
«nel  pli(:go6¿4  :.v  ?  ..    •  *  •/  :  < 

-.  tVea  r^f&rfi^itl^ptitgo^o&aY^  lai)£idlídad  con  qut 
||ófi4iií:d8iii  d&  uiU>i>pi05upues£O5|e:ijucltaii' jlas  uiificul» 
tades  y  que  todos  tenían  antes  sobre  lascpsbatnaciones.v 
i< .  :£i)¿0eiii^Pide:£rvíg¡io'e8vbudAa]ñra:^  cómo  con 
fjbi^erentcia^.  sid  glosada  da^respuesta  del  Papa.  Pcroconr 
Xieoe  evitarlo  ,  pqrque.^  quedaría  onay  jitotído*  £1  :sacd 

maj 


t¿í«  ->       - 

mal  kifijrmaao  copÍ¿  á  atrós ,  s!ri  cofisalur  í^  fiaentqf 

La  quinta  compilación  citada  á  loáltimo  !delpU^ 
gooékvoia  publicó  títonio» . 

'  '''•  La  Pragoiatka  dé  la  proteccioa  Real del-Concilio  des 
iTrento  se  halla- en  el  Concilio  de  Xtenco  impreso  en  Sa« 
lamanca  año  de  i$6$^  ,        ^   ..      .  i 

-'  Eií  el  ptiegóúldmoiy  pag.  última  se  ata  i  Don  Gar* 
ela  de  Loay^a  /  porque  el  Papa  .$e:  vale  4e  él  ^  diurno* 
tahdo  ser  contrario :  lo^qual  >no  le  damos  eu  rostro  poi; 
noachacarle simulación.       ^       <  ' 

He  vuelto  á  leer  la  respuesta  fiscal ,  que  eovic  | 
V«  &  el.correo  íiasadovy:á  WúUimodeKpayrafo,  que 
étD{^eza :.  ío  dkbo  se  íori^ó^w  cok  m  pfífdkgh  Re/íl  dtl 
SiHof^  Emperador  ^.  se  1¿0Q  ^stas  palabras :  TasÍ  jegM 
i sta  escritura  la  Silla  Bumkme  fue  traslaáU¿h  ¿  Dunmt^ 
$u  dkbt)  iOhSjóé  Borre  V^  S.  estas  palabras  eu  dicho 
ano  iS^tf  (  ipocque  J¿  translación  no  se  ^isso  en  dicho. 
9ño  v'sino.qúe  la  escritura  se  tózó  en  dicho,  a&o  ^  y  co-^' 
mo  yo  tenía  notado  ^(o  último ,  se  traspuso  el  pensa.f- 
miento.  En  suma  deben  borrarse  aquellas*  palabras  co4 
<|uéacaba él  párrafo:  ^»¿/rir^  ^  8 7¿r 
o  e  iBL;CmreopasadKr  envié  I  el  libro  fde:0én'fernand0 
idel  Agüita  envuelto  prioterQ  coh^doi  cot)clu6lot)9s ,  po^ 
niendó  ¿las'.esquii^  donde  h^  mfls^^ligto  de  roiLarsib 
dos  papeles ,  y  sobreponiendo  otro  de  marqtgrilia.  Per» 
con  todo  eso  tema  no^  se  íhay*  tostado  ;  ^ótqUe  me  dixe- 
rbn  que  dicocnso  le  pusaaq^i  ^eaiOliva  eo^  lasíaiAí^ai( 
y. no: enlat moletas  :  .if.     -..  m:    'm-^     )L:j  ;.^. '»    :»,"i 
r :    Pot  las  grandes  lluvias  ha  venido  tarde  jcÍ  correo: 
poto  habSendo  ll^do ,  me  ha  compensado  d  gusto  dt 
la  carta  de  Vj  A  la  xmpaciencifi  con  que  yó  la  esperaba 
Lo  qíieinastdcbioc<;jív<jttej)ar«oe^        yzicsjfká  Y^S^j 


lífl 

y  que  este  con  buenos  ánimos.  Estos  dias  me  reía  yo 
mucho  pensando  que  algunos  dirían  que  V,  S.  imitaría 
i  D.  Melchor  de  Macanaz.  Pero  dexando  las  burlas^  me 
^egro  de  que  Y.  S.  haya  recogido  tantos  y  tan  bue-> 
nos  libros; fíelos  qiiaies,  si  llegase  el  caso  de  cxkw^n^t 
hD^mostr4c¡on  de  su  Santidad  ,  necesitaría  yo  de  Cous^ 
tant ,  Belluga ,  Tomassino ,  y  Egea  Jalayero;  y  pánica* 
tarmente  de  Coustant^quc  nunca  he  visto,  y  se  que  es 
hombre  erudito* 

Si  libase  el  caso  de  examinar  la  Demostración  serír 
muy  importante  que  V.  S.  formase  el  apunumiento  quQ 
dice  de  ir  notando  cada  artículo  del  Concordato :  por* 
que  de  todo  lo  que  sucede  ahí,  nada  $¿9  y  Y*  S«  está 
bien  inforaiado  de  todo. 

Ya  dlxe  yo  á  V.  S.  que  Nasarre  (Qdo  lo  tícno 
tratado )  pero  se  dexó  los  papeles  encaxonados  <n  ^r 
ragóza. 

.  *  Tengo  las  obr$s  de  Aloieyda ,  y  de  Don  Gerónimo, 
Contador  de  Argote ,  regaladías  por  ellos  mismos» 

Yo  quisiera  que  Y*  &  dispusiera  que  el  padre  Coa- 
fiesor  leyese  la  consulta  ^  para  que  la  alabase  al  Rey,  y 
mandara  S.  M«  que  Y.  3..  tuviese  vida  mas  sosegada ,  y 
autorizada.  Juan  Antonio  se  entretiene  en  recoger  úti- 
lísimas Doticias  para  nuestros  úncs.  Y  ^1  y  yo  quedamos 
ton  impaciencia  hasta  3ner#  Y»  &  flueda;  gustoso  de  la 
remesa  de  este  correo,  debiendo  yo  advertir  y  que  aua^ 
^^e  al  principio  en^[ric^  la  cMisalta  eon  afgana  simpU* 
M^9  dengues  Sfi^  loiicliP  de  piiijt<fc  i. 
^1 .1  y.^$é  iQü.aaade,  quan^o  .qui^^  C)Qntaa4o:¡sobr^  m}» 
Sf|}iQti4,coi9qsflbfe>lB|iyft.  Pjoí^guwrci?^^  Y,  S.  m4- 
c|lpsJa^ojicóapo,dma^  yhftnMMsrpr.  Oliva  i^t  de  Oc-s 
tubxede  1745^ 


''   '  ;-*...  .      I       .1   *.i 
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..fm^xnti  t  Muy 
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IVJL  uy  señor  mío.  Yá  no  necesito  los  papeles  que  de« 
vuelvo  i  e&  a  sabet ,  ía  consutra  dk  la  «Cámara^,  envían* 
do  la 'satisfacción  del  señor  Olmeda ,  qü¿'  vino  de« 
biixael  nutn.  i2.  él  mecnorial  del  Obispo  de  Mondo* 
ñedo^iebaxoel  num..  i8.  el  allanamiento  del  Cabildo  de^ 
baxo  el  mismo  nam.  i8.$  y  me  quedo  con  lo  demás,  por 
si  acaso  es  menester  peleas  :  y  este  V.  S.  entendido ,  qué 
l!>s'  ¿lmáde6és  estáhí  Henos  de  armas^  y  provisiones.-  Mi 
Réjgimlento  es  de  quatrd  mil  hombres  escogidos :  y  cori 
las  tropas  auxiliaros  de  V .  S«  no  habia  mas  que  desean 
Mis  libros  son  razón  ,  por  eso  no  tengo  muehas  obras 
comunes  :  hemos  dado  pasaporte  á  Cenni  por  no  ftk^ 
jarnos,  Esvá  Remana  leeré  algo-  del  señot  Olmeda.  V«  & 
pí0tuife  que  se  suprima  su  satisfacción  s  y  que  ó  se  en* 
Vie  está  consulta  á  Roma ,  ó  se  encarguen  de  responder 
al  Papa :  quando  lo  que  hemos  hecho  hasta  ahora  es  tA* 
da  en  comparación  de  lo  que  hay  que  decir.  V.  S«  vlt^a^ 
y  maiidci  y  triunfef  de  sus  émulos.  Ilustnsimío  Señor, 
B.  L.  M.  deV.  S«  su  mas  pbligado  servidor  =:  May aú5.¿ 
Ilustrísimo  Señor  Don  Blas  |over  Alcázar^ 


M 


uy  señor  mió.  Gfondjfeima  'pena  me  ha  cansado  íü 
añiccíon  de  ánimd^  en  qué  ise  htfila  V^  &  'DSM'  ^íileri' 
que  mi  señbra  Doña  F^atítíseá  tti(í|ore'<¥ateMr(ifíie^  pa<^ 
xa  que  el  recobro  de  sií  salbd  nóáresfltuytir^  gttiltf 
con'  que  vivíamos^*  Ahoca  seté*  briive' /  liástá  ^que  dift 
consuele  V..  S.  con  buenas  noticias»  • . .  .  ^  t :  r 
£ste  correo  he  recibida  el  acomodamiento  entre  et 
Pa^  j  y  <¡i  Rey  de  Ñapóles ,  el  Jibro  en  favor  dg  la  .Re- 


galla ,  y  Tribunales  del  Reyno  de  Navarra  ,  y  el  libto 
de  los  privilegios  de  la  Sanca  Iglesia  de  Oviedo  y  que 
loef e  con  curiosa  observación. 

R^tituyo  el  segundo  papel  del  señor  Olóieda,  por« 
que  habiendo  extrañado  lo  que  puede  aprovechar »  ya 
99  le  necesito. 

.  .  Ya  estaba  yo  pensando  que  en  consultas  de  un  Fis* 
cal  al  Rey.  no.  se  citan  leyes  j  porque  se  habla  con  el  Le* 
guiador  y  que  se  supone  que  las  sabe  :  pero  como  este  es 
un  caso  irregulac^  en  que  se  pone  en  duda  el  misaio  de* 
recho,  me  parece  necesario  ciur  leyes  para  comprobar 
el  derecho  de  presentar  para  los  Obispados  >  y  la  jurls* 
dicción  de  la  Cámara  en  lo  tocante  al  Real  Patronato,  S\ 
fueteo  ociosas  ^  en  do;^  lineas  se  puede  decir  lo  que  costaj 
algún  trabajo  de  recogen 

V.  S.  no  tiene  que  caerse  de  ánimo ;  porque  yo  e$« 
|oy  admirado  de  ver  ^  qi^án  bien  impuesto  esta  V.  S.  ea 
linos  asuntos  en  qi^e  toda  la  vi4a  no  ha  pensado.  Y  ha; 
blando  entro  los  dps :  dígame  V.  S.  ^  ¿  que  hombres  hay 
.en  el  Consejo  que  piiedan  escribir  con  magbterio  de 
jisuntos  delicados  enlazados  con  la  Historia  Secular  y 
ÍBclesi^stica  de ,  todos  los  siglos  ?  ¿  Quién  que  sobre  cad^ 
.  asunto  pueda  ordenar  %  y  ref^lr  el  progreso  del  derecho? 
4¡QuieV  <|UQ  sobre  qualquler  punto  Moral^  Teológico,  hcr 
gal  ó  ^nónico  pueda  hallar  lo  mas  bien  escritoi  Nadie* 

Por  eso  digo  á  V.  S.  que  haríamos  lo  que  ningún 
JRomaiip  se  atrevería  á  deshacer.  V,  S.  dígame  que  re<* 
gjicaa  cs^s  gentes  |  y  veri  como  nos  sacudimos.  Yo  de- 
ifomo  t^nto  contra  los  prádicos  i  para  que  V .  S»  que  ha 
forado  fuera  de  España  ^  y  comunicado  con  hombres 
€f  iidltos  9^y  gastado  muy  buenos  doblones  en  libros  por 
\ssrpacip  de  muchos-  años^  visto ^  y  leído  tanto,  predique 
.)a  nusmo;}  iKurqtie.sa  4predicacio.n  ^puede  ser  mas  eficaz. 

Xit     '  Juz- 


1^4 

Juzgue  y.  S.  qu^  fuerza  nos  hará  una  decisión  de  Ro^ 
ta  ,  quando  nos  acordemos  de  Don  Tomas  Rato.  Pues 
el  Papa  ,  que  es  un  ^can  Lecradazo,  ¿que  fuerza  le  ha- 
rá? ¿Quien  no  se  reirá  viendo  en'ia  respuesta  del  señoc 
Olmeda  citado  Qpn  gran  satisfiíccion  á  Hauberto  Hispa* 
lense  >  fingido  por  el  embustero  de  Zapata  ?  ¿  Quien  oa 
admirará  ver  la  confianza  con  que  se  cita  á  Argaiz  ^im- 
postor  clásico  ?  i  Quien  no  desestimará  sus  respuestas^' 
fundadas  en  los  cónlputos  do  Don  Lorenzo  Matheoí: 
copiados  á  la  letra  ?  ¿  Quien  no  vé  el  orden  *  perturbado 
en  todo,  en  doftrhias ,  digo,  en  citas,  y  en  su  coloca- 
clon  ?  No  busca  la  verdad  en  ios  coetáneos  ,  ni  la^  justi* 
da  en  las  leyes ,  sino  en  los  interpretes.  Esto  es  trabajac 
por  indiccT,  y  una  gran  ignorancia  de  la  perspicacia  y 
erudición  de  los  extrangeros.  ¿  Y  que  diremos  al  disioHi- 
lo  de  las  profundas  dificultades  que  levanta  el  Papa  para 
dificultar  la  respuesta?  £1  darla  conveniente  pide  gcaa 
caudal  de  erudición  recogida  por  espacio  de  muchos 
áños^  mucha  destreza  en  manejarla,  y  an  modesto  «<>• 
cudimiento ,  que  ponga  á  los  Curiales  de  Roma  en  esta^ 
do  de  no  poder  replicar.  En  suposición  ,  pues ,  de  que 
con  el  favor  de  Dios  Juan  Antonio  y  yo  procuraremos 
el  mayor  desempeño  de  V.  S. ,  ayudándonos  V.  &  co^ 
flto  nos  ayuda  con  materiales  y  libros :  V.  SL  resuelva 
con  el  Padre  Confesor  lo  que  se  debe  hacer  ,  que  entre*^ 
tanto  no  perderemos^  aquí  tiempo  ^  continuando  en  ha^ 
cer  varios  apuntamientos  de  todos  los  materiales  que 
puedan  servir  para  la  grande  obra,  para  la  quaí no  iic- 
ttsítamos  sino  de  los  pocos  libros  que  he  dicho  en  tris 
antecedentes:  porque  los  demás  los  haré  yo-vetiif  de 
Valencia ,  y  algunos  otros  ya  los  tengo  encomcodadcis 
á  esa  Corte ,  y  á  otras  partes.  Para  otros  asuntos  no  né^ 
cesito  de  Ubro  alguno  ^  pero  en  ¿sios  jaupot  hahia  pm^ 


sado ,  y  por  tóo  me  feltati  algunos  pocos  libros.  V.  Si 
ya  ha  visto  la  muestra  del  paño  ,  tódavki  falta  ver  U 
del  brocado  y  tisú,  —    - 

Quiera  EHos  que  mi^se&ora  Doña  Fratici^a  recobra 
Stt  sahid  quanto  antes  t  y  V.S.  y  el  señor  Don  Jacinco 
la  quietud  de  sus  ánimos.  Yo  no  soy  mas  largo  ^  porque 
escribo  con  disgusto »  y  espero  con  impaciencia  mejo-^ 
íes  noticias.  Dios  guarde  á  V*  S.  muchos  años  como  iai 
menester.  Oliva  á  ^.deO£kubre  de  1745/     :    ^  ^.  -    j 

Muy  señor  mió ,  consuéleme  V*  *&  con  llenas  &o^ 
ticias  de  la  salud  de  mi  seiiora  Doña  f  raqcl&a.  Mi  pier^ 
na  Vá  mejor.  Yo  no  paro  de  trabajar  ,  solo  espero  la  úl^ 
tima  resolución  de  V.  S.  ^  y  el  Ftidrt  Confesor  :  poique 
si  hemos  de  sati^faceur  al  Bapa^ ,,  luego  me  pondré  á  orde^ 
nar  materiales »  que  son  excelentes  5  pero  necesitaré  dé 
Coustant  y  y  de .  algunas  Bulas.  Tengo  una  estupenda 
idea.  £spero  ordenes.  Uustrisiino  Señor  y  B.  L.  M.  de 
V.  S.  su  mas  obligado  servidor  :=.  Don  Gregorio  Ma«i 
yans  y.  Siscax.^^^  lUmo.  Señor  Don  Blas  Joves  Akazait 


'iWSTRtSIM)  SSÑÓR. 

SSL  uy  señof  alo.  Una  ve^  que  la  indfsiposldon  de  mt 
keñora  Doña  Frantísca  iia  dado  tiempo  á-  la  curación,^ 
confio  que  de  cada  dia  será  mayor  ia  mejoría ,  y  asi  1q 
iraegoáDloSb 

Restit4iyo  el  i»imer  papel  del  sefSot  Olmeda  ^  para 
Ilueasí  no  haga  falta  $  <|uc  aquí  ciertamente  üo  le  echa-^ 
):<f  menos. 

Aunque  en  poco  mas  de  dos  horas  leí  muy  de  cor-< 
irida^la  demosctadon  de  su  Santidad  f  solamente  co»  d 
ánimo  de  responderá  V«  $.  si  sé  podría  dar  cabal  satls^ 
j&^ciqíi  .0  nq^  hlce'^in  sfitío  juicio  2  de  gue  auhqut  k 

res- 


l4^ 

l^spilesta^ncí  «a  pafa;qttalc|uiera  >  poique  su  Beatitud  es-» 

(Cribió  CQP  gr^n  sa^^sfacciQp  de  qi^q  np  la  habría  >  sin  em«» 
bargo  se  le  puede  dar  cumplidísitQa  ^ .  segtiii  el,  JuUíq 
$^:v.tQdo&i9Srbqm!plQ$Cfnas  IMOSPS:,  y.  in»s  ^ábios  del 
4ffe?i^aaí*aiOí.Bft4<>jmas.qu«  jmj:dc  ti^oter,  t^jí^qn .<s .  eii 
^ue:aQ  podadlos  probar  .que  sean  verdaderas  dos  Bula& 
J?e(Qi  lp.JrÚM^ai:cm3QS^,\i)o  sin  gran  probabilidad ,  de 
ttieH»  9 .  q<iA  $Ci<<}tt4Má.j[)qív  Ids  Up0«  ^cxMpulqsRS.av^rU 
guadores  de  U  *c  ^íecd^d. : .  K  pe (Vbaf  l;ii|08  iCPOL^eyÁjiepcia^ 

qM  9«»(i«tinft;ye]ida4^ras  dicJb«$(do^<Bttla0V'S9Q<=9^^<x^ 
1^  misitio  .qu<  ya  «teoilin  los  £Leye$  de  España.  ¿  Pero  có«» 
190  lo  tenían  •?  De  un  modo  que  es  inabrogable  por  la 
$/;^de  Apostólica»'  V  aquí:  es  donde  se  echa  de  ver.  nue$« 
nrftihat^Udad  5  porque,  probando  con  grande  novedad 
el  orden  g^ratquieo ,  se  verá  que  en  JBspaüa  hubo  toda 
la  iegícia\a  y  canónica  potestad  para  la  IntroduccipD  de 
las  .costumbres  que  necesitamos.  Se.  comprobarán  estas 
£P5Cumbre3  con  Cánones  1  Leyes  y  Historias  de  jodós 
lp9,  ¿iglás.,:y;  saldrá,  una. máquina  ineKpttguable.  Esto,  es 
lo  que  Juan  Antonio  y  yo  hemos  trabajado ,  y  tra* 
bajamos  estos  días  5  porque  en  esto  consiste  la  mayor  di* 
fícultad ,  y  vencida  cst;a,(qae.  cw  cl  f^vor  do.  Dios  ya 
está  vencida ,  faltando  únicamente  la  diligencia  de  redo» 
fMT  ií  tW)9ie€9dú^p)>rf)ii9U^ji«e$  d«  d^tj^lM  d«^7qi>ei  (oksta 
.esta  ide%  )  sQrá  fos9(de  niogiftii  niOQieaeo  ic  i»íimiiiaii49 
jt^das  las  pfopqsjcignfis  detSfti.  Sajitidiid.fQrtccftsias  á  le» 
derechos  ciertos  de  nuestro  ELey  y  señor.  Sigoíeudo  yQ 
esta  Mff^9  jio>4ukfOiperde|:^i  .tíeai|x],ep.fCf^^  k 
s)i  d^n^ost^fioQ  i  .Ri]$n.ti[«s  ng  ;sab«9ps  si  .ha4c  \»¡o«^ 
orden  para  ello  ó  no,  sino  emplear  toda  miaceocl^ 
Cfi  re(xyger:ffiafer¡ale«  para  mi  ideac,^  que  .de' <iuatquiet 
nptape;ra  es.  útU;  y  jsi  no  quieren  qu(i  sirw  para  este  finí 
^ryir4  paja  otrps  muchos.  Y  a^i  Y-  S.  confiera  con  di 

f^f.Q)i)fespr,de,S,M-^  y  eAficdet»ie]fi«ffieoci».que 

y* 


í?7 
y'a  pMcÁt  tcricí  de  lo  hecho  ybíeh  puede  V.  S.  alargarse 

en  lá6.  protnesaS'  tjuai^to  quiera  :  que  ¿on  el  faVor  de 

l)ió6'ft^ás'la^(CUiiipl>i^mos  y  y-Gori^grán^breviedkd.  'Re^ 

¿l)tónc6S'S6t?á  xxienesik  ttñétiá^^itstWít,  para  Ir  diand^ 
á  4a  letra  lo  qUe  se  liaíyi^de  iM)pügrfá3'^>Y^ún  ér>  uVUií^ 

el^tadbaor  lia  «íd^fíel  tfl  todo  ^  ^^t^i^  dffll^dt  qtiV^  l^^b^^ 

:   £stoy  ley«ncfó  •  lá  coñttáfá  <|üe  tk»  ^á^&^lii/'l^ 
Santiago  Agaúití^  dé^B.iúl^  ^ué^'ehVtkoiiBm  ^ñít'^^M 
hoffibre'ímiy  igii«i^ 

les,  y  voy  apuntando  algunas  noticias  muy  btíeMs^^^t^ 
lefitStttic  á  V«'5.  qMxno'abtá  eáte'tibta$^  pties  ^o  los 
días  antecedentes  naÜabiatyóipddiéonrer  Id  que^ahMtf 
leo  ,  por  estar  entonces:  Qcüpaidaeniesai£ábi4«ar'f'$tiy^i 
fundkfilemos:  vá :  yi  &^  pb^vsDdo  4e  ti  MáttStti'^d 
se  han  echado  ,  y  colocado ,  para  fzbtkití'^spt^ie'fyítítc:  :* 
''  Ya  creo  rque:  habrán  31egad¿  á^rVatendiú-váriÁs  li- 
bros /que'  para  inuestroiiotenro^  ifiGrhé>hebhK)[>ti?aerdtt 
«M^X3orie;:fto  p6rt}i;ie'ha^cii€ltoar4etiipu:4<^  i^mutínm 
de  ellos  >  sino  porque  para  escribir  bie«i'es:neeeéasloivitfií^ 
iDUo^iO  ,'^'3aíuedd>  yiim¿iatiyidscqei¿Iig^^^)^tt  /y  se 
levhafi  iok  eécnUós. eii:q¿e^otlxs:^Dtmti&a^atdi}>^  .  i.:  i:  :  [^ 
:.:  MjS  alegro  njtidha: deiqnerV. ^  vayúif «fiíáaiioa«íd0ésai; 

|)t4iMt^dlPlú9ÍI.etiadbs*i;i  Mfho^evnost^tmiprráo^igAQi 
H^^p»«íithimkt^bMrá^^  Aiítbitioi'^l^ln^ 

y-^<dsí  lontitlic^.inbdetoofiili^o^ 
ftp^<^ías-«6'^sc:c2be»  ,jiia  ^á  ostMiiaci/e}oiq[SMiid  >>^rt4 
iib^^;^fMa«-^|)peb2itiwerdaé6f ytj^         «p  lipru^&Yoífkfakc 
leoii  tfáeedttló  («Kiinyntp(  f  4«wrttisi  4{ui^$ttf  fíy^avit 

<^:í  ^  el 
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el  aiisiño  ioñtojctoy  stcndo  itoa  gtiaode  impoilkkepek 
obligar  á  1(^  ie¿)^re$  á  que  á  cada  linea  intecciunpsw  el 

iúio  Ú6  l9i  le¿^ttra9  vieodo  ,las  ]iurgeiK$>  cosa  cQPtra.el 
entilo jd^^toda  la  ant^icclacl ,  y  (iootra.  lit  imitacjum  Qfilr 
$urAli  porqfie.  U;  QScrimrA  e»  iUaai  habla  pac .  c$critc^ 
^QuicV  habla  pues  á  medias  j»  «ioo  ios .  que  no  sabeq 
hablar  ?  No  niego  yo  sn  uciltdaá  á  las  nptos  marglDales) 
|^okq«9í  fivob^t>  QKfibi^p  z^iwi%9fignwídi  hkX^^m 
ñ^^«\}t  ^Mfi  ebf  a^  I  pfitQ  AQ  diapittt»  i  «í  ««if(QVcc-i 

sll^.^rtHmVI^.MnS?  «yperiini^^fl9.qttftfiiiich«  po  hacca 
el  debido  estadio  en  Dónelo  enuclevio  ^  y  en  las  parrl« 
cioQes  dp  Yitiio^^  por.  no  suíecaise  á  ver  las  notas  aiargi« 
oales  eri  (4d»  clai^mla  ^  ó  parte  d^  ella*  Y  poc  fin  estas 
c9sas  no  se- «(criben  [Ata  le¿l9res  melindrosos  ^  sino  para 
^nte  sabia,. 

Ya  creo  que  apante  á  V.  S.  en  otra  caru  ^  que  pro ^ 
haremos  el  Patronato  Real  de  todas  9  y  de  cada  ana  de 
las  Iglesias.  Catedrales  de  España  ^  y  este  será  ano  de 
bs  capttvios  de  menos  trabajo ,  aiioqae  sa  Santidad  di* 
ce. queies  imposible.  - 

Quisiera  que  V.  S.  solicitase  para  mi  dominio  y 
íüo  un.  qimdetniUo  simple  de  las  escritarasde  Oviedo 
kn^resfts^  liteque  ea-  ellas  jhay  algunas  noticias  lítUes 
pMa.itacm&'tsiiatosk:  i.  .  ?,  .    .- 
i :   A,  ese.  Colegio  Imperial:  ha  deir ,  o  ha  ido  ya  uil 
Jesuita ,  que  solo  tiene  25  años.  Pere^  además  de  un  in^ 
genio  may  maravilloso  ^  .es . niuy^ leído  ^^  y  creo  qUe  ed 
ésa  ^fóoyjtíciafxno  iufacá»  otfo  qpic'reogajcaocas.  M^icbü 
cMnOiíílé  £n;|)oeosrañM^erhac;á>dae&i.Jttr4os)v^ 
|tf  pocateotfSfde  Mi  CoiitQ  SeiljiamarAnilcsSiM^ 
riel.  Consulta  icomnigo  su^  dificultada.  CdMempbijquo 
hará  mwrho  papelea  la iMofiarquia» X«.  he  dicho  qi^ 
»isifie.á<y.  &.i(y  09»,  sabiendo  que  tttáAbiiise^OíiX|ftl< 

no^ 


f 

i  * 


i  V.  si ,  Ica!dín3ottie  en  tin  (leblJo  respeto.  Juaír 

'Antonio  y  yo  profesamos  á  V#  S.  el  mayor  que  podo- 

*  túoi  ]  y  estamos  armados  de  punta  en  bdauco ,  Qpe* 
'  rando  las  üUitaas  iSrdenes  á^V^S.^  coya  vida  ^uaofn 
•Dios  muchos  afio$  como  he  menester. 01i\ra á  z^.  dq 

Oftubrede  1745^ 

Muy  señor  mió.  Estoy  animoso.  La  vidorla  es  ciet:^ 
ita  con  el  favor  de  Dios  :=  liustrísimo  Señor»  £w  L»  M.  ^fC! 
-y^S.  su  mas  apasionado  sprvidor  Ma]^aiis^  liustnttUnqi 

*  Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar.  :.  .      t 
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eñor  m}o«  Vlvamof  alegres  ya*  que  m!  señora  Dom 
'  Francisca  va  mejorando,  yVmS.  entablando  nuestras  co-, 
*sa5  del  mejor  modo. 

£1  papel  sobre  las  Iglesias  de  Teruel  se  hará  presté» 

<y  harto  bien.  Dice  Juan  Antonio  que  socorrerá  con  ai- 

^gunas  noticias  no  vulgares:  pot  ib  que  toca  á  mí,  yo 

*IK)  s¿  quien  engaña  á  quien  :  li  yo  á  V.  S.  haciendo^ 

ttttt  que  tengo  la  habilidad  que  me  falta  :  ó  V.  S.  á  mi 

haciéndome  creiír  que  me  cree. ¿Dedónde me  viene  tra* 

kzt  ^de<osa9  prá&icas  ?  qttando  ya  ett.  toda  mi  vida  iio 

'hl( .querido' leer  libros  práfticós :  porque  mb.pareciaqite 

*^eía  fantásma&i  Verdad  es  que  ¡qaaada  ya;  no  ha  tfentdao 

remedio  y  me  he  arrepentido »  porque  si*  yo  no  hubietia 

feguido  la  escuela ,  sino  puestóme  en^  el  entresuelo  de 

ijdgiin  Lettddo'de  fama;  \eii  leOírtev  y  ^adorne  á  jes-* 

-étíHM^t  Papeles  en  Derecha  ^^cptea  qué  (hubiera  pateadk> 

*l6s'doblone$.' Porque  coosc^tándqme  machas  Veces  ¿I 

J>o€tút  Nebot  sobre  algunas  ciáosulás  de  Mayorazgos, 

«tie  hecho  ver  pradica mente  quán^necesaria  es  la  cdtiaa 

'ftfn  eftos^slsancos ,  y  ha  éscrholinsas  [bcltísimas  ,  y/gbaa«^ 

\dQ  ttuiiíiysimik  (¿teítoi  'gpc  medio  del  iucüs  de  persua^^fi 
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las  verdades  le^áld.  Por  esto  tehgb  ycr  ta&tl^  cbnfiiozA 
de  que  si  llegamos  á  responder  al  Papa ,  ha  de  ser  ad* 
'  snirado  el  artificio  i'  como  la  erudición  y  la  qual  será  su* 
-perlpr  á  lo  qoe  hasta,  kl  dia  de.  iioy,  se  ha  escrito  sq^ 
'.bre  la  Gerarquia  Edesiásticu  id& Sspa&a  s  y  logrará-  j:I 
Rey  por  medio  de  V.  S.  un  medio  y  método  de  sacu« 
dirse  de  la  codicia  Romana  ¿  el  mas  fácil  de  ptzCtkzt: 
.porque  solóse  reducé  á  puedo  justamente  i  y  quiero ^  y^ 
(debo  querer*.  Todo  estriba  pue!&  en  que  el  Padre  Coa^ 
fesor  de  S.  M.  quiera  entrar  .en  el  examen  de  si  so*» 
mos  capaces  de  executar  este  gran  designio»  ó  no?  Lo 
que  yo  celebro  es ,  que  V.  S.  está  en  la  inteligencia  de 
que  la  muestra  que  hemos  dado  es  buena.  La  añadida- 
:fz  que  V.^  S»  ha  hecho  es  un  teXto  cerminaote  hablando 
delNuncio.  No  piense  V«  S.  que  se  nos  habla  pasado 
por  alto ;  porque  le  habíamos  visto  en  la  historia  de  Ca- 
brera ,  y  el  mismo  autor  trae  cosas  semejantes»  que  tiene 
-apuntadas  Juan  Antpnib  para  la  obra  mayor.  Pero  ya 
no  me  atreví  á  añadir  eso  del  Nuncio,  para  que  V.  S.  no 
juzgase  que  buscaba  yo  expresiones  duras.  Pero  huelgo*- 
me  dé  que  V.  S.  las  haya  aprobado ;  porque  son  del  intento. 
No  siendo  menester  aquí  muchos  papeles  voy  res« 
(tituyendoios»  £1  correo  pasado  envié  el  primer  papel  del 
'señor01mjedak|Ai;iora  envio^el^del  señor  Hootalva  Iqipre* 
^so  :  los  dosim{Xesbsde  los  feñpres^QueUxrOlmedají  so* 
bre  d  Patronato  de  Mondo£edo:.  el  dé  I^on  Antonip 
Claros  Llamas  ,  y  el  informe  manuscrito,  de  la.  $e€re- 

'  Í*P^  ^^  *^  Cámara#ElÜ)omfcOiqufi.vjcndJlflfn  «trOSf^  y  asi 
'  írc  continuando  iiasta  quedóme  Unicam^Ol»  €(>^n  Iftí^  ü- 

btos  impresos  mas  preciosos  ^.<omo  los  Aguirres  ,>iat« 
«ca  ,  los  quatro  libritos.  Franceses  ,  cfue.  mientras  dtt- 

le  esta  idea  son  libros  de,  todas  hora& ,  porque  en  ellos 
^se  levanta  la  cazar.para^irla  siguiendo.  Para.; esta;, s^aaofi* 
*qttc  vicnecspcro  iyb  nhacarga  de.  Jihros  «br^^>üenfiia  ^  íy 
''^'  '     ^  X  '     .      "    iy\  J^m:^    sí 
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si  entramos  en  la  ernt^resa ,  cfuizá  Iré  oclío  días  i  aquella 
ciudad  para  cercifícarine  de  unas  pocas  citas^o  libro* 
qae  por  solas  ellas  no  es  razón  hacerlos  venir.  .  ^. 

^ ^  Ahónsc  me  bfirece  ^  que  si  para  ^'sta:  dcT^ri^el.  (c^ 
l^fasembs  una  buena  coptadel  Fuero  de  Sepulvedaí  quU 
eá  sacaríamos  de  étálguaa&n^ticias  coavenieatés ,  porquQ 
Teruel  se  gobernó  porsus  Jeyes. 

'  Sí  llega  d  caso  de  responder  á.  el  Papa ,  será  muy 
á  proposito  para  cierta  averiguaclocí ,  la  hbutfia  4ei  Pe^r 
pensero  de  la  Reyna  Doña  Leonor ,  que  quixá,  escara  eq 
la  Librería  Real  ir  á  lo  menos  en  la  Corte  le  tendrán  mur 
chos*  £n  la  Ubreria  MS.  de  Doa  Luis  de  Salazar ,  y  Cas^ 
tro'  hay  un  libro  intitulado :  FatronásLgo  Real  enquaderr 
liado  en  pasta,  puede -^er  que  contenga  notician  útiles.  Yo 
tengo  muchísimas  obras  impresas  de  Pon  Luis  de  Sala» 
zár  y  y  me  falta  una  que  clfa  el  señor  Olmeda  á  lo  ültir 
mo  de  su  primer  papel ,  la  qual  obra  de  Salazar  se  itv- 
l:itula :  Observaciones  Históricas  Canónicas  del  Procsírador 
Geiural  de  Id  Orden  de  Santiago.  Juzgo  que  será  del  cas^ 
i&taobra^  'y'4eseoiquey/'&' la  consiga,  y  ftiela  «n** 
Vk*  Aquí  no  paranfiós  de  btiscat;  notidas^  recohditas;  pps 
todos  los  medios  imaginables ,  y  las.  logramos  tan  al  íOt 
tentó  como  si  las  ungiésemos  á  nfwstro  gusto.  \l.  S^ 
tenga  Hiuchá  salud  y  y  vbuen  ^to  en ;  codo  y  y  >  s^ja  muy 
^iefn  ^Vtífvldo  drta  Corte  4  ^ojaiá  bien  rdespac hado..  S#fl^ 
de  y.  S;  pár^'quañco<^algámos4  Dios  guardeáM.SiitiO^ 
chosáños  éomo  deseoyfae  men^ter.  Oliva,  á  3o«;(df 
Odubre  de  1745.  Señor  y  favorecedor  mio^  Es  tanto  7 
^an  admirable  Jo  que  iiemosjreoogtdo ,  que  üf>  h.cmos 
'ttíenester  sino  la  decima  pa^te  para  la  gran  -  empC($4b 
(Toda  cosas  de  España  j  Cánones  j  Leyes  y  Histprü^  (Oft^ 
taneas  y  raros  modos  de  enlazarlas  con  novedad. .  Ilusr 
trísimo  Señor  B.  L.  M.  de  V.  S.  L  su  mas  apasionado 
idor^MayaMallttstrísuaaaSeñor, .  .^  ^  .^  . . 

Jz.  ILVS 


«7» 


«     r    *- 
•     •  • 


ILÜSTRISIM)  SEÑOIL 


M 


ay  ieñor  aiia  En  Salamanca  había  un  mal  compon 
Aedofi  de  guitarras^  y  quaildo  volvía  alguoa  de  tas  que 
k  habían  dado  á  componer,  solía  decir ;  como veniscevas* 
ipigolo  por  el  Memorial  Ajustado  sobre  el  Patronato  de 
las  Iglesias  de  Teruel ,  que  vino  tan  estéril  de  noticias,  y 
tari  impertinentes ,  que  según  ellas  va  esa  Alegación  ,  ea 
la  qüal  faltando  los  i^istrumentos  de  fundación  ,  edifica* 
don  y  dotación  ,  y  no  teniendo  lugar  el  derecho  de  con- 
quista y  porque  quando  Teruel  se  conquistó  no  había 
Iglesias  :  ha  sido  necesario  valemos  de  la  Lógica  ,  dis* 
curtiendo  de  la  manera  que  V.  S.  verá ,  porque  el  señoc 
Olmeda  parece  que  se  había  calado  la  visera  de  otro  mo« 
do  I  tirando  &  guiar  la  causa  por  el  mal  entendido  dere^ 
cho  de  conquista.  £n  medio  de  todo  es^o  quizá  pondré- 
Ibios  en  confusión  i  los  de  Teruel,  sino  sacan  mejores  ins- 
trumentos que  hasta  ahora.  Yo  me  indigno  cada  vez  que 
{Ved  citada  lalguna  Escritura ,  sin  el  c^tk&ct  del  año ,  y 
tín  decir  ios  que  están  comprehendidos  en  lássubscri^^ 
ciones  y  inscripciones ,  y  sin  ver  todo  el  tenor  de  las  Es- 
crituras i  porque  unos  las  entienden  de  un  modo ,  y 
otros  de  otro.  Riol  dice  hablando  del  Archivo  de  Bar% 
tíetoma ,  que  en  la  primeta.  p^eza ,  armario  veinte  y  seis 
;M!  hallan  los  papeles  pertenecientes  á  Teruel.  Es  miiy  po^* 
jkíble  que  entre  ellos  haya  alguno  muy  del  caso ,  y  con 
Yiempo  se  puede  hacer  esta  diligencia. 

kestituyp  áV.  S.  por  el  correóla  Alegación  imprísft 
deD.  Josephde  Ledesma,  que  extrade  con  gran  gustos  y^ 
'«no  dé  los  tomos  misceláneos  manuscritos ,  que  vineroya 
ton  lo^Aguirres, donde  está  el  papelde Riol, que  también 
he  extrañado  en  lo  que  puede  servir ,  y  debo  advertir  á 
y.  S.  y  que  me  parece  que.ie  copid;aJgan  niñ9.Av^efi 
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SQñolifijto}  porque  los  oipinilos  que  tratan  ^dd  G6oscjo 

de  Estado  y  Hacienda  ^  y  de  la  Jvata  de  Aposfnto^  ^ 

otros ,  están  trabucados ,  y  sus  párrafos  invertidos  é  in« 

lerpolados  ^  resultando  oQa  notable  coi)fusion.  £n  el 

IIU0).  9i^,y  á  lo  último  del  aum»  ^a.  del  Memoriat 

Ajustado  de.Tcruel  he  hallado  una  noticia  f  que  me  hü 

regocijado  mucho  i  y  es,  que  hay  una  notable  confir« 

marión  de  la  verdadera  sentencia  del  modo  de  computas 

la  era  del  Cesar ;  es  dignísima  d?  observación ,  y  puede 

añadirse  á  la  que  trae  elCardeoal  de<Agiiirre  en  ci.To^ 

mo  IIL^  de  los  Concilios  pag.  396.  y  aunque  el  Cardenal' 

yió  la  verdad  ,  y  no  la  siguió. 

Al  ñn  del  num.  2.  de  la  Alegación  de  Teruel  hago 
n^mpria  de  Juliano  Pomerio,  y  d$  Lucas  DiácoiKJ» 
Aquel  ha  sido  hombre ,  y  escritor  verdadero  :  pero,  qa 
^cribió  las  obras  que  Oc^mpo  (ritabfi  de  el.  Lucas  ,Diá« 
cono  es  ente  de  razón  s  y  por  consiguiente  sus  obra& 
Tratólo  esto  Don  Nicolás  Antonio  en  sú  Biblioteca 
antigua..     .  , 

.  ;  Convendjria  ver  el  Eu^ko  de  Sepulveda  por  ^  .aca^n 
$0  en  ^l.hay  algún»  ley  que  fiívcirezca  al  jPs{tr0n«to 
Real.  .     ,    I 

£n  el  numt  4;  citampsa  .Villar  iii  Apéndice.  Esto  so 
Jbalia  en  el  \ibio  q¡ic  xntimió :  InUrpr.it^th  tri¡»m  Sfi^^ 
matum.  Advijjr^o  estas  cosas. para  q^eX-S^  ahqrre  el 
trabajo  quando  busque  y  y  averigüe  la  certeza  .de  l^ 
«itas.  \  :  .       :    . 

Convendrá  que  disimuladameDtc  sepa  V.  S.si  toda$ 
ifis  invocaciones  de  las  >ieie  Iglesias  d«:  Teruel  se  hallao 
en  otras  siete  Iglesias  d^Zaiagoza^y^que  ya  fuesen  Iglcr 
sias  en  tiempo  del  Rey  Dpn  Alppsft  IL^ , .  y  en  que  libro 
se  hallará  prueba  de  }a^  invpcacipocs^.  y  anti^dad  de 
dichas  Iglesias.  ,:  :,     ,   1 

.  >  Mu* 


<-    Mucho  he  telda  las  coplas  átt  lá>ro  de  tos  Amáttes 
ds  Teruel.  ¿  Ha  visto  V.  S.  bombees  mas  necios  ? 

£n  el  num.  13.  quando  se  explica  la  diferencia  que 
kay  entre  la-  constitución ,  y  adquisición  del  Derecho  de 
Patronazgo  '3  es  para  dar  una  leccionciUa  á  los  señores 
Bustaiiia»ite  y  Bruna  ^  que  necesitan  de  ella  ^  cpmo'^se  ve 
áú  voro  que  dieron^partándos6:de  los  demás  en  los  cuca* 
tos  i>9sados  de  Roma* 

En  los  números  14.  y  1$%  no^e  éscándaliceV.S.qae 
yto<:ite  á  la.Rotai  á  Cabedo  y  Salgado ,  porque  es  á  &1* 
U de  buenos*- 

Ya  ve  V.  S.  la  manera  de  concluir  la  Alegación  con- 
poniendo  el  Patronazgo  BTeat  con  el  derecho  de  ios  de 
Teruel}  porque  en  quanto  se  pueda  se  han  de  aumentaf 
tas  regalías  sin  perjuicio  de  los  vasallos.  ' 
'  Las  lineas  del  título  no  van  cób  la  debida  simetría^ 
|$orque  eso  se  dexa  al  magisterio  del  Impresor  i  el  qual 
procurará  que  no  haya  yerros. 

En  el  pley to  de  Calatayud  no  perjudica  la  nueva  lec- 
tura. Y  así  én  ¿1  fol.  j.^  pag.  a;*íiuimj  t^  marginal  en  la- 
gar de  PACIAM  ,  c^  fácil  su\SiÁtik\!c^:FAClANT.  En  el 
fol.  II.  pag.  2.  lin.  antep.  en  lugar  de  haré' se  puede 
sobreponer  bagath  En  4a  linea  pteñtiktiba  de  la  misma, 
pag,  por  fadam  debe  leerse  fáííaiiu  En  ^^1  ^  foí .  1 2 .  pagw- 
U  lia;  )i  donde-dke  ¿üf/  diga  í^m^'^  adonde  /mtImí 

í  'f  Con  estas  fáciles  enmiendas  queda  la  Alegación  cdfi 
la  fttismafuerza , porque  aunque  el  original  áixtizfariam^ 
116  habiendo  de  sc«  él'i£oDde  el  edificador  material ,  se 
habla  de^interprMkr^  alindaré  fabricar  ^  como  ya  se  pre- 
vino en  dichoí  foh  i  r.  pági  2«linta  33»  y  34.  A  estos 

chascos  nos  expqjiectitos 'por -no  Verlos  originales  I  y  ha- 
bernos de  fiar  de  malas  copias. 

Gran 
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*  Gran  ccsoto  de  librds  há  cbmpradoV.  srEn' lo  tjue  to- 
ca á  las  impresos  tengo*]»  odayor  partc«£l  Pavordre  Salc^ 
^$.i)a  prestado  los  tres  del  Teatro  Eclesiástico  de  kU 
Iglesias  de  CastiUa  de  Gil  González  Dávila ,  de  qukn 
cya:fepi4  y^fítrasohras ,  en  espectai  xl  tomo  de  los  Tear 
tros  de  Badajoz ,  Ciudad-iB.ódrlgo  y  Osoia  con  enmieii^ 
jjas  >  y  adiciones  originales  de  su  Autor ,  los  guales  ,  y 
^Qtros  muchos  basta  luia  cárgame  vinieron imtcsrd^ar^eh 
Xi^  (rjiduccion  en  ronancc  diol  Arzobispo  «Den  Rod|ig:> 
es  útil,  porque  es  antigua  ,  y  puede  servir  paravenmÁ- 
<lar  los  yerros  de  laChronica  latina :  y  como  es  parafrastí* 
ca  9  aiiade  algo.  No  la  hé  visto »  y  el  verla  puede  conda* 
cir  paca  nuestro  intento ,  coifno  también  la  Chronica 
MS.  del  Rey  Don  Alonso  t\  XL'  diferente  de  la  iáipre- 
4»  (de  que  tengo  yo  dos  ejemplares) /y  Jos  füerosy leyes 
.antiguas  de  España ,  y  Chronica  del  Rey  Don  Enri- 
que, como  no  sea  el  tercero ,  escrit;^  por  Pedro  López  db 
Ayala  ,  de  que  tengo  dos  exemplares  MS.^nl  la  de  £nfi« 
queeliV.^escrita.por  DiegiotíeiiiríqUcz  delOstülo,  que 
también  tengo  MS.  Quisiera  que  fueso^la  qnode  esbeRjey 
escribió  Alonso  de  Pal<nciá,  que  no  he  visto.  Coino  he« 
mos  de  tratar  de  las  fundaciones  >  y  dotaciones  de  cada 
íR&y  f  coi).vi4o6  tenett  un  .gran  númeío  deChconicás  i  9; 
mas  manuscritas;  y.aunquj^:ti»ias.no, pueden ksrse  v  hay 
nrbiiiíios -^ara  ballat*  én.dlai$j<lo^Q:.se  .bu;sca  ifoyistido  á 
si^lios>  r^s.  leyes  pueden laprpvechar  para  áfísmar  la  Juf 
foSdimofi  ReáU  lYiaSí  6kmp(¿.r4ue.:V..S:  'quiera  puede 
c^YidK'j^tPS  jpf«Ps*Hl^«obvy;Íwi^^ 

Nosotros  coQtinutmbseh  rocpger  materiales  tenien»* 
do prese.nte  {a  ¿on^probacion  deis  ley  T»  tit.  ^.  lib;  u 
d(e  ia JRecopilaqiQQé  Poc  deceC(hQ.y  antigua  costumbrey  y 
JUtttlosU  t^f  ustSKÉiiODa:  J^fatéAuiú,^  >  somosiPatroR 

de 
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^e  todas  las  Iglesias  Catedral^  3e  ditos  fi!eynos  ^  y  nos 
pertenece  la  presentación  de  Ips  Arzobispados  y  Obispa- 
dos  y  y  Prelacias  y  Abadías  Consistoriales  de  estos-  ILey« 
:ate  y  aunque  vaquen  en  la  Corte  Romana.  ' 

.":  Todo  consiste  en  saber  comentar  esta  ley  » haciendo 
-un  capítulo  sobre  cada  palabra. 

.  Por  deréfbo.rExp]icsLKmos  que  Iglesias  pertenecen  al 
^ey  por  derecho  de  fundación ,  •  edificación  y  dotadoo^ 
.y  qué  Iglesias  por  derecho  dé  conquista,  y  pondremos  en 
-claro,  este  derecha 

Antigua  cQitumbre.  La  prpbaremos  desde  el  primer 
^^y  Católico  descendiendo  hasta  nuestro*Rey. 
.  /  Jjütos  tituks.Cqn  lo  dichp  quedarán  explicackiSt 

Comisiones  Apostólicas.  Aquí  todas  las  Bulas. 

Somos. Patrón  de  todas  las  JgJesias  Cat^alis^  Lo  pro» 
-bardmos  con  una  perfefta  inducción  y  refiriendo  todas 
das  Metropolitanas  9  y  todas  las*  sufragáneas  con  dis- 
tinción. '.   .    .  '  '  '  ;        '       ' 

.  ^   rnoi  pirtmecel4pres0n(achn&c.lSst^<scon%^^ 
xia  xlel  Pauonazgo. 

Abadías^ comisforlaíes.  Sedira  todo  lo  que  se  debe. 

Aunque  validen  en' la  Curte  RomanU.  £n  los  libros  que 
«ne  vinieron  antes  de  ayer  uno  de  ellos  ti  Palacios  Rubios 
9QÍñ:9  este.ásoiko ,  y- tío  necesita  de  otra   '      • 

¿Que'  juzga  V;«  S.  de  esta  idea \  Can  dll4idtrem<is  coa 
gráa  novedad  cosas  que  no  parecerán,  nutf^^as ,  sino  mtfy; 
antiguas  /y  bien  fundada^,  como  ctertanienté  lo  son. En 
«ella  trabajo».recü|^(ido'materUleSy»y  Ittigo  <|kie  venga 
Ja  ¿rdén  bastaiin  <«s  ineags' {bia  pfibtpMloi,  y  iidoriiar* 
!o9c6n  matavIUosa  erudición,  diciendo  en  cada  cafúiilcí 
en  que  se  c^oneet Papai' ios  justor  deídchos  del  &ey. 
Mande  pi^es  S.  M.  io  quesea  de  su  agrado  y  qUe  sin  eso 
fio  debemos  jcnxri^r  en  can  gvan  emprcs»^:  y  con  eiasal-^ 
diemiisjde'ellQ.fiBÚBmetaqifiíratüdáM^  ^leñ 

•  ^  doy^ 
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8^  gfaclas^  por  liiíM^th.  ¿¡f  s^híáúa^júA-}  sc8mr«rI>0Q9^ 
Francisca^  y  á  V«  Sr  poc  lo  qii£  favorece  á  xnl  JLuan  Anr 
ranio  y.  á  mí^  que  conisto  ohedecerepos. quinto  V,  $^ 
quiera  mandarnos.  Dios  guacde  á  Y»  >&  mtKbps  año^ 
cotno'dcsea,^  y  he  mlehester;  Oilva.  á  j^de  Movieoibre 
de  174J.  :  ^  '  .    *      .  '  "1 

Muy  señor  mió.  Grandes  libros  vá  pillando  V,  S,^ 
cuidado  con  imitar  á  los  señores  DopiNiéolas  Antpnipw 
Donjuán  Lucas  Cort^/|y  Doá  Andces.  González  d({ 
Barda ,  ricos  de  libros,-  pobres  de  .dinero;  Yo  ccaba jp  va- 
Uentemente.  Estoy  mejor  de  mi  .caída.  Seis  semanas  hi 
que  no  he  ido  sin  muleta.  Presto  la  dexar^  con  el  favor, 
de  Dios  i  y  saldré  á  Misa.  Espero  órdenes  de  V.  &  ^  no; 
es  menester  enviar  otra  cosa  ,  jino  los  manusc^tos^ 
Coustant  ^  Cg^^  y  Bclluga.  IlustrísiiiK»  ^ñor  :  B.  L.  M. 
de  V.  S.  Ilustrísima  su  ai^.  ábjigftdo  servidor  =:  Don: 
Gregorio  Mayans  y  Sisear.  :=s.  liustrisimo  Señor  Don 
Blas  Jover  Alcázar. 

ILÜSTRÍSÍMO  SBÑDIL' 
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uy  señor  mioü  Me  holgado:  macho.de  leer  la  carta 
ttet^P^drciConfiesoc;:  pqrqiiCL(^dz^a..muyLULeQ  sbhré  k> 
hecttc^  ^y  sabr¿  laqjicse  ifebc  hacer»  \  Oplk  que  hubie- 
se ^nejor  disposición  para '4>ra¿^icarloí  ...  .  . 
'  El  proyedo  de  Y.  S.  llenará  las  medidas  de.  qaal« 
quiera, y  por  sí  mapifiesta  quc&e  habla  col)  inoelígea*. 
^  de:  1?  4^  <^  <^cbe  hacq^  Soüámei^e  donde  .dice  ml^ 
¡es  famonur debe  snb6Cituifr$e.¿¿fiM/0Xiipocque  este  es  el. 
tífoló  déla  Comedia,  de  Planto,  t 

Una  vez  que  el  Padre  Confesor  eiplicó  de  palabra, 
qac.  el  infotaaoj{iQdria  «eñirse  inas'«  cúsa^  fiuo  no  deoe 
ocraicosa^qpe  i^cer.sinp  44uitagv«  ptpcftntndo  que  lox|«>s  1 

stm,  xyn,  Z 
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quede  tenga  cbhercncra  ^  V.  &  podrá  cercenarlo  qae 

le  parezca  ^  tirando  á  que  no.  vaya  tan  desnudo  ei  in^ 
forme ,  que  se  queden  sin  las  suñctentes  probanzas  las 
proposiciones  principales. 

^  'Si  se  tvaUsecde  dac  i  su  Santidad  alg^inía  Tcspuesta^ 
ni  debía  darse  la  del  señor  Olmeda  ^  ni  algún*  resumen 
de  ella.  No  «lia  misma  ^  porque  toda  está  fundada  en 
decisiones  de  Rota ,  y  en  opiniones  de  interpretes  y  y  en. 
pocos  y  mal  acomodados  principios ,  sin  crítica  alguna^ 
No  el  suoiarid de  ella  ^  porque^  quando. los  escritos  nó 
son  substanciales ,  querer  exprimirlos,  es  manifestar  mas 
su  inutilidad.  Los  Romanos  deben  ser  combatidos  de 
manera ,  que  todas  las  Naciones  nos  den  la  razón.,  y 
que  ellos  no  puedan  responder  sino  palabras  al  ayre  >  y^ 
que  naj&tte  otra  <cosa  sino  que  nosotros  quejramos  va^r 
1er nos  de  nuestros  derechos;  Y  esto  únicamente  puede 
lograrse  por  medio  de  4a  idea  -no  intentada  hasta  hoy,^ 
y  que  solamente  nosotros  podemos  ^pradicar  en  £spa« 
fia  en  el  estado  presente ,  de  establecer  la  Gerarquia 
Eclesiástica  de  modo ,  que  fundándose  en  ella ,  y  se- 
gún ella  el  Derecho  d£  Patronazgo,  y  la  jurisdiccioa 
de  la  Cámara ,  se  hayan  establecido ,  y  mantenidose 
las  costumbres^  y  laa  leycscfon  independencia  de  la. 
Corte  Romana ,  trat^óse  aqtu  oo  de  dogmas  ,  qttj6 
deben  ser tptaU^en^e ttno¿ ettia  Religión  Católica,  sino- 
de  Disciplina  Eclesiástica;,  qup  puede  ser  diferente  en 
varias  Iglesias :  y  probaremos  que  en  España^  fue  con- 
forme á  los  Concilios  Ecuménicos  que  precedieron  á  sa« 
prádicawEstaesiagian  idea  que  Juan  Antonio  y  yo  te<u 
ncmos»  El  pr9po9er«está  idea,'y  pdx>barla masque  sufi^* 
cientemente  es  fácil  á  nuestro  estudio  y  observación:: 
ilustraría  ,.'ágotanda  el  asunto ,  es  trabajo  de  mil  homr 
bres  eruditos^  y  de  cien  años.  Atendiendo  uno  y  otro, 
nosotros  ya  oí»  tnbajaqios  ea  ia  -planta  f  porque  ^ta  ya 
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está  perfefíámchte  Meada »  coa  conocimiento  y  apun- 

tsuKuknto  de  los  preciso;  materiales  s  sino  que  contt 
nuamos  la  lectura  de  ios  Concilios  y  Leyes  y  Historijap 
caétatieas ,  paca  que  si  liega  el  caso  de  proponérsela  la 
iaz  pública ,  salga  con  toda  aquella  plenitud  do  noticia 
que  sea  posible  en  tan  poco  tiempo.  Bien  qoe  estas  ob- 
servaciones recaen  sobre  el  estudio  de  muchos  años  en 
los  libros  originales  s  que  de  otra  suerte  no  se  pudiera^ 
faallar  los  materiales  convelientes  oon  tanta  fa^jlidád  co« 
mo  los  hallamos.  Nunca  conviene  que  nosotros  llegue- 
mos á  manifestar  pra£kicamen^e  la  execucion  de  esta 
Ide^  t  sin  preceder  orden  del  Bjey  >  porque  después  tenr 
driamos  descubierto  el  secreto  ^  y  seriamos  Apútiles  >  yj 
«tacados  como  tales.  >Basj:a  que  qo  meamos  becly>larl9s»  yj    \ 
^ue  digamos  que  somos  capaces  de  componer  un  enigma 
que  ningún  otro,  pueda  soltar.  Quando  nos  habrán  mer  " 
Aester  >  la  necesidad  hará  que  se  valgan  dQ)i)0$otso$#..Y^ 
hemos  hecho  ver  en  el  punto  del  Patronazgo ,  y  de  la 
^urlsdiccioii  de  ia  Cámara,  lo  que  oadi^  sjibia^dc  U  mané" 
4ca  que  se  lo; hemos  hecho  ver¿;£sto  30  ha  podido  hacec 
sin  mas  broquel  queja  autoridad  del  oficio  de  V.  &  9  y 
^sUín  sin  eUa  se  podría  executit :  pero  $¡stp  de  habUr  dp.  U 
<9e«arqttia  Eclesiástica  V  de  modo  qt^ic  «í.haga  (\Wf?M^  cq/sí 
Jafrazpn  y  autoridad  á  los  Obispos  dcEspañay  {^depro*" 
sección  Real ,  y  para  merecer  :icon$Qguírla  y  basta  mos- 
trar lo  hecho  y  que  suficientemente  prueba  y  q\ie  qi  tiia« 
tnos  á  engañar ,  ni  será.  fácU  pa^  (}ng^tf|KS9t  Mgun  ^%^ 
mos  insttuidos  en  d  asunto,  que  Aaoe^jRK)s.  4^i»nque.'de 
:|>r.isa ,  be/ escrito  este  con  alguna  lateocion.  V^  &Jlore* 
flexione,  y  proponga  al  Padr e iZoatjcspr  9  que  es  el  que 
como  inteligente  y  casi  es  el  único  que  puede  dar  su  pa** 
recer  :  y  mande  V.  S.  á  estos  sus  dos  servidores  y  que 
constantemente  lo  seremos  en  quanto  conduzca  al  obse- 
quio de  V.  S«  I  cuya  vida ,  y  las  de  mi  señora  Doña 
,\      L  Z  a  Fran- 
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francisca^  y  señor  Don  Jacinto  guarde,  y  prospere 
Dios  muchos  años  como  he  menester.  Oliva  i  aode 
Noviembre  áe  1745.         w-       .  .  i 

Quizá  tiendrá  V.  &  enqüadernado  .el  Argoce  en  dM 
tomos,  aunque  yo  en  tres,  pcurque  ia  numeración  se co»* 
tinda  en  el  5.^  tomo.   • 

Ahora  que  con  frequencia  visitará  V.  S.  al  Padre 
Confesor  ^  tendrá  ocas%>n  de  apretarle ,  para  que  siquie- 
ra de  á  Juan  Ant6nio^lgun  Beneficio  simple  de  tantos 
como  suelen  vacz^r  ;-  pues  así  no  dexátá  mi  lado ,  sin  el 
nqual  ni  ¿1  puede  estar  ,  ni  yo  vivir  contento  :  porque 
es- de gUh  consuelo  á  eT  trabajar  con  mi  dirección,  y 
t  vúí'<6h9Íi  áyüda  ,  pitra  Ve0  d^£brinas ,  y  saberlas  bus* 
^car  tan  diestramente  ,'^DMo>  sabe^  -per  la  larga  y  <onft¿ 
üuada-'  tlÁpirienda.  Éh  cinco-  afios  de  trabajo  no  se  po* 
drán  vaciar  codas  Ui  nútitlab  que  míe'  ha  recogido  en 
^ai^dtásdd^'do^^meses  ku^ú'  parte ,  dcbieWose  á  su 
-gráfi  diUg¿tí^fó^ttí&be¿'bia6:a40'loranos  dirquí¿  se  fon- 
-do  dada  Iglesia.  Sfr i  títl  ipgento'  comb^esne  no^  favorece 
él  Pbdre  Confesor ,  Bin  oftó  lespetó  que  saberse  dlstits- 
guif  entre  todos  los  estudiosos  de  España ,  yo  no  s¿  que 
^ttB,  cosa  alegar;  Solo  sq  pkle^na  cosa  que  han-logtadó^ 
^y  disfrutan  tantbs  ignorantes :  un  beneficio  simple  pxU 
*podé#' comprar  libros  q  alguna  pensión  de  tres^quar 
trocientos  pesos.  A  V.  S.  se  ha  de  deber.  Y  V.  S.  aprie* 
te  por  sí  fuertemente ,  y  adelántese  $  y  póngase  en  esta^ 
*iáó^^rí  que  se^tteda  hacer  servir  á  la  Monarquía.  Dios 
-lo  haga,  liustrísimo  Señor :  B.  L.  A4/  de  V.  S.  su  mas 
apasionado  servidor  :=  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  s 
Uttstríslmo  Scñot:  Pon  Blas  Jover  Alcázar.. 

i  ,«f  'í'l'*  «•  '•  »'*  "•'  •  ••  '•. 
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üy  señor  niio.  El  Sacristán ,  si  lo  es  ^  babta  como  taí^ 
•y  si  no  loes,  como  los  que  representan  serlo  en  los  entre- 
flieses )  haciéndose  ridiculo.  Es  un  ignorante ,  indigno  de 
indignarme/  Llama  Ottografía  nueva  á  la  que  enseño  el 
Maestro  Lebrija,  y  siguieron  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  Gonzalo  Correa ,  y  Pedro  Simón  Abtil ,  los  qua* 
tro  mas  eruditos  Gramáticos  de  profesión  que  ha  tenido  Es- 
paña y  á  los  quales  pertenece  enseñar  la  Ortografía  ,  por 
-ser  una  de  las  partes  de  la  Gramática.  La  misma  Ort6<- 
-grafía  han  seguido  mas  de  doscientos  escritores  ^  los  mas 
eruditos  y  eloquen tes  que  ha  tenido  España^  como  se 
«rerá  á  su  tiempo  en  mi  Akesfdarh  Espaüol^  donde  citan: 
las  primeras  ioipresiones,  que  no  ha  visto  el  Sacristán, 
y  tengo  yo  en  mi  librería.  Una  proposiciofr  dir^  sin  |Se» 
tancia »  y  es ,  qae  quanlo»<de  palábíáhárri  querido  dis^ 
'  putar  conmigo  sob^e  Ortografía ,  les  he  hecho  confesaií^ 
á]ue  según  sus  propios  principios  deben  escribir  como  yo 
escriba  Pero  por  no  cansas  á  V.  S^  eñ  un  asunto  como 
^te^  tan  distante  de  lá  seriedad  de  los  negocios  que  tra« 
ta  s  lo  que.  y  o  digo  es ,  que  para  proponer  en  tsna  den^ 
cia  dos  ó  tres  proposiciones  nec4as ,  no  se  hablan  dé  dar 
licencias  públicas  para  que  se  propusiesetv  precedidas  át 
seguidillas  ridiculas»  Pero  yo  hago  tanto  caso  del  Saci;i$- 
tan  como  un  Elefante  de  las  picadas  de  uti  Mo$i}uita4n 
Jo  mas  duro  de  su  piel  Dtt  esta&;y  semcfan tes  cosas  sa- 
co yo  el  proposito  de  trabajar  incesanteitteAie  elt  tal  ^yl- 
da  del  Duque  de  Alva ,  para  que  después  de^ir^'  con- 
tinua aplicación  de  dos  ó  tres  anos ,  salga  uña  jobru  la 
msis-ipcíx&6tzfflc^st  h^yá  escrito*  efi  so  genertf^y^^l^ 
quQ  el  señor  Duque  de  Mucscu  atienda  al^^^  ctJKtaj|Oi^- 

ti- 
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tinaz  de  muchos  años  en  obsequio  suyo. 

Yo  soy  uno  de  los  mayores  apasionados  á  las  obras 
de  Jacobo  Benigno  Bo^i^et,  4e  qttten  tus  leídp.ias  varia- 
ciones de  las  Iglesias  protestantes »  y  otras  muchas  ot»ra6| 
•^abiend^  deseado,  ver  esa  que  V»  S,  ticoc  entre  manos^ 
y  que  justamente  me  alaba  $  y  así  me  llenará  V.  S.  el 
gusto ,  deseándomela  ver.  Yo  tengo  de  este  autor  las  Va- 
riaciones ,  £levaciojnes  ,  Medicaciones ,  libros  de  la  Ora- 
ción ,  de  la  Concupiscencia ,  Libre  Alvedrio  ,  y  Amor 
.de  Dios  I  Exposición  del  Catecismo  j  de  los  Salmos  y 
.Cánticos,  y  algunas  obricasmasi  pero  me  dicen  que 
poco  há  se  hizo  uaa  reimpresión  de  estas ,  y  todas  las 
.obras  de  este prof (indísimo  Teólogo,  y  Obispo  verdadq* 
lamente  Católico.  Ha  de  saber  V.  S.  que  Arias  Monta- 
rOO  y  Don  Antonio  Agustín ,  y  Jacobo  Benigno  Bossueif 
:Son  ios  tres  escritores  .modernos  que  yo  comparo  á  los 
mas  aycfitajados  de  la  antigüedad  en  la  perfección  de  sa- 
.ber^scos^s, 

.  Hj^elgome  que  Y.  S.  haya  aprobado  la  versión  ^  y 
.flotas  de  esas  escrituras ,  sobre  las  quales  poco  podemos 
adelantar ;  porque  las  notas  críticas  solo  pudieraa  ende* 
.rezarse  á  falsificar  alguna  de  ellas:  cosa  que  debiéramos 
.hacer,  si  nos  obstasen,  dexándolas  ahora  con  la.biiea» 
fe  con  que  corren.  '  i 

Estas  obras  de  Mondoñedo  poco  sirven  también  par 
ta  nuestro  intento  ^reduciéndose  á  meras  donaciones :  y 
algunas.de ellas  no  dexan  de  carecer  de  sospecha,  sieo- 
do.  solos  trasuntos.  ..  \ 

.£a  quanto  á  la  Iglesia  de  Lugo :,  si  los  Sarracenois 
-no  la  ocuparon  ,  su  Patronato  es  B^eal ,  como  el  de  to- 
-das  las  Catedrales  del  tiempo  de  los  Godos  >  si  la  ocupa- 
ron.,. por  fisó  misino  debe  serlo  j  y  que  la  ocuparon  dl- 
tteM^^Antíjnio.  quesírá  fáqU  ptohado,^  i  aunque  c^ 

roaiuyiíhífe  sfcsiífltjtip  flpnuaaíQ,:,  .  ¡, :    .^ 

"  ^  *  Va 
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^    Y^  s¿  ({ue  el  Señor  Dhqne  de  Utiescit  &  marchado 

i  la  posta.  Le  pedí  sos  difbdos  para  dedicarle  las  ad« 
Ycriencias  del  Marqaes  de  Mondejar  á  la  Historia  del 
Padre  Juan  de  Mariana  9  pero  habicndose4do  sin  enviar* 
melos ,  suplico  á  V.  &  que  envié  á  casa.de  su  Excelen^ 
cia  y  pidiendo  á  quien  lo  sepa  la  seguida  de  su  nombre^ 
apellidos  y  didados  en  la  debida  forma>  para  que  yo 
no  los  equivoque.  Verá  V.  &  el  Prologo  que  yo  hehe-' 
cho  á  esta  etuditísima  obra ,  y  en  el  veri  el  Sacristán  re^ 
petido  lo  mismo  que  reprehende ,  para  que  sepa  el  ca^ 
so  que  hago  de  sus  ignorantes  dudas, 

V.  S*  lo  pase  bien  ^  y  mande  quanto  quiera  á  Juaa 
Antonio  y  á  mu  Nuestra  Señor  guarde  nwctios  años 
á  V*  S.  como  he  menester»  Oliva*  á  17  de  Febrera 
de  1545. 

y.  Sw  viva  muchos  años  ^  porque  me  favorece  de 
mil  maneras  ,  quisiera  saber  quien  es  el  Sacristán*  Ilus« 
trísim'o  Señor ,  Br  h^  M,  de  Vr  Sr  su  mas  apasionado  ser*' 
Vidor=Don  Gregorio  Mayans  y  Sis<;arr:=:IlttStSiskDs^ 
Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar;,  -    /.i 


•       ZLVSrRÍSlARt  SEÑOR. 

uy  señor  mío.  Muchas  y  muy  buenas  «oei^tliedA 
iV.  S.  CiSebra  k  buena  elección  que  ha  tenido!  eS  señor 
Don  Jacinto  vi  4  quien  desea  que  viva  tan*  bien  acompah¿ 
nada  muchM  4ifios  iiiOD  la  bendicio»  detSeSor  r  y  qiM 
parte  de  esra  sea  el  confentd  de  Y^  &  ,  y  de  rúisfiñot» 
Doña  'Franci^cav  4  cuyos  pies  mé  íejpimaY  celebcsíndo  et 
motiva  que  tiene  para  escár  alegre  Está  colocado»  del 
señor  Don  Jacinta  debe  estimular  á  V.  S,  á  ponerse  eb 
estada  de  mejor  fbrtunai  y  con  iá  condicioa  de  vieja 
Caunque  na  la  sea^)  sabiecdagoárd^r^  '^:í 

He 
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He  celeti^ado  qtie  k'cotisulti  resjpéiSiv&'al  (^cTd  id 

Nuncio  de  stt  Santidad  haya  logrado  la  a^u^obácton  de 
^05  s^ñQttí  y: ^ixnqi^c  ^l^Mno  iniQúortüCtiiQ  e$cc  pesar 
iWQ  de  que  V.JS.  haya  .tratado  lo  que  eca  propio  de( 
B^sroo  asunto  I  c<Hno  responder  ¿su  Sanjidad  en  las 
^osas  que  np  se:  saUa  del  asuma.  Porque  ¿  en,  nombre 
de  quien  hizo  el  Nuncio  el  oñcio?  Si  su  Santidad  mana- 
da hdcerle ,  ¿  por  que  no  se  le  ha  de  r;:sponder  I  Fuera 
cyjpable  V.  S.  si  se  atribjiiyera  ia  respuesta  de  sa^cooi- 
pA^acP*.  Pero  ella,  queda  inta^la,  y  en  su.  vigor »  si  ie 
tiene.  Y  así  es  razón  que  cada  qual  sea  atendido  segua 
su  me'rito.  Y  si  este  se  pesa ,  {:omo  Ip  hará  el.  Key, 
y.  S.  será  elegido  para  dar  plena  satisfacción  á  su  San«. 
tidad  »  y  entopces  será  ia  ocasión  t  mas  opor(una^  para 
ver  V.  S.  hasta  dónde  llega  el  estudio  y  observación  dei 
Júao  Antonio,  qu¿  mkiatras  yo  voy  recogiendo  mate- 
riales para  la  interminable  vida  del  Duque  de  Alva  s  el 
no  d^X» ¿c  recoger  quai^to  puedo. servir  i.Y. ^  de  des« 
iMSo^pajga  jque  pMd^  dar  utvzr  satisfacioo  ,  .qual.  oose 
haya  dado  en  este  genero«;CK>  solp  por  la  abiíad^mcU  djfe 
la  erudición,  sino  por  lo  raro  y  escogido  de  ella  >  y  por 
el  juicio  con  que  todo  se  procurará  cribar ,  de  manerai 
que  no  quede  ninguna  adía  seroilU.que.iníiCAonC  la  bon- 
dad de  la  dodrina.  Dios  ordene  las  cosas  como  m^ 

V  .Eniqttátttft  áílas  oblaciofies,  durtf.á  V.  &  faríve* 
menee  ¡I  que  en  el  cuerpo  del  Derechp  CáoóuijCQ  se  ha*, 
blia'nwy  poco';de^llas;  perajgenor^anenie  se.pucdedcr 
iÁf.f,  qupjos  diczw)s.;/conlQs;q«ats::eltes  suricft. CPI»*, 
p»rat«e,  s«  deboo  á;DiQS,^y  poc pipase  »pU««&iaUtt9-. 
tentó  de  sus  Ministros ,  á  quienes  se  deb^n  por:  dore*, 
f  ho  común ;  y  sin  embargo  por  derecho  pattlcular-|  es  * 
4,saber  ^ poc.pj(ivileg¿o ,iípresf ripciofii  cpstuipbre ,(COm<^ 
posición  ,  donación»,  ó  in^udKíi9&  pueden  piíxwcc^t  ^; 
•jH  los 


los  seculares.  Lo  mismo  puede  dec  rse  ile  las  oblaciones, 
dcxando  á  parte  la  generalidad  de  esta  voz ,  <le  que  co« 
mo  V.  S«  sabe  tratan  los  Canonistas ,  á  quienes  por  aho« 
ra  dexamos  cestas  menudencias ,  acentos  á  cosas  de  mayor 
bulto»  •  ' 

Es  muy  posible  que  aunque  escriban  á  Portugal  pl« 
idiendo  el  tercer  romo  de  las  Memorias  para  la  historia 
del  Arzobispo  de  Braga ,  respondan  que  no  se  ha  pu- 
blicado^ porque  yo  le  tengo  poc  dádiva  de  su  autor ,  co-* 
MO  tuve  sus  antigüedades  Bracarenses  años  antes  de 
publicarse  ,  y  las  comunique  á  Luis  Antonio  Muratof  i^ 
Bibliotecario  del  Duque  de  Modena  ,  que  citó  y  publi* 
có  las  inscripciones  de  las  antigüedades  y  antes  que  su  ait*. 
tor  las  divulgase.  También  aliora  espero  otra  obra  que 
ci  Rey  de  Portugal  ha* mandado  imprimir  (cuyo  asunto 
ignoro )'|  y  no  se  quando  saldrá  al  público.  Por  ultimo  $1 
Iihporta  enviare  a  V.  S.  este  tomo  3.^,  y  entre  tanto  va 
el  título  que  dice  así :  Memorias  para  la  historia  Eclesiásr 
tica  do  Arcebispado  de  Braga ,  Primaz  das  Hespanhas, 
dedicadas  ai  Rey  D.  Joaon  V.^  nosso  señor,  escritas  pelo 
Bidre  D.  Gerónimo  Contador  de  Argote  ,  Clérigo  Re- 
gular 1  e  Académico  da  Academia  Real  tom.  3.^  Lisboa^ 
Ka  Regia  Ofiicina  Silviana,  c  da  Academia  Real  1744; 

Grande  favor  hace  V.  &  al  Pa  vordre  Sales  ,  haciendo 
,^rso  oración  al  Padre  Confesor.  V.  S.4e  todos  maneras 
labe  favorecer  á  sus  amigos. 

Juan  Antonio  ha  celebrado  mucho  Jas  noticias  de 
este  correo,  y  se  repite  conmigo  á  la  obediencia  de  V«¿ó 
c«ya  vida  Dios  guafd¿  muchos  años:  como  he  meftcster. 
Oliva á  19, de Febcero.de  1746.  .    -. 

'  Muy  señor  mió.  Dios*  quiera  que  sean  freqüentes  la^ 
ocasiones  en  que  yo  repita  á  V.  S.  muchas,  euhorabue* 
lus  ==  Uustrísimo  Señor  R  L.  M.  de  Y.  S.  su  mas  devoto 

^rvldoi:^^:   ...  v  :  --■.    -..     /'    ^     -    -     »- .    ...n::  O;- :.;; 
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.  ILUSTRISIMO  SEÑOR. 


ijJLay:^ñ0r.inio.  £$tate  impaciente  basta  .ver  csajcoon 
suUa  h  y  ciertamente  me  indigna  ,  que  en  el  informe  áC 
Vi,;  S.  se  ecbinfmeQ'Os  citas  de  Buiasr,  dbci£¿mes;dc  Aota, 
y  testloioilios  de  Salgado  :  porque  eso  ^procede  de  falta 
de  conocimiento  de  las  personas  con  quienes  se  trat^  ,  y 
dem^siJ»da  aotor  propio ,  queriendo;  sostente  Í99  y^r rosí 
^mcttdos^  (Porque  comenzando  por-Salgado^ ,  concedían 
]|po$.á«ljsfeaor  01(íieda  /lo  que  nosotros  dos'  le  ne^rja^ 
mos  si  estuviéramos  á  solas  j  diciendo  qiíe  fue  ultgraa' 
Jurisconsulto  ,  aunque  fue  un  prafticoa  fái:rigloo§of. 
¿que  autoridad  puede  tener  este:  Interprete  entve  ios  B.o* 
manos ,  estando  prohibidas  sus  obras  ,  cpmo  puede  V;  Sw 
terlo  en  el  índice  délos  libros  prohibidos  que  mando 
publicar  Inocencio  XL^  año  1683J  Pero  aunque  fbera 
grande  su  autoridad s  ¿qué  tiene  que  ver  ladeuninter« 
prete  con  la  de  las  Leyes  ^  y  Cánones  de  Concilios  4a' 
España ,  en  que  se  funda  el  informe  de  V.  S. 

De  las  decisiones  de  BwOta,  no  dice  lo  que  comlicf* 
mente  se  suele  decir  de  que  Rota,  aUquanddtotat^  sioQ.que 
solamente  preguntaré  ¿que  caso  ha  de  hacéx  el  Pfpa  ;4e 
unas  sentencias  de.  JueceS(0riftbiuti«.^()O3  4 ;éli?i3&  trá* 
tando.  nosotros  dbe.  unasB;e^||^aaot¿riÁrea:Í:ta^ 
torcs  de  Rota ,  ¿quich-sárá-íaWí^      de^ ^ivefifir  Jm 
cosas  >  que  quiera  fuodaí:  la  pissrkaaenclá  dé*  ioS  antiguos 
derechos  en  setltenciás  ihodfi&aW  it*  V  v     '\  /.  '* 
.      ¿  Pwes  que  direií«dd¿^tó$;ftttUs;rElt^^^^ 
ce  que  las  Bulas  taraum^iurmtlqiiUfitím 
qtíe.sa  Sáiiiidad  fabi&ca  ías  que  t^á  dtado  el  seoot"  Ol- 
meda sy.que  eate  no  h^  sabido  Satisfacer  á  las  objeciones. 
Son  pues. menester.,, ó, btraS  saíitfaticipnes. .;  ó  otras  BtuU«^ 
íiuc  no  tengan  tan  fuertes  oposiciones  :  y  ni  únor  nioir* 
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puede  hacer  el  scR^t  Olmeda  ;  porque  para  cs6  son  me* 
ncstcr  otros  estudios ,  y  no  le  valdrá  mendigar.  erudi\ 
don  de  ptros  5  porque  no  l^  hallará  aunque  la  busque 
á  mediodía,  encendiendo  utfiplatnpara  Como  Diogenes. 
Si  al  Papa  pues  no  han  de  hacer  fuerza ,  Salgado  ,  por 
ser  autor'candénádo  en  Roma  s  la  Rota ,  por  ser  flaca  su 
sracaridadj  respeto  de  la  Pontificiai.  y  las  Bulas  ^  porque 
su  Santidad  tiene  á  unas  par  Mlu%  ¡  intcfpxeca  otras 
á^frnwdo ,.y «xrhaco;caso  d¿  c^ias r*  ¿h^.  elUoñcir^  Oi« 
ftíe^á  ^qua  toque  el;  órgano  quien  entiende  el .  tea<.á  ;  y 
piles  se  ha  visto  que  el  infiorme  de  V»  S.  ha  demostrado 
ei  Derecha  de^^arro^azgd  Real  y-yl  bt  Jurisdicción  de  la* 
Cámara,  ooar  toda  nb^odad.  y^^olidez'i  .apifenda  de. nuevo 
la qaele' falta  que  Sjpdxr f  -7 enáreiiaiiitó  Vé  &  me  envi^ 
una  copia  de  su  consulta  ,  yo  dic¿  solamente  que  el 
pensamiento  con  que  me  parece  que  se  podrá  derribar 
la  condufta  del  Cardenal  Molina,  es  esto*. £n  el  artícu** 
lo  24.  del  Concordato  se  reprueba  la  condu£^del  Mar? 
ques  de  la  Compuesta. :  la  condji¿3;a  del  Marques  er^ 
muy  útil  á  España  ,  y  conforme  á  sus  leyes ,  y  deseaba 
gobernarla  mediante  la  autoridad  del  Rey  Christianw 
kmo  Luis  OCIV^^  Según  esto/la  conduela  del  Cardenal 
^e  opuesta  al  i^if^h  ^piBUxi  >  y  á  las  leyes  de  España  y  y 
idenígrativa!  cbe  la  autoridad  de  aquel  grande  Rey  >  máí 
diante  Iz  qual  se  habla  de  facilitar  el  logro  de  las  veur 
tajas^que  el  Rey  questro  señor  quería,  para  España.  £$^ 
to  met parece) qiiees^li^ que. y.  'S;.debe.  gcitax.^  y  juzgO 
qqe'sccá  tteií  oíiIo'd&5«.M;  pues  se  traraíde  su  sertlcidt 
•y del UeO/fniblico^  -  :  iii  ;  ;>  .;  :  vj.I 

r  Juan^  AnconLd  y  ^y/>  deseamos  que  todo  suceda  muy 
•conformé  á^  las  buenas  intenciones  de^V^  S.  á  quien  de* 
%ep.miu:ha  saluda  y  larga  vida  ^{  y  de  qiütni  espeto  pKfi« 
^ceptDs;  Oliva  4  9^  de.  Abril  jde  j  1746:  iiusttísimo.  Señor 
B.  L.  M.  de  y.  S.  su  mas  seguro  servidor  Doa  Gregcí- 
•'  '  Aaa  rio 
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lio  Mayans  y  Sisear  =  llusttísimo  Señí*  Don  Blas  Jover 

Alcázar* 

:  ILUSTEJSIMJ  éf^OIL 

JMuy  señor  mió.  Gran  contento  me  da  V.  S.  insinoáo-' 
dome  qué  en  el  negocio  de  h&ondonedoy  la  respuesta  se* 

rá  según  el  parecer  de  V.  &      • 

Quand0.5«^i^^^gac  i  V.  S.  que  ceponda  ¿  su  San- 
tidad» juzgo  que  será  conveniente  que  V.  S.  explique 
que  su  ánimo  es  manifestar  que  la  voluntad  del  Rey  úni- 
camente es  mantener  las. leyes  de: España^  coñfixme  á  los 
Cánones  sagrados  >  y  á  la  disciplina  Eclesiástica  ^  y  que 
para  este  intento  de  S.  M.  basta  copdar  la  bcevíslma  ley 
j.  del  tit.  6.  lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación  del  Patro» 
nazgo  Real  y  glosando ,  comentando  e  ilustrando  cada 
palabra  de  ella  ^  con  Cánones  y  Historias  coetáneas  j  lia« 
ciendo  ver  en  cada  cosa  de  las  que  enseña  dicha  ley  un 
progreso  Canónico  y  L^g^l»  Histórico^  y  demostrando 
que  su  Santidad  no  tenia  presentes  tales  verdades  quan- 
do  las  contradíxo.  Con  lo  qual  quedará  bien  declarada 
la  santísima  intención  de  S.  M«  puesto  eo  clara  su  Real 
]^atronazgo,  y  satisfecho  su. Santidad ,  y  los  Ministros 
Reales  instruidos  en  los  medios  que  deben  prá¿tíca£  ea 
la  observancia  del  derecho  de  España  siq  entrar  en  con-^ 
tiendas  questionables.  Viviré  con  impaciencia  hasta.vec 
la  consulta  del  señor  Olmeda:  y  por  larga  que  sea  con*» 
&á  desentrañarla  bien  en  una  semana.  Ko  le  diremos. pa« 
labra  que  suene  mal  i  pero  bien  nos  será  licito  mani&M 
tar  quán  mal  entiende  el  asunto.  V.  S«  me  instruya  ea 
todos  los  cabos  que  quiere  que  se  toquen  en  la  repre-* 
sentacion  al  señor  Marques  de  Viliarias  ^  para  que  mejoc 
comprehcnda  yo  la  idea  dc  Y*  S.  tirando  jl  ella  todas 
las  lineas» 
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Estimo  los  di£bado$  3el  seáoc  t>t}<}UC  ác  Huesear  ,.y 

Íq  que  V.  &  favorece  á  aú  bjermano  Juají  Aatonio ,  en  Jo 

qual  me  obliga  Y.^S;  mucho  mas  que  si  empleara !poc 

mí su.au!co.rl<^á..  i     ..    :   . 

ComoV.  S.  se  explicó  tan  liberalmente  con  elP.  Buif 
fiel  I  me  escribe  que  su  hermano  D.  Carlos  se  opondrá  á  la 
KelatQria  de  tsfi  Consejo;  isl  mereciese  el  &Tor  de  V.  S. 
me  holgara  mucho  por  su  hermajqo  ^  á  quien  yo  tanto 

escimoi.  .    .-..  ':    \  í 

Repitome  con  ta  mayor  veneracioQ  i  lé$  pies  de  mi 
señora  Doña  Francisca  y  Doña  Joaquina  ^  y  beso  las  mai« 
no$  al  señor  Don  Jacinto.  V.  S,  me  tiene  con  voluntad 
prontísima  i  quanto  sea  de  m  obsequio.  Dios  guarde  á 
Y.  S.  ipttchos  año»  como  d^seo ,  y  he  menester.  Oliva  á 
l6.  de  Abril  de.  1745.  ^Ilustrísimo  Señor  B.  L.  do 
Y.  S.  su  mas  afe&o  servidor  Don  Gregorio  Mayans  y 
Sisear  =  Xlusttisimo  jSeñor  Don  BIas  Jovec  Alcázar       j 


,.    '     J 


ILVStRlSIM>  SBÑOR. 
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uy  señor  .mío.  Recibo  dos  cartas  de  Y«  SL,  y  con 
ellas  dtfpUc^dA g07O.JUa3  instrucciootsque  Y.  SL  me enr 
tVia  son  bellísimas  y  y  representadas  con  arte  scf  án  muy 
persuasivas.  Esto  queda  á  mi  cargo  >  y  si  yo  no  tirara 
snas  al  acierto  ^  que  á  la  brevedad  ya  hoy  podría  resti-» 
tuirlas  con  nueva  disposición  ^  y  suficiente  energía  :  peso 
qQiero'.  daxval.asunto  toda  lasque  puedíe  recibir  del  .arte 
(disdittiilada  cpp  gran  sepKUks  t  y  acompañada,  de  gravea 
idád  y  modestia.  £sta  últiasa  es  la  'masl  dificultosa  de 
jguardar  viendo  una  envidia  tan  descarada  ^  y  una  prcH 
luncion  tan  (tiiemig^  del  bien  piibUco :  pero  ¿ta  qned^t 
;xá  bien  ^asUgadPí  sin  afcAai;l<^  ysoHtmente  con  que  Y.S. 
Jograse  ^ue el  señor  YUiariasleyese  la  reprcMutadoa .a 
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S.  M.  se  conseguUia  la*  vi^orii.  Tirando  á  esto  no  ex- 
cederá de  dos  pliegos ,  y  'ella  misma  pddfá  ¡ítt  muí:$tra 
'de;la;inahpr&'CÓii  t^  %  4ebtf  lescribit>,  cornt^adendo  tübt- 
cemente  con  moderación  de  ánimo.  Com^'¿h4o(».6i!tra¿«« 

tasc^j9^yo<m(»;deá«k&oV'01ü  $dlv  t&éii^midi  al- 
giu)aai^iej^9'dá4ó9  IJbros'que  y^-ttnQA'^M^.'enAmíMÍlis 
á&s^a^  '•Atfxm.é^aeuétditvbtdrí  dftltosid^ájBdidf'  jqülé^aho*^ 
fau)pcK^ia»afoikaippi¥Bi(id>dterit^  ^¿jj^tíMpüi  *^tís(ptí¡^ 
cipn.f.  pero  siii  embargo  en  términos  generales  s€  hitit 

ésta  SQ;  eooáitta' nos;  ofrece;  -  datemos  tale^  'cosas  que  úf> 
iei^ari  respcMsta^y  se  haga^  necesarialla- ^cckb  ypre* 
ferencia  .¿e^  V.  S.  Y«i[cen^^apíantadQS  tod<fs4o«'(Ábo5|  7; 
¿n  tth  dia^ó.<k>sse  ord(naráii«-£spóre^  Vi^/  üúIMMiímo 
de  l&^enda:^  qué  Jüah  Antobtd  y  :yp^'  ^  ]tf  cónfiámo^ 
y  sttpiicamoí  á  Píos  -qae  conserve  machos  años  la  saluá 
de  V%  &  como*  hemos  mieai^teíre  OliVa-i  3€^  4e  Abrit^ 
de  1745. 

Espero  en  Dios  que  V.  S.  leerá  con  gusto  la  carta 
del  correo  que  viene  ,  que' pfbcürai ¿  S^^ya  cbmo  hija 
de  buena  intención  =  Ilustrísimo  Señor  B.  L»  M.  deV^S. 
stt  mas  ¿egoró  sér^oe  zz  Don  Gregúriá:MayanS'  y  Sis-i 
car..  =  Iittstrisiii|o^eñór  Don  Slsi^Joverj  Akazar«'  -       ^ 


i.r      •  1  "       :      :'■■''    ^    .   \    \  .r 
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to'iscgxectick.  Ayqr^'^t  4iv^:iyo'^á:^^b9(«6htáildá 

ateqcion-<>  y  h^y- 'd^  foaeiM  m^iíaM  «mpksib^  &•  atukipaf 
i«i'aT^as>qtwiai^:pU€cü\itlasrcorlVeflje(ic«$i  •■^'  "^  •  a* 
.<^.vCo|isidei:o}q&«;4iast4  i^íat^túáto^  ha^^Üú^tKKpitt^^as 
cscacamnaB.:  ,ji  ¿í  Vi  -'i'^.  ¿laüu'  •¡■jr..i  lí  iof  üis,.^  I 
.  -;  ^  Ya 


V  ^/Yá  estamos. bn?')sI'jcaso^diá  bítalte  campaL  Enfiendo 
quCj^l  vcnciiDic^to  depende  deque  S*  M*  oiga  leer  tsa 
cartas  y  por  eso  va  ile  mapcta  ,  i}Uc  «eá  digna  dCüsps oi^^ 
dos*  Jod^a  U^^aíté  <on5¡stc,ci)'tkacer  .yjír.la  importanx^ 
«erdld»  Au^  el  señpr- OÍnsjeda  .na  e&'.c9{>á9jdc  rosi^ot^eg 
i^M  Santidad  ,  pojqu.e  njqrtiene  do6trioa  parfi  ello  iqvtú 
V.  &  ya  io./ha  cxecutado  en  lo  (ñas-  )m{y»:unié;:  qüecon^ 
Viene  qu^eA  M»  no  ss^eo^o^  süx  prendas  ^s^guiaii^eia 
vi^oíia  :i  qjic  ]\[.^  S;;:e5»¿|)iiknto.(¿.^ujei  sata»  (^í:  cS^rguo 
tod«^  Qlr.odi^.;.qiW^w^lci>dC'i^n£tái  fnndkc£U$)dfi&a$a3| 
cbliquanKnte  se  instruyan  todos  los  vasallos  de* S:M.'del 
ag):avio  quédele  hace  jijnpugn^pdo  sus  Regalías},  y  para 
fecilitar  esíq:fli.Q¡^a.y/it)e4ip.  iíiejor:,<!iftc  impcirtá^  €Íj!6for-t 
mé  sobre  lo  de  Mondoñedo/  donde  yá  est4;l>Mbad'<^  el 
R?aí  .Patrofl^2gP;yla  Jujisidwiqri  j  ysatirfeeko^su^an- 
íidad  en  sus  ptipcipales  objepones.    .     .    : 

.  Esto  ademas  de  ser  lo  que  conviene  al  bien  püblicOi 
,  ticn^  una.  grande  conveniencia  á  V.  S.,  porque  si/al  se-; 
£<>rOlifitda  3e:tia  preiiiiado  su  trabajo  y  mal  síplicadó ,  y 
perjudicial ,  á  y,  S^.  d?b€  íctnuherarse  desde  luego  ¿I  su* 
yo  I  necesario  para  la  defensa  publica  ,  y  de  S.  M.  Para 
conseguir  esta  debida  remuneración,  i  convendrá  que 
y.  S.  (nande.sacar  dqscopiasd^  ^$a.c^rtA.| en  letra  bien 
pelada»  y  algo  recogida ,  para  que  no  parezca  prolija: 
líOí^ipajía  .j6l  ^íRftE  Mafqurps  iderYijJaí»?.,  y  Qtfg-pau  d 
.Padre  Confcsbr^^  á  fít\deque  es|?'«  iiien^d^iiientip.  J^nfos^ 
mado*  Toda  la  diligencia  se  ha  de  poner  en  que  se  lea  á 
S.  M. ,  y  quíiiSRjííompaftft.fio^^^^^ 

de  que  se  debe  premio  á  y,  S,.,  y  será  muy  écíécaso  que 
«I  ^jMpj:  .^feíj^c^l  d^^aille«'S€{/|m^^  ^on:sl!j|cñor 
Marques  de'yillárias,y  W  el  Padre  Cof)fi^r|.  ^fádli&f 
el  logrp.  dfí,  tQ<Jo  lq^dich:p>ppr;tat)Jefica?^^incdio^.ycSÍ 
llega  el  «caso  de  haberse  ele  imprimir  el  inforiii«¿fiei^ 

V  ■  Mon- 


Ipí 

Mondoñedo^y  quiere  V.  S.  que  se  añada  alguna  clii,  y 
se  lime  tal  qual  palabra  ó  expresión»  y  que  se  haga  un 
prologtiito  á  ios  Españoles  deseosos  del  bien  público,  se 
hará  una  piececiila  de  gusto ,  y  muy  del  caso ,  sin  que 
SO  entienda  que  S.  M.  lo  aanda ,  y  cargando  V.  &  con 
Wfnvidlz  que  causará  tan  gloriosa  acciqn.  Y  no  dexarán 
luego  los  Romanos  de  esgrimir  sus  plumas,  y  viendo  4o 
que  dixcren^  de  una  vez  se^^s  responderá  en  la  obra 
glande  i  porque  no  hemo$  da  ^tar  siempre  con  las  m* 
mas  en  las  manos  ¿  sino  procurar  una  cumplida  vie^- 
toria. 

Quando  cito  ios  escritores  de  que  se  vale  Olmedaír 
no  digo  palabra  de  Natal  Alexandro^  Fleuri  y  otros  por 
ser  Franceses. 

La  (T^rta  va  cuidadosamente  acentuada ,  y  he  evitan 
do  citas  por  ir  á  persona  tan  ocupada  ,  que  no  tienef 
tiempo  para  examinarlas  i  y  también  me  he  abstenido 
de  alusiones  por  evitar  obscuridad.  Solaniente  dird 
que  lo  de  la  Profetisa  Casandra  alude  á  aquellos  Ver- 
sos de  Virgilio  en  boca  de  Eneas ,  en  el  segundo  de  la 
Eneida:  .    / 

Tune  etidm  faíis  aperit  Casandra  futurh 
Ora ,  Deljussu ,  mn  unqtMm  erudita  Teucrí/p 


1 1 » 


filo  que  el  mismo  Ericas  dice  en  el  tercero  de  U  Eacl^ 
da  t  después  de  la  destrucción  de  Troya : 

^  Sék  $9dbitales  easmCassandrú  €émibat^ 

:  Alusiones  que  el  Padre  Confesor ,  y  el  Rey  tendráfi 
jmuy  presentes,  sin  que  se  les  acuerde  cosa  alguna  :  que 
yo  «olo  las  apunto  para  que  Y.  S.  cc&csqttc  U  memoria 

de  ellas.  •--   :.ij-i^..      ^,.    .-...,   :         '\       .    ,   .   ^ 

Has. 
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Hasta  acjttítíe  tBctití>  quaó^oUega  bí  correo,  Juan 
Antonio  dice  qoe  no  haga  V.  &  tanto  caso  de  las  d^bi* 
4cs  fiíerzas  deltCOfitfatíav.qu^.sca «necesaria  su  ayuda ;  y 
qae  basta  un  poco  de  mi  Retorica  ^  afanada  ^  ixviyai- 
<idad  de  V.(&  puadenÜxiLsi  iosás^kié  lítLiKdEto ,  ha« 
tíeod^  yo  kepas^  1^  c^ru.qtfe  vaxop  esta V  ^^^  pitica 
(sin  pasión)  llena  de  razón  y  de  prufleáciaV  y: qué 
oycndola  S.  M.  elegirá  á  V.  S.  para  defensor  de  sus  Re« 
galías,  y  satisfador  dj^gt^i ^ue\«lsa:ii1iy plagado  de 
si  I  y  desestima  demasiado  á  los  demás.  Lo  qual  SQr  ^ 
<lÍ£ho  con  tcvctehda.de  Sttdighltta3.«'£n  ipíantO'a£s^ 
ilor  Cardenal  de  Molina  he  :ptoctírado  olvidar ,  que  por 
gran;  fiíiror  dcxaba  algún-  tícmpo  siilfidatscride  V^  ^  eq 
•el  rellano  de  su  escainra^  yjno  acordarme  de  que  Me  peri^ 
«igaió  $  pero  na  se  puede  omitir  el:daño;.^ue  ha  pausado 
¿  España  su  ciega  ambición  f  y:  csío  jc^  vetít  me^r  ^  sille«» 
ga  á  tomar  la  pluma  exáminatido  d  Concordato ,  ha- 
43eñddb  nQtasY.  S.^.yTicndQlás  yodcsfuica pata  añadir 
adguna&oonsidcracifinc&  :  .  i  .<  ;;,  i  l  !  't 
.  :.  No  nos  debe  poco  el  señor  Ohnoda  eri  la  «enUplanaÉ 
del  eximen  de  sus  papeles.  Mas  vale  no  aparecer  críticos 
con  demisíá  por  sobra  de  moderación  dq  ánimo  ^  qoe 
fiarederloi^DÍencono;{Bftstalku:rryér.quc  no  es, para  i  la 
empresa;  y  cfoéV«  9;  splo  coíi^'que  escriba^  ^egonÁ  mves* 
«ia]»e8qpcey'satisfavá;al  ctopeno dc^su ofaiigáqaiu:  {  ^zl^ 
,  Quiera  *1>ie6  que  u  logre  utí  btícn'cfe¿^o )  «y  ostbei 
el  que  con  toda  eficacia  ha  de  i^rocurar  ¥.  &  ;i:uya  vUl¿^ 
lá  dé/mb  sefloras^ly  dsi  fieñbropon'Jaciino>.Dio5  iguar- 
d¿*nifcfaDa.afio9;oMiior!désea.yvlie  .aieaess¿r«  Olivad^ 
'de  Mayo  de  1 74(J.  .¿lJi  en 

:  -n  VajseiiéiBn  del  ciWc'Vecia  obearde  febfter ,  síV.  S. 
iiace  jaikle  jqoft  hárdc  i  flcgay  !cl  eaao  jje  escribir  [la  grao 
defensa.  -  «f^Lii^.i/wCiv.  ü:Qu'iq  '¿c^-''^  ^-^^  ^^^^  ;>.^:^ 

«ol'fMr*  JGF77.  Jsb        .  Lo 
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Lo  qx&etehia  actírd&dorcl  Rancio  Aldrobandl  coa 

el. Marques  de  b  Compuesta ,  no  lo  he  visto  i  ni  el  papel 
^el  aínigo  ausehcedc  V.^.  ^  que  bolgarc  ,  como  el  catá^ 
logiydc  MSíóbim:/*  c  '-  II.. 

'  í.:i  ,Véá.  V*r&  déxpiin:bikn  ayrc:'t8t9dM  yb*  guando  es^ 
tilbU:  esa*  I)Io)  hay^síao  apjxtas  |)  y.  seguir  ol  atcaoce  :z 

ilusticíslmó  Se&or»|  .  7    •/  ^ 

I  '  ■ »  •   « /  •  *  ' 

uyseñqr  nJo- Celebra  que  V.  &  haya  quedado  sa^ 
tisfécho  ;de  acollos  .boccqnes  ^  y  deseo  qae- V.  S.  los 
ponga  á  4>iibta  laai{  de  soerte  que,  patezcaii  algo »  y  sir« 
vaa  al  imeptxi  Enasenmto  one  allxnento  de  búetias  espe» 
Danzas  y  edmojas  qiic  me  da/V.  S^}  de  cayo  Tiage  cspe^ 
ro'favorai^lo «éxito  ^^  saplito^  á  Dios  no  me  retarde  dar  4 
V;S,  una  gustosa  (enhorabuena. 
:  He  Itk^ado^  veoQ^elcacáiogodc^la^obraB  del  At£-' 
tíistro  del  Rey,  tan  querido  suyii^icamoilesooaocido  ^ 
•tjrasifjIxNlad  ks  ateoctts  9oaiie  imprntancib^^y  algunos 
tocan  nuestro  pumo  Uonanlente.  No  deacará  de  haber  en 
ellos  (osas  muy  bueiias¿  S  bien  estoy  yo  eo  Ja*inteUgei]r 
xiaxdetjqos  no  es  priticQUDdSfaadio 'i.  pero síde  grah iddi^, 
tt  V  y  die^ostiip^ndá  laboriosidad 9'  y  ^e  dioi  muchas  co*i 
sas^  y  muy  bü¿ñas«Yj0m¿  alegró  qiuelais  w^y^  pooiqndt 
en  iimpio  para  que  V;  ¿renga  ocasión  .de  ver  algunas, 
y  yo  también  mediante  su  fávoñ  ; 
-  :  ]^1  correo  paisadp  xespoodi  sobiie  el  AUsalr^  Bteviario 
^uzai  abe  >  deseonbeciccnQUchán'sIdn 
noticias.  ..'v  vt  :.iiü>(L/y.  •Lr 

.y  //)aan  AhAoio/eskdi  liíay/oUigidó  poriL'  teonil  n^ 
moría  que  V.  &  ticnedc:dl^  y  c6trainb6sHÍf<eáiÉD».<€Mft 
ditar  nuestc»  fiel|  y  prouta  obediencia^        •  .  .&>/  :'iub 


.  Dios  guarde  a  V.  S.  Aiuchps  .años  como  aeseo  y  he 
menester.  Oliva  á  21.  de  Mayo  de  1745.  B.  L.  M..d9 
¥.  &  su  mas  obligado  seividQt  =;  Doq  Qregocip  Ma- 
vatís  y  Sisear  =  Ilusccísimo  Señox  Pon  Blas  JovecAl-i 


fi^flpf, 


ILVSriaSIMQ  SEÑOR, 


i 

ay  señor  xsAú^  Mi  becmano  Manuel  mt  escribe  jquQ 
el  dia  6.áCiCstt.fot  la^tactle  ha|)iá  de  pac  tic  para  hacee 
las  informaciones  del  seoor  Don  Fxaociico  Jiecnandea^ 
y  para  que  este  Caballero  quede  lúen  servido »  y  V.  S. 
sao  obsequiado  comomcrece  ^  1^0  podiaetegicsCrOtM^fq^ 
á.[MrotH^tti»  .  .    /..  /;  . 

Apéeoio  la.  copia  del  DeccetQ  <^t  V4.  S.  me  eovia  tot 
carne  áias  pensiones:  y  leecc  con  atención  Ja  *  carta  .inst 
truÁiya.del  Abogado  genccal  del  Senado  de  Saboya*. 

Mtto^o  holga^fc  dever  ese  manaLotreto  manioscrita 
que  V.  &  ha  pillado^  y  le  volvere  ñelmeotex  comfl  tám^ 
bien^el  papel  de|  Obispo  de  Córdoba  ,  qué  por  falta  ida 
tiempo  00  ha  acabado  de  copiar  Ja;in  Antonio  ^  el  qual 
es  de  parecer  I  y  me  parece  que  V.  S.  será  del  misntQ 
didámeni  qne  su  dóftcjlina  no  ei!a.  oóntcaida  á  .£spaña¿ 
Laque  sicmpi»  debemos  haraffesfundaruoseQ. tos  CoOr 
olfiqSy  Leyes  y  JHisiorias  de  España  ,í  y  esto  eá  lo  qQ.e^nj( 
han  hecho ,  ni  los  extraDgeroS|íailQS;poqpiQ$«  Por  t%q  yít 
anos  há^que  deseo  .vettesa  gta^nde,  obci  i  de  S^í^iist »  qju^ 
bcNÜto dcadaeo^muchos  libtok4:pgnfqtte  mü  iiweice  f\f¥t 
heÜmtáttcaáimcH^lAwsí  i;  Egp^^d^  W;  dt43:<ioa/««|i 
loiquai  hEvianos  ana  Gaaa.an^ca^ Vistan  j .:.  .V  . :  .1    : 
i '    He  jbeciio  un  exlradot  de  io^  ap untaunentos  del  P4^ 
idrttpMfctar^los(qu»kMCStituyM  V«S./epKi«ndA.qt1^ 
:  a^h#tiriyéi)c  itah  .bacl  impuetiSo^  <y  que  ábnique  o»  ck{H 
jpAM^ibdodttlgiá  Cániíifis:^^  Jé^^  -j.^ .  ^  nV^^  /  ^  .¿  .V 
.f.:  Bba.  V.S; 


.  y ;  S.  me  escribió  qaetia  hacer  una  prc&cion  lige- 
ra. Por-  csce  respeto  no  he  querido  apretar  la  mano.foc^ 
mandos  itna- simplicísima  y  brevísima.  Si  bien  cada  pala* 
brá  db'  ún»  sae^a.^^Dire^mi  idea:  se  ha  de  procurar  evitan 
toda  afedacion  de  escribir  contra  su  Santidad ,  porque 
si  tal  oyeran  los  supersticiosos ,  se  escandalizarían  ^  y; 
los  émulos  de  V.  S.  aunque  conociesen  la  razoh^  le.prego» 
narian  por  un  segundo  Macanaz.  A  este  pensamiento  de 
no  ¡afc¿hr responder  áfPapa'de  propone ,  es  consiguíen- 
tb  n^  empe&atse;  eiv  hacerle  preguntas  j  como  ci  las  ha 
hecho  al  seüor  Olmeda  9  porque  eso  sería  moverle  qües* 
tiones  (^redámente ;  ni  ^menos  se  Jia  de  responder  á  las 
plreigailtas:que  ha; hec^a^^y  '4U>4>evt6ilbcen  ai.asaoto  del 
informe  de  Y.  S. » porque  el  Papa  hizo  aquellas  pifgiin*» 
tas  seg^ft  el'papef  del;  señor  Olcneda,  que!  ñó*  toca  de- 
fender á  Y.  Sé,  pues  sigue  rumbo  distintó»  £1  seáor  Ol*. 
meda  $e  fundaba  en  Interpretes  $  Y.  ,&  <eá  JCanones  y 
Ley^t  secundaba  en  Bulase  Y.  S.  pi^ueba  .qbe  ño  se 
tiectfsltan;;  y^para  quien  quisiera  valeí^  de  ellas  ,/ibues9 
tíz  t\  -medio  de  las  épocas  astronómicas  ,  qucves  el  único 
qué  hay, para  defender  sus  daus ,  probando  qucestáet* 
rada  toda  la  Chronología  Eclesiástica.  Esta,  propoficioa 
ha  de  contucbat  á  los  Romanos.  Na  habiéndose  de  tra- 
tar ^iredamence  con  el  Papa  linóes  tnenesterapunqaC'Sl 
Espacia  es  feudataria  ó<no:l^uc  esicosa  de  risa  y  y  ques* 
tion  quimérica ;,  pues  nunca^los  B^ey^  <ik  España  le  pa« 
garon  feudo,  Deliasuntó.  ps(^ente^  solo  es  resjpoader.al 
Bley  s^oüre-.  tosi  oficios  deii'N4uidoL.S6  hace  necesario  tca^ 
lar  d«l  Patronazgo  £Leali,r^  JasisdicciQnjdc  UiCáaUaxu 
Establece  Y.  S.  esros  dos  derechas,  pam  siempod  EálPapá 
ió9ha  iitopaghado  lya  qubia  lebatido  no  oqd  .cbsitienda 
41tefta  cóh  fíl^  slné  fiooyji  aecc6asia:.<{0{iséquMfaD3e¿*liL 
id^ñsíL  tk;laJil^gafUa;,^gu»4ar.bhfígadoiiiteín 


^97 
flá^  basta  o&ecct  Impugnar  todos  los  artículos  ¿el  Coa« 

cordato  coa  este  método  que  se  ve  en  la  consulta. 

Dt^iies  el  Papa  estará  quejosísimo  de  que  se  sale  de 
laquestioa:  piiesse  turaba  de  Bulas  ,  y  ahora  no#  Se 
trataba  de  Patronato  Universal  y  y  ahora  de  patticular^ 
fiíndadaenia  edificación,  ó  dotacicm,  ó  derecho  de  con* 
quista  ^  pero:  estas  quc)as.  no*  hablarán  ni  con  el  Bxy  ni 
icop  y»  &  Nd  coo  ei  Key  9  porque  no .  hxr  mandado  jM 
snas  .comao|ca¿l&^.  oi.tuccr.pnblif3d  el.  primer  papel  déi 
señor  Olmeda ,  y  se  ve  el  poco  aprecio  del  «gundo, 
pues  no  lia  quetido  eaviarie  á.Konnu  No  con  V.  &  ipucs 
*  sigue  otrerumbo^  y  de  9roix>sito  Jioicata/de  responder 
al  Papa » siob  de  miérmit&al J^ey /y : defendec'  susíReí» 
galeas  dei  Patronato  y,  Jiitísdmdoiir  Qualqokra  que  ^4 
fiore  todos  estos  hechíosv-ó  no  1^  tenga  presentes ,  noaN 
canzará  la  prudencia  y  arte  de  la  prefación  y  que  deseo 
lea  V.  S.  tres  veces  ^pues  yo  la' he  leído  seis,  y  Juan.  An- 
tonio dice  que  es  pieza  de  examen,  y  que  gustará  mucho 
al  Key  >  el  qaal  se  pa^'dé  la  Sencillez ,  como  se  ve  en  su 
prólogo  de  la  traducción  de  Cornelio  Tacho.. Y  en  su 
alabanza  no  es  menester  decir  mas  de  lo  que  se  apunta 
así  en  el  informe  como  en  la  prefación.  Ya  había  yo  pen* 
sado  poner  algún  textillo.  al'áfltfsc»  dita  prttkkira  pagina, 
¡y  quisiera  que  V.  S«  me  hubiera  apuntado  el  que  ^  ie 
¡ofreciar.St.faleci-licf  ]peMado/<{ucf  m^  vite  loo  provocák 
fif'aitn.kabia  pensadto  «h  síibbiiQ. muy  mistccoiía:  féso. 
sigamoa  en  Jo4ala  JOif)d«rwiaii.qtt^  h¡:)^m*i 

4«iiciaJ¥.V/jS.!aii:onfifcier)ifcpft¿^  papelviiM|ft 

iqpMt est¿  limprew  ti  posquo' Ajií  ii)MblkikDmkftm  ^wtmm. 
\^aáMK^púatwi  ím^  íiiició:diftiy;<pQoos;.|fli 

^ieneiu  Peto ;liotgaréile.saberilA  ekatxlcttlá  *JBJfatpla  G»i 
yiomca«.^fttest4otaa9áehmf»piN^  nmchaídpMq^ 

-6Dfi  jnAúBX^anpi^vtfJ^^  hriif/ 

l^rgret^^n.  Jo  pienso  muchas  veces  que  aEpiíicipio 
?V  re- 


releva  V.  S.  algo  la  valentía  de  mi  genio  ^  que  otros  Ua* 
man  osadía,  y  ahora  yo  he  de  acordar  áY.  S.  que  se 
-valga  mas  de  &a  cordura  que  de  su  aoimosidadé  Feto  en 
quanto  sea  menester  no  me  faltará  csta^  ni  ^1  deseo  de.sc^ 
^it  áV;  S.  Lo  mismo  ofrece  Juan  Antonio,  y  nósxepetlmos 
con  la  mayor  veneración  á  los  pies  de  mi  senoca  Doaa 
Fciocisca  y  Doña  Joaquina  esperando  órdenes  del  senoc 
Don  Jadnco.  y  de  V.  \S« ,  cifya  vida  cooscf ve- jnachos 
áños¡i:fmor:dcseq|.y  he  menester. OiiVca'^á^#  de  Ju&i 

DonTraocisGO  Pere:^  estará  muy  gttttioso  con  la  pro« 
teccion  de  .V.  S. :  es  mozo  de  habilidad  tn  las  lenguas 
Laiiaai  Griega  y  Hebrea /^y  leftoc  insignie  de  letias  ma- 
las. Yo  le  estimo  por  su  honradas ,  y  bueaos  moáós.^  f 
me  alegro  de  que  V.  &  le  favoreieca^ 

Si  V.  Sr  quiere  en  el  prólogo  mas  pimienta  en  es^ 
tz  •«•••»•—••  hay  abundancia  de  ella,  y . biea* picante  ^  y 
aera  fácil  cargar  la  ma,no. 

i  Itustrísimo  Señor  B.  L.  M«  de  Y^  &  sa  mas  seffitQ 
aervidóré 


I  i ' 


iILUSffilSIM)  ^BÍk>R. 
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uy  señor  mió.  Qo^da  V.  &  servido  en  ese  apimtíi:^ 
«miKbnto  pertenedeme -  á  la  Iglesia  de  Vat)adolÍd:  $  icayás 
4iorkiai  ndahalrá  V;  S.>  como  *  m^or  ie^paretta»;  £n..las 
jqac  van  se  satlBfacoiia€tO;bt¿nLáia'paict  ám^^  má^ 
jios^en  kitifiíe  sooaiUa^  fiscdiii0a.^e  la  taca  aiiS^)-  poit^ 
a^ue  'OO  [habiendo  s4  MnoMto ,  (fttha  ly  sobsisripciitoeSy 
•oa^espoaltife Uabtatí.de  dta'^^Cociilindaoieato^'PÍcaí'ealo 
jrimoar  bianriconoceirá  \t;i&ÍB;qifeipMstaPÍa  diUgeociá':  de 
^Jüati  Aat0iite^.^aéfiaii^tosaiincntei|  cim«  7^ 


IllifáVgSí 


y^l-  <:.jr  .t.u.v'íi  n-.új.:^  oY  .kjíj;;;/.- 
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•  !  Yo  estimo  como  lacbo  y  el  singular  favor  que  V.  S. 
me  bi2U>  presentando  ios  libros  á  esa  señora,  instruyen- 
dokicpn  tanta  ctadEÍdad.  Y  pues  tenenáos  tan»  videncia 
del  desengaño  ,'razoQ\  será 'm>  fatigarim»  mocho ,  po( 
quien  há  idc  ser  ingrato.  Yo  no  faltare  al  'cumpthi>lenio 
de  mi  palai>ra »  trabajando  lo  ()ue.  lie  prQmetido  ^  pero 
procurare  que  sea  sin  menoscabo  de  mi  salud,  prefíríenn 
do  mis  obras  legales  de  la  Teórica  Civil ,  que  facilmen« 
te  pensará  V.  S.  que  tales  serán ,  habiendo  ellas  sido  el 
asunto  de  mi  principal  profesión.  Dlosvqttieniqüe  haya 
paz  y  para  que  trate  yo  de  hacerlas  imprimir  en  Holán» 
da$  porque  si  bien  hasta  hora  naha  habido  rompimienta 
con.aquelja  JBxpública ,  el  recelo.  4e  que  le  hubiese  me 
ha.hechQcabstener  de  toyloigenerode  tteto,  enviando  al- 
guna imtteftmde  mis  cíqq:  «iterias  t.  y  de  mis  comentario^ 
i  treinta  Jurisconsulto»; 

peí  Padre  Confesor  he  tenido  respuesta^  y  con  pa^ 
tabeas  generales .o^receisu.  favor  ^  que  «espiro  cump^llré 
fDcdiaAte  la  intercesión  de . V.  S.    . 

'  'Ysu  ti^nia  poticia  de  la  ¿rudicioo  del  Duque  de  SotOt 
.mayor  y  ^1  bien  no  le  he  tratado.  Me  alegro  que  logren 
empleos  los  am^os  de  las  letras  para  que  estii&eo  á  los 
^qppie  las  tienen*  .  *'I 

«'.  iGeldosoque  V.  S«  haya  amicipadoá  &*Mi  la  ot^íkt 
ida  de.loS;dauo6  quo  causa  el  CoDcordato  pi^aque  no  le 
confirme :  y  bo^r^,  mucho  ver  el  trabajo  de  V.  Sé ,  y 
eBtretnoto  aplaiidp  su  zdo  ,  y  ^espeto,  cambien  el  otro 
papel  que  me  oácece' Vii&ii  quite  otimo  miiárho  la  dUtr 
^^jpasdM,ífn£áaiáA{C^  fmch  «latvia 

«ajidlará  Jkiait  Am  á  mi;  Yo  esperara  los  precef^ 

aé»4e  y^  &^iB|^rciües  aiá  i^^^^  ,  doo* 

de  ^S^k4  41^  ó  doce  días.  .:rv<Ko;. 

ti'S  .  .  Núes- 


.•♦• 


/ 


^00 

Nuestro  Señor  guarde  i  V.  S.  muclios  años  conito  de- 
seo y  he  menester.  Oliva  á  1 3.  de  Agosto  de  ij^6. 

Muy  señor  mió.  Repito  á  V.  S.  un  miUon  de  gradas 
por  el  favor  que  hac¿  á  mi  Juan  Antonic^  :;:  Uustiisiino. 
Señojr  Bu  L.  M«  de  V.  S.  su  mas  apasionado  servidor  Don 
Gregorio  Mayans  y  Sisear  ^  Un^trisimo  Seooc  Don  Blas 
'Jover  AkajBaiTt 


ÍLÜSTJÍISIMO  SéSOIU 

■  • 

iyLuy  señor  nua  Ma&ána  empezamos  k  poner  la  mam 
6n  las  notas  sobve  el  Concordato  f  y  dentro  de  pocos  dias 
estarán  heclias»  Pero  yo  necesito  de  qiió  V.  S»  me;  4e^ 
clare  pata  que  fin  faaa  de  servif*  Quiero  docir,iiabien« 
do  tiecho  V.  S.  su  representación* al  Rey;  y  haUendo  el 
Rey  de  mandar  á  cada  únd  de  los  Camaristas^  que  digaa 
su  pjirecer ;  de^eo  yo  saber  ,  si  también  se  mandará  M 
Y»  S.  que  de'  el  suyo ,  que  ya  tiene  dado-to  su  represen^ 
tacion ;  y  así  si  estas  notas  se  haii  de  trabajac  meiamcn* 
ce  para  informar  al  Rey ,  ó  si  se  han  de  trabajar  panE 
quando  S.  M«  mande  á.V.  S.  que  escriba  publicamente. 
Porque  entre  uno  y  otro  hay  grande  dífereada.  £1  pri« 
fliero  solo*  pide  apuntar 'hu  cosas.  £1  segundo  exteAdet^ 
tas  más.  £1  primero  se  ha  de .  hacer  de  maneta ,  que  sicft 
echemos'  á  la  calle  todas  las  riquezas  paca  que  dcspaet 
otro  se  luaca  con<  ellas  dexandoaos  burlados  t  pues  yo 
tengo  por  cierto  f  que  el  que  trabájase  ^objpiliblioofen4t^ 
fiíciUdsd  pata  ver, todas  Bis  cb«soltas^>pa(radefiftii<iiffia% 
]^1  s^nícto  mo4ade  tra|>ajár*^¿iií  púbt^oi  pido  cchiir  ^Á 
resta  Y  así  V.  S.  sobre  esto  dígame  lo  que  quieto  q|toe  ae 
haga;  pues  éso  ottcucar^á  t^  Ackca  cog|u¿ó^ y^fpMai^ 
tud,  y  estilo  breve»  .v...; ;..  L  v.  \-y;íi  w-/ j..  .»- 

Ett 


£n  qüanto  2  Utítos  yz  tingo  el  yatt*Cspén,  t^lUñ^ 
me  Bossuet ,  y  Thomasino  de  Písci{itína  Eclesiástica ,  jp 
no  será  malo  ver  á'Febcet  ;  y  esa  historia  del  ConciliQ 
íde  Constanza  y  BasHea.  las  libertades  Galicanas,  y  Mai|« 
chaca  en  sus  qiiestionés  ilustres,  a  quien  tuve  ^  vi  siendo 
Catedrático  en  Valencia ,  y  después  le  troqu¿  por^jue  ngt 
ine  servia.  •# 

Pero  ahora 'íÉtídándfosé  los  asuntos  <falzá  afprovecha-* 
^á.  Y'ho  quiero  mas  libros  i  ^i^ue  la  lé¿tdr)i  bsparbldi 
(knpldé  iüacho  la  expedición  en  tiat>ajar;  Nátál  A'lekíin^ 
dro  no  es  menester.  ^ 

Suplico  ílVm  S.  que  mande  enviar  el  pliego  adjan«( 
t^;  al  Padre  Burriel^  que  vive  en  él- Seminario  dii 
\  Kobleá.-  -  /  ' 

^  '-  El'otro  es  para  mi  hermano ,  ^qu6  algunos  ratos  lo^ 
grará  oir  á  V.  & ,  á^cuya  obediencia  nos  repetimos  Juati 
Antonio  y  yo,  con  los  mas  vivos  deseos  de  emplearnojif 
tti  quáhtb^  sea  de  su  obsequió ,  y  del  señor  Don  Jacin^ 
tó , '  ratífícanído  nuestra  veneracidh  á  iesás  mi6  señoras^  "" 
•'  "  Dios  guarde  -é  V.  S.  muchos  itnós  cómo  deseo,  ^ 
Ke^menester.  Oliva  á  8  de  Odubre  de  174 5. 

Muy  señor  mió.  Mañana*  empezare  á  trabajar  fir^ 
memontt^  y  de  buena  gana ,  penfeandd  que  sirvo  áVi-S; 
MtfstífeimO  Sfeñtfr,  B.  1.  M¿  dd'V.  S.  su  iáas  obligado  ser- 
vidor ^:D&<i  'Gregorio  Mayisui^ '  y  Sisear.  ;=  IlUstgsiiti^ 

3el)0^  Don  Blas  Jover  Alcázar. 

■      .         .  .  . 

í'i     '  ÍLÚSrÉÍ5IM&  SEÑOR,     ^  f 

Jjl  áy  scSor  ipío.  Doy  á  V.  S.  eí  parabién  de  que  lai 
có^a$  it  vayati  disponiendo  según  sus  deseos.  Solamente 
/qüis|«»»qü<s  V;  S*flé'  so-áptesttfksctaaio  i  ^^r  mas  téS 
'¡^iTm.WIl,  P;  nieáí 


.fOcndo  puesta  Jtt  ^tención  en  mil  cosas ,  todas  grandes 
y  divetsas.        . 

(  Hejeído. la  conclusión  4e  esa  obra -que  SjC  e$t4  ¡«i- 
.prinltiGiido  I  y  habiendo  pues^to  toda  J^  .ateQcion;iciac 
(V^  $»  quiere  I  ihablar|e  con  la  claridad  que  V»  S»  d^sca^ 
<y  que  es  propia  del  amoi  que  tengo. á  la  verdad ,  y; 
áV.S. 

< .  £1  g^tan  .coD^tOfquc  V.  $.  ha  p^est^  ca  .ilustrar  el 
jWW?tox:ojí;lo  qug  pft5a:^eík  otros  rcynosi  ^s  tpigjíiíeptc 
inütUiSfporqM  Bp  plgg^n  jos  Romanos  la  noy$4dd  del 
derecho  generalmente  considerado ,  sino  la  novedad  de 
nuestras  pretensiones;  Y  así  lo  que  únicamente  debemos 
.f>tobar,,y  tenernos  bien  probado  ^  es^  que^nosQn  oue«< 
vas  ,  sino  vindicación  de  derecho  muy  antiguo.  Lo  qn^ 
jC^s*  muy  del  caso  es  lo .  que  dice  2^rita ,  puestp  i  la  le- 
tra i  si  bien  ya  estaba  citado ,  como  otros  muchos  exem-^ 
piares  i  en  el  informe  sobre  Mondoñedo. 

La  dod:rina  de  Vázquez  Menchaca.  de  que  \o^  Príu^ 
cipes  tienen  el  derecho  de  las  elecciones  en  c^iUdad  de 
^beranos  ,  y  que  este  derecho  se  puede  consideosff  co- 
sió natural  i  es  detestable ,  y  merece  censura  teológica* 
Los  elogios  dados  á  ¿I  son  excesivos »  y  la  compacacion 
.con  Covatrubias  odioseé  Fue  un  do¿^azo ,  y  no  mas*  ,  . 

La  cita  de  Cardoso  ^sorio  es  barbara  ^  y  nada  prue- 
ba »  jporque  se  funda  en  la  narrativa  de  la  rpaf te  i  y  no 
en  la  decisión  Pontificia.  Dexo  de  hablar  de  otras  mUr 
chas  cosas  por  menor ,  porque  lo  executo  en  el  papel  ad« 
junto  ^  y  envió  enmendada  la  dicha  conclusión  ^  y  tam« 
bien  la  pre&cion ,  q^  ju^Q  debe  reimprimirse  para 
que  no  tenga  algunos  lunares  j  y  singularmente  errada 
el  texto  del  Concilio  Efesino,  y  si  V.  &  quiere  que  le  dl^ 
ga  mi  sentir  ^  yo  le  omitiría  absolutameotes  porque  ml^ 
rado  en  su  original.^  habla  de  M  d^techos  MetrppoUr 

....  A     tat 


tiftos »  y  él  im{f  ^gefl6lilfrit€iit<r;  eónito  td3«s  los 

otros  textos  que  Vé  &  sacó  de  esos  autores.  Esto  es  cosa 
arbitrarias  y  errar  en  estas  cosas  supernumerarias  ek 
a¿lo  muy  voluntarlo  i  y  ejEcusable.  Después  se  han  ik 
reparar  hasta^  los  ápices :  y  así  quanto  menos  lüejor  $  y 
tío  se  dexe  V.  &  UevM  ilel  deseo  de  ostentar  ingenio  eH 
cosas  menudas. 

No  se  por  qu^  V«  S.  quiere  alabar  i  su  competidor^ 
^  ptíáirk)  id  ocasion-y  tiabieñdesidoel  que  con  sus  a^ 
úñtoi  ha  confundido  tod6  el  déi^e^ho  dé  £spaña«  • 
<  Hé  leído  la -primera- patte  del  Ipapeldet  Nuncio  I  y 
espero  lo  restante.  Está  muy  artificiosa  £s  fácil  respon- 
der á  todo.  Pér6  si  no  se  echi  mano  de  persona  hábíl^ 

Siempre  que*^« 'S.'^ulera  i»  pida  que-^e-ie  mandb 
dar  su  parecer  sobre  el  Concordato ,  porque  se  hará 
bien  9  y  en  solos  ocho  o  diez  pliegos ,  y  es  cosa  de  quin- 
ce dias.  £n  esto  no  se» -detenga  V«  S.  Contra- el  Estado 
Eclesiástico  hago  cuenta  de  no  decir  palabra  ,  poffii^ 
«itf#tamds^egriiVaHe$frker4  abominado,  y  sufocada 
Toifare 'biib  esta  mtíl  N^  tema  V.  S«  y  jorque  la  Im* 
pugnación' del  Concordato  será  muy  ñierté;  sendlia^ 
t^eve  j  y  christiana  ^  reglada  en  todo  á  lo  que  V.  S.  in- 
formó al' Rey ; ^AtóiMi^  én  loqué  toca  á  agravar <l  Estar 
ito  Eelesiástiéo;^  Haga  ¥1  &  qufr'  ba'xtf  esa  orden  ^^  que 
a^ttinó  habtá>dctcncíorfc  ;^  --^    •'      '^  «  • 

Espero  vier  esos  pliegos  que  V*  S.  vi  haciendo  riíi'^ 
primir/por  si  acaso  hay  stlgún' dése  nido  que  advertil 
ftntesdé  ^acarló^áhi;^.''''  •••^♦•■'  ^'^ -j-»  '\  ,  i;  .»:'•.., .  t 
•  *  Ñ&  hay 'ttempo  f  dka^^.  -V.- S»  mande: ájoian  -An^^ 
tonio  y  á  mí  quanto  quiera  ^  y  nuestro  Señor  guarde  4 
^i  SI  i«aci»o$  anés  «omoideseoy-y  he  menester.  OS  va  á 

•^-^  Ce  i    .  Muy 
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.Muy  ^n«r  tpip<' Ai^lt'Kic^n&^Bglíñ  ii^ros ,  <} 

'de  quince  dias  estará  fenecida  la  censura  del  Concorda- 
to ún  aparato  de  erudición ,  porque  no  e$  necesaria }  pe- 
■ro  .^o^j  .breye$,,/s6Udgs  y  ¿íicaccs.razon^S-i  y  con  una 
co^clusipn  <m(;. flagra.  h^(t{t  pen^  á . la  Dataría.  To4a  sera 
fápetnnía  (afó:lka9  que  (S^.liP^xá  predicar  eo  clj^puo; 
no  obstante  deseo  ver  para  lo  que  se  ofrq^ca  en  adelaa* 
te  la  colección  de  Epístolas  Potniñ^riás  de  Pedro  Cous- 
lap^i.Yíá^ssuej.  V,:Si,yiya'íinipí|osp,'y  nb se  apresa- 
re  en  la%  im]p[r^sl(^$;>.  sin  qiiie  vea  jo  como  andaesoi. 
^rqae  y*  $>,  tiene  pue;$jta  k  ateaci4;>n  ei)  inucl^as;<^sasy 
.y  ningún  amigo,  como  yo  ^  que  siendo  critico  descanso 

Si,,^^.M..,..M.......o«M<lu.e  pji?¿a  JLustrísimp  Señor ,  B.  .1* 
..de  V.  S.  su  mas  seguro  servi4pr  :^  Mayados.  =^iJÍttj^ 
4!;ísiaK>.Scf pr4;)0n  jBlas  J«y»¡ 


\  •    •  ^  ^  4 


,  ..  .uyj^eaqr^nuQ.  Con  (plfn^yj9f>tenci0nKeJeídQ^ 
respuesta^  V.,  &  al  Qfic|o  4lrt  Nuofrio^  y  pfi^evaoieq^ 
te  diré  lo^  repajrillos  pueriles ,  y  fácilmente  enmendables 
que  s^  pueden  hacer .  cpqtra  esta»  grande  obra^  y  desr 
{fiies  d^f^^l  ;9ltp  .cojtipeptq  que  tjs.ngo  formado: de  día. 
; .  r  C^rtwtícü  ipujrip.ípuchos^^^  se  injiprume? 

se  suChronica^que  fue  ano  1347.  oily.eriqf.jSerhac  impr\7 
j|HÓ  su  Respansum  fufif  apo  161^.  §iendo  j[>)ies  ^te  poste- 
rior, don^gpugo  V,  S,.aJ  fin  de^S.;44,cM2Í4<>P<>5  Garbor 
nell,  debe  decir  y  y  antes  C¡«r¿roii^/A^. JEl; Impresor  pueflc 
J»^c,er:uti  p^pg^dUp:  doQtte.;4|ga¿  í!:^ífi.iitifP  lugar  de  «• 
tfldp-por.  .':.■■:  .  ,-•..;![•,'.::,.  f.  .  ;•  :.  .•  .;.  ? 
.  ,  Eo  el  foj*  14.5»  ».  Uqe4.iUtiflí4dc:l8  f«glo».  l<  jlé 
la  conclusión  ,  donde  dice,  com¡¡.^vi0  A  tmjbtit/tfH. 


«debe  -i^tDCO¿^s6 )  tomo  fiian  las  éo$tumhrét ,  y  se  ha  d¿ 
hacer  un.rcoiicndo  que. tape  aquellas  otras  palabras  venh 
ga  a  sus  intereseSé  ^  esta  enmienda  en  ningún  caso  debe 
piiiliitse^in  riesgo  de  censura. 

.;  Eji.cl  6>Upi23..§»  J^*  linca  I jr,  dkc  frksUda-^ 
tfofiaiifuh  :,^U0lquicra  verá  que  es  yerro  de  Imprésóti 
como  haber  puesto  Baticano  por  Vaticano  y  folio  i  jr«  pa<«^ 
gína  2.  liqea  23.  ^  lo  qual  se  halla  repetido  en  no  se  que 
otcji  pagina  I  pero  no  se  debe  hacer  caso  de  estas  itienu^ 
dMcias  I  como  Jo  es  también  tradiíñonum  por  traditio** 
pum  fa  U  pagina  última  de  ia  prefiícion^  si  bien  esttt 
letrilla  de  mas  se  puede  quitar  con  la  punta  de  uá  cu^ 
chillo  en  tal  qual  exemplar  y  y  por  eso  lo  advierto. 

j  Visto  que  los  reparos  que  se  pueden  hacer  contra 
e$Ce  papel  9  fuera  de  los  dos.  arriba,  mencionados ,  ióíi 
pueriles  y  despreciables  >  y  debiendo  estar  V.  S.  en  es^' 
te  concepto ,  haciendo  juicio  muy  ñrme  de  que  ló  qtt¿ 
digo  es  verdad ,  sírvase  ahora  de  oir  mi  parecer. 

,   £sta  respuesta  en  nada  se  opone  i  los  dogmas  de  líí 
Kioligion  Catplicft  >  que  tiegameme  creemos,  ^ 

'«.:..  £0  na4a  se  opope  á  la  mas  .saii¿l  disciplina  £cIesiás-5 

tica  I  quQ  en  todo  pretendem¡#sl 

£n  todo  es  conforme  á  las  leyes  de  España. 
*  :  .'£a  loda. seconñrma  con  memorias  coetatieas  fide-» 


vy ' :.        ''"     .' .        "••-•  •' 


^r/ J&«tftbtece  coo  grande  .AO¥oclad  el  Fauíotlato^lRéái  /:^^ 
laj«i*Jic!Üoa:dalaCámírk.     ^         >. '.  :         -* 

¿Que  reparó,  pues ,,  se  puede  ofrecer  para  pübli'^* 
caihk^  fimíPfíJf  viU$^ y.  S.'la  ecrrre^e  ibc^  al\Rey  sin 
el;  m^ip!.!recelo  deLmu^do  s  y- jiusgue  qaq  esta^^Rgeñ^. 
cia'fs^'t^cesaíia.pQr  ^asconsidecael^mtts'^lg^^  -  " 

.  y»:S.rÍené  muchos,  emtilósy  que  itoUaran  sinddcí^ 

cirjjoe  toma  una  cmgresa  ópalos  i  sus  fUer^as , .  qué^ 

-Li  lien- 
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fíenlo  C04)batlr  el  Coikk)r^atp.  Ssto  íotiSpáidrib  con 
inalignidadi  y  se  creicáoon  facilidad  ,  én  vista  de  lo 
ISue  escribió  Chumacero ,  que  piensan  ser  uoa  gran  cor 
sa ,  y  es  un  fárrago  donde  está- mezclado  sin  dtscrcdoa 
Ip  útil  con  lo  inútil ,  lo  £ilsa  coa  }o  verdadero «  lo  aa- 
teotjco  c^n  io  apócrifo.  Es  menester ,  pues »  que  Vé  S» 
anticipe  un  prólogo  galea to,  y  tal  es  esta  respuesta  ^  qtttt 
á  primera  vista  se  recibirá  de  algunos  con  desden )  f 
quaQ4o  lo»  juiciosos. y. eruditos^  y  bien  liotencionados 
ü  ,i^ayan  leído»  y  hechose  cargo  de  ella ,  quedarán  ad- 
fiw^ados^  y  los  emulo8.de  V«  $•  confundidos,  y -todos 
con  expcftacion  de  lo  que  V.  S.  hará  en  el  Concordato: 
en  cuyo  examen  se  muy  bien  hasta  dónde  debemos  lle« 
gar.9  sin  pasar  los  limites  de  la  oiodestia  chrlstiana.  Y 
para  este  fin  he  elegido  el  sencUlísimo  medio  de  con^ 
Ccqntar  con  los  sagrados  Cánones  ,  y  Leyes  de  España, 
cada  proposición  de  cada  uno  de  los  artículo&s  cosa  que 
parece  oada,  viéndola  ex'ecutada  ,  y  prueba  la  erudición 
aiasj. recóndita.  Ya  tengo  puesto  en  limpio  hasta  el  artí« 
culo  XIL ,  y  estuviera  mas  addante  y  ú  medexáraíi  vif* 
\it  'y  pero  mi  cosa  es  una  Babilonia ,  por  tener  etifbrmas 
dos  niñas ,  y  haber  de  asistir  yo  á  todo.  Ahora  qiie  he 
visto  la  respuesta  impresa  de  V.  S.  ya  se  mejor  que  co* 
sas  S9  hf^P  dft  extender  mas,  y  quáles 4ibrcvlac  fea  estq  • 
examen  ^  porque  como  V.  S.  dixo  bien  en  su  anteceée^'*'^ 
tei^  «gonyi^ne,  d«cic  laícbsai  por  adiva^y  por  paáva, 
si  bien  sobre  esto  solt¿  un  dicho  cdntra  la  Corta' Ro^* 
mana» 

P    Me  parece  qtiela.quqa  dd  Nuncio  sobre  lasrcoaá*^' 
jutoríaspidcj  papel  apa«(e^  potquei  es  abanto  -Uxgaf  7> 
de  dbputa^  3;  peto  disputa,  tai  caique  le  haremos  ana  > 
burla  9  glosáiídole  todo  palabra  por  palabra.  Y  este  se- 
ca .papel  dA  ^aq  erudición  ^uj  iiiodfstisimo }  pero  de^  uii 

*  xa- 
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raro  sacudimiento ,  según  Ix  idea  <{&&  tengo  ¿htie  cejase 
lar^  la  qual  empicia  Juan  Antonio  á  formar  sas  apuh- 
tMaientosi  después  de  Jiaher  cebado  á  la  ktrKtl papol 
d(l  ^tipejo  I  cuyo  original  restituyo. 

Para  reimos  seriamente  del  Nuncio^  proíbar¿moH 
que  su  papel  bien  entendido  es  un  ingenioso*  problema 
disputado  por  ambas  partes.  En  la  apariencia  favorece  á 
U  Curia  JELomdna.  £n  la  realidad  al  Rey  nuestro  señoff) 
porque  confiesa  que  Jas  coadjutorías  no  son  antiguas^' 
que  son  modernas  I  que.  los  Cánones  antiguos  están  mal 
entendidos ,  que  es  un  abuso  &c.  Y  todo  esto  lo  dir^^ 
mos  citando  sus  palabras  ,  y  las  confirmaremos  con  Ca« 
nones  expresos.  Vea  V.  S«  si  la  Idea  es  buena. 

En  quanto  á  lo  que  V.  S.  me  manda  decir ,  si  será 
rerponsable,  citando  alguna  dodrina  de  autor  grave  Es« 
pañol  I  no  censurada  hasta  hoy  s  digo  que  la  censura  de 
las  proposiciones  no  depende  de  la  autoridad  extrínseca^ 
sino  de  su  propio  y  verdadero  sentido.  Y  asi  vemos  car 
da  día ,  que  libros  escritos  dos  y  tres  siglos  ha  ,  y  cor» 
fiemes  se  prohiben ,  ó  se  expurgan. 

£1  eompetidor  de  V.  S.  aunque  desechado  debe  es* 
tilr  muy  contento  con  los  elogios  de  V.  S.  ^  y  también 
el  Cardenal  AÍplInay  de  quien  no  diremos  palabra  >  aun« 
q\l^  no  merece  tan  btienos  rratamientosl  Pero  válgale 
babet  £ivorecido  al  señor  Don  Jacinto  á  quien  beso  las 
manos. 

He  recibido  el  dl¿lamen  del  Consejo  sobre  las  coad« 
jutórias.  Le  veré  con  atención. 

En  quanto  ai  Estado  Eclesiástico  ya  se  yo  la  buena 
intención  de  Y.  S.  efi  no  gravarle.  Y  por  eso  me  des- 
agradó que  V.  S.  se  quejase  de  que  su  Santidad  no  cum* 
pliese  lo  que  habia  ofrecido  de  hacerle  pagar.  Y  esto  es 
lo  que  se  ha  de  decir  de  otro  modo,  nb  sensible ,  ni  te* 

mi- 
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fnible  dci  Estado  Eclesiástico. 

3obre  si  paedc  ó  no  ser  tributario  i  se  qnanto  fiay 
<me  sz\fCXn:Vj^tbCMmarmaní'ni  movitosobtc  este  punM 
odiosísimo ,  y  que  en  España  ise  tiene  por  imf^ío ,  y  pe»-' 
dip*  9  Don  Mclchoc  Macanaz.    *> 

Lo  de  la  amortización  es  muy  del  caso ,  )^  sotare 
este  asunto  cito  yo  las  leyes  que  hay  que  citar  s  no  te* 
tea  i  pues,  V.  S.  que  se  omitan. los  acticutos  VIL  y  VFIt 
^Itk»  que  no  se  glosarán  contólos  otro^  Y  aún  temo  yo 
sobre  esto  decir  demasiado  ,  solamente  con  las  remisior 
nes  de  las  citas» 

Deseo  ver  esa  carta  de  Pasqual  XL^  y  y  de  donde 
se  ha  sacado. 

Coqcluyo  con  stiplicar  á  V.  S.  dos  cosas  muy  enca- 
recidamente,  la  una  ya  dicha  |  que-sin  recelo  publique 
y.  S«  y  y  esparza  quanto  antes  su  respuesta  impresa :  la 
ptra  que  cuide  V.  S.  de  su  salud ,  y  este  cierto  que 
Juan  Antonio  y  yo  deseamos  su  descanso  y  desempeño 
cordialmente ,  y  esperamos  sus  preceptos «  que  obedece-^ 
remos  con  sumo  gusto.  - 

Díqs  guarde  á  V.  S.  muchos  años  como  deseo  y 
y  he  menester.  Oliva  a  5  de  Noviembre  de  174^^ 

y,  &  me  tiene  para  quanto  yo  pueda.  *     ^ 

Itustrísimo  Señor ,  B.  L.  M.  de  y.  S.  su  mas  obliga* 
4QseryLdior:=  Don. Gregorio  Mayans  -y  Sisear*  s  Ilití- 
trísimo  Señor  Don  Blas  Jo  ver  Alcázar. 
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uy  seSot  toXo.  Antes  se  cansara  V.  S^de  mandarme^* 
que  yo  de  obetiécerle.  Bien  veo  yo  que  V.  &  debe  aéo-¿ 
modar  su  idea  á  lá  ageria  ^  por  éso  no  extcañ^^  la  vanan 
don  \le  pensamientos  ^  y  mus  *  siénídd  ^ei^'  k{  ísífiiáo ,  y  no 
en  lá  substancial  por^ae  esfco  ^e  reducé'  á  una  6  dos  so^ 
fiíauas  mas  de  trabajo/  que  se  m¿  Hace  ttíuy  suaVe  ^  "pctH 
^ando  que  sirvo  4  V.  &  ^  y  katto  siento  yo  Ja  iaterttip«¿ 
eion  que  he  tenido  toda  esta  semana  por  liaber  tenida 
erifermo^á  tin  mi^mo  tlétvipo-^  juán^A'niónio^i  mí  m« 
ñóy  y  dos  tainas^  y- una^de  estas  eti  gravísimo  peligro^ 
^r  cuya  causa  tía  sido  preciso  asísfitla  á;  todaí^  hikzU 
pjics  no  estando  yó  presente  y  ni  quiere  confter  /  ni  beM 
ber :  siempre  me  hallo  conl  lá-  molestia  de  visitas  >  siot 
que  me  valga  la 'habilidad  de  despedir  impettincoccsy^ 
que  -vienen  con  especie  dé  obsequio.'  iodos  están  ya¿ 
buenos  ^  y  ta  -niña  me|órádíi;^  ^  (ítrntinuando  en  sju  -me^ 
joría  (siendo  Dios  setvído  )  podre  aplicáis  la  atención. ár 
I6  que  V«  S.  me  manda  y  que  brevemente  se  reduce  jk 
seguir  erérdetv  dé' Vi'S¿  én  su  ólíima?  reptésentaciort  ^i^ 
rfr^etir  aquella' mi^a'deáriffi^/coViiiritaándoto  todaY(iott 
Gáhenél  y''  Icfyes-^dts'  Eép^á  \  á*  dlíck-ióbté-  el  4rtíai4 
lo  XXIIL  todo  lo  que  conduzca <á  sá¥i$f^ei^  la^  qüe)4  'd^t 
Nuncio^  sacando  de  ^  respuesta  ya  impresa  lo  qUe.sea 
del  casos  pero  ^o  dexándóla  inútil*  /  potquc  se  sácara^Ja 
tabscancia'déxando  ilos  ád^rbó9>'V  '^/^p6dH(  saik  i^tití 
uno  y  otro  papel  y  sin- hacer  iiiérifér  ^iSo'fintieced^liei 
lé  eí'  ifatiajo^'siendt^  tan  -feaWe<^  AúW'-dctóbpel^cbrrco 
antecedente  que  convendría  publicar  luego  el  pápd  Uñ^ 
preso  p^á-éicitar  lá  éxpeftacion  de  malévolas  y  benévo- 
los ,  de  l^iWdníés  y  Wüdltoi/-  Siguiendo  ,.  piie§  \  el  méi 
fodd  4eí4fñpu^natr^^ce'  COb¿<)Fdáto  y^álfiiéndü^  ^de  \<A 


concordada  b  ya  lo  teníamos  antes ,  6  es  contrario  á  las 
leyes  de  £spaña ,  y  sagr^^PS  Cánotaesseo  lo  d^más  que 
sea  disputable ,  nos  remitiremos  á  dicho  papeU  Enere  lo 
(^isputáble  no'cirento  la  jurisdicción  de  la  Cámara  ^  ni  el. 
Pjitronato  ReaL  Y  iisí  las  pruebas  de  uno  y  otro  se  re* 
pedrán  ,  aunque  ^ron  mayor  brevedad  y  sencillez» 

£o  llegando  a)  artículo  ^VII.  de  las  coadjutorías 
icsumljrcmps  lo'  mas  fuerte  que  dixo  el  Consejo  >  dcxan^ 
do  lo  inútil  9  ñoxp  y  verboso ,  y  aquel  método  desorde- 
nado.,  gpardando  en  todo  el  orden  chronológico,  sía 
afedarle » sin  dar  opasion  á  qué  alguno  se  ria  de  ver  que 
la  ley^  26.  tit.  ^.  lib».  i«  de  la  R^cop.  en  quantoá  la  pu* 
Implicación  se  cite  como  posterior  a  la  25  del  mismo  títu» 
io«  Y  quien  por  atender  solaoiente  al  orden  material  de 
la  colocación  de  las  leyes  en  tal  título  así  se  alucina,  se 
puede  pensar  cómo  discurrirá  en  cosas  que  pidan  alguna 
delicadeza  de  pensamiento»  Volviendo  á  dicho  anico* 
lo  XVI  I. ,  de  t^l  manera  s^  satisfará  al  Nuncio  en  su  lil* 
tima  queja,  que  si  se  quiere,podrá  bastar,  y  no  hacer  pa- 
pel ác  partea  si  bien  esto  convendría  para  que  coa  uiui 
glosa  se  viese  que  si  dice  alguna  verdad  ^  la  tuerce ,  y 
en,  todo  lo  demás  delira.  Acordar(fmos  e|  Decreto  del 
Rey  ,\  y  ííodo  lo  dcjnás  que  V.  &  apunta  „  y  para  te- 
serio  yo  presente,  en  qada  artículo  tengo;  apuntado ia 
^lie  V.  S.  quiere  que  se  haga. 

£n  quanto  á  los  artículo^  VIL  y.  VIII.  leeré'  los 
apuntamientos  que  V.  S.  me  envía,  y  procurare disfrur 
larlosiiel  modo  más  co^e<iie)ite  ,  para  que  V.  &  no  se 
inalquiste  cQn  el  Es^do  ^jesjástica    , 

,.  TarobicH  leeré  la  Cana  die  Pasqual  XL^  que  Y.  S* 
aie  epvia. 

En  su  lugar  procuraremos  ingerir  lo  que  sea  al  gi« 
ib  del  papel  de  los  £f polips  i.qpe  parecerá: meíor; 
•      JSp  suma>  cop  c$tas  y  'fitras-^íofasr^fp  ((«dmoi  ser4 


^ 


I  ñets  kfgo  i y.u^f  qfit.ab  qaékti  qqÁ  lActf., sino.qjic 

en  adelante  «quldoq:»  y  iiiaod9i»o&  i^^ufi.sf^.^xáiplgfn 
los  puntos  históricos  del  papel  del  Papa ,  obra  íarga ,  y 
I  que  pide  otro  genero  de  averiguación ,  y  mayor  excen-^ 

t         slon  i  porque  aquí  sqUmeore  tratamos  de  hi^ccr  ver  la 
nulidad  del  Concordato ,  por  ser  contrario  á  los  sagra* 
I  dos  Cánones  y  Leyeí  de  España  s  y  así  ^  ó  se  han^e 

,       c  observar  Jos'  Cánbaej  y  Leyes  > .  ¿F/ei  Cqncotdato  su  cón^ 
,       :  tradiílório:  y  este  es  el  dUeina  que  dacá  fordsioiía^  ccci 
nadas  á  los  Oficiales  dt  h  Curia  Romana*  '    ^ 

.  Quiera  Dios  que  ini  niña  «continúe  en  su  mejoríai 
ivpara  que  Juan  Antonio  y  yp  podamos  trabajar  sin  i^t^ 
;  permisión,  y  con  la  atención  qat  pide  estq  gtavísipio 
t  asunto^  y  el  gusto  que  tenemos  íkcsw^t  skl-pút^Ucor^ |y 
'  á  V.  S.  y  cuya  vida  Dios, guarde  muchas )años  comosu- 
i  plíco,  y  i^e  menester.  Oliva  xa  de  Noviembre  de  ij^. 
Muy  señor  mío.  Siempre  será  cQaycnienfie.y.y.  a^n 

-  necesario  que  V..  S«  publique  eie  papel  icnprfssp  >  y  jtítc 
cierto  V*  S..que  admirarán  lo^:lc¿^ores,dt^  juicia,  yexqi- 

«  tara  la  expedacion  ácsté  examen  del  Concordato  ^  eujel 
«  qual  no  me  divierto  del  asuntos  y. así  coxi viene  publicar 
.  ese  papel  que  dice  otras  cosas  útiles ,  y  no  sabidas  f  y  no 
:  aguarde .V.  S.  i  que  salga  este. otro  |. porque  U^  .ocasión 
-:  es  calva.  Este  examen  es  mucho  masrifucrte  ;  aunque  pa- 
•'^recéy  y  es  mas  sencillo  :  y  es  mas  erudito ,  aunque  pa- 
rece menos  s  porque  como  todo  se  reduce  \  cosas  de  he« 
cho  I  como  lo  es  convenir  lo  concordado  |  ^  no  convenir 
con  nuestras  Leyes  y  Cánones  sagiados  i  parece  cosa  de 
'  poca  dificultad  á  ios  que  to^  ven  hecho,  pero  de  suma  4I 

-  hacerlo,  como  V.  5.  lo  tiene  experimentado  en  su  cn- 
•  bajo  antecedente  >  porque  haber  de  hablar  de  todo  como 

conviene  a  y.:  S,  ,.pide  una.ledura  estupenda.  Yo  omita 
muchas  razones  y  citas^  que.sc^ue  tieoca  fa>cil  respo^* 

-  .  Dd  a  ta^ 


u.  Trataftfós'cóti  tioaibtQs  1iibÍlQS,'y  od loi.  üáooi^ ji« 
leñeí  por  DCiClosj''qtfc-ao'sciiin  t«^ 
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•/J^láy>se^»  mR>¿  Todo  laij^e  V.  &  quiere. y  moc&o 
'^•ñá^^é  bal:á>)  ^y  xiotifíii  qae  con- enteca  satisfacción,  saya: 
porque  en  el  •itfttículó  XVIL  del  Concordato  desharemos 
i-€onK>  a  lá  sal  en  el  agtia  todo  quanto  ha  dicho  el  Nuo- 
^  cío  en  lavS6gU4)ia'{>arte  de.su  último  Oñcio.  La  mayoc 
^^f>arte  de  Idqutt'S^  ha^  dicho  se  irá  ex&minaodo  palainra 
Vpofr  glabra  /  firobándole  que  las  coadjutorías  de  que 
"^liáblamos  ytictieh  otro  origen  que  el  que  el  refiere:  que 
•los  cxemplos  que  trae  para  probar  su  origen ,  no  son  del 
'  casoicque  lo  qoe-  sobre  ellos  dice  pasó  muy  al  contar io» 
^Xíe  exátfíiúate'nibs.  -cpdas  tes  citas  una  por  una ,  y  liare* 

*  OÍOS  yer  qüt  unas  no  son  úú  caso  5  otras  confirmad  núes- 
'  tra  senttfida  $  otras  son'apocrifiís  s  y  ninguna  prueba  su 

intento.  Probaremos  que  todo  su  discurso  está  apoyado 
'  sobre  un  falso  presupuesto.  Le  haremos  confesar  lo  que 
^"ts-tSzoñ  í  ^%onventíi¿ndolc  con  sus  propios  dicho&.  Le 
;  íespondereWs <onr grandb  solidez  y  arte  á  las. sediciosas 
'  preguntas  que  hace  «sobre  sí-  la  autoridad  Pontificia  es 
superior  al  Concilio  Universal.  Y  huyendo  el  cuerpo  i 
esta  question ,  lé  pondremos  un  tapaboca  fonísimp.  Sieo- 
'  do  esta  impugnación;  re&riendde^  y.gk^sáodple  sus  di- 
>  chós  á  la  letr^y  es  preciso/ que  sea  io^s  larga  de.  lo.  que 

*  yo  pensaba  en  misdio  de  la  suma  brevedad  de  estilo  de 
'  que  me  valgo;  pero  brevedad  nada  obscura.  QuaikU) Ao 
<  es  necesario ^ . no  refiero  toda  su  leva:. como  quando 

*  l»oqdera  que  1)0 se  hatlaeu e^. Archivo  Vaticano  la £ttla 
^^''  £     I  '  '  de 
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de . Alexandro  VL* »  pues  basta  reducir  todo  aqueUó  4 

.  la  sencilla  proposición. de  que  habiéndose  buscado  con 

suoia  diligencia ,  np  se  ha  hallado  en  aquel  Axchivb. 

- 1  Pero  que  sacaremos  de  ahí ,  si  el  original  ^e.  halla  enxl 

de  Simancas  ?  Foreste  excmplo  podrá  V,' S.  conocer 

que  cosas;  dexan  de  referirse  á  la  letra  ,  reduciéndolas  á 

j  una  pfoposkion  í«es  á  saber  ^  aquellas  que  no  pierden  sa 

:  fuerEa;,  auaqoe  ^se  digar^  con  menos  palabras  3  fiero,  tó- 

:  dft$  ia$  demás: eii  que  haya  ar^uGfaentos  contra  nosotros, 

•es  preciso.' referirlas  literalmenrc ,  para  que  no  diga  que 

.'  pasamos  por  alto  lo  que  tiene  dificultad  ^  como  ya  lo  di- 

.  ce  hablando  del  Real  Decretó  sobre  las  coadjutorías  y  di- 

.cietido  que  solamente  se  cita  en  el  la  Bula  de  Alexan- 

•dro  VL^  f-y  el  Concilio  de  Trento  y  omitiendo  la  pjrác* 

•tica  y  uso  de  las  coadjutorías  ,  y  la  posesión  en  que  sei 

halla  la  santa  Sede :  sobre  lo  qual  diremos  bellísimas 

cosas. 

£1  Padrp  Confesor  dice  muy  bien  en  su  carta  de  y 
vde  Noviembre ,  que  el  Concordato  no  puede  ser  dero- 
'  gatorio  de  la  solemne  y  onerosa  aceptación,  del  Conci* 
,lio  de  Trento.  Desentrañaremos  la  fuerza  de  esta  res- 
puesta nuestra ,  preocupando  16  que  nos  pu&den  arguirs 
porque  el  Concilio  contiene  dogmas  y  preceptps  de  £cle- 
.siástica  Disciplina.  Contra  los  dogmas  uo  se  pjuede  ir  5  los 
\3egimd9sson  Variables  con  licencia  de  la  cabera  de  la 
..Igle&ia  9  pidiéndolo  la  necesida^l  ó  Utilidad  de  las  Igle- 
sias. De  otra  suerte ,  y  por  mero  gusto  /tío,  £xáminai|e- 
IDOS  en  qü¿  .iraso esta^ois.  Aunque  yo  lo  diga,  eíexá- 
.' aftea  deJ:  papel  del  Nuncio  pide  una  erudición  universali 
.y  muy  recpndiu 9 . y  debemos  á  Dios  muchas  gracias 
porque  nos  pone  delame  toda  la  dodclna  conveniente 
para  defender  la  mas  sana  Disciplina  Eclesiástica  y*  las 
leyes  de  España. 

£n.<|uanto  al  articulo  JPüXU  taabien  nos  haremos 

car^ 


cargo  de  los  Oficios  del  Nuncio}  y  por  quanto  sobre  el 
primer  Oficio  ya  se  ha  dado  cumplida  satisfacción  en 
•ia  respuesta  que  V.  S«  ha  impreso ,  sacaremos  de  eüa  lo 
-necesario  i  y  dexaremos  todo  lo  demás.  Y  celebro  mv* 
cho  que  V»  S.  este  ya  resuelto  á  eauegar  esa  ces-^ 
puesta  á  S»  M. ,  y  i  esparcirla  >  porque  auoque  moireri 
grande  gritería  de  parte  de  todos  ios  Oficiales  de  la 
{Nunciatura^  y  de  los  envidiosos  de  V.  &  ,  ninguno  se 
atreverá  k  decir  que  Y.  S.  se  vale  de  citas  falsas ,  ni  que 
titerce  el  sentido  de  los  Cánones  y  textos ,  ni  que  se  va- 
le de  Historiadores  apócrifos ,  á  de  poca  fe  ^  ni  que  la 
respuesta  es  ignorante ,  ni  falta  de  noticias  puntuales ,  ni 
semejante  á  otros  papelones  de  los  antecesores  de  V.  S. 
en  su  empleo.  Y. mientras  mascan  y  rumian  esa  respues-^ 
ta ,  se  acabará  esta  otra ,  que  es  de  erudición  mas  recon* 
dita  I  mas  expedita  |  mas  fuerte ,  y  al  mismo  tiempo  mas 
perceptible  por  la  sencillez ,  brevedad  y  claridad.  Yo 
^estoy  i  lo  último  4el  examen  del  Oficio  dej  Nuncio  so- 
bre el  artículo  XXIL)  y  tengo  ya  trabajados  en  todo 
quince  ^pliegos  de  mi  letra  ^  sin  algunas  autoridades  que 
se  han-  de  imprimir  al  píe  de  ia  pagina  donde  se  citan  ^ 
las  quates  irán  traducidas  en  el  contexto  de  la  respues' 
ta.  No  envió  todo  lo  trabajado  ^  porque  aun  no  lo  he 
leído  I  y  leyéndolo  siempre  cendre  que  añadir  algo» 
pues  hago  cuenta  de  dat  una  revista  á  los  papeles  que 
V.  S.  me  ha  enviado ,  y  i  stis  cartas  ^  para  que  nada 
quede  en  olvido. 

Esto  todo  irá  trabajado  de  manera,  que  ya  no  seri 
«necesario  ofrecer  nueva  obra  jpara  responder  á  todos  los 
Oficios  antecedentes  del  Nuncio.  Ni  será  menester  pedir 
parecer  a  los  Consejeros  ^  ni  encomendar  á  los  Fiscales 
que  hagan  su  oficio  >  ni  exponerse  V.  S.  en  adelante  a 
que  digan  que  se  entromete  demasiado  en  estas  cosas: 
porque  le  misma  respuesta  hará  ver  la  necesidad  que 

hay 
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hay:  de  su  persona  V  no  padieñdó  otro  hacer  otro  tan- 
to h  porque  estas  no  son  cosas  qoe  se  hacen  con  sola  la^ 
voluntad  i  y  la  aplicación  y  sí  falta  otro  don  de  intelN 
gcncia.»  que  Dios  gtatultamcnte  dá  ^  quien  quiere. 

Quedamos ,  pues  y  en  que  V.  &  elige  el  medio  dé 
decir  al  Rey  lo  mismo  que  largamente  y  y  con  juicio  me 
dice  V.  S.  de  ofrecer  á  su  Real  comprehenMon ,  lo  que 
con  nueva  meditación  y  diligencia  há'pensadd^V.  S.  que 
es  conveniente  que  S.  M.  tenga  presente  sobre  el  Coof 

cordato; 

£1  di£bmen  del  Consejo  sobre  las  coadjutorías  no  se* 
publicará,  porque  es  floxo ,  y  mal  formados  pero  le' 
alabaremos  por  respeto  á  su  gran  autoridad. 

Los  di&amenes  que  no  se  conformaron  con  la  ma«^ 

yor  parte  y  se  rechazarán  de  paso  y  y  con  respeto.  ' 

Restituyo  las  cartas  del  Padre  Confesor  ^  celebran* 

do  verle  tan  bien  animado.  ¡Ojalá  lo  este  igualmente  ea 

promover  á  V.  S.  /y  favorecer  á  Juan  Antonio. 

La  dodrina  de  Vázquez  Menchalca  se  dirá  de  otrtf^ 
modo  verdadero  y  mejor.  Aunque  le  he  visto  citado  en 
uno  de  los  libros  que  V.Sl  me  envió  últimamente,  im- 
porta poco  f  porque  su  autor  de  todo  hace  presa :  y  no^* 
solios  hemos  de  proceder  con  mayót  firmeza.  ^ .  ; 

Concluyo  con  que  tenga  V.  S.  buen '  ánit^V  V'  ^^ 
piense  ya  en  su  falta  domestica ,  sino  en  acomodar  su 
voluntad  a  la  divina,  que  con^  sabia  providencia  dará  re« 
medio  á  toda  :  .       #  .  i     i  .  '    "^ 

Estimo  las. cartas  que  Y.  S.  ha  escrito  tic  'metídatt^* 
doáesteClera 

Juan  Amonio  confia  que  V.  S.  se  dará  pdr  bieii 
servido,  y  yo  espero  lo  mismo  en  Dios,  i  quien  suplí- 
co  que  guarde  a  V.  S.  muchos  añós'comodesfcó-,  y  he 
juenestei.  Oliva  h  ip  de  Noviembre  de  17^6.:        '    '^' 


•  • « • 


Muy  señor  idío.  Solo  tengo  tiempo  pan  saplíar 
a  V.  §•  que  me  mande» 

Uustxísimo Señor  :  B.  L.  NL  de  V.S» su  mas.seguro 
servidor  =:  Don  Gregorio  Mayans  y^$i$car«=Ilif»ttísima 
$eñor  Don  Blas  Jovec  Alcazan 


miSTlUSIMO  SEÑOIL        . 

lYL  uy  señor  mió»  Mi  corazón  no  cat>e  enl  mi  pecKo 
«ilundo  de  placer.  V.S.  se  anime ,  y  haga  lo  mismo, 
porque  Dios  nos  asiste  visibiemente  $  poique  habiendo 
ordenado  su  Divina  Magcstad  que ,  el  Rey  pusiera  en 
m^ihos  de  V«  S.  este  gravísimo  negocio;  y  deseando 
V.  S.  el  servicio  de  Dios ,  y  del  Key ,  no  puede  faltar 
la  a$i$tencia  divina.  Y  si  no  diganlo.  las  obras.  Óigame 
V.  S.  con  atención  y  gusto, 

H  correo  pasado  meescabio:y.  S,  que  deseaba  ver 
algo  de  lo  trabajado  9  y  yo  por  satí^acéi:  á  este  deseo  de 
V.  S*  en  la  parte  que  le  tiene  n^as  ansioso ,  dixe  á  Juad 
Antonio  que  ^  toda  di ligencjia. copiase  en  toda  forma, 
c^Wio  $i,;|mbiese  de  io^pTlmirMla;  glosa  ,  ó  exposición 
d^l  artículq  XVIL,  y  1^  respaesfa^al  Nuncio ,  para  que 
Yft  St  tuviese  uiia  maestra  de  ta.  sencíllee  en  el  modo 
4e  glosar  el  Concordato ,  y  de  la  fortafeza  y  destreza  en 
roi^aur  J^  representación  del  Nuncio.  Veo  ahora  que 
S.  M.  ha  reci^do  ya  la  respuesta  impresa  de  V.  S.  da^ 
4%:  A  I WiqujHS  ty  represeotapfcn  ciel  Nuoda ;  cuyos  ar- 
gumentos ya  quedan  preocupadamente  .satisfechos,  en. 
dicha  respuesta  en  orden  al  artículo  XXlü.  .Y  así  00  fal* 
ta  sino  responder  á  Jo:que  dice  sobre  eLarr.  XVIL 
..  Esta  re^pue^t^. puede  ir  separada «  y  imprimirse  so* 
lamente  cqn.^^njflflíi^jí»  emradic*  .6¿  exóxdio:,.:qttal; 
l^eé  y*  S.  Este  exordio  llenará  de  expedacion  al  Rey^ 
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y  mientras  .S*  M.  se  entera  de  lo  que  en  este  informe  se 
le  dice  ^  se  imprimirá  el  examen  del  Concordato  tal  qual 
se  ofrece  á  S.  M.  ^  cotejando  cada  proposición  del  Conr 
cordato  con  los  sagrados  Cánones .  y  Leyes  de  España^ 
Este  objeto  parece  una  cosa  sencilla  >  y  de  no  gran  ha^ 
bilidad  $  pero  la.  pide  suma  ^  y  de  el  nace  el  dilema :  ó 
hemos,  de  observar  los  sagrados  Cánones  y  Leyes  de  Es* 
paña ,  ó  el  Concordato- opuesto  á  los  Cánones  y  Leyes* 
Ko  puede  ningún  Ministro  de  S.  M.  decir  lo  segundo^ 
es  preciso  que  diga  lo  primero.  Vea  V.  S.  un  medio  tiu- 
manamente  infalible  para  obligar  al  Consejo  á  apoyar  e( 
parecer  de  Y,  S. 

Vamos  ahora  á  lo  que  toca  á  la  execucion  de  esta 
idea.  Los  pliegos  que  envió  desde  luego  pueden  impri- 
mirse con  la  seguridad  de  que  el  correo  que  viene » que- 
riéndolo  Dios ,  irá  la  conclusión  de  todo  lo  tocante  al 
articulo  XVIL  Lo  que  ahora  envió  está  lleno  de  una 
ierudicion  exquisitísima,  verdaderísima  y  conveniente» 
Ipiero  lo  que  resta  es  mucho  mejor ,  porque  se  interna  mas 
en  el  asunto  quanto  mas  vá« 

l^ste  informe  se  concluirá  con  el  medio  que  llamo 
fácil  y  espccialísimo ,  y  es ,  que  en  lo  que  toca  á  este  acr 
ticulo,  S.  M.  podrá  decir,  que  se  considera  obligado  á 
mandar  guardar  el  Concilio  de  Trento. 

En  quanto  á  señalar  Ministros  que  traten  ^  se  dirá^ 
que  sobre  esta  observancia  ho  hay  que  tratar  ,  y  se  ale« 
garán  las  razones.  Se  añadirá ,  que  quando  hubiere  que 
tratar ,  habiéndose  dignado  su  Santidad  de  tomar  *  la 
.pluma  I  introduciendo  su.  sagrada  persona  en  este  nego- 
cio s  en  caso  que  fuere  necesario ,  le  imitaría  S.  M« ,  tra* 
tándolo  por  sí ,  y  con  el  maduro  consejo  de  sus  Minis« 
tros  mas  sabios  y  religiosos» 

Quando  lleguemos  al  artículo  XXIIL  daremos  al 

Nuncio  alguna  sacudida ,  y  repetirónos  ^  que  las  Rega- 
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lías  no  se  sujetan  i  Ministros  $  y  que  Sé  M«  debe  conser* 
Vac  á  la  Cámara  ia  jurisdicción  que  sus  antecesores  le 
han  dado  y  mantenido ;  y  en  lo  demás  liaremos  al  Pa* 
pa  las  mayores  y  mas  debidas  reverencias. 

Quando  V«  $.  irá  leyendo  se  le  ofrecerán  algunas  ce^ , 
sas  que  pueden  añadirse..  Quizá  las  diré  yo  mas  adelan- 
te. Pero  no  tratamos  ahora  de  agotar  el  asunto ,  sino  át 
no  dexar  cosa  opuesta ,  que  no  este  suñcientemente  im* 
pugnada.  Ocasión  se  ofrecerá  de  decir  mas  ^  <iiie  esto  no 
para  aquí. 

'  '  J^a  .carca,  del  Obispo  de  Moudoñedo  es  buena  en 
-quanto  favorece  el  intento  $  pero  es  ñoxa ,  y  está  llena 
de  raa^nes  ^sofisticas. 

£n  quanto  al  silogismo  que  propuso  á  V.  S.  el  Padre 
Confesor ,  diré  lo  que  se  me  ofrece.  La  verdad  es  que  el 
Concilio  universal  es  superior  al  Papa  >  pero  esta  verdad 
no  se  puede  decir  ahora  en  España.  Por  otra  parte ,  si  de- 
cimos  que  el  Papa  es  superior  al  Concilio  universal  ^  ya 
estamos  convencidos.  Y  así  no  conviene  afirmarlo  >  i\i 
negarlo.  .  ,       .. 

£1  Nuncio  diría  al  argumento  del  Padre  i  que 
como  el  Concilio  de  Trento  estaba  presidido  de  un  Pon- 
tífice Máximo  y  pudo  abrogar  las  dispensaciones  ante^ 
cedentes ,  y  prohibir  las  venideras ,  dirigiéndose  esta 
prohibición  á  los  inferiores ,  pero  no  á  los  Papas  :•  por* 
que  qualquiera  sucesor  tiene  el  mismo  derecho  que  su 
antecesor  ;  y  así  cpmo  los  Papas  que  presidieron  en  el 
Concilio,  pudieron  prohibir  Us  coadjutorías ^  tos  si^- 
guientes  pueden  dispensarlas.  Agarrémonos^  pues,  á 
que  toca  al  Rey  mantener  el  Concilio  de  Trento ,  sia  .en- 
trar en  tan  jodiQsa  disputa :  ó  haga  V.  &  que  el  Rey 
ponga  al  Padre  taquisidoc  General. 

Para  que  desde  luego  pueda  empezarse  i  imprimii: 
este  informe^  envió  el  título  qdu  su  autorid;id  al  d.orso. 


lY  SI  Vé  S.  quiere  añadir  la  segunda  de  Récarédo » pón- 
gala,  si  no ,  omítala. 

.Queda  á  cargo  de  Y.  S.  numerar  los  párrafos  ,  lo 
qual  no  he  executado ,  porque  pensaba  que  esto  futse 
parte  del  examen  del  Concordato  $  como  mé  parece  que 
debe  serió ,  aunque  ahora  se  imprima  á  parte.  Si  ya  ooi 
es  que  y.  S.  quiera  que  después  se  digan  quatro  pala- 
bras ,  remitiéndonos  á  eiste  informe :  pero  lo  mejor  será 
reimprimirle  á  la  letra ,  para  que  el  examen  del  CóQcor- 
dato  sea  mas  cumplido. 

Etí  su  lugar  debe  tm{irimirse  la  Bula  de  Alexau- 
dro  VL  entera  ^  para  que  llegue  á  nk)tí(^a  de  todos. 

Como  hay  citas  del  Nuntío  y  nuestras:  k^&  de  ¿I 
podrán  ir  según  el  las  pone  por  guarbmos  edtre  pareo* 
"tesis;  y  las  nueitras  ó  por  esrrcliicas ,  ó  siguiendo  las 
letras  del  Abecé.  .         '■•..*'        '     , 

Unas  y.  otras  notas  podrán  ir  al  pie  át  las  paginjisi 
porque  si  no  parece  cosa  fea  ^  ^ue  unas  márgenes  tengan 
citas,  y  otras  rio.' 

£n  la  Ortografía  m^nde  Y.  S.  poner  el  cuidado 
que  suele. 

Yo  no  se'  si  me  olvidó  ,de  algo ,  porque  tengo  mil 
especies  en  la  cabera. 

£1  correo  que  viene  irá  lo  que  faha  sobre  el  artícu* 

lo  XVII. ,  y  los  primeros  pliegos  del  ex&men  del  Coa^ 

'cordato.  ';-  •  '  •    *.*.(••'.    •  •  .^  . j. 

Cuidado  ^o  hacer  alguna  altcracioa  ^  que  np$  eiq^ 
peñe  en  lo  qu¡e  na  podamos -defender.  Xqcío  1q  que^4lgo 
es  cierto  ^  y  en  todo  .tlempü^  lo/4aré  bien  proba4p<!-.::  .  j; 

No  dexe  V.  5»  de.  leer  al  Padre  Vidoria  ,.  ^Qp4» 
'  irá  citado.  Todas  las  cltáS  cStán.reconpcidras  origjUial*» 

'  J^acjiptadel  Huncioen  elnum.  S^.vnosclil'dejcqr 
laar  á  iajQiargen  ^.potqttC:y%ósli.ideto3o4iliX^ 

Ee  a  DU 


Diga  V.  S»  al  Padre  Confesor  que  ya  está  disfruta- 
do  su  trabajo  en  los  lugares  convenientes. 

De  los  votos  articulares  del  Consejo  no  he  hecho 
caso ;  porque  están  bien  impugnados  en  fuerza  de  la 
iDÍ$ma  dodrina  :  y  es  cosa  agena  suponer  disensiones 
eii=  el  Consejo. 

' '  La  autoridad  de  Terenclo  se  reduce  ,  á  que  quan- 
do  el  uno  diría  negro  y  el  otro  habla  de  decir  blanco. 

V.  S.  este  sobre' sí  I  y  sin  sobresalto ,  que  Dios  nos 
ayudará.  Juan  Antonio  y  yo  no  podemos  trabajar  aiaS| 
Bji  con  mas  gustoJ  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  co- 
ma deseo.  Oliva  á  26  de  Noviembre  de  174^* 

Estimo  la  Caru  de  Don  Vicente  Ferrer.  Espero  sa^ 
bcr  cómo  ha  respirado  Don  Martin  de  Avila ,  porque 
si  np  se  explica  bien  yhzté  otra  diligencia. 

Señor  mió.  Solo  tengo  tiempo  para  firmar  esta  ^  y 
repeÜxine  á  la  obediencia  dé  V.  &  con  sumo  deseo  de 
quanto  sea  del  obsequio  de  V«  S. 

Uustrísimo  Señor :  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  obU« 
£;ado  servidor  :=  May ans.  =  Ilostrísimo  SeñoK  Don  Blas 
Jover  Alcázar»  .  ,        ' 


ILXJSTRÍSÍm  SBÑOÉ, 

DIL  uy  señor  mío.  Queda  V.  S.  servido  por  áHoca ,  y  si 
se'  satisface  tantd  de  nil  obsequio ,  como  yo  le  he  hecho 
gü^tostf  I  no  tendrá  mas  que  desear.  Lo  que  me  atrevo 
á  decir  Ú  y  que  si  hubiera  habido  mas  tiempo ,  seria  esa 
f ¿s(>Q!esta  al  Nuncio  mas  eloqüente  y  pero  no  más  nersi 
viosQt  rporque  si  bien  á  lo  dicho  se  pudiera  añadir  ál-i 
go  y  no  de  tanta  fuerza  como  lo  que  vá.  Yo  entiendoi 
que  tod^  vá  escrito  con  moderación  de  ánimo  ^  pert>  co« 
oiQ  lo  ^  tía  dicho  el  Nuncio  %gáo  es  ^  d  falsp^  ó  máj[ 
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a|[¿ica3o  ^ó  dkEo.  con  engaño  |  y  depravado  fin  }  descu-^ 
bricndose  todo  e&io  ,  es  preciso  que  se  skiita  mucho  ^  y 
que  el  y  sus  'parciales  digan  que  V.  S»  es  insolente »  y 
aún  peor.  Con  este  presupuesto  me  atrevo  á  afirmar  que 
ahora  dulcifique  V.  S.^  algunas  expresiones  ,  ahora  las 
haga  mas  picanties  ^  la  queja  será  una  >  y  después  querría 
V«  S#>  no  babase  dexado  nada  en  el  tinteio*  Con  todo 
eso  y.  S.  haga  lo  que  le  pareica  |  como  en  cosa  propia) 
pero  siempre  con  la  consideración  que  d  asunto  es  deli«^ 
cadísimo  ^  y.  que  una  leve  mudanza  .j>uede  variar  el  sen^ 
tido  totalmente.  • 

.  Xa  ve  V.  S.  que  este  Informe  vi  separado  de  oíane^ 
lasque  puede  imprimirse  por  súfil  correo  que  viene  en<« 
viare  algunos  pliegos  del  examen  del  Concordato  ya  en 
toda  forma  9  para  que  desde  luego  puedan  imprimirse :  y» 
será  en  la  apariencia  obra  mas  sencilla  que  esta ,  .por^ 
que  no  es  apologética :  pero  en  el  alma  no  será  de  snc^ 
nos  vigor. 

Dígame  Y.  S.  si  en  llegando  al  artículo  XVIL  trata* 
xénws  únicamente  de  dicho  artículo  ,  sin  decir  palabra 
al  Kuncio ,  remitiéndonos  á  esta  respuesta :  y  esto  me 
parece  mas  acercado,  t  ,. 

Quando  llegutfnosal  artículo  XVIII.  dir^  sumaria- 
mente  lo  mas  importante»  y  en  lo  demás  nos  remitiremos 
ala  otra <4:espuesta  ya  impresa*  Para  trabajarlo ,  habe« 
0IOS  trabajado  Juan  Antonip  y  yo  diez  y  doce  horas  ca^ 
da  dia  con  el  mayor  conato  en  dias  lloviosos ,  húmedos, 
lóbregos  j  ^on  luz  artificial  encerrados  >  y  el  peor  tiem- 
-po.  del  año.  Pero  Dios  ha  dado  fuerzas  i  y ^  entiendo  que 
^.  &  se  hará  sumamente  respetable  de  la  Curia  Roma* 
na  I  y  de  todo  el  munda  Juan  Antonio  era  de  pareceri» 
ique  no  te  dixese  al  iB^ey  que  si  fia  este  negocio  de  con- 
ttataotesj  saldrá  mal  ^ .  ¡líoc  pasececte  cjvic  estio  es  dedc 
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que  el  Rey  nó  tiene  Ministros  fieles  y  hábllesyperb  real** 
mente  es  una  profecía  sencilla  y  verdadera  $  porque  fie« 
les  y  hábiles  fueron  ios  Ministros  de  los  Reyes  pasados,, 
y  nada  consiguieron  vencidos  de  las  artes  de  los  Roma* 
nos.  Fuera  de  que  este  vaticinio  és  misterioso ;  porque 
y.  S.  rio  puede  decir  que  se  le  fie  esta^  negociación.  Dan 
do  que  it leéncomendase,  le  acompañarían  con  otio  hlLir 
nistro.  No  seria  fatil  que  las  i^eas  coacordasen ,  tirando 
iV.  S.'at  bléa  cbó^'mi ;  y  el  otro  ^  aunque  tuviera  el  mis- 
mo  fin  y  sería  hombre  >  y  qcierria  para  sí  la  nsayor  parte 
del  mocito /y  a'rras'trkr  á  V.  S.  á  sus  ideáis 'y  todo  el 
odio  cacgatia: sobre  ^V.  S.  ,  ahora:  tpatáse*  d* negocio 
solo,  y  ahora  acompáfiádoL  £s  oie^r ,  pues  ,  qup  ie  trato 
S.  M.,  una  vez  qud*se  aconseja  de  V^S. »  porque  asi  au* 
toriza  V.  S,  nicjór  su  trabajo  y  sus  pensamientos. 

A  Navidad  volvere  á  V.  S/ tas  Libertades  Gálica* 
ñas )  y  el  tratado  del  abuso,  que: ya  h^  visto  Juan  An* 
tonlo  por  encima »  apuntando  algo  de  lo  poco  que  dicea 
de  España  :'  y  también  vólveré'et  Argiro,  y  lo  demás 
qué  hago  cuenta  que  no  servirá  en  mi  librería  sina.de 
hacer  buho.,  reservándome  el  Coustánt ,  y^  la  defensa  de 
Bossuét  f  y  tal  qua]  libro  de  los  otros ,  :que  deseo  leer 
de  espacio ,  y  tía  piifnso  volvet  tan  presw  á  V.  & »  por* 
que'  ahora  empiezan  estas  peleas,  y  es  necesario  esta* 
diar  ,  apuntar',  y  meditar  ^ra  lo  que^se  ofrezcas  bien 
que  áho'ra  nada  puedo  leer ,  hasta  que  acabe  et  eximen 
del  Concbrdató  en  que  unicamecue  piensa 

Vuelvo  á  ad  vecttr  á  V.  &  que  ?eh  esta  respuesta  dd 
Nuncio  :C<>mo  hay  cii;as  suyas  y 'nuestras  ,.  las  suyas,  de^ 
ben  tinier  una  numeración  >  y  las  nuestras  ottogeoero 
de  llamadas  ,  cómo  estcelUtas  ó  letras  del  Abecé.  La 
Ortogfcafílyá  puntual;  y  enla  cdrdecdoa'de^lapreQ^i 
s&iul]Ujá;ík{>ooifrgcaOvaa¡fiad9.,  i    ú»  ... 

Lúe- 


»23 

;  .  Lttégo  que  Y*  S..  émplcze  á  repartir,  sea  por  toda 
España  y  y  aún  .ñieía  de  día ,  y  especialmente  á  los^ 
Obispos  y  que^  se  hzn  de  procurar  ganar  antes  que 
todos.  • 

Ya  y¿  y.  S.  el  tiento  con  que  se  ha  procurado  evi« 
tar  la  question  de  quiál  es  superior ,  el  ConclUo  univer^ 
s^l>  ó  d  Fapa«  Sdb.re  ésMiL^ttiift^^^^pa  V.  S.  cóiiio'r^spir^ 
el  Inqui^dbr  (jeificraL^-^ue  me  ¿élgar¿  dé  VeieFau^^ 
tor  que  Y.  S.  me  alaba  tanto :  aunque  yp  estoy  biea 
impuesto  en  este  asunto ,  y  en  qualquier  otro  dog* 
mático.  ^  •'^••'  •  "-•'•     '..• .:..-'  '    « 

£1  libro  que  dias  liá  voy  buscando ,  y  no  le  hadlp' 
de  la  implo5ionc^tí&le /busco  I  'c&  iaiSdtiM  de  Cota'Áéi 
de  Caráati»!  deJt'iprtfnera  impredon  (te  Salam:iíid^>) 
por  una  consult^i  que  trae  áJo  tiltimq  ,  la  quai  falta  et) 
la.  impresión  que  t^jngo  de  León ,  y  allí  hay  prccio;^^ 
sísimas <  notkias:  pértán!;tíentes .  é  los  asubtofe ,  que "  tra* 
tanros..  .:-.,*,.     .i.  ;-    .         ,  ■  f.  ¿ 

'  Concluyo  ^sta  st^cahdú  á  Y.  Sí  que  mande  pfe^ 
venir  un  caballo  bien  ligero ,  y  luego  que  Y.  S.  hay^ 
publicado  esa  respuesta  al  Nuncio,  huya,  no  á  Ginebra^ 
porque*  no  le  tengan  por  bcrege^  pero  tampoco  á  Ro- 
oía,  para  que  no  le  quemen  vivo.  Juan  Antonio' dice^^ 
que  en  qualquiera  parte  y  tiempo  será  servidor  de  Y.  Si^ 
como  yo :  y  entrambos  rogamos  á  Dios  que  guarde  á 
Y.  &  muchos  años  como  deseo ,  y  he  menester.  Oliva 
á  3  de  Diciembre  de  i  j^^ 

May  señor  m^io.  Ñor  tema  Y.  S.  á  Ja  do¿lrina  que 
envió  $  pues  toda  son  puros  Cánones ,  Leyes  y  Histo^ 
fias  verdaderas.  Pero  el  Nuncio  se  ^pondrá  como  un  pci;^ 
rp  rabioso.  Su  desatención  ha  sido  enorme «  maltratan* 
do  al  Consq'Oii  y  al  misnoo  Rey^  y  así  merece  ^qualquiejr 
cosa :  perp  bletf  misado',  q(>^ se  ^xcedci  de^la  modestia 


22^ 

«Q  peosar  ^  y  hablar.  S!  el  tía  é&chó  lo  que  w^Hif ,  y 
ha  sidOfUQ  sofista',  suya  p$  la  culpa  ^  no  nüestr^  y.qae  $o^ 
lo  la  i^aolfestamos  ^  siendorpública»  .Ptísa.  ep  ipprimir, 
cuidado  en  la  ^corrección ,  diligencia  en  el  repartimiento 
en  toda  España ,  particularmente  entre  los  Obispo!  Ga« 
ce  V.  S.  la  vpluptad  dd  Inquisidor  General ,  y  Píos  Jo 
guie  toda  Hotgai^'  de  vec  luego,  lo  qae  se  imprima ,  y 
^e  saber  qu^: juicio  tucen  las  ^  ntes  unas  ]r  otras. . 


ILUSTRÍSIMO  SBPoiL 
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uy  señor  mío.  £ste  correo  Ka  venido  sia.  Cf  aer  cae- 
t^  de  esa  Corte ,  hallándome  yo  con  el  (uidado.dc  la 
«alud  de  V.  S.  y  de  que  se  me  quejaba  algo  el  corteo  pa*^ 
sado}  y  con  la  solicitud -de  saber  que  resolvió  Y.  &  en 
osl^n  á  entregar  á  S,  JML  los  papoks  impresos :  pues  se- 
ría lastima  y  que  después  de  tanto  trabajo  no  saliesen  al 
público  f  á  cuyo  bien,  tanto  im{K>rtan ,  después  que  he* 
mos  visto  premiada  la  diligencia  que  otros  han  puesto 
en  alegaciones  perniciosas,  de  que  tanto  se  han  reido  los 
Romanos,  hasta  llegar  á  querer  privar  al  Rey  de  sus 
Regalías  ^  y  si  estos  papeles  que  las  establecen ,  no  se 
leen ,  ya  no  hay  que  fatigarse,  sino  echarse  á  dormir. 

Así  como  me  favoreció  V.  S.  con  un  exemplar  im«* 
preso  del  ex&men*  del  G>Qcordato ,  deseo  otro  <ie  la  res^ 
puesta  dada  á  la  representación  del  Nuncio ,  si  ya  no  es 
que  en  el  correo  antecedente ,  cpic  no  ha  llegado  acá,  me 
le  haya  V*  S.  enviado. 

£1  correo  pasado  me  olvide  de  decir  á  V.  S.,  que  d 
autor  de  las  notas  sobre  el  eximen  del  Concordato ,  si  es 
quien  yo  sospecho ,  las  dirá  á  qualquiera ,  y  hará  anti* 
cipar  falsos  juicios » y  oo  4ebla  Y«.S«.  haberle  mostrado  el 

exá- 


exiái^ft  )¿aWa  que  todos  le  vl^eti»  3c  suerte ,  que  quaii- 

do  por  \xnt  parte  resonasen  las  alabanzas ,  se  confundió^ 
se  por  otra  ti  iuurnmlio  de  sus  censuras.  £s  persona  que 
no  sabe  callar ,  y  que  hace  pasar  por  historia^  verdade- 
ras sus  conjeturas ,  aunque  falsas»  Algún  dia  renegari 
V»  S.  de  las  facilidades  de  tal  hombre ,  que  en  las  coa^ 
versaciones  tiene  dexós  de  cola  de  dragón. 

Aquí  aunque  nos  han  faltado  las  noticias  de  está 
Corte ,  nos  refieren  mil  cosas., 

Juan  Antonio  y  yo  deseamos  que  V.  S.  tenga  salud 
cumplida^  y  yo  ruego  á  Dios  la  conceda  á  V.  S.  mu« 
.chos  años  como  he  menester.  Oliva  á  28  de  Enero 

.  Muy  señor  mió.  Por  el  autor  de  las  notas  me  ha|ii 
Venido  á  mí  las  mayores  persecuciones  ^  porque  es  muy. 
fácil  en  censurar  ^  y  esto  no  es  negarle  que  sabe.  A  to- 
dos lo  irá  diciendo.  Espero  ver  cón^o  ha  salido  en  la  ím- 
.presión  la  respuesta  del  Núndq.  • 

.;  Ilustrísimo  Señor :  B^  L»  M^  de  V.  S.  su  mas  obli- 
g^o  servidor  z:  Don  úregorio  Mayans  y  Sisear.  ==  lliun 
trísimo  Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar»  \ 


IWSTRÍSIMO  SEÍtolL 

■  •    *  , 

i^JLuy  señor  mió.  Gracias  á  Dios  que  V.  S.  es  abuefoi.' 
Dios  le  continué  éste  gozo  ,  y  otros  como  este  isín  zozo- 
bra.  Al  señor  Don  Jacinto  repito  mil  enhorabucnas$'y 
ruego  á  Dios  que  mi  señora  I^oña  Joaquina  logre  feliz 
sobreparto,  y  el  niño  se  crie  muy  robusto. 

Restituyo  á  V.  S.  el  discurso  del  Obispo,  escrito 

con  maña  sofistica  $  pues  las  proposiciones  que  establece, 

p  no  son  del  caso  ^^  ó  son  falsas  \  y  todas  las  citas ,  ó  son 

:  X^f^-  -XF/A  Ef  fin* 


íingidasi  '6  apócrifas,  6  torcidas,  y  con  solo  procurar  ver- 
las,  expcrimeacará  V.  S.  la  verdad  de  lo  que  digo.  Nq 
he  visto  sobre  este  asunto  discurso  mas  engañoso. 

Tatnbicn  restituyo  á^  V«  S.  la  censura  del  libro  dd 
JMaestro  Garrido ,  sobre  la  qual  me  remito  á  lo  que  ten-i 
go  dicho  el  correo  pasado :  y  por  uno  y  otro  papel  do^ 
á  V.  S.  muchas  gradas. 

Dicen  que  ha  venido  orden  para  que  así  los  que 
nlandan  hilar  la  seda ,  como  los  hilanderos ,  juren  la 
que  se  hila.  Yo  por  lo  que  toca  á  mí  juraré  quanto  quie- 
ran ^.y  con  verdad  ^  pero  no  puedo  dexar  de  decir ,  que 
.'hay  una  admirable  carta  de  sanBasillo,  que  en  las  irrpre» 
siones  antiguas  es  305. ,  y  en  la  de  losMonges  dc&Maw 
ro  85.  ^  donde  el  Santo  expresa  con  fortaleza»  que  no 
es  licito  hacer  prestar  estos  juramentos.  No  dexe  V.  & 
de  leerla  $  porque  es  una  insigne  carta.  £1  clamor  es  un!» 
versal ,  porque  la  seda  es  poca,  y  las  esperanzas  del 
precio  muy  malas.  Dios  nos*  dé  salud ,  y  paciencia /con^ 
formándonos  con  su  voluntad  ,  y  guarde  á  V.  S.  am^ 
chos  años ,  como  Juan  Antonio  y  yo  se  lo  suplicamos. 
Oliva  á  27  de  Mayo  de  1747* 

Muy  señor  mió.  Celebro  el  gozo  de  y.  &  Dios  se 
lo  cumpla  en  todo  lo  demás. 

Ese  papel  del  Obispo  es  perversísimo.  Cuidado  con  éL 

Uustrísimo  Señor;  B*.  L.  M.  de  Y.  S.  su  mas  hn^ 
milde  servidor  =:Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear.  =:Iliif- 
trísimo  Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar. 
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lYJLay  señor  mío.  Qaando  me  representa  la  inemdí< 
ria  que  el  Paclre.  Teure  cayó ,.  por  oo  haber  sido  afe&o; 
á  la  Curia  Romana»  que  todo  lo  trabajado  por  el  R.e/ 
ha  sido  trabajo  inúcil  y  obscuro »  y  que  V.  S.  mismo  no^ 
se  atreve  á  publicar  las  dos  respuestas  á  los  Oñcíos  dd 
Nuncio  ^  y  el  examen  del  Concordato ;  no  se  componen 
todo  esto  con  el  intento  de  V.  S«  de  querer  responder  al 
Papa ,  empresa  mas  dificultosa  cien  veces  que  todo  lo 
demás ,  y  ul » que  no  se  puede  acometer  sin  expresa  6t^ 
den  del  Rey :  y  aún  entonces  será  justa ,  pero  peligrosa 
la  obediencia.  Yo  confieso  de  mí  i  que  tengo  horror  á  U 
empresa,  por  el  cpnocimiento  que  tengo  de  que  me  haíla 
rsin  defensor  poderoso  para  el  mal  caso  de  uqa  pcrse> 
C9cioa  que  tengo  por  cierjta.  Y  aunque  t^o  temo  á  Is^ 
persecuciones  que  no  busco  j  huyo  de  las  que. por 
«31  culpa  puedo  merecer.  V.  S.  si  considera,  que  la  em* 
presa  le  será  muy  gloriosa  y  bastantes  armas  tiene  ya- 
fiara  pelear :  pero  cuidado  no  engañe  á  V.  S.  el  cxemplo 
-de  sus.  i^redoceso^es  9  que  tanjan  favorable  al  Cardcfiat 
de  Molina  »  que  par^  serlo  iqujépa  hacer  miedo  á  la  Cor-^ 
re  Romana  i  pero  el  señor  Carvajal  no  necesita  de  hacer 
esos  miedos ,  ni  de  valerse  de  tales  medio$ ,  como  los  de 
Molina ;  sino  de  pcdií;  ablertamf  pte  lo  qi^e  qu<icra.  Pero 
aunque  todos  estos  pensamientos  mios  fueran  quimerl- 
ICOS }  no  lo  69 1  que  la  empresa  pide  grande  estudio ,  aterí- 
clon  y  tiempo  $  y  este  último  me  falta  en  ocasión  que 
tengo  dada,  palabra  de  enviar  mis  obras  le;gales »  para 
que  se  impriman  en  el  nuevo  tesoro  del  derecho  ,  cuya 
impresión  ,, que  será  dp  siete  (omos  en  folio  lo  que  m^* 
Aos ,  está  detenida  por  mí  ^  y  no  es  justo  ^ue  habiendo. 

Ka  y^ 
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yo  dado  palabra  de  desjÑKpli^r  qaántokntes  i  entreten* 
ga  con  dilaciones  á  quién  tanto  me  favorece  i  que  paca 
propagar  mi  f^mai  y  ia  de  otros  grandes  Españoles^  co* 
áio  Agustin ,  Ramos ,  Retes  »  Hnestf es ,  y  otros  tales^ 
i^aiere  expender  grandísimos  caudales.  Yo  necesito  dp 
ioda  mi  atención  para  salir  del  empeño  en  que  me  ha* 
po :  y  este  no  es  pretexto  s  pues  se  verá  executado  1q 
^ue  digo  s  y  porque  necesito  de  repararme  algo  del  ma« 
cho  trabajo ,  mañana  partiré  á  toma|  las  aguas  y  aires 
de  Alcalá  de  la  Jovada ,  donde  estare  algunos  dias  hasn 
H  estar  enteramente  bueno.  Y  asi  si  liubiere  algún  <ot^ 
ico  I  en  que  no  respondiere  inmediatamente  ^  tío  tema 
iV»  S.  que  se  haya  perdido  carta  alguna  i  pues  ya  dexq 
iprden  para  recogerlas  ^  y  enviaran^las. 

V.  S.  piense  en  pasarlo  bien  ^  y  en  mandarme  -con 
la  suposición  de  que  yo  amo  ^  deseo  servir  ,  y  venero 
á  V.  S«  tanto  como  el  que  mas  en  este  mundo :  y  Juan 
'Antonio  profesa  lo  mismo. 

IMos  guarde  á  V.  S.  muchos  años  como  deseo  y  y^ 
he  menester.  Oliva  á  3 1  de  Agosto  de  1748. 

Ilustrísimo  Señor :  B«  L.  M.  de  V.  &  su  mas  afedo 
servidor  =  Don  Gregorio  Mayans  y  SiscaXt  ==  UttstKÍSJh 
mo  Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar. 


ILUSTRÍSIMO    SEÍhRé 

M- 
uy  señor  mió.  Restituyo  á  V.  S.  esa  ctftícJt  con  el  de- 
seo de  ver  otras  sobre  el  mismo  asunto. 

£n  Venecia  se  está  imprimiendo  un  Diccionario 
'  Vni versal  de  las  Artes  y  de  las  Ciencias ,  que  compuso 
\cn  Ingles'  Efrcn  Chambcrs'  (*),  y  después  se  lia  traducido 

'  (*)    Quando  ic  prodiftléíoii  U$  obrf  s  dd  C«dai4l  de 
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en  ItaIia!K>»^$ohmefite  tendrá  tres  tomos  en  fi^tkr:  di^ 
cen  que  ya  está  impreso  el  primero.  La  idea  es  mára^^* 
tillosa  y  y  en  su  genero  ^  según  colijo  de  la  relación  im-^ 
presa  que  he  visto ,  la  mas  excelente  que  hasta  hoy  80 
ha  pensado. 

Deseo  que  V.  &  celebre  el  Nacimiento  del  Señot 
con  mucho  regocijo ,  colmado  de  mil  bienes  divinos,  y 
singularmente  en  compañía  del  señor  Don  Jacinto,  y  de 
mi  señora  Doña  Joaquina.  £n  este  deseo  acompaña 
Juan  Antonio  \  y  quedo  rogando  á  Dios  que  guarde  á 
y.  S.  muchos  años  como  suplico ,  y  he  menester.  Oliva 
á  14  de  Diciembre  de  1^748. 

Ilustrísimo  Señor  :  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  apásíti- 
iiado  servidor  i=:  Don  Gregorio  Mayans  y  ^{^<|  :=  Uufi; 
tirsimo  Señor  Don  Blas  Jóver  y  Alcazar« 
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uy  señoi;  mió.  £1  triunfo  que  el  Rey  h^  logrado 
contra  los  Curiales  Romanos ,  excede  á  toda  experta* 
don.  Se  conoce  que  han  sido  habilísimos  los  que  han 
intervenido  en  ^sta  negociación.  Ya  pueden  tomar  otro 
oficio  los  Oñdailes  de  la  Dataría.  V.  S. '  me  continúe 
el  favor  de  avisarme  de  las  grandes  resultas  de  tan  ex- 
traña novedad. 

Al  señor  Don  Agustín  de  Valdenoches  he  enviado 
para  V.  S.  el  quintó  tomo  del  Tesoro  de  Meerman^ 
de  marca  mayor  y  qué  además  de  las  Fapias  de  nuestto 
Ramos  del  Manzano ,  contiene  quatro  libros  inéditos 
de  las  Basílicas,  Grecolacinos  de  muchos  Jurisconsultos 
Griegos :  y  tendrá  V.  S.  la  ocasión  de  corregir  la  vi- 
da literaria  <|ue  escribí  de  Don  Francisco  Ramos  dfel 

Man- 


^^anzano^)  -ctn  ia  quaj  he  vindicado  a  Don  Joan  Locas 
(^rtes  las  obras  que  le.  t^surpó  Franckcnau. 
.  V.' S.  piense  en  conservar  su  importante  salud, 
repitiéndome  con  Juan  Antonio  al  servicio  del  señor 
Don  Jacinto ,  en  cuya  compañía  guarde  Dios  á  V.  S. 
fDiKhos  años  como  deseo  /y  fae  menester.  Oliva  17  de 
Marzo  de  1753.  Ilustnsimo  Señor  :  B.  L.  M.  deV,& 
su  mas  obligado  servidor  =;  Don  Gregorio  Mayans  y 
Sisear,  zz  UustriSimó  Señor  Don  Blas  Jover  Alcázar. 
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uy  señor  mió.  El  Concordato  con  que  V.  &  me  (a* 
vorecci  es  la  grande  obra  de  nuestro  siglo.  Las  tuilídades 
que  de  el  pueden  seguirse  son  maniñestas  ^  y  la  mayor 
de  todas  poder  hacer  las  provisiones  con  mejor  rioticU  de 
los  mas  beneméritos  1  ^t^^^tt  que  ^  tieaeren^&ema,  que 
en  gran  parte  de  los  siglos  chrlstianos  ha  sido  tan  venal 
como  la  consideró  Yugurtha ,  quando  era%profatia  y 
gentil.  En  quantoal  uso,  entiendo  que  será  mejor  el 
menos, gravoso  á  ios  vasallos  del  Rey  ,  y  el  mas  expe- 
dito. Y  V.  S.  s;abe  esto  mejor  que  yo  ,  que  ni  tengo, 
ni  he  leído  á  los  autores  prádícos,  que  tratan  de  es* 
tos  asuntos  r  y  solamente  tengo  la  noticia  de  los  libros 
originales ,  donde  pueden  hallarse  las  cosas ,  y  la  fací* 
üdaü  de  encontrarlas  quando  conviene.  Conñeso  que  la 
autoridad  de  V.  S.  me  ha  conmovidot  los  espíritu; 
vitales  9  y  levantado  la  imaginación  á  algiina  grande  y 
útil  empresa  h  pero  luego  me  los  ha  sosegado  la  Filo* 
Sofía  Moral  que  estoy  trabajando ,  y  que  no  puedo  in- 
terrumpir,  para  que  este  mismo  año  empleze  á  leerse 
publicamente  en  algunos  Colegios  de  Religiosos  de 


Lisboa  :  cosa  mny  honrosa  para  mí ,  y  que  confio  se« 
rá  medio  eñcáz  para  que  yo  publique  otras  obraá  qiíe 
puedan  contribuí , ai  ^elantamiento  de  las  letras;  y  en 
lo  demás  vivo  como  deda  David :  In  spe  df  silenthé 
Juan  Antonio  está  $iempre  con  los  libros  delante  ,  y  la 
pluma  en  la  mano ,  leyendo ,  y  apuntando :  y  entra m-> 
bos  con.  mucho  deseo  de  servir  á  V^S.  ,  y  af  señor 
Don  Jacinto  I  en  cuya  compañía  guarde  Diosa  V.  & 
muchos  años  como  deseó ,  y  he  menester.  Oliva  á  14 
de  Marzo  de  1753, 

Ilustrísimo  Señor :  6.  L.  M«  de  V.  &  su  mas  obli- 
gado servidor  =  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear.  =:  Ili|s« 
tiíslmo  Señor  Don  ÍSlas  Jover  Alcázar» 
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REPRESENTACIÓN 

Del  Padre  Andrés  Burriel  i  de  la  Compaüüa  de  Jesús  d 

ffustríilmo  SeÜor  Don  Manuel  Quintana  y  Bonifaz ,  Arzí9^ 

bisfa  Inquisidor  General »  y  Confesor  de  S.  AC 

en  2^ deMarzúde  175^ i  desde  Toledo. 

SEÑOIL 

x\.ndres  Marcos  Burriel  ^  de  la  C^qmp|t$ia  4c  Jesas» 
Maestro  de  Prima  de  Teología  en  el  Colegio  de  la  Cm* 
dad  de  Toledo ,  puesto  á  los  pies  de  V.  S.  I.  con  el  ma- 
yor respeto  dice :  ^  Que  á  fines  del  año  de  1 749  quan- 
do  con  licencia  de  su  General  marchaba  á  Cádiz  pa« 
ca  pasar  i  las  Indias  ,  bax6  una  orden  del  Rey  nues- 
tro Señor  (Diosle  guarde)  á  su  Provincial,  para  que  Ic 
detuviese  1  porque  S.  M.  queria  enoplearle  en  cosas  de 
su  servicio  y  bien  público.  En  efcÁo  fue  detenido ,  y 
desocupado  de  la  Cátedra  y  Maestría  de  Alcalá  y  quedó 
de  orden  del  Rey  muchas  veces  repetida  i  la  direccioa 
primitiva  del  Padre  Francisco  Rávago ,  Confesor  en- 
tonces de  S.  M. ,  el  qual  le  dio  orden  verbal  de  ir  á  To* 
ledo  en  coüipañia  del  Do£tor  Don  Francisco  Pérez  Bi- 
yer ,  Catedrático  de  Hebreo  de  Salamanca  ,  y  ahora 
Canónigo  de  Barcelona ,  á  fin  de  reconocer  los  copio- 
sos Archivos  y  Librería  MS«  de  ia  Santa  Iglesia  Prlaia- 
da.  A  este  fin  dicho  Padre  Rávago  le  dio  una  carta  es- 
crita á  nombre  del  Rey  por  el  difunto  Excelentísimo  S^ 
ñor  Don  Joseph  Carvajal  al  Ilustrísimo  Cabildo,  el 
qual  en  su  vista  abrió  bizarramente  sus  Archivos  por 
muchos  meses  desde  fines  de  1750 1  y  sucesivamente 
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AMi^jlít^stt  MhtfitU  MS:<t^  Ver*o6i  áci'fii  ^ >siuieixr 
da  «i^mprt  malsana;  y  tafik  dos  señores  Gajiénigp»  cogí 
4ttut  'fínesar,  y  un.Mnifúfaii;  sdiisfeccipo  de  aqwl  Jie»pQ- 
i^abnísifik)  CabUdo  ^  qué  habUbuiose  susdtittiQ  cÍ0iMs  úhr 
'ñcukades  sotMe  astsceneiaom penoaa y  pcDlOogad^^  Oi 
1754.  imcraido  pot  infenof  d  Cabildo  poc  ati»  Do¿iofap 
tes  de  todos  ios  uabajo^  hechos  p«  el  Padce  BoititU  y; 
de  lafrid^  y  y  obrtoá  c|ae  los  dirigía,  sn^odo  da  nuttr 
^<)^  hendida  la  utilidad  pública ,  que  .se  fraaqutaae'  ¡tí 
dkha  librería  por  codo  el  tiempo  que  hubiese  sieiieÁ^ 
f  er  I  y  le  asistiesen  por  turno  dos  Prebendados  ^  Uoo  de 
radaí  coro ,  loques  se  hizo  aquel  año  oguientd;  «inpfi*. 
zando  y  repitktkl»  esta^  asistencia  eo  amichos,  turpos  |^ 
Sxcéleiirísiiiio' Señor  Cardmal  AcaEobispo,  entonces  DeM 
deoqudU  Igtesiá  Primada^  y  «errada  y  a. la  cooiisiau.y  f 
despidiéndose  del  ltusttisi«u>  Cabildo  por  dos  meipa» 
ríales  1  este  le  dio  dos  teces  por  medio  de  su  Presidente 
Don  -Manuel  de  Quzíns^  en  petsma  gracias  oip  •  mac» 
cidasi  y  las  mayores  fttü«scrñ'4ev«atioGiu:ciónr  de  laane^ 
ta  y  que  Una  coimsiM  -  faa  ^dHiiiada  y  espinosa  ^  «onf 
enojosa  y  pesada ,  pbrecS  Ab  pudo  soiieuesse^  y  «oncluici) 
se  por  esta  parif  con  tAáyw  firtiddad. 

Pof  otro^^kdo  éí'9iáw^vu:tíA^  así  al  ptindpiur 
que  trabajó  con^  el  DiséÉor  fittí^éff^  tomo;  desij^ues.  1 
traba^  soto  cbn  sus  aftiatiuenses  i  áie  daiidoicuensa 
césivamentc  á  dicho  Packe-^B^átago  5  cotno  á  su.gqfe  ^  xá 
qual  aprobó  sos  fatigas  1  y- le  proveyó  de  medios  para 
cMitInttarl«í ;  y  hetho  ,y#<ftirige«l  Bad«c&irrkl  'de'C6> 
dos  los  tesoros  guaiUladOs  «rt  4m  ctiados.Anchívos.y 
Librería  {ormó  ol  ptttK  g«l&r¿^l  de  varias  obras  «que 
ideaba  á  fin  dei  año  de  17  J  2. ,  y  lo  hluo  presenté  alPa» 
dre  Ráirago/que  táibbieh  l<y  aprobó  ^  y^l^értó  á  prose* 
guir  hacera  la*  toral  conclusibfl.   '^*    ;  -'^  «i       »  ^  v  .  mL 

Aunque esci-cottisioiittdk^rtíá4)dfi  ísáno^ádLEu 
--Tom.XVIL  Gg  •     ce. 
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ceienmimo  Se&or*  Don .  Jéseph  Caf vajai  y  JMMOtgt^ 

como  corrtaa.  otras  del  reconocimiento  de  ouos  Acchi-i 
^os  del  rey  no  >  y  por  tanto ,  oi  S.  £•  dio  comisioa  >  q2 
iácúluácSf  nLinstrucdon^  ni  diaero  alguno  á  dicbo  Pa» 
4re*RátYicl^  copio  dio  i  los  joaos  comiáonados  de.soider 
p^rtamenfa:  sin  embargo  SL  £•  se  dignó  tener  corcespoo* 
dencia^&ittiliar »  así  en  pKSttDda »  como  por  cartas,  coa 
-dkha  Padre ,  y  quiso  ser  informado  muy  por.  mcnjK 
j«ie  tndtf'Sttstiddas  literarias.  £n  conseqüencia  de  esC0 
&  £.  te  oMMUüicó  todo»  los  papeles  de  las  controv€rsiáSy.|r^ 
«íegociaciones  que  entonces  se.  agitaban  con  la.  Corte  df 
*ILpma,;  le  remitió  todos  los. papeles  que  se  habían  reco- 
.^ido  I  ly  i  que  ibas  recogiendo  de  su  orden  los  Comisio» 
«(dos  de  Cataluña.^.  Vaiencta.sf  .Murcia^  Cuenca »  Orí* 
tittdaí  Plasenda^  Sigücraa^  Córdoba ,  Coria,  y  Madrids. 
y  por  sa^inñttKo  k&  envió  xuievaS  órdenes  sobre  las  antei* 
xiores  instr acciones :  hizo  venir  varios  Códigos  4e  .Tar« 
iaigooa  f  de  Bipqil » dr  Murcia  ^  y  de  París  :  le .  envió 
orroside^u  iibceria :  se.vaUó  de  los  Ministro»  para  lo^ 
{par  Abadas  noticias  4e.  libros  .de  París  >  Viena  jy  Rpma: 
toando  eomprar  en  Plasencia  la  librería  M&  que  fue  4el 
Arzohbpo  de  Toledo Doü  GaccJA  de  Loaisa ,  y  pasóá* 
m>pó4cr  todos  los^MS&dc  que  se  «Qo^ppnia.:  fioaM^oce, 
smiique  la  comistoo  fiel  Pa4re  Aunáei  no  corr iavpoi  -su 
4nano,  no  dexó  el  £xcfkntttim«4ifuAto  piedra  por  mo* 
Iver,  para  que  dicho  Padre  jad«laAtase  sus  pbids  >dea« 
das  I  mirándolas  como  útilísimas  á  la  Iglesia »  y  aja  nar 
cion^y  cfreckodo.prQflx>^verlas  por  ^u  parte  fitii  todas 
ocasiones  >  y  al .  mismo  tiempo  le  eocomeodó  alguno; 
uaba)os. particulares  i  de  jcuya  execucipn  se.  mostró  ^x^ 
tremadamente  satisfecho. 

A  poco  tiempo  de  haber  muerto  el  Excelentísimo 

Carvajal  »  se  pidietQQ  al  Padre  garrid  poQ.el  jB^r 

á^atíáímo.Ssoai^^^  J^i«9l^d%JV4j9d4S.i^ /p»peles 


^3Í 
tf  cogkU>s  pot  los  otros  comisiociaáo»  y  y  loslibros  tralr 

dos.de  oteas  pactes  de  orden  del  Excelentísimo  Se&oi  di« 

funto^  y  aunque  cepc esentó  qtie  no  habíA  podido  disfroi- 

tados  aún  todos  paxa  su^'Obias  ^'royi;.£^4»s  ksin  embar- 

gose  repitió  la  ócden^  y  en>^uiopUip^tP:.ds  clU-»  cú^ 

negaron  todos» 

£n  la.  misma  casta  de  a^viso^  de  la  entrega  r  con  fecha 
'4e  x8.^dc  Agpsto  de  i,75;4«,se^  l«.Mn9Jad.ó  per  «1  mtsoió 
MiQÍsfro^y.i)jac^tyiv.^fe.  laiiq^pia  ck.^^  Coie«cÍQn jCanó^ 
Uic^;  JBisp^no  Gó$i«  y  qnp  J^íbi^hectia,  y  eote^ado  coó 
lOttchos  Cpdigos  anifiguos  y  pero  habíendi>  dicho  vcr-^ 
balmente  el  Padre  Burriel  á  S,'£.  que  su  co^lsioa  y  pa-* 
pf  les  de  ejia.  cgirian  ppr  mano-^  dpi  PMce.  rBs.áfV^go ,  de 
^rden  y  ^ncargp  deliR^y  v  no.  Si$.  Ip  instó,  jsms  par a^  1»' 
Mtrega..    .^  .  .  :  :  ♦  .  •  ♦  !  ?  ^-  »**'o''-...:    .;  i 

Sin  .emba¡rgo  ahora  ha  recibido  de  dlchaMñor  Exce^ 
kntísima  ea  pliego  cerclácado  ia  carca  ósden ;.  caya'Ca4 
p*^  va  con  ^a  áV.S>  L, por  la  qi^aUs  k.aMndií  deórdral 
^bcrana^?  Si.  M»,  no^olaqaent^  f^ue.veoiHa'laiCapia  do 
I4  «citada  Coleccioa  Canónica^  Híspano  C^óitot  >.síím  t^iiH 
bien  todas  quanias  copias  he  hecho  durante  su.  conuU 
sion*  de  iibros  ^  priyil^ios  ,  docameotos  1  y  demás  pape* 
iflf.  pomo  S»  M.^  ptti^c  flftandaclo  jof  ta  «umQ  ^ue  quicie^ 
xt  le  ba  sido  fqnpfp  rcspop^V  ;4«  íatWaAesa  qfte  Vi.&  L 
yer¿  en  ias^ccyias^.&emiiió  p^ont^m^oite  4icÍM.  colcti-' 
clon  en  quatro  grat^des  tomos  eo  íblia ,.  y  otros*  papeles» 
<^e  tocan  ¿  ella  y  y  sícmi  cuviera-ia  precisión  de  fermaír 
11A  ín4ice.qp»;qc(ri8i^0S'éJa  brga  4e  codas  los  líbeos  yr 
^ocui^onios  coj^(le».e|^.esta  sa^ia  %lesia  primada ,  el 
^¡aaíle  pi4iá  e(  Ca^dp^  y  le  ^ci^eiv  la  despedida^ 
yajtittbiera  enviado  todos  stis  papeles»^  Esiá  formando 
esteíndice-q^ae  .pide  o^uaho:, tiempo ^poiK^ue  los  papo^ 
»  so«  muchos  p  y .»ivtígii^^,glM(^iWi^ ;.«aa  -udto» 


mimsMtíós  húYlU$it*ptíá'pcitéi  itiii  íúigóqné éótictili 
ya  habrá  áe€tivlM  dé  una  «vez  toéos^sús  irtbajes^  siM 
s€  le  iiiamla  antflis^otrá  cossu     -     ' 
- ..  Eticrecaiico tt^: el  Fadre  Barrlcl  dtiay  de  sa  obliga^ 
eion  ibf  cutncti  4c  tóáp  á-  Y^  & Jl.  ^  para  ^ue  ceoJciHioid 
entendido ,  pueda  tomar  las  medidas  y  providencias  qtíé 
le  pareciei^tí  ma6  á  proposito.  Lo  primero,  porque  ha^ 
bíendo  Y.Sm  Lnucidido  de  orden -^dd  ficey  ^eii^todoi 
lor  encargos^oé  ttnia  et  citado  Padre  KHírago > '  y  sien* 
do  utib<tee1Io$  por  especiates  ordenes 'de^S.  M.  la  direc- 
eioQ  de  la  comisión  ^  y  obras  de  dicho  'Padre  Burriel^ 
dei^e  esce  dar  á  V*  S.  L  como  á  su  gefe  privativo  cueotal 
de  toda  lo  4^ef-a¿a¿ciere  en  está  ta2(yn.  Losiegiindoypoc-^. 
i|uccorrieMloáUti^dédJs  V.5."L'  ia  direcdion  de  hr 
Real  Biblloceca  f  y  estando  destinadas  para  esta  'de   dr*' 
den  de  S/M^  las  obvas  y  pa]¡te1é$  de  la  comisi^^n  de  dicho 
Padre  Burtiel  v^n  el  caso  que  este  mutiese  sin  imprimir- 
Imi^ipasá  to>qual  Üéne  dicho  Padre  heciía  una  declani«i 
eiórf  genera  Ud¿^  loé  qué  son,  toca  también  á  V.SLI.^ 
Mcogor  díciiós  pbpéles  /'y'Sai>cr  sct  extravio  ó  pa^ 

■ 

Kuiero»  ....-'* 

-:.  Y  fKira  qaefV«  S.  I.  pcieda  instruitse.  por  mayor  dé 
^lalef  y^quamos  háy^tíñdotós  trabajos  literaKos  áé 
dicho  Padfe  Süktíél^  qttáéyW^as^iiriféi^fU'  cbras  y  f 
tlwicl^umkitítb- y  is^iááb  éfii^  instas  rienefr^icha-pare^ 
cido  enviar  á  Y.  Si  1.  üná'eéíffiadél  plan  general  que  def 
ellas  hizo  en  carra  de  it.  de  Dkkmbré  de  ijs^*  ^ 
Baioe  Fran^i^éo^Rivágé/á  la^qu^i  há'a^ádidb^hora  ¿ti 
ÜL  margen  ajjgftftas  dolást'pbí^ue-aanfotié  en'^dlcha  caitii 
no. se  meiici<Hia^n'  lUüchoi  trat)ajbs  póirterióre^^^á  basMn^ 
te  idea  de  las  Cobras  mas  piiftncipaies  y  substanciales»  ^ 
puede  sopltt  |a  (alia  de  índites- menudos  f  qUei  su  tiem^ 

popasafiPíambitífr»iDÉiíi¿S^:yí^&i\:  t    ' ^ 

•- j  Por 


qiie  loas^fiiaiitctk  bondad  y. ce}^  de  su  corar. 

z<m> 'qukra  <ótaiUñt.  qiial  dcbe;ser.cl  viva  dploi,  y;, 
sentimiento  de  dicho  Padre  en  un  sacrificip  tan  te^^ij-^ 
Uc  :  rpuef,  habitada  $ui^:^qgi40  pvt^.,  c^tfls.,  c^uflios» 
noisob  tin  prct8ndei:la.^;«^i¡raHo  sÍA)p^         :  h^bicq;?^ 

díft  sido  separaidi^rá^e^^^  y^ 

n^nisterios  propios  de.suJUUgiopi  mas  {^iyadp  taaij^i^jD:; 
deja  VMacioo  qac  Le  Ikvaha  á  los  bárb9i:q$  Indios  r^zt 
bkodq;  trabajado  todoSí  estos  aftW^^  3r  poct^foi^^t?*! 
um^, qiUL  ha,  tf as]^sad<>  bijcgamectre  ]a¡.Hy^  4^  ^upra-ti 
.  dcQciá ;  habiendo  iiroristtitttdo,  sus  ideas,  «^^  ic^s  hfíníVr^ 
bees,  «as  do&os  de.  Espiíua  :  habiendo  gierecido  ttfi 
exieomcioa  (CA  vista  de  lo  tffibajadQ  ya  CA  elUu;  ^  ias^ 
aprob^cáoiiel dd. Cabild0:iP4MP4$^.  de. T^M^io 9  y  j^» 
de.dáé  MiiU»fM^«A  ^^íaí  jtoiopjsi.  Ex^slfntíísicno  Sc^^ 
ñor.  Cac^ajal  y  .Padse  &iwg0M  no.,  híiciendo,  mpn'-] 
otQQ  .do  ottps  4ágekM  paKtipttUfcs^:  estando  graa¿ 
pah^;dr.,sib¡  o)^aftin^  «ll,  ap^njan^iccftos  y. 

bof cadowa  t  ^riouclMa  jtsfrtc^O»  ;siifi  apuntamicnjip^ 
99ítU^i^  í^AOijtB:qMefyif,9é0itd^M^^  pbx^  fnuy  jejKten*^ 
dtdas;  paiiebQcifiíitBs  é  d^v^rsiisi  ^ípienfias  ¿y.  fa(;|iitacLe$- 
wabajadat  i  un  misoiot  ticin|tb.  p<»: .  Utn  hqmbrP  soja :  3^ 
fitehMrrCfe  iQttiQíidose  noticia,  rde.  e^o^  icsü^aíps  ^!)>c.?${» 
t«i(l:.biJ£ttrQpa,  y% AipáñíaV  s5ín.>quc:.  cA-,  ^ajir?, : jft¡l^39^ 

1N>UÍ4«1«:;^ÍSÍÍQÍ0  :i)t|OS.^U^^  ^i«M>l$&i  .m\  ^»9Sf9r 

ban  resultarla  de  estas  obras  una  gloria  muy  grjgi49^;^ 
nuestra  santa  Religión  Católica,  á  España,  y  al  Rey, 
nuestro  señor ,  y  después  de  todo  se  verá  ahora  privado 
de  un  golpe  de  todas  sus  copias ,  libros  ,  documentos  y 
papeles ,  y  del  tierno  y  no  maduro  fruto  de  tan  tenaz 
estudio  ^  y  continuadas  vigilias  y  fatigas.  Y  aunque  e$ 
verdad  que  muchas^  personas  mas  do¿la%y  sabias  se  apro- 
vecharán de  e«tos  libros ,  documentos  y  papelea  i  mejor 


qíe  dicho  f^it'fln  |(totf9Í  de  Bspaíffitf  peto  tnlbltal 
l>ecies,  óbservadoncs  secretas ,  ^ludoMscallaídbu^eniuii 
cosas  á  otras  sin  apuntar ,  ¿cótííip  se  tiasladaícin  4g  su  ca** 
bcza  á  otra  con  los  papeles^  ' 

«^  'Tlnalasentei  ai^itc^  e$  Vcidad  también'  qoc  todas 
¿St^  copiad 'y 'pa|)clé&soHpr<^ios  del  Ücjr  que  los  Ju 
díatídiáo  étccm^k  y  y  los  ha  cdftoeádo  (bien  qac^tícbaí 
Padr¿  no  ha  pretendido ,  m  sacado  el  mas  iéfe  iriteree 
temporal ,  sino  soto  la  gloria  de  scivlr  fielmente  en  sa  co» 
ttíísiéií  á  &  M. )  sín^  embaSrgo  dicho  Padre  nunca,  ha  era» 
tef jado  paira  qcíe  ótroí  be  sirvan  de  sus  trabajos :  antes 
Ctínfor mandóse  con  4ás  intenciones  del  Key  nuestro  se* 
fOoty'  que  se  le  ha»  «anifestado  del  modo  dicho  i  i» 
dirigido  sus  fafigas  á -la  composición  de  las  dtadasobcaSt 
.  qáe  poi  el  mismo  Padre  se  habían  de  perfieccIonaTi  liou^ 
y-dax  á  lu2  báxo  4a  aprobación^  y  auspicios  de  &  M. ,  ^ 
iéí  há  traba jadé  ctiihoautot- y  escritor ,  y  rio  cooio  meco 
cbplanfe.Y  heürhtf  cirgó  de  la  deblda^ubocdlnacioó  de  n 
persona /y  papeles  al  Rey  lastro  señor,  qoír  st-  dlgod 
elegirle  para  esta. empresa  I  lK»Koldb  antip  uao^7  otio 
i  lá  dispóMcion  de)  Padie  '&ávagó^^#Qmo  geft  propio  sii« 
yo ,  nominado  pof  S.  M. ,  y  ahora  tiene  persona  y  pa« 
peles  á  lá  disposkiOA  de  Y.  &.  I,  como  su  sucesof  cb ;to* 
dos  sus  en<argoá  >  y  como  á  tal  da  caceta  sendtta  dé 
tbdó  lo  diieho  I  deseando  4  V.  &  1  to'mayof^  ^eídUsádoA. 
Toledo  y  Mario  a4«dd  ijfó.  Jesos  x  A«dcét  MauK0« 
Burrieli-  -  ^    • 

?C    '.':f.     -i.     y    .:  '     '    :'i    ' 
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CARtA 


3tr/ i'dbr  A/l^  r/  Grande ,  Jt^;^  i^  Espolia^  al Revirmio  m 

Cbruto  Padn  Cariinat  ííati^4>  »   Arzobispo  di  T^U/ta^ 

snkre  €09triim€¡pn  de  MiUoms  del  Estado  BeU$Us$ko^ 


•'  átsMuii^ mo Mabia Bulom 


$idUui&ic.  te  Mtty.&ATCfioml^^j^f)  Q^ns^o  Padre  Car^fif 
mi  &iodovti  4  itti  ^iti^y  9lii»^p.y  ^ro  a;9ig9  ^  Ari^bíffj[HI 
de  Toledo^  de  jbí  Cqwqp  de.E^i^a  ;.  be  recibido  up^ 
carta  de.  rf^  ddisocricipte ,  4a  fj^ie  me  representai3  Ío^ 
«K»t¡y«qQe«.QfriBesot^ra;qi)e  uiande  ^  que  por  jj^. 
que  <oca  á  los  EcksiásturiMi  s$.  siiapeoda  la  cobrampa  jck 
ios  Minee  y  cftiatro  mlUoiicsxme  im  ba  prorrogsMio  ^ 
teyno^yla.ejteciiciiuidf  laCedala  despachada  xn  i^. 
4e  Julio  y  6n  (1^^  ^^  pircidp^  €fmf^  habja  resuelto.  ^ . 
•pidióse)  Breve  al  Pomifiec » pica  qne  contribayesen  Iqs 
*|E<;lesiátticd5  icn  iC^e  isorvífiío  j  y  en  caso  .4p  9<>  ^^^I^Fr 
^frfcfSCidaciaia'saítisfaGcjon  q\ie  ^  justicia  ^  y  cpnpíQff* 
iiiaaeddhri  y  iujp^^fndp^  visto  qoanto  en  Jas  tn^erí;^ 
dbsduodsfi  jingo i:^ina(iAP.  par«¿«^r  (^  yufstro.^^íq|/ 
^ateK¡ónrtfo^pr«|H%!^N«)iW^  S  ^^X^  obU- 

^adptaCs4iioiN^Mp  pf«  15i¥WWDSrffVtt:yrfí«Pl^a^ 
Os  doy  muchas  gracias  por  el  a&fto  que  manifesu|sy« 
quanto  pueda  influir  á  mi  mayor  servicio  ,  y  he  man- 
dado remitir  vuestra  carta  al  Consejo  y  Presidente ,  pa<* 
ra  que  oigan  todo  lo  que  por  vuestra  parte  se  les  repre« 
sentare  en  e^ta  materia  ,  y  siempre  se  estará  con  cuida* 
do. de  que  la  iamuoidad  Eclesiástica,  no  reciba  lesión  al- 
-  •     >  Hh  a  ga- 


RttQ9 1  y  <ÍC  Q|i9  OS  Killeis^  en  esta  parte  con  satisfacción*^ 

doval ,  mi  muy  caro  -y  ^a^p  sgnigp ,  nuestro  Señor  en 
vuestra  continua  guaraa^^De-M^hlHü  á  atf*.  de  AgostQ 
de  \6%€^  años.  =  Yo  d  Rey, 

sghrt  ti  mismo  asúifto  At-Dtm-y  Gáttídé  de  dicbs  Ij^kda 

de  T4)kdo^ 

V^'énttz^iTkiirt^  éMU  ét>ii^^ihk  lgtpá¡á:de  xl 
lédp;  Vuestros  Cdimsafrios  ^tüflAPin-  cá  mi  atiidieQciá, 
^  «e  dieron  una  carta^  Vttescirá  ú%  t  í.átí  corriente  j  xefif 
tiendo  en  yoz  ió  mismo  que  <:oDri^ne  cerc^  de  los  mód» 
^Os  <|üe  os  han-'ocucrido  f^ca  suplicarme  V  4^c  por  lo 
-l|ue  toca  á  los  Eclesiásticos  |  se*  sobresea 'en  la  cobranza 
lie  los  Veinte  y  qüátró  mitlbAes  q^  ^^  ^^  concedido  el 
keytiory  se  suspenda  la  execucion  de  k  Cédula  de  iX. 
*de  Julio,' en  que  se  ofrece  forma  dé  sátis£acch)q  /  caso 
^qué  no  se  obtuviese  el  Breve  que  he  pedido  á  sii  Sáhci* 
^ád  y  y  IVabiendó  oido  lo  qtte  me  refieren  vuestros  Co- 
'¿bisarlos;  iie' mandada  remitir  Ib  carta  al  Consejo  ^  y 
^iPresidenic  para  que  los  oiga  qüatuo  tuvieren  que  4cdlt/y; 
Representar  eh  este  negocio^  y  siempre  se rprocurári» qée 
i^^ríta' Iglesia,  y  todo 'et< estado 'Bctesiáisfkp  se  iialle 
yóá'á  cónsü^lo^y  satisífilctíOH'q^eliietfcestt/aisiicioo.y; 
Mtti  de  mi  s^íVicio^  Mádtíd  i<f{  ^Agosto  de  ^f  59  tf.  j;^ 
VoelRey. 
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r/  Cárdeme  Sémdovsl  aiPraidefüi  di  ( 

'  1  :  7  *{•  :  7  V  v  •  .  •  -^i.-í  *>Lt3f  y  !J  ; 

;', '.».  .;  ' '  'í   ( .i'-  y-  '..'.  V'  'i  í-.'íí^'-'i.ííol  i»  vuiii«t;wq  lín  n-j  tje 

J  as  truenas  «spetanxas  con  que  lodos  t^bííi^  ÍMb{cai) 
ikjK/vsttoia^bonit.Tt  fieficfd ,  qH.c\LJ[#>f o.  sftxip  ba(^r«J!9 
Stt&i(}ti«flaai:C9bttdp  (U  6St«(S4et^  ^cftiíi«  ^  i  /BÍ  4  fif^ 

estado  EcJbsiáAicQ;hjiMaí,^«C%  f"^!»/  íja  ^p¿a4a.J(2a^a^ 
te  tiempo  para  que  el  Consejo  hubiera  tomado  resolu* 
cion  en  materia  tan  grave  ,  en  que  se  llega  ya  á  juzgar 
por  otnision  la  mía  á  vista  de  otros  Prelados ,  y  así  me 
veo  obligado  á  recurrir  á  la  }ustiñcacion  de  V.  L  para 
suplicarle  el  breve  y  buen  despacho  9  deseando  con  esta 
diligencia  ponerme  segunda  vez  á  los  pies  de  S.  M.  (Dios 
le  guarde  )  ya  que  su  piedad  Católica  tomó  resolución 
de  remitir  al  Consejo  esta  disposición,  y  en  dilatarla  tanto 
se  conoce ,  Se&or ,  muy  sin  escusa  el  daño  que  causa  la 
suspensión  >  suplico  á  V.  L  nos  haga  merced  á  todos ,  y 
á  mí  muy  particular  de  que  el  Consejo  tome  resolución 
para  que  los  Reverendos  que  se  hallan  para  solicitarla 
se  vuelvan  á  suslglesías ,  porque  no  hagan  mas  falta 
en  ellas.  Dios  guarde  á  V«  L  muchos  años  como  deseo* 
Toledo  y  Septiembre  la.  de  xójtf» 


A 


»K% 


P.  D.  de  mano  ie  m  BmhunHéU 


« 


Señor  =:  El  estado  Eclesiástico  y  Regular  esti  qae^ 
jándose  de  mí,  preciándoles  soy  el  ultimo  i  debiendo  sec 
d  primero  en  volver  pod^líiat^ufiidiíd'^^éia^^^la  P^^c^» 
so  en  mí  ponerme  á  los  reales  pies  de  S.  M. ,  y  suplicar 
i  V.  L  y  ai  Consejo  favorezcan  á  la  Iglesia  para  espenp: 
eto  t>id¿  y  ^«  ^  nds  iáará  Imenos  succsos.en  «odo  ^  y  ooá 
ttíH  noluntad  vy  reádMameiíte  no  pc^o  dexair  d¿^^ 
iftí  ktiíífItLcA  á  V«  L^  y  al  G&nsefo  la  materia »as  grane 
"^tit  putkle  ofttceif 9 yk  mas  4:sotapuiosa»  B«  L*  M*dt 
y.  4  su  «Mfor  seivlduc  ü  Gaideaal  SaádovaL 
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ANALES  DE  CIÍíCO  DI  AS, 


Jostrado.  -  ;      ; 

—  • 

Principal  temt  de  la  presente  carta  ^  en  qne  responde  ifn. 

amigó  líedbn  Ikgado  ik.  Madrid  i  sui  lugar  »<  á  otro  ^foi^l 

go  de  la  misma  Provincia  »  que  presencio  io  que  babiaj 

-  vista  y.  oído  ^  y  las  novedades  y  inodas  que  deiabst 

en  Madrid. 

•  •  •     _ 

♦  í     .  '       »  -  -  ■ 
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icnaamlga: ei^ amig^ei caro ^  aisq^ue  no Itar, 
llanoiaínig^^ de  J9ÍodaS|r afinque  nó  Francés >  yr? amgft 
dethiac^fyiegtínia»)  aunque  no  señorito  SstpSól.  ¿Ai.  tí 
to  parece  que  cuesta  poco  escribir  cartas  «liquien  no  Gn 
macofliDin  barvechalásiquftie  ponei^?  Snes  á.mí.;ms 
cuesta  mas  caro  responderlas  |  que  pagar  el  porte  d«i)9¿ 
qocí  arcdbp  v  yiisi  tje  Ha^  u<y  tcfPgo 

Sdciec^itio ;.  ni  ^aún.  e8QiU»B«ey;gi(S(o  ipapel!  y  tifiQpfil 
que  9  como  t>tros  muchos ^ik».  t)i:(e,seillaman  escritoseib 
pudiera  i  emplear  GQn;mástttiiidad.p¿opia;wy:agfifna  j.  iO 
cabstr:  lo^catnpos  |.y  encarar  las  i¡erdraj^,^*'q  tíx  ítBfitfí[í9f9 
i^dabailcno^  (.para  lo/que  nO' es: «neofs^or  saber Jear  ^^ c$f 
cribír),  y  pasar  una  vida  como  un  Patríai^akSégun^ 
dice  vui^insiente  ,^pues  no  dtabte  ée;>ai;|j|ieUe!ShMitigttoSy 
«i  lie.  ÍM'lañdá4oie»  Sancas  idé/i^^  Ofcádncfr'^gulaMii 
*  ^  :•  que 


Í44 

que  pasaron  tantos  trabajos  porque  sus  hijos  gócea  cl 

fríító  dfesussudütes..    '^  ^*  ^   ^-"^*  V:  t*  *  ;  .'    '      .  '.- 

2  Dirás  que  tul  escrito  se  parece  á  los  pleitos  que  se 
usan ,  en  ios  que*  se'  «sci^e  -'mui:ho  5Íaa4o4ntomxo  del 
asunto  sobre  que  es  ei  pleito  (  también  suele  serlo  en 
algunos  ita  icsolutípt^f  á^'4ofi^Cápitu4oV^  ios  f^ytes^cn 
los  qUe  resulta  no  iiacetsé  iocque  ahtes^  dé  hacerlos  se 
prometía  ^  pero  en  tu  lugar  no  se  sabe  de  estilos  de  cor« 
téi  0tk  dónde  Asda  ^  4ite  sin  pceambnlac  y  con'  pream^. 
bttto^i  y^ x^áo  sveie*  no  declrse-iiadk  cdesipises^dé  babosa 
kaÚaido  ipducho.     *    :      -  .   .  «^^  vi  r:  -        .^ 

3  '  En  tu  lugar  solo  se  sabe  densos  t^Uanderes^ytai 
vez  hilar  delgado^  y  ^or  el  hilo^sacar  el  ovilla  Hoy  se 
usa  poco  ir  por  el  camino  redó ,  y  se  usa  mucho  para 
tóé^cefsz¿Í€  pocVodeo&y  y  que  no  se  sepipor^ónde^  ai. 
cómo  anda» ias'  úosas  v -  poips  halllbg^o^  ia^  .f^ítica  á  lo 
que  puede  llegar- ;  es  tan  fina,  y  tan  incomprensible^ 
que  son  pocos  los  que  la  ven  y  comprehenden ,  v  ksí  se 
Hai¿a:esce  ^g  to?^^  sigh  Üt^r^^  y  :cqii  <  nnjovni  píor  i|a^  no 
fiKfteocnv'desealsarit  los  lüest  y ; s|e<e  siglofr  ^f|6  .faap4>re*' 
¿tdfdo 'dtsde ^1  iMcimieiito'de:(Ghucist9;:señaf3n|fioscm  y 
Kúchiabelo  c«q  todo.su  sáber^  es  político  dc.teca,  pata 
eiertps*  políiicoi  que :< s$  haa*  pivilízado  tn  lo  ijue  Ibunan 

o;v4  i  Ya  S6  4^stqtcáia^Ít^écmteautígiiffUa^defri^ 
lft^«fda4rdiesnuda^y'  y  ais^  jerruaLque  la¿veniia4  Mlgritla 
caUe  fiiedío  vestida ., jy  las  mugeceSoiedio desnudas,  con 
io  que  se  cr{au  osas,  robustas,  á  prueba  vde!  resfiriadcs ,.  ^ 
aprottfntsdfe  gai^gaiita\  ^ly.  eiricarxbri^sgoiide.  enlada¿sa 
ldí^ií4fi^Í4-y^¿(//¿ii:V  q^^  *^  conservan  ohantJgoQ  nombre 

5     Me  pártqe-  qaie  te  veo  Jmpadente .  de  :^cl  do  cnt 
lO^eáí  Madiid  y  ni^^oa  Jos  asuocosá  qnc  ddwfirt^nr 


^■^i'*  dcr 


dettúipitQ  yi  vaoios  »  «mrar  ea  uao  y  otros. ,   : 

6  La  mañana  del  dia  tantcs,  de  las  kaleadas  de  -M 
me  acuerdo  (  porque  esto  de  cronologías  no  es  jpara^  cnf, 
ñipara  otrps  que  se  meten  á  cronológicas  i  yrdcr  qualf^ 
quiera  cosa  hacer  época  ^  como  de  la  tacd/$  quo  la  ppa)(^ 
ra  vez  salió  á  luz  el  gran  lazo  l^a[)ada  car^mkf^^  t  ^\ 
h&nor  de  su  toveot.ora,  llevanda.Us  atenciones  de  todo| 
los  atentos  )  il$gue,á  la  ia;iperial  y  cpropada  Villa  ^  que, 
quesúlo  ella  es  Oírte  ^  según  dice  un  i^utor  de  nocay  que 
asi  lo  denota ,  y  se  le  nota, '  .* 

.  7  Era  mi  conocida  antigua ;  peco  la  desconocí  \  n^ 
por  flias  vieja  »  como  era  natural  ^pasando  añqSy  sino^ 
por  mas  nueva  ,  y  dude  si  era  verdad  que  estaba  ea 
Madrid }  porque  vi  mudados  ios  montes,  de  como  ios. 
habla  dexado  j  pero  reflexione  que  un  gran  Rey  como^ 
ei  nuestro  (  Dios  nos  le  guarde  )  sabe  hacer,  délos  mon» 
tjes  ásperos  y  estériles ,  Uapos  deliciosos ,  y  tierras  úti^ 
tes  y  agradables.    - 

:.  %  ( Vi  la  hermka  d^:  nuestra  scñortaid^l  Puerto  metidaf 
ea  9Aa  i&iisenada  ^  y  que  ¡c^  cjt niño ;  iba  d$  (exjis^  arriba 
do  esta  hef fuíta.  En  el  rio  (que  sípmp/é  me  rlcrde:.que  le^ 
dan.  esce  nombre )  no  haU¿  ooyedad»  Comp  ^o^  lia  en^ 
trado  en  el  gremio  de  los  rips.gi^c^  %\:f^9^^  Á^t^ 
ineat9(do?u  i^^d^lf  JambieiMBe  riq  4e^ue:  q|iiera£  Jia« 
«firfiguraV  y  parecer  mas  de  Iq  qup  cs/,lnq  Woi?«íl« 
caudal, por  la  vanidad  de  que  ^jyi;  nacímipBtojes<:iafp,.y, 
^u\origen.  puro  y  amigue  v  per^^  llego  $1:  slgjio  ll^tra^Qk 
doQdc  pro  c$  l*,.fljxe  orp.vale^.y  ^  Iíft»P¿5  g^9l?5;^^i/ 
el  peso  de  lo  que  tienen  ^  no  por  lo  que  mereceg^^^s  1^9^ 

riípf,  desde  que  Astrpa  je.llftvq:4,otWr;ffiHP.4o  $»ya* 
lapza. 

9  Vi  al  llegar  á  la  paerta  de  S.  Vicente,  que  la  puer- 
ta »n^igua.tt  haJ?ía  i»?tid9.^H^lai^j^^jJ.sHftto  ^i^a- 


¿4^ 

bia  IdoarCiela/y^qüe  tío  se  hacia  laA ctfetta  artttA el 
étütit  en  Madrid  por  un  camino  tan  aricho» 

*  toEn^'t  me  salió  al  encuentro  un  amigo  mío  Ua«^ 
tfradé  Juaneo Ia5  Vrñas,  que  tiene  Ue  codo,  ubas  ,  pa(p« 
parios  ¿y;' ágca^..  Sáiia  á  lecibirme  en  un  coche,  que  áU 
xó^ cKi^  \ín \di  Dofí  SifAofK  Mtümc  en'^el  i  y  después 
de  loi  primectos^cumplidosi  de  abrazos ,  visitas,  besos  (aso 
de  este  siglo  alustrada ,.  aunque  también  lo  fue  en  d  de 
Judus^'pfégüi^taít  ^  la  salud ^  y  por  las  obtigacioms^ 
aunque  á  esta  pregunta  siendo  como  suena  ,  no  se  suele 
dar  respuesta  que  sea  safisfaAoria ,  me  dixo :  estarás  pas- 
ákado cíe  lo  que  ves,  y  te  pasmarás  mas  de  lo  que  ve* 
rts ;  estamos  en  el  siglo  ilustrado ,  yo  te  drc  orientando, 
y  drsipándb  las  densas  nieblas  que  ofuscan  tii  Glandhls 
Pineal ,  (^)  stté'Deicartes  á  tus  dudas* 

'  í  I  Me  conformo ,  respondí ,  y  pues  quien  pregunta 
no  yerra  >  aunque  sea  herrador,  y  pare  el  martillo  para 
preguntar  ,  te  haré  mas  preguntas  que*  un  ¿ateciSmcH 
{kiei  para  entender  lo  que  veo,  y  pÍ¿nso  ver,  necesito  una 
imeva^  doctrina  V  porque  la  qué  tengo  vieja  ao  me  patde 
orientar  de  la  nueva  que  aínda ,  y  que  ha  petado  tamo, 
ni  pasar  sih  «lia  por  nombre  civilizado  Oámo  ¿1*  Marcui^ 
déxando  i  ünt  lado  tlCatoni 

*  i»'  At  llfcgát  á  Leganitos  pregunte  á  mi  Jaiii  por 
hi-Atcañiatílla;,  y  üic  dlxe^i  amigo  ,  ha,  tenido  ¿«m# 
ventura  i  se  laUeVó  una  avenida,  y  quedamos  sin  su 
ihal  otor^/y  4e  esto  verás  lo  que  puede  ei  que  puede, 
y  ^lere -hacer  biOQ  at  público  con  obrafS  táu  útiles  y 
nieíJteaírlafc  •  ''-  '-  '  •';    '    -'•*        .•'.•..., 

* '  14   ^giiitaiM  por  la  caíle  de  los  Keyes  (  que  «si  no 
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e$íi  gtaii4;mente.  empedrada ,  lo  está  con  pfeoras  muy 
gcandcs )  y  dixo  Juan  :  te  Uevo  á  comer  g  casa  de.  ui) 
«Boigp  q^e  come  .-muy  bieo»  y  en  esto-,^  ene)  ^H^go  t,j[ 
^,  1»  p$fsada ,.  »  coQQce.que  e$  cabaÜer^,:  ^^e  k¿(^ 
i^fénta; ,  pccQ.tpdq  lo  dfkf,  y  •  . :.  •  :, . .  ..■; .  ,  •  ,  I 
.  ::i4  Ic  yo  á  comer,  |e  dix^,  <ipji(ie^i)f  |Be  .i;9iio: 
ecHf  J)í  convidan,  es  repar^Ñe,,  £«$p  Í0:if5%.,.  fCfpogdÍ9 
Jwn»  antaáoi;pei^o,oo  at|ora  q¡i>e  cfiíi»W,<»/</;4k<?.^'fwí 
trado.  Hoy  los  que  acqmpfíiía^^  ^  Í4S,  j«i;l45^  ip^s  ,  .5^ 
60m{>pne¡a  d^  nei  dlfi^renc^:  unos  €OA^ado$  por  e\  se- 
ñor de  la  casa :  otros  sin  conocerlos  éstf ,.  por  fci,  señora; 
y  otros ,  que  sin  conoetmi^to  nj  convli;e  dfl  ^eQor.fPt 
de  la  $eÓ9ta,  se  convidan^r  $í  cpn,^i).<s9affÍaHda4r:ir 
^es estioian to con^^aza  si .soi)  liom&res> ; q.u.?' sepap  jif f 
gar  t  cortejar ,  y  hablar  de  i^odas ;  yüOi^Q.l^yj^o  ¡esia* 
do.en  alguna  taj^erna  de  Londres  ^  en  algún  bodegón 
de  Parú ,  ó  en  algún  mesón  de  Ñapóles ,.  et^oces  jnaf 
que  si  hubieran/ pasado  ei^<^  49.^«(3y9 ,  ^cs^Tk,f^\^ 
tüd  y  gracia  par*  ,tewi:  é  la?  IPií#Cfífi:^w^a;áp^,  P%lr 
to ,  sostener ij($  el  ,pi«  .pura;  (^e,  ^ii^AgFe^M  ^e<tf  1«1!  .^>;i7 
iucas  coacta  lo$  c«^qs>  jn;m«dii?fÜ4«  fQt^W.  X»pi?ceSi;cy 
ayudarlas  con  «!tr»$«9ídicifia^  .'  ,,'.,-  ^  .^,,  ^  „;  .y^^ 
J5     Puc$  jim%4,  to>i?^sipfti^Kyor%»/$é..^^fliq^<^  ^ 

tabernas,  ni  bodegones  y  n|,l|p.:foml4ff  ,cpt.ftwgi»t¥>«:i^ 
<l»e  teni», ,  lo  eQfai<(  por  ^  v^^Mii»,^  »ñs9yi\i^ «Oiga§% 
y.  así  yo  no  voy  á  esa»;  Si  irás,  me  ?f pUoó » ,Iacg<v,qUi? 
5ípa's.de  quien  es»  Es  ,d^  EJRnocWp  wyo.  ffiuyi^nti- 
^»o,  y  .«,«fií  agP»iíÍ?íiíÍP(flPl«»jsc  io  be  d|etÍ9  y<3^ 
•y  .lpi]tti$i]»f»¿á'Si;  mf^^r^  <|qe.^|iiAqiic;dicefk  ^  «f iofüt^ 
ii<i<»iiiii:  jparo»  qu?  jiiienfi  bist^oie  ^  :y  adobp ,  desde 

que  salió  ai  gran  mundo ,  y  est4  fBcJ9r^df  avoque Hfl 
4Wí/^<r^üf  y.'^tfjvM.d^siiieiseQeia,  ea'su«rafp*:^tt  g^ri- 
<k>..;»<^á..i^Ño  8iat)digas.»sif*-repUq|U4íj  -yn-^  d<;;'fluw| 

i>abl»A  ^}»«í.'fi$>fpl$^>^OfU!^^  ;pp|:  ««91  inu{>4pl.ii^&»i)l 

lii  ve- 


.  ycccs,  y  no  debo  tener  reparo  en  tr  4  comer  céñ  éU  Ok* 
hó2co  macho  á- Perico* ,  que  no  es  el  de  los  palotes  9^  ñi 
tan  chico  cbiño  Perico  urdjsmalas ,  ni  tan  grande  como 
fclGzar  Pedro )  aborrece- Ia5  cosas  del  tkmpo  del  Rey 
Perico,  las  crueldades  del  Rey  Don  Pedro,  y  la«  ceie» 
biohias  de  Don  Piedro  el  ceremooloso  $  pero  noes  tiem- 
)po  en  c)u¿  noa  metamos  en  razones  de  historia :  que  ho^ 
ion  lo  miim&iqUe  tú  la  tienes  Pedro,  y  pues  está  naestcci 
írhozo  Ped^c^en  casü ,  Vamos  á  ella» 
'-' 16*   Llegamos,  y  tí  portero  ate  habló  en  cerrado 
Francés.  Dixd  á  Juan ,  que  habíamos  equivocado  la  casa, 
pües'^alH  Vivkia  algún  Embáxador  ,  ó  Ministro  cxtrai»- 
gert).  Me  réspléndiiS  qué  no,  que  uno  de  los  buenos  mue^ 
bles  l)ae  habla  traigo  Pbrico  de  mas  allá  de  los  PlfiMOSii 
frrá  el  porrero  furiosamente  Francés, 
'    17     Subimbs  la  escalera ,  entramos  en  el  quarto  de 
Fiírico ,  que  aunque  eran  mas  de  las  doce  del  dia  estaba 
ett  ropa  de  cbámhrt^  Me  üió  un  abrazo  y  dos  besos ,  ca* 
tta  uno  en  su  carrillo  ^  me  hizo  vatias  ofertas  y  prc^oo- 
lás',  llamó  á  un  domestico ,  y  le  dixo  me  llevase  con  m! 
eompañero  al  departamefao  de .  so  miiger ,  iba  á  decir 
de  su  fama  ^  porque  la  tienen  entre  muchos  de  mmh^ 
áytís  Augeres^  que  gallean  los  ntfmbresr  Castellanos.  Me 
guió  el  alado  ,  y  al  ílégar  á  una  {4eza,  sala  ,  ó  quarto 
fliédixó :  Esta  es  la  cámara  de 'mi  señora.  Yo  que  oí  cá^ 
inara  ,  y  vi  que  todo  aquello  apestaba  como  los  gatos 
de  Algalia  ,  y  peor  que  antes  las  calles  de  Madrid  ,  le 
l^égunt^:  ¿está  la^eAora  eti  el  retrete^  ses0r,tio,  me  rc$h 
^üdio  lo  tstií'€t\'Uíi)óakta.Yz:  dixeyo ,  estsírA'adoroáo-i 
düse;  peinándote  y  tocándose  ál  tiptjú  de  %u  McádoiL 
Sefíor,  sí,  me  respondió» 

1 8  Entramóft  sSn  llamar  ni  decir  Ave  Maria.  a!  Deo 
gracias-; ,  porque  yüi^no  cae  cttgrtefa  de  la  moda  «su  sa^ 
JlotacloiB.iÍkc -oii  «venga  á  la  scS<>ra^(>ae'  «>«  dixo  me  bM 


ía1>a  lá's  manos ,  y  qtte  me  sentase.  Üo  estaban  ya ,  y 
fifiiedio  recostados  dos  petimetres  tan  Uen  peinados ,  que 
sería  obra  de  muchas  hMas.  Las  bolsas  del  pek>  eran  seme^ 
jantes  á  como  dicen  >  que  son  las  almas  de  los  VizcaynoSé 
.Traían  vueltas  de  encajes  harto  mas  finas  |  que  los  que 
con  este  nombre  venden  ios  catalanes:  cubrían  con  sor* 
tijones  la  longitud  de  los  dedos  de  sos  manos ,  y  hasta 
én  los  de  los  (nes  Uevaban  unos  evtUones  perdurables^ 
al  fliodo  de  los  que  ponen  en  las  sopandas  de  los  co^ 
ches  I  las  que  comenzaban  á  caminar  desde  masabaxodel 
empeine,  con  tanta  carga  de  piedras,  que  les-  haría  su 
peso  sentar  bien  el  pie ,  y  dexarian  muy  apurada  la  can* 
iera  de  que  se  sacaron.  Lo  mismo  sucedería  á  la  de  ralcd 
en'  todos  los  cintillos  de  los  sombreros ,  y  pom^M  de  las 
espadas.  £1  uno  vestía  una  casaca  ó  sobtecodo ,  jórfú  á 
iobriolé  de  color  obscuro,  forro  amarillo,. y  guarnición 
de  plata.  A  esta  cubierta ,  funda  ó  vestido  ,  Uamabau 
f equis  \  y  el  otro,  otra  encarnada  y  oro  ,  que  nombra^ 
ron  iirtasiana ,  con  pasamanos  de  cadenillas  y  borlitasr, 
|)or  quid  pro  quoi  de  ojales  y  botones*  Me  baxaron  la  ca* 
beza  (sin  ademan  de  levíintarse) ,  les  respondí  con  la  mi»- 
ma  acción  y  me  sent(í.  Ellos  continuaron  callados ,  ja« 
gando  el  uno  con  una  borlita  de  la  eir$asim0 ,  y  el  ótte 
con  dar  vueltas  á  una  caxa  de  tabaco  rapé ,  que  tenia  el 
Mtrato  dé  una  madama ,  con  uno  de  los  peinados  de  mdi 
da^  Poco  después  hablaren  algunas  palabras  de  aquella! 
que  no  dicen  nada  en  sustancia  ,  en  un  Español  chapuri» 
7ado5  potqñc  babia  estado  el  nno<asi  mes  y  me¿io,  ^ 
el  otro  cCfca  de  dos  m^ses  en  París,  y  su$  cafeeá ,  vist6 
tragedias  en  sus  teatros  ,  y  nido  stM  oonciertos  nO'espiKK 
tuales,  paseándose  en  sus  Tollerias  i  de  manera  ,  que  pá* 
la  ser  Franceses  (si  hubieran  nacido  y  crladose  alfó)n6 
JpfnkalM  lúas',  ^wt  «j^rendtr  le  lengua  ,  y  mudaii-de; 


%5<> 

apellido,  pi)te% la€ im^pcras. I  y  ^if^ AodcmASr f  lo^abiaxi 

iDudado  y  tfqcafio  hasca  el  Don  pqt  el  curuleqae  dd 
Monsieur.  Bipclyquero  era  Francés  {de picardía)  ,   y  lu 
$ÍQ.$  crUd^^<{ue  $crvii»DjiO$  alfileras i  Españolas.  . 
:     19  .  Xsr^^^oti^  quff  Qo^ncqntraba  de  ;que  hablarme, 
y  Sie  hut>Q  .4^  a^ors^r  dQ  que  era  forastero  ,  me  prcgtto<» 
IQ ,  después 4e  t^nio.tieoipo  de  visita,  y  de  silencio,  sí 
pstabar  bueno  $  y  slo  4uda,9ie  tuvp  por  huérfano  ,  pa« 
rvo.mepvegúotó  paj:.  n^(liQ  de  m  S^tsÁWz.,  Dixela  que  oie 
dQJU  Laicabc^a  Cy  (f^  <ics^c  que  entrenen  sa  casa).  AJ 
jnstante;óal  iDO(iKQtQel'adop^vO'Aía;f//^ji^r  de  las  bor- 
lólas y ^acó  dos  pañuelos  blancos»  y  dlxo;  huela  vm.  cs^ 
(^1  que  QSitá  «QR  agua  de  ia  banda  ^  ó  este  1  que  tiene  U 
de;  ffiíwparetí.Bi.á^M  ca^a  sacó  otro  de-  vinagcHlo  ,  y 
pafJói^Qmc  yip^  un  poco  de  esta  cab^^uera^  y  se  le  re* 
fcescará  la  test^*  Yo  les  di  las  gracias  9^  y  les  dixe:  que 
esperaba  que  mi  mal  se  lo  llevaría  el  ayre  luego  que 
incaliera  en  la  cabeza,  y  que  no  estaba  acostumbrado  i 
^olores,  aunque  tenia  grandes  natices.  A  este  tiempo  en^ 
tío  un  criado  icon  un  papel  de  otra  señora  ,  en  que  la 
xlccia ;  que  no  podía  ir  á  cierta  Visita  $  porque  estaba  con 
la  dormilona*  Yo  dixe  aparte  á  mi  Juan  $  pues  que  ia 
dfíce  do^n^lc ,  y  que  se.  vaya,  Harqbre  , me.dixq  »1  oido^ 
|§  dfirn^toM^^^^  gran  cofia,  que  se^neaias  señoras  (eo 
^ft  §<^  ^  divisa  la  cara  .^tre  dos  cpnctxa^ ,  ¿l  panera 
jde,  almejas  a  media  abrir ),  quando  .el  peluquero  &lta  á 
^iníí4^si  y  esa  señora  falta  muchos  dia;s.  á  Misa»  poc 

f¡ifítfi  ci¡xfii(ijiíiQó  [c ^ofrece)  diez  fc^\i^ '<Um(^  poci^tiiC 
^qb^ílíg*  ístlm  *.J5  ¿j  «€íyici^t\  npr. mucho  menos  ,  y 
.|intgi}t?>f*Uaí;,.p^uqucrost  EspaSpto  («cría  loejoc  y 
rfi)^  de<:eB<e  q^e  fues^  su$.  criadas).  Pero,  el  qoe  seap 
^^fi^ftif^  ^  |a<^ka^ayQrqtte||«iq$Us()  te9«r p9U. <iB<;l» 
•  j«.  <<•  se* 
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scfiota  y  no  padlendo  decir  entcmces  en  las  visitas ,  que  la 
liabia  peinado  un  MansUur  Leblané  y  ó  un  MonsUur 
Lehrum. 

20  Entróse ,  y  como  por  su  casa ,  con  oíantüla  da* 
moselipa  ( gusta  mucbo  lo  privado) ,  y  basquina  de  ter- 
ciopelo rizo  de  moda  h  una  muger  á  quien  trató  con 
grande  agasajo ,  y  la  llamó  Madama  la~scñora«  Pregunte 
ái  Juan ,  ¿quien  es  esta  I  Y  me  respondió :  una  Modista, 
que  ayct  tomó  una  letra  de  mil  Liuses  pata  su  tierra. 
Sacó  Madama  de  una  gran  caxa  y  que  traia  un  mozo  de 
.carga  un  empinadísimo  sombrero  (que  subía  al  modo  de 
los  cucuruchos  de  los  nazarenos  ^  ó  del  árbol  mayor  de 
un  navio  empavesado  con  muchos  gallardetes),  guarne^ 
cido  con  cintas  ^  cada  una  de  dos  colores  ^  borlas  y  gasas 
i  modo  de  los  turbantes ;  y  otro  promontorio  que  pa^ 
recia  coroza  con  sus  llamas  |  sin  faltarle  lo  emplumada, 
con  hilos  de  perlas  gordas ,  que  después  de  mil  Vueltas 
y  rodeos  remataban  en  una  cosa  del  mismo  color  de  per*' 
la  esmaltado  4  cuya  figura  %me)aba  á  la  de  las  campan 
nilias  de  las  mutas  de  colleras.  Dieron  á  este  promonto- 
rio el  nombre  de  tsa^ta.  fifrel  anverso  del  centro  habia 
un  gran  circo,  y  acia  el  punto  céntrico^ una  nauma^ 
quia  en  donde  se  registraba  una  nave  del  tamaña  de 
los  modelos  que  tienen  los  qiie  aprenden  la  Náutica  :  en 
el  reverso  muchas  vacas  de  cinta  de  agua  y  vino  ( eraí 
de  dos  colores)  y  del  ancho  de  las  del  órdeii  del  baño« 

ir  Yo  me  embovaba  ^  viendo  estas  á  mi  parecec 
bevadas ;  peto  como  no  entenála  de  ollas  ^  ni  las  podia 
remediar,  veía ,  ola  y  callaba^  '     " 

22  Dixo  la  señbra  }  fífts  cihtát  d#f  sdmbrerb^  no 
tte  gustan  $  respondió  el  infusó  MonsUui^  de  las  borli* 
tas :  Madama ,  perdóneme  vm«  |  Pues  en  <|ueMa  ha  ofen« 
dido?.decia  yo  entre  mí : -pero-vi «^toé  pros^uíó i  y  -per*^ 
iiútamií  tenga  i\  honót  de  décUla^  que*  iSftSü  cintas  sOn 

de 


de  U  gran  roo4a  i  y  mi3  en  Madrid  ^  que  tienen  el  oem- 
bre  de  la  ímian*  Los  girones  ó  plumas  ^  dixo  la  seaora,  de 
esta  escofíera  j  me  parecen  pequeños.  No  ,  Madama^ 
respondió  d  MonsU^iér ^.scñot  de  las  «áxas  i  y  clpcquás: 
acabo  de  c^clbir  una  ktra  poje  la  mala  4e  .franela  (  maja 
obra  nos  suelen  hacer  las  letras  que  de  allá  nos  giran, 
dixe  á  mi  capote  ),  en  que  me  parlan » que  la  micnsura  de 
los  ayroqes  y  plumas  á  la  d^rntar »  deb$  sec  de  un  pic,^ 
( se  entiende  de  los  Franceses ,  que  están  en  can  gran  pie, . 
que  codo  se  mide  jpor  el  suyo  í  no  de  los  Romanos  anti« 
guos  I  ni  de  los  Españoles)  tres,  pulgadas  y  cinfo  lineas^ 
Y  efe¿^l  va  atiente  los  u^^ne  efca  pluoiía  de  color  de  lila, 
que  hace  juego  (on  la  roxa  ,  y  de  color,  de  canario,  Y,^ 
mejor  Triunvirato  que  .el  Romano  ,  dixe  al  oido  de^ 
Juan  5  pues,  estamos  en  el .  si^lp  ilustrado. ,  Aprppoalio^ 
añadió  el  Momiurísimo  señor ;  también  me  dice  esca  car* 
ta  (con  la  priesa  se  le  olvidó  decir  pM4af  ó  se  acor4ó. 
que  habla  nacido  cerca  del  lugar  de  este  pop^bre }  que 
se  ha  inventado  en.^ar//  un  nuevo  geaero.de  €^rUbos  dc^ 
bravo  gusto,  p^rg  ia^  cabezas  de  las  señoras  m:agere$»< 
]^astantes  caprichos  I  dixe  á  Juan  ,  tienen  po||^  sx  elidís  5  y; 
Uj  peor  es  t.que  por.cpng^uir  los.de  moda  ^  suekp  aman-¿ 
s^  \\ff%  maridos. £l  d«seo  sle'jí^recer  b^en , me.dixo  juaa>. 
que:es  el  m»yQC  «nemigQ. djsl  alma  de  las  mugeres  %  cli?ne; 
U.sulpa^y  nq  habría,  tjín ta^ 9 '^nQ.pai;ecieran  biei^.á  \í^s. 
hoipbre^  las  modas;  del  luxq,  á.  que  dan  elogios /en  l<i'^ 
gar  de  vicupofíos*  fsta  e^  la  |:a;&on  de  que  hay;  tan  po« 
(as jnuge^cs  yaroollcs»  ttesde  que  hay  cancos  hombsc* 
afeminados.  . 

,    2(^    £nt«ó  i^a  dUdo  á  $abef  á.  qae.  hora  quecU  U 
señora  .i)ae  esttiyie^e  puesto  «i  cocine  ,  y  elU  le  preguntó, 
4h4p.tf4Í4o.ya,c43Fr*fHrpj?,l>(Q  señora,  iiesppndló ,  porque 
el  J^aesttqxpp^iftjba acabada.  Fuerte  .degrada  es,  dix** 
\z  kmtA,  #íÍp4o^  ^to^cU.»  <l»c  ]R»  :&%  4«  lia.b^F  <m 


Síá3rid  maá  qué  un  Mácsf tof  cxtf ah'gero ,  aí  ^qíie'acudN: 
itit)s  todas  las  gehtcs  de  bello  gustó,  y  así  tío  puede," 
aunque  sé  le  pagara  lo  que  quicíc¡>  cumplir  Conf  todos.^^ 
¿•Piíes  d  R¿y-,  ñó'pudc  .menoí  •dc'dccípU  ¿ho  líéae  ícaü 
tes  y  verdaderos' M!áe9rro^€te'eochéi'?£t)s  dfei-Rey  i  iñifl 
It^pótxdio',  hacéu'it^  (foches  á  la  ÉspáfítfFá  ;  Muy  íucftes 
y-duros  ,  con  las  váif as  derechas V y  "zVItitó  fa  caXa  y^ 
itib^fi  aha /y  et  ¿b^he^semando  eoMo  ifambor/ Los  Ffo^ 
dfetes^  hácbkv  W  ttíído'  agradable  ^  süeñah  > '  ^^Ub'^e)^ 
litfft  inírühós  rn^s  ytki^,  etfmtysi  UováMa'sotk^,  ycoíd^ 
las  varas  tumbadas  ,  ve  una  mejor  las  gentes  por  ir  mis^ 
célica  del  súdojíri  jpésebtóh.cs  mas  hondo  ,ei  asie  Ato 
iwisteico;  y  sé<Mtá'U:^ticogidá,'<taádocon'kesc»fic^' 
ik  eh  elucido.  Mes  Macharla  ¿tierra^  decl^yo^  para  .oyí; 
¿kpcftéi  ó  córüarlá  las  ttii  páifíei*,' c/ue  MÍi  4a  qulana;' 
úúñ  fe  sobra  á  esas  cdrdzai^tnucho^/¿i¿/<».  lEu  d  cófeHe  que» 
tengo,  prosiguió  ia  Señora ,  aún  Ha  tlevét  almohadón,: 
k>  que  hace  at  asiento  incomoda  í  'voy  encogida  ^  y  parai 
Salir;, 'necesito  hincar  la  rodilla  eti  el  p¿sebron  ^büxar'Iar 
¿M>é!za',  e  irla  sacando  por  lá  tronera  ^dt  la  pu'ertfa>  yf 
luego  que  está  fuera  ,  extendeif  la  otra  j^ieroapara  co«i 
ger  el  estrivo)  lo  que  me  trae  coniAachísimo  cuidado,  poc 
¿Vitar  la  gtandiiln^a  d6sazo«  queme  ócasiotiftría ,  sil  s¿ 
Aii'descoiDptísiera  la*tic¿(fl¿t^  ó  lo»  ritos.  ^Oac^réce^^- 
tk  yo'  eotoftcef ,  yéndó  cáda^éabdlo  pM  m  =  ta4a?-  E$i 
tierto,  dixeyo,  quevmd.  y  todailiis^  Stñoíiias  debeq^ 
cuidar  de  no^  parecer  descabeUáias.    ^  ^         ^^ 

^  -  *»i|; ' '  t/haíde-Ias  dos  aíSsteétaiy  é  cíIadíaS  (J^üo  yo  no' 
seid^sén  daiilstí-é-  donc^dtas,  é  cc^ió  dtbéñ  UAm«?áe)' 

¿h^dao  las^BaMs,  pórt]«b*ll»:M^clft>!'%¡léfk^'7ia^ 
usan  :  quizá  me  ponga  DesavilUy  connt^^ tapt^khó  ,*  ó  Pé*^ 
Hmék  cMirMáAtdé<itf  t<fcf<y  ñd^^'^rM  c«ñ  la  Pa^lamlMa^ 

•'^*i^,  JO^//^  '  Kk  guar^ 


guarnición 4c cotor  de  c«bcIlM#  Yd^tti^ oí- «<)iiella iailg^r: 
f^vía ,  y  la  anión  que  quena  hacei  de  k>  que  sucsoaP^r» 
l^minU  con  Iq  que  suen%  Bostomta  i  i  pesar  de  JIÍK 
Vlf^hington^  pregunte  á  tnl  coiDpañ6ro;¿A  dónde  esra<^ 
1110$ ?  Y  merespqndiQ ; ^W'/^i^ iViíxif'^^r^^ 
,  «5  Entró  im  criado  con  una  vaodeja  >  y  dixo  ;  Se^. 
Hora  f  aquí  Tienen  los  zapatos  |  de  trcs^  colores ,  coi^  cíih 
ta«  en  Ittgpr  4c^yllla$j;  )^%  broclj^s.  fle^ip^pcica  ,  á  pal*; 
seras .pUJPAt^Cfijior^as  >;y  Ip^-dos^^lijipH^  ^ej  uno  do 

^  a6  Hojnbre»  dixc  i  Juan:  Zapfíi^QS  pon  eia^ta  e«, 
lugar  de  .«vi Was. ,  s«<^o  aií i^guos  í;  y :  jlü^bqs  p9f  mc(^ 
jwí,  ser¿n.^íKJiel^5.  Y,|<|9^;iieA«B<yi«yir  |(»s^yobia^ 
CPQ  los  a^nieos^  Y  HDi^cho^  mf  rA$pon4ió' J^al)  \  44  ^o 
estás  Uosuf^Pilcl  ayre  de  i^.gi?ap  «aodsu  No  has  Tisra 
Ips  Volatínes  d^.esre  aiioi  pero  mañana  icemos  allá,  que 
bao  de  (Torrer  toros  en  %\  c^tro  i  ponerks  vandeciüasi^ 
;y  estoquearlos.  ¿T9i^Sf  en  Qttaresma  ?  rrepiíqiu:.  ^í  ^  ^to*i 
IOS,  respondíójju^ii  5.  pero  Testos  Jos  ¿ao.dí  ^Á¿tt<^ 
bombresjcon  unaiS'banastas  sobre  Jas  ca^bezas  ^  y  parii: 
diC  las  espaldas.,  que  será  un  hechizo  veplo$  (an  propioi» 
Xas  iui:cs/de  t9S  Uallanps^niosiiUn^n  qI  otro  Corral  unai^ 
sombras  ^  q)ie^  j»  ^^mn^PfiVy  J9  dqy.do  «uy  tweiM^ 

gftha.,  y  ellíW  lPiiccil»5ftr4cr»e}ON  «i  ^¥Mrmi  if9^fPm^, 
t9mifms,,9üis  yo  íiQ i  ie  respondH  porque  m^  efifa4a  cch 
do  lo  que  se  llama  eng^Sa  muchactioss  y-.s^ca^din^rq^ 
y  que  siec/do  tai\  ffiía^  Igk  suerte  -de  1o$4]uSj|m»c  dar  if^tef 
sf  hao.pftcsíVwíbíf  Ujmrem^^iío  0)iideiA-im$,  fli^  ^^s^t 
/i  ¿w>  íttn^/jOjildiiBsNc!!  itp.J^  fafMrfief).  pq^iiCQ9io 
tionep:quc  dar<l<4«l|p qi)«  Ikiáan ivyfft^ii^jftsopi^^Ri  jfi 
caen  en  U  tentaQÍon#  . .      ; 

.  ^7  La;  cÁnias,  fn.lugdr  de-evVIasJ.4ix»if  4n$l«M^ 
ce  bueq^modAii^qnf  yo  ^^^bítp^  «^  ltNs<^d«  miM, 


fiáiiio^  tisneii un*  de  ántttttowMs^  6  tiabts  ;  Ésto  ev 
4pie  sean  económicas  |. ó  acqinodadas.  Esto  tiene  lo  pcU, 
mero  ^  pues  se  ahorran  $ia«villas  {¡iedr^  de  Francia ,  lo^ 
ga  de  Inglaterra»^  Topacios  defoxi|ig^l&c#  y  és,  g^stit 
M  laís  cima*  un  genero  qtte4eMaÉos<^  icooio  ts  Used^p 
mñqafrpan  m¿  ao  doe^acottodaen Jo  gucses. vestir  inas; 
áedos^ioeros^i^el  lino. paca  el  <Teiaña|..y.la  Una  paca 
d  invienmt  Los  ^sort^ones  agrandes,  pueden  servir,  pací^ 
^tí»íivm^\  OQSiolupac  de  pronto  u^a  ^¿cá^  h  cara 
idM  ft^gi^delai«hiitieaoaj^<»y4B^csl[^m.i4ct4ai<:^^       sf»b 
perocaUeniosi|^'Porqiiefep(irá»4ue  hablaaios  mucho  en 
leéKtií^,  y*  es<  maia^  criaiua^fio  las^i^it^s^t-fl^  séspoRdIó 
^«an  y -no  se4pqpan'4i4íiar'^T*^|i^Q90'de:4trlaiiaaM^ 
i^QíM'teig^uáii  <iií|4|iiedou«:aBipdab.£LiléaiosaaB:iespe«9 
q^tfoiApMttira^o  pf«50iidsiide4as  Seioras>  ftteíoo  tieoat 
{A-queya  paso  ^  y:  hoy  se  teudria^poi;  íaltit  do^  íBVtüátif 
f^orqiio-ell^s^S'desfredaa^y  eUasloscortejaa\  > 
V  ^aS     Señora>y  dlxo  ttnacri^daí,  f5)acM0M.ifitxM:t  jd 

^épáümmUa quiere  vmdi» 2  fUpoideisdáilnrera  y.dixo^j^ 
iderias  boilifa&»  piiesiUeva'ri^^/ftM,  Si  ileváiía  spmhrcfo 
999Méíii^né^ppiiUmé\  atiiiA>aotadd  Át  gasasL^  cocrespoodfir 
fía  uno  de  media  luna.  Pues  ya^  (xlixo.  ia.Señoca) 
memo  la  ¡MiéfUmu  ¿Qne  (  con  admiración  ptegunte  á 
-^ttÉWí)  se ttota  ¿áta-Senot^iM^por  «fiercoyJmé  tespoo^ 
fU&^  poq  esa  paciC!  Ia.c0n8idj:w>vjicgcnj3  ^e  Ijaiiiaks  Amh 
j^M'^por  6cmeji8ttia4.1o»fapules^  cfsias^  tinos  hil^ 
«noscidas  de  «óralo»  ^  que  ae-iponmi}  al  cuello  la6  ^Señqc^ 
•fti  mfdittás^  ¿siendoeaíloJibicoMiaesd  parecen<á  1^ 
|Caacdlaa»vte)ai}  yiColDo^^^  iloeJnoiüeik  ds 

«ttOi'oaHMe»9ÍóflosÍMi^pDrdJ4«%  ac4  desaaoaada^^y  sip 

•  osp.  ,  IMxó  di  Peloqiiero  (  q«e  iw  M>ia  haUado  4>af 
'iebn  ^  «i^eaado ;  <Ae  ipetaa^  diMde»ilasi.die&  c«  «que  ^ógitR 
i«4|^iá^cVipeBÍ^á^p<MM^  ^}fimm^  onylaaNy^dlSípmt 
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ti4         ^ 

4am^  (comiéndose  .da.*üláaia  ietra )  2  de  ((uó  polvofi 
qoeituúy  i  flancos,  f  iseg^os , !  ó  aaíarillos  ¿  AtaaxiUos,  ^ .  áin 

áC€s¡ioi  áz  cabetlGp''<dc  ift  J9Lcypa4>£uea  yÍ4  ¥oim  ¿  4fin 

iranada  ,  y  .fsiítfid^^  ccm  la  «cañeta».  &cc«ew/  afpW4^ 
su^ftcs  boUaf  d9J|>olvMc  coayie^^  á  .sabor»  mmvUq^. 
Atgrocl  y  43dMg>Si^ .y  iccho  i  utotcef 4  iTodw  ^atfiu  v«a  / «. 
t^e  jiasoi^'dUOv^aavAe  oaba(  Off^ 

cosario  ibaittoa  cdsio  á^qabalios  iksoník o^a^MU  r^  1 ;  .^  ^ 
<  30'  Tnuime  ^  4ixo<  ia  Scñoia;  á: la  csiada  >  las.salsciM 
de Aapkicftsa^ Idcal^m^ jdwQ  áijiiiaa»^ <|hc jQSlfti%áMe% 

B»  -tt  «orno*:  «I  dck>ibá'  muchaeluMbrap^emiktt  ;Aa^.yaUaqpi 
d^idy.  Yáleiuüá  ^  que  abastecen .  de:  pintuaa  á .  iU  tmttf 
sones  9  veniias:to.  SoocLósc  Jiua  >  <y  a»fr  «spmdíó  ¿  £i| 
ia Scñocav^ia^dlbyia ,, al phua€aca6.i' tol^sctiicoscí^,  y. 
^aca'  í k ,  suya.  Mal  ájo^iisfta  ilk  >  (tító«i£Kda4ftiBl^« 
tto-^tá^robibiilb^a  pcmiíti^se^iaasiiiiibJi^ífr^^ 
siesta  aioda  dft^af¿t^a  iqac^coi«itttÍ4r,U;J^.i)H^ 
flo^delüeagaMiórras..      .,l'.    ..     >:.        .-  Oi.:'  :  i 

«^  ^i.  :A:esi«t  tiempo  iiiC;HámM9a<IdHq[t^ 
iwltiá  dQ<  lyienaigana  y^úyw  ma:  baUabacaias:e«(k)sadl^ 
^oédcirviage.^  deivcr  ^'oky  JaÍQi;laqiiej3ipcuec|nf  o^J^ 
^  tíb  ígiistab»  do  tocara  !íy  estofan  fta«HfafCOA:ta]lpa,U^ 
i»iósc^  y  a»is  ues  paaciH^aft  DioLOfOB  Fak^:  Tt  Uíum% 
yarquc  haoc  üá^z^Á  csüjckínicnck*  lAg^  iiay.^om» 
iffe/^  paioriíaofr  /id^mt»  basta  ila:rh5n[a4fii«Qaauli:>Á  Jl 
qíúorw.^^aboE.aat  j^MT/^ay  :¿  jcigiyiraDiáií^  asiaÉttc  di6jU|i 
bros,  á  que  s^  eres  aficionado.  £s  cierto»  dixa>iqiicMi 
es;mi  '^údidiUif^,  ptamsi-^aJaora  ieai|ro;a1L  dogiscttí ,  ivsco* 
m^é€,  yj^  Mccsitoeaiíaí^^crycr  ^i  jdaa:>itf  Mbs^idpMba»' 
|p^'lBblcat>^zafcq«ft»  |jMa*ste  WQ»ffii|^dapfiíy>sal<t>fa^ 


ti 


se  compone  cu  .librería^  No  jsiecece  esc  ndmbre  ^  me  resv 
pondió.  Se  reduce  a  algunos  Diccionarios  y  iradacciofiíet 
nodernais^lfrtQq^ar»  y  dclitalianc^  Uomiinre^  rcipon* 
4á  y  un  puiúQ  ha»  tocado ». que. si  dixcfa  ior.^tto.  stoíudl 
isuria  baUasiéo  milchas  faof ai  sin  i  héati  puma  «{tTc at 
diicc|on«s  moácrnas  del  Francés  y  delIttUaoo.?.Pttca 
^ue .,  dixo  Perico  y  i  no  bao  eniiqii<;cido  nuestra  leogí» 
«o»  stt^fM  lármibos?  Tí  tactos  >4res(M>odií')  que  eSiUoa 
kméwidád  los  que  han  introducido  estas  vastas  ohraís 
y.^aat{^ ,  P9^tto  .qttiero:  ppoer  punto  .en  i»9ca  antcs'.dt 
4esbocarme.  IHmc  y  i  que  obras  tienes  E^paiíokis  ?  PocaA 
di«o ;  pero,  buenas  ,  y  divertidas  :  ia  Floresta ,  el  ^ri«- 
{sg^j'que.ya  es^bro  raiiQ«.¥s)Qi]iprelpli4<8ick)h^^i^ 
ytt  Ddehioíscy  liechá>s  de.EclipeiI.f  i,  coBCiouf^Periap  pol 
Deleite  de.la  disg:cci«D  ^  cuyp  autor  ó  recogedor  dicen 
qtte  es  .exeelcntisimo ,  y  las  descripciones  tienen  poc^o  de 
dSrÍATl  y.  el  papel  t  nuevo  sobr<  ur  moí  perjudicisl  el  tenac. 

t  ¿2' .  Iba^  soltar  la  maldita ,  quaodo  entró  Ua^crtai- 
^y  y /leiái](a :  ^ímá.  está  servido.  No  entendí  á  lo  que 
4lttdia  esto  i  peco  me  s^ó  de  la  confusión;  Peric<> ,  .xir 
ff asando  :  Pues  el  .A(r#r^iJ0#W/ avisa  que.  e^tá  la  /fifa.Cfk 
Ibs taiesav^fit^  Vamos ,  disrlyo^jde baeoi^ g^n^ ivpac^vv 
tenia  mucha  de  comer  ,  y  poca  de  hablan  .^  .^.^ 

th  23  •"  Mos^áeMamds  P«da¿P>  Ju^íy/EHcgtf^;Fult(io  y 
Susana..  Maié^macOfi  stis;  aütéxfcs^y  iroQ^HiSL:  ád«raofti|s 
iomá^tm9>cái»4t.¡M  afkreudkfsíido Mon$icHrtíS(  s^m^ 
^Év^QMMa  ttotapas  ^  ntíWgtaBéds.taKQnMídci  pl«tlidiits 
*1m#os  lyiraii(H<>^4<>bi«j9)asrorpica^(j«pyft*^QQh^ 
4k^A^  á;Uide/litt|i>ftíft»^ep»ltt^^  i^M- 

-ijrroiMo.me  gasta  ^ck  ,i»Hpc«idi:ilgpq¡»e;;y>Qí'qB^^ 

r^np^.  {iíáii^fff^éiáijfti^;^¿dijM«^ 

¿>.  quie 


1T« 

^iefO'ttdMlU  átfBOi  y  qukMé  pao  eupapil»  ékí  aiéá 

cu  sabsutida  de  la  olla ;  caya  iMibstancU  ^  nosé  ea  Sttbf^ 

canela  como  la  llaman  en  estos  biMtoftest 

'  .*«^4"   Xa  wttieÁ  estaba  i llena  ^e  placoS'  ( <|«e  UaMáhaof 

fWliMrAf fv»)»{taesios  slmétric^menie)  al  «KNla4«  Hntasdo 

CM|^a^«qiie  gi>a«áan  lis  distancias  de  frcite  i^íút^áo^-^ 

cervLan  de  pascd  á  bailado^  una  ügaca  de  jacdin ,  qiw 

ociipaba  «leeniror<^pn^{Miseo»i  estatuas  y  ftiemíes  <>  Á(r. 

tctSccM^TSíUOfíklpS^ftáy  y  no  podlá^tseneedeiieaMi 

dtser  iLi/0sWri^-agrádabte  á^ta  vi0iai$  ^p9o«l  pabdataé 

le  servia  %  porque  'no*  tiabla  eq  el  nfiíe.  tomer  y  n\  ^nc^oi 

l>er :  <todo  esi?abá  tv^fiar  >  y*  nad^  6n  /¡^ff^#«  /        ..        » 

3  5     Repare  que  aquella  onesa  í  caunqoe  tan  iidiont^ 

da  y  y  vestida  v  estaba  desilUatéu  Pot  iftiH  qae  la  bosque; 

4IO  pude  «encontrar  la  olla.  ^  siendo  mi  quoddiano  al&» 

imento  ,  y  á  la  qa^i  después  de  Dios  >  prefiera  la  ¿Má 

4eQii/><?^»  Fae  de  mucha  mor tiñc^cion  ^ra  oií4aabtt^ 

nencía  de  olla  en  undia  y  que  por  ser  Domingo  i  na  eca 

día  de  ayuno  >  y  asi  no  fue  para  mí  día  de  ,)(¿tftf.  ¿Qntei 

-te  vvsíá.  mt  dlxo  un  comensal  >  Bi$fakd$yi  |Qad  es^pn« 

'^Ontff  i  Juan  :  Estofado  ^  d  baca  adobada  ^  me  rcspoib' 

-dio.  Dlxe  que  sí »  y  también  comí  de  un  plato  de  cero» 

<ra  mechada  >  ó  claveteada  con  tocino  ^  ai  que  Uamaref 

^pKUMdéS''y\^  uña  {lepiíMla  i  qoe-  honibraroct  JMk. 

4iiie«ot  á-  la'^0iMr^?>  Nada  i^la  ^éopu^s  me  gusta  ^ .  ft 
ivispondty  ^íMos^nombtes^me^esbautiaaik  fQMere^voiái^ 
^lMi*»i*iÍ|  Dttine^vftd^déesajwttna  |  que^esio 
-a!b'|ttaiK^(iet0  ^ta  mí'po^sli^proplo  >  le  rtepwidú 
-Wib MM'mébfil«l^i6<Piii^M(^7  dlne^^que  noiera^odli 
**í^ador  i  tti.rempia'Cáietfoasj  y  aií^no^  ne<esluba  JRmlfitm 
gfandtt;nl4^hic04,  Se>  Úá'dtJCBW^  posqoeil^  parecía  lusa^ 
:  ealgnpcanctá  ^  y  «M^  tilioi|atCtttlda4  4c^  ewUan^ 


^S7r 

di  JP^ir/«M  ( (¿0^      que  entec  otros  ha  enriqttccida . 

Djue&tra  pobre  lengua  Iz  íbacbarona  Italiana  )  era  carno^ 
picarla  I  picadillo  ó  gigote,  del  que  se  haceq  almoodirri 
guillas  í  per^  jpón  la  singularidad  de  no  piur^üizarlas» 
xsdiiciendo^s  auna  grande ,  como  si  dixertajos  aliBoa"»; 
4íigoo«  Con  esto  ive  (mere  de  qUe  los  acabad.os  en  itm^ 
todos 'los  8iodista/i  los  aprecian. mas ,  y  ^l  Tontón  qvtt., 
iBisany  i$wtí(um  ks  asgradar  inas  a)  i^idp  que  el  gf^on  (coi 
mt>  Jíii»dr^on)y,  c\  rufi  rm.  ....    ..i 

-  '3J  '  í  Aquí  Kay  w^er4 ,  dixo  Perico»  ¿ Pites <qufi%.4lrt; 
3|c  á  Juan  ,  «s  esta  cofnida  de  Csupinteros  ?  liat%  es?^ 
lee  respondió ;  es  convidar  con  vino  de  Qmé^i(uu  ¡  V/íI< 
gate  Dios^  que,  aúq, siendo  cosa  de  Cspajua  ,  fue. á  bus-/ 
c^jia  Pcrícotíuera/  df  U  península  !  i  Quiere  yipd^.  %  tMí» 
dixo  el  Metredotellj  vlnodel  Rkin  yát  Burdeos ,  de  Fon^. 
tíñén  y  p  de  G9J!»^A^4  ?  ¿  Hay  de  Valdepeñas  i  ie  pregun* 
te'.  Si, Señor  I  me  respondió.  Pues  ese  quiero  ?  los  demás 
t^i  de  FV^r  f  excepta  un  pocodei  de  Malaga  al.acabac 
de  coiner.  Por  fin  y  por  pc&ire  me  dixo  Juan  >  si  qucria 
(impo^a^  ¿<2ue  es  Compota  ?  le  respondí^  Dulce  á  medio 
liacer  I  que  no  está  en  su  punto  el  almlvajc ,  ope  respon«f. 
4ió,  No  f  le  dixe «  yo  quiero  las  cosas  en  su  punto ,  y 
%|ie'f90  $stcn  fuera  de  suiugax.  Pues  vuélvete,  al  tuyq^ 
SQpUcp,  Tijeaes  razón  k  conf^s^í*  ¿Quiere  v<ud. ,  diacQ 
i|n  Monsieur  y  DiabctÜneá  Italianos ?  Ni  Italianos,  ni  Dia« 
bplines^  que  {)ara  mi  todo  es  uno«  Ese  alimento  es  de-^ 
aaonio  y  que  tienta  al  mundo  y  la  carne. 
/:  3$  f  jLa  Seqpra  eop  el  Monsieux  áclSequéf  i  stiia* 
'4ft » <^¿UV<V  hablapdo  (  np  entendí  de  que)  todo  el  iictar 
fo.deJa  mcs^*  Jr|cgp.e|i,d<;  que«in  hablar  nadie  t  ni 4v 
giacias  á  Dios.de  que  nos  babia  dado  de  cctméj:  sin  me^ 
tecerlo  y  ni  ga^iaxlo  con,  el  sudpfc  4el  rpstro^^  puje$,ajui}r 
W  «1  ^«y  y:fl  iPnWpe  l»,djii),ien  estQ^^,y\otía^;y 
«Mep  no  9»  ^áA^E^etnifhm  Ajff4. Recito  sin  sfif  pjc- 


dkador  :  decía  ^  qae  Iteg^  el  tieinpa  de  qae  síri  ha^ar ' 
lAdie  i  todos  los  sentados  se  levantaron ,  é  hicieron  ana; 
erolu^iOn^de^Tadi^a  ^  sem^ante  á  la  que  se  liacia  en  el; 
céttiikíó  del  iño  dé  veinte  y  ocho,  ficharon  i  úa  tiem*-! 
pi$ hi '*náaflo<derecha  á  la- 'servilleta  ,  la  levantaron,  y^'- 
levanraron,  Al  mismo  tiempo  retiraron  con  ia  iíquterda.^ 
ladilla  y  y  dieron  media  vuelt^  En  esto  no  hubo  igoal-*^' 
diá4  ^porque  une»  4a  dieron  como  los  Milicianos  sob«e^ 
la  derecha,  j  y  otros  sobre  la  ízquierdaíé-  Estaban  detrá#< 
ctlklos  (Con  Vasos  de  agua  caliente  i  y  ;se*  lavaron  ftCLi«. 
chos  las  manos.  Necesitaban  aquel  aseo  todos  l<l5.qud[' 
con  lois  manjares  se* hablan  manchado  tos  d¿dós«  Yo  hice/ 
tatnbien  tflmlsntoiniantjo  sexvilletino  por  aquel  consejoi.: 
de  que  doncU  fátcns  baz  como  vieres ) '  pero  se  entiende]^' 
que  si  fíiere  razón  ó  indiferente.        <  .      I« 

'   39     Fuimos  á  otra  sala ,  donde  sobre  mesltas  dt  )ae-^ 
go  habia  vandejas  con  platillos  y  tazas  de  porcelana  lle«: 
lifas  de  Cafe',  y  en  medio  un  tazocí  con  almendracos  de' 
figura  irreguthir  dé  azucat  de  Holanda* 
*   40     Tomamos  Cafe  como  unos  Turcos :  se  llegó  uit 
¿riado  con  una  salvilla  de  copltas  ,  y  un  frasquito ,  y 
jMc^díxo  si  qactií^  Perfeéio  Amor.  El  perfedo  amor  (le 
dixe)  qae  no  he  tenido  la  fortuna  de  conocer ,  es  muy* 
bueno;  el  imperfeélo ,  que  he  tenido  la  desgrada  de  tra^' 
tár,  es  muy  malo :  y  así  no  le  quiero  ya.  £1  criado ,  qoc^ 
no  estaba  hecho  á  oir  este  lenguage ,  se  fue  sin  en^ 
tenderlo. 

41  Ahií  a  las  partidas ,  dSxo  Peticó  á  todós^s  y  á  tsá^ 
lú  harás  una  de  Rocambbr.  Y<*  hO  «cío  que  cspiérPida  dir 
notámbor ,-  lé^  resporfdr. 'Es  ¿  me- dhco  ^  )ugar  ¿on  planlteí 
^1  trefilo  y  al  hombre ,  ó  al  renegado.  Reniego  de  tu 
lenguage^,  »lc  dixe  entonces  j  pues  si  tenemos  tres  equi- 
Vafcfttcs^pára^  rt¿»mbrair  étc  juego  ^  ^qufc^^necesida*  haf 
de.  rticndigát'^wte  noA^cc  exftafio ?  Vaya ,  dUo  PeU-l 

Vé 


cq  ^quc  eres  "Español  de  quafro  suelas.  Lo  soy  ,  le  res- 
pondí ^  de  quatro  costados,  como  tú. 

42  Nos  pusimos  á  jugar,  y  á  poco  rato  se  llego-  i 
sní  uno  de  los  comensales  i  y  me  pregunto  :  ¿  Guadañi 
vm.  ?  No  señor ,  le  respondí ,  no  soy  guadañera,  y  aun» 
qué  en  mi  tierra  sé  guadañan  algunos  prados,  van  de 
otra  parte  i  hacer  este  trabajo.  No  pregunto  eso  ,  dixcí^ 
sinosi  vm.  aumenta  con  el  juego  el  fondo.de  su  catt«- 
dad,  si  no  pierde  ó  si  gana«  Pues  sí  sabe  vm.  (le  dixe) 
esos  modos  de  explicarse,  ¿á  que  viene  esa  gana  de 
parecer  Italiano ,  que  para  mí  es  una  muerte  con  Sii 
güadañaí 

43  Al  mismo'tiempo  que  entro  su  criado ,  i  decir.  £ 
la  señora,  que  estaba  puesto  el  coche,  me  dixo  el  que  da- 
ba la  cartas  I  etq^é.  Coche,  le  replique»  No  digo  eso  ,.res*- 
póndió ,  sino  que  vm.  corte ,  alce,  ó  divida  en  dos  mitaf- 
des  la  varaja.  Fuerte  cosa  es ,  dixe ,  que  teniendo  tantas 
mañeras  de  explicarnos,  hayamos  de  tomar  otra  para  no 
entendernos. 

44  Se  acabó  con  aquella  mano  el  juego ,  y  sin  des« 
.pedirme  (  según  usa^  me  fui  con  Juan  á  la  posada  don* 
,de  estaba  mi  familia ;  que  ni  aquella,  ni  esta  (que  dexc 
.en  la  puerta  de  San  Vicente)  habla  visto  en  tanus  ho-* 
'  ras  como  estaba  en  Madrid.  Te  he  tomado  casa  ,  dixo 

en  el  camino.  Juan  ,  junto  i  Santa  Bárbara,  porque 
-sé  no  te  gustan  los  barrios  del  buUicia  Es  cierto.,  |e  res-* 
rpondí  ^  que  no  gusto  de  meterme  en  estos  bullones  y  cal* 
-4os^  (ya  ce  acordarás  ^c  lo  que  le  dixe  en  la  mesa)  i  que 
soy  devoto  de  Santa  Bárbara,  por  lo  que  pueda* /toimt^ 
y  que  pienso  vivir  retitado ,  quando  pienso  en  querer* 
vhir.líe  vivido  en  Madrid  en  muchásL  callek ,  en  ú  de 
,  Preciados  |  Májaderítos ,  en  la  de  la  Crusí  y  HumilladirOf 
y  en  la  .del  Desengaño ,  adonde  también  ahora  pienso 
mudarme.  >     ^   ; .. 

rom.SVíU         '  U       ^  Al 


4f  Al  llegar  ál  barrio ,  pregunte  á  Juan  f  que  pa- 
lacio es  aquel?  No.és  palacio ,  me  respondió  /es  el  sa- 
ladero de  los  cochinos.  ¡Válgame  Dios  ,  dixe,  lo  que  va« 
iCjlo  que  valé^  y  lo  que  vale  haber  llegado  al  tiempo  del 
*g/fl  ilustradol     :    .      ' 

.46  Al  entrar  en  casa ,  dixe :  esta  casa  está  mal  jun- 
ta a  las*  de  Embaxadores,  por  el  riesgo  del  fuego  de  sus 
cocinas.  Hay  poco  riesgo,  dixo  Juan ,  porque  lo  mas  del 
|iño  están,  en*  los  sitios  Bje!ales,  con  toda  su  Emilia  ,  cá- 
lao es  4e  su  obligación.  Pues  siendo  así ,  le  respondí,  es- 
toy contento. 

47  Me  dixo  mi  Ayuda  de  Cámara ,  (que  también 
soy  hombre  que  le  gasto  por  no  aguardar  al  peluquero 
y  barbero  )  aqu¿  ha  estado  en  coche  una  señora  Grande 
de  edad ,  á  dar  á  vm.  la  bien  venida.  Hombre ,  le  respon- 
•di  1 1  y  antes,  que  yo  llegase  ?  No  puedo  caer  en  quieti 
sea  por  esas  señas.  Dióme  las  de  la  librea  ,  y  caí  en 
quien  enu  Esta  señora  :iiene  para  divertirse  gran  rertu* 
lia  :  mañana  á  las  once  ( dixe  á  Juan )  la  iremos 
á  ver.        .  • 

48  Euimos  y  estaba  con  muchas  gentes  de  forma, 
y  toda  forma  de  gentes  á  su  lado ,  sentada  en  Cuerpo^ 
(y  al  frente  algunos  del  Diplomático  )  uáa  muger  con 
muchos  guapos*  Yo  no  la  conocía  nr  sabia  que  trata» 
miento  darla.  Pregunte^  ¿  que  quien  era  ?  y  me*  respon- 
dieron, que  Madama  Likertuf  ^  oüodista  única  en  su  ha- 
bilidad» Dixe  entre  mí  2  vaya ,  esto  será  estilqdel  si^ 
Jláiitradfu  Hice  íúi  cumplimienta^  y  me  salí  con  ini  com- 

^.pañcro*-i^  •  •"  •  •        *^'^'i 

"...  /^  En  el  portal  me  piditS  limosna  un  hombre  atr* 
Ürajoso  y  descalzo.  Pregúntele  1  ¿  qué  oficio  tenía?  Y  me 
respondió :  que  el  de  zapatero  y  ¿  pues  como  ^  repliqué^ 
no  trabaja  vm#  en  SQ  oíkio  para  mantenerse?  Ay  señor,| 
me  dixo  ^  estoy  perdido ,  gorque  aquella  sepoa  que  va 

:  I     '  '^'7  ^    :     •  en* 
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ea  aquél  coche  gua|x> ( plisaba  al  añsmó  tiempo)  inc 
debe  seis  mil  reales  ide  zapatos ;  no  he  encontrado  n^o- 
da  para  que  me  los  pagoe  i  y  porque,  yo  debía  mil  coat ^ 
les  4  mis  acreedores ,  me  echaton.. la. justicia  i  me  Jleva^^ 
ron  á  \á  cárcel »  veiMlierof>.iod0S,mis:a:astos{Kira  i^agacK 
los,  y  pagarse  de-las  castas  »  y  me  qüédeeaja  calle ,  eor 
la  que  me  hallo  xon  mi  muger ,  y  dos  hijos  peque*, 
ños»  Esta  misma  desgracia  pasa  por  otros  menestralesfde 
otros  oficios»  Me  dio  lastima /le  ^ooQcn.coD  lo  que  pu^^! 
de,  y  dixe*  ¡  va^aoie  J>iOs^  que  esto  59  consienta  euipi^ 
siglo  ilustradol  ^     - 

50  Aquella  tarde  fui  con  mi  compañero  i  los  bo<^. 
latines.  No  se  cabla  de  gentes  en  el  corral:  (por  m}  mai 
que  se  llame  coliseo),  y  calles  adyacentes  (me  gusta  esto 
terminillo)  con  la  novedad  de  los  toros.  Llsgaaios  quatl^i 
do  acaba  de  suponer  el  primero ,  que  babia  muerto«; 
Dieron  fe  de  ello  muchos  espedadoces,  y  otros  alegaron, 
que  según  la  ley  de  Toro ,  habla  sucedido  en  todos  sus 
derechos  y  acciones  el  toro  que  iba  á  salir  ^  y  que  se  le 
debía  dar  la  posesión  Real^  corporal ,  ^$lq$tíuK  Con 
éfefto ,.  se  descubrió  otro  toro  atado  á  una  maroma.  No 
podia  jugar  puntas ,  porque  estaba  embolado;  le  corrie«* 
roa,  Ir* mataron r,  y  salieron  cod  esto  deja  ofetu  de  los 
carteles ,  y  Juau  y  -  ^o)  xlel  corral  habiendé  ^to  uAa 
cosa ,  que  soto  selva  visteen  ci  t/^Ja /iSu^r^iíe^.^ 

5 1 .  La tflCiafiana  siguiente  fuimos 'á  ver  á  uqa  seno» 
ra  moza  ,'qüe  estorba  muy  mala»  Hacíanla'  compañía  un 
Ingles  f  y-  un  Ruso,  que  la  cogieron  por  la  maho  pata 
incpupoturla^efif  kií  cainp;  Habla  teliquid^^de  Santos  so^ 
bcci  una 'oMlsa  ,yiyo  las!  tape.  c(Mixuna>  coalla^  ¿  Que  ha^ 
ees?  mei dixd'  Juán^;  quitar^ia  ocasión ,  le  respondí^  de 
^6  estfc  kerqgo  y  este'  cismático  hagan .  burlg.  DixaM 
u&útw  que  había, ofoecido :veálc  áb hábliO:: y losacooi* 
pañantes  replicaron.  £1  hábito  de  la  div^ioii^  esíne^- 
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sario  á  los  enfctmo&  PondreoiQS  una  t>afiqttlta  o  imrío-' 
te  9  jugará  vm;  desde  la  cama ,  y  esfuércese  á  lévaotac 
pata  ix  á  la  primara  ¿esta  de  toros.  Quedó  la  señoca  ^' 
poner  amba^  cosas  efi  execucioa  ^  convencida  de.  que  par?, 
su  mal  el  ju^ega^xoro^y  erark)  misma  que  el  de  la  mú- 
sica y.  baile  pasa  bl  de  la  urántula ,  y  yo  me  vine  admi- 
sado de  lo  que  pasa  en  el  tiglo  iimtrado. 

fz     Fui  con  Juan  aquells^  urde  al  paseo  del  prada 
Habla  piuchos  coches ,  y,  gentes  dea  pie.  Pregunte^ 
¿  quien  es  esa  tan  petrimetra  que  va  en  ese  coche )  con 
un  galán  á  la  derecha ,  hacieodo  tantos  besamanos  ^  con 
cara  de  risa?  Tendj^án  mucha  renta  sus  padres  ó  rnari* 
4o  fr  para  poder  mantener  tanto  boato  y  tren.  Es  ,  me 
sespondio  ,  una  4am|i  muy  cortesana  y  atenta  con  todo 
el  mundo  ^  como  ves-  por  los  besamanos  y  cortesías  que 
hace.  Es  muger  conocida  ^  amiga  de  ponerse  guapa ,  y 
servir  y  dar  gusto  á  todos.  Esto  es  lo  que  es  s  pero  no  se 
lo  que. será,  ni  si  posee  mayorazgos ,  solo  se  que  no  jtie« 
ne  padce  ni  madre,  si  f  irrito  que  la  ladre :  tertulia  de  mu- 
chos concurrentes  en  su^c^sa,  y  que  es  muger  de  empe- 
ño. Aquella  que  va  ázia  el  Retiro  ^  se  ha  retirado  del 
mundos  pero  nose  ha r^^/io*:  se  divierte,  y  está  bicín 
inantenidai'Es.pot  naturaleza  ^varra ,  por  arte  Gasco« 
wu  AqueUl  que.ocApa  más  coche  la  escofieta  que  la 
persona ,  es  muger.i  de  ute  escí itorio  ó  contador  de  una 
casa  ,  que  tiene  pocos  cuentos  que  eontar  ,  a&nque  de 
esta  casa  se  cuentan  muchos.  Yo  no  se  si  los  contadores 
deben  llamarse  escritorios  \  solo  se  que  muchas  navetas^ 
«I  gaveta^  dejestos ,  se  desocuípao  para  lo  que  llaman  gas--> 
to  ;de  escritorio ,  con  ruina  4e  los  estados  de  los  GraQ-« 
des,  y  de  los  grandes  £stadt)$,  despoblándose  tanto,  los 
.campos,  y  oficios  mecánicos,  por  tanto  como  se  pueblani 
las  oficióos  park;el  oficio  d^  escribir ,  que  suelen  olvídac 
-^x  la  faltaidgí  uso, '     .   )  .m. 
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'  53  2^^  quien  es  aquel  coche  de  muías  tan  acro« 
gantes  ?  De  la  hija  de  un  Platero  ,  respondió  Juan ;  et 
4|ue  se  sigue  de  la  muger  de  un  Relator;,  el  que  va  dQ« 
'tras  de  este^  de  ia  de  un  Abogado :  el  otro  de  la  de  ua 
JEsdribaoO)  y  el  otro  de  la  de  un  Agenten  Aquella  ber* 
Haa  que  se  hizo  para  un  Duque,  es  de  un  dentista :  y  oa 
me  preguntes  mas  de  coches  ^  porque  seria  ..un  nunca' 
acabar.  ¡Jesús  >  (dixe  echando  mano  á  la  nariz),  esta  viuH 
da  (  según  el  tuto)  que  ha  pasado  justo  á  mí ,  apesta .  á 
azu&a  Ya  no  guardan  las' mas  el  año  en  casa.  Ni  aún  el 
snes  ^  dixo  Jban  :*  es  viuda  reciente  de  un  Asentista  de 
Hospital  de  tropa  ^  y  aún  no  ha  evaporado  el  olor  que 
dexó  su  marido  en  el  quarto  ,  quando  se  fue  al  otro» 
mundo.  ¿  Quicfn  será  aquel  majo  que  con  tanto  aire  de 
.taco  I  viene  por  la  carrera  de  San  Gerónimo  ?  Quien  ,.  di^ 
xo  Juan  9  no  sigue  el  camino  del  Santo ,  aunque  tiene 
dolor  de  sus  pecados.  Es  un  iioncxz  car amborolUt a*  Quiso 
hacer  una  carambola  por  señalada  tablilla  $  la  erró  da 
taco  y-  pegó  en  un  azar  ^  y  perdió  el  juego.  La  causa  de 
que  antes  se  le  caia  la  baba  ^  lo  fue  después  de  que^ü*- 
hcase  >  y  le  chasqueasen  dándole  una  manta. 

54  I  Quien  es  aquel  de  capa  encarnada  ,  con  sem« 
blanté" tan  adusto  ,  y  carrasqueño?  Quien  aunque  es 
Hanco^  dixo  Juan,  nunca  se  pone  colorado.  Su  padre  te» 
Illa  gracia  para  criat  melones  >  pero  este  mal  lujo  salió, 
perjudicial  calabaza^  que  da  calentura  al  vecino  de  por^ 
cima  I  y  al  de  por  baxo.  £1  que  está  con  ¿\  también  es 
lobo  de  una  carnadas  Dios  los  cria,  y  ellos  se  >)patan^ 
¿Y  aquel  que  se  pasea  solo  con  sus  dos  tordas^  ó  citarte^ 
tetas  de  plata ,  sin  hacer*  caso  de  nadie!  Aquel ,  respoun 
dio ,  muda  cada  dia  de  uniforme  s  en  esta  semana  le  hq 
yisto  tres ,  y  no  s^  si  es  oñcial  de  verdad  ó  de  ^vestido; 
solo  s^  que  ea  siemgie  de  los  intxpdttcidos  y  y  nunca  de 
j^sllamados» 

¿quictí 


.  5  ;  I  Qaien  es  este  buen  mozo  con  vestida  de  p^« 
sano  á  lo  militar  ,  con  espada  y  bastón  ?  Ese  es  Abogado 
de  mucho  mérito ,  y  es  un  gran  caballero  ^  muy  cabal 
en  todas  sus^  cosas.  Sabe  quantas  son  cinco :  hace  versos 
dulces  9  castizos  y  llenos  de  todo  el  ardor  poético. .  Mu^ 
chos  le  emulan  porque  sabcr$  pero  el  ignora  el  arre  de 
vengarse^  sus  enemigos:  ó  ios  desprecia,  ó  los  pcrdo< 
oa.  Siendo  su  cuna  capaz  de  producirle  ^levados^  asien^ 
to^i^  osas  que  ella  se  los  facilitaciu  si^  sabiduría.  Y  es  co^ 
sa  laxa^  que  siendo  tati  literato  ^  sea  al  mismo  tiempo 
tan  afable  con  todos :  porque  en  el  siglo  ilustrada ,  U 
gran  ciencia  consiste  principalmente  en  despreciar  á  to« 
dos  y  y  no  mostrar  afabilidad  á  ninguno. 

5  6  Dio  la  oración ,  rezamos ,  y  dixo  j uan :  vamos  á  una 
de  tantas  botillerías  (que  son  tan  inumerables  como  las;  rien« 
das  de  los  mercaderes) ,  y  después  irexnos  á  la  Academia.. 
¿Pues  que, le  replique,  puedo  yo  ic  á  la  Academia  de 
que  no  soy  Académico?  A  esta  sí  C^e  respondió)  porque 
es  de  música.  ¿Y  que  pitó,  dixe,  toco  yo  en  Madrid  pa» 
ra  eso?  El  que  tocan  otros,  respondió.  Harás  comoellos 
acompañamiento  solo ,  y  no  á  solo. 

57  Fuimos,  habla  señoras  que  era  un  horror,  una 
vandada  de  músicos  y  aficionados  compuesta  de  todo  gé^ 
fiero  de  pájaros,  y  una  plaga  de  acompañantes.,  No  se 
cabla  de  pies  ,  y  si  la  sala  no  fuera  tan  alta  de  techo^ 
tampoco  de  cabeza  con  las  escoñetas.  Cantó  una  señora 
una  aria  en  falsete  con  mucha  zkOtzáon  Italtaifa«  Lie» 
yaba  por  fueea  del  «scote  una  guarolcioa  de  ca^añuc^ 
las:  y  bf)rl^s ,  semejo  tes  -  á  las  <k  los  estandarte^  de  pro- 
cesiones. Acabada  Ja /^r/^k^  ol ruido,  y  la^vo^  de  bra^ 
vdy  bkauo.  Discurrimos  habia  seguido^cil  toco  de  icss .  bo« 
latines  que  lo  dexe  vivoi  pero^hicgo  entendí. que  tfquella 
voz  M  habia  tn^tnoducido  para^  vltoc^^^ó  aplau4^  ^  ^ 
señora  cantatriz.  ..    . .  -    ¿     - 
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58  Leratitóse  otra  señora  moza  con  mucha  priesa 
y  desparpajo  ^  y  sin  Iiacer  caso  de  nadie  echó  á  correa 
¿Que  le  habrá  dado  á  esta  seiiiora  y  pregunte  á  Joan  y  qu^ 
la  pobre  debe  tener  zaratán  según  lo  levantado  del  pe- 
rho?  No  hay  nada  de  eso ,  me  respondió  s  esas  cotillas  de 
ángulo  saliente  y  se  usan  para  demostrar  lo  que  no  hay» 
Por  mas  que  opriman  la  cintura  no  puede  subir  materia 
suficiente  á  ocupar  el  grati  hueco  ,  que  demuestra  el  esr 
terion  Es  amiga  decantar  y  de  bailar  ^  y  va  á  hac^r 
lo  primero.  Asi  fue.  Cantó  uña  cava$hMf  y  acabada  hu^ 
bo  palmoteo  y  y  volvió  á  su  silla» 

59  Levantóse  otra  señora^  que  tenia  la  fortuna  d^ 
ser  bien  parecida  ^  y  por  ser  bien  parecida  habia  tenido 
lá  fortuna  de  casarse  con  quien  tenia  facultades  para 
mantenerla  un  coche  /  y  todo  lo  correspondiente  á  eU 
Llevaba  dos  cosas  negras,  que  se  movían  por  baxo  del 
pico  de  la  cotilla.  ¿  Que  es  aquello  ?  pregunte  á  Juan. 
£s  pelo  con  liendres  ^  me  respondió.  Dixe  admirado  >  ¿qué 
-dices  ?  i  pelo  con  liendres?  Hombre  no  te  alborotes  :  dixo 
riéndose  »  es  querer  parecer  á  los  hombres  en  llevar 
pendiente  de  las  bolsas  iás  cadenas  de  los  reloxes.  £1  que 
sean  de  peló  y  coi2  liendres  es  la  gran  moda  s  y  se  han 
desterrado  las  cadenas  de  gancho  y  en  que  el  relox  de« 
'fliostraba  4  vista  de  todos  si  le  daban  cuerda  ( que  este 
nombre,  y  el  de  traer  las  cosas  arregladas,  suele  en  algu- 
nas señoras  tener  poco  uso)  la  hora  que  era.-  Cantó  con 
mucha  gracia  su  recitado  y  aria ,  y  acabada  hubo  la  de 
pfffitamente  y  ác  viva  y  y  los  bravos. 

60  '  Unos  extrangeros  estuvieron  jugando  el  tiempo 
'de  la  Academia ;  y  unos  petrímetres  de  cuchicheo  con 
unas  señoritas,  que  no  cantaron  ni  jugaron ,  aunque  pa* 
redan  basunte  juguetonas;  pero  no  perdieron  el  asiento,, 
y  lo  mismo  hicieron  los  getrimotrcs  ^e  xenian  al  lado; 

yo 


•  ■•  6%  Yo  que  no  cantaba ,  ni  tocaba , '  ni  fugaba ;  hí 
hablaba  sino  es  con  Juan  ,  clcx¿  la  Academia  en  esta 
tiisposicion  t  y  ^in  liablar  á  nadie  tomé  la  puerta. 
• :  6%  Vino  la  semana  santa ,  y  con  ella  se  acabaron  las 
diversiones  como  tiempo  santo.  Solamente  hubo  muchos 
•juegos  j  muchos  saraos  y  banquetes.  Se  hablaba  del  mal 
arreglo  de  las  componías  de  cómicos ,  de  si  no  represen<- 
taria  cierta  primera  dama ,  y  de  los  petos  guirnecidos 
que  otras  primeras  damas  (que  no  son  cómicas ,  aunque 
representan  m)icko)  hablan  mandado  hacer  para  salir 
con  ellos  á  visitar  los  airares.  Yo  que  nada  de  esto  me 
gustaba ,  decia  entre  mí ;  ¡  qaánto  se  ha  adelantado  en 
el  sigh  HuitradA  '1 

¿3  Llegó  el  tiempo  de  Pasqua  y  comedias  \  (ai  á  lá 
luneta ,  me  senrcf  á  la  izquierda  de  un  Abate ,  y  á  lamia 
Juan.  Principióse  la  comedia  ,  y  se  concluyó  la  primera 
jornada.  El  Abate  me  dixo  i  que  habla  viajado  (sino,  lo 
hubiera  dicho  9  por  lo  que  era  su  conversación  ^  no  ló 
hubiera  creído) ,  y  estado  en  ILoma.  Comenzó  á  Inquie^ 
tarse  de  las  impropiedades  de  la  comedia  Española  >.  y; 
y  dixo  ,  que  estaba  con  la  fiüta  de  uoidades,  muy  atra- 
sado nuestro  teatro.  Pues  adelántelo  la  claridad  del  i&r 
genio  de  vm. ,  le  respondí:  y  no  quise  contextar  en  mas 
porque  era  un  punto  en  que  teníalo  mucho  que  predio 
dicar ,  y  sería  en  desierto.  » 

4$4  Al  mismo  tiempo  que  el  sainete ,  veía  en  varias 
partes  del  Coliseo  los  originales ,  de  cuyos  hechos  iiabia 
copiado  el  autor ,  loque  remedaban  los  cómicos f  quieto 
decir,  los  autores  Si  el  autor  ha  de  redicuUzar  el  vicia 
asumo  tiene  todos  los  dias  para  sainertf  nuevo.  *  Siguió 
ana  tonadilla  de  m^ja^  me  disgustó  la  poca  crianza  de 
Ja  lecrajy  me  filiantes  decjirlosírüTOXjy  las »gb¡diilas> 
que  discurrí  serian  de  la.  misma  estofiu  Jíianse  quedó, 
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4»  Je . vestido 'y.wip**».''' •••'■•  ''  •  /    -     --'^ 

^rtff  l/fi'D(Mbi«gval  «ÉftMevistlMtf*.,  enttó  nH 
«|iilb<«Bilgo>o(M'4e'«iii¿i!)'y'i0e  «i«a>.  ¡fthi  «stá  nrtaí^ 

Udft  peitiadA'y  9HpátvkdM  'Vrite  '  vto«t{lo.niie«(o  de  c<»u 
lKr«dé>fMtf§*  <too«twd«(  «ddb'ycaii  (it»v|ígtt0%fVj^'(:qud 
«tí-jp-ÜMMii  ¿l|bK4elict|^o>i-UíáMiMátf  >-<b»r<iMl«i»'^%t«(? 
6tb«Hetd>, 4«t ^»i'  Wii«e«'Villd:i  ^y  di8ti4<i'<i9Qe'ie  ¿te 
oiSiíMa  Soy  irt  íKapaMlrd' «t(tÑM§»MV>tii^  refpofSMóivi^ 
fte:<ttvi« '  «1  ^eñ«r  Doo  Jcma  á  tomo  r-  á  v«nd. ;  mtfoKd^» 
Yo  <|tte  'toe  'tcotéé  del  ZapMero  fis^iañol ,  á  qulea  bá|>lk 
d«dó(  limMnft ,-  quedi  j^stawlo  >  de  -  ver  -étto^  c^icrenat 

Ul s^h iiifiPhul0<     •'     ••  '';í ^..    <i 

w44  TMk^^os  medidü ,  y  scfbow  Mé  acab^-de  ««4 
cir »  y  al  salir  vi  que  e»^4a'  antesala  se' estaba  paseando 
nÍM»iebiY  tm^mmiá^  tnay  gáleüicado  dt  oto. -Le  dtxet 
OibiilláMrf :  •}  »t  f  Soy  Sastre ,  díM  ^pats^io: puede  seirj^ 
dl«e y¿í|'«f  K'dMpachiíé' «omii^al 2>api||tec«.  : :  I >> bl'. .i  c« 
-<  6y  h  M  skUr  Aegó^Jiían  nhablaUMS  ^deUluKÓ  dek^&a« 
«Mtero  y>  Sasorc*,  y-quedamos  en'  que  es- gran  gabUiecov 

dir  las  clases '  y  estados ,  y  nos  fuimos  á  uMiÜglQitii . 

'  tfS  '  'EnticaaN>*i^halilainMR:l9s  ^ncciiyipeaíc/laamar- 
C|ií|i  y  visca  de  todoe  estafa»  iútadi  eó  4af4aaide  hi 
l¿S  cbn  qot  c^lS^rMan 'iba  ccuiMkUiMáoimádii 

Ikiifüdlll.    ii     iH  l'j  <n  ¿'.&l(i^2  3j¿(j£n  rAhayc  ,  ii/gs^oiq 

7£l  5^1 23l^«7dajp«(ss>'  oíipwti^s  fMtdk^Mq  Ni(>FsrfV 
^ftcdá  Jua(ki<|i¿qtt^  'ossesiov^ty  ttb  dUff(4»iira ,  «odite 
Mt<^i<t|»«Ma^|lfkikfat>fMÍM  i|en||«Mi^i^  «hHf iy  Mustiób 
^  vjr«N».  JE»77.  Mm  Pa-i 


dicen  los  que  quieren  dar  limo^iNDfifi  lft:<sc»i  .y.4  ^ 
tul'  lW)4ié9iilHMiiMcUi<«rii^<lib«  rMi'fl<boco^¿e. 

Mtt  amate»»  y  qtwdSHMli  «i  k  «1 4ift  fJfuieiMft  iMfm  ki 

DMuSettaiaA)  <«  laf  vii;pdttUa<1^o.tf  tulla  U«AAiáe^^«te 
10S  uJoofodicipfii*  <y  dcbMdo»  siDferq&iKyiio ,  4o  ^  omi^ 

^fttikUM  (ttrjttkioi  ctaco  esm  ^«ual  .«Ottántoa  biijByM 
!m  picrdott  paca,  «1  «anoto  ivas  inpMtaiiM  á  V)A»¡o$.«ff 
mái»\ qüaJoSiJa .^ridiltitf» l  }.Q«áQt<^ |;L«n^e$ y ca«i 
bailes  se  matan !  ¡  Quántos  jornales  se  {HCrcMa^  qoiiitM 
h^  :4¿  £u»ili4<'  hfurtft  >  n»vUl<Mi  >  fjl  í^IftáMM  '.inu|«CK 
arilancionfn 40  fiíiliilk  poi  verlos»  ,  :. 

'.  71  v  £L«cc  filBstft  c»Mdéristtai.  Atl».iiKiwi  7  «pifb 
XKf  hioci$ci>  paM.^e>  fí^éMMrs  ^«^tif  k^  f«^níMA 
ociosidad 'de  uot  fiichlo  .gniNki  y  «ttM.  w^dwttJüe 
soiitel  haftxé.,!  ^iwto  ae,  petiaiccn.  A  mi?  nn  me  tch 
ca  iB4agar».iil  ttmmákg  f  >tia»  divertiipAi  qmmb!  i» 
fcagé^gmifln  ||Wicdo»y  »fciB:qi»iD>l«<a»a,  aiknemmf 

7»  I  Qai^á  es ,  pi^nt^  á  Juan ,  aquella.  JbiMi# 
•«loaa^'hiear.'paücdd» »  yi  de  baaa¡tv»»i  -que^ «scá^  len» 
cid»  en  kLÚltifflO  del  tabloocüio,  cga  «quol  BattádeMn 
49bu. yi6.Cmow\)^  Mgufi  i«  vttctevdetla . cMi^/?(fis  un» 
Sefiook  iDuyi.  ain%»  4«:fM«itfii*  y  ib/«M  h«ifiyv  ¿  tíli\4m 
proseguí ,  aquella  muger  sentada  en  el  mismo  ufctnmj: 
4bV  qiK  puteo»  >«««#  i^éfHit^t44  se  tátftcbptfc^es  ftr  las 
«idncs»  y;  toi9a)4cd4r  jpafchami  yr  «M^  tieo^iMCP 
CíkmmIi  l^l^ma  «:4{»KiAovy  iRl»fíásujB$^  tm.mn4p^ 


to  de  oíala  mtiorte !  tto^itf&t^M^ttCittSmaSto  Así  lo  oftfcí^ 
y^iMÍk^^  i|a«-fie  todor  «BMijpleii  1^  qnt  oftccen. 

^74*  $att6^«l^tiiro ,  kiao  lQ«coscUabcadO|  t^aam 
iHttatMklf  tdtnó-  BioiiiMb  la  dpada  i  y  a^tccindoK  i^ 
GésHUirtt'i'  se^oScé  d  Mokbidcbt  se  la  etut^ó-,  y.OiM 
jiitt^s  cotrespoAdkttdo  á  la<di:tesía/qiie  llevólas  atca*^ 
clones  I  la  recibió  i  fonó  ui»  ruido  en  4a  flazai-  sennei» 
fitííc  ^l<{nt  se  hace  al  acabar  las  tinieblas ,  pero  íqu«^ 
diro  fiiayor  ^  y  aMS  duraderoi  .  .    i 

*  ^  7f  El  Abacff  de  la  cefiimüa^  <|tie  taoibien  estaiMí 
jtaiti>.4  mí  ««'los  toros,  celebró  mucho  la  uoidád  de^ 
ittgáf^^^demípO'  f  accloo ,  coa  qiie  hkilefon  las  foc^ 
tesias»  H^ 

r  ':yj$\  ^Qomo-fNi^'ha  deotdido  el  gra»  f«obloma  i^Ln- 
éka4»«tia  OttétádeHc^lM^  eN 

^aír(  dei  lis -41»  macah  á  lóf  ^eonittdos  de  4m  rofés.) 
pucha  ^^  cMa  miBjor  >  y  cómo  todo  ha  de^ser  (dlcfl 
el  Séneca  antiguo )  á  tiempo ,  neritt  latpvtveftclon^^  uaé 
éfrlós^'SMecas  mddernts:<di»^ü^^^<yi  afMetaó  ,*  ijue  ames 
del  %Iett){«o^  ét  ^lír  i  la  (Mz»^  h^Man  sorteado  mw 
fi^maUdiid  y  ptttcaa;^á'  ^ái-de  t»s  dbi  espada^hime» 
Moatfa  matar  al  ptkMt  toro  s  que  tocé  á  Rometov  -y 
9ie  hito  ddnaeion  hmr  vives  <  á  Costillares. 4>ábiica^ 
mente « colM»  ya^he^üéfi^V  pi»  <)^'  pcff  esm  disdtq  l¿ 
nplesen  quantos  esMbiiti<en  ki  fitak'^  ^  ^  eUtíS^tnl»» 
»  á  tfoílda  dd  ttídcW  IbsT'atf  ^ntes. '  ; ''  •  >  ^  '^ 
:  yj^  .>  pafa  matar  al  segundo  toro ,  qut  tocó  por  sftei^ 
tt  i  Goffitlkres  i^eagó  -este  Á  Romero' en  U  misma  flofl^ 
e  pai«üe>«diBÍdl«t  ifáM<^é4nilto^ 
^^  Mma  que 


y«qej»éi>i|>».»|rrj^ifalC»rÍffnH  ^mmifBf^  y«  rqpIlU  xl^ 

fctccmoto  contal  tuido  y  tiepi(la^ÍQl».,''^«,.y«csosC;, 

7  8    .  Ssutan  ««if iiiip  Im  Mfoft  4e^r«l  J»»U;qo  4<üe^ 
ei-como'  sp  ven  iwcn  I9&.  toroso  ^,  «MigeR^  4e  J^óqwco 
y  GostiUaces  ^.aquella  .á,la  4(t^»  >  ppsio  joq  gEMcdii  V¿ 
ceceiDOi^a  que  yg;  agt\af4akl3tt  4e.<e4«K  Ja- dcre^^,  i^kv 
de  GostílUiCes.»  al  mi^mo  ti«flip«  que  iei.ÍDatí<Í0  U  csp»*^ 
da.j.y  al««g»n4o  toro  vplvecá  fniidac4epttcsM!S.   •       . 
«   79.    £n  6n  ^  salió  eUqiboiado ,  y  Juan  y  yo  es^of- 
zimos  la  bola  ;  volvimos  á  ln^iC^rdey.eq  qixc  9C  sejiitió  Uk 
fla&m»  eottiedia^  X^crsomo»  qitie.  tv><b^ ;  Muifeé  .y  éi^mm» 
fa&uDÍoa»i  con..l:Os^.pcOpM)8.(«i()etCi»^de  (¿Moq^^^y  Uá 
propias  tonadillas  de  paimadat ,  ^íU^h  ^  4ÍkiiU:&fi4  Skf 
lió  el  segundo  embolado ,  y  nos  salimos!  .  ^     . 

'vBpt  r(&S(jai)«  la.  calle  d»  ¡A<kf^lá  Uefi^, de/JUdCiS  citaif 
Ms  y  rolantes^  por^iuc  .«qmkk»  H  pj^^IKI^dirflf^AO.^ 
tod^  pactes.es  el  veise  9i|i^  á.  «t^ctStfiibani^Cf  t  vwoicitf 
gentes  quc.andaA>iyii ,  octgs  que  estaban  /p(U(«das.  Aqw- 
lta»'Vcían.é,¿isf«í,.yA(HlsW!^diwilíin.  .  * 
rt-j^i  Vi,  «f»  4*:  F^Cf^.-dOi  jioik.  e^ia  .tin» gr«a  celosí» 
«MriUa ,  y  «>9ft.adelgt)t»t«v,oti:a  «tía  ver^  j,^  pregun- 
te ár'Juaop  jQuií  ^íA^ai^  ?,E,sf«  es  t-m  r^popdió» 

^na  de  las  prodoccioaes  del  ttglo  ih^tmá^^t  eV  q«e  tanto 
se.disti<i^uc  de  colores  ,  .como  que  distú^ue>V  qnálr^ 
4e  pttlg»<  raueua  6%  m^io  i^aoiá|EJk»'fi^<;roMppí<;oc  oyoe 
díS;íigi»npjque%e,tíe»ep  pbrl^nce»^  ..  ,.j,-...  r  ,  ;  í 
82  Como  hay  muchos  tcftps,  que  pq  tí^n  kcr  t  y 
^ros  que  tíeqen  4a^  leerás  gordas »  aunque  con  letras 
gordas,  está  pufsto  s9b|;e'la.celo$ia  amarilla  gtre/jM» ,  y 

»'V  lii;M  loe 


yc9il«  qoCcSQü  Basara» » si  ¿4  ia  cisnaj  wtai¿l  (yi^Atccéé 
8  3     Con  esto ,  amigo ,  se  me  a€ahdi«%«Mip(kUki4ík 

4«i:t{utteitiaHra,.    :  íLv  i.  .;   •. 'rj,    ..*•':;  .'U-;«t'-i 
..%3:  ^i;iioiiia^flí4pM«t4c^(x>stntc^ 

«ipíiuloA.;  Qtpt^cii  ejíiwlaiüQ^  ^ogcM^eL  4ci«ttO'£af  hlÚc«% 
mi  ánimo  fue  divertirme  cdnmigo  miino  ( lo..'C¿to  vaa<^ 
iiice49  maclias  veces)  respMdieodp  i  un  atm%l^^d(^ 
cfMi^iu»  i  .á;4ttifin:.pí(ÍQ  .qiiei^c  no^  ieicciwv  íasai^Jil 

ofeniíer  á  nadie.  Tengo,  CfOMftQddfii  ní$úcpáiiím1íAi^ílk 
poeta  y  loco.  Soy  algo  pendolista ,  escribo  veloz ,  y  es 
mas  veloz  la  imaginación ,  por  lo  que  sin  queret  me 
suele  hacer  resbalar  fa  pluma  $  pero  es  buena  dodrina 
la  de  que  todos  suframos  con  paciencia  las  flaquezas  de 
nuestros  próximos  :  y  yo  he  sufrido  no  pocas» 

84  £n  derechura  no  hablo  si  no  es  con  alguna  señó« 
ra  que  se  llama  maJa  ,  y  contra  un  señor  que  se  llama 
¡fixo  5  porque  á  estos  dos  personages  los  considef  o  como 
causa  de  la  ruina  de  ios  mas  poderosos  imperios ,  aun* 
que  sean  Romanos. 

85  Si  parece  que  por  mi  estilo  me  rio  de  lo  que  sé 
estila  I  interiormente  lo  lloro :  estoy  sujeto  á  las  mbmas 
pasiones  que,  Democrito  y  Heraclito  sin  ser  tan  filoso- 
fo ,  y  siento  mucho  tengan  mi  nación  y  mis  parientes 
deudas. 

86  Amigo  caro ,  principie  á  responderte  á  la  carta 
(  confidencial  y  privada  )  con  ánimo  de  que  no  pasara  la 
mia  9  (  por  ia  veneración  que  tengo  al  señor  Licurgo )  de 
^  v\o  dos 


étmkíQ  y  Imbo  v  peí  a  c$  4e  to&  qi«e>yiie4M  salir  4  latí 
esto  sMcdc  coa  fats  aiiiiKteiai|s«obM»,'  ^^^ttiáii-ocftltié 

fH^r^f  fiLpeii9ÍMmt*Wfo^cdb|riorteiii^ 
giiii  ^dMcaijast  i^  tcti*«seg«a  «e*  ha  ooMrido  ^  dd  siglos, 
ffttstrado  en  Occidente  de  la  vida  de  algunos  del  Ñor* 
tcíy4><P^<P»g  F»  eo %s  memn^l^  ^¡am  MNttidto  i  ..me- 
dlMl¡ik^€a>  ios^Jtablas;^  ^  teatM  y  piM»  pOfrla  4a«dii^^ 
«iPtMi  ftt&ndbos  j^  viskis;p9f*  lii^  «mAma  y  e»-  tM-  |il^0* 
ytAcadsmfaís  de  aOsíc^p^ii^  ta  nottíe^  y  en  lascorrkUit 
y 'j  (Meadas  -do  los  tocos  deotro  de  la  plaza  de^  Akat£- 
áücabo I  oooMi  Titlgar r T iMiicottgadaawotese  4esfide0 

5  »  . .  .  •  .  ,  •  :  .  •  ■     \  .  .  * 
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4r«lW 


OtUa  it  hijos  devtéiu  y  JiipMitét  y  panpm  «Irh^tUti 
vá  Á  gmas  t  piura  estt  áHo ,  el  péM4lt>i4Ml\íltí  vimu^  pté^ 

.».\..  •..''.  í'  -^    .     ■       'i.  :  r  .".o.'''' •>•         ,2 

NOTA  SUBO^MP^NÍJJU  : .  ■.  j.  *    I     i 

El  pcesente  y  daaiBMitw  mñmiMMáetfiu.lMtme 
pIMO  d  celebre  CapicaoC«4ílllfil#.:.tuSácitatt:fiiiáI»i|^ 
terariaante  á  corregir  d  liMOif  y  .9t(0s  vick»  en  ^clIoc' 
corren  ambos  sexos,  TiíRM  toda  aquefiS:  td  ^.tiitEá  afk 
acriuMMAÍa  que  corresponde  i  jeiii4fliit^.obtac:\psfi  idi 

iV»l.«umo^A^c9e»A  ta  tttfcfiactoftdd  ^úJaMco ,  aLi^ad 

tanto  nos  inter^mos.  .  >r  ,  .-^ 


a  Vanidad  ^  PrcsidMie4e  csar  Cooicjn  ;  jf  ii^  mA  it 

La  Presundoo :  Jis  idU  del  Esfejc. 

La  Moda  :  A  la  csUi  de  los  MájáderH^u 

La  Ocasión  :  A  la  calle  de  la  Estrella. 

Bl  Deseo :  Bntramh  por  la  ealle  de  la  Psferanetaf  al  Jhe 

de  la  del  DesengaAo. 
£1  Logro :  A  la  calle  de  los  Peligros. 
£1  Apetito  :  A  I4  calle  de  la  Libertad. 
£i  Ocio  lA  la  calle  de  la  Visitación. 
La  diversión  :  A  la  calle  del  Prado. 
£1  Desvanecimienco  :  A  la  calle  del  Relox. 
Las  Promesas  :  A  la  callé  de  Francos. 
La  Faltriquera  para  las  dádivas :  A  la  eaüe  Áf^sta. 
La  Conciencia :  A  la  calle  Ancha. 
:  f'J  La 


*9V 

La  Esperanza :  A  U  catU  de  VJ-^tiic 

lU';<£(>ga&D.:  A'^f'mmtiGkliñt,'^-  ••  -     '•  «i-- 1.^.. .  ,  •  '  -  u  ..» 

Lá  Murmuración :  ^  U  usUt  d*  la  Bsfáds, 
La  MLeocira :  ^y!AS«^I^.Af4BIA  )<'vOA 
La  verdad :  Al  lUtiro, 

íaMlJBhfOfií:  AJd/cátU'fliflTtAl^éC  .•.--■.:'■'■  v^t 

Efliraa>|i4  JBttfí(  ÍMJa>tíilliiáfiá  Qdfátut ,  f  kef-má  mtmr 
te  f  y  sin  exereich.  .  -  '•■     :-<  -I     i:....       ; 

£1  Desengaño :  A  la  Cuesta  de  los  Qe¿9ii, 
ljLÍ»i^iAla'eaÚidelF9fto.-       .     .  • -t  ^     . 
£1  Di£Umen :  A  la  Pasiott^'^  •  t\  ^ 
La  Solicitud :  A  las  Recogidas.  j 

tas  cooseqüendas  de  todo  esto :  A  Aiitm  Mtlftent   ' 

■ 


^  CAR- 


íf^  ma  reiiara  Anialwía  áju  máí^ ;  fue  $0^  JUÜtéá'éñ^ 

ucrido  esposo  mió.  Las  noticia» c|Qe«cább'4ejrectb&: 
-.  .  '  de.esáíCéit¿'3abf Q.  Im;  cancbsda' hubierain^  emtor* 
.i^ado la  mia^  alffle.habies&abandoiisuk)  ¿susirsifkisr  scp- 
gestiones.  Me  asegutanron.)  qne  kyi» de  seguir  cwi  iesñkik 
as>  \z  razón  que  te:  as«te«fc)ciiitígáyqaetpqoQdüxb^ 
•ttnios  olvidado  eáte  asunto » y  Qoe^solardcüj^abaim-Meiit- 
xión d complacerá) una dam^f^  á  qoien  sirves  y.  obses» 
iquias ,  usurpando  á  tu  muger  ¿  hijos  lo  qbe  empleas  e|i 
ese  objeto  de  tu  estimación  i  y  el^empo  al/neg0cto|aii}* 
^dpal)  qué  te  separó  de' mi  vista»  ..,;./.  «r^^?  o  :  ^i 
.  Puedo  asegurarte  coa  verdad  -j .  que  ai  omehiit '  est|i 
:relacion'un  no«^rada>  «cupo  mi  corazón  iddo^  etdd« 
lor  de  que  es  capaxi  pero  reflcii^ionandci  despiles  m  m wte 
/prudencia ,  el  anior  qnott  deba ,.  Ja  teodes^ii^  de  cu  ge- 
¿ioyy^ebcacndDrde  <U5  operacáone^/tiaodt'i^setíso^  á  tt> 
.^4jaDf  scfiDeíasegáraba.!  ,  o!,  r^  :  n  :'?;.i^  n  J  .'-  í.i  ^'::*'í  :: 
('  V.  ^or  otra'partadaá«ctti%t|ae«i'la  tuya;de^de  Agoi* 
«p  fpedixisti  que  áüiediadois  d0;%ptieinbpe'  «staítiás  en 
<r^^y  qnelKiiiipasaadp  QGhD.nie9»dospaii»dee9cadfep* 
ta  y  y  aún  no  tengo  la  menor  certeza  de  tu  r^reso^V^ci 

-n  .I)QC8tacoosiécf3¡ci0o  pnsé i  hi é&lñP Oítt^  cpxt^tA 
tas  eácritOeCiL losaürhnos.  qii|a(rortne$es9  y^hatte'^  eti  ell» 
atraiiaÍevDicitchil(0  jqae^)^brió«  rotopesÍM>9^'f^t^tMí  nw^ 
téutaoi3i|b¡asilariuíp{eitaiie$^y  raA-  distiifiaY  4tV<fw^ 
go  que  tienen  Iak/:iuupriD£tk^:><|ftriiía^it^ 
i.'TQm.JíFIL  Nn  ron 


te  disculpaba  mi  catino  con  que  |c  i 
"  asuntos  de  nuestros /iitekesel  |^  y  ^i 


ron  áidt^áñ  por  la  prisa ,  y  escritas  por  la  precisión, 
'^stólmismo^  Había  tiibtadaal  jcérias  la  primera- *V€Zípe^ 

tendrian  ocupado  los 
ros  que  proporciona 
la  Corte  >  por  lo  qual  no  me  di  por  entendida  sobre  esto 
JbiaAta.4»ihoKii  ^ponfaq  ftára^^mí  en  viend^or  tú  ^firítia  /  :y,  sh- 
conociend<i)pac.eUa.que:iCacáe.  btiepo  ^\  ^s '.lo rúnico  que 
siempre  llenó  de  alegría  mi  corazón ,  y  que  produxo^ 
idtfS^0«i$&ati!i6tccÍQniesi  '  .'íím  ?Bv1  .-.  íú-  c^qK  r,[  '• ..   ^  ? 
^\{  ' Batalle. no' oBstañte^on  todo  aquel  céáohiAo áz ea vila- 
^nes  que  origina  etr  lui  ahnaxjiio  tanto  te  ama  como  k 
-mia  y^l  tropel  €onfuso<le  penst^ipientos  que  me  representa- 
Jm  mi  ddlor^  opuesto  ép  todbá  lo  que  mi  pasión  alegai>a  ea 
•^vor.  tuyo.  Ultimamentei  contrapesando  unas  y  otras  rav 
4&otíes,  te  halle  divertido .;  pero  no  to  contemple  incorro"" 
^iblc.  Juzgue  que  tendrías  torpe  el  entendimiento  panf 
•percibir  las  ¿voces  de  la. razón;  pero. que  ^por  aigiin  *  mo- 
mento las  atenderlas.  EUa  es  la  que  ce  cecuerda  las  lobli^ 
4gaci9bes  dem:cuna ,  las  del  lazo  indisoluble,  y  sobre  to<* 
-do  Us  de  la  iR.eiigioo.  Nada  importa  hasta*  aquí  lo  hecho: 
.-bastante  satisfacción  seri  para  mí  9  no  repetirlo  y  olvi- 
darlo. Hay  gran  diferencia  entre  una  distracción  |.  y  un 
(total ^abandobo^. /aquella es. ttt  culpa  :.  este  Í6.xmi^i4de 
tí  muy  lejos.  Un  paso  mal  dado ,  no  és  fundamento  pata; 
espiar. que  iodosise  desiasí^  antes  -biea(de  un  trtipiezo 
resulta  mas  cuidado  para.no  caet  otea  vez.  £i  lelampago. 
ca  la  ^och¿,  obscura,  estxemezt  i  {kro.  fil  mism^  tlp^t* 

En  fín  I  esposo  mió  y  en  nombre  de  larraeqntvUiblet! 
ft.t^preocupóiiioaiobl  iiisttq  cnéihmAite<  ua.«rcépenti-> 
«Ifentp^. Caetie^ pcligfosoí,  {«ro infccesúdl-,  sí . do eli* 
a»»l*aí«Jt^axoIletttot:^lüni.Ügeíc^(qua^llicraia:^ 
cpDocífl*  y^hUiíl*  ei!cfe4loile>laüpTOÍcncuí:c.íwrocsubt 

*rtíí'íW«J:jettQciel*i8|<iglaiiiiiquidad¿^  í¡)n.:    5uj,  o^ 


^77 
No  quiero  que  mis  palabras  te  molesten  >  sino  que  te 

corrijan.  Vuelve  á  los  ojos  de  esta  amante  esposa ,  y  de 

estos  tijsrnos  hijos  que  se  alimentan  con  tu  memoria.  De« 

xa  la  Corte ,  abandona  los  intereses  ^  y  ven  á  ver  á  los 

que  con  tu  vista  tendrán  el  mayor  consuelo;  y  no  te  cau** 

sen  sentimiento  los  que  es  regular  conozcas  que  traspa^ 

san  mi  corazón.  Últimamente  ^  te  espero » te  llamo  ^  y  te 

deseo  todo  mió ,  pues  es  toda  tuya  zz  J.  Maria. 

P.  D.     Lo  mismo  que  la  nave  en  la  tormenta ,  siem-^ 

pre  temblando  ser  abismada  por  los  vientos ,  y  las  olas, 

estare »  esposo  mió  ,   hasta  que  tu  respuesta  tranqul* 

lice  mi  espíritu.  Si  no  fuere  como  deseo  ,  ¡  contemp  la 

qual  será  mi  sentimiento !  pero  si  viene  como  es  razón, 

respirare  con  excesivo  gozo.  De  estos  dos  extremos  me 

proporcionarás  el  que  conozcas  que  merezco.  Y  si  entre 

los  dos  tomares  el  medio  de  traerla  tú ,  ¡que  dichosa <sc* 

tía  la  que  mas  que  á  %í  misma  te  ama! 
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SEMANARIO  ERTJBITOf 

QUI    COMPIBHEKDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS,  MORALES ,  INSTRUCTIVAS^ 

políticas  I  mraOElC AS  ^SATUllCAS  I  T  JOCOSAS 

DE  NUESTROS  MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  T  MODBRKOS. 
DALAS  A   LUX 

DOS  ANTONIO  FALLADARSS 

it  Sotomayw, 

TOMO    XVIIt 
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.^  VABIID  MDCC] 

»OR    DON    BLAS    ROMÁN- 

Se  hallará  en  el  Despacho  principal  del  Semanario ,  calle  del 

Le^n  y  frf^nce  de  la  del  Infante ;  en  las  Librerías  de  Mafeo>  Car« 

rera  de  San  Gerónimo  $   en  la  de  Bartolomé  Lopes,  Pl asuela  de 

Seo.  Domingo  $  en  la  de  la  Viuda  de  Sanches  calle  de  Toledoi 

y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto,  Tom^ 

COjr  ÍKiriLEGlO    MMAL. 
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SEÑORES  SUBSCRITORES 

r 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 


4  • 


A  LOS  TOMOS  XVV ,  XVIV  Y  X7UV 

DE  LA  OBRA  PERIÓDICA^ 

§ 

INTITULADA 

■ 

SEMANARIO    ERUDITO. 


•    4  .  •  . 


MADRID. 

£!tfXcaio.  Sr.  D»  Francisco  Antonio  de  Lorensana^  Arzo« 

bispo  de  Toledo, 
]£xcmo.  c  limo.  Sr.  D.  Agustia  Rubio  de.  Ceballos, 

Obispo  de  Jaén ,  Inquisidor  General ,  y  Gran  Cruz 
r.de  la  Kcal  y  distinguida  Ordeñde Carlos  III.'' 
Excmo.  Sr.  D.  Antonino  de  Sentmanat  ¿  Patriarca  de  las 

Indias. 
Excmo.  Sr*  Conde  de  Floridablanca. 
Xxcmo.  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena. 
Eaccmo.  Srl  D.  Amonio  Váidas  y  Bazaii« 
£xcmo.  Sr.  D.  Antonio  Porlier. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Aránda» 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Moñino ,  Presidente  del  Conse* 

jo  de  Indias,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Oc« 

r  den  dé  Carlos  III.^  .     ..' 

Illmo.  Sr.  Conde  de  Campománes  ,   Gobernador  del 

(Consejo.  

*  Ex- 


Exorna.  Sra.  Dacjuesa  de  Uccda. 

Excma.  3ra.'  lAarqucsa  de  Astorga. 

Excma.  Sra.  Condesa  de  Behavcntc,  Duquesa  de 

Ej^ci^.  ^,  Duquesa  úcj^ttykj^  -  .    r 

Excmo.  Sr.  Duque  de  HiJarV  •  ^  -    -  ' 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna ,  Coqd^  de  Beftavc^te^ 

Excmb.  Sr.  Conde  de  Oñárc. 

Excmo.  Sr.  Conde  de.Miranda. 

Excmo.  Sr. 'Marques  de  Miravel. 

Excmo.  Sr,  Duque  de  Castrqpiñano.    , 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Castel-Durríos. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Valdecarzana. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Cogolludo. 

Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Sonora. 

Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Anguiriano^ Obispo  de  Tagaste.^ 

lllmo.  Sr.  Obispo  del  Cuzco. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Reviilagigedo  ,  Virrey  y  Capittuí 

General  de  México. 
]^mo«  Se.  fcíndpe  de  Monfoct  \  lospe&ar  de  Dui 
w .  gúnes.      ;  . . 
Illmo.  Sr.  Conde  de  Tepa  ^  del  Consejo  y  Cámara  de 

Indias»  - 
Sr.  D.  Almerico  Pin!. 

Sr.  D.  Eugenio  Llaguno  y  Secretario  del  Consejo  de  Es«. 
:  tado. 
Sr.  D.  Miguel OtamendiyOñcial  primero  de  la  SecreOL-i 

ría  de  Estado,  .    '  ^ 

Sr.  D.  Joseph  de  Anduaga.,  Oficial  de  la  misma. 
Sr.  D.  Bernardo  Belluga^  id.    '  .    '  ^ 

Sr.  D.  Diego  Rexon.dé  Silva  ^  id»  .» 

Sr.  D.  Pedro  Aparicí  y  Oficial  primero  de  la  Secretaria^ 

de  Hacienda  y  Guerra  de  Indibs.  Por  2.  exempians^ 
Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Ayestarán, /Oficial  dq  ]sl  Secre- 
ta- 


taria  (le  Grácfa  y  Justicia. 
Sr.  D.  Fulgeocio  de  ia  Riba ,  Oficial  segundo  déla  Se- 
.  ^^  ctetaría  de  Macina.  ,   ' 

Sr.  D.  Criscoval  de  Cuenca»  Oficial  de  la  Secretada  de 

Hacienda. 
Sr.  D.  Juan  Caamaño,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Carrasco ,  Oficial  de  la  Secretaría  de 
'-   Guerra. 
Sr.  D.  Joseph  Galán  ^  Oficial  Escribiente  de  la  Secretaría 

de  Indias. 
La  Real  Academia  de  la  Historia. 
La  Real  Compañía  de  Caracas ,  por  2  $.  fxemplares. 
Sr.  Marques  de  Contreras ,  del  Consejo  de  Castilla. 
Sr.  D.  Pedro  Joaquín  de  Murcia, del  mismo  Consejo.^  ^ 
Sr.  D.  Mariano  Colon  Larreatégui  ,  del  propio  'Conse^ 

jo ,  y  Superintendente  General  de  Policía. 
Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos ,  del  Consejo  de  Ordenes.    ' 
Sr.  D.  Josef  García  Plzarro ,  del  Consejo  de  Indias. 
Sr.  D.  Miguel  de  Flores,  del  Consejo  de  5.  M.,  y  su  Al- 
calde de  Casa  y  Corre.  ^ 
Su  D.  Jos^  Antonio  de  Armona ,  Corregidor  de  Ma« 

drid* 
Sr.  Marques  de  OWeco,  Introda&or  de  Embaxadores^ 
Sr.  Marques  de  Robledo  de  Chávela ,  Dire¿lor  General 

de  la  Real  Renta  delTabaco. 
Sr.  Marques  de  Someruelos* 
Sr.  Marques  de  Casamena; 
Sr.  Marques  de  TorreblaMa. 
Sr.  Marques  de  Zambrano ,  Tesorera  General. 
Sr.  D.  Francisco  Montes  ^  id.        •  ' 

Sr.  D.  Pedro  Escolano  de  Arrieta. 
Sr.  D.  Damián  Juárez. 
Sr.  D«  Fermin  Torre*  ^    - 

#  a  Sr,. 


rrii 


Sr.  D.  Antonio  María  Quixada,  Ücgidor  ücUVilU^de 

'Madrid/ 

Sr.  D.  Joscf  Zavala ,  Tesorero  General  de  la  YIUa  det 

' .  Madrid»  *./     '    / 

Sr.  D.  Julián  López  de  la  Torre  Ayllon ,  Dire&or  Gc-^ 

neral  de  Correos. 
Sr.  D.  Francisco  Ascacano ,  id. 
Sr.  D.  Vicente  González  de  Arribas  >  Diredor  General 
.    de  la  BLeal  Compañía. de  Caracas.. 
Sr.  D.  Martin  Antonio  Guize,  Contador  de  ia  misma. 
Sr.  D.  Diego  Rexon  de  Silva. 
Sr.  D.  Joaquin  Jpan  de  flores. 
Sr.  D^  Manuel  Polo  de  Alcocer. 
Sr.  D.  Matías  Cuende. 
Sr.  D.  Ignacio  López  de  Ayala ,  Catedrático  de  Poética 

de  los  Reales  Estudios  de  S.  Isidro. 
Sr«,  D.  Santos  Diez  González. . 
Sr.  D.  JoseCde  Guevara  Yasconceios. 
3c:  D.  R^moade  Guevara  Vasconcelos. 
Sr.  D.  Josef  de  Castro ,  Oficial  de  lá  Real  Biblioteca. 
Sr,  D.Manuel  de  Re  villa  y  Administrador  de  la  ^eal 
Renta  de  Correos. 

Sfr  D.  Tomás. de  Nenclares ,  Oficial  4e  la  iiUsnMc 

Sr,  D*  Francisco  Mariano  Nifo. 

Sr.  D.  Juan  Sempere  y  Guarinos. 

Sr.  D.  Eugenio  Escolano. 

Sr.  D.  Ignacio  Garda  Malo,  Secretario  del  Excckntísímo 

Señor  Patriarca  de  las  Indias. 
Sr.  D.  Dqmingo  Arberas. 
Sr.  D.  Miguel  ¡güeras. 
Sr.  D.  Eugenio  Larruga. 
Sr.  D.  Miguel  Bea. 

Sr.  D.  Santiago  Sanz ,  Rey  de  Artxias*   ' 

Sr. 


:(V)  • 

§r.  d.  írancísco  Flores  Gallo. 

Bl  P.  D.  Antonio  Muralla ,  Canónigo  PremostraténsCi, 

El  R.  P.  Fr,  Pablo  Joscf  de  Castro. 

']£l  P.  Procttcadoc  General  de  la  Cartuja. 

^l  M.  R.  P.  D.  Martin  del  Salto  y  Chacón,  Abad  de  & 

Basilio. 
£1  Dr.  D.  Antonio  Policarpo  Mcneses. 
£1  Dr.  D.  Antonio  Medina  Palomeque»  Capellán  Mayor 

de  las  Baronesas. 
£rM.  Ré  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Truxillo, del  Orden  de  SL 

.  Francisco ,  Comisario  General  de  Indias. 
Sr.  D.  Joscf  Picrrcs,.  ! 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  Sedaño  f  primer  X^niente  de 
.    Reales  Guardias  jBspañolas. 
Sr.  D.  Francisco  Portocarrero« 
Sr.  D.  Jasef  Majlchalar» 

Sr.  D.  Ramón  de  Castro.  '        ' 

Sr.  D.  Gaspar  de  Haedo  y  £sp{nosá» 
Sr.  D.  Ykentc  Alvarez.  .  .  .  i   -. 

Sr.  I>•^  Juan  de  Velasco  Dueñas.. 
Sr.  D.  Vicente  Bacas.  ' 

Sr.  D.  Vicente  del  Castillo  Pizarro. 
Sr.  D.  Sebastian  Urigarte. 

Sr.  D.  Bartolomé  Paniagua.  : 

Sr.  D.  Santiagoi  de  Sepul veda  y  Macota  i 

Sr.  D.  Cosme  Serrano  de  Madrid* 
Sr«  D«  Agustín  Laconte» 
Sr.  D.  Josef  Peñalber  de  Moya. 
£1  Dr.  D.  Lorenzo  de  la  Cosía  y  Buendfa.  .     . 

£1  Dr.  D.  Lorenzo  Maldonado  de  Oíiatc»  ' 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Pezncla. 
£1  Dr.  D.  Bernardino  de  Santoya.^ 
Si.  P.  Miguel  Collado. 

Sr, 


(VI) 

Sn  D.  Matías  de  Sagastia  y  Castra. 

Sr.  S>.  Matías  de  la  Maza. 

Sr.  D.  Vcdto  ]osc{  Czto.  Por  un  oHOé  I 

£1  Teniente  Coronel  D.  Tadeo  Brabo  Ritrero. 

JSr.  T)t.  Jli^n  Bautista  Irribarren«  Pon  i^.  Memplares.      - 

Sv.  D.  Josef  de  Ayatzagoitia*  Por  6.  exemplarcé.' 

Sr.  Dé  Manuel  QnitoffL^Por  i6.  exemplares. 

Sr.  D«  Valentín  Francés  y  Caballero.  Por^^.  ixemflares. 

Sr.  D.  Manuel  Zorrilla.  Por  a.  exempians.  . 

St»  D.'Jbaqüm  &osi » Secretario  del  Excelentísimo  Scñok 

Etnbaxador  de  Cerdeña* 
SXé  D.  Vicente  Domingo,  Capellán  del  Excelentísimo  Se* 

¿or  Marques  de  Valdecarzana. 
£1 M.  R«  P.  Mtro«  Fré  Pedro  Centeno »  del  Orden  de  S. 

Agustín* 
Sn  Dé  Juan  de  Villanueva  >  Maestro  de  Madrid, 
Sr.  D.  Ignacio  de  Bejan  > 

Sra.  D/  Micaela  de  Vizcay a« 
Sr.  D«  Gaspar  Ugarte  y  Gallegos ,  Coronel  dd  KcgU 

miento  de  Abancaez  »«y  Alférez  filéal  del  Cuzco.       ' 
Sr.  D.  Manuel  Rodríguez. 
Sr.  D.  Vicente  Berriz. 
Sr.  Dé  Ramón  Degres. 
Sr.  D.  Juan  Josef  Castejon. 

Sr.  D.  Francisco  .O^ttazar^  Abogado  de  ios  Reales  Con- 
sejos. . ,   . 

El  R.  P.  Fr.  Manuel  de  S.  Josef,  del  Orden  de  S.  Gcr 

rónimo. 
Sr.  D.  Nicolás  dé  los  Hcros. 
Sr.  D.  Joaquín  Paiacin..  * 
Sr.  D.  Juan  Galisteo  y  Xiotro; 
Sr.  D.  Felipe  Galán  y  Navarro». 
Sr.  D.  Joscf  Ignacio  Joven. 

Sr. 


% ''  j 


(Vil) 
Sr.  D.  Joscf  del  Campo. 
Su  D.  Pedro  Gonzalc2^  Moro.  .     , 
Sr.  D.  Fernando  Mayoni. 
Sr.  D.  Manuel  Vicente  Morgutío* 
Sr.  D.  Jacobo  Vázquez  García ,  Abogado  de  los  Realesi 

Consejos. 
Sr.  D.  Juan  de  Scgovia. . 
Sr.  D«  Manuel  Marcos  Zorrilla. 
Sr.  D.  Manuel  Bascerrechar. 
Sr.  D.  Josef  Moreno.  •• 

Sr.  D.  Manuel  Mcurales. 
Sr.  D.  Tomás  de  Berganza. 

Sr.  D.  Santiago  Ortega^  .   -. 

Sr.  EL  Miguel  Gorostiza.     . 
Sc^  D«v  Antonio  4c  la  Mota  y  Prado. 
Sr.  D.  Antonio  Alvarcz  Narro. 
Sr.  D.  Manuel  Alvarez  Segovianoi^ 
Sr.  D.  Mateo  VlUamayor.  . :   .  . 

Sr.  D.  Juan  de  Atienza. 
Sr.  D.  Vicente  González  y  Arnao. 
Se  D.  Pedro  Merino. 
Sr.  D.  Juan  de  Quevedo. 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Cabeda  Solares» 
Sr.  D.  Bernardo  Rodríguez.. Pc^r  un  áto^  .  '    ^ 

Sr.  D.  Manuel  Joscf  Marin. ,  .     ' 

Sr.  D.  Andrés  Gilavcrt. 

Sr.  D.  Blas  Carilla.  .  *  ,  .  J  I 

Sr.  D.  Bartolomé  Siles. 

SaD.  Jdsef  García  Pita;:ra  For  U  6.*y  7^\:  .      . 

Sr.  D.  Josef  Antonio  MostL.  •        .      .  '  * 

Sci  D.  Pedro  Perbz  de  Ca^o... 
Sr.  D.  Gabriel  Achategui.       .  , 

$c.  D.  Gaspar  Antonio  de  Iruegas. 

Sr* 


« 


(VIII) 
Sr.  D.  Bartolomé  Ximeno 
Sr.  D.  Tadeo  Ladrón  de  Giievaciu. 
Sr.  D.  Francisco  Benito. 
Sr.  Df  Juan  López.        ./^ 
&:«*  D.  FrancEsix)  Berdun. 
Sr.  D.  Mateo  Delgado  de  la  Torre. 
Sr*  D.  Joaquín  Pacheco  y  Tizón. 
Sr.  D.  Juan  Francisco  Estillar. 

Sr.  D.  Blas  Román.  i 

Sr.  D.  Santiago  Agustín  de  Amposta. 
Sr.  D.  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles» 
Sr.  D.  Francisco  Antonio  LlorencL 
Sra.  D.^  Jacinta  Rosa  de  Arazabak 
Sr.  D.  Florencio  de  los  Santos  QuifiiMies  y  Ledesmá» 
Sra.  D.*  Juana  Antonia  dé  tos  Angeles  Quevedo  y  Rq«4 

driguez. 
Sra.  D.^  Serafina  Valcarce  y  Redondo. 

Sra.  D.^  Francisca  de  la  Huerta*y  Reguera. 

» 

•  •  •   • 

CAÜJZ. 
Sr.  D.  Juan  Domingo  Gironda ,  Oficial  de  h  Contadií^ 

ría  de  Indias  en  la  Real  Aduana, 
Sr.  D.  Diego  de  la  Torre  ^  id. 
Sr.  D.  Lugardo  Joaquin  Ormigo » iá¿ 
Sr.  D.  Agustin  González ,  id*.  . 
Sr.  Marques  de  Villapanes. 
£1  Rmó.  P.  Fr.  Juan  de  Cádiz ,  del  Orden  de  S.  Gero* 

nimo. 
Sr.  D.  Juan  de-Plos  LaDdaburu'^  CabáUcco  de  la  dlstian 

guida  Orden  de  Carlos  llU^ 
Sr.  D.  Pedro  Gamón ,  Contador  de  la  Fábrica  de  Tabaco^ 
Sr.  D.  Francisco  Yances »  Notació  Mayor  de  la  Audiean 

Eclesiástica.  •  •  -      . .'    • »  -^      .    \  .  (    . 

Sn 


§€.  D.  Antonio  de  la  Torre  f  Notwía  Mayor  de  la  Ca$t" 
trcnsc  ....     •.•..,<: 

Sra.  D.*  Francisca  Rivera  >      >    L  •-  •'- 

Si.  D.  Agustín  Castañeda^ 

St.  D.  Joscph  de  la  Tlxera»  Atgmcil  Mayor  Üe  los  Rea- 
les servicios  de  Millones ^  y  Agente  fiscal. prinpp4 

de  la  Real  Renca  de  Salinas, ProviofiíalefibrT.^^^^ 

agrados  del  Pansido  de  itisca  CSndad.  jpor  ttf  ^.  .  > 

%t.  D.  Ángel  Martin  de  Irribarjrcn^.  delCoomr^Oé  >  4Vr 

iBCé  D.  Josef  Bourt » id* 

Sr.  D.  Francisco  Marti ,  id» . 

Sr.  D.  Vicente  Fita*  '     'á 

Sn  D.  Juan  Martinez.Sftoú^eban.t  Familiar  del  Vx^vdf 
simo  Señor  Obispo  de  esta^Ciodad. 

Sr.  D.  Josef  García  Domínguez ,  Oñcial  de  la  Real  Ren- 
ta de  Correos!   .  * 

SxiJSii  losBph  de  Ondaooi  y  MuriUot  del  CPfB^cjOí 

Sr.  D.  Cayetano  GuadiXi  id.     .  . 

Sr.  D.  Pedro  Veich. .    •        

Sr.  D.  ManuelComes.  Bar  x^t^fm^iMa.  1  . . 

Sr.  D.  Antonio  Iglesias.  Por  13.  exemf  lares. 

Sr.  D.  Diego  Romenau  *  A  \  ^  \% 

Sr.'D.  Joseph  Antonio  Lazeamo. '  *   ' ' 

Sr.  D.  Juan  Pasqual  de  SorozobaL 

Sr.  D.  Juan  de.Murga^  dcfComercitov^ 

Sr.  D.  Carlos  Gurierrcz,  id.  ,   . 

Siv  iX  Josef  Carparucr.  ^  *  ^j  5 .    :/}  :- 


iSc  D«  Lorenzo  de  Ja  ikzodaf  i 


Sr.  D.  Njcolas  Moígar. 

Sr.  D.  Joaqain  de  Arespacochtgt  «délC^attvúi*. ,  ? 

Sr.  D.  Francisco  Sala. 

Sr.  D.  Joscf  Pardiñas  Villalobos. 

##  Se 


^     *       mm     M     ^ 


j 


(X) 

*Sr.  D.  Domingo  Perca. 

Sn  D.  Luis  Navarro. 
Sr.  D.  Jacobo  Gordon. 

'         MALAGA. 
iSr.  D.  Cristo  val  de  Mcdina^Conde  i  Canónigo  de  esu 
«' "8ia.  iglesia  Catedral.    « 
Sr.  1$¿  Agdstin  Gáttndo » Hadoneco  de  la  laisauu 
Ví^  D¿  fdUdano  MoUna,  id.^ 
Sr.  D.  Joseph  Fernandez ,  Arcipreste  del  Sagcarfou 
£1  M«  R«  P.  Fr.  Juan  de  Dios  de  Salas ,  Prios  del  Coa- 
vento  de  S.  Juan  de  Dios. .  ....    I     1 

Sr.  D.  Joaquín  Calderón ,  Presbítero*     .  . 
*Sti>Dj  Josefa)  Badajor'y  Figiiefoa. 
Sr.  D«  Francisco  de  Loy  o« 

VBLEZ^MALAGA. 
Sr.  D.  Francisco  de  Anda  y  MendMl ,  Seot^taifp  de  la 

Sociedad  Económica. 
Sr.  D.  JosepIi  Carlos  de  Olmedo,  Presbíeero.. 
Sr.  P.  Juan  Dabanhocques ,  del  ComcrciOt 

SEVILLA. 
Sr.  D.  Joseph  Olmeda  y  León ,  del  Consqo  de  S.  M^  y 

su  Oidor  en  esta  Real  Audiencia^ 
Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Soler ,  primer  Tenieote  de 

Asistente. 
Sr.  D.  Domingo  Gómez  Boorqucs,  Capitán  retUado. 
Sr.  D.  Francisco  Becerra  y  Benavides  ^  Caballero  dek 

Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  UL'',  Adminís* 

trador 'de  la  Real  Adaaaa. 


•i" 


S0N4 


0 

RONDA. 
St.  D«  Jaan  Marfá  de  Rivero  y  Fizarro ,  Presbítero^ 
Sff.  Marques  de  Pcífis  ^  Corregidor  de  esta  Ciudad» 
Sn  Vizconde  de  las  Torres. 

Sr»  V.  Joseph  Bernardo  Valladares  de  Sotouíayor  ,  Ofi'j 
cial  del  Correo. 

'  VALBNCIJL 

Sr.  D.  Bernabé  MttzqoiZt  A.r<:6icttao#  de  Alcira* 
Sr.:D»  Vicome  de  Garro  ^  Teoiente  de  Vicario  Qencral 

de  los  Reales  Excrcitos ,  y  Canónigo  de  esta  Santa 

Iglesia. 
Sr.  D.  Vicente  de  PercUos  y  XAnozat.Diredpi:.  á^  lá 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 
Sx.  D.  Pasqual  Vicente  léansela  •  Secretario  de  la  Real 

Sociedad  Económica » Subsacrista  y  Magister  de  esta. 

Santa  Iglesia. 
Su  D.  Sebastian  Saies^  Pabodre ,  Dignidad  de  e$ca  Santa 

Iglesia  .  , 

Sr«  D.  AntMiib  Pasqual  García  de  Almunia  t  Regidor-, 

de  esta  Ciudad. 
Sr.  D.  Francisco  Benito  Escuder ,  id. 
SuD,  ErariciscoTomai  Exincoo  »  Relajtox  de  lo  CiyH 

de  esta  Real  Audiencia.  .  r^,. 

Sea.  Doña  Juana  Paula  Carsi  y  Sapchte.  .    .« ;  r<i 

Sr.  D.  Tomas  Tinager^  y  Viiaoova ,.  SeiiQr  de  hyiSQh, 

y  Secretario  de  esta  Ciudad.  _  f,        .  :^ 

Su  D.  Vioente  Bndii)4ti/^  91491  de  osta:R994  Au^ 
diencia.  ,:j2ii-r  ^t 

Sr. D^aArtutenio  Cat««HCaifldtáfko.4e.?Uq|9^«^  t  Tn; 

Sr.  D.  Joseph  Beneyto  ,  Abpg^lo^.  .C9»s«Uoc4«'tot 
Mim  '  ' 

Sr.  D.  Miguel  Cabellos»  Oficial  déla  Secretaria ¿df^l^^^ 
lacio  Arzobispal 

**  a  Sr. 


(XII) 

St.  D.  Migael  Fecriz  y  Richart»  Por  20.  exempUres. 
Su  D.  Juan  Bautista  Hermán  |  Canónigo  de  esia  Santa 

Igfó&ia. 
£1  K.  R  Fr«  Joacjain  ConipMii ,  DifioklocjSMCCaleii  sm 

Convento  de  S.  Fianciscow 

SE  GORFE. 
£1  Illmo.  Sn  D.  Lorenzo  Gómez  de  Haedo,  Obispo. 
St.  D.  Joséph  Ronda ,  Arcediano  de  Alpoenre^ 
Sr.  D.  Antonio  Loaanft, Canónigo 4e  esta  Sanca IglesiíU  ^- 
Sk.  IX  Pedro  Locenzo-Sueno  ^  id« 
Sr.  D.  Joseplí  Zálon  ^  id.  ^ 

B  Are  ülvo  de  «esla  Sttntá  Igkahu 

Exorno.  St.  Conde  de  R«qoena«t 

St.  D^  Antonio  Francisco  de  Tudó ,  del  Consqode  &  M. 

'  y  su  Atcaldd-del  Ciimen  de  la  JBleal  AudieftcU. 
^r.  Dr.  D.  Buenaventura  Val  Llosera. 
St:  D;  Antonio  PeUker ,  del  Cons^  de  &  M^  y  sa  Oí* 

dor  del  Crimen  de  esta  Real  Audiencia. 
Sr*  D.  Erasmo  de  Gonima. 

^'  'X¿ JtJjDA  Sr^  E>.  Jos^  dt  Villas ,  Fresbíteto'y.Se^ 
eretario  de  Cámara  del  Ilustrísimo  Seftor  Obispoi 
Sr.  D.  Jayme  Raluy  y  Reftor  del  Seminario  TridentiMw 
BBTANiíOS.  St.,  Marques  de  Mos^  Conde  de  Sa» 
Bernardo. 

*  «(JUBO^.^^^S^  p.  lUfMl  DanM  ^Canóniga  de  esta 
ta  Iglesia. 

ZAM9ib4i  Sé.^d/^AtKtieS''^Comeai  de  laToiáeyRíe- 
iMor  perpetro  de  ^€»  Qttdad. 

UCLÉS  mmo.  St.  D.  Antonio  Ta  vira  ^  PriM-de^ia 
&knkt0.' 


4   4 


Sr. 


i) 

Su  D.  Diego  de  la  Torre  y  Arce  >  Presbíceto ,  del  Ot* 
den  de  Santiago»  .  ^r  ¡A 

VILLAPRANCA  DEL  ViEñSUSk*  St  1^  Ddmítngtf 
^^tl^ná¡mif^Qámknff¿dt:»tu:9mAaL  Iglesiai  >      -f  ^ J  .^ 

3ÍLBA0.  Sr.  D.  Miguel  de  Ascarate ,  Coniiacio  de 
Gneifa. 

Sr.  D*l(koks Cartas 4c VlUavasow     ^  «  .    :¿ 

Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Amandarro. 

PAMP  LO Kjk  Su  IX¥ran€ikdl Xavier  Ximenes 
de  Texada ,  Comendador  del  Orden  de  S»  Juan. 

tíÑATE.  Sr.  D.  FranciKo.  Nicolás  de  AiHtd.    - 

SANTANDER.  Su  Conde  de  ViUafiicrtc«. 

PUENtS  DM  LA  RETNA^  Str.  D.  Joaqiiin  Eapéléta^ 
Pipatado  de  Jos  Rey  nos  de  Navarra. 


•  * 


CORUÑA, 
Sr.  D.  Manuel  •RxMaeto ,  ckl  Gotisefo  <k  6.  M« ,  y  sa  G0- 

beinador  de  la  Sala  del  Crimen.  ' 

Sr.  D.  Bernardo  UerT«Uá  de  Pogav  Ftecal  áe  Rentad  f  ^ 

Asesor  del  Conmlada 

ALMAGJtO,  Sr.  D.  Joseph  Bercebal»  Alguacil 
lfoy.oi:4lel.SaACO  TrlbHtiatde  la  ln()Qbiclofl.' 

PUERTO  DE  SANTA  MARlAi  S»,  Dl  FlMncísco  Ptá 
yMenbudb. 

Z.EVTa.  Sr.  D.  Joseph  Antonio  Romeo ,  Coronel 
4el  ReigioBtcnto  de  Toledo.  P«r  0»  étHe» 

TOLEDO,  Sr,  D.  Felipe  Antonio  FeroaU^Wiífe  VMlüí* 
ja:,X;as|^Mlg».ae;«fmSaBUiÍglttfe.-I  •''•'  0JKV\'/>.\.<- 

HUÉSCAR,  Sr.  Marques  de  Oiitbé^ái^^Ptfi^  k»  a/hi 
'TRVJCgLüO:  Sr.D.JésepiíGarcfod&Atdcha.      - 

PONTB-VEDRA,  Sr;  IX  Juan  l^lípé  O^dr Id  Gáltü» 


(OTP). 

MURCIA. 

El  Sr.  Marqaes  ¿íe  MottMnato/.    '     .;  .    . 

Se.  D.  Ignacio  Qtañei;  ÁMáxAíUiodt  Cutág/^otu  ^Pmí 

des  álm9$9 

Su  D.  Antonia  Josef  Salinas  y  Moñino » Maestre-Escoce 
la  de  la  Santa  Iglesut  de  GaciagciMU  For  d»s  ááu.' 

'  >       /.  ..;        V ALLÁDOLItk       V      • 

r.-: 

Sr.  D.  Fcancisco  de  Arjona » del  Consejo  de  S.  AL ,  y  stt 

Oidor  .en  e&ta  ELeál  Chancilleríau  . 
^Xé  I>.  Francisco  del  CascUlo  y  Palmero,  Inquisidor.   : 
Sr.  D.  Manuel  Tru^iilo  y  Mantilla»  Porrero  de  ia  Real 

Chancillería. 
£1  Colegio  Mayor  de  Santa  Crm. 
Sr.D.  Vicefile  Bueno. y  Lusa  ,  Abogado  de  U  Real 

Chancillería. 
Sr..  D.  Josepti  Maria  Enteip  »  Rdator ,.  id» 
6r.  D.  Ray mundo  del  Cueto,  Procurador ,  id. 
Sr.  D.  Ra&el  Portero ,  Profesor  en  L.eyea. 

ORAN,  Sr.  D.  Domingo.  Maria  Gonsalea,  Ministltok 
4e  la  Real  Hl^qenda.de  esta  Pla«a. 

ZARAGOZA  Sr.  D.  Sancho  de  Llamas  y  Medina, del- 
Consejo  de  S.  M.',  y  su  Oidor  eo  ^u  Real  Audiencia. 

ARÓOS  DE  LA  FROmBRA,  Sr.  D.  Alonso  de  Me- 
dina y  E>tf§|Mfc ... .  o:  *     '.   • 

SANTIAGO  Sr.  D,  ;FeffQ«i9CO  <34me2^  Le^boga ,  ¡Ca», 
(W«íí8<»  <í<5^<?sta:-%iwíriglcstá,  - , ,  , 

¿l/GQ..,S^A.Jo^f  Bazqaes,  Secr<tafio  de  la  So« 
piedad  BcooójpHca ,  Merino  y  Alcalde  Mayor. 

^^^ a  Lui&  fie.  Afígottiita « .  Q»Q)  y.  CAfió^iigp .étiottíL 

Sama  Iglesia.  ..,;     »,.. 

..  'w  •  SA' 
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SALAMANCA,  Su  D.  Miguel  Joscf  de  Asanza ,  Cor- 
legidor  ¿  Intendente. 

ORENSE,  lUaaa  Sr.  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quinta- 
fio ,  Obispo. 

AVILA,  Sr.  D.  Julián  de  Gascueña ,  Presbítero,  Se- 
cretario del  Ulmo.  Sr.  Obispo.  Por  un  año, 

VITORIA,  Sr.D.  Pedro  Jacinto  de  Alaba,  Goberna- 
dor de  las  Aduanas  de  Canubria. 

ALCÁZAR  DB  S,  JUAN,  Sc,  D,  Vicente  Paredes, 
Cobecnados  úc  esta 
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HiSTORIAr      \     ; 

DE  ¿A   UNIVERSIDAD  DE   áALÁMAI)CÍL 

HBC9A  POR  BL  MAESTRO  PEDRO  CHACQir      ' 

»  •      •  •  '        ,  #   ' 

.^  ^/  iMí«^  ilmstns  Señora  ReBor  ^  MantrfEscu€l4^].f 
Claustra  ái  la  JJnivirsidad  de  Salomamos 

MUY  ILUSTRES  S£ÑORE&  •    > 

IVL  amlóme  V.  S.  los  dias  pasados ,  qnepttts  yo  habCá 
visto  to  mayor  parte  de  las  escrituras  antiguas  de  aques* 
te  ^tudio  I  y  tenia  algunas  noticias  de  las  historias  de 
'  España  9  y  antigüedades  de  ^ella ,  hiciese  una  breve  ^ct« 
'lacion  de  lo  mucho  que  esn  Univemidád  de  Sált* 
'ffiiticafbt  sieaüprcí  y'de  laf  ilustres  cosas  <que  aquiete 
lisÉh  hecho  I  y  coma  en  ella  mas  que  en  otraningana 
4et  mttndo  se  han  cbMetvado  haustaahoraAk  traU^  r^a 
rdigidni  y4ti  'CúfetMa  de  'la^fi^carókka;^  |x»i  dondjs-ha 
áiereddo '  tantas  y  laii  gniudes  ^mty^dcs  ^  como  tos*  Su* 
'«IBOS  Pontífices  en  todo  «iompo  4e>  han  bech¿^ ,  y » taniís 
gracias  y  privilegios  cditío-los  Rioye»  le  han  dado :  Jpor- 
que  le  parece  que  importada .  que  nuestro  muy  &if9o 
P«d«e  tuviese  no(td^*de  ttibv  para  (^<  «brv  ma^yoc  ^vo- 
luntad concedicise  lo  que  V.  %  le^envia  á<  pedir  ^  y:  sm« 
pilcar  acerca -de  la  provisión  de  tas  Dignidades ,  ypaíi^e 
de  Caíiongías  de  la  Iglesia  de  Salamanca  i  personas  grá-^ 
duadas  de  D|oCh>res  y  Maestros  por  esta  UniV6rstdi!||«í 
'Yo  •  aunque  tfnfktida  to  poco  que  para  ello  valgo  i  toda« 
ylá  por  cam|>lk>et*«iiuidaBicnito  ile  Y.  4^ ,  ;  pof  sm:'  %tk- 


to  en  aleo  i  dtá  Universidad  ile  Ío  macSo  me  3e  etk 

1ie'teéÍDido  9  determiné  hácertb^  y  ño-  con  poco  tri- 

bajo  he  sacado  de  1^  Sal?<  y  PrlvUe^QS  i  que  en  su  Ar« 

chivo  tiene  >  y*  ae^  la¿  I^átOTias  <fe  Castilla ,  y  Libros 

del  jQlaus;rp  ^e  (;ste^(udio,^ue  son  ,  como  Y.  S.  sabe, 

« dotrde  se  escriben  tbdas  í^  cosas*  dignas  de  -  méaieria» 

que^p  el  cada  diá  pasan ,  este'  breve  discurso,  desde  ef 

tiempo  que  se  fundó  hasta  atiorá V  <londe  se  verán  ca 

particular  las  muchas  gracias  y  privilegios  qúc  los  Ke* 

^yti  de  Castilla  &  ésta  Universidad  han  dado  ^  y  hs  grao* 

des  rentas  de  que  en  tiempos  pasados  la  dotaron ,  de  las 

quales  ,  aunque  al  presente  ninguna  tiene  por  las  causas 

¡que  diré  abaxo;  doise  ha  de  mirar  slAo  la  yoloatad  y  aoi- 

no  con  que  los  Reyes  las  daban  y  por  los  muchos  y^nuy 

¿leaks  servicios  que^  de  este  Bstodio  recibian  i  ohiiócUos 

-  lo  dicen  en  sus  cartas  y  privilegios.  Verse  h¿  umbien 
tcL  mucho  caso  (^ede  ella  siempre  hicieron ,  y  la  g^ao- 
-de  jrepiitacioaeri  qiie  la  taiiüevon »  piles  quainlp  se  fuñ^ 
-Mban.los Procuiadoots.dcCiudadcay  y  loaGmades del 
:  Reyíiotá^pirw  los  E.eyes  y  Bindpe;  t^cpmo  es  codo»- 
.  hre  en  Castilla ,  i  so¿  esta  Unlwrsidad  enyiaba  ei  ^ey 
lUrta.^  páraiqnercoaMkmuldadse  bidese  aquí  el  hoai»- 
i  oagey^ijttram^ntli  de:ií|Sdidad  f  sc^^pio^que  ^l}itji|iito.  se 
-iiomabafel  hpmtfiMg^.á  nUtch^  pwte  de  U/notxiesa  .de 
t  Ispaña. ,  AsiánisiBa  se  .entenderá  >  cono  toda  la  rema 
^^ue  hoy  tiene  ha  sido  dotación  de  los  Siimos  Ponti&ccs, 
«^ue^apücaroapata  eUo  pane  de  le*  diesmfis  del  Ot^pa- 
.  ido  f  y  Qomo  tuyletoii  esta^UoiVjdfsídtfd  pof  ua  priacipiLl 
*#os«  ^  que  mandaeoo  que  é  ciertos  tiempos  se  juntase 
-Concilio  Provincial  ^  para  que  en  él  se*  (yoveyesen  las 
«Cátedras  ^  y  se  tratase  de  las  demás  cosas*  que  a)  buen 
.gobierna  de  jclia  perteoeciau  5  y  como  después  por  ie  dy 

-  naa  autoridad '  enviaban  Cardfcnak»  Legados  i  á  que  ia 
Tisitasea «  X  refonnasen ,  <  d  cotaettoa  J».  v^  i  naiir 

/  prio- 


«oh  esto  dios  ímismos  »i  mostfrando  afcdo  de  verdadct os 
:padces  ^  ^Iñ  serle  pedido  f^  la  Universidad  de  SaUmaap 
ca  >  faaciaiijcopstittteioncsi>pafa  el  bito.  y  .^acaeceotimkflf- 
to  de  ella  |.  icomo  hoy  Jas  lieno'y  ganda  ^  y^^c'gbhítfrte 
4pot  ellas.  finteiKlfrse  háitaoibieB  y  corno  iiicgoiqiie;eito 
fiedlos  Süipos  Pootifices,  lo  q«e  no  suelen  .hacer  aiM 
•Con  .£a»poradoies  y  Keycs,  enviaban  sus  .mensagfctéi 
.propios/  á  esta  Universidad  >- ^avisindohi  de  sMcrcaci*?- 
4ÍCS9  y  encargándola  qute  rogfiaeQi  Dios  poc  elkia^ié^ 
Riéndola  siempre  por  ja  mak  devota  y  obediefl(tehi|a  qáe 
.en  la  Chtistlandad  habia;  De  todo  lo  qital ,  y  de  otrüs 
cosas  que  contare,  se  entenderá  la  lazon  que  sn  Santidad 
>teKiia  de  hacer  á  esta  Universidad  la  merced  que  ahora 
se  le  suplícai  No  pienso  ocUparmn  en  contar  los  grandes 
hombres  que  en  todos  tiempos  :ha  habido  eo  aqueste 
estpdio  t  ni  las  exeelentes.obras  que  se. han  escrito»  pos* 
.4)ue  seria  muy  larga  historia.  Solo  diré  de  algunas  cosas» 
que  aunque  le  son  aflCesorias » todavía  le  dan*  histrt  y 
.M»t{>ridftd«.)r  ^p0f que. algo  de  ¡p  que.  aqoi  he  cqmodo» 
'hasta  ahora  no  ha  habido  mucha  noticia »  6  se  tenia 
entendido  lo  contrario,  me  pareció  poner  tas  mismas  pa« 
Oa^r^s.de  kif  ^i)l»sty'P«j^ilA|Íc^.lq|0e;de  «^  en 

*<1  leAg)iag«t\qiis  «fi(^,<ii»U<aA,iy  ea  lo;dea\a^ 
4pgai;e$  4c  donde  $e  jt«inf¿^>pQa)iic.ekqae  jJgovde,  ellp 
rdudate » pued^a^  si.qujtfie^ii^  «^dtafloi  Y; jorque,  los  qa^ 
¿hasu  áqpi  han  cscrido  tfiaa^s.de  jBí^Sa^  poi^bo.har 
dtkco:  vistíCt  VV.Fnvll(igtQ«  de  ^na.Vnivenidad  ,t  de»en 
cfdda  qoe  >ftie£iras^M¿ida«l^uí:d6  P«lte'<ia^  stoáliUen  des* 
.engasar  de  ello  al  priheipip,  y  momar  como  cjottambas 
:Se  hicieron  juDt^s;  ,ium  eneV.fi^^yAQde  L¿on>  y^jor 
¿en  Castilía ,  ajinqne  algup0S  después  Ja  Üpiversidadsde 
.Sail«|]^ai)cav  .CimQ  la  Yac^,  ;gMda..ik(  sm&>  diéfasaoa, 
se  tragó  el  flaco  estudio  de  Falencia»       m    j^  -^  ^  \v % 


c  '  1$ f pues f^  que  ccrdrdi  lotolBoi  Id  Seflorib 
evtdo  ^  como  se  cttcma  ea  la  üisMf ia  General  de  Es^ 
faña,  Don  Alonso  &ey  deCasciUa  VIIL''  ^  hi}o  ácU 
AkcfiVfon.SaachQ^t^  Deieadcv^y  nkco^deOon  Alóos» 
ariiVtL^.(*)»vq|ie^  ilauíó  Empecadpr  de  lasEspáaas ,  oh 
iidó)pDrto4aii  derlas  por  Macstroa  de  todas  arrea »  c  tbm 
MSfidas  efe  Paleada  mtij  boenas  e  muy  deas,  e  daba  sol- 
ifadils<Uflaplidaoi6Dtc  á  los  Lcftoses^  porque  los  «{iieipij» 
«tksea'  apacndortlQ  lotdexaseapor  mengaa  de  MacKros« 
^Á  earew&iqo  tieaupo^  ^^^  se  cuenta  en  un  Ptíríkgi# 
d^l  fliey'l^oo  £eraaodo  d  Sanco ,  D<fti  Alonso  el  IXJ^^ 
J^y  de  LeoRy  hijo  dd  Rey  D.  Fernando  d  IL^ ,  y  moa 
4ld  mismo  Emperador  D.  Aloftso  ViL^ »  ordenó  de  haixc 
ci  mmbieaxscttdas^.ei^stt  RcynOy  porque  sus  narura- 
Abs  no  tuviesen. necesidad  de  salir  fuera  de  el  á  apren- 
uler  I  y  escogió  para  el  asiento  de  ellas  la  Qudad  de  Sa« 
"lamanca  ^  por  ser  lugar  saDo>  de  buenas  aguas »  y  pro» 
retdo  de  muchos  y  buenos  bastimentos»,  que  son  las  en- 
tidades quo  d  sábio^ILey  I>on  Aloiao  pon*  eti  sus  Pai« 
tidos  (b)  que  lia  de  cener  d  doitdá  eitadla  general  se  hi« 

CÍO" 

(a>    DmAlomoVlL^^  de CrntUtUf  fié Um\  fur 
jrltM9tíá  EmpiÉ^Sdaí^  dé  láf  ,B9pMái ^fué^  düá^Uj^  i  dms^ 
pp  >  V^  fue  ^Dim^Smt^'tl^^é^\  déi^'hPSefMráe 
Xü^lik  ^<y  ÁDQñ  Ikmande  y  que >erúel  segmíát ,  el  ReyWm 
deLeem,  Do^  Séteebe  mu0lá  desdé  á  un  Me  fke  eemenzi  á 
repMT  r  f  iueediSh^  eubije  Don  Ahme  f^llfé »  ^  kiz»  Ai 
^Unive^tídéd  M  P4i$Ma.kí  fhéfiirns'Ue  heriM  sm  bljé 
DmAimse  elIX.fUe  bizo  U  ihiviri^idml  déSáísmaneM. 
Es$efue  9ásado  eon' IMU  BsreeigmU^  kijsds  sm  frlmo  Dm 
Meeuo  VJU.  ^  ^Rey  áe  Ca$í¡tk  ^  y  de  e»^  é§$ba  ^  Rey  Qam 
^ereuMdú^l  Sém$é  ^  fuáM^  á  jmñPMe  wm^ime  keReyme  de 
QuíiUa  y  Leonm        .«..«.  '';.     . ;   >    .    .^  , 

'  (b)     BmUleyt.tif.  %l.  Périidéíl^ 


fD  Julio  en  eHa^  Poro  fiorqur^&cc  Rey  éeLeoff  era  tüil 

I        9dKdá>6aiartmiá  }o«  MM«trD6<'qfii€^  allí  l^ycMi^  ^t^tb'tM 

I        ittdlantcs  qoc  allí  quifoiesea  vtmr ,  y  mañ^o'^  qOe  se  kd 
i         diesen  posadas  por  ^  precia  qod  dos  ihomblCi  d!ftei2(d4]t 
I         para  ello  v  tjAsasen  ^  y  que  •  nitígmM  pé<^0Aa  *  dé '  Isk  di2M 
I         Ciudad  aiquilasdc^sti  en  q«ie  puditseti  vMr'fiíltQffiáBitt 
hasta  que  iodos  lo^  de  la  UníVtr^dád^  tuviesen  cninplf^ 
miento  de  ellas  ^  y  que  los  mantenimientos  y  las  deu^ 
cosas  necesarias  se  les  diesen  en  precio  convenible,  kfrioi/ 
I         mandó  9  que  todo  lo  que  los  tate^.paia  ísus  personas  'tta^ 
I        xesen  ,  fuese  por  «i  Reyno  libro  ée  portazgo  ypeagef 
I         y  que  en  ello  ñO  les  fuese  puesto^ embargo*,  ni  embara<^ 
\        zo  alguno  ,  so  graves  penas.  Señalóles  asimismo  Juecesj 
,         que  conociesen  de  sus  pley  tos  y  cansas  ^  y  mandó  qud 
las  Justicias  de  la  Ciudad  no  ^e  entrometiesen  é  codo¿eé 
de  ella^ ,  y  dlóles  otros  prlviKrigios  ,  y  exenciones  mtt<* 
chas.  Mocrtoieste  Rey  Don  Alonso',  y  st»cedi¿ndoie eri 
el  Rey  no  de  León  su  hijo  Don  Fernando ,  á  quien  llai*^ 
marón  el  Santo ,  que  algunos  años  antes  había  hereda- 
do los  Reynos  de  Castilla  por  parte  de  su  madre  Doña 
Bcfcnguiflá  ,.hifa'de^R«y'&dn  Átomo  YllL'^^^omaes* 


-  / 


nand9  el  Santo ,  vhmU^tóiífimk^ítK»  i¡lik  ''^•padrt^'el'Ht^ 


K  glorio»  %Ay.  se  ociip^  taiftt  «i  láslgMlittf -409  fkmí^ 
ffffi  tuybi confióte  Moio$»  d(  <|ttiMi  coo  jgiabdes  vkkocias 

Sf)ál¿%  J^^yAo^rfk  SeviU4»f^4eJíy:tt^4c,GQrdohft  4a 
M(^4l^.f,VK:imr.Í4SC0Mf)de^Ctici«y8  ]^,4c.lftf4St.iiaaaM 

puevo^qpe  Im  httbic^'CQfi  los  nísmos  £íicto$  c  pcivikr: 
H^^fd^  ^  clompo  d^.stt  pwtfc  babun  sido  eoocfidi-* 
ÍÍíW;i>XÍit>l5Ór4c.  cilio  jittC9rii»,eO;iosii&w  12423*  Y  por- 
9H^  .«S(0:fiie  iKU^i¡e  -y, sioie  ^ wos .  dc^Mi»  dé .  bzbct  co^ 
qeeoTado  á  rcyoarxn  León,  parece  qticya  en^quel tiem^ 
po  jlas  Escuelas  de  PalencUi ,  de.<iuieo  na  he  hallado  oíaa 
mpimioQ  d^.U  «mearrib»  dU?  i  se  habían  deshecho  por 
^[^^e  Ic^^  js^l^io^  qu^í^l  Rey  Don.  Alonso »  que  las 
|undPf  solía  P9gar.4  i|Q^, jjfiaestro;  9  y  ^qae  losquealli. 
serian- ir  ^.estxidiar  i^uidjian  codos  ¿  Salamanca » por  ha^ 
Itac  cBf  ella  mas  comodidad  y  aparejp  paraba  vlvienday 
que  nocnPalcndaí  espedalQiome  que  hablan  cesado 
láA^onticn^as  enere  I03  Castellanos,  y Xeoneses  t  por  Iol^ 
becse  ios  dos  R.cy{iosj  lineado;  en  uno*  Algunos  años  des* 
pues  de  esto  muerto  el  R^y  Don  Fernando  el  Santo  >  y 
heredado  su  hijo  Pon  AloQ^o  (e)  X»"" ,  llaaiado  por  so<i 

brc* 


^* 


tiendo  q$$e  es  propio  de  mi  Rtyno  ^  é  de  mi  tierra ,  otm^- 
go,  é  mando ,  que  baya  Escuelas  en  Satamauea  ,  4  yo  retí- 

^r»  nú  e9nmifMdAi,Á'»umÍ\d^emiimlt)ito  Á  ¡m  Máfs- 

áqt/elia*^  eostumi/reft  .4  sfqufiy^i.fi$ii^y^quoiféH0r^  htK 
fseoi^es  en  Saiamanea  en:  ti^fo  dem  P^«  r.  qM^d^.M". 

u^eii  i¡^  Mtcufffiíi  qm  ffofv'Cfstmférttii  i/0*,fmnuf. 

(c)    jBn  el  thuio  de  ias  ieyet  de  iat  PartüiHke.UJeiJitf. 

ro 


brcDombre  el  Sabio ,  comenzó  luego  á  favorecer  ^^  y 
honrarlos  hombres  dodos  y  sábips  en  todas  artes,  á 
quic.n  desde  mozo  había  sido  siempre  aficionado ,  y 
principalmente  á  los  de  este  estudio  de  Salamanca,,  e^ 
i;enianeracioQ  del  gran  provecho  que  de  eitos  había  ve* 
nido  *á  su  reyno  y  y  de  lo  mucho  qué  ie  había  ilustrado 
entre  las  otras  naciones ,  con  las  obras  que  con  el  se  ha<f 
bian  hecbo ,  pues  de  esta  Universidad  salieron  aquellos 
excelentísimos  varones  ,  que  con  gran  prudencia  ,  y  ma«* 
cho  consejo  compusieron  las  leyes  de  las  siete  Partidas,  . 
y  de  Fuero  ,  escogiendo  del  Derecho  Civil  y  Canónico, 
y  de  otros  libros  de  santos  y  sabios  antiguos ,  lo  que  con« 
forme  á  Religión  Christiana  \cs  pareció  mas  convenien- 
te para  el  gobierno  de  estos  reynos  ,  á  ios  qaales  debe 
España  las  justas  y  santas  leyes  de  que  ahora  usa ;  pues 
se  gobernaba  antes  por  hazañas,  y  fueros  desaguisados^ 
ó  bárbaras  costumbres*  Y  1q&. Médicos  que  allí  leían  ha** 
bian  procurado  restitíiir  el  arte  de  la  Medicina,  que  en 
aquellos  tiempos  casi  en  toda  Europa  estaba  perdida^ 
sino  era  entre  los  Árabes  que  en  España'  morabian ,  que 
las.  demás  gentes  ,  ó  se  morían  antes  de  tiempo ,  poc 
no  saber  dar  remedio  á  sus'males ,  ó  se  curaban  solo  coa 
experiencias,  las  quales  sin  discreción  aplicaban  á  todas 
edades ,  y  á  todas  complexiones ,  y  en  todos  tiempos» 
Pues  los  Médicos  dichos ,  que  por  el  mucho  trato  que 
atenían  con  los  Moros  sus  vecinos  sabían  la  len^a  áf^a^ 
Tem.XFIlL  B  bU 


9H^  se  lti$mé^4ite  Riypún  Ahpso  ilJZ.  po^^ trMTuftf V  f^^ 

ritmes  de  Castilla  ,  ó  porque  estos  dos  reinaron  a  un  mismo 
tiempo  ;  pero  en  todas  las  Coronieas  se  llama  el  X.  ^  y  el 
'^ist  sucedió  después  fue  fue  él  poitr9f0  -  Dmi  Jhmo  que  ba 
Mido.se  llamé  el  4)1^90X0»,     ^*  '^ -^  i...  .     ./v^V 
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blga^y  de  ellos  habiaxi  aprendido  parte  de  aquesta  cien* 
cia,  trasladaron  en  latin  á  Avicena  ^  y  los  demás  libros 
que  les  parecían  útiles^así  para  leer  en  las  escuelas^  cooip 
par2^  pradicar  en   las  enfermedades ,  y  comenzaron  á« 
tratar  ésta  facuhad  por  método  j  y  por  arte  <,  fundando^ 
la' en  prindpios  de  Filosofía,  y  juntando  el  conocimien-. 
to  de  las  causas  de  las  enfermedades ,  con  el  remedio 
de  ellas  j  y  de  allí  se  fne  expendiendo  estQ  modo  por 
otras  gentes.  £ero  los  del  Estudio ,  de  Salamanca  fueroa 
los  primeros, , que  con  grandes  dificultades  abrieron  un 
ancho  portillo,  por  .do  después  entró. sin  embargo, el 
iropei  de  ios  muchos  Médicos  y.  que  hasta  ahora  ha  ha* 
bidói  Desde  entonces  quedó  allí  estatuido  ,.  que  la  prin;> 
clpaLcátedsa  de  esta  ciencia,  fuese,  de  Avicena  ^  y  no  se 
ha  después  ..mudado,  así  pot  ser  su  dodrina  .mas  br^yc, 
y  mas  recogida  que  ia.de  Galeno  ,  como  jen  agradecir 
miento  de  Iq  que  por  el  se  ha  sabido  en  España.  Movió^ 
setanfbien  áéivorecer  este  estudió  >  porque  los  filoso? 
fos  de  el ,  entendiendo  quanto- habla  Aver^oés  ,  y  otros 
Aral^es,  ilustrado  la  doÁtina  de  Aristóteles,  añadiendo 
ÍPDUcbas  cosas  que  le  falcaban  ^  y  declarando  sus  ohscu^ 
ridades  y:  misterios  ,  los  hablan  trasladado  en  latip , .  y 
poc  ellos  cnsieñaban .  los  .grandes  secretps  de  la  Filosofía, 
fioqio  tjnien  ise  habia  criado  entre  las  sutilezas  de  Avec- 
foes  ,<que;no mucho  antes.(f)  había  sido  en  España  z  de 
«aquí  comcnzáest^  do¿lrinaá  esparcirse  por  Italia  yfrancia^ 
donde  floreció  muchos  años.  Allegóse  á  esto,  que  ^omo  el 
Rey  D.  Alonso  fuese  desde  pequeño  inclinado  á  las  cien- 
cw  2^ftlW»4tioa5,  .y  ^j*irbiipalaK|i|c  ila  -^tfílef^^r  « 
'  ,qfte*itc$pu«s.xina.ácS«bM  mnclio,  y/l^Uái:s¿itujy  ^dilf 

^  •»  .»     ^  »        ,»    » •  «.f . 

á.. 


i     r  ..-*\    <.  '     './.%•  ..  t     V ,. 


'^  CQ  ^^^jifMnottf.pOMKflJ* Córdoba t  Jéídk«4itf^ 
¿fiion yfioretió  cérea  de  hi  años  <ieJK¿a\)  ¿;./.  .i.  \^.ii^^ 


rcnfé  lo  que  los  antiguos  Astrólogos  en  sus  libros  y 
tablas  escribieron  ^  de  lo  que  en  el  Cido  entonces  se  yeia,* 
estando  cierto  de  que  en  las  celestiales  cosas*  no  paedd» 
haber  inconstancia,  ni  desconcierto  alguno |  enténdid> 
que  aquello  procedía  de  la  poca  diligencia  de  los.anci<^ 
guos:  y  era  tanta  la  grandeza  de  su  ánimo^que  nacoar 
tentó  de  haber  dado  á  la  tierra  leyes,  que  para  ^i^inprq 
durasen  ,  pretendi^^  dallas  también  al  Cielo:,  y:  juntan'» 
do  para  ello  los  principales  Astrólogos  ^leSaiaiiiaiicay 
donde  entonces  esta  cieneiá  xnuclio  florecía ,  encargó  que« 
no  perdonando  á  ningún  gasto  ni  diligencia  stiya^em*^ 
jateasen  todo  el  cuidado  y  estuMJrio  en  eniaeridar ,  y.  coc^ 
regir  la  cuenta  así  del  añoy  cómo  délos  cursosv  y  mov 
vtittientos  de  los  planetas  yicdjpses  desoí ,  y  de  ia  luna,- 
que  tanto  discrepaban  de  lo  qoeeñ  las  tablas  de  los  antiw 
guos  Astrólogos  se  hallaba »  y  que  en  todas  esus  cosas 
pusiesen  ceglas  ciertas,  qt\e  i^irrlesen  para  los  tiempos 
()asad0s,  y^por  venir:;  y  poique  algirnos  años  antes  sé 
habla  comenzado  á  notar  una  variedad  xn  las  estrellas 
íixas  f  que  traía  á  los  Astrólogos  desatinados ,  tUvo  gran 
tieseo  de  que  en  su  tiempo  esto  se  averiguase,  y  llegast 
al  cabo ,  que  al  ñn  como*  por  reveiocion  vino  á  entendai> 
•se  perfedaímetffe  aquel  admirable  ntovimienió  dei  Cieié 
estrellado ,  no  sabido  hasta  entonces  de  ningún  Astré- 
logO',  desde  d  principio  del  mundo.  Juntados  pues«stos^ 
con  grandeestudio, inmenso  trabajo  ,  y  increíble  dili^ 
tgetrcía  f'^compnsteron  aquellas  tati  cetetfrad^s  tablas  y  qob 
pM  haberse  hecho  por'^óiKiien' soya,  se  Uatoaran  ád^íf 
•Den  Alonso,  que  duraran  todo  loque  el  movimiento 
del  Cielo  durare ,  pues  no  se  espera  que  en  aquel  gene- 
ró pueda  jamas  haber  tan  jftrfe&a  obra.  £ir  esta  «Junta 
'sc  bajtodaryaitimcfaos  lit>ioSvdbiiif  i^f^átiiátov^  qao  bü- 
bian  añadido  muchas, y  niuy^  impoi^taMi^ ocosaA áv4is 
vlnveiidióncsdelos  aíitigvos^y  se  li^ecod^otiMlde  4d>vo^ 


1 


que  dieron  luz  á  esta  ciencia. ,  entre  ^Uos  fue  uno  aqu^ 
tan  preciado  ^  é  ingenioso  libro  (g)  de  los  instrumentos 
d¿AstroIogía,  que  dicen  ser  del  l^ey  D.  Alonso,  de  doo-t 
de  todosios  que  en  Alemania » Flandes ,  Francia  y  Italia 
después  acá  ban  escrito  de  instmmentos,han  hurtado  á 
pedazos  intitulados  por  suyos  ,  ¿  atribuyense  á  sí  la 
gloria  9  e  invención  de  ellos  ,  y  con  todo  eso  no  han  po- 
dido agotarle ,  antes  le  queda  uqa  gran  parte ,  que  pue- 
de dar  materia  de  honra  y  faiBa  ,  á  los  que  añadiendo^ 
6  mudando  alguna  cosa  ,  lo  quisieren  vender  por 
suyo^  Pues  por  tales  ^  y  tan  famosas  obrl^s  ,  y  que  taota 
gloria  y  fama  hablan  d^do  á  sus  re  y  nos ,  como  en  aquel 
tkmpo  se  hicieron  por  los  Maestros,  de  Salamanca ,  fa vo** 
scció  aquel  Key  mucho  aqueste  ¿studio^y  procuró  quañ«< 
to  pudo  su  acrecen tamienco  :  y  porque  entendió  que  pa^ 
ra  esto  lo  principal  era  la  orden ,  y  la  buena  gobecna* 
cion.de  él»  juntados  ios  Prelados  ^  y  Arcedianos  ^  y 
hombres  sabios  de  sus  teynos  ,  y  habido  con  ello9 
consejo^  hizo  ciertas  Ordenanzas  (h)  por  donde  esta  Uni« 
versidad  se  gobernase  y  rigiese  ,  y  concedióles  mu* 
chos  privilegios ,  y  puso  hombres  muy  principales  pa« 
fa  que  fuesen  sus  conservadores  ,  y  amparasen  y  de«* 
hendiesen  k  Uiuversidad ,  y  á  las  personas  de  día,  cotk- 
4»a  los  que  algún,  da^ao ,  ó  agravio  les  quisiesen  hacer,  y 
como  el  dicho  Key  dice  cu  su  carta ,  por  gran  favor  que 
habla  de  que  este  estudio. fuese  muy  aventajado  y  apto» 
Techado  :  y  pof  que  como  el  mismo  dice  en  atia  ley  de 
las^  Partidas  I  lofc  salaiios  de  lo&iáaesuos.  deben  sec  esu* 
^ '    '-    '  ■  '  .  Ue, 


»      r 


Cg)     Bstelibro m  éUuU  impftto,  feto  está  en  mrnbas 

Mkrerim  pMiiéas  ,  f.  f^rtiutUnt  de  £sfdU  ,  ir  imtát  te. 

'''^fttíifKulofBíidMut.fiotroi  njmos. 
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blectdos  por  el  Rey » señalandío  ciertamente  quanto  ha^ 
ya  de  habec.^ada  uáQ|  segup  la  ciencia  que  mostrare/ 
y  según  fuere  sabedor  dé  ella  ,  poii^nde.el  de'Sus.reota^p 
estableció  y  sefíaló,  Salarios  ,  asi  para  las.  Cátedras  de  lay 
facultades  que  entonces  aquí  leían  ^  como  para  algunor 
oficiales  que  le  eran  necesarios.  Y  porque  esta  dpucioa 
fue  la  pciincüEjt  que  la  AJnivessidad  de  Salamanca  tuvo^^ 
me  pareció  pooer  aquí  las  mismas  pálabias  del  Prcvilcgio, 
qorde,eU4  fue  concedido  en  el  año  de  1254.  >  que  son^ 
estas:  9^ De  los  Maestros.  íAzndo  ^.é  tengo  pox.bien  y  que 
9)  haya  uh  Maestro  en  ley  es  >  é  yo  que  le  de  quinientos 
9)mara vedis  4e  síaUr^o  por  el  año  :  é  que  haya  un  Bachi«^: 
f»ller  Legista.  Otrosí :  m0ndo4^e  haya  uo  Maestrpi  en 
» Decretos,  e  yo  le.  de  tresdentos  maravedís  cada  año. 
MOtrosi:  mando  que  haya  dos  Maestros  en  Decretales^. 
Me  yo  que  les  de  quinientos  maravedís  cada  año.  9)Otro-> 
99SÍ :  tengo  por  bien  jque  haya  ^os  Maestros  en  Física^ 
9>e  yo  que  les  de  doscientos  maravedís  cada  año.  Otroi* 
nsí :  tengo  por  bien  que.  haya  dos  Maestros  en  Lógica,- 
99e  yo  que  les  de  doscientos  mar avedis  cada  año.  Ocron 
nsí:  mando  que  haya  dos  Maestros  en  Gramática /e  yo 
99que  les  de  doseiencos  «maravedisr  cada:  aña  Ottosi :  mañ^ 
itdo  ^  tengo  .por  bieor,  que  haya  un  Bstaciobario  (i),  o 
99yo  que  le  dé  cien imaxa vedis. (isudajaño  ^  c  eLqpe  tei^it 
»9todos  los  exemplares  buenos  e  correera.  Otrosí :  mán<« 
vdo  €  teogo  por  bien ,  que  haya  un  Maestro  en  Organoi 
Hy Q  t|uc ;.  le .  de .  cinqueot^ .  nac avedis  ,cada  año.  .Otrosí: 
9»iMDd!9Lqtte  h4y»  un  CapeUao  i^^/yoque  le  dé  cinqücn** 
fMita  maiayodis  cada.afio*  Otnisí ;  teikgo  por  bien  ,  que  el 

9>Deáq 


.: .  (i)  Dil  oficio  del  Estaeionario  habla  el  mismo  Rejf  Don 
Alonso  mas  a  la  lar^a  ^  en  la  ley  última  de  la  segunda 
partida^  ••    .^•'       ',^:^\\\^<^\      ('•; 
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t4  ,      .      /.  ,..-.-. 

MDeáo  de  Salamanca /cArnar de  Sanz  í*  que  yo  £ago 

9;>C6Rsei:vadocc&  de  .Estudio,  que  hayan  cada  año  dos- 
«cieoto&inatavedis  por  stt.tr  abajo  y  expongo  otros  dos- 
laclenios  láara vedis  que  tenga  Arnal ,  e  el  Deán  sobre- 
ledíchoy  pata^  hacer,  dispensas  en  las  cosas ,  que  ficieren 
9Mi'ejqtester  al  Estudia  ,^  c  ¿sros  maravedís  sc^redichos 
f^OQ.poc  todosidos^mil  e  quinietuos^  maravedís^  ¿man* 
9^o.y  qoc  los  i sohcé  dichos  Conservadores  ^r.esciban  ,  c 
»?tdngan#  estoS:  matavedis  sobsedkbos  ^  ti- que  losdispen* 
ndan  en  pro  del  Estudia  ^  ansi  com&  yo  mande ,  ¿  so^ 
nbredichQ  es,  c  que  den  cuenta.de  ellas  cada  año  i  mi, 
Wó  á  quien  mandare.^  Tales  son  I^s  palabras  de  la  dota- 
ción ,Jaqiiál  parecerá  pobre  á  quien  sdlo'  mirare  el  stt« 
bido  precio  ¿oque  ahora- ^scán  ráiafc  las  cosas ^  y  ca- 
^se  estos  maravedís  por' los  que  al  presente  corren  en 
Gastilla  >  pero  hallaráse  muy  rica  el  que  por  las  hlsto^ 
i(ias ,  y  leyes  de  aquellos  tiempos  entendiere  los  baxo? 
pceclos .  en  que  entonces  las  mercadurías  se  esiimabaov 
y  lo  nuicho  <que  estos  maravedís  vallan  ^^    porque  de 
ellos  dice  la  historia  (k)  de  este  sabio  Rey  Dotí  Alonso» 
hablando,  de  ios  tiempos  del  Rey  I^on  Fernando  su  pa« 
dre  estas  palabras  :  ^^Ca  en  aquel  tiempo  del  Rey  D^n 
t»Feifñ?nda:daba  ef  R<ey  de  Granada  la  n[ictad  de  sos 
«tencas^qpeierao  apreciadas  en  seiscientos  mil  utaravc» 
9^dis  de  Isí  tiiondda  de  'Castilla^  E^ta  moneda  eta  tan 
grtiesat.y  de  tantos  dineros  d  m^raredi,  c|«e  alcanzaba  á 
valer  el  maravedí,  «amo  «omo^un  mara^^i  do  0ra.:É 
porque^eaaqüel  tiofppo^delB^ey"  Don  F<irM(kto  ootftía 
ia  'CfB^ilia/kumpn^ide  io&^epronis  |.  /dtt  squeilos  f  «• 
piones^valía  ciento  y  ochenta  el  maravedí.  Y  hase  de  no* 
tar,  que  estos  Pepiones  no  eran  las  menores  monedas  que 
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(k)      En  i  I  capituh  primera*. 
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en  aquel  tiempo  *  había ,  an^s  se  dividían  eti  otras  mas 
menudas,  ^omo  parece  por  una  tasa  de  monedas  anti- 
guas que  se  hizo  en  tiempo  del  B^y  Don  Enrique  ,  don« 
de  se  trata  largamente  de  esto.  He  procurado  mucho  ha- 
ber alas  manos  la  moneda  de  oro,  que  se  llamaba  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  maravedí ,  para  que  por  cV 
peso,  y  ley  de  ella  se  averiguase  qüanto  Valdría  aho^aí* 
esta  donación  :  pero  rii  la  he  hallado ,  ñi  s¿  que  hemb^c^ 
curioso  de  España  la  tenga ,  y  asi  solo  habenios  de  aten^  • 
der  á  algunas  conjeturas  para  saber  su  Víilor :  una  de  las 
qualés  es ,  que  en  las  leyes  de  las  Fiartldas  que  se  trasla-^ 
daron  de  los  Dígestüs,  siempre  este  Rey  Don  Alonso^< 
en  lugar  de  áureo  ponc'mar^fivedi  ^:maráv$di  en  bPQ^'Qpié> 
eran  de  un'iriismo  yaiot entonces,'^ según  vimos  que  Át*- 
cia  su  historia ,  como  lo  que  Uípiatio  habisindo  del  sala*^ 
rio  de  los  Abogados  dice  ( 1 ) :  ^^UciPa  aut^m  quantitás  tn^ 
9^te¡lí¿ftur  pro  singulis  causis  usquead  Céif^um  aureoi  y  tra&%. 
99lada  el  así  (m)  dé  manera,  <iúe  el  mayor. salarien  qü^ 
99puéda  ser  non  suba  dexieti  maravedís  arriba ,  qualntOí»^ 
99qDier  que  sea  grande  la  demanda.  Y  lo  que  Modes^tinos. 
99dice  (n) :  sL...^Uberatús  patrúnum  in  jus  Vocaverit..,..^ 
f^Supra/di¿iam  pcenawj  id  est^  quiñquaginia  áureos  dat^ 
99Trasladálaasí ;  £  (o)  pechar  debe  por  pena  cinqiienta  ma- 
«nra vedis  eñ oro  el  aforrado  á  aqoel  que  lOaforr^lT  pot^ 
que  dé  los  áureos  qué  se  usaban. en  Roma  eríticmpo <id 
.Vlpiano  y  Modestino ,  se  hallan  ahora  algunos  que  va-* 
leo  casi  á  veinte  y  seis  reales,  si  por  aquí  nos  guiamos, 

yaU 
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(1)     En  la  lif  M  ^'si  tui  ff.  de  vaeu ^'é^raord^ 

'..  {jpy  s  En-iaLíf  u^tiL  6. Piírtida ^^    ' 

(j;i).,.Enlaky^nal-jffíd^ihJMweandóf^  .:-:.] 


valdj:ian  en  este  tiempo  los  ¿os  mil  y  quinientos  inarave* 
dis ,  que  este  Rey  daba  cada  ano  á  la  Universidad  de 
Salamanca  ,  casi  seis  mil  ducados.  Y  no.  se  ha  de  entca- 
der^  qüe.habia  entonces  en  este  Estudio  solas  aquellas 
Cátedras,  que  otros  muchos  Maestros  leían  por  dineros^ 
que  les  pagaban  los  Estudiantes  ^  como  aboca  se.  hace  en 
Facís,  y  en  peras  Universidades ,  y  se  hizo  en  Salamanca 
hasta  el  ano  1480.  (p)  que  se  .quitaron  las  Cole¿bis  ,.y 
se  mandó  que  ninguno  leyese  por  dineros.  P¿ro  tornan-, 
do  al  proposito  procuraba  el  E^ey  i>on  Alonso  por  to^ 
das  vías  ennoblecer  esfa  Universidad ,  que  en  su  favor 
iba  creciendo  cada  dia  en  reputación  y  letras ,  y  porque^ 
el  dice  en  sus  Partidas  (q),  que  el  Estudio  General  debe, 
ser  establecido  por  mandado  del  Papa,  6  del  Emperador^ 
o  del  Rey.  Y  aunque  el  dicho  Estudio  habla  sido  estable- 
cido por  el  Rey  Don  Alonso  su  abuelo  ^  y  conñrmadó 
porel  Rey  Don  Fernando  su  padre ,  con  todo  eso  por-, 
que  tuviese  ñus  autoridad  |  el  mismo  pidió  cpnfírmacion 
dd  Papa  Alexandro  IV.^  (r) ,  que  entonces  era  nueva- 
mente eledoy  el  qual  no  solo  lo  confirmó  ,iy  quiso  que 
fuese  CO  ^^^  ^e  los  quatro  Estudios  Generales  del  ipundO|. 
por  la  autoridad  Apostólica ;  pero  concedióle  ^  que  los 
que  en  el  una  vez  se  examinasen  y  aprobasen  ,  fuesen 
aimifidos  á  las  Regencias  y  Letras  en  qualquier  otro. 
Estudio  yr^in  ser  de  nuevo  examinados  para  ello,  lo 

..     .  i      (.  .  qua^ 

«  (p)     Esta  en  los  libros  del  Claustro  de  dkbo  a^K 

(q)     En  la  ley  i.  tit.  3 1 .  part.  a. 
..,  (r)  /  Greatí^^nonU  fí^nitatih amU  12  j  ji;     .  u  v      ^  ) 

^)  En  la  constitución  XXKLdke  asi  el  Papa  .Nos.  óbid 
StudlumSalmancioumi  ,.qttod  unum  de  quaiuorofbis 
generalibus  studlis  ex  dispdnsatl^ne  AposthoUca .  t  iQ 
B^egione  Hísf>anica  celcbri  famaoresjp^ndev  ^  A 


lípA  tocto  tt  coticecíi¿  el  aSo  ele  ti 55.  Con  estos  ptivi* 
Jcgios»  y  con  los  grandes  salarios  que  el  Rey  Don  Alón* 
*ao  de^sttswntaií  daba  i  tos  Ledoresv  estaba  él  Estudio 
de  Saiaiuaiica  muy  florido^  y  coucurriBín  á  Ú  gran  fro» 
iciuencia  de  Maestros  y  Estudiantes  :  pero  después  por 
los  grandes  gastos  que  este  Rey  hizo  en  la  pretensión 
4el  Imperio  de  Roma ;  y  porque  andando  en  eUa»  su 
hijo  Don  Sancha  a  quien  llamaron  el  Bravo ,  tomó  voz 
contra  1^  ^  y  atrajo  á  su  oi>ediencia  todo  el  reyna  de 
Leon^  y  otras  partes  de  Castilla  9  como  su  historia  cuenr 
ta  ^  no  obstante  que  el  dicho  Príncipe  Don  Sancho  coft« 
firmó  luego  todos  ios  Privilegios  de  aqueste  Estudio  (t),^ 
coa  todo  eso  no  se  podhOi  cobrar  los  mas  anos  los  |kiára« 
vedis  sobredichos ,  y  así  los  Maestros  dexaban  de  leer;^ 
porque  no  se  les  pagaba  el  acostumbrado  salario  t  hasta 
que  por  remediar  esto  los  sucesores  de  este  buen  Rey  U« 
braron  paca  el  salario  de  las  Cátedras  que  se  leían » y  pflH 
ta  los  cíipiates  gran  cantidad  de  maravedís  en  las  ter^ 
cías  de  las  Iglesias  del  Obispado  de  Salamanca  1  qtieioe 
Reyes  de  CastiÚa  en  aquellos  tiempos  9  con  los  demais 
Obispos  de  sus  réynos  9  teoiail  ó  llevaban  unaa  veccsi 
con  aufOJádad  de  40»  samos  Pontifices ,  i^y  otras . vecea 
sin  eHa^Lsegno  ffarece  por  las  Hlsioiias.t,cii  U  Gronl4 
ia<v)  dol  Rey  Don  Femando  ellV;^  ^  que^ñii^  nfeíoda 
^ste  Rey  Don  Alonso^  hablando  de,  muchas  graciaa^ 
que  el  Papa  BoitlGiclo  concedió  Ocyávla  Reym^DoSti 
Miuia^  madre  de  eeitc  dloho  Rc^  DonvFcroáwio  VikA 
s«í :  «»Demas  iiizole #0»  gracia>  qtie  lasierciak .de  vlaa 


•     * 
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^9)Iglcstas  /  que  tc3imáta  el  B^y  D»  AlónsOí  e  D.S&inc&o,t 
nel  Rey  JD.  Feíníandosa  hijo  ^  sin  mandado  de  la  Iglc» 
rnsia  de  Roma.^  hasta  cotonees ,  qué  gelas  qaif aba  todas 
^(quierexlcciry.qcie  se  tas  perdonaba );¿ demás  que- getas 
>9daba  por  Jres'tanos  de  alh' adelknte.  Teniendo  poes'este 
Rey  Don  Fernando  esta  concesión  del  samo- Boniiíicei 
jdió  (y)  facultad  á  la  Universidad  de  Saaialanea ,  pairi  que 
^spus&ese  arrendar  Ja  parce  de  las r tercias,  ComóidioLl» 
anos  le  habian  sido  libradas  y  é  ordenó  iqfte  todo^el  diñe» 
«o  que  de  ellas  se  cogiere  se  pusiese  en  el  arca ,  ide  que 

'-•"•••       ttt- 
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-  (y)  Nc^  ^i  ptade  bkn  averiguar  dade  qut  tiempo  U 
Universidad  de  Salantaneaeoptenzóát  gobernarse  por  Reno* 
res  y  pero  pareee  que  desde  este  Rey  Don  Alonso ,  asi  porque 
41  dice  en  la  ley  6.  tltuh  ^i.  delal  i. Partida  estas  palabras: 
9%CitraiSÍ :  pueden  eftailecer  de  si  mlsmoj  un  Mayoral  sokre 
r4odosy  que  ¡laman  enlatln  Redor  del  Estadio |  i  elqual 
^obadezcan  en  las  cosas  eertveneibles  y  i  guiadas  y  4  dere^ 
^deas  ^C0  como  porqt^e.  en  un  Privilegio  del  Rey  Don  P&^ 
rsmdú  su  nhto  >  que  se  dio  á  la  dleba  Universidad  eiafiode 
«;3O0.  e$itÉMn4a^ue  los  ReSor^i ief eUaU)lf^kmáUi^ Mms^ 
Hospedé  aili  por  los  ialarlos  que  mejor  pudknm-Dokde'k 
tettiimk'qwya^'éetai&A^atrds't^  'batía  x  ferrqlée  ^  HrSeia 
tuviere  OmsHarl^  y  que  fuesen  de  ttalesKJhispados  i  Éeynosy 
0oó^ym  inttHuido  *diBeneM&0'XIUé  wnla^hfófñkicion^dr 
Mé'Eíeiédie/iY:qite''.kíiío  ^Oenáo  "Cardenal  Vegada^ ee^ea^lol 
Mis  'yp^ULeoinéi^ie  ^eefemn  miq  4ÍlaM  i^porque  ^ttí-  éa^ 
aq^l  tiempo  no  baUo  becba  mención  de,,Con€¡Burídf\  -f-^Ses^ 
pues  de  ¿I  mucba. 

Las  palabra^  dihPth^i^o^dkee^'asi :  ífyrque  ir/  í^ík- 
dio  de  Salamanca  se  ba  adelantado  por, mi ^  t^ngo  ^r  Jritn^ 
qeee  lés\$iersi^  que  ^tm  iadat para  el  Estudio  j  eearriendin 
de  aquí  adelante  publicanfcnte..  '         ^ 
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ra^Wn  lUve  el  Hedor  del  Estudio ,  y  el  Obhpóde  Sa-' 
lamanca  ,  y  los  Conservadores ,  y  que  de  allí  se  pagase' 
el  salario  á  los  Ledorc^ »  no  les  señalando-  cosa  -  cierta,  * 
ano  que  los  Redores  ^s  y  Conservadores  se  concertaren ' 
cada  año  con  dios  por  los  salarios  que  oíejor  pudieren;  ^ 
de  lo  qoal  á&6  pcivilegia  el  año  de  1 30o.*  Pero  dds  años  ^ 
ames  por  el  gran  nombriCi' y  opinión 'tpic  d  Estudio  de' 
Salamanca  en  todas  partes  tenia,  el  Papa  BónifiurioVIIL^ ' 
envió  á  la  dicha  Universidad  d' sexto  lH>fo  de  las  Decreta*  '* 
les  que  d  habla  coínpaestá ,  para  qué  en  ella  se  leyese,  ' 
y  de  allí  ^delante  se  júzgase  por  él ,  y  juntamente  le  en- '' 
vio  una.  carta  (z^en  que  muestra  el  mucho  crédito  que  dé ' 
la  Universidad,  y  personas  de  ella  tenia;  Acabados  los 
tres  años ,  por  los  quales  al  Rey  de  Castilla  le  estabáa 
concedidas  las  teitias,  como  diximoéí ,  el  Papa  Ciernen* 
te  VJ^  (a)  que  después  süetedió ,  quísolas  tornar  á  cobrar, ' 
y  mandó  que  de  allí  adelántense^  consignasen,  y  aplicasenr' 
á-las  fábricas tleiasIgiesias)qáéTstabán  en  aquéílos  tien¿-\^ 
p06  arruinadas  y  destrúidaV ,  y  i  Ais  demás  obras*  en  qué  ^ 
las  lerdas  s*  sdian^lJastar ,  ames '^  qué  los  Reyts  hubie V 
setif  metida  lá  uSano-th^  tRs^*^  y'en  Tázcm/de^céópusóenr^  * 
tttáidhó,  y'cesióriety  tód!órdPréyjifd',comó'ló  cuenta  la(^ 
hlftoriá^b^  del  Réy^ Ddn  Alóni*  1ü. ^ddiMe -diec  qu'e'tó 
1m  añosde^  13ro;  los  Ottispos  de^Bur^y'Salátbincá'lle*^ 
g«0n  á  tá  Villa  de  Cartfeh  cótrcaf^tái  dd'Ta()a  ,  éhijtie^ 
qbitaba  el  entredicho  que  fuerá'^úesto  en'latíérrk'^,  pbr-' 
<pte  romaron  las  tdrcias'sin  man9áí3ondd  Pap[á^  tvití  có*^ 
nlblá  renta  qué-esta  Univéi^id^d^enÉretatodádetér^' 


cias^ 
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;  (2) '   BTtMhhrcartas  inel  Arctívo. 
^^(a)     CkfnentiKcreauí  1^0%.  mmisfunü.  Este  bíM  tas 
QetncfittfiASm 


c  ias  f  qae  como  dlximds  le  fiablao  sido^ckuias  pac  1m  Ke-{ 

ycSf  ¿aLlcando  el  salario  acostumbrado  álos  Mae^roi^ 

fue  faltando  también  poco  apoco  el  Estudio »  y  al  fía 

vino,  á  dcscaecerse  hasta    que  cecea  de  los  años  de 

1  ^10.^  D.  Pe4rO|  pbisi^  de  Sala9ianca>d«>  noticUal  di*. 

cho  Papa  demente ^  repcescot ándale  el  gr«ty  daño  que. 

toda  España  c^cibia  .de  haberse^  deshecho  tan  ilustre ,  y . 

cdeburado  EstudiOy  y  suplicando  i  su  Santidad  mandase . 

a(4lcar  para  >  la  jcestaur^cipn  ^  alguna  pacte  á^  ia^  tec<» 

das  Y  como  antes  las  soUa.  tenec  t  tpues  la  obca  era  taa ' 

n$cesaria.y.miL  Veese  e^to  mas, largamente  encuna  BuU- 

de  dicho  Clemente  V,^  que  exppiezai así:  Dudum  frátrU 

Fitri  Epispofi  Salamaútini  exbjbita  fttith  fontimbat  9  fuad 

U^et  ab  olini  de  Ttrtih  \D$cimarum  Gvitátis  ^  ^  Dio€uU 

S^l^mantinf^Magistrh^  (^  Do£loribu$\  qm-mdiveriis  Fa^ 

€ukatjbus  inCivitati  ifsa  ubi  tune  vigibat  Stutítmí  gemrmf 

k.pre¿ebant  certa  minlstrar^mar  sularia  ad  boc  eU  íf$cisi^: 

Ute^  defutata:  Demum  tame»,qtésfiéir4tab  bulmmoJ^M^ 

hri  Jjlutatime  fesatum  1  mgia  aUqm  bakioeifm'  nditms 

aílMpdei  ex  qttíkits  Ma^iaris,  4^U  bujusmaÜ .  f^mt  S4^ 

r¡0  mlmftrarif  fr^aium  StmUmm  in  modhmn  fétris  d^ 

ttknjentum  (¡te.  (c}  Lo  qual  todo  entendido  poff  fl  dicho 

FóntÜke ,  pQjtque  era  muy  gran  Letrada ,  qu6  ene  fiíe 

4  H^^  P^^^^  ^  CícmentinaS)  holgó  de  ¿ivpsocer  ¿  U 

yoj^vgrsidadl^  de  quien  tenia  mucha  nocida  /  y  vi  co^ 

jDCtió  al , Arzobisp9  de  Santiago  ^  que  en  partículacse 

informase  de  lo  qiie,  comunmente  rcpuba  Cjsuia  auo  ci 

un  noveno  de  dlo^mos .  del  ,Obtsp9d<^  de  iSalamaqc^  ^  y?  * 

quanto  sé  solía  aplicar  de  ell^s  á  las  fábricas  de  las  Iglc* 

sias  y  y  qué  canto  bastacia  para  tenerlas  en  pie  :  y  que 

demás  de  esto  supiese.  Jos  J^&a,CSUQ&  qus.soU»  habei  tn 


¿c;^    Tod9  ato  tttá  á  h  ktr»  t»  la  ^Mi  Pmt9ti  !> 


il 

qiiáDtjds  «^aiioft  9e  ksk  dtimi  icacU  iña.  De  t odo  io  xjual 
envU^a  por.  ti.  AcMlblifD  aay;eiu<fa  xclado^^^cdiiiettó^ 

todos  los  diezmos  del  Obispado  de  Salaiaianctt^/parfaa^trt 
sahfiodc  io»;M{%^Ufis'dc:lMri»oltadesqoe  S9liaiileer 
en  este  £stii4io « cant^ltandjo.  con  los  Qbitpos  sus  Su¿sa^ 
g^Kíeos^y  (j^pilr.Mnft  CM«Uos  «I  y  ftús  socesof  ea  rá 
los  C^qrcUíqs  PcovifiC)^  f  que  éo  aqueltos  ticmpw'se 
ceíeb^abao  muy  •  áinenada.^  ettgli»en  .pckscma^ó^  peno^ 
&9fr  I  que  cobsada  la  sema  deljikho  noyóto ,  h  dístrbA 
biiyesen  cada  apo enue  Uss  DoOoteSy  qnBO  ñas  riesen^ 
qpie  C9n¥cpl»  j^l  bki^:ci^  ijiUiiiütersidadv  sío:ioimI:  étí 
eUof^a  4^fossí:9Í^tt4^'y;qu¿  al  fiádélafioi  dKeBen> 
cuenu'  délo  ^nt  a^í  ii^ieseft  cobcado ,  i  iosr  DoClórcs^yt 
M#CS€cos«  Last  psilainras  dt  U  Bola »  qtae  habláií  eotí  ^  ¿l> 
i^fzotiispot  diic|sp44^;.Fj|*^rr9ift;^  .am»  ,/«r  Jf^mücm^ 

íimarum  tmfs$sm0di:f(fr  sfiartit'  Mt^stmf^um  &  'ÚoOormm\ 
^^ffMm^  f^A^üm  pQtfrii  Placan  mmm^ius  h^tm  Qmríiia^ 

icmfmatin$.,ywl  nfí^úpif  páf^  40r«M  Urtiat»  párttm^  de-. 

£^s  Sfábmmimhk  tatátrié  M^htrúrmfj  ^  DaBorián»  quor\ 
MOftrOff  pjíicifitalikm  >  L^ms^  Mtdiau$  ^Logicaiiius^ 
QM4ltkliSff9^  Jfiuka  r$^mt  ^wldocert  fnk  lampare  if$¿ 

tíéí9it^^W iJ^f9'^<^  m^i^itaH  mstra Á0fut9s  y  t^  asü^ 
n^s é^.  CoQGedip^  1%  Butade  esco «ü s^odc  i^s^bx.  £»► 
t%'f  liíen  se  mvo  muchos*  años ,  como  se  colige  de  \z%^ 
coostitudones  del  Estudio ,.  que  hizo  el  Fapa.  Benedic-* 


tWót  I  matidia.,  que  ai  4ieí  ll^re^Htcdnra  de  ks  tercias 
á^  pQdci:ae.  pagax  de  dbs^rpdas  lfi|s  Ciieird»,-  que  ci  alit 
9lKton>^tse|>agiie  prfinowamcvawtntft  él  salaiSo  á'  los  ^ue* 
90Cf«b¿nctiJo£rOTihd«11¿s  9§á!t»utítaisdk^záo^  yit 

- .    Las  palabras  de  la  cÓMtÍtttcioiid{c€ii  así :  ,fii»^  P^^^ 
Jitío  salayÍ9Tum  Juristatmm  i  quilms  p0r  aUas  comtkmHo^ 
ñes  f .  fMSjin  mUmnibum  HfmtiuM  tfíi^iü ',  fmrÁnt  nrtm 
tdmáa  depuM^ú^^'^^  uihajare,  Hv^ntimm  alias  artes ,  f^ 
aHas  scíeniias  éi^^pfsdSMá'Ob  mitiqmo  íi$  suís  saUrUs  ^  qum 
témpora  ^JüthniU  Sfsamm^tosutiPssthmtm  e$c  frovisshm  Gm* 
ciHkProvimiéJh  furdfUhant.  D«  flvántta  ^  que  se  paga* 
ipb  Jas  ^salarios,  á  losXofitoreís  ^r  la  órdeh  que  eo  el 
(üoodtto Frovincial  se  dabaflcsde  el  año  ¥3 12  que  lo 
ff^afió^Clemence  V.^,  hasta  el  áoo  1380,  que  Bene«* 
dsao  XUL^  siendo  Cardenal  Legado  kteo  las  ptiíneras 
cottscicudones,,  como  eMo  di^.*  Luego*  et^  año  adelameí 
qqe  fue  de  x^'i  3  t  eliiiisinío  Pontífice  1  enrcMÉlernto  ía»^* 
necesidades^^raitdasqae  d  flef  ÜMi  At<MMv3({.''.tetlÚ|,  ^ 
y^  cofuo  el  aüo  aates  no  re-hufaiaAV^IIdo^ias  rentas  de  sa  * 
rey  no  mas  de  un  cuenta  y  MiKleiito^  lAK^AflÍMtVdllS^de 
áiUiz.dineíos  élmaraTmli^^  segtiiip  r«fi<»e>síif  íikfotia*eii  - 
el  capítulo  XI  Vi ,  y  sitftidole^|)ir4i)lo'44gtai^^^edír6^  páfft 
la  gnerta  de  los  Moios^^  con  iqtlten  éifttef  estábt^m*  * 
pre  en  frontera ,  no  wlo  le  cohcbdfi»  las  tercias  de-  las 
Iglesias  para  la  dicha  gMrra\  tstttb  tálttbkn  las  dfeic{<¿ 
mas  (d)  délas  rentas  de  kls:0«rigo$^y^la<K3Fiifti&í  7'^ 
asilo  tuvo  el  y  susisucesores  máchcr  tfeitipft'*v**\k^itque-« 
siempre  i»  era  concedkio  pc^%:ietto$  aSérliiiiihiMfl^  H6^  * 
cha*  esm^  gracia  i  la  Universidad'  de  SátaúMthtíi  pM  él^ 
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ft^  Climénte,  tódó^  ldb\  S^moi  *Pontiiid9&  tutlecon 
tileippre  mucho  cuidado  :iiq.  dla>  yrk  jbícxfijroiv.ofcraf 
ibu¿itá« n^etcedes^y  gtatíasi»  minoqiic  ^ra  kúchurasoyp;. 
T  fos^  Hcycn  4¿  CastlUa^támbioo  /coiiiQ'i  ppcfiatlac&wi^ 
xtiitfon ,  dándole  ^aaémprivilegíM;  dcíqac  ticMlUcn^ 
sa  AkH! va*  Idesde emoocoB  ó alganbs raojos. antes., ¡satto 
toda«  ím  ]Jiiiv«aáidáile$  df  Ca^lkb  s^tois  hk^  gtaduadób 
de  Doft^cgfr  y  AlaoBp«»yan  fajaoaaaca'^^any cirioi^éijjífl 
^>'Sm<kl^iidiented'dcL|piífV^ 
qtianta  ir s6r  cxcimdo  ifcq.  peáhost^  ^«pedido»  y\  inimtda^^ 
y  Otras  cosas  scroejariteft  >  basta  ^ao  pocqs  años  ^á^ol 

Emperadot  IX  Cailos  trfome^iátaaifaif  aai£i(u4i^'dft> 
Váltadokkls  "pero-cj^ia'  IMivcc^d^cIdt.  tk^sipo  íijéIkí^ 
acá.  'Oria  cosa  'páftk|ihr^$Ua^»Uoiixa'iauóitoVy^4^ 
dé  gratklt  honor  'Cs  ^ 'q:ur  tquapda  tos '  Pfacaradoite$> 
de  las  Ciudades  >  y  Iosa Grandes  de  estos  •Rey no^.  ¿e 
jftntan-  en  Corres  pata  ^tmr. el  nuevo  Rey  ó  Phbel]p¿^ 
como  es  CQStombi^'on  Castilla  ^  sola  chzl xid  ehvis^iús^ 
PtOQttcadOfes-y  ^zmes  tU  misao  2ky  üe;  madrea 'Su^^^éáíltav 
para  que  coñforine  i  ella  se  haga  ^aqui  el  hónietiage  y^ 
jttr^inemode  fidelidad.  Day  muy  daca*  memoria  dtf  es^ 
ttf  costttfibro;  en^loi  UUosi  de»  Claudios  de  qud^^rrlbti 
Mee  Aooctoo-,  it>  tasi^iiibfds  i^eios/'&ó'is  ite^juAíbat^;^ 
pikif  bmíaf á  «saáalár  2iih  4iiga»i<|^nuiMeit  w  <dtf«tllA^HáP 
Uai«e4fá  plies  lea  4bi  itidhiM:  ilbwíí , .  <^^  d<f^4 


s«  )lMtttioa)eiiiíirite 

dtí<ILe9rlDirCnah|a^  s*iPqiiei«fcItolto0V'^<^^<^^ 

se4iÁI)aiQAVf»^^<*'  «^fiütVid  ^inb  tma-D$  a 

dé  ti  f  apa  dktjmáé  pMiU  Ir^eieTatU^iMiuk^  se  pieria 
iMs-sin  embargo  II  nirQsinipttlo/^din^r; ''y '^^ 
la  Univessidad  (paeda};e3(ciikt?$((I  cob  'íchbÁ)Oi-d(í  ^iifs/^ 
nientost  i|ucieo«omJc»i6iia$a:Uaii^      Id  Igitfsiá^ádni 

que 


^4 

que  sean  MetrapoÜtiMSi  tÁk  7iiks  y  OtuUdes  ^  cSt 

qnaiosquíec  ^pecsdnas  r.  aunque  6¿an  Reyes »  que  el  por 

áquoUa  relaxa ,  y  amilalos  <caiés  jaramenips ,  salyo  cL 

que  ae  hace  i  lo&.Rjeye$  de  CaatUla  y  León t  y.  Om 

Fcíncipes  $as  legitimas  heredecás*  Las  palabra  de  U 

comtitiidoa  y  gradas  aiganas  pcK  acocttc  la  largueza». 

Bí(fimké9m^4t€.LprM9igftm  fmfmmimmfm,  jmr^mnt^nm  im. 

^Xíf9$ue9éL  Zeh  Uterim ^€^u  féum  sd.ipssm  Uiuv$r$it4^ 
UmgerimMJ  JMt4mm$(M  buJ9íimoil  EaUsiii  etíam  Mftrsf^^ 
k^niff  wd^m»  ^mhuaumpii  pnanis  etijum  lUgsitp  w/ 
l¡ftíPiificékfTifffdgg4ua  J^^  im 

4yW^  ÁMff^forf.  kgUimé  •fiñgtthm  y  sm^^réutmüU  rcUxmmms . 

illaqui  tQÍUmus ,  (^  ámauntmu  Y  quien  hubiere  leído .  las 

Íiisroyritf«de  Ca^iUa  verá  cea  qüátita  razan  se  h^ce  este 

fgyo4Á  i«  Uoivecsklad  4er  Salamanca  ^  pues  los  Gjrandea 

de  fisios:  Reytt»  y  lasXDiuikdes »  tantas  veoes*  han  quc'^. 

horado  los  juraffiontos  de^fideUdad  que  hicieron  ,  y  ella 

con  gra0  constancia  ha  guardado  stcitipte  la  lealtad  que 

j^coRíAt^é  rinthabefi  famas»  dccltDadtí  de  ella  iunaioiaiK^ 

nli  9£Cft<.  jV  sí  ^l^a^vtoü|e  ¿h^d«Mad0(  de  .usar  «eon  ella 

%%'CMMntíPia^?powtinB^  iuhitá/sid» 

'^^/d^cuidO:Jie(ios,SocftttarioÉi^yOÍ^         loiRe- 

y^^i  y  es  iiiuy^$to:qsie.^«ivJeita;á^;J^.^  ¿il^SiSe^ 

4f>!^  de  $ttiMy.aJxo,Qi^jei^4«í^o^ 

VnlVfffsMjtd  dtotodeicüos  *  *lkqTOi«¿  idttfdan  jfeuüMuní» 

pciirilegiot^  pae&  ;si»  tatiti|d;rfKiM4<  m^ibfMqFMii^'I^^ 

oaodo  al  pcoposito^  d  Papa  Juair. ^KiL"" •to  tos  afioa^de 

1234  á^  p«diii«ntp  del  iUy  £Nifi  Ai^n^o  XI."^ ,  y  del 

B^^or  y  y{i|vprs^bái  de  SalaiMOU  ^  o^accdtó  que  el 

Maesfr«^«e«ctteia  de  fia  Igieiia .» jqub  muchosi.  atrás  era; 

Jtt»  OuUuaritf  del  dicho  Estudio^  de  alüadeiaate  fiíe- 


se  también  Chancíücr  de  el  (e) ,  e  diese  los  grados  de 
Licenciadas ,  Do¿lores  y  Maestros  en  todas  faculta des^ 
Y  al  mismo  tiempo  este  Rey  Don  Alonso  ^  y  la  Rey  na 
Doña  Maria  sa  muger  confirmaron  todos  los  privilegios 
délos  Reyes  pasados ,  y  concedieron  otros  muclios  de 
Quevo.  Después  dt  esto,  habiendo  cisma  en  la  Iglesia 
ecitre  los  Papas  Urbano  YI»^  y  Clemente  VIL^  en  los. 
>   Tom.  Xyuí.  D  añoii 

(é)     Es  CbánctlUr  el  Maestreescuela  desde  el  año  13341/ 
4dgünosaños  ataesbdbUcomenzado  á  ser  Juez  Ordinario  soh.' 
No  se  sabe  cierto  desde  que  a¡ío  comenzó^  el  Matsttees^ 
ouélAá  ser  Jtsez  del  Estudio ,  porque  el  Rey  Don  Fernanda 
el  Santo  el  atto  de  1243  señaló  por  Jueces  de  tí  ai  Obispo  /. 
Dean  de  Salamanca^  y  al  Prior  de  los  Predicadores ^  /: 
Guardian  de  los  Descalzos  ^  y  i  otroSé  El  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio  en  las  Ordenanzas  que  bizo  para  jtl  Estudio  el  átío, 
de  lifS^  manda ,  que  el  Obispo  y  Maestreescuela  de  Sah" 
^  manca  ba¿an  prender  f  y  ecbar  en  carecíalos  Estudiantes 
peleadores.  El  Papa  Juan  XIL  el  año  de  i^Í4en  esta  BsUa 
quf  aquí  se  refiere ,  dice:  nCum précdiáía  Universitasjuris^ 
9idi¿Íioni  Scbolastici  Ecclesia  Salmantina  >  qui  est  pro  tem- 
yypore  ab  antiquo  subje¿iafuisse  ^  ¿^f  esse  nascatur.^*  El 
Mey  Don  Enrique  en  un'^ivilegio  de  confirmación  dado  el 
año  de  1377  y  fefiercj  que  los  Escolares  de  Salamanca  ale* 
gabán  tenfirjc^tiumbre  desde  el  Rey  Don  Alonso  su  visabue^ 
^Ip^  de- ser  juzgados^  J  librados  por  el  Maestre  escuela.  T 
porque  este  Rey  Don  Alonso ,  que  fue  el  XL ,  comenzó  i 
^t^fñtrfícét  4f  IJP^^'/rarw  qm  ei:MaestrerefcuelÁ  yoh 
sin  el  Obispo  comenzó  i  ser  Juez  desde  ese  tiejnpo  ^.y^no  '^oA: 
*i's  I  peus^  los  escolares  no  alegan  mof  .  anticua  cpstumbre^ 

:y  auriqtfc  il.Pápa  Jum  i/¿#.íW  i/wrfío^.*;  Jf34  ^-^^ 

.Al4fj^riTMii0laet*  Jtifz  abjntjiqw4  tw.  is  ^k  aníigOar 

dad  veinte  y  quatro  años* 


años  de  1380',  vino  1  CástUla  de  parte  del  Papa  ClC'* 
mente  Don  Pedco  de  Luna  ^  Cardenal  de  Aragón ,  graa 
Letrado  ^  asi  en  los  Derechos  Canónico  y  Civil  ^  como 
en  otras  ciencias  ^  por  donde  vino  después  á  ser  Papa ,  y 
truxo  consigo  algunos  Dodores  y  Maestros  para  infor<«> 
fiíar  al  Rey  Don  Juan  el  L^ ,  que  á  la  sazón  rcynaba, 
de  la  canónica,  elección ,  y  conocido  derecho  de  CÍemen- 
te )  según  habla  declarado  el  Rey  de  Francia  con  conse* 
jo  de  los  Letrados  de  su  Rey  no ,  y  constaba  por  ios  £in- 
baxadores  que  dé  ello  el  dicho  Rey  habFa  enviado  á 
Castilla.  Venido  ^  pues »  este  Cardenal ,  junta  el  Rey^ 
en  Medina  del  Campo  machos  Prelados  y  hombres  sá* 
bios  para  deliberar  i  quál  Pontífice  de  los  dos  debía  dac 
la  obediencia.  ^  y  después  de  muchas  consultas  que  aUi 
se  hicieron ,  el  Rey  se  vino  para  Salamanca  ^  y  de  cense» 
jo  de  los*  Letrados  de  ella  (^f^  se  determino  dcobedecet 
á  Clemente  VlL^  (del  año  2«  en  el  cap.  i*  del  año  3. } 
Obedecido  el  Papa  Clemente ,  hizo  Legado  suyo  en  Es- 
paña al  Cardenal  que  decimos  de  Aragón  ^  que  todavía 
estaba  con  el  Rey  en  Salamanca^  y  por  .ser  tan  gran 
Letrado^  á  ruego  del  Rey  Don  Juan  ^  que  deseaba  ver 
su  Estudio^^ de  Salamanca  muy  adelantado,  y  por  comi- 
sión del  Papa  que  para  ello  tuvo ,  visitó  (g),  y  reformó 
este  Estudio  ^  aumentó  los  salarios  de  las  Cátedras  ^  y 
instituyó  de  nuevo  tres  de  Teología  ^  y  otras  muchas 
de  todas  facultades  I  porqué  en  tan  general  y  celebrada 

JEs* 


\    » 


'    (f)     DfterminSsi  ittú  en  Saíamania  Á  %t^  ie  Mdjp 
deléOb  i38i* 

(g)  El  mhmtk  en  sut  tonstítucíones  dice  \  ntiim  nos  den 
^dum  m^húribuieoMiHuti  in  HHí  partiíUs  ^1e¿átíanls  of^ 
^fish  i  fun¿ftenmr  non  nulks  evmPiÍMthnex  pt^o  refwmakr. 
Mw  ^tudii  edidimus.^^  ^      ,       x 


Estudio  no  se  dexasie  dic  eoseÜar  nihguni  cosa  de  lis  qus 
en  otras  Universidades  se  leían,  y  ordenóqiíe  unas  fuj^sen 
é  hora  de  Prima,  otras  de  Tercia  (h),  otras  de  Vísperas,  y 
señalóles  á  todos  muy  competentes  salarios  para  diferentes. 
Puso  ausun  Administtador  que  tuviese  cuidadQ  de  co- 
lorar l»s  rentas  de  la  Universidad  >  y  á  sus  tiempos  pti» 
gase  los  Catedráticos  y  Oficiales  de  ella ,  con  las  quales 
cosas' y  otras  muclx.as  que  \&ifi  i  ennobleció  grandemen^ 
te  la  Uaiversidad«.Ptto  porque  para. tantas,  cosas  como 
babia  de  nuevo x>rdenado  no  bascaba*  la  rema  del  poye- 
no  de  los  diezmos;  que  hasta  allí  solo  tenia ,  á  causa  de; 
la  carestía  grande  que  en  todas  las  cosas  habla  ^en  Espa«. 
ña',  de  la  qual  se  cuenta  en  (i)  la  historia  del  Rey  Don 
Enrique  el  IL^ ,  .padre  de  este  Rey  Don  Juah ,.  donde: 
dice  que  llegaron,  a  Valerias  cosas. á  muy  grandes  pre*. 
eios  ,  en  guisa  que  valia  tula  dobla  trescientos^ mará ve^ 
4ÍS  >  7  un  caballo  setenta  y  ocho  mil  maravedís ,  y  as¿ 
todas  las  cosas.  A  causay  pues>  de  esta  carestía ,  por  la 
qual  era  necesario  dar  mayores  salarlos  á  los  Maestros^ 
y  por  las  ouchas  Cátedras  que  de  nuevo  ft  habiaü  aña-r 
dldo ,.  ao  bastando  á  todo  la  renta  del  noveno,  la  Uni- 
versidad y  el  Cardenal  por.su  parte  suplicaron  al  Rey 
Don  juin ,  que  pues  por  orden  de  S;  A«  las  dichas,  Cá« 
tedras.  se  habian  instituido  ^  les  hic^iese  alguna  mercedi  y 
Ümoana ,  para  ayuda  á  pagar  los  salarios  de  ellas  ^  y  mas 
porque  era  gniode  desasosiego  para  los  Estudiantes  re* 


I» 


(h) .  Saiñ$9  Mt^ii  Jas  constitmhnes  *  ék  •  Ben^diíh ;  .y  d^ 
4to  f^ivUegk^  Ad  Bgy  íDor^  Enrfqui  I//lm>  qUfe.tmtádf  las 
Cátidms  fM  jelJUyt.DaaJuan  su  fuAt4  ordsná  :en  Salar 

gt    (i)     En  el  cap.  la  delaHo  W.^y  en  el  cap.  o.  del 

año  VL  s    A»    ^Va.  .^jjO     (;i; 


clbir  tiui»pedes  quandó  la  Gotte  venia  á  Salamanca  ,  y 
les  embarazaban  ,  y  estorbaban  mucho  el  Estudio ,  les 
hiciese  merced  de  libertarlos  de  aquella  carga.  Y  el  Rey, 
porque i  como  dice,  habla  mucho  fervor  de  facer  biea 
e'  merced  á  este  Estudio  ,  mandó ,  que  de  allí  adelante 
pirii  siempre  jámásr  todas  las  casas  de  ios  Do&otes, 
Maestros  y  Estudiantes  y  Conservadores  de  Salaman- 
ca  fuesen  francas  y  exéntaide  huespedes,  y  que  de  ellas 
no  sesacase  ropa*  para  llevar  á  otras  pactes :  de  lo  qual* 
dio* privilegio d  añade  1^87.  Y  antes  de  esto  para  ias^ 
Cátedras'  soJbreditbas ,  le  habia  librado  eo  cada  un  año- 
veinte  mil  maravedís ,  que  en  aquel  tiempo,  montalxin 
ciento  y  sesenta  marcos  de  plata,  como  parece  perla 
historia-  del  Rey  Don  Alonso  XV  (k),  donde  tratando 
de  las  ordenanzas  que  hizo  acefca  de  la  moneda ,  dice : 
9)ltem  y  ordenó  que  los  que  labrasen  por  el  diesen  poc 
y»el  náarco  de  la  plata  fiesta  en  cantia  de  ciento  e  veinte 
9^cinco  maravedís  e  non  mas,  según  que  valia  ante  que 
99se  comenzase  á  labrar  la:  i^oneda/^  Por  manera  ^  que 
cada  maravedí  valia  entonces  tanta  plata  como  ahora 
medio  real ,  y  aún  mas ,  pues  en  estos  tiempos  el  marco 
de  plata ,  que  común  medite  se  labra  j  vale  sesenta  y  cin- 
co reales  I  ó  dos  mil  doscientos  y  diez  maravedís.  Y  así 
esta  miet ced  que  el  Rey  Don  Juan  hizo  á  la  Universi- 
dad fue  de  más  de  diez  mU  reales,  ^jue  para  aqtieljos 
tiempos  era  gran  suma  ,  y  librólos  estos  señaiadaoieote 
sobre  las  tercias  del  Obispado  de  Salamanca  » que  á  esta 
sazón  el  tenia  poc  concesión  d^  Papa  para  la  guerra  de 
los  Moros ,  cónao  se  cuenta  en  su  historia*  en :A  cap.,  i.* 
del  año  1 2. ,  donde^dice  que  qiidtia  cenünciai;  tin  sit  hi^ 
jo  Dotí  Enrique  los  ^ey  nos  de  Castiilávy  I.eo|i  ^  y  qtec^ 
darse  en  Sevilla ,  Córdoba ,  Jaén  ,  Murcia  y  Viscaya^ 
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c  mas  con  las  tercias  de  Castilla  que  el  tenia  del  Papai 
pues  en  estas  tercias  libró  el  Rey  Don  Juan  los  veinte 
mil  maravedís  que  diximos,  y  después  su  hijo  Don  £n« 
xiqué  lU.^^  les  aplicó,  á  dicho  JEstudio  por  juro  de  hctc^ 
dad  para  siempre  jamás  j  y  dio  de  ello  privilegio  en  d 
ano  13P7  (I)}  pero  porque  en  la  cobranza  de  ellos  ha^ 
cía  esta  Universidad  grandes  costas  ^  y  algunos  añot' 
acaecia  no  poderse  cobrar  de  ios  cogedores ,  suplicó  al 
mismo  £Ley  Don  Enrique  que  en  enmienda  y  recoma ' 
peosa  de  los  dichos  veinte  mil  maravedís ,  le  hiciese^ 
merced,  scñaiadamtnte  de  las  tercias  que  S.  A.  tenia  eaf 
los  lugares  de  Almuña  y  Baños  y  Peña  del  Rey ,  que  soa 
en  el  oiismo  .Obispado ,  de  manera ,  que  arrendasen  »  y/ 
cogiesen  por  parte  de  la  Universidad^  y  que  esto  i^cihi^i 
xía  por  muy  grande  y  señalada  merced ,  lo  qual  eí  di^/ 
cho  Rey  Don  Enrique  le  concedió  con  gran  liberaüdads 
y  cómo  quiera  que  las  tercias  de  estos  lugares  valían  ea 
aquel  tiempo  mucho  ^  pero  no  estimó  en  menos  la  Uni*. 
vecsidad  las  palabras  que  en  el  otorgamiento  de  ellas  el 
Rey  pusoy  que  son  estas:  y^E  yo  el  sobredicho  Rey 
9>DÍ0n  Enrique  por  facer  bien  e  merced  á  vos  la  dicha 
9iUniversidad  del  dicho  mi  Estudio  de  Salamanca  ,  e  en 
»9xeconocimiento  de  los  muchos  \  e  buenos ,  cnnuy  lea« 
nles  servicios.  queñcistciSy  e  facedes  á  mí  cada  día  y  é 
npor  vos  dar  el  galardón  de  ello  y  confíroiamos  el  dicho 
nAlvaiá  y  e  la  merced ,  e  Ümosha  en  :.el  contenida  /¿es 
nml  merced »  que  vos  el  dicho  £stodÍG^ayuáery.é*tenf 
ngades  de  mí  d^  aquiad^mej>of . jusorsde  bertdati  paw 
9ira«¡emípK>  jamás  WikkliáaMdiáldcids  dicboü^^ei 
«de  Almuña  y  Baños  e  Peña  del  Rey  >  según  en  la  ma« 
nuera  <)ue  yo  las  había  y  c  detna  haber  en  cada  un  año^ 
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9>c  para  q\xt  las  podadei  arréndát ,  t  coger'^^nn  qac 
99  vos  quisíercdes,  para  refacimiedto  del  dicho  ^tucUo,. 
ne  para  cumplimiento  á  pagar  las  Cátedras  ^  que  el  Rey 
nDon  Juan  mi  padre.,  e  mi  $^íot.f  á  quien  Dios  de 
nSanto  Paraíso ,  ordenó/*  .      . 

.  Dióse  el  privilegio  de  esto  el  aña  1401.  (m)  £1  Papa 
Benedlfto  XIIL^ ,  que  como  diximos  ,  siendo  Cardenal 
Legado  en  España  había  visitado  ,  refidrmado  j  y  acre* 
ccocado  el  Estudio  de  Salamanca  coa  d  amor  de  padre 
que  á  esta  Universidad  tenia ,  con  mucha  ddibcracioa 
.y  ¡consejo  hizo  constituciones  pordonde  se  gobernase  i 
y  porque  las  cenus  de  Us  tercias  hablan  ya  crecido,  aña*. 
dh>  salarios  á  las  Cátedras  de  Prima  y  Vísperas  de  Teo» 
logia  y  Medicina ,  y  á  las  de  Víspecas  de  Cánones »  y 
ocias  que  la  primera  vez  hablan  quedado  pobres ,  y  ins- 
tituyó otras  de  nuevo ,  con  que  llegó  el  número  de 
las  salariadas ,  que  por  lo  que  abaxo  diremos  9  se  Ua* 
maban  de  praplidad  ^  hasta  veinte  y  cinco :  conviene  í 
siaber ,  seis  de  Cánones  ^  qtutro  de  Leyes ,  tres  de  Tco* 
h>gia  9  dos  de  Medicina ,  dos.  de  Lógica  ^  una-  de  Astro* 
logia  9  otra  de  Música ,  otra  de  Lenguas  Hebrea  ^  Cal« 
dea  y  Arábiga ,  y  otra  de  Retórica  ^  y  dos  de  Gramati* 
ca.  A  todas  las  quales  señaló  ciertos  florines  de  salariOf 
por  cuya  cuenta  hasta  ahora  se  pagao«.  Pero  quiso  qotf 
este  salario  le  llevasen  enterb  solo  los,  que  fuesen  «gea« 
duados  de  Dodores  ó  Muattos  en  las:  facultades  que  Ic*- 
yesen.)  y  algo. menos  los  Licenciadoa^  y  ouidio  meóos 
kii^qttefíiesea.no  mas  que  .B^chilleí» ,  pos  ennobfece»» 
y.aQiM:tEar  el  fisutdiaiooír  el  maciw  núipero  ^  DoÁoc 

v'.(m)     TdUz  afbs  después ^  que  fue  el  dtb  de  141 1 1  Be-- 
nediélus  Xm.  ereatus  Papa  W,  Kaknd.  O^oh:  4».  1 394. 


fes  y  Maestros.  Asigno  ásiaiisino  partidos  i  todos  los 
Oficiales  de  la.  UniveLsidad  :  tasó  los  derechos  y  propia 
Das  de  los  Grados  ^  y  determinó  el  número  de  años  que 
se  debía  oir  ,  y  leer  para  graduarse ,  y  el  modo  qu€  en 
ello  faabja  de  haber :  ordenó  que  cada  año  el  dia  que  se 
eligiese  Redor  en  la  Universidad ,  los  Do&ores  y  Maes^ 
tros  eUgieseñ  también  de  su  Colegio  un  Frimicetio  para 
que  tratase  de  las  cosas  que  á  so  Colegio  tocasen ,  y. 
etiiapllesen^  y  esutoyó  otras  muchas  cosas ,  que  lar<^ 
gaménte  se  ve'  en  sus  constituciones »  que  están  en  el 
Archivo  de  este  Estudia  Después  del  año  de  1415  hi^ 
zo  constituciones  cerca  de  la  ocultad  de  Teoiogi»*^  y  del. 
tiempo  del  cursar  ^  y  pasar  ^  y  del  modo  que  se  habla 
de  tener  en  graduane  en  ella ,  y  los  ados  que  para  ello 
se  hablan  de  hacer.  Añadió  otras  dos  Cátedras  que  qui«i 
so  entonces  se  leyesen  ^  una  en  el  Monasterio  de  los 
Predicadores ,  y  otra  en  el  de  los  Menores  de  la  Ciudad 
de  Salamanca  9  las  quales  ahora  se^  leen  en  las  escuelas^ 
y  en  ellas  Samo  Tomas  y  Escoto.  Otrosí :  á  este  tiempo^ 
porque  el  Maestre-escuela  de  la  Iglesia ,  que  era  Juez 
Ordinario  ^  y  Chanciller  del  Estudio ,  tuviese  mas  aur 
toridad  y  renta ,  mandó  que  de  allí  adelante  la 'Maestre^ 
escolla  se  proveyese  siempre  en  persona  graduadade  Doc^ 
tor  en  Cánones  ^  ó  Maestro  én  Teología  ,  y  no  de  otra 
manera.  Dióle  facultad  para  abso;lver  á  los  que  hubiei* 
sen  incurrido  en  el  Canon  Si  quis  suadinttj  y  en  otros  ca^ 
90S  ^  y  dispersar  en  lasirn^uiaridades  en  que  por  razón 
-ellos  hubiesen  incurrida  Ariexó  á  la  Maestre-escolia  una 
Canongía  de  Salamanca  ,  y  once  prestamos  del  misniD 
Obispado  y  según  se  y  i  en  las  Bulas  que  de  cada  cosa  de 
estas  hay  en  aqueste  Estudio.  £1  mismo  año  de  141$] 
el-AisttoBontifiee^Beiicdido  mandó. al  Obispo^leSáfau» 
manca  V  qoe  d»  allí  adehntc  cobrase  en  luwnbte  de  la 
(Cáaiará  Af>ost^lIca  de  los  novenos  de  los  ^dkaaios  ale 
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todo  su  Obispado ,  y  los  aplicase  ,  y  reduxése  á  lás 

fabriqís  de  las  Iglesias  ^  y  á  las  demás  obras  en  que 
antiguamente  se  solian  gastar  »  y  no  consintiese  que 
el  Rey ,  ni  otra  persona  alguna  las  cobrase ,  si  no  fuese 
aquella  que  las  tuviese  por  concesión  y  autoridad  Apos« 
tóiica  ^  como  se  refiere  en  la  Bula  de  Benedifto  por  es« 
t9S.  palabras  c  Et  nibilominus  vempablÜ  fra^ri  nostro  Efis-* 
fiCjpQ  Salmaath$a^^cui  uuper  videlictt  %6  KcU.  Novtmkris 
froxim^.prateriti  nóstrU  deiimus  linYis ,  ut  ipsf  dúos  ttr-- 
tus  partes  tertU  *pifrtis  decimarum  bujusmotí  i  qud  twK  m 
súis  Qvltate^^  Diócesi  anno  pPdseMi  obveneraiU ,  ^  im 
fosterum  oboenií^enP  auSíoritsPe  nostrs  erigí  f  á*  reeipi  ab 
EeeUiiis  ádquas  pertinente  sive  pfrsonis  ai  ipeum  BeeU^, 
\  narum  nomine  áfputatis  fersohi  $  ó*  in  usus  ad  quQs  éb 
antiquo  depntata  fuerant  jexponl  integre  procurare  t.  Y  así 
escás  tercias  unas' veces  los  Sumos  Pontífices  lasconce* 
dian  á  los  BLeyes  de  Castilla ;  otras  veces  se  las  quitaban^ 
hasta  que  el  ,Key  Don  Juan  el  IL^  las  (uvo  perpetuas 
i(lei  Papa  Mar  tino  V.^  para  ayuda  á  la  guerra  de  los  Mo« 
ros  I  quedando  cierta  parte  de  ellas  diputada  para  las  fá- 
bricas de  las  Iglesias ,  como  se  refiere  en  su  historia  m« 
fit.  1 3..  del  añoi43i,  Executado  pues,  d.  mandado  del 
Papa  por  el  Obispo  ^  y  quitadas  las  tercias  al  Rey  ^  y  ¿ 
.  las  personas  que  por  el  Rey  las  teniaq  y  perdió  tambíea 
esta  Universidad  las  que,  como  diximos^  poseía  por  ptlvi- 
Icgio  de  Don  Enrique  en  los  lugares  de  Aimu&a.v  Baa9S 
y  Peña  del  Rey »  y .  así  fue  necesacloque.  el^tudí^  tor 
jdo;  suplicase  al  Papa  le  hiciese  de  nueva  iraaied  y^a^ 
iciade  aquellas  Mccias>  pues  sin  ^llas  la  Universidad  do 
;tienia  i:enta<  para  pagar  las  Cátedras  t  ni  salarios  f  ol  par- 
irá hacer  Usdemás  cosas.que  su. Santidad  lubta.eu  cUa 
mtfd^nado.  Y  el^Papa  viendo  ser  la  pGticion*.raQj»st»»;  y 
isabiendo  «por  .experiencia  quin  biea.  aft  cp^e^iían  las 
cenrasdelas  terciasen  uiiigrovechasa  y  Qe^CMiUobnt 
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tízo  merced  i  h  Xhivñniátd  é^lM  49á^  tmiwn 
diezmos  ¿c  Ips  dichos  Lugares  .<k  Atpima  ^  Bapp^  y^ 
Feña  del  ÉLey »  e  anexólos  para  siempre,  jamias  con  estas 
palabras :  Pro pértiVnivefsitatU  fraii&ét  nobisfuU  btim^ 
Uter  st^plicatumy.  ut  du^s  partes.  ^  Urtut  partís,  decimafnni^ 
ísíLqcís  de  Almiéña^  Baffos.^f-  Peíta  d^  R^y  f  eorun^qui^ 
Urmbiitseú  territerUs  Si^intina.  DsQfcejis,^  seu  rasipne  ip,^ 
sorwn  proventus  fabrieis  Beilesiarum  eorum  Locorum  pet'-^ 
tfnentes  pro » salar Hs  persghendis ,  ae .  oneribus ,  bu¡usmQd%¿ 
ssspportandis  eidem  Universkati  ^omedere ,  4p^^^  y  &  ^&r 
nare^  ac  TbesaurU  ipsms  VniverHtatisin^pfrpetímm  mcorn 
pnrare  ^  anneáíers  >  ut  Mnin  de  h^epignitate  4postbolica  digna^ 
i;entitr^  Nos  igitur  voknfes  eidem  Uttiversitati  de  alicuju\ 
AventioMs  aesxilio  providere  »  gratiamque  faceré  specialem^ 
duas.  partes  tertU  partís  deeimarum  Eecls4¡arf$m  bujus^, 
$0ódiUniverjitatipr4di¿Í^  atitoritate  Apostbptka  ,  ex  certa^ 
sckntid  tenor e  pr^sentiwn  congedijms  >  dofíamm  j  ^  asig^ 
éamusp  ae  ÜesaurU  prdfati  StuMi  in  perpetfsum  incorpora^ 
puis  aemeSimus  f  éf*  ^ftlmtás  ^  ita  itf  lieeat  Mi  per  quam^^ 
^¡mque  personóme  di¿ias  duttypartu  tertia  partís  decimof^ 
ptm  bujus9ffodi  ^ievare  ^  perefpere^  ^  babere  t  4C  in  saffria^ 
^  9mrú  >buJMsmoiü  ^  <¡f»  ngn  iff  ^s^uius  co^vertfre'  C^fi 
eettam^lfiei i  Jiel  altenius  cujuseamque  licentia^t^imme  re/^í^ 
sita.  Y  liiaoda  al ;Ot>ispo^e  Salamanca  y  quc/.en  la  cor 
braoz^  de  aquetlps  dos  nq VQnos,  no  ponga  estorbo  ni  eni<[ 
WaBo.nl^Cino  al  <|^c  por.  pajcre  d^  laUpiyer$ida(i  fupre  ^ 
iccaadarlos  y  »na obstante  jo  qoe  .^ntes-Jk  había  rQanc(adc^ 
Concedióse  esto  el  año  de  I4i5ici  que  ^ae  ap  a^o  des}** 
pues  que  los  habla  quitado  el  Obispo  por  ms^ndado  del 
lPAfa.:CQm;o,dixiii}9S«  £  habiéndolas  tenido  primero  ca« 
8>n:e:ajQ0i  pNE>r  m$<ced  del  filey  ,  dosp»ps:a(:á  l^a  Univer-^ 
ñbd:dc$¿ai0aopi..se  Har.gobf^n^adptan  b^^  que  na 
ba  tenido  ^fl^gesidad:  de  pedir  tp^^  ayuda  ^  Iq^  suipo^ 
Fmtti%e$  p  t^  Bi,$yes  j  aiKes  coor  spUs^  las  te(c|^  ya  di^ 
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ellas  ktftWAj^dA^Wttitiás'db^  lancncmttm^ 

lio  á^tres  ddMe  el^ÚRiero^ikeflM  Gkedras  >  porque  ea 
tiempo  de  •BcóediAo  como  dlxioiosy  no  habla  masquo 
veinte  y  cinco  Cátedras  salariadas :  y  quando  esto  se  es^ 
¿tibe  y  que  es  el  a&o  de  1 5  69,  hay  en  eUa  setenta ,  cón^ 
Viene  á  saber  de  Cánones  diez,  de  Teología  siete,  de 
Medicina  siete,  de  Lógica  y  Fitosofía  once  ,  de  Astroio^ 
gib  una ,  de  Música  otra ,  de  las  lenguas  Hebrea  y  Cal- 
dea dos  ,  de  lengua 'Griega  quatro,  de  Retórica  ,  y 
y  Gramática  diez  y  siete  ,  de  las  quales  muchas  haa 
valido  este  año  á  novecientos  ducados ,  otras  á  ocho* 
Cientos ,  y  á  quinientos,  y  quatrocientos ,  y  dende  ar« 
riba ,  sin  otras  muchas  substitc^cioneS  de  los  jubilados, 
á  quien  la  Universidad  paga  de  su  renta,  y  demás  de 
esto  ningún  hombre  está  en  ella ,  ó  viene  de  á  fiíera  áe^ 
j^uién  se  pueda  esperar ,  que  hará '  algún  fruto  con  *  sa 
dbdrina ,  que  no  proÑcuren  entretenerle  con  muy  hona* 
tos  partidos ,  allende  de  has  Cátedras,  y  salarios  qoe  d 
dicho  paga.  Tambienla  Universidad  paga  de  estas  tdr« 
tías  mas  de  quarenta  Oficiales,  que  para  el  servido, 
golñemo ,  y  ornato  de  elta  son  necesarias  á  qualckorá, 
á  qual  sesenta ,  y  á  qual  cinquenta  mil  maravedís.  De 
las  ffrismas  he  hecho  á  su  costa  tres  suntuosísimos^  edi* 
ficios  ,  conviene  á  sat)er ,  las  Escuelas  mayores  donde  se 
leen  las  facultades  de  Cánones ,  Leyes ,  Teología  y  Me- 
dicina«  Las  menores  para  Artes  y  Filútofía.  Y  aíhoia  láif 
de  Gramática ,  qüt  ha  dicho  de  iMmbres^'que  han'  visco 
las  demás  Universidades  ,  son  las  mas  nobles ''y  mágni« 
¿cas  obras ,  que  hay  en  ninguna  otra  de  la  Christiati-. 
dad.  Hizo  también  el  hospital  que  llaman  del  £studiO| 
donde!  ademas  de4o  que  se  gastó  en  la  obra  de  ^1^  que  fue 
ínucho ,  se  curan  cada  ano' gran  número  de  £stQdiaiires 
enfermos  ,  con  tanto  ctaidadó  y  limpieza,  y  €on  taa 
buen  recaudé  de '  todo  lo  necesario,  como  eu  el  mas 
*•     -  -  A..;  .     '«ven* 


fiTentajaao.d^  Inropa  >  y  asi  es  gna  suma  ¿la  que  en  á 
4c  prdtn^río  se  gasea.  Suscita  jisimi^mo  ua  Cple^io  que 
Usunaa  Tiilíngttf  f  PQique.fio  ci  se  crian  trozos  p^objef 
^  boetias  tubtUi4ade$.  y  cfistfxsffiíitcs  f  que  estudian  lai 
{«nguas latina  t  Griega  y  Hebrea;  y  paraestQ  lipe 
4eQtro  de  el  R^gent^s  y  Maestros  de  estas  trps.  l^ng^^j 
coq  a ven.tajados  partidos.  Pagas?  también  de  esta  Ío  que 
9e  gasta  ea  h  CapiU^  d^  Escuelas  ^  que  tiene  muchos 
jCapeíianes,  y  Cantores  para  la  fiestas  ^  y  para  las  hon- 
cas  de  los  Maestros  y  Doctores  quando  mueren  ^  que 
en  ella  se  hacen  con  mucha  plata ,  y  ricos  ornamento^ 
y  ceta  que  todO;  junto  hace  gran  sum^.  Da  demás  de  esto 
entre  año  muchas  limosnas  así  á  Monasterios ,  Cplegios 
y  Hospitales 9  como  á  personas  de  la  Universidad ,  y  a 
sus  mugeres  quando  mueren  pobres ,  de  las  quales  mu- 
chas han  sido  de  qi^atrocientos  ducados.  No  pongo  ef 
esta  cuenta  lo  mucho  qiie  ha  costado  la  librería  geande. 
que  tiene  ^en  las  Escuelas  mayores  llena  demás  de  íos  pr- 
<Unarios«  de  r^rc^s  y  esquisitos  libros  en.  todas  faicultai- 
des  >  la  quai  por  el  provecho  común  est¡i  abierta  cier*^ 
tas  hor%s  al  .dia..G;i$ta  ^itpismo  una  gran .  sumaren  los 
negocios  y  pld^ips ,  y  en  el  i^il^ip  de  las  peonas  ,  c^uó 
^ardiuaflaaientc  envi) ,  y  t^ne  jasí  en  la  Cqirte  d^e  B.pma^ 
como  de  los  Reyes  de  Castil^ ,  y  Qha;ncÜl^eFAa$  de  ellíi. 
•Espeode  otra  buena  partí;  en  las  Conclusiones  ,  y  excr« 
eicios  literarios  públicos,  que  de  quince  á  quince  dias  hajr 
^n  todas  las  &culta4es ,  ye/i  algunas  cada,  seoiíana^ ,  dón- 
de se  dan  propinas  á  los  que  las  sustentan  y  arguyen,,  y  |t 
todos  los  Do£lores  y,:Mae$ti^  <q^e  se  J|}|ilianpres^eú^^ 
«csf  i  y  «al  Rpdkor  ^  A^Laestre-Escq^la ,  y  Presidentes  de  ella 
jnucha  mayóse^  ,    y   en  otros  muchos  excrcicios  de 
'B^etócica:,  jy  premios  de^l^t; Comedias ,  4^e  se  represen- 
rtMSien;latin«.p6fiiasÍfieJo  sobirc4icho,  qué  es  ^ordinaric^ 
?Ueiic  ot|p¥  fl9j}j^i9S  gastfif  extra,9rdlnarios ,  no  ipénos  que 

'        Ea  íl^i 


quaiquícrá  cíe  ios  ya  dicfios;  pocqüeéncl  aSb  ípás^o 
gasto  en  solas  las  honras  tlct  Principe  Don  Carlos  ^  jr 
Rcyna  Voñli  Isabel  nuestros  scSorcs  íbHb  4e  tt«s  nU 
ducados.  Están  persuadidos  los  que  tratan  h  hacienda  dfe 
U  Universidad ,  que  por  mí  Idgro  entre  las  manos  se  ks 
mümetita'  y  crece  i  porque  de  otra  manera  sería  impoti- 
ble  con  tari  poca  renta  poderse  cumplir  tantas  cosas ,  y 
¿ótl  tanta  magnificencia  hechas  5  peto  sino  es  arilagro^ 
ácb¿  ser  lar  buena  orden ,  y  concierto  que  en  todo  tiene9 
pues  por  falta  de  esto  veremos  que  muchas  casas  díe  Grao-) 
Ücs  y  Señores  de  estos  pocos  gastos  que  tienen ,  y  tos  cor* 
tos  salarios,  quedan  muy  gastados  y  acensuados ,  tenien- 
ílo  la  XJhiversidad  con  su  pobreza  tanta  ,  tan  ilustre  y 
principal  gente  en  su  casa  ,  y  con  tan  grandes  sala- 
rios )  quales  no  sabemos  hoy  de  ningún  Señor  de 
ios  xjue  conocemos,  l^n  todas  las  qualds  casas  aun- 
que la' Universidad  de  Salamanca  se  aventaja ,  y  ex- 
cede á  las  demás  de  £uropa ,  se  aventaja  mucho  mas  en 
la  virtud  ,  recogimiento  ,  autoridad  y  tratamiento  de 
)os  Estudiantes )  pbtque  con  ser  todos  mozos »  y  los^  aias 
'nobles  f  y  principales ,  y  ricos  de  las  tierras  de  donde 
^cada  uño  es' na  tú  raí,  con  todo  esó  se  halla  en  ellos  toda 
fa  buena  cbtidencia ,  comedimiento  /llaneza  y  buen  trac- 
to que  se  pue|l¿  desear,  tanto  que  esto  desde  *  muy  lexos 
se  conoce  el  que  se  ha  criado  tn  iiqoeste  Estudio*  Acon-^ 
jpañan  esto  tanta  honestidad ,  y  tanta  cuenta  en  sus  con-' 
ciencias ,  quanta  suele' haflárscr  entré  los  Heligiosds,  y^ 
seta  prueba  de  ello ,  que  el  presente  año  Mtf  entrado 
Imüy  cerca  de  seiscientos  Estudiante^  de  los  prhiclpales 
en  las  mas  estrechas  Ordenes  y  Religiones ,  y  muchos 
de  ellos  en  los  descalzos ;  y  otros  que  no  han  entrado 
profesari  acá  en  el  siglo  la  virtud ,  y  estrecheaa  de  vida 
Vé  los  Religiosos  ,  y  dan  á  sus  vecinos  ¿xémplos  de  -buco 
Vivir.  £1  tratamiento  y  háUto  de  loi  EstddiañUs  oo'  « 


'f7j 
ÍMÍblerpoi^tielbs  mas  lie  dios  son  r¡c:os$perocstáQ  mo- 

dcsro  cofnp  el  de  los  mas  reforinados  Clérigos  y  .Sacer* 
dotes.  £n  ouos  ticoipos  solU  haber  aquí  jnucha  mas 
igentei  fiosquc  de  algunos  años  acá  se  han  hecho  Un^ 
,¥ersidades  en  todos  los  lugares  principales  de  España» 
donde  se  entretienen^  ios  que  no  habiéndola^  teibian  de 
acudir  á  Salamanca )  pero  con  todo  eso  pasan  de  ordi- 
nario de  seis  mil  y  quinientos  en  esta  forma ,  ó  en  esta 
manera.  Canonistas  se  hallan  estos  años  por  sus  matri* 
culas  mil  novecientos  $  Teólogos  setecientos  dnqüentas 
Legistas  setecientos  >  Médicos  doscientos  $  Filósofos  y 
Lógicos  novecientos ,  y  los  que  oyen  las  lenguas  son  mas 
de^  dos  miU  Demás  de  estos  Estudiantes  seculares,  hay  Co* 
legios  de  casi  todas  las  Ordenes ,  co;no  Dominicos ,  Fran<> 
ciscos,  Agustinos,  Benitos,  Carmelitas,  Mercenarios, 
Trinitarios  ,  Terceros  ,  Gerónimos  ,  PremonstratenseS| 
Canónigos  Regulares  y  Teatinos  ,  todos  muy  poblados 
.de  Estudiantes  ^  porque  en  sola  la  casa  de  los  Domini- 
cos llegan  á  doscientos  que  estudian  Teología  .y  Artes, 
y  aunque  van  todos  á  oir  á  Escuelas,  en  los  dodos  Co- 
legios se  leen  lecciones  de  las  dichas  facultades  por  pér« 
'  sonas  eminentes  en  letras  de  h$  mismas  Ordenes.  Hay 
^tambitn  otros qua tro  Colegios  délas  Ordenes  que  lla- 
man Militares  de  Santiago  ,  Calatraba  ,  Alcaátara,  y 
.£an  Juan.,  donde  vienen  de  los  Conventos  qi\e  cada  uga 
tiene  escogidos,  los  mas -hábiles  para  el  Estudio»  Y  en  el 
Colegió  de  Santiago  se  levanta  aiiora  una  magnifica,  y 
soberbia  obra,  que  igualará,  ó^p;^sará  á  quslqu^era  de 
las  que  diré  luego.  Pero  ia-mas'  ilustre  y  principal  cosa 
"  que  la  dicha  Univexdad  tiene,  son  diez  y  ocho. Colegios 
.  donde  se  recogen  los  hombres  bien  nacidos ,  que  por  su 
,  yirtud  y  letras  merecen  ser  adinitidos  á.  ellos  ,  con  las 
*<qiiales  .dos  cosas  recompensan  y  suplen  la-  &lsaide;,hfi- 
cicoda  >  ^x^  cpnfojun^  i  las  cofist^iiKioiiea  ^se^tos 


Colegios ,  los  que  en  ellos  entraren  no  han  <!e  ser  ricosL 
•Hay  entre  ellos  quatro  que  se  llaman  Mafor^s\^  por  ser 
^íjoais  antiguos  ,*  oiás  ricos ,  y  de  mus  núinero  de  Colegia* 
-les  ^  y  por  consiguiente  de  mas  nobk  y  lucida  jgcnte   ca 
.ktras  f  de  los  quaks  -han  salido  y  cada  día  salen  codo^ 
.ó  los 'mas  principales  Prelados  de  España »  y  los  qae  osí 
en  lo  Eclesiástico  I  cómo  en  lo  secular  yiun  gobernado  y 
'gobiernan  estos  reynos.  £1  mas  antiguo ,  y  mas  rico  de 
ellos  es  el  de  S.  Bartolomé,  que  fundó  D«  Diego  de  Ar»;* 
lya,  natural  de  Sala  manca,  Obispo  entonces  en  Cuenca,  y 
después  Arzobispo  de  Sevilla ,  varón  de  gran  valor  y  les- 
eras, y  zelo  de  la  Religión ,  por  las  quales  partes  ñie  elec- 
to (n)  por  Legado  del  Concilio  de  Constancia,  donde  por 
^na  ilustre  hazaña ,  que  en  servicio  de  su  Eley  hlzo^  ga» 
nó  las  armas  de  las  vendas  de  oro  y  azul ,  y  dexó  las 
.suyas  propias  ,  aunque  nobles  por  su  antigüedad  y  Ii- 
nage.  Está  sepultado  este  buen  Arzobispo  en  una  muy 
principal  Capilla  del  Claui^tro  de  la  Iglesia  de  Salamanca, 
donde  sus  Colegiales  le  hacen  cada  año  muchas  fiestas  so- 
lemnes, demás  de  ios  ordinarios  sacrificios  que  cada  día  se 
dicen  así  en  la  dicha  Capilla,  como  en  el  Colegio  fundado 
por  el.  Fundóse  testa  casa  cerca  de  los  años  dé  lifio.  sien^ 
do  Rey  en  Castilla  Donjuán  clIL^y  Pontífice  Benedic- 
to 'XIIL* ,  y  de  d^oi;  tiene  la  casa  confírotacion  e  privilc* 
glos»  Si  quisiese  particularmente  contar  los  Cardenales^ 

Ar. 
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'    (n)     Mn  ¡ahiit^ia  dil  Ref  Don  Juan  ti  ÍL  $$  diu  fw 

if$u  enviado  potf  Legado  al  QmcUh^  Don  Diego  de  Anofa^  Jr- 
'-  zobispo  de  Sevilla  el  año  de  1415.  $  pero  en  UtaSas  det 
mismo  ConeÜio  está  $  tendré  firmado  Didacus  Concuen^ 
por  donde  pareee  que  aún  entonces  era  Obispó  de  Cnenea^ 
ynajírxoltíspo  dt  Sevilla  j  y  fste  elhisurlador  tmvooon* 
eider miom jal  tkmpo  fue  U  escribió  enqne  ers'fn  AnMspe. 


Atttíbíspo6 1  Obispos  I  Maestros  de  Reyes ,  Auditores 
del  Sacro  Palacio ,  fundadores  de  otros  muy  Insignes 
Colegios ,  Gobernadores  de  estos  rey  nos ,  y  principales 
Capítáiies  qtít  de  el  han  salido ,  sería  tiacer  un  libro  en¿ 
tero,  pues^de  etsoló  podria  decir  mas  que  de  una  ant{« 
gua ,  y  fiímosa  Universidad.  Contentareme  con  decir 
en  suma  ^  que  ha  habido  en  el  tan  principal  gente  y  que 
han  merecido  tener  en  España  ,  y  fuera  eila  todas  las 
Prelacias  >  y  los  oficios  de  gobiernos  de  los  Sefk>ríos  de 
de  S.  M*9  y  que  no  ha  muchos  .años,  aún  mismo  tiem» 
po  tuvieron  tres  los  mayores  Arzobispos  de  España ,  y 
ocho  Obispos  I  y  demás  todas  las  Provincias  de  los  Con» 
sejos  I  y  Chanciilcría  de  eila :  pero  con  todo  eso  dos 
personas  de  aquella  casa  ^  no  me  consienten  que  así  ge^ 
oeralmente  por  ellos  pase  ^  sin  decir  algo  de  lo  mucho 
que  en  ellos  hubo.  El  uno  es  el  Maestro  Alonso  de  Ma* 
drlgal ,  que  se  dice  comunmente  el  Tostado  ó  Abulense, 
por  haber  sido  -Obispo  de  Avila  ,  el  qual  fue  tan  do&o 
en  todas  las  ciencias  ,  y  principalmente  en  la  Teología, 
que  se  puede  conjtar  por  un  raro  milagro  de  aquellos 
tiempos ,  y  tiene  en  España  á  quien  poner  á  Parangón 
de  los  mas  excelentes  escritores,  que  han  ilustrado  con 
oombre  y  íafca  á  las  otras  nacjqnes.  Y.  entendió  bien  la 
la  Universidad  de  Salamanca ,  quanta  honra  le  era  ha- 
ber criado  un  tal  hombre  en  elbt,  pues  quando  seedi^* 
iicaron  las  Escuelas  mayores  entre  las  armas  que  pusie- 
ron i  los  Principes ,  Reyes ,  y  dotadores  de  ellas ,  man- 
dó poner  las  armas  de  este  excelente  varón  ,  como  quién 
lio  menos  había  enriquecido  la  Universidad  con  letras 
y  honor  (o) ,  que  los  Pontífices  con  las  rentas  que  ya 

di- 

(o)     Son  istés  áfmas  ich  istrettás  fárttiai  ton  las  vafh 
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púmero  que  los  de  S.  AgQ6tlii,y  S  Gerónimo  latitos^Miav 
gue  no.aodan  muy  vulgares ;  poi^que  una  oave  que.  vcv 
ola  de^Venecia,  con  la  impresión  de  ellos  k  España  íiia 
spix^da  de  Tuecos  en  el  camino ,  y  así  Ma^uc  con  gruí? 
des  diligencias  se  pudieron  recobnr  •  ^cos.  Ya^e  esc^ 
Santo  varón  en  la  Catedral  Iglesia  de  Avila  donde  ñu 
Ql^ispo^  y  allí  es  tenido  su  cu^po.  en  grande  venfcracion^ 
|K>r  Ja  amcha  opinión  de  santidad ,  que  de  él  en  la  vida 
st  tuvo.  £1  oteo  iCS  San  Juan  d^  Sagun^  cuyo  cuerpo  está 
hoy  en  el  Monasterio  de  San  Agus^tin  de  Salaolanca  en 
una  venerable  Capilla  ,  á.docpn  madu  veneración  con? 
cu  (re;  la  gente  de  la  Ciudad,  y  de  la  comarca  ala  6sijiiadc 
los  muchos  milagros  que  ha  hecho  'i  y  hace  cada  dta^ 
;son  los  Q>l9giale$  de.  cst^  ca^,  por  todos  diez  y  siete  ^  y 
tienen,  diez  mil  ducados  de  xentat,  de  los  quale^  tomaop 
do  lo  qu^  coinodamepte.  han  mepest^  para  su  sascen- 
,taciop  ,  repartan  muchas  Mmqsoas  secretas  que  bacen^ 
así  á  C^t-udiantes  háhMcs  y  virtuosos ,  coiooá  otras  petso» 
jsonasiipnradasquetieneri  necesidad ,  y  en  limosna  pú- 
blica que  cada  dia  en  su  casa  hacen  4lando  ración  á  £s* 
^tudiantes  pobres ,  que  van  á  pedirla ,  que  de  ordinaria 
;son  quinientos^,  y^en  anos  4e  hambre  han  llegado  á  ní^ 
y  en.cttr^s  cosas  ¡de  esta  manera  ^  que  siempse  se  le  ofic^ 
jCfiíu  Ti^tne  essa  .^asa  particular  privilegio ,  qoc  en  sos 
exáguenes  no  ^n|ren  sino  los  Catedráticos  cú  ptopicáad^ 
qiie  hay.de  las  facultades  ^en  que  se  gradúan  ,  que  de? 
mas  de  ser  de  gran  autoridad ,  les^aborra  la  macha  cosia^ 

•  El 
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éOff  doradas  y  ozmUs  que  tomó  del  Cokglo ,  /  estJm  á  U 
'  fuirta  principal  que  cae  debaxo  de  la  librería  ^fenel  Ueuza 
dfhsesiiuefasque  fnfraá  hMk^iá  May^K^      * 
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£1  en  as   atitigaa  Colegia  después  de  este  ¿s  tLque 

fundó  enlósanos  r50J9i>Don  Diego- Ramiroz ^ii^  Villa- 
^escusa  i  Obispo  de  Cuenca/  ác  uiy€)VÍoares.y.vida:^se 
pudiera  hacer  un  largo,  prpceso,  pero  baste  p!\ra  mues- 
tra I  que  con  zelo  dc^ue  por  personas  principales  en 
:virtttd  y  letras  fuese  aumentado  el  rieginien  y  buen.go- 
iiierno  de  estos  reynos,. instituyo, para  Teülo^MiyJtf- 
tristas.esta  casa.,^  cuyo^ediñcíQ  es  síuntuosísiaiOr,^^  die 
gran  magestad  y  arte  t  que  aúd  no  está  acalcado  ,  llegará 
cien  mil  ducados,  io  que  en  la  labor  de  el ,  y- compra  del 
suelo  se  ba  gastado.  De  esta  casa  han  salidoidespues  que 
.^se  fundo  muchas  personas  pria3cipaie$.|^ykie-graa. valor 
ry.látrás:  pero  quando.no'  hÁibícca  salida  ^otrO'^  {aseaba 
cel  nombre  y  faoi^i  del  Ilustrísimo  y  Re\¿erendí&imo.Se'' 
rñor  Don  Diego  de  Espinosa  iCardíenai  que  al.  pceseoce 
es  de  España  y  y  Obispo  de/Siguénza^  Presidente  del 
-Consejo  Real^  c  Inquisidor /may^.0n  tódosi  ios.Reynos 
-y  Señoríos  de  S»  M.  ^  el  qual,  .a4a,iiqtte  Jtibner«]tantos.y 
•tan  principales  cargos,  que.antéa  de  ahora  escando  de 
fox  sí  cada  uno  encomendado  á  las  personas  mas'enii'- 
*Den]teSy  y  de  mas  seso  y  experiencia  qvie  se  hallaban^ 
•con .todo  .eso  les  ocupaban  de.  manera ,  que  apetus  se 
•podían  jdar  á  manos :  estando  en  jéltodo^  juntos^  aon  su 
-gran  prudencia,  destreza  y  buen  expediente*  en  todó> 
-muestra  poder  dar  recaudo,. aún  á  mucho  mas,  si-eu 
-Esjpaña  lo  hubiese.  No  saben  determinadamente  los  que 
Je  tratan  ,  si  es  mayot  su  entereza  y  réditud ,.  o  la  stia--. 
:.vidad  con  que  gobierna:  cL  valor,  discreción  y^autoridad, 
ió  la  bondad  natural  y  Uaneza. : :  peco  confiesan  que  tie- 
-neesus  y  muchas  oiás  parte&.en  subido:  grado;  De  don»' 
-de  procede ,  que  aunque  lo  que  tiene  es  mucho ,  le  )utr 
gan  todos  por  ^  digno  de  mucho  mas^  y  así  es  querido 
agualmerb:e  de  su 'Rey,  y  de.  todo  el  JSJeyno  ^  cosas  que 
-se.hÜlaiUv  ratas  Meqc^  en ^ jupa  Hay.-eo  ^t^  Co^gio. oal- 
Tom.  Win.  E  tor- 
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torce  Colegiales ,  aanqae  la  institución  £de  de  vein* 

te  y  qoasro  ,  y  tiene  de  renta  tres  mil  ducados.  A 
1  este  ousino  tiempo  Don  Diego  de  Muros  ,  Obispo  de 
Oviedo  y  fundó  el  Colegio ,  que  por  esta  razón  llaman 
lác  Oviedo ,  como  al  pasado  de  Cuenca:  dexóle  de  ren- 
ta poco  mas  de  dos  mil  ducados ,  que  aunque  para  diez 
y  ocho  Colegiales  que  en  el  hay  no  es  mucho,  pero 
basta  ,  para  quieti  solo  trau ,  como  ellos ,  de  hacerse 
.honra  con  su  virtud  y  mucho  Estudio ,  de  las  quales 
cosas  I  y  de  gra^nde  hermandad  y  concordia ,  tiene  esta 
casa  mucho  crédito  y  opinión  en  Salamanca ,  y  a$í  de 
ordinario  en  las  pretensiones  de.  Cátedras  ^  y  en  las  de«» 
jnás  cosas  que  se  ofrecen  ^  es  favorecida  de  todos  los 
Estudiantes»  Tienen  las  personas  qi^de  este  Colegio 
.han  salido  muy  buena  parte  de  las  Iglesias  de  España, 
y  de  los  Consejos  Bxales,  y  Chancilierías  de  ella  j  y 
tendrán  cada  dia  ibas  ^  si  prosiguen  en  sus  buenas  man 
ñeras  como  hasta  aquí.  El  menos  antiguo  de  estos  qua* 
tro  Colegios  fundó  Don  Alonso  de  Fonseca  al  princi* 
pió  Arzobispo  de  Santiago  y  y  después  de  Toledo  en  los 
.años  de  i  5  2 1 1  y  mostró  bien  la  labor  de  el  la  magoiñ^ 
cencia  y  grandeza  de  su  ánimo ,  porque  tasan  el  edifi« 
cío  ea  ciento  yr  cinquenta  mil  ducados.  Está  incorpora* 
,da  en  el  una  grande  y  hermosa  Capilla ,  donde  su  cuer-i 
po  yaze  y  á  quien  dexó  toda  su  recámara ,  plata  y  oroa^ 
mentos  y  que  es  una  gran  riqueza  :  dotóla  en  quatrocien* 
tos  mil  maravedís  cada  año  para  Capellanes  y  Cantores^ 
que  oñdan  las  honras  en  ella  aí  modo  de  la  Iglesia  de 
Toledo ,  con  tan  buen  servicio  y  tanta  autoridad  y  como 
<n  algunas  Iglesias  Catedrales.  Viene  á  esta  Capilla  ca-> 
da  año  en  procesión  el  postrero  dia  de  Pasqua  de  Espíri- 
tu-Santo todo  el  Cabildo  de  Salamanca  y  y  gente  de;  la 
Ciudad^  eti  reconocimiento  de  que  el  dicho  Arzobispo 
-ki  franqueé  ^.  y  übcf tó  de  pecho  i  y  celeb»  a^í  el  Ca^ 
-    J  \       :  ^  .       .  bU. 
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biida  la  Misa  y  Sermón  i  para  lo  qtul  la  dexé  den  mi^ 

macavedís^de  renta.  Los  Colegiales  procuran  por  su  par«' 
t;e  solemnizar  esta  fiesta  lo  mas  que  pueden ,  ptor  io  qoal : 
cpncurre  aqiiel  dia  ai  Colegio  la  Ciudad  toda  ^  y  así  se 
tiene  esta  por  una  de  las  mas  celebres  memorias  de  £s« 
paña.  Hay  ea  esta  casa  ydnic  y  do$  Colegiales  9  y  tie- 
nen de  renta  ^  sin  io  que  dlxiai9S  4c  la  CapiUa  f  casi  i 
quatro  mil  ducados ,  y  aunque  el  Cotegjo  no  íes  muy 
antiguo  f  ha  habido  en  el  personas  muy  señaladas  coló* 
cadas  en  los  principales  oficios  del  ILeyno ,  y  Iglesias  de : 
eU  Puédese  loar  partict^rmentQ  de. que  eses  Colegiales^ 
siiyos  a  un  mismo  tiempo  escribieran  libros  4e  Desecba 
no  cQñ  pequeño  nombre*.  £ste  mismo  año.  Don  Eernan^  - 
do  de  Valdes  1  Arzobispo  de  Sevilla ,  Varón  de  mucha  ^ 
religión ,  pru^dencia  y  gobierno  ^  y  que  tuvo  en  dife- 
rentes tiempos  la  Presidencia  del  Consejo  BlüI^  y  la  dc^ 
la  General  Inquisición ,. dexd instituido  mro  Colegio,  á 
quien  demás  do  mucha  hacienda  consignada  para  la  la'-  ^ 
bor  y  y  £»brica  de  la  casa  y. dotó  en  mas  de  tres  mil  du«' 
cados  de  renta,  Pero  porque  sería  cosa  may  larga  que^ 
rer  i;ontar  en  particular  los  otros  muchos .  Colegios  que 
quedan  j  tornemos  i  tomac  el  hilo  de  este  discurso  don--: 
de  le  dexamos  arriba ,  que  era  contar  como  no  tenia  es- 
ta Universidad  mas  del  nn  noveno  de  los  diezmos  del 
Obispado  de  Salamanca  y  que  concedió  el  Papa  Cletnén«^ 
te  V/,  y  los  dos  novenos  en  los  qiurtos  de  Almuña,) 
Baños  y  Peña  del  Rey  del  Papa  Benedido ,  en  recono- 
cimiento de  lo  qual  y  t}uando  se  edificaron  las  Escuelas 
Mayores,  puso  la  Universidad ,  asíeri  las  partas 'de 
afuera,  de  las  que  miran  á  las  calles  públicas  de  la  Ciu-^ 
dad  ,  como  en  las  partes  de  adentro ,  y  sobre  las  puer- 
tas  d«  los  Generales  las  armas  de  los  Pontífices ,  y  por 
ellos  se  hace  particularmente  oración  en  todos  los  Ofi^ 
cios  y  Misas,  que  pn  la  Universidad  cada  dia  se  dícqn^ 

F  a  que 
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quo  MfL  intKhos.  Dqspues  de  esta  donación  ^  todos  \os:. 

dcmá&iPontiñces. tuvieron  gran  cuenta  coBi^el' bien  y^ 
atcecent amiento  de  este  Estadio  ,.  como  cosa. propia'  su** 
yap>  y  as^  Martino  V.^Cp),  que  sucedió  i  .Bencdido^. 
refoírmDf  y  mejoró  muchas  cosas  en  el  i^y  d^espues  de* 
grande  ,yi mádura^detiberacion  ,  hizo  nuevas  y  stanxisln 
nlas^  cpnisf  itücione¿^  que  hasta  hoy  dutzin  inviolables 
er^  cl't  al  qual,;  ya-  sus'  sucesores  juran  cada  ano  ñd&- 
lidad  y  obediencia  los  Redores  y  Consiliarios  que  la. 
g$ibiernal;i  ipor  estas  palabras!,  habiendo  tocado  primero 
los  saaidos  ^aogelios  (q)  r  EgoiRiSlor.  alm^d/niticrsUatis. 
vemraiMu  MátudiilSalmafamír  film  devota  Dommi  nastti 
Summi  J?,omi/¡iÍJ  in  terrisDotnihrnestri  ^tsuCbrfsti  i  om* 
nmm\rederhptüKn  Vicfirii y  ab  -bac  éera  m :dntcd  fideUs  f  ^^ 
obediem  ero  ft  Petro  Apasiolorüm  Frincipi  ,  ^  San&^ .  üo* . 
nt/ua.f  ac  ,um%/ersali:  Eadesia  ,  ^  Sanáiissiwo  Domino  aos^ 
ítjo  ^Martiud  Pafa  V.  cjuiquejsuicejoribúiiitgitímé  intran* 
tibus  ^f.   Este  ordenó  que  las  vcíntet  y .  cinco  Cátcdr.as 
que  diximos  que  habla  en  su  tiempo  ,  fuesen  perpetuas^, 
y  no  pudiesen  ser  quitadas  á  los  que  utia  vea  las  tuvie- 
sen 9  y  por  esta  razón  se  llaman :  de />r^/7¿e^4ii;  ítem  ,  quU 
tó  ia  confusión  que.bnila  manera  del  gobierno  antes  ha^fi 
bia;,  poique  hasta,  entonces  para  qualquier  cosa  que  se. 
habla  de  tratar  se  juntaban  por  mandado  del  Redor  (r). 
todos  los  Estudiantes ,  y  por  estas  constituciones  se  diOr- 
enteramente  el  gobierno  y  voz  de  la  Universidad  al  Rec« 

'         .    •    •  1  ¡    •  '       •    '       toc 
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(p)     DoSor  m  Decreth  ^  rk^us  in  Qmcik  ConstantUtíd. 

indie  y  Marvii  1417.  • 

(q)     Constitución  XL  .        ' 

(r )    . Parece  eslo  ser  ady  for  la  sonstftusion -  35^  )^  p9e^ 

un  eompranáso  hecho  entufe  la    Umvcrsidad'  de   Saloman^ 

^aj  é  el  Consejo, deJa  Qudad  elañb  di  l^z  i  ^  donde  se  ¡^ím.z^ 

pEs-^ 
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^or  y  Miaestre-esdieta ,  y  otros  veinte  que  Uainaui  Difí^; 

oidores  ó^Dipotados ,  de  les'  qualea  la  mitad  haa  de  seri 

GatcdráticosL  de  propiedad  ^  alternando 'unos  un  año  ,  y; 

otros  otro :  y  los  diez  que  testan  Dignidades  ó  hombres 

nobles  ^  y  de  los  naas  principales  del  J^studío^  que  poc  lo. 

xoeno^  sean  de.  veinte  y  cinco  añds.:  Y  quiso  c^ue  ids  ¿bi 

cl3i06  .^^edor.y  Diputado^,  ñeiDpre  que  la  MaefiU6<sco^ '. 

lia  vacase  j  eligiesen  para  ella  un  hombte  de  buena  vida 

y  c.osxuaibres ,  Dodor  en  Derechos,,  ó  Maestro  en  Teo»»/ 

^gi^  >  y  q^ue  la  confirmación  de  la  elección:  así  hcvha^ 

SQ.pi4iest:.al  Arzobispo  d^  Toledo  i  ó  alLegado^  á'La*; 

ter^ ,  si  en  £spaña  le  hubiese.  B^epartlój^l  miamo  la  sea*»: 

ta»de  Us  tiricias  de  esta  manera  :  que.p<igados  los  ñori* 

nes  ,  que  á  las  Cátedras ,  y  á  cada  uno  de  los  Oficiales^ 

del  Estudio  le  están  desde  que  se  instituyeron  señalados» 

la  4a(»itad  del  residuo  de  las  dichas-  tercias  se  repartiese 

entre  las  Cátedras  dé  propiedad,  y  Oficiales  pro  rata,  y* 

la  ot  ra  mitad  se  pusiese  en  el  arca  del  Estudio  paia  cosas.. 

^  el  necesarias ,  y  de  la  renta  (s)  de  esta  mitad  se  han 

aña-*. 

^Estando  la  Vmvenidad  dt,  dicho  Estudio ,  ¿  €on  elhs  él 
7}Iícffor  Gonzalo  Sánchez  y  é  los  dichos  DoBor  Juan  Gon* 
9yzakz  f  é  Joan  Alvarez  j  Maestre-escuela  de  Toledo  ^  i  Anr 
9Uon  Ruiz  y  Doílor  en  Decretos ,  Maestre^escuela  en  laJgle^ 
fisia  de  Salamanca ,  Juez  Ordinario  ,  y  Chanciller .  diel  di^ 
>Hbo  Estí$dio  ^  que  para  la  de  yuso  escribo  dio  sudiienády  i, 
}9dMtoridad  f  í  otros  Doítories ,  i  'Licenciados ,  í  BAcbHkreSy 
vfé  Estudiantes  \  jé  ayúfi$ados  en^  las  Escuelas  viajas  dtCa^-. 
vnones  ,  llamada  toda  la  Universidad  a  Oaustro  por  Do^. 
^ymingo  Sánchez  Vedel  del  di^o  Estudio  ^  según  h  han  de. 
vuso  é  costumbre  y  del  qual  llamamiento  Jizo  fé  el  dicho, 
jfVedeL^^  '       •  ;«    )       » 

(s).  Qmfi$utíon,XX^ 


añadido  tantas  Cátedras  y  untos  salarios  dr  Oficiales,  j- 
hecho  tantas  cosas  como  arriba  dixc*  Tuvo  este  Pontifr 
ce  mucho  deseo  que  el  Estudio  de  Teología  floreciese  en 
esta  Universidad  tanto  como  las  demás  lealtades  ,  y 
para  ello  mandó ,  que  én  la  Iglesia  Catedral  ^t) ,  y  eu 
cada  Colegio ,  así  de  los  que  estaban  hechos ,  como  de 
les  que  en  adelante  se  hicieren  >  habiendo  eo^  Teólo<- 
gos  f  se  leyese  una  Cátedra  de  Teología  j  y  se  cursase 
en  ella.  Otras  muchas  cosas  instituyó  de  nuevo  Marti* 
no  VJ^  i  pero  porque  sus  constituciones  se  h^n  impreso 
ya  algunas  veces,  y  andan  pedias  manos  de  todos,  re- 
mitiéndome á  ellas ,  no  diré  mas  de  que  se  hicieron  en 
el  año  1423.  A  Martino  sucedió  Eugenio  V»^  (u) ,  y 
por  la  gran  opinión  y  fama  que  del  Estudio  de  Sala* 
manca  en  aquellos  tiempos  habla ,  y  por  entender  el 
mucho  fruto,  que  en  buenas  costumbres  y  letras  en  el 
se  hadan  i  M^u  frofio ,  sin  serie  pedido  por  la  Universi* 
dad ,  ó  otra  persona ,  concedió  á  los  que  allí  residiesen 
por  causa  del  Estudio ,  que  aunque  tuviesen  Beneficios 
Curados,  ó  Prebendas  y  Dignidades  qualesquiera ,  goza* 
sen  enteramente  de  los  frutos  de  sus  Beneficios ,  po« 
niendo  en  ellos  los  que  fuesen  Curas ,  sáficieritcs  Vica» 
rios ,  y  los  que  hubiesen  Dignidades  ó  Prebendas  sin 
ponerlos ,  aunque  no  hubiesen  hecho  en  sus  Iglesias  la 
primera  residencia  acostumbrada  i  del  qual  privilegio 
justamente  han  gozado ,  y  gozan  los  que  con  deseo  de 
aprovecharse  á  sí ,  y  á  otros  con  dodrina  y  letras  ^  de-*^ 
xan  la  comodidad  y  regalo  de  sus  casas  ,  y  vieoeii  á  ella 
á  pasar  muchos  traLba;os  que  en  el  Estudio  se  pasan ,  co- 
mienza la  gracia  de  la  Bula  así :  Ad  v^mrsbilh  itaque 
Sitbnámthü  propé^atiímim  Bstudlif  quod  virtÉéosorum^  dfis^ 

tu- 

(t)     Constitución  XXXI. 

Cu)     Eagenins  IV.  i  Nanas  MártU  éreatus  m.  143  !• 
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tíssimorumqui  vhorum  mutUtúiimm  prodúxít  innumeram 

faUmd  dirigenUs  considcratíonis  iHtukMm^^  ac  amibas  iniBi 

Scbolasticis  pro  umpore  vacantes  ^  ut  iüU  llbiriüs'  intend^re^ 

d^centíusque  susUntari  valeant  ApostollcU  fai^oribus  j  (^ 

^ratüs  prosequi  cuphnUs  c^r»  Demás  de  esto  y  por  dar  al^ 

gun  alivio  y  descargo  del  continuo  tcabá)o  á  io$  Maes^ 

tros  ^  ordenó  que  ios  LeAores  de  las  Cátedras  á^propU*. 

dad  f  después  de  haberlas  leído  veinte  años  ^  si  no  qui^ 

siesen  leer  mas  j  llevasen  enteramente  el  salario  de  ellas^ 

poniendo  substitutos  que  leyesen  en  su  lugar  á  contenta» 

¿el  Redor  ,  y  Consiliarios  ^  y  á  costa  de  la  Universi^^ 

4ad  y  que  es  privilegio  particular  del  Estudio  de  Sala^^ 

juanea ,  y  no  le  tiene  ningún  otro  de  los  que  sabemos^ 

el  qual  por  la  semejanza  que  tiene: con  el  Jubileo  ^.de 

que  en  el  Testamento  viejo  se  hace  mención ,  por  el 

qual  los  esclavos  quedaban  libres  ^  y  se  rompían  las. 

obligaciones  de  las  deudas ,  se  llama  también  este  J'u^ 

bileo ,  y  los   que  del  dicho  privilegio  gozan ,  se  llsh 

man  Jubilados.  Añadió  mas  este  Pontífice  ^  por  el  orna^ 

mentó  y  autoridad  del  Estudio  ^  y  por  honrarte  con  las 

muchas  insignias  de  Dodores  y  Maestros  ^  que  los  que 

llevasen  Cátedras  de  propiedad  y  fuesen  obligado<5  derr» 

tro  de  cierto  tiempo  que  allí  señala  >  á  tomar  estos.grá*- 

-dos  so  pena  de  perderlas  y  salvo  la  de  Asttología ,  Mú« 
sica  y  Retórica  y  Lenguas  f  por  ciertas  razones  que  pa- 

.f a  ello  tuvo»  Señaló  asimismo  por  Jueces  Conservadores 
del  Estudio  al  Arzobispo  de  Toledo  >  y  Obispo  de  Leon^ 

.y  Maestre«escuela  de  Salamanca' ,  ó : á  qualquiera  d¡e 
ellos  y  d  á  sus  Subdelegados  y  ante  quien  las  personas  de 

*  la  Universidad  pudiesen  pedir  á  qualquiera  persona  de 

<qualquier  dignidad  ,  así  Eclesiástica ,  como  Secular ,  con 
tal  que  la  jurisdicción  sobredicha  no  se  extendiese  mas, 

que  ,á  quatro  díctaselo  qualtodo  se  coocedid  el  año 

X  dQ 
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ác  143 1«. Y  ikfipuesL  Qii'el  áfio  ¿c  1446  ^  por  quanto  d 

Obispo  y  Cabildo. .de. .Salamanca  se  ovieron  quejado,  al 
Papa  MáriibO'deLagtav^o que  recibían ^  en  qixe  la pror 
visión  de  la  Maestretcscolia  se  les  hubiese  quitado  á  ellos, 
i^uien  de  coscumbce  pertenecía^  y  dado  á  los  Diputa- 
dos de  ia  Universidad  ,  y  el  dicho  Pontífice  por  esta 
cslusa  habla  revocado  su  constitución ,  y  vuelto  la  pror 
yisiou  de  Ijsi. Dignidad  al  Obispo  y  Cabiído  como  antes 
¡Sí  tenia.  £1  Papa  Eugenio  1  viendo  las  muchas  qualida- 
des .  que  para  £ener  tai .  Dignidad  se  requerían ,  y  por 
elección  del  Reftor  y  Diputados  ^e  proyeccia.  mejor  á 
persona  que  bs  tuviese  ,  que  no  por  la  opción  ordiná«- 
^iadel  Cabildo  y  tornó  á  confirmar  la  constitución ,  ya 
dicha  y  y  mando  de  nuevo  ,  que  el  Redor  y  Diputados 
b  proveyesen ,  conforme  á  ella ,  á  Dodor  en  Derechos, 
.  11'  Maestro  i:n  Teología  >  pero  que  la  confirmación  no  se 
•fuQiese^h  Arzobispo  de  Toledo  ^  ó  al  Legado ,  como  bu 
-cUa  jse  41iSpone  >  isind  i  la  Sede  Apostólica.  £ste  mismo 
-año ordenó <y, quería  tíoa  Cátedra  de  Decreto  j  que  se  so-» 
lia  leer  il  hora  de  Vísperas ,  de  allí  adelante  se  leyese 
.alternando ,  un  ano  del  sexto  Libro  de  los  Decretales^ 
-y  otro  de  las  XDleoienrinas.  Np  sabia  determinadamente, 
-si  nació  de  aqm  lo  que  comunmente  en  este  £studio  se 
*dice ,  que  ia  Cátedra  de  Sexto  fue  sacada  de  la  de  Decre- 
to,  ó  si  primeramente  del  salario  de  la  Cátedra  principal 
.  de  Decreto ,  se  sacó  el  salario  para  otra  que  se  leyese 
.á  hora  de  Vísperas  y  que  es.esta  qiue  mhdó  Eugenio  en 
-ledura  de  Sexto:  y  fuera  esto  tnuy  fácil . de . averiguar, 
si  tuvLeaeqias.lasi  constituciones  antiguas  de  las  Ci^cdt^ 
de  propiedad  ,  ó  las  .primeras  «cooáticuciones'de  Bene« 
di¿^ )  pero  lo  unp  y  lo  otro  se  ha  perdido  ^  áfo  menos 
no  está  en.  el  Archivo  del  Estudio ,  y /así  ea  aigunas  co* 
SM  héinos^jtfidar .á  tkixOK   t 
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£a  fiúfa  3c  Eugenio  parece  (lecfr ,  que  éiti  Cátedra 

de  Vísperas  fue  dé  hiieVo  instituida ,  y  después  aumetl* 
tada,  porque  dice  ZsxxQuoi  in  diSaUniversitate  inter  alias 
€¡a$b€drasyuris  Canonici  dud  Catbedra  salar  ¡ata  ad  legen^ 
dmn  Dicretüm ,  una  videlicet  Urtiarum  ab  antlqua  depupa^ 
taj  ^alia  Flesperarum  borís  dt  novo  imtHuta^(¡!t  aumetítata^ 
Por  otra  parte  eti  la  dotacioh  primera  que  hizo  el  Rey* 
4Don  Alonso,  como  diximos ,  señaló  al  Ledor  de  Decre- 
tó trescientos  maravedis  cada  año ,  y  á  los  de  Decretales 
á  cado  uno  doscientos  y  cinquenta ,  y  en  tas  demás  Bulas 
sieifiprc  las  Leturas  de  Decreto  se  nombran  primero  co^ 
mo  mas  principales;  y  así  parece  que  antiguamente  tuV0 
ifsta  mas  salario  que  la  de  Prima ,  y  ahora  tiene  jaséá 
la  tercia  parte  menos;,  por  lo  qual  se  entiende  que  fue 
desmembrada  :  y  si  así  es  y  no  paró  aquí  su  desgraci  a^ 
pues  algunos  tiempos  después  del  año  1 5  3  »•  se  pidió  por 
parte  de  la  Universidad  á  la  Emperatriz  ,  que  habia 
quedado  por  Gobernadora  de  estos  reynos,que  mandase 
dividirla  ,  y  hacer  de  ella  tres ,  una  de  Decreto ;  otra  de 
Dígesto  vlejoii  y  otta  de  Cíementinas:  y  la  Emperatriz 
cínvió  su  cédula  en  que  lo  mandaba ;  pero  porque  después 
se  entendió  que  esto  tocaba  solo  al  Papa  ,  se  suplicó  de 
iú,  cédüh  y  y  se  mandó  sacar  del  Archivo  la  Bula  de  ia 
institución  de  aquella  Cátedra  para  llevar  á  la  Corte ,  f 
así  tuvo  efedo  la  división  (x).  Otras  muchas  cosas  os^ 
denó  el  Papa  Eugenio  sancas  y  buenas  que  hasta  hoy  se 
guardan.  Poco  antes  de  esto  se  acabaron  las  Escuelas  ma^ 
yores  de  este  Estudio  ^  habiéndose  comenzado  el  añé 
1415.  como  se  reñere  en  un  letrero  que  está  al  rededor 
de  la  entrada,  de  la  puerta  que  llaman  de  las  cadenas ,  la. 
Tom.Xyni.  Q  quaj 

f  *  .  . 

(x)  Está  Id  que  aqui  u  4U$nta  en  los  libros  del  Qausiro  A 
30J  de  Mayo  del a6o  de  i^i a. 


qual  cmraíia  fue  al  principio  Capilla  ¿t  las  Escuelas  ,  y 
«sí  falta  el  letrero  por  la  parte  que  se  abrió  la  puerta; 
lo  que  resta  dice  así :  Jño  del  Nacimiento  de  Nuestro  St^ 
líor  Jesu-Cbristo  de  mil  é  quatroeietaos  i  treinta  i  tres ,  i 
eomenzaron  en  el  aVio  de  mil  é  quatroeientos  J  qmace  ^  i 
fizólas  edificar  Antonio  Ruiz  de  Segovia^  Do&or  en  Decretos^ 
i  Maestre  Escuela  en  la  Iglesia  de  Salamanca  ^  CbaneiUerpor 
autoridad  Apostólica  de  la  Universidad  del  Estudio  de  ladi^ 
eba  Qudad.  Edificáronse  á  expensas  de  la  dicha  Universidad 
de  la  dicha  Ciudad  por  Alonso  Rodrigue»  Carpintero ,  Maes' 
tro  de  la  ohra^  siendo  Administrador  Juan  Fernandez,  de 
Jlamaga ,  Chantre  de  Badajoz  i  é  Regentes  de  las  Cátedras 
de  ias  ciencias ,  que  se  leen  en  las  dichas  Escuelas^  Diego  Gour 
xalez^  Do&or  en  Leyes  ^í  el  dicho  Maestre-Escuela  ,  i  Juan 
jBonzalez  j  i  Pedro  Martínez ,  é  Juan  Rodríguez^  Dolores 
tn  Decretos ,  i ........  Terrón  Rodríguez  ^  í  Arias  MaldmsáF 

éo  y  Dolores  en  Leyes ^  é  Fray  Alvaro^  é  Fray  Lope^  éjuase 
González  de  Segovia^  Maestros  en  Teología^  i  Juan  Femase 
eUzf  é  Gómez  Garda  ^  Doíiores  en  Medicina  ^  ¿  otros  Leyem^ 
fes :  é  la  dicha  Capilla  se  edificó  él  .^......^.  falta  ^  como  clixe» 

Jo  demás  que  debía  contener  el  año,  en  que  la  dicha  Ca- 
pilla se  habia  edificado  á  honor  del  señor  San  Geróni* 
jsio  I  y  los  nombres  de  Eugenio  IV,^,  y  del  Rey  Doa 
Juan  el  II.^|  que  entonces  rey  naba  en  Qistiliaiydió  ma- 
chos privilegios  á  esta  Universidad ,  é  le  hizo  merced  de 
unas  casas  (y)  principales  para  que  de  ellas  se  hiciese  hos* 
piui  del  Estudio  9  el  qual  quiso  la  Universidad  que  se 
llamase  de  San  Juan  en  memoria  de  este  noble  Rey.  Te- 
:iiia' mucho  deseo  el  Papa  Eugenio  ^  de  que  el  Estudio  <le 
i&lamaoca  se  aventajase  á  todos  los  demás  por  las  buenas 

•    (y)      Rifitrese  en  los  Hhros  dil  04mtro  dei  áá$  eU 


suevas  que  At  ¿tMkí  y4A  en  Ím  aiSas  dé  r^f i»  comcé^ 
Má  á<  los  Obispos  de  Salamanca  f  y  de  Ealcncia  ^  y  á  Fray:) 
•Juan  Serfano ,  Prior  de  Guadalupe ,  que  por  la  autorir 
dad  Apostólica  le  visitasen  y  irefocmasen  ^  añadieodci^. 
quitando ,  ^  mudando  lo  que  ies  pareciese  «conveniente^ 
para  el  bien,  y  acrecentamiento  de  él :  los  quales  Obii-* 
pos  y  Prior  por  bastantes  causas  i  que  para  ello  tuvie*9 
fon ,  dieron  sus  veces  á  Don  Pedro ,  que  poco  despuef 
fue  Obispo  de  Osma  ^  y  á  Don  Francisco  Ocampo ,  Ar«i 
cediano  de  Zamora  ,  personas  de  muchas  letrai,  y  dé- 
gran  experiencia ,  los  quales  por  virtud  de  la  subdelega^; 
don  hicieron  huevas  constituciones ,  de  que  ahora  no»^ 
se  tiene  noticia  mas  de  que  por  no  parecer  á  la  Uni ver«^ 
sidad  útiles  ,  ni  convenientes  en  todo  el  buen  gobierno^ 
y  provecho  suyo  ,  rogaron  á  Don  Juan  Ruiz  de  Ca«^ 
margo  y  Maestre-Escueta  de  Salamanca  ,  que  era  perso^ 
na  de  mucho  valor  y  entendimiento  ,  que  fuese  sobró) 
el  negocio  á  Roma  á  tratar  de  ello  con  el  Papa  :  el  quat> 
vistas  y  examinadas  Us  Constituciones  de  Martino  V.V 
y  las  nuevas  que  por  su  comisión  se  hablan  hecho ,  e  in« 
formadose  particularmente  del  dicho  Maestré-£scula,  y 
de  otros  de  lo  que  mas  convenia  al  bien  de  la  Universi-^ 
dad  »  aprobó  de  nuevo  las  de  Martino ,  y  mandó  que  las  ^ 
otras  jambas  se  guardasen,  revocadas  qualesquier  otras:  lo : 
qual  se  hi2o  en  el  año  de  1446  (z).  Estuvo  pues  este  Es*.    ^ 
tudio  gran  tiempo  sin  alterar  I  ni  Hacer  de  nuevo  cosa* 
alguna  acerca.de  las  Letonas,  hasta  que  el  año  de  i48o;> 
creciendo  mucho  así  el  numero  de  los  Estudiantes,  cornos 
la  renta  de  las  tercias  (aunque  habia  entonces  veinte  yi 
cinco  Cátedras  principales  en  todas  ciencias^  ,  y  otio) 

G  2  gran 

t/  (s)    tod^  esto  Si  rifiere  inhs  libros  áclCtaüstro  á  f.  d$ 
Akril  dilato  1^70. 


gran  númfto!  ^t  Xéccioües  y  C¿tedt|B  »qae  UamaSui 
cursatoria^  de  los  BachUlcT^ ,  que  en  aquel  tiempo  no 
se:  podrían  graduar  de  Licenciados »  sin  l>aber  primero 
leído  quatro  aoos<:onforme  á  las  constituciones  j  y  de  otros 
que  pretendían  para  llevar  las  Cátedras  principales  que 
vacasen)  con  codo. eso  ordenó  la  Universidad ,  que  se  hi- 
ciesen otras  meaores  en  todas  las  facultades ,  y  que  se  pa- 
gasen del  arca  del  Estudio  ,  para  entretener  en  ellas 
los  hombres  áoQtos  que  allí  estuviesen  ^  y  para  que  quau- 
doblas  mayores  vacasen ,  tuviesen  los  Estudiantes  cono- 
cidos los  méritos  y  letras  de  cada  uno ,  y  pudiesen  esco- 
ger el  que  mas  les  cumpliese  de  ellos,  Y  ^í  instituyeroti 
luego  dos  Cátedras  de  Institut.a  ^  y  dos  de  Regencia  de 
Artes  y  porque  hallaron  personas  beneméritas  á  quiea 
darlas  y  y  quedó  abierta  la  puerta  p«rA  siempre  que  hu- 
bitfe  personas  cales  (a).  Estas  al  principip  se  proveyeron  por 
dReÁor  y  Maestrea-escuela  ^  y  losDodores  de  la  facultad 
en  que  cada  una  era  i  pero  después  se  dexarbo  r  como  las 
4emas»  al  voto  de  los  Estudiantes^  y  de  aqijí  comenzaron 
las  pretendencias>  y  en  razón  de  ellas  ios  sobornos,las  dá- 
divas y  promesas,  las  fuerzas,  ó  amenazas  que  se  hadan  á 
los  Estudiantes. y  que  en  aquel  tiempo  todas  las  Cátedras 
se  votaban  en  público^y  se  veían  las  colusiones  de  los  Qpo^ 
altores  entre  sí,  y  al  fin  sucedió  tanta  desorden  en  esto,  que 
fixe  necesario  que  el  Papa,  y  los  Reyes  se  metiesen  á  reme- 
diarlo  ,  y  así  d  año  de  i^2p.  el  Papa  Inocencio  VIIl/ 
porque  los  Estudiantes  tuviesen  libertad  de  votar  confor* 
me  á  lo  que  sus  conciencias  les  dictasen ,  y  porque  cesasea. 
las  extorsiones  ,  y  escándalos  que  del  votar  publico  mur 
chas  veces  se  seguían  ^  mandó  que  de  allí  adelante  se  vo-. 

la- 

'  (a)     Bsiá  todo  en  los  tibrds  del  Qamtfo  del  dicho  Estu4 
dioy  y  $itado  año. 
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tase  por.cediulas  ¡secretas » como  aKora  se  usa ,  y  el  Rey 

ppa  Enrique  IV.^ ,  y  después  los  Reyes  Católicos  Doqi 
iEeuandoy  y  Dona  Isabel  hicieron  leyes ,  en  que  manda* 
,ton  que  sopeña  de  perdimiento  de  la  miud  de  los  bieoes^. 
y4e  diez  años,  de  destierro  ,  ninguna  persona  de  fuera 
de.  la  Universidad ,  y  so  otras  graves  penas  ^  ninguno  <le 
los  del  Gremio  de  ella  se  entrcnietiese  en  sobornar',  id 
compraran!  fofzará  los  votos,  sino  que  Íes  ^exasen  Ubres 
para  que  las  Cátedras  se  proveyesen  á  las  personas  que 
por  habilidad,  y  letras  las  mereciesen.  Y  estatuyeron  otras 
cosas  muy  útiles  así  cerca  de  esto ,  como  de  las  cojusiór 
oes  y  conciertos,  que  los  Opositores  entre  sí  solían  har 
cer ,  según  se  ve  mas  largamente  en  las  leyes  de.  jdicbós 
Reyes  Católicos ,  y  son  las  leyes  32.  y  35/Qtrosí :  por? 
que  habia  desorden  que  muchos  ignorantes  se  gradúa^ 
)>an  de  Do¿iores  y  Maestros  por  rescriptos  del  Papa ,  y 
después,  se  incorporaban  en  la  dicha  Universidad ,  y  $c 
pponian  á  las  Cátedras ,  y  con  sobornos  las  llevaban  i  el 
Papa  Alexandro  W  el  año  de  14^ 3*  mandó,  que  de 
allí  adelante  ninguno  en  España  se  pudiese  graduar  por 
rescripto,  no  siendo  examinado  primero  en  Universidad 
aprobada  :  y  luego  los  Reye;  Católic;os.  por  virtud  dp 
la  dicha  Bula  hicieron  ley  de  ello  en  el  año  de  1^96.^ 
yi  es;  la  ley  2p. ,  en  la  qual  está  inserta  ¡/l  Bula  dé  Ale- 
xandro^  Feroantesde  esto,  siendo  Pontífice eledo  Inocen- 
cío  VIIL^en  el  año  de  1484.  envió  luego  un  Mensage» 
ro  con  carta  suya(b),  y  de)  Consistorio  de  los  Cardena- 
les, en  que  hacia  saber  á  la  Ufiiversidad  de  Salamanca 
su  creación ,  y  les  encargaba  le  encomendasen  á  Dios ,  y 
le  pidiesen  le  quisiese  dar  gracia  para  regir  bien  su  Ig|e«- 

•    j,  sia, 

(b)     Está  té  tarta  tn  ti  Artbivo  ^y.r^rtít  tn  ¡os  ¡ikrót 
id  0auffro  á  z^^.dtjugie  M^Mio  dt  1485.. 


14  ,    , 

«ia ,  por  la  qual  la  Universidad  ordeno  luego  ^  (¡QC-  se 
hiciese  una  solemne  procesión  y  y  rogativa  ppr  #U<»|  y 
Alando  dar  albricias  al  Mensagcro»  Lo  ausmo  hicieeoii 
Alexandro  VL^,  y  Clemente  Vll.^ }  cuyas  cartas  cstéick 
Cfi  el  Archivo  del  Estudio :  ¡tanto  es  el  favor  y  regalo  qu^ 
tos  sumos  Pontífices  á  esta  Univiersidad  siempre  hi^ 
cieronr 

Este  mismoaño  le  concedió  el  Papa  Inocencio  una  coo* 
te¿ vatoria ,  en  que  derogaba  las  otras  conservatorias » f^ 
exenciones  que  hasta  allí  se  habian  dado  á  qualquie  la 
Universidad,  Cabiidosi  y  personas  singulares,  aunque  fbe» 
sen  Arzobispos :  y  de  nuevo  tornó  á  otorgase  en  la  Euge^ 
«itfna,  de  que  ya  dlximc».  Y  porque  en  aquel  tiempo  ka* 
bia  un  estatuto  en  qué  aqueste  Estudio ,  que  disponía 
^e  no  fuese  admitido  á  oposición  de  Cátedra  el  no 
graduado  contra  el  graduado,  ó  el  Bachiller  contra 
Doftor  ó  Maestra,  y  acaecía  muchas  veces  i  que  en  Cra« 
fflática ,  Lógica,  Astrologta  y  Música  los  no  graduados^ 
ó  solamente  graduados  de  Bachiíteres  eran  mas  útiles,  y 
suficientes  para  regir  las  tales  Cátedras,  que  los  Dodores 
y  Maestros, derogó  el  tal  Estatuto,  y  mandó  que  en  Gra- 
mática,  Retórica ,  Hebreo,  Lógica ,  Música  y  Astrología 
qualquijera ,  aunque  tío  fuese  graduado ,  pudiese  oponer^ 
se  álas^Cátedtta  tales,  ¿  tenerlas  >  pero  que  del  salario  no 
llevasen  mas  de  lo  que  por  las  constituciones  les  está  se* 
ñaiado  conforme  d  grado  que  tuviesen.  Dióse  esta  Bula 
el  año  de  1489»,  y  poco  antes  se  habian  instituido  dos 
Cátedras  de  Teología  en  que  se  leyesen  Santo  Tomás  y 
y  Scoto,y  las  qua tro  Cátedras  de  Cánones  que  ahora  Ua^ 
man  C$írsatoriás. ,  y  dos  de  CócKgo,  y  una  de  Fásicos  de 
Aristóteles»  A  este  tiempo  porque  el  dicho  Pontífice  á 
pedimento  de  los  Reyes  Católicos  mandó ,  que  ningún 
Jue2  C«n6crvador  extendiese  su  jurisdicción  mas  de  dos 
dietas ,  y  por  4U3(  j^arecía  que  se  iimjtár^  la  Conservara'^ 

ria 


lia  que  8C  faiabia  dado  9I  Estudio  ^  fudc  necesario  lu^ 
cer  cierta  Concordia ,  qoe  anda  impresa  en  las  leyes  ,  y¿ 
es  la  ley  25.  en  que  por  virtud  de  la  dicha  Bula  se  limi- 
tan algunas  cosas  de  las  que  esta  Universidad  solía  te- 
ner. Pero  el  Papá  Julio IL*^  eñ  los  años  de  1 505. dio  luego 
otra  Conservatoria  (cnque  1^  concede  todas  lascosas^  qi^ 
le  habían  sido  limitadas  y  y  otras  de  nuevo  :  y  .porque 
este  Pontífice  andubo  casi  j^iempre  ocupado  en  guerras^ 
y  así  no  le  vagaba  de  enviar  quien  visitase  este  Estudio^ 
como  los  Papas  sus  predecesores  solían  siempre  hacer, 
y  á  esta  causa  tenia  necesidad  de  alguna  reformación  k 
Rey  na  Doña  Juana,  hija  de  los  Reyes  Católicos,  ha« 
biendo  heredado  estos  Rey  nos  en  los  años  de  15  iz.  (c) 
envió  al  Obispo  de  Málaga,  varón  de  santa  vida,  y: 
mucha  dodrina,  y  su  Capellán  mayor,  para  ello,  el  qual 
habiendo  algunos  meses  tratado  de  la  visita ,  y  consul- 
tado con  las  personas  que  para  ello  fueron  diputadas^  Ip 
que  mas  conyenia ,  hizo  en  nombre  de  la  Universidad 
nuevos  estatutos ,  que  se  guardaron  mucho  tiempo: pero 
antes  de  esto  el  año  de  1 5  oS«  extendióse  por  todas  partes 
la  fama  de  los  Filósofos,  y  Teólogos  Nominales ,  que  en 
la  Universidad  de  París  florecían ,  y  porque  ,al  Estudio 
de  Salamanca  no  le  altase  nada.de  lo.que.fp  otros  habi^, 
enviaron  ciertos  hombces^ doAos  á  París ,  paraque  con 
grandes  salarios  truxesen  los  mas  principales ,  y  famosos 
hombres  que  dp  los  Nominales  hallasen  ,  y  así  truxeroii 
.personas  de  mucho  nombre  para  leer  Teología  Nom{« 
mi  i  de  que  entonces  ^ihizo  i^na  Cátedra  ,:pn  que  se 
.leía  á  Grcgorip  jArimioo^  y  ahora  á  Q^rando  $  y  p^^a 
guarro  cursos  de  Lógica  y  Filosofía ,  dos  por  lá  orden 
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de  tos  Nontinales ,  y  dos  ¿t  los  keaíes ,  por  et  ittodo  ^f 
forma  que  eti  aquellos  tiempos  erí  ia  Universidad  deParui 
se  léíán  (d) :  instituyóse  más  aqtiet  año  una  Cátedra  de 
Digesto  viejo.  Mandóse  que  de  las  quatro  de  Cánoniá 
fuese  ia  una  dé  Clementinas.  Ititúf  se  instituyó  otra  Cá« 
tedra  de  Griego ,  que  fue  la  primera  que  de  ello  se  leyó 
en  Salamanca.  Tornando  á'  nuestra  cuenta  en  los  anos 
de  1 5  i  5/ el  Papa  Leoñ  X.^  concedió  otra  conservatoria 
á  lá  Universidad  dé  Salamanca ,  que  deroga  todas  las 
otras  dadas  á  la  de  Alcalá  y  Valladolid ,  y  á  las  de  todds 
los  Cabildos  casi  de  España ,  que  en  ella  nombra  ,  y  lai 
Concedidas  á  persona'^  exentas ,  e  inmediatas  al  Papa.  N6 
se  descuidaban  los  Reyes  de  Castilla  á  este  tiempo  de  Ib 
que  al  buen  gobierno ,  y  acrecentamiento  de  su  Uni^ 
versidad  de  Salamanca  tocaba  ,  antes  el  Emperador 
Don  Carlos  ,  aunque  muy  ocupado  en  cosas  tan  gran- 
des ,  como  el*  síennpre  emprendía  y  con  todo  eso  el  año  de 
157^.  envió  á  día  por  reformadores  á  D.  Pedro  Pacheco, 
Deán  de  Santiago  ,  y  al  Licenciado  Alonso  Megía ,  Ca- 
nónigo de  Toledo ,  personas  de  quien  estaba  satisfechOi 
porque  se  habla  servido  de  ¿lIós  en  otras  cosas  de  impor- 
*^táncía.  Venidos  pues  estos '^  y  diputándose  de  la  Universi- 
dad personal  con  quien  comunicasen  lo  que  albten  de  ella 
cbn venia  /lemediaron  algdnas- cosas ,  y  mejoraron  otras, 
y  en  nombre  de  la  Universidad  hicieron  estatutos ,  que 
hoy  hay  en  ella ,  entre  los  quales  fue  uno ,  que  en  to- 
das las  facultades  hubiese  de  quince  en  quince  días  dis- 
^|)utds^  páblieás\  á  la^  quales  se  haflasewi  pr<isent^s  los  Dó¿* 
' tóres  y  Maesrros  de  iáj  dichas láícultkáes ,  y  que  del-át- 

(d)  Entre  estos  vino  entonces  Juan  Martínez  Siliceoy 
^fie  después  fui  Maestro  del  Rey -Don  fei^f  ñüestr(rSefiorj 
y  Arzobispo  de  Toledo  y  Cardenal. 
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ca  del  Estudio  sepdgaseo  así  á  los  que  «sustentasen  Jas 
conclusiones ,  como  á  los  que  arguyesen ,  y  á  los  Dofto* 
tes  I  que  se  hallasen  presentes ,  sus  propinas.  Demás  de 
esto  aumentaron  el  salario  á  las  Cátedras »  que  no  eran 
de  propiedad  y  y  á  las  substiriiciones  de  los  Jubilados: 
instituyeron  de  nuevo  ocho  cursos  de  Gramática ,  de  los  " 
quales  enviaron  edi¿los  por  todas  partes  ,  para  que  vi-^ 
aiesen  á  ellos  hombres  bien  enseñados ,  e  hicieron  otras 
muchas  cosas  que  se  ven  en  sus  estatutos »  que  hasta 
hoy  se  guardan.  Después  de  esto,  porque  el  año  de  i ;  3  il 
se  puso  casi  en  todo  el  Rey  no  de  Castilla  cesación  i  Di* 
vims  j  que  duró  muchos  dias ,  y  era  para  las  personas 
de  esta  Universidad  mucho,  desconsuelo  no  poder  ole. 
Misa :  luego  el  Papa  Qemente  VIL^  ^  por  si  otra  vez  lo 
semejante  aconteciese,  le  concedió,  que  en  tiempo  de 
entredicho  y  cesación  se  pudiesen  en  la  Capilla  de  £s<f 
cuelas  decir  publicamente  los  Oñcios  Divinos  en  ciertos 
dias  que  la  Universidad  para  ello  señalase ,  y .  que  los 
Estudiantes  que  muriesen ,  pudiesen  ser  enterrados  con . 
moderada  pompa*  Y  el  año  de  1533,  P^^q^^  todos  los 
Cabildos  y  Universidades  de  España ,  por  ser  muy  gra^ 
ve  la  conservatoria  del  Estudio  de  Salamanca,  habiaa 
{>rocurádo  de  impetrar  otras  conservatorias  y  exenciones 
contra  ella :  el  mismo  Clemente  VlIL°  le  concedió  una 
uitimamcnte  con  tantas  firmezas ,  que  todas  las  demás 
se  han  rendido ,  y  no  han  tratado  mas  de  exentarse.  A 
este  tiempo  se  instituyeron  dos  Cátedras  de  Medicina  en 
que  se  lee  á  Galeno ,  y  se  acabaron  las  Escuelas  menores, 
y  Hospital  del  Estudio ,  y  poco  después ,  que  fue  el  año 
de  1538,  el  Emperador  Don  Carlos  envió  por  refor- 
mador á  Don  Juan  de  Córdoba  ,  Dean  de  Córdoba  , .  y 
Abad  de  Villanueva  de  Rute ,  el  qual  junto  con  la  Uní^ 
versidad  hizo  algunos  Estudios ,  de  los  quales ,  porque 
andaban  impresos ,  no  tengo  que  trata^.  Dcsgucs  de  .^* 
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to ,  el  P^pa  Pwlo  IIL^y  porque  no  se  perdiese  la  eos* 
cumbre  que  el  £studio  de  Salamanca  tenia  de  ser  visita^ 
do  por  comisión  de  la  Sede  Apostólica  ^  quiso  enviar 
quien  á  su  nombre  le  reformase ,  c  hiciese  constitución 
nes  5  pero  encendiendo  la  buena  orden  y .  concierto  que 
en  todas  las  cosas  en  el  había ,  dexó  de  enviarle  por  en- 
tonces 5  y  cometió  á  la  Universidad^  que  si  le  pareciese 
tener  necesidad  de  mudar  alguna  cosa  para  el  bien  común 
suyo  lo  hicieses  pues  según  la  variedad  de  los  tiempos» 
se  suelen  mudar  las  cosas  ,  y  las  leyes  en  las  Repúblicas 
bien  ordenadas,  y  que  juntando  para  ello  Claustro  pleno^ 
y  siendo  examinado  si  la  tal  cosa  convenia,  y  viniendo  en 
ello  las  dos  tercias  partes  de  el  j  pudiese  corregir ,  aña« 
dir  I  y  quitar  lo  que  pareciese  útil  y  necesario ,  y  lo  que 
así  se  mudase  ,  tuviese  la  misma  fuerza  y  vigor  que  si 
expresamente  por  la  Sede  Apostólica  fuese  estatuido^ 
como  mas  largamente  se  contiene  en  la  Bula  que  de  ello 
concedió  elaño  de  1 543  >  por  virtud  de  la  qual  se  máti* 
daron  algunas  cosas  en  la  facultad  de  Teología ,  y  en 
otras*  A  esta  sazón ,  aunque  el  Emperador  entendía  que 
su  Universidad  de  Salamanca  podía  ser  exemplo,  y  dc«- 
xhado  á  otras  muchas ,  y  que  en  ella  habla  poco  que 
mejorar  1  no  por  esto  dexaba  de  enviarla  á  visitar  por 
manera  de  regalo  y  favor ,  y  así  el  año  de  1550  por  su 
mandado  vino  á  ello  Don  Diego  Enriquez ,  Obispo  de 
Corea  ,  el  qual  se  empleó  algunos  meses  en  la  visita  >  y 
contento  de  que  en  su  presencia  se  allanó  ^  y  reformó  la 
poco  que  habia  que  reformar »  no  hizo  estatutos  nue* 
'VOS.  Y  últimamente ,  el  año  de  1 5  5o  venido  el  Rey 
Don  Felipe  nuestro  Señor  á  España  ^  después  de  habec 
estado  ausente  de  ella ,  reduciendo  ^  y  gobernando  los 
Reynos  de  Inglaterra  algunos  años  ,  luego  confirmó  to- 
dos ios  privilegios  que  esta  Universidad  tenía  de  los  Re-» 
yes.  £ásadps>  y  groveyó.  de  Yisítador  ^  {táralo qual  c$- 
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cogió  á  Don  Diego  idc  Covarrubias . y  Leiva.(¿)i  Obis- 
po entonces  de  Ciudad- Rodrigo  y  y  ahora  de  Segovía, 
que  fue  Dodoc  en  Decretos^  y  Catedrático  mucho 
tiempo  en  el ,  pero  tan  dodo  en  las  Lenguas  Latina  y 
Griega ,  y  en  todo  genero  de  antigüedad  y  erudición ,  y 
en  las  ciencias  de  Filosofía  y  Teología »  como  Ips  que  de 
principal  profesión  toda  la  vida  se  han  empleado  ea 
qualcsquiera  de  ellas ,  según  lo  muestran  las  muchas 
y  excelentes  obras  ,  que  así  en  Derecho ,  como  en  otras 
cosas  ha  escrito ,  las  quales  le  han  dado  por  toda  la 
christiandad  perpetuo  nombre  y  fama,  y. el  no  la  da 
menor  al  Colegio  que  arriba  diximos  de  Oviedo,  de  cu- 
ya casa  salió.  Este ,  pues,  como  quien  tan  bien  lo  entenr 
dia ,  reformó  muchas  cosas  acerca  de  las  leduras ,  y  del 
modo  y  tiempo  de  leer  las  facultades ,  suplió  las  faltas 
que  habla ,  e  hizo  nuevos  estatutos ,  que  durarán  para 
siempre  jamás ,  y  al  fin ,  dcxó  de  manera  esta  Universii> 
dad ,  que  se  puede  justamente  decir  ser  la  mas  celebre^ 
la  mas  insigne  ,  y  la  mas  bien  gobernada  dd  mundo^ 
porque  tiene  junto  en  sí  todo  lo  bueno ,  jde  que  cada  una 
de  las  otras  es  ioada ;  pero  porque  en  esto  tiene  algunas 
cosas* comunes  con  ias  demás ,  sea^  propia  honra  y  gloria 
:de  la  de  Salamanca  ,  que  habiendo  habido  después  que 
.ella  se  fundó  omchas  y  grandes  alteraciones  en  estos 
reynos ,  y  en  los  tiempos  pasados  y  presentes  muy  per* 
•judiciales  heregías,  y  en  desacato  y  vilipendio  de  la 
Iglesia  Romana ,  que  se  han  extendido  por  las  mas  paf- 
tes  de  la  christiandad  »  y  personas  de  las  Universidades 
de  ella  ^  xeniendo  siempre,  en  Jas  manos  los  que  de  este 
*  Ha  Es- 

(e)  Fueeli&o  PftíidetOt  dfl  Qmstjo  de  S.  M  por  el 
mes  iir^*.«..M.wvi«.MM*...«..— «••  4Ír  l^jz.^'far  nuartt  dil  Jlus^ 
trhin^o  Cardenal  M^pJmsa^ 
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Estudio  Kan  salido,  eí  gobierno  del  Réyno ,  y  los  mas 
preeminentes  lugares  de  la  Iglesia ,  hasta  hoy  no  se  ha 
hallado  ni  en  historias ,  ni  en  la  memoria  de  los  hom* 
bres ,  que  ninguno  que  desde  el  principio  haya  sido  iris» 
fruido  en  ella ,  haya  sido  ni  desobediente  al  Papa  ^  ni 
desleal  al  Rey  s  ni  convencido ,  ni  aún  sospechoso  de 
heregía;  antes  al  contrario  todos  lealísimos  servidores 
de  sus  Reyes ,  obedientisimos  á  los  mandamientos  de  la 
Sede  Apostólica  ,  y  aficionadísimos  á  sustenur  ,  y  de- 
fender la  autoridad  » dignidad  y  poderío  de  ella ,  y  tan 
recatados  en  cosas  de  heregías  y  opiniones  nuevas ,  qi^ 
.viniendo  un  Maestro  de  esta  Universidad ,  gran  Letra- 
tio  (f ) ,  á  leer  una  Cátedra  de  Teología  en  Salamanca, 
y  fundado  en  su  le&ura  cierta  opinión  nueva  acerca  de 
la  confesión ,  y  poder  del  Papa ,  y  atreviéndose  después 
i  imprimirla ,  siendo  convencido  primero  de  ella ,  man* 
do  la  Universidad  que  en  dia  señalado  se  hiciese  una 
solemne  procesión ,  en  que  se  hallasen  todas  las  personas 
del  Estudio,  y  que  con  ceremonias  santas  se  desenviola- 
sen  las  esquelas ,  y  en  la  Capilla  de  ellas  se  celebrase  una 
Misa  del  Espíritu-Santo ,  y  un  Sermón  ,  en  que  la  tal 
opinión  se  desterrase  ^  y  acabado  el  Oficio ,  en  medio 
ádl  parto  en  presencia  de  todos  se  quemase  la  Cátedra 
•donde  se  habia  lesdo ,  y  los  libros  donde  esuba  escrita, 
y  no  se  partieron  de  allí  hasta  ser  todo  vuelto  en  cení* 
za ;  por  las  quales  cosas ,  principalmente  en  estos  tiem* 
pos  tan  enconados  y  peligrosos ,  merece  esta  Universi- 
dad ser  ^amparada ,  favorecida  ,  y  acrecentada  de  los 
Sumos  Pontífices  y  Reyes  de  Castilla ,  como  liasta  aqui 

siem* 


(  f )     Este'  fue  t¡  Maestro  Pedro  de  Osma , 
de  Prima  4e  Teología.  Refiérete  todo  esto  que  aqui  st  cueetr 
ta  en  los  Libros  del  Claustro  á  i/^dejüfm  dilañoi  ^79.  . 
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siempre  leí  fia  sido »  y  espera  que  lo  sera  de  aquí 
adelante. 

Hasta  aqui  a  la  relación ,  ó  bhtgria  M  Maestro  Pedro 
Chocan.  Lo  que  se  sigue  es  relación  cierta ,  la  mas  de 
vista  de  lo  que  ba  ssícedido  basta  el  año,  de  17 z6. 
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espues  de  lo  qual  j  por  .espacio  de  treinta  y  tres 
años  estuvo^  la  Universidad  en  tranquilo  y  fértilísimo, 
estado ,  por  los  .grandes  Maestros  y  Dodores  que  tuvo, 
y  ios  muchos  Estudiantes  que  i  ella  acudieron ,  y  poc 
el  cuidado,  con  que  los  Maestre-escuelas  y  Redores ,  sus 
cabezas  >  la  gobernaron ,  executando,  sus  f  onsticuciopes 
y  estatutos  por  todo  su  rigor ,  porque  entendian  que 
S.  M.  el  prudentísimo  Rey  Don  Felipe  11.^  ,  conocía 
le  era  plaza  y  seminario  4e  doiink  sallan  tantos  y  tan 
grandes  sugetos ,  que  en  lo  Eclesiástico  y  secular  gober- 
naban todos  sus  Rey  nos ,  como  el  mismo  lo  dixo  á  Don 
Erancisco  Gasea  Salazar  ,  quando  le  fue  á  dar  las  gracias 
de  haberle  nombrado  por  su  Maestreescuela ,  y  mostró- 
lo  en  que  los  veinte  años  primeros  de  los  treinta  y  tre;, 
que  la  sirvió  ^  con  fstar  en  tanto  sosiego  y  creciipiento  1^ 
envió  á  visitar  dos  veces  con  los  Licenciados  Villa-Go- 
-mez  y  Velarde  del  su  Consejo ,  los  quales  se  volvieron 
,sin  hacer  cosa  de  importancia^  porque,  el  primero  tan  so- 
lamente hizo  algunos  cargos  á  personas  y  Ministros  de 
Ja  Universidad  ^  y  Audiencia  Eclesiástica  ,.  y  admj£Í9 
descargos  $  pero  ^n  sentenciar  ^  los  llevó  al  Consejo  dpqí- 
de  se  quedarpo ,  sin.  salir  sentencias»^  y  el  año  de  15P4 
informado  que  la  Universidad  andaba  algo  inquieta, 
xon  excesos  de  sobornos  «  encuentros  de  Maestre-escue- 
>la  y  Redor,  sus  cabezas  ,  y  Ips  Do¿3^ores  sus  parciales. en 
los  Claustros  ^  y  demás^  Aftps de  y iiiyítsidad v  pataj^ 
••    '  re- 
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remedio  envió  á  elU  al  Licenciado  Don  Juan  de  Zu* 
ñiga  ,  del  Consejo  Supremo   de  la  Inquisición ,  que 
después  fue  Inquisidor  General ,  y  Obispo  de  Cartage- 
na ,  con  comisiones  Apostólicas  y  suya  ,  para  que  la  vi«- 
sitase,  y  reformase,  y  evitase  los  excesos,  el qual  ba- 
bicndoia  visitado  en  compañía  de  los  Combarios,  que  de 
los  Colegios  de  las  facultades  nombró  la  Universidad, 
hizo  muchos  estatutos  ,  innovando  algunos  de  los  que 
habia  httkio  Covartúbias ,  por  píedirio  la  variedad  de 
los  tiempos ,  dexando  en  su  fuerza  y  vigor  los  demás, 
y  otros  de  nuevo ,  en  las  cosas  que  lo  pedían^  y  por 
ellos  ,  y  lo$  de  Covarrubias  se  gobierna  ahora  la  Uni- 
versidad ,  que  los  aprobó ,  y  S*  M.  confirmó.  Fuera  de 
lo  qual  hizo  muchos  cargos  á  tas  cabezas,   y  criados  do 
la  Universidad  ,  y  Ministros  <le  la  Audiencia  Edesiás* 
tica  ,  y  recibido  descargos ,  sentenció ,  y  executó ,  coa 
que  dio  fin  á  su  reformación. 

Murió  Doq  Felipe  IL^  el  año  de  1599 ,  y  sucedióle 
su  hi;o  Don  Felipe  IIL^  el  piadoso ,  quien  luego  que  co^ 
menzó  á  reynar  ,  firmó  todos  los  privilegios  que  sus  an- 
tecesores hablan  dado  á  la  Universidad ,  y  el  año  de 
'i5oo  en  compañía  de  la  Rey  na  Doña  Margarita  su  mu- 
ger ,  vino  á  la  Ciudad  de  Salamanca  ,  donde  por  honrar 
ia  Universidad  ,  entró  en  sus  Escuelas  Mayores  c^n  los 
Grandes'  Titulados  y  Señores  que  le  acompañaban  ^  y 
se  sentó  en  los  Generales -Mayores  i  oir  las  oraciones , 
que  los  principales  Letrados  de  ella  le  hicieron ,  y  des^ 
Í>ues  se  halló  presente  con  la  Rey  na  ,  y  sus  Damas  á 
-^et  dar  quátto  ^r^idos  d¿  Maestros  y  Dolores,  reci»- 
•Riendo  ^ey  7*  Réycia  propinas  y  gill4ote>SN,  y  hu  Damas 
y  Grandes  ló  mismo,  habiendo  gustado  mucho  de  oír 
gallear  á  los  Mnaestros  ,  y  duró  el  ado  hasta  que  S.  M* 
.^stó'Se  acabara  ,  y  después  en  diferentes  días  fiíe  ¿  los 
'^uatrcí C^Ic^ids Meyoi^es,  y  tos^^demás  piciocipalcs  de  lá 
-  Uni- 


Uriivctsidad ,  áondc  le  dieron  grandes  colacione^  ,y  iíar 
bieodose  hallado  á  las  fiestas  que  cxk  la  pla^a  mayor  >  y 
gastado  aiucho.de  una  Mascara  picaresca  que.los  Bstu? 
diantes  le  hicieron  una  noche  y  partió  de  la  Ciudad 
muy  agradado  de  la  Universidad»  y  el  año  de  i6o% 
envió  á  visitar »  y  reformar  la  Universidad  al  Licencia- 
do Don  Jtian  Alvarez  dp  Caldas ,  del  Cornejo  Supremo 
de  la  Inqai$ic;iori ,  que  de$pucs  fue  Obispo  de  OyiedQ.  y 
de  Avila  9  el  qual  vino  á  ella  ,  y  la  visitó  ,  y  reformó 
con  mucho  cuidado ,  y  en  compañía  de  lo$  Comisarios 
que  la  Universidad  nombró  de  todas  facultades ,  hizo 
estatutos  I  dexando  los  de  Cobar rubias  en- su  fuerza  y 
vigor  j  Y  los  de  Juan  de  Zuñiga»  y  aprobados  por  Iz, 
Universidad  ^  S.  M*  ios  confirmó ,  e  insertos  en  su  Real 
Provisión ,  los  envió  á  la  Universidad  y  que  hoy  se  go^ 
bierna  por  ellos ,  y  los  dichos  $  hizo  cargos  á  personas, 
criados  y  ministros  de  Ijx  Universidad,  y  Audiencia 
Eclesiástica,  y  admitió  descargos,  y  sentenció,  y  execu* 
tó  y  y  en  todo  cumplió  con  su  comisión  en  amor  y  aplau- 
so de  todos. 

£1  año  de  i(^otf  entendió  S.  M.  que  en  la  Unjiversi- 
idad  no  habla  mas  que  una  .Cátedra  de  Teología  de 
Prima ,  instituyó  otra  con  la  misma  renta  y  jcalidades 
que  tiene  la  de  la  Universidad  á  su  Rñl  proylsion ,  prQ* 
veída  en  un  Maestro  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
el  que  nombrase  de  quatro  que  le  señalasen  el  Pu- 
que  deLerma,  el  Provincial  de  dicjjg^  Orden ,  y  Prio|: 
de  San  Esteban  ,  en  U  Casa  y  Colegio  qup  la  dlchg  Or^ 
den  tiene  en  dicha  Universidad ,  con  que  de  allí  adelati- 
te  no  se  opusiesen  los  Maestros  del  dicho  Colegio  á  lajs 
Cátedras  que  vacasen  en  la  Universidad.  Libró  la  renta 
en  los  millones  qi(e  estos  Rey  nos  le  pagan ,  mientras 
otra  cosa  se  oi;dcnase,  de  que  libró  su  Rea)  Cédula» 
^ue  está  ep  los  Ascfeivps  de  dií^^Cplcglo  ,.y,  eg  sa  vir- 
tud 
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tud  el  Maestro  Fray  Vcdtó  de  Herriera,  Catedrático 
que  era  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Teología  de  la  Unl« 
versidad  ,  dexándola,  fue  nombrada  para  la  nuevamen- 
te instituida ,  y  de  ella  tomó  posesión  en  14  de  No- 
viembre del  dicho  año.  Este  es  al  presente  Obbpa 
deTui*  - 

<      £t  año  de  1 6o9  instituye  ei  Duque  de  Lecma  Do» 
Brancisco  Gómez  de  Sandov'al  otra  Cátedra  de  Vispc** 
ras  de  Teología  en  la  Universidad ,  á  su  provisión  1  y^ 
desús  sucesores ,  en  un  Maestro  de  la  Orden  de  Sanv 
to  Domingo ,  que  el  escogiese ,  de  quatro  que  le  ñom^ 
braseh  el  Provincial  de  la  dicha  Orden ,  y  Priores  de 
San  Pablo  de  VaUadolid  ,  y  San  Esteban  ,  Colegio  en  la 
Universidad  ,  Casas  de  la  dicha  Orden ,  con  la  misma 
renta  y  calidades  que  tiene  la  otra  de  Vísperas  de  Tco* 
logia  de  la  Universidad.  Libró ,  y  situó  la  renta  en  un 
juro  que  tiene  de  mayor  quántía  en  Sevilla.  Nombro 
por  Catedrático  de  ella  ai  Maestro  Fray  Pedro  de  Lc- 
desma  ,  Catedrático  que  era  en  la  Cátedra  de  Durando 
en  la  dicha  Universidad. 

« 

El  año  de  1 5 10  informado  S.  M.  que  en  la  Univer- 
sidad tiabia  algunos  excesos  y  encuentros  entre  las  ca^ 
bezas ,  Maestros  y  Dolores  de  sus  parcialidades  ,  envió 
i  visitarla  coh  el  Licenciado  Roque  de  Campofrío ,  Itt- 
quisidor  de  la  de  VaUadolid ,  que  después  fue'  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Inquisición  ,  y  Obispo  de  Zamora,  V, 
al  presenté  de  Badíajéz  ,  d  qual  la  visitó  >  é  hito  eatgos 
i  las  cabezas  de  la  UhiverSidad,  y  á  casi  todos  los 
•Maestros  ,  Dodotes  y  Oficiales  de  ¿lia  ,  y  Ministros  de 
la  Audiencia  Eciesiástita ,  y  habiendo  admitido  descar- 
gos ^  volvió  á  dar  cuenta  de  su  visita,  y  liabiendo- 
'la  visto  el  Contejo  de  Cándara  y  S.  M. ,  sentenció  el 
'Consejo ,  y  S.  M;  firmó  las  sentencias  ,  por  lo  qaal  no 
se  admitió  a][>el3cioo ,  ni  áup|Rcadoá4e  ellas » )r  i^^  ^^^^ 


¡cali' p9t  ití.caivisíM.  Thti.tíetoS^a.O'.  ^t  'ChUiS>oga; 
•Pcaá  de 4»  CMedcal  de  Ja.  £iüá%á  4¡e  Salama'Dc^,  AA!í 
ijGaspac  dft  Za^np«ai^'£scriiiano  B^eal  del  aü mero  4c  cliavt 
.  ;,;^  J^  aoftd^.k^Xf^  muci^JDQn  Juan  Llano  de  Vatdfl^» 
•MaeitrcM^citebí  4cd^  V^iyttfiásíá^  yjumáodose  en  Cl»i6« 
:tco^  aombró  cmSottac  á  la  conKitaciocí ,  que  le  concedie 
lánDoQ  Fecnaado  ^Imcotel  ^  hijo  del  Conde  de  Ben^vefi- 
ft^  y  ILeftw  que  habia  ^o  de  elU  »  por  su  Maestre*esr 
i:uela ,  y.el  acepto j  pero  S.  M,,  y  su  J^al  Cot^spjo  ^ 
>incieroQ  átí  que  la  Universidad  hubiese  hecho  ej  reÍQrJ^ 
4o  nombramicüito  por  deber  Compeniri  S.  M*  por  derOi* 
rcho  de  Patronazgo ,  por  .haber  presen|a4o  algunas 
Hacsúor escuelas  en  las  pr9aipciones  de  oc^os  ^  y.mo$trp 
«•este  sentimiento  con  hacer^paccccor  en  el^Con$eje;á  qu^n 
«tro.  Maestros  y  Doftores,  quería  Universidad  ^nonobr^ 
.que  después  de:  detenidos  algtii^  tietap^^  fueron;  fA^ 
'prehtGKlidoss  y  pof  otra  parte  pqrque  la  Universidad^ 
-yi  Kodps.  e^ntcnd^9<:n  »  iquán  señoc  er»  de  ella ,  m^rid^ 
:que^  H^cse  oficio  de  Msiestre-cscilelf ;  Don  ^er«9n4p^^ 
•P€rj6Zr:dQ^CastUlejo,  Corf«gi4or.<^^  entonces  erajii^, 
fSatamAiKa^y  lojiizo  yantando  t<|d%$. las  causas  derl<^s, 
«Estudldntea  Ugos^  al  principio ^ent ce  los  Notarios  £ci^> 
:Siá6t|co$  tiyid^Sfamesante^djDS  Escríbanlos  Reales^  sii>  qué 
.en. «stiK.tlctpBO  5©  díwen .grados  i  ni  se  hiqiese. pfigip  dp 
,iMtae«tre:  ««4i«ia,co  Aos  ^ítema?  ,a^os.,.  j  hasta  que  $.,  ^.  dip 
-licencia paria  qu^s  .ei  Claustro  nQti^btapse^un.Esqol^s;if^i^ 
jqiit  jEUeei  Ro^or  £>on.  Aion^  ^uiUe$k  4e.  la  C^xrpra^ 
-Qlfef|r?aico<iq  Yisper^  4s  X^y,es.-q.nwnc?s,  y  4«puí^ 
lo  fue  de>rW<lsiC4i>Pní5^!,t;y  j^w  «5.  .?«^«Wíín w  ;^ 
•Jíl  Q»«$)>  dp  H9Cl?níla^d^.MÍl*n  ,  .^l^n^ndp  cha  p^ercer 

.todos  los.  a^os  de  Maestre-escuela  •^; ; hí^st^ . qpe  S«:  14* 
ncHnbró  por  tal  i;Ppn, JFrancis<;q  A^i^g.  kaldpps^ip;, ;|e 


Ufó 

.Eialobdé  tSiXñfifÁ&S^  JiAi<^ar!k:>Unlvffddid  al 
S^icencUdo  Gilimon  de  lalMou^^dcisa'  EUál  Gonsejoípa^ 
ra  ct  castigo  de  cierto  qaebraocamknco'v  que  da  ki  iqaccd 
«£s<solástica  habían  becho  lOsCotegiatdKi^f  aaHMaKs^y  ccia- 
-dosdet  Mayor  del  AczobispoVy  cod  ¿cdleii  qtie  la  tbi- 
^t:a86/¿  encerase  de  sos  cosass  y  venido 'con  comisioaresd 
la  vUitó ,  y  hallando  dignos  d&  remedio  los  excesos  de 
-sobornos,  dio  cuenta  de  ello  á  S«M«|  y  s\x  Rcat  Coasejd^ 
^e  que  resaltó  que  se  hicieron  algunos  esca ratas  de  ta 
^iíúz  de  votar  en  las  Cátedras ,  y  contra  lois  soborndS| 
-to^  quales  andan  con  los  demás  de  ia  Universidad.  Y  por- 
que después  pareció  no  bastaban ,  avocó  así  ei  Consejo 
la  provisión  de  las^  Cátedras ,  mandando  qtie  los  oposi* 
-t<>r)es  leyesen  de  ópOskiOAy  y  que  los  Prelados  de  los 
iCOiívento^,  y  otra^  pcrsona$  graves  á  quien  esto  se  come*; 
-tüfcsef ,  los  oyesen  I  i  inforanasen  de  quien  las  merecía^ 
Cometió  el  Consejo  la  Superincetideftcla  de  este  partictt* 
lar  al  dicho  Licenciado  Gilimotí  de  hr  Mota  ,  y  recibie- 
^se  los  informes ,  ¿  hicieron  relación  de  ^ilos  t  y  así  se 
proveen  de  presente  las  Cáiedrás^'que  vacati  en  la-Unt« 
vverstdad.  No  se  puede  negar  que  es  de  'róucho  pifoveciio 
para  el  sosiego  de  los  Estudiantes  >  pero  de  mucho  dáño^ 
para  el  aprovechamiento  de  los  Estudios  i  por  no  hacet 
"caso  de  ellos  los  Maestros  y  pretendientes ,  nl-éhseSarlos- 
con  sus  avisos  9  y  letras  extraordinarias-qut  soHian  teftrles^ 
^  ni  asistiéndoles  á  conclusiones  particulares  que  SoUan  sus* 
.  (tentarse»  con  que  se  enseñaban  á'hacetlo  con  mas  atrevi'- 
;]DÍemo  en  público  en  las  de  Universidad  y  y  por  lo  mií-^ 
*aio  á  ios  Estudiantes  no  icits  da  nada  de  ellos. 

£1  año  dt  'í6i6.  habiéndose  quejado  U  Ciudad  tle 
*  que  ios  Estudiantes  de  las  naciones  andaban  alborota- 
*^dos  ,  y  demasiado  sueltos  por  la  Ciudad  ,  S«  M.  el  Rey^ 
^Don  Felipe  IV.''<qae  habla  rMctdíd^  á  su  padre  Fell- 
M  UL^)  y  confirmado  ya  los  j^rivilegios  dcTU*  Uuiver^í* 
^^  '  ¡^  -  dad) 


¿zá)  con  sa  BJeal  Conscijo,  enviaron  á  ella  y  2  laUniver- 

Consejo^  el  qual  hablcndose  enterado  de  los  dichos  ex« 
cesos,  p(ii:l(i|  :£^pcj^$si|i^pirf|fá íp^N^  Escolás- 

tlcos,  y  por  io  que  el  escribió^  avisó  al  Consejo  de  lo  que 
fept^a^  y  al  fiq  por  s(|  órdep  se  dei^erminó  que  el  Maesr 
{refescuela  nombrase  por  s^u  Juez  al  Licenciado  Pedro  de 
Sgriai.qu^  había  $ido,Tfniente  en  la  dicha  Ciudiad^y  an* 
tes  Juez  Escolástico  ...y  viendo  el  modo  cqh  que  ¿I  dicho 
Soria  juzgaba  ^  y  que  le  temian  y  andaba  en  orden  la 
Universidad  ^  se  volvió  y  dio  cuenta  de  ello  al  Consejo^ 
^ue  fiicn^pre  se  va  entecaisdo.de  lo  que  p4sa  ^  y  S.  M.  ha 
xx>i|ienzad9  á  premiar  al  dicho  Licenciado  Soria  contra- 
f  lentos  ducados  de  renta  cargados  de  pensión  sobre  ciet'^ 
.^o  Obispado.  | 

La  qual  relación  hizo  el  Licenciado  Juan  Garcia  Zii* 

xlta,  mayor  en  días ,  Notario  propietario ,  que  fue  de  la 

;Aúdiencia  Escoiástica  t  que  lo  vio  desde  la  reformación 

de  Pon  Juan  de  J^uñiga,  y  oyó  á  Benavides,  su  Qñci^l 

(JMUyor|.may anciano» io  deViU^mq;  y  V^eíárde. 
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;         REPAROS^. eRiTIGOS,.- 
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fundados  en  hechos  vetdúiifos' i  cbtttf a  varios  pdsagh  pi 
^refiere  el  Marques  dé  San  Felipe  en  ras  ComentarlM  dt-  Ik 
'  Guerra  de  España  ^  que  iscríbió  un  Vdencianaen  übseqnh 
^    ^  de  la  verdhd  jjkytaddeuuPatría.  ^ 

"xíj  n  los  Comentarios  de  la  guerra  de  España ,  qaees^ 
cribio  el  Marques  de  San  Felipe,  sé  hallan  tantas  cqui« 
Vocaciones ,  y  falsedades  de  grave  consideración  ,  qúc 
h^tejiidu.  por  pecesario  el  revatirlas  con  hechos  contra* 
líos  y  Verdaderos.  Este  será  mi  empeño  :  pero  antes  se 
hace  precisó  prevenir,  que  el  P.  Fr.  Josef  Manuel  Miñaná 
.en  su  Bello  rüstUóFalentínoj  aunque  trato  naas  verdad  ea 
los  hecho^i  que  el  Marques,  hizo  dos  daños  grandes  á  su 
Patria  y  mia  >  él  uno  abultando^  toas  de  lo  que  fue  >' lo 
que  sin  duda  es  delito  5  y  el  otro  mucho  mayor  ,  omi-* 
tiendo  quanto  tiene  en  su  abono  j  y  dejándola  indefen- 
sa  ,  la  sacó  rea  convivía  ,  habiéndose  portado  con  ella 
muy  al  contrario  del  consejo  de  Pitagoras ,  que  pregun* 
tado  de  uno  cómo  se  portaría  con  su  patria ,  aún  ha- 
biéndole sido  ingrata ,  le  respondió  :  ut  erga  matrem.  Por 
lo  que  no  pocos  sintieron  mal  de  que  Don  Gregorio  Ma« 
yans  sacase  á  luz  dicha  obra  ofensiva ,  mas  por  lo  que 
calla  ^  que  por  lo  que  dice.  Si  bien  en  su  dedicatoria 
Mayans  injertó  un    testimonio  diciendo  :    Quippe  jura 
rebus  praclarissime  gustis  y  per  fot  saculaparta^  ^  stab^^ 
fa  y  imo  temporis  infelicissimi  articulo  ,  ob  paucorum  borní* 
nunt  amintiam  a^msimus.  £1  que  leí  con  lágrimas,  y  move- 
^jLá  compasión  á  quantos  con  sincera  reflexión  reparen, 

que 


4ue  5Íen(Í4rla  cúli^a  de  pocos^i  siente»  ^  geñétstl*í^eñ<t^  Ú 
J)ena todos.  í  i.        «í.  *.  ..»:f 

'  No  impugnare'  la  obra  de  Miña  na',  porque  iconid 
MeVo  dicho  I  se  a^ta  mzi  á  lá  verdad  cú  ios  sut¿s«$t 
^<de'tos  agravios  que  hizo  á  Valencia >  para  d  priítetó 
fuera  preciso  ir  apostillándola  todbr^  y  el-no<  teif^^^r  pijfíí 
eUo  testimonios  irrefragiaíbles  con  que^dár  prueba,  hatiU 
quedar  mis  dichos  dudosos :  y  el  segundo ,  que  cónsis^ 
te  en  so  pernicioso  silencio^  leeondceri  qualquiertf  qa< 
htfbiese  leído  á  Miñanai ,  y  ieyere^slactlacioiV  apologdtl^ 
ca  i  lá  que  se  divide  en  tres*  puDtte  f  eñ  el  piáriitrd^sb 
manifestarán  los  errores  del  Marques  de  San  felipe,  efi 
quanto  escribió  del  rey  no  de  Valencia,  y  en  mucho  áp 
]o  que  dixo  de  otros.  £n  el  segundo  se  referirá  lo  sucedida 
tn  Valencia  en  la  pasada  guerra ,  hasta  qtto  Volvía  á  s& 
legítimo  Rey ,  y  aqui  se  verá  quanto  en  su  perjuicio 
calló  Miñana ,  y  erró  el  Marquen.  Y  en  el  tercero*  S¿ 
notarán  algunos  de  los  muchos  trabajos ,  que  de  eUo  se 
le  hao  seguido.  >^ 

ÍTJNTO    PHIMERO. 

En  que  sé  íitémifítsta  fiusfl  Mhfqn^éi  de^  Sün  Felipe  erró  eU 
quanto  escribió  del  reyno  de  Valencia ,  y  en  nfu^'  >   < 
'  •'-  'dé  k  ^ ^diXú'dei^airl^s^efiM^  -¿.u.  -.*] 

Sii  n  el: año  170IÍ.  pag. < aop.  escribe  d; Marqiiw .  el  fiUto 
^4e  ia.ViUa  de  S^n 'Mateo- ;{K>r  el  Gpndc^d^  lás'IFqilrM, 
^y  dice  ^«qoe  puso  pií(a  á  sfi^crntipa  e«»iMmcááli^^W<t^ 
^rei!i:br.m^M(^i  poique'ib»a¿adio.>ici)i¡^aKJ^pc»rn>sa 
iganie  v  coimbajCDtde^^tagQA  ^  w^tamii^i^mtM^Sxn 
•Mateo  diosiiy  seis  t^goasiantes  qub  Viletipia^ ,' ^y ;dt^  ^sca 
Óndad'sbl^  distaKtfnae  tegua«  Mom^il  ^y:  p^  fedfilfgi4eri- 
4b  aiiulaio^^habia  ^i^yitátÁ^tsU-li%^3iii^^ 
?ui  yie- 


yícsfi  primero  MfijiifAcl^  ,^sicr«'Piftpí»Cíotníía  dJstancU 

poner  el  campo  á  qaince  leguas  para  el  asediq.  Tambi^Á 
C$  eriroc  lo  .que  refií^re  de  U  selva  >  ectoboscada »  y  geatc 
{{s^a  i  ¿achiUo.  £1  pas9  fi^ :  q^e.  llegando,  ei  .Coiide  a 
ift ^.YMla  dje  MQrqlla  9  siempje  fidelísima,  y:  hatláiidoso 
«U^algunos  dejos  vedlags  ¿otes  de S^ Mateo,  que hatñail 
diStxadp  sus  casas  > .  suplicaron  al  Conde  pasase  á  poncK« 
4e:sitioiescusóse  con  que  estando  murada «  y  hallándose 
WvactfUt^ríaiera  infi^u^uosa  empresa :  ^ciiitacQnle  la  icn« 
dt^PH  á¡s»i.  arrifbo^  :y  e<»\.est0  $e,  rssQ{.ví4  Marcha  4  San 
M»ieQ^  al  pf^^^f  pQr.  un^  valle  e^úechPi^ los  Mkhaíeces  Ca^ 
lalanes  hicieron  fuego  desdé  la  eminencia  de  los  iiionie% 
y  obligaron  á  que  retrocediese  la  tropa,  porque  el  Coa* 
¿e  enyió  parte,  de  su  infantería  por  io  altoj.  huyeron  Iqs 
Michaletes ,  y  pasaron  sin  estorbo.  Entretanto  baxaroa 
4e  Tortosa  airan  Mateo  algunos  Ingleses,  y  así  quando 
llegó  el  Conde,  halló  presidiada  j  y  puesta  en  arma  la 
Villa :  no  llevando  artillería ,  y  habiéndoles  salido  mal 
dos  minas  que  dispuso,  pues  una  reventó  por  ei  foso, 
y  la  otra  avisados  de  fuera ,  la  deshicieron  los  de  deocro 
por  el  cimenterio  de  sjir  Iglesia  ^/Uvancóocl  sitio  ,  y  se 
'  encaminó  á  Villa  Real.  Cuyo  trágico  suceso  escribió 
1^  Marqu(»  fta.la  pagina  ai;. j  pero.  m»y  mal  iar 
forn^fli.,  K^  ^:  fi^v.-  :".«.  ..•:....»'. 

Porque  ocbC^.Ciuéad^sino.  Vilbj»  cotKtina  mala  cer- 
ca de  tapia.  No  tiene,  ni  ha  tenido  jamas  castillo ,  y  así 
j)Q  ptodiemí;  tcstit^xsé.  iá.lps  ir^cses.  Ifi  ae  haliacoa 
rtampoi^Q  inglbsesL^^  por  consJgpieotenQ.pudiccoii  que^tf 
'jgú^híwv¡A.y^f[Álúi  einqkenu  detfiUo9*c0ii  sa 

i£len«)e9ÍlnVi)rt¿sifelila  Lorqoojpadq  íac.i  que  desde  qu^ 
fcmi4Óteiiiftl{rey}QoadtCQn4^i  fu  .gente  empezó  á/t;^Ur  ^y 
jobas  qiianto  podia'  sín{dist4ndoo^.^y  con  ello,  acabó,  de 
ioqjiijetac^ji<|ueiU  pafXCidelxreyno  ,r.  Moiando  lz%  araas 
i¿i(^,ÍM¿df^;^l4£^  aidouiiiMhos  Úh 

ios 


« .  / 


4¿s  tdateipark  gntfdar'sus  eásary  tiadendas ;  átiidiendb 
i  defender  la  entrada*  de  sus  lugares  de  los  soldados^  que 
•separados  del cuerpo,  taoafchaban  unos  á  explorar  la  tier- 
jñ ,  y  ocres. á  robarla  :  mochas  Veces  daban  lói  natoW 
«ales  en  manos  de  ellos  ,  y  aunque  fuesen  superiores 
en  número  ^  lo  poco  expertos ,  y  mal  armados  (pues  Ips 
mas  solo  llevaban  hoces  ó  palos)  les  hacián  llevar  siempre 
la  peor  parte. 

Llegaron  así  á  VilIa*Real|  y  los  vecinos  que  qu6dá« 
ban  (porque  muchos  habiati  ido  al  socorro  de  San  M^* 
teo  I  y  no  hablan  aún  vuelto ,  que  si  se  hubieran  halla* 
do  I  hubiera  sido  mucho  mas  sangrienta  la  facción)  cer* 
f  aron  las  puertas  ,  pidió  el  Conde  paso  ,  respohdiereíi 
que  por  fuera  le  tenia  :  juzgándolo  indecoroso  á  su  per- 
sona y  tropa  ^  insistió  en  que  le  abriesen  las  puertaj^ 
ofreciendo  no  hacer  daño.  Hasta  aquí  he  hallado  con- 
formes, á  quantos  he  conferido  sobre  este  suceso  5  petó 
discordes  en  el  modo  del  rompimiento.  Unos  dicen  que 
estando  el  Conde  en  el  Convento  de  Religiosos  de  Sari 
Pedro  de  Alcántara  ,  que  hay  en  el  arrabal ,  donde  se 
venera  el  cuerpo  de  San  Pasqual  Baylon,  y  algunos  dé 
los  Oficiales  cerca  dd  muro  sobre  Tregua ,  se  dispara* 
ron  unos  tiros  que  los  soldados  les  atribuyeron  á  los  del 
•muto )  y  estos  á  los  soldados ,  que  por  ello  sé-  mandó 
eii vestir  á  ta  VlHa ,  que  avanzaron'  rompiendo  las  puer** 
tas  I  'y  entraron  por  fuerza.  Otros  dicen  y  que  habiéndo- 
se convenido  por  n>edio  de  un  RéUgibso  Dortnnico /que 
ttsistiiá  hk  Re}%ios&s  derexemplár  Monasterio ,  que  die 
sü  initituto  hay  en  aquella  Villa ,  entraron  de  paz ,  que 
«standé-ekqüadronados  en  la  plázalos  cjue  entraron  ,-se 
disparó  una  pistola  >  que  los  soldados  tlixeron  ser  de  los 
paisanos  I  estos  que  de  los  soldados  ^  y  aún  no  filtó 
<]ülen  dijco ,  i^üe  de  orden  del  Gonde  para  motivo  de  su 
yenganstí^  (  petOv.ttfio  na  puede  xrireeirse » ni  aúa  imagf fiar«- 

se 


:7^ 

rsc  de  persona  xie  sn  esfera}  en  &i  i  que  lbe$e  estándaí 
4entro  ó  fuera  i  por  los  unos  ó  los  otros,  lo  cierto  es;  que 
.dichos  tiro»  fueron.  JlAjOian3»m«.dc  ladiaeordia ,  pues  I114- 
^o  se  tocó  al  arma  > jurremetiendo  los^oldados  con  rabi^ 
^p^s!eronse  en  d^eosa  los  vecinos^  así  hombres  como 
;^mugeres,  y  se  travo  una  cruel  guerra  ,  peleando  coa 
desesperación.  Como  era  mas  inferior  al  número  del 
pueblo, hubo  de  ceder:  saltaron  muchos  al  campo  por  las 
.tapias  y  partt  se  libraron ,  y  parte  perecieron  por  dar  en 
manos  de  los  piquetes  que  hf^ci^n  guardia ,  de  los  que 
quedaron  dentro ,  tos,  mas  murieron ;  saquearon  las  ca- 
.sas  f  después  las  aplicaron  fu^o  s  «acarón  de  su  Monas>^ 
rterip  á  las  R^eligiosas  po^  librarlas  de  la  llama  los  Ofi- 
ciales á  lagrupfi  de  sus  caballos,  y  después  fueron  coqr 
^diiy:ida$  á  Segorye/  ^sca  fue  la  tragedia  de  ViUa*ReaÍ, 
iloadc  murieron  cerca  de  trescientos  de  sus  vecinos ,  v 
<poco$  meno;Si  de  los  soldados ,  con  algunos  cabp^ ,  y  mii"- 
.^hps  Jiericíos  :  llev^onse  presos  I9S  que  quedaron  del* 
ip^ueblp,  que  despue$  se  cangeaion  cpn  unos  Marcianos» 
.que  se  aprisionaron  en  la  fuente  de  Higuera ,  lugar  i  la 
raya  de  Castilla  cerca  de Villena ,  que  estuvieron  algunos 
.días,  ce/rados  en  el  Keal  Palacio  de  Yalencia,  y  le  mal- 
^trataron  mucho. 

;  ;  Marchando  después  el.Conde  pot  el  camino  que  va 
^n  derechura  á  Valencia.,  Nuiles  y  Murviedro ,  le:  tuvier 
jEon  las  puertas  abiertas  i  pero  no  de  temor  ,  como  dice 
^1  ^larquesde  San  Felipe ,  en  descrédito  de  ambas  Vir 
citas. Son  mayore^que  VUl^- Real ,  mas  bien  cerradas, y 
.est^bat^'todo^  &u>  vecinos  en  ellas  $  y  á  quererse  defenr 
.der  no  las  hubieran  entrado  faltándole  artillería:  p4> 
,ro  como  fueron  de  las  fidelísimas  del  reyno^ ,  recibierQQ 
jt^Fí*^?!?^^'^}^  >  y  aplauso  la  Regí,  tropa  ,  y_dexando  esra 
:Sus  heridos  en* Muryicdro  ij$s  %si$tíeron^'y  (cuirajton  cc^ 

4L^.mmM^P,  y j%%4ad:,:^ 4<i>q^ftá^»d«c.i<*»;Cl J?lir 
.,  que 


73 
que  de  Arcos ,  que  sucedió  al  Conde  de  las  Torres  en  el 

mandoi  sabiendo  que  Milord  de  Pretersbourgh,  se  acer- 
caba á  Murviedroi  envió  á  Dariel  Mahoni,  y  á  Don 
Melchor  de  Portugal ,  para  que  sirviendo  de  presidio, 
capitulasen  con  el  Ingles ,  y  librasen  de  daño  á^  los  he- 
ridos, y  á  los  vecinos,  como  se  pradicó.  £1  Conde  de  las 
Torres ,  luego  que  dexó  sus  heridos  en  Murviedro  ,  $e 
acercó  á  Valencia,  y  entonces  acampo  en  Moneada,  de 
donde  después  tomaron  el  mando  por  el  Duque  de  Ar- 
cos: quaodo  llego  á  Valencia  Pretftrbourgh ,  se  pasó  á  la 
otra  parte  del  rio  Turia  el  Duque  con  la  gente ,  y  se 
baxó  á  Torrente  ,  Alaquas  y  Aldaya  ,  lugares  en* 
tre  sí  próximos,  y  todos  distantes  una  legua  .de  la 
Ciudad. 

En  la  pagina  21 5.  pone  el  Marques.de  Saa  Felipe 
la  quema  de  Guarte  (y  no  Guarto  como  dice )  pero  no 
fue  como  la  escribió ,  pues  pasó  así :  Caminando  el  Du- 
que de  Populí  para  jungase  con  el  de  Arcos  ^  unos  sol«» 
dados  descaminados  entraron  en  Guarte :  sus  vecinos ,  á 
quienes  pocos  dias  antes  otros  soldados  le&  habían  robado 
algunas  casas ,  juzgando  iban  á  lo  mismo,  les  prcndier^on, 
y  llevaron  á  Valencia  :  por  lo  que  el  Duque  de  Arcos 
envió. una  partida  á  quemar  las  casas  de  los  que  reputa* 
ban  por  desleales,  y  con  orden  de  reservar  las  otras; 
con  esto  quemaron  algunas,  y  h>s  dueños  de  ellas,  ánsar- 
^ados  de  lo  hecha',  executaron  lo  misnK>  con  otras  de  los 
leales.  No  menos  erró  allí. el  Marques  con  decir,  que 
Baset  envió  contra  Alicante  dos  mil  Ingleses,  y  las  mili* 
cias  del  País  >  pues  Baset  jamás  tuvo  Ingleses  baxo  su 
mando ,  ni  se  vieron  en  Vatencia  hasta  que  pasó  á  ella 
Pretersbourghi  Quien  lo  intentó  fue  francisco  A vila^ 
que  habia  quedado  por  Gobernadot  en  Denla  :  este  re* 
cogió  los :  sediciosos  üc  aquella  Máritia  ,  y  penró  tomar 
á  XiXion4 ),  np  Icxos  de  Alicante  s  pero  hahieaüose  tesis^ 
Tom.  XVni.  K  ti- 
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tido  con  valor  sus  moradores  ,  y  acudiendo  en  su  so- 
corro los  lugares  vecinos ,  hubo  de  volver  Avila  á  De- 
nla. Después  hizo  otra  semejante  expedición ,  y  de  sor- 
presa se  entró  en  Xixona ,  y  no  pudiendo  deíendetse 
^us  habitadores,  huyeron  con  sus  mugeres  e  hijos,  y 
les  recibieron  ,  y  ampararon  en  Víar.  Tomada  Xixonai 
inédito  Avila  executar  lo  mismo  con  Alicante ,  por  es- 
tar enteramente  sin  presidio :  pusiéronse  en  defensa  los 
Alicantinos ,  y  sabiendo  les  acudía  socorro  de  Orihaela 
y  Murcia ,  se  deshizo  aquel  sedicioso  exército ,  y  Avila 
se  volvió  segunda  vez  á  Denia. 

£n  el  libro  S,^ ,  pagina  277. ,  después  de  la  recupe- 
ración de  Valencia ,  refiere  el  Marques  la  tragedia  de 
Xativa  y  y  siendo  toda  la  relación  falsa ,  para  que  mejor 
se  entienda  la  traslado  á  la  letra;  dice  asi:  Comuni- 
cábanse por  el  Puente  de  Xucar  las  tropas  de  Bervich 
con  las  del  Caballero  Asfelc ,  que  sitiaba  á  Xativa  1  que 
estaba  presidiada  de  los  Ingleses  $  hacia  lá  empr^a  difi« 
cil  el  estar  sus  moradores  pertinaces ,  aún  después  de 
alojados  los  Franceses  en  la  brecha  del  muro ,  y  haber 
tomado  los  baluartes  de  los  lados  :  daba  la  rabia  valor  á 
los  de  dentro  ^  y  obstinados ,  se  dexaron  dar  el  asaltOi 
sin  querer  escuchar  proposiciones  de  perdón ,  porque 
clamaban  absolutamente ,  que  solo  querían  morir.  En- 
furecido el  soldado  y  y  vencida  la  brecha ,  no  dio  quar* 
tel  ni  á  niños ,  ni  á  mugeres »  aunque  á  ¿tas  las  excep* 
tttó  la  piedad  de  Asfelt.  No  se  puede  describir  mas  la- 
mentoso teatro :  buscaban  la  muerte  16s  vencidos ,  y 
rogaban  los  matasen  5  ellos ,  y  los  vencedores  aplicaban 
fuego  á  las  casas  ^  aquellos  por  desesperación  ,  y  éstos 
|>or  ira  :  exórtabanse  reciprocamente  á  morir ,  crcyen- 
4ose  mas  felices  acabando,  que  sit viendo  al  Rey  que 
aborrecían.  No  se  pudo  discernir ,  quien  con  mayor  te-í 
ioa  aglic^ba  fuego  j  si  jos  progíos  morador^ ,  6  los  sol- 
da- 
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dados  $  no  se  perdonó  ni  aún  a  los  Templos ,  pocos  Sa« 
cerdotes  escaparon  ^  mugeres  pocas ,  hombre  ninguno. 
Nada  quedó  de  Xativa  ,  ni  aún  el  nombre ,  porque  en 
su  reparación  el  Rey  mandó  llamarla  San  Felipe :  ocho- 
cientos Ingleses  quedaron  prisioneros*  Hasta  aquí  soa 
palabras  del  Marques ,  bien  lexos  de  la  verdad. 

Pues  su  d&olacion  fue  así :  Ganada  la  batalla  de  AI« 
mansa  ,  llegó  al  campo  el  Duque  de  Orleans ,   y  tomó 
el  mando  del  excrcito ,  envió  parte  con  Asfelt  al  si- 
tio de  Xativa ,  y  con  la  restante  se  fue  por  Castilla ,  co- 
mo veremos  en  el  tiratado  de  Valencia »  empezaron  á 
llegar  tropas  á  Xatjiva  el  dia  primero  de  Mayo ,  acaba* 
fion  de  llegar  en  el  tercero^  habia  en  el  Castillo  guarni- 
ción de  Ingleses,  y  la  defensa  de  «la  Ciudad  la  tomaroa 
muchos  Militares »  que  se  hablan  encerrado  en  ella ,  y 
ftorte  de  sus  moradores..  De  los  que  se  mantuvieron  eti 
la  fidelidad  debida ,  viéndose  separados  ,  unos  huyeron 
de  la  Ciudad ,  otros  se  quedaron  en  ella  >  dé  estos  los 
mas  pusilánimes  se  encerraron  en  sus  casas ,  los  que  tu- 
vieron valor  para  oponerse ,  padecieron  prisiones  y  otros 
trabajos  i  hasta  perder  algunos  la  vida  á  la  violencia  de 
los  rebeldes,  que  obstinados ,  no  quisieron  escuchar  las 
prudentes  exórtaciones  de  aquellos ,  ni  la  piedad  con 
que  el  Rey  les  perdonaba.  Contendióse  de  ambas  parces 
con  valor  $  pero  abierta  la  brecha ,  y  próximo  el  último 
asalto,  conociendo  los  de  dentro  que  no  podían  resistir- 
le y  los  defensores  se  retiraron  á  la  Cindadela ,  los  demás 
vecinos  se  subieron  quantos  pudieron  al  Castillo ,  lle- 
vando lo  mas  preciso  de  sus  haberes ,  habiendo  escondi- 
do antes  todo  lo  que  pudieron ,  y  los  restantes  se  arnpa* 
raron  del  sagrado  de  los  Templos :  con  esto ,  en  24  del 
oilsmo  Mayo  se  dio  el  abanze^  y  hallando  muy  po- 
ca nesistencia ,  .casi  sin  estrago  se  dómino  la  Ciudad: 
en  U$  casa$  solo  hallaron  algunos  enfermos  y  desva- 
ía a  U- 


'jé  • 

lidos ,  á  quienes  no  se  les  hizo  daño  algano.  Los    sol- 
dados saquearon  todo  quanco  quedó  en   las  casas  ^  y 
no  poco  de  los  Templos ,  aunque  habla  mandado  As- 
feit  preservarles  (  no  quiero  omitir  de  paso  haberme  re- 
ferido  un  primo  Iiermand  mió  ^  que  se  halló  en  este  si* 
tio  sirvietldo  de  Alférez  en  el  Regimiento  de  Jaén ,  que 
conoció  tres  Oficiales  de  otros  Regimienfos  ¿spañoies, 
que  echaron  mano  á  lo  sagrado  de  ellos  ,  el  uno  se  hi«- 
zo  una  chupa  de  una  casulla  de  tisú  t  y  lo  mismo  fue 
yéstirsela ,  que  empezar  á  secarse  ^  hasta  morir  en  bre- 
ves dias  >  de  los  otros  que  robaron  vasos  sagrados  ^  el 
uno  murió  de  repente  i  y  el  otro  durmiendo  cerca  de 
dos  caballos,  le  mataron  ambos  á  paradas:  y  así ,  no 
fueron  solos  los  Ingleses  los  que  cometieron  semejantes 
crímenes,  que  tanto  pondera  el  Marques^)  Aloxadas 
las  tropas  en  la  Ciudad ,  capitularon  desde  el  Castillo 
los  Ingleses ,  quedando  prisioneros,  de  guerra  9  y  con- 
cediendo Asfelt  con  público  yando  indulto  ^general  á 
los  vecinos  ,  menos  á  los  principales  cabezas ,  se  fueron 
Instituyendo  á  suá  casas  sin  impedimento. 

En  este  estado ,  en  que  ya  se  juzgaban  seguros  ^e 
les  notificó  á  pocos  dias,  de  orden  de  Asfelt  ,  por 
Parroquias ,  que  dexasen  la  Ciudad ,  porque  tenia  orden 
de  demolerla  ,  mandó  asimismo  se  sacasen  de  Tos  Tem- 
plos las  reliquias ,  imágenes ,  vasos  sagrados ,  ornamen*^ 
tos  y  alhajas :  sacaron  de  sus  Monasterios  las  Religiosas 
de  Santo  Domingo  y  Santa  Clara,  con  asistencia  y  mucho 
respeto  de  los  Oficiales  j  y  puestas  «n  galeras  ea  número 
de  ciento ,  y  de  estas  veinte  enfermas ,  una  con  la  Ex« 
fiema-Unción  recibida  ^  las  ile varón  á  la  Villa  de  Car»* 
caxente  ,  donde  las  dexaron^enteramente^desamparatlas. 
Luego  que  Ikgó  la  notada  á;VakxKÍa  (que  ya  era  del 
Rey)  de  esta  no  imaginada? jtcsoIucíoa  ^j)rocuraron  la* 
Diputación  ¿  Ciudad  y  Cabüdo  £clctíá«ico ,  por  mcdtó. 
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de  los  Comisarios  qae  enviaron»  templar  á  Asfeh^y 

hallándole  inflexible ,  acudió  el  Cabildo  por  una  par- 
te á  dar  providencia  en  los  haberes  de  aquellas  Iglesias 
para  su  seguridad  y  conservación ;  por  otra ,  con  acuer* 
do  de  los  Prelados  de  Santo  Domingo ,  y  San  Francisco, 
á  conducir  á  Valencia  á  las  Religiosas  con  la  decencia 
posible  j  y  correspondiente  á  su  sagrado  estado ,  y  se 
deposiuron  en  los  Conventos  de  sus  Institutos  :  y  por 
ot  ra  y  á  Sé  M.  implorando  su  Real  clemencia ,  con  mqmo-  [ 
xial  que  puso. en  sus'Reales  manos,  escribiendo  junta«^ 
mente  las  siguientes  cartas : 

Al  Duque  de  MedinaeelL  Señor :  Lli  con6anza  en  - 
que  nos  tiene  constituidos  el  coñocidp  favor  que  todo¿ 
este  rey  no  confiesa  deber  á  V.  £•,  como  á  sa  primera 
¡y  principal '  representación  ,  y  tan  amante  de  ^  c'l  j  y  de 
está  Santa  Iglesia ,  nos  precisa  á  valemos  de  la  poderosa 
interposición  de  Y»  £.  para  templat  la  )usta  indignación 
de  S.  M*  en  el  castigo  ,  que  de  orden  suya  pretende  exe^* 
catar  el  General  Asfelt  en  la  Ciudad  de  Xativa ,  arra-^f 
sándolatoda,  y  demotiendo^  todos  sus  edificios  >  cuya  exe* 
cucion  á  mas  de  ser  en  conocido  daño  á  muchos  inocen- 
tes y  fieles  vasallos  de  S.~  M.  que  en  ella  ha  tenido ,  y 
daño  irreparable  á  su  Real  Corona ,  por  el  que  se  sigue 
de  despoblarse  sus  Rey  nos ,  es  Aijucho  mas  perjudicial 
á  la  Iglesia  y  á  lo  sagrado  5  pues  aunque  este  Caballera 
insinuó  á  las  representaciones  que  se  le  hicieron  por  par- 
te de  la  Ciudad  ^  Diputación  y  Cabildo  Eclesiástico ,  se 
reservarían  las  Iglesias  y  Monasterios  de  esta  generat 
devastación  :  es  muy  difieil  el  conseguirlo  ^  por  el  gran 
peligro  que  se  reconoce  y  por  mas  prevenciones  que  se 
hagan  ^  de  que  una  vez  prendido  el  fuego  en  las  casas^ 
no  pase  á  maltratar ,  y  quemar  los  Templos ,  y  lo  acre* 
dita  lo  que  hizo  ^1  mismo  ^  disponiendo  se  saquen  de 
1^  Iglesia^  I06  vasos  sagrados  ¡  la  £lata  j,  y  demás  alha- 
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jas  dedicadas  al  culto  divino ;  pues  si  no  hubiera  esre 

peligro  9  mas  seguras  estarían  en  los  Templos.  £1  des- 
consuelo que  han  de  tener  aún  los  mas  finos  y  leales  va« 
salios  de  S*  M.  en  la  execudon  de  tan  riguroso  orden ,  y 
la  obligación  en  que  nos  tiene  constituidos  el  cuidado 
de  toda  esta  Diócesis  y  jurisdicción  espiritual ,  que  por 
la  ausencia  de  nuestro  Prelado  el^Señor  Arzobispo  ricne 
á  stt  cargo  el  Cabildo ,  nos  precisan  á  recurrir  á  S.  M.  | 
representándole  todos  estos^  itfconvenieates  en  memo* 
rial  aparte  y  esperando ,  si  llega  á  tiempo  nuestra  humil- 
de  súplica  ,  que  S.  M|  en  vista  de  los  motivos  que  en  el 
se  alegan  ^  temj^ará  su  justa  indignación ,  que  tan  me* 
recida  se  tiene  aquella  Ciudad  y  sus  moradores.  Y  no 
dudando »  que  en  el  soberano  patrocinio  de  Y.  £.  tiene 
librado  este  Keyno  c  Iglesia  su  mas  segura  confianaui, 
para  merecer  al  Rey  este  favor  ^xio  excusamos  valemos 
de  el  9  suplicando  á  V«  £•  continúe  en  aplicar  sus  mas 
poderosos  y  eficaces  oficios' ^  que  no  dudamos  cederáa 
en  gran  servicio  de  nuestro  Señor ,  del  Rey ,  y  de  no 
menos  beneficio  para  todo  este  Rey  no.  Quedando  no« 
sotros  con  la  obligación  de  solicitar  repetidos  empleos 
del  mayor  obsequio  y  servicio  de  V.  £. ,  y  dedicar* 
nos  á  el  y  como  deseamos.  Dios  guarde  á  V.  R  ea 
su  mayor . grandeza  los  muchos  años  que  puede,  y 
le  suplicamos.  Valencia ,  nuestro  Cabildo ,  y  Junio  i8 
de  1707. 

Al  Qmde  de  AguiUr  y  TrtgHtana.  Señor :  La  obli« 
gacion  de  cuidar  del  consuelo  de  «coda  esta  Diócesis ,  cci 
que  nos  tiene  constituidos  la  ausencia  de  nuestro  Prela- 
do el  Señor  Arzobispo  ^  nos  precisa  á  recurrir  á  la  pode« 
rosa  y  soberana  protección  de  V.  R  en  ocasión  que  mas 
ia  necesita ,  para  que  interponiéndola  V.  R  con  el  Rey 
nuestro  Señor  (que  Dios  guarde)  podamos  e^rar  de 
S.  M.  el  alivio  que  nos  promete  su  Real  clemencia.  £1 

ca- 
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caso  es  y  Señor  ,  que  hoy  mismo  tuvimos  noticia  ^  que 

el  Caballero  Asfclt ,  Comandante ,  y  General  de  las 
tropas  de  S.  M.  en  este  Reyno ,  está  con  ia  resolución 
de  arrasar  enteramente  la  Ciudad  de  Xativa ,  en^ue  de 
necesidad  han  de  padecer  daño  irreparable  j  no  solo  sus 
moradores 9  sino ,  lo  que  es  mas  sensible,  las  Iglesias ,  y 
Monasterios :  y  aunque  por  nuestra  parte,  y  de  la  Ciu-* 
dad  y  Diputación  se  le  ha  hecho  representación  para 
que  suspenda  esta  execucion ,  mientras  que  acudiendo  á 
&  M.,  pudiésemos  esperar  se  templase  el  orden  avista 
de  los  motivos  que  contiene  el  memorial ,  que  ponemos 
en  las  Reales  manos  de  &  M.  s  se  hizo  inexorable ,  per-^ 
sistíendo  siempre  en  su  resolución ,  sin  poder  combinar^» 
se  lo  que  ofreció  á  los  Canónigos ,  que  en  nuestro  nom- 
bre fueron  á  pedirle  esta  gracia ,  de  que  se  reservarían 
de  la  tuina  las  Iglesias ,  quando  al  mismo  tiempo  les  hi-» 
zo  saber  la  providencia  que  habla  dado  para  sacar  de 
ellas  toda  la  plata  y  alhajas  pertenecientes  al  culto  DivU 
no ,  pues  si  no  hubiese  peligro  de  padecer  los  Templos, 
no  parece  necesario  sacar  de  ellos  las  alhajas :  y  aunque 
estamos  con  el  recelo  de  que  no  llegue  ya  á  tiempo  esta 
representación ,  sin  embargo  nos  pareció  preciso  el  ha« 
cerla  á  S.  M.  en  descargo  de  nuestra  obligación ,  tenien* 
do  asegurado  en  su  Real  clemencia  el  consuelo  que  es* 
peramos ,  y  no  menos  que  encaminando  esta  humilde  y 
reverente  súplica  por  tan  proporcionado  condufto  como 
el  de  V.  £. ,  merecer  la  aceptación  Real ,  y  que  dando 
gratos  oídos  á  ella  &  M. ,  logremos  por  la  poderosa  in« 
tercesion  de  V.  £«  este  nuevo  fiívor ,  sobre  los  muchos 
que  confiesa  deber  esta  Santa  Iglesia  á  V«  R  ^  añadiendo 
con  el  nuevos  motivos  para  solicitar ,  como  lo  hace^  mu- 
chas ocasiopes  del  mayor  obsequio  y  servicio  de  V.  R  - 
CD  descmge&Q  de  sa  obligacioat  Dios  guarde  á  y»  R  en 
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su  mayor  ^andeza  los  machos  anos  que  deseamos ,  y 
hemos  menester.  Valencia  ,  nuestro  Cabildo ,  y  Junio 
i8  de  1707. 

Lo  «mismo  se  esctíbió  al  Arzobispo  de  Valencia  que 
so  hallaba  en  la  G>rte  i  y  otros  Magnates  5  pero  nada 
aprovechó ,  según  las  respuestas  siguientes.  La  del  Du« 
que  de  Medinaceli :  £n  vista  de  la  carta  de  V.  S.  de 
itS  del  cornéate ,  escrita  con  motivo  de  la  órdén  para 
arrasar  la  Ciudad  de  Xativa ,  demoliendo  todos  sus  edi- 
¿cios  ^  he,  apticado  quantos  oficios  y  diligencias  me  hm 
sido  posibles  y  i  fin  de  obtener  de  la  demencia  del  Rey 
(Dios  le  guarde)  la  revocación  de  este  mandato ,  partí- 
cularmeote  co  cposideracion  de  ia  inevitable  ruina  de 
aquellas  Iglesias ,  una  vez  prendido»  el  fuego  en  los  de« 
más  edificios  5  pero  aunque  estos  ^  y  los  domas  moti voS| 
que  mi  zelo  del  Real  servicio  ha  tenido  presentes  ^  me 
han  hecho  esforzar  con  la  mayor  viveza  mis  repreisenta* 
clones  j  apoyando  las  de  V.  S. ,  deben  de  haber  sido 
mas  poderosas  las  razones  que  haya  habido  para  no  var 
fiar  lo  resueltos  pues  han  prevalecido,  y  por  conse- 
qüencia  han  quedado  inútiles  nuestra  solicitud  é  instan- 
cias :  sintiendo  yo  al  igual  de  V.  S.  la  destrucción  tan 
lastimosa  de  aquella  Ciudad ,  por  las  mismas  considera- 
ciones que  V.  S.  expresa ;  pero  fio  de  Dios  que  en  to- 
do hayamos  de  experimentar  lo  conveniente ,  median* 
te  su  divino  fiívor :  y  V.  S.  me  tiene  siempre  con  inr 
mutable  afedo  para  atender ,  y  servir  á  esa  Sanu  Igle« 
sia  en  quanto  se  o&ecicre.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años  como  deseo.  Modcid  27  de  Junio  de  1707. 

La  del  Arzobispa^En  oespuesta  de  sus.dos  cartas  de 
V.S.  ique  recibí  por  éxtraordinatio  que  llegó  á  Don 
Antonio  Milán  (^r4  este  Canónigo  de  Valencia  )  con  la  co^ 
ticía  de  la  .desgraciada  ruina  p  que  se  le  pxevirae  á  la^ 
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hMzCitiéeád  tic  XatíVa^v  debo  ¿tcitkV.  S. ;  que  :á 
proporción  de.  mi  justo  dolor  ,  correspon(íkron  las  QXr 
-presiones  que  hice  sobre  este  melancólico  asunto ,  donde 
las  creí  mas  convenientes  ,  y  según  lo  que  ulilmanienté 
^e  me  hizo  entender  ayer  $  parece  que  todos  nuestros 
'oficios  solo  han  podido  alcanzar  ,  que  no  se  demuelan 
los  Tenlplos  ^  sin  que  por  ahora  pueda  dar  otro  aviso  á 
"iy.S^  porque  algunos  pasos ,  que  he  dado  ázia  este  ñn^ 
•no  se  el  eife¿lo  que  producirán  ,  síendozne  en  el  interip 
Jumamente  gratas  las  zelantes  oraciones  de  y«  S..,  y  i^cr 
gurándoles ,  que  de  todo  hic¿  noticioso  al  señor,  íN.uív 
cío  ,  y  su  Ilustrísima  dará  puntual  cuenta  al  Papa ,  para 
•que  su  Santidad  resuelva  lo  mas  conveniente  5  pu^s  Ji 
lastimosa  condición  de  los  tiempos  no  permite  qi}e  nadi^ 
tome  sobre  sí  una  materia  de  tanta  entidad^  y  de  t^ti 
deplorables  conseqüencias.  Y  en  satisfacción  de  lo  quje 
V.  S*  me  dice  en  su  carta  posterior  ,  que  recibí  ayer  por 
•el  correo  ordinario  y  solo  tengo  que  repetir  muchas  grá* 
das  á  V.  S.  por  las  acertadas  providencias  con  que  acu«- 
dló  á  la  urgente  necesidad  de  aquellas  Iglesias  y  y  s^I 
sumo  desamparo  de  las  pobres  Religiosas.  Y  por  lo  qué 
mira  al  nombramiento  de  Vicario  General  ,  creo  habrá 
entendido  ya  V.  S.  el  que  tengo  hecho  ^  con  que  podrá 
y.  S.  aliviarse  de  este  cuidada  Y  queda  con  el  de  scrr 
vir  á  V.  S.  en  quanto  sea  de  5U  gusto»  y  el  de  pedir. á 
Dios  guarde  áV.  S.  en  su  mayor  lustre  conio  puede  y  dc^ 
seo,  Madrid  y  Junio  2 7«  de  1707, 

Estas  diligencia  nada  alcanzaron  en  la  Corte,. i\I 
autique  hubieran  obrado»  lo.  pretendido  >  hubiera  Jllc- 
gado  á  tiempo  el  remedia^  'pue$  habi/^^ñdose, sabido  to- 
dos los  moradores  de  Xátiva  ^  cOn  el  dolos  y.lagrli^*^ 
que  dexa  cohsiderarse  9  en  el  mismo  dia^  ^  p  víspe.ra,  que 
cseiibió  ^l 'Cabildo  las  .iefsrida^^<:artas/„  ^e  4'ió  por 
Askh  cxr}á\tim)  orden  ^  y  aplicando  'IiOs^<«q14<^^s  íuegQ 


1 

tí 

indistintamente  &  áis»  y  tetnplbs  (qác  aÜá  en  esto  lío 

se  guardó  lo  ofrecido) ardió  aquella  desgraciada  Ciudad^ 
'quemáronse  muchas  casas ,  y  de  sus  Iglesias  ,  una  ente* 
•lamente ,  otras  en  parte  5  pue$  apenas  quedo  alguna  üh 
ta&a  fuera  de  la  Colegial ,  que  quiso  preservarla  la  Vir*. 
gen  por  su  santísima  imagen  de  la  Seo,  á  la  quaicon  ad- 
miración jamas  pudieron  moverla  de  su  lugar.  Esta  fue 
la  demolición  de  Xátiva ,  no  por  culpa  y  temeridad  de 
sus  hijos ,  y  moradores  afligidos ,  como  lisamente  lo  es- 
cribió el  Marques  de  San  Felipe.  Del  suceso  debió  dar 
cuenta  ellíuncio  al  Papa  Clemente  XL^  £1  Cabildo  se 
la  dio  de  lo  pra¿^icadb  por  su  parte  con  carta  de  1 3.  de 
Marzo  de  1708.  Lo  que  fue  de  la  aceptación  de  su  Sao* 
tldad  y  como  de  orden  suyo  lo  participó  el  Cardenal  Pao- 
lici  su  Secretario  ,  con  respuesta  de  15.  de  Noviembre 
'del  mismo  año ,  que  original  se  halla  en  el  Archivo  de 
esta  Iglesia  ,  armario  de  Bulas,  caxon  F,  núm.  40. 
donde  se  lee  lo  siguiente  :  Vberrimum  totnmendatd  piit^ 
tis ,  zelique  vestri  argumentum  Sandksimo  Domino  nostn 
frabuerunt  dominátionum  vtstrarum  lltterd  data  die   13. 
Marti j  labentis  anni  y  ex  quibus  sua  SafiSUfas  |  magna  cmm 
t/oluptate  cognovit  quam  enixas  licet  irritas  pracet  Regí 
Catboliso  obtuleritls  ,  ut  in  misera  Gvitatis  Setabensis  exct- 
dio  Eeclesiisj  Monasteriis ,  eaterisque  piis  loéis  fareeatwr  ^  ae 
subinde  wisso  illüe  cafituli  vestri  eanonieo  y  setabenses  Mtf^ 
niales  ad  istius  Civitatis  Monasteria  transferri^  sacraque 
Eeclesiarum  supellefíilia  áb  avidis  militum  manibus  eripi 
4uraberitis.  £1  Marques  de  San  Felipe  prosigue  aih'  mis^ 
mo  diciendo  :  ^^poco  menos  estrago  padecieron  Álcoy  y 
7>YAIcifa:  tiene  horror  la  pluma  de  escribir  de  tanta  san- 
99gre  derramada  :  rindiólas  la  fuerza ,  y  no  se  les  dio 
»9quartel  á  los  vecinos;  porque  Asfelt  lisonjeaba  con  la 
'»>sangre  su  genio  duro  y  cruel/^   Mejor  hubiera  sido 
^ue  el  Marq«ies  hubiera  te/iidp  horror  de  goberaar  sk 
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phlfflá  por  tan  sfaikstros  ihferiqoi;  pues  XIc!ra ,  diiranto 
ti  sitio  de  Záííva  >  se  defendió  aauy  poco ,  y  capítiil<í 
coa  Mahonis  y  decaes  Alcoy ,  aunque  se  resistió  inasii 
capituló  también  en  tiempo  con  el  mismo  Mahoni  ^  qiiQ. 
«omaofdó  ios  do$  asedios ,  y  ambas  Villas  se  libraron  de: 
los.  estragos  y  del  saqueo.  Tan  falto  estuvo  el  Marques  de 
ootidas  de  Valencia ,  que  a  mas  de  ignorar  la  situación^ 
de  los  lugares  (circunstancia  precisa  en  quien  escribe  los 
sucesos  de  una  proyin¿ia)  hace  en  ella  Marqueses  á. 
los  Condes  de  Süinacarcel,Víllanueva,  Altnenara,  y  Cas^ 
reliar ,  y  Condes  á  los  Marqueses  de  Albayda  y  Belgi« 
da,  y  en  la  pagina  lo^.  de  su  segunda  parte,  hablando, 
del  Arzobispo  de  Sacer  en  Cerdeña ,  le  llama  Don  Ber-i 
nardo  Huster ,  siendo  su  nombre  Gaspar ,  y  dice  fue  Car. 
DÓhigo  de  Vafónpia  ^  no  habiendo  sido  sino  Pabordre^. 
que  es  muy  diferente. 

Déxemos  por  ahora  á  Valencia ,  y  digamos  algo  de 
krque.el  Marques  escribió  de  Cataluña  y  Casitilla:  tisa^c 
ta.de  Barcelona  en  el  libro  sexto  pagina  lot.  y  dice  asíxr 
n-Los  Ingleses  profanaron  los  Templos ,  y  las  sacras  Aras^. 
M haciéndolas  teatros  de  las  torpezas:  servían  las  image- 
níücs  para  el  escarnio  ,  jugando  con  lo  insensible  la  im^ 
^piedad.  Dios  vivo  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía^ 
nse  dexó  pisar  de  sacrilegas  plantas ,  y  aún  mas  ignomi- 
«xiiosamente  le  trataron  muchos  Hereges,  que  tiene  lar 
npluma  horror  para  escribirlo  >  hacíase  de  ios  Templos 
t^pública  casa  de  lascivia ,  lecho  de  los  Altares ,  y  alguna/ 
nvez  caballeriza ,  al  fin  mas  rabiosa ,  que  regular  aquella 
nguficra ,  enfurecida  la  tierra  contra  sí  misma  ^  tuva.to^^ 
lydos  ios  ensanches  la  malicia/*  Hasta  aquilón  palabras: 
dd  .Marques. 

.  Quándo  estuvieron  los  Idgleses  en  Valencia ,  se  dio; 
por.  constante  en.  Castilla ,  que  en  esta  Ciudad  se  ha^^ 
biaoí  afiastada  gcitlstts  calles  las  santísimas  imagenes:dcl 
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Desamparados ,  y  tomó  tanto  cuerpo  esta  falsa  voz  ,  qae 
fhttchas  personas  pías  de  Castilla  escribieron  á  sus  amn 
g^tsiv  ^  parientes  á  cerca  <ie  ello  ,  y  otras  enviaron  suge* 
tos  y  que  pudiesen  informarles  de  vista  ,  no  sosegando 
hasta  saber  que  era  mentira ,  y  que  estaban  las  dichas 
agradas  imágenes ,  y  todas  las  demás  en  el  mismo  culto 
y  veneración  que  antes.  Y  á  la  verdad  ,  los  Ingleses  no 
ignoraban  ,  ni  ignora  el  mando  la  Fe ,  y  Religión  de  £s* 
paña  9  ni  tampoco  ignoraban ,  que  en  aquella  guerra  ne« 
cesitaban  ganar  la  voluntad  de  los. Españoles  ^  y  que  no 
era  proporcionado  medio  para.ella  entrar  hiriéndoles  en 
el  alma.  La  seriedad  con  que  se  portaron  en  este  punto^ 
H  veremos  en  tratando  de  Valencia  ,  y  aún  sabemos' co^ 
010  se  portan  en  Menorca  y  Gibcaltar  ^  jdespues  que  las 
dominan  puncamente  tantos  años. 
:*  En  la  pagina  2o5.  dice  el  Marques:  >> Permitióse  á 
9rlaSi  Luteranos  y  Calvinistas  Cátedra. pública  ,  por« 
fique  también  obedecía  el  Rey  Carlos  á  la  necesidad/^ 
£sto  es  falso ,  porque  después  de  restituida  Valencia  á  su: 
legitimo  Señor ,  ha  celebrado  el  santo  Oficio  de  la  In* 
quisicion  ,  diferentes  autos  de  fe^  y  en  ninguno  de  ellos^ 
por  la  misericordia  de  Dios ,  ha  salido  Valenciano »  Ca* 
talan  ,  ni  Aragonés  alguno  por  Luterano  ni  Calvinis- 
ta s  y  lo  mismo  he  observado  en- diferentes  relaciones 
impresas  de  autos  celebrados  por  los  Tribunal^  de 
Castilla. 

Después  en  la  pagina  24 r.  trata  de  la  prioicra  ea-^ 
tradade  los  enemigos  en  la  Corte,  y  dice:  m Envió  el 
«Marques  de  la  Mina  al  Marques  de  Villaverde  con 
>>dos  mil  caballos  á  Madrid  ,  donde  entró  el  día  25.  de 
íijunio  ^  y  sclc  prestó  la  obediencia  de  muy  maja  gana, 
í^adicndx)  á  íá  fuerza ,  porque  aquerpueblo  era  amatv- 
Wtísimodel  Rey.  Era  Corregidor  el  Majrques  deFuea-. 


ftPcUyoi  y  )o  axecat¿>todc  con  prudencia -,  y  cótíiñác^ 
>>Udad,  tanto  masglosiosa,  quanto  se  dexaba  conocelf 
pen  un  ado,  que  ora  reconocer  otro  amo;  pero  era  pre- 
nciso  conservar  la  Corte  y  y  esta  laórden  ,  y  la  mente 
ndel  Rey  Católico.  Después  de  dos  dias  entró-el  Mki^ 
99ques  de  las  'Minas  con  Gállobay  ctí^  Madrid  y^ñléHi 
i#aclamado  9  antes  conoció  en  los  «semblantea  de  tddós 
9) una  profunda  tristeza  y  repugnancia.  £n  la  {>aginar 
«45.  dice  :  a  A  2  3.  de  Julio  se  creyó  en  Madrid,pór  voz 
MÍaisa  esparcida,  que  entrase  en  la  Corte  aquella  tanto 
fiel  Rey  Carlos.  Sus  parciales  «e  previnieron  á  recibirle> 
9)otros  salieron  á  encontrarle ,  y  quantos  llegaron  á  lat 
9>puente  de  Viveros  >  quedaron  prisioneros  de  la  caba- 
fullería  del  Rey  Felipe ,  que  aun  estaba  allí,  forti6cadoí 
tilos  pasos  :  conduxeronlos  á  varias  cárceles ,  y  fue  dt 
»9los  que  se  prendieron ,  el  Conde  de  Lemos ,  que  iba  en 
>9 una  carroza  con  su  mugexDoña  Catalina  de  Silva; 
9iliermana  jdel  Duque  del  Infantado ,  á  la  qual  permi* 
ntieron,  que  acompañare  á  su  marido  al  castillo  db 
>) Pamplona  y  y  otros  que  alli  nombra.''  Luego  no  todos 
fueron  los  que  tiicieron  melancólico  semblante,  quaodtf 
entró  el  Marques  de  la  Mina;  *' 

También  es  digno  de  reparo  el  que  siendo  los  Cata- 
lanes de  su  naturaleza  feroces,  poco  sufridos,  y  muyCa*^ 
tóticos,  estando  armados,  la  persona*  Real  del  Ard>i^ 
Duque  dentro  de  Barcelona ,  ^Ilos:  de  *  sü  partido  y  y  de 
mucha  importancia  para  sostenerle  ,  consimiesen  que 
ks  robasen  publicamente  sus  doncellas;  abusasen  de  sus 
inugercs  d'hi^'a^ ',  lesqultaseo  I^ha4?iendas,  y^HoSo^-ld 
démasque  el  Marques  refiere  en  ias  pagUMs^ii^S.^-y 
317.,  y  habiendo  e^ntradü  los  Portuguéses^lngleses  cotí 
fliayor  número  en  la  Corte  desarmada,  desafeda  ,  y  de 
patural  can  opuesto  como  la  pondera  ,  se  contuviesen; 

que 


que  afín  «10  csi^c  ft<luel  gran  Rtíndpe»  nz¿A  éc  aqaeflo 
il5a$9Q  y  contentándose  con  las  públicas  eaaieras  ^  Uenaa 
depQdrjCy  como  la»  pinta  en  Ja  pagina  243.. ,  y  que 
filas  les  buscasen  por  amor  al  Rey,  remontando  la  fi« 
df^ld^dile  tan  sucias  e  infames  sabandijas  ^  al  paso  que 
f  1^  toda  sa  obta  es  raf 0  el  NiDbíe  jÓ  Gx ande  de  Castilla  i 
q^iep  dcxe  sin  lunar  1  aiin  sin  eximii:  i  los  que  jamas  se 
«partaropí  del  lado  del  Rey. 

^  /Después  de  la  batalla  de  Zaragoza^  en  el  aao  1710& 
tffata:el  Marques  de  la  segunda  entrada  de  las  armas  enc^ 
fi}I^:en  CastiUa.»  y  dice  en  la  pagina  444.  >>  Llegó  é 
vyista  de  Madrid  el  exerc|to  el  dia  27.  de  Septiembre, 
}>er»  Corregidor.  D.  Antonio  Saoguineto ,  elegido  por  el 
ncuerpo  de  la  Villa,  y  en  esta  ocasión  con  aprobación 
ffid  Rey  Felipe  ;  porque  se  habia  pasado  á  .  Yalladolid 
t^elConde  de  la  Xarosa,  que  ocupaba  este  empleo.  Ha«^ 
nbía.  el  Rey  Carlos  recibido  el  homenage  de  la  Villa 
.t>desde  que  llegó  el  exercito  á  Alcalá'  de  Henares ,  por- 
>f  que  se  evitase  toda  liostilidad ,  así  lo  habia  dexado  or« 
n^íenado  el  Rey  Felipe,  que  estaba  tan  viVo,en  el  cora- 
:i»r9qpn.de  los  de  la. Corte  de  Madrid,:  que  admiró  á  Ita- 
»>nop  (que  entró  el  primera)  la  general  tristeza  del  puer 
t^bloi  pues  estaban  cerradas  las  mas  de  sus  casas  ,  tien- 
t9das  y  oficinas ;  pocos  niños  aclamaron  al  Austriaco. 
19  Príncipe,  y;  no  lo  hacían  sin  redbir  dinero  del  General 
>>Xngles ,  que  vuelto  á  los  Reales ,  vaticinó  tristemente. 
Luego  dice:  » Acudieron  á  la  quinta  del  Conde  de  Agui? 
f^lar.,  donde  estaba  el  Rey  Carlos,  á  prestarle  obediencia 
f^el  Duque  de  Hijár  ^  elConde  de  Palma ,  y  el  Marques 
nde  la  Laguna ,  que  también  k>  prestaron  el  Arzobispo 
nde  Valencia ,  y  Conde  de  Catdona ,  y  otros  nobles  de 
99menor  esfera*,  ^n  la  pagina445«  dice :  «^Se  pasaron  al 

'^partidpdel  Rey  Carlos  Pon  Bonifacio  .Manrique,  Don: 
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:fiAr¿tonIú Viitatocl r Teniente  General,  Don  Luis  de 

fiCotáobZj  hermano  del  Marques  de  Priego ,  Don  Ja  y  r 
'  nme  Meneses  de  Silva-,  hermano  del  Conde  de  Cifueti-^ 
nteSi  el  Marques  deValparayso,  y  el  deValde^Torres^y 
99queáestoft.les  llamaba  publicamente  Starembergh,chrts- 
9>tianos  nuevos fSranop,  traidores^ Antonio  de  Leiclites- 
ntelm,  hombres  sin  leyfD.RamonVUana  Perla$,  desespc- 
^^uadós^vy  el  Rey  Carlos  miserables :  y  on  la  sfgttienb  pa« 
^ina  dice :  t^Se  publicó  un  edi£to  llamando  á  ios  Gran^» 
«>de$  ,  ofreciendo  general  perdón  ,  bienes  ,  prerroga- 
tnivas  I  y  honores  á  los  que  en  el  termino  de  un  mes  re- 
reconociesen  por  Rey  de  las  Españas  á  Carlos  III.^ ''  P^ 
ro  repárese  si  sería  medio  proporcionado  pc^ra  obUgir  á 
que  le  buscasen  los  nobles- a  usen  tes,  tratar  á  Ips.  presen- 
tes,  que  lo  habían  executado ,  con  los  infames  apodos 
referidos  ?  y  se  conocerá  que  todos  salieron  de  la  cabeza 
del  Marques ,  y  les  articuló  su  pluma.  ; 

En  la  447*  escribe :  91  Qpe  se  mandó  salir  de  los  Mó* 
Mnasterios  á  las  mugeres  de  los  Grande)  >  que  se  habtatt 
99  á  ellos  retirado ,  y  que  pasasen  á  Toledo  ,  que  háblá 
99prestado  el  acostumbrado  juramento  ^  y  le  ocupaba 
»9Con  su  regimiento  de  infantería  el  Conde  de  4a  Átala» 
99 ya.  Que  muchas  señoras  no  obedecieron,  y  seque*- 
99daron  en  los  Conventos^  qué  una  de  ellas  fue  la  Du^ 
99qaesa  de  Medlnaceli :  que  el  Diique  de  Vandoma,  co- 
99 mo  Capitán  General  de  las  tropas,  se  quejó  áStarem- 
99bergh  de  esta  usada  seiréridad  con  mugeres  de  tan  at^ 
99ta  esfera  ,  y  que  respcmdiÓ :  que  era  para  mayor  segu- 
Mridad/de  sus  personas  ^'  y  que  se  dexarian  en- libertad 
w¿qúán<lo  la  tuviesen  sus  maridos  $  que  daba  á  entender 
•9con  esto  ^  que  seguían  al  Rey  violentos ,  y  quc4:n  parte 
f9 na  era  vana  la  'sospecha  i  porque  estaban  violentos  ^e 
99$tt  prepto  Kooor  ,  losi  qtte  no  inflamados  !del  afelio. 

Es- 


Este  suceso  ele  las  Señocas  i  sU.tliotivo;  querella  de 

iVandoma  ,  respuesta  de  Scaremberg ,  y  mala  interpretar 
cioQ  4^  nuestro  Mai;:s)ues  ,  k>  manifc$iaran  mejor  Jas 
<ar(as,^  de  las.quales  guarda.  m\  curiosidad  *  copa  ^esdc 
«quel  tleo^pa.  La  de  Vandoma  es  ia  siguiente: 
.  '  Excelentísimo  Señor  =  Habiéudome  constituido  eii 
'f^  QO^^ACgp.y  y  dirección  de  éstos  excrcicos  i  oomo  Gene- 
«cnlí^imo  4^  ellos,,  no  .puedo  dexar  de  ejcpresar  á  Y.  £.  la 
4iQM¿4ad  que  bia  causado  ia  noticia  ^  que  se  ha  tenido  de 
•la  rigurosa  orden  que  se  ha  dado  ahí  para  que  las  se* 
ñoras  inugeres  e  hijas  de  Grandes  de  España  i  y  de  otros 
inores t  y  personas  de  distinción  i  que  se  hallaban  en  sai 
ca^as  y  Convenios  dentro  de  Madrid,  salgan^de  aquella 
.Villa  I.  y  pasen  á  residir  á  la  de  Toledo  ,  apremiándola^ 
su.  execucion  con  amenazas  y  rigores ,  como  si  fuesea 
reas'5  siendo  .asi  que  el  mismo  respeto,  que  siempre  acónor'- 
paña  á  unas  señoras  de  su.esfera,  y  la  total  independen- 
cia de  negocios,  e'  intereses. políticos  con. que  viviah  en 
cl;í€tit<i4«  ^s  propias  casas.,  y  en  Conventosdentro  de 
una  Villa,  que  sin  aguardar  los  impulsos  del  rigor ,  dio 
y  mantiene  la  obediencia  del  dominante ,  debía  serWr* 
ias  de  s^Yiíiguardia  contra  la  irregular  resolución ,  que 
en  lo  substancial ,  y  en  el  modo  se  ha  cornado  con  estas 
señoras  ^  exponiéndolas  á  la  menos  decorosa  descomodi- 
dad ,  y  á  la  inclemencia  de  la  presente  estación*  Al  pa- 
so que  se  han  oido  con  extrañeza  estos  procedimientos,* 
esrtoy  yo  persuadido  á  que  habráo  sido  fomentados  de  la 
.pasiorx^  ó  Jfines.  particularesi  de  quien  n^  conoce  la  no- 
,bleza  de  la  profesión  militar^  ni  U  gerarquía  de  eStas 
señoras,  sin  que  la  autoridad  ,  ni  los  impulsos  dcV«  & 
hayan  tenido  la  menor  partee  en  ello  ^  por  muy  ágenos 
jip  su  psrsona ,  de  la  buena  fe  >  y.  de  Ja:  urbanidad  ,:  y 
.atencian.que  ha  psa^licada.V^  £« .«a  t«dMipa]liea vacóme 

un 


debaxo  de  estos  segur»  presupitestoSi  recurro  coivigoai 
eooáaosa  al  tefta  y  urbsino  proceder  de  V»  £^i  supUn 
Podóte  dbpmga  .00  se^wamenga  semcjaoie  rcsoiiicjlQOi^ 
sinoqm  estás se&tasf  que  por  sú  8«figre.>  y  fioTí  jupcuf 
dente  obrar  ^  méfedeu  la  qnayor  distinción ,  deiian  á  1m 
proyidendas  de  y.  £.  el  consuelo  de  percnanecer  en  el 
decente  retico  y  decorosa  x)Uiecud  de  sus  casas  ^  y  de  los 
claustros^  doodo  las-  ban.  Itev^do  ios  aduales  de&l4eates« 
Isporo ;deb«t  ¿V.  £..4ste:&vor  ^  que  por  mucbas.  razo^ 
nes  ^  tacái  de  mi  mayor  aprecio  >  y  auoiedujcá  los  vivo^ 
deseos  tjue  me  asesten  de  l<^rar  frequentes  ocasiones  con 
que -poder  complacer  á  V«  £»  reciprocamente  y  y  servir^ 
le  xú  qua^tQ  pueda  ser  de  $u  .'satisfacción.  Dios  gtiacde 
i  V.£«  muchos  años.. Quartel  R^al  de  Cartagena  a^.d^ 
deOdttt>re  de  i7it>«  B.  L.  M.de  V.  E  su  mayor  .se«f 
vtdor  :;z  Luis^  de  Vaodoma.  =:  £:ícelentísiítio  Señor  Coor 
dei  Guido  Baldo  de  Staremberg.  -  . 
*^  ,  La  respuesta  de  este. fue  así^  Altciu :  &eci^  la:  £}? 
vorpeida  <k  V«  A.,  de  29  del  pando  1  con  la  noticia  .die 
totllarso  co»el  general  comando,  de  las  tropas  (cuya  0O7 
ticiaxefebro ,  dándome  la  enhorabuena  )  y  lo  que  pasa 
i.&vdfécer  mi  persona  9  en  la  inteligencia  de  que.QO  faa 
concursídp  en  el  dlAameii  de  \o  dispuesto  ^n.ol,pa$$i:q4e 
lian  eís^ecutadOi  laS'.scñMaS'miigeres  y  parieosas  4a.  k;f* 
Grandes»  de-M^rid  á  rXoteSdo » 3da¿uy a  ckisun^tADi^la 
rtic. adelantara  á  dar  á*V.^£r  las  igratciasr  por¿  tanta ^ener 
xfNiid»!  t  quando  o«tcaiiU¥Íoso#p  ^1  ^oMíeioúeoito  iqpi^ 
-iDiCSjgeneral )  dciqvf  smik4»l.pnfbd<r:;se:f)U6de  lapl^eiar 
Jn  fintervcnd^q^i  pqr*|a,bíí»ri:ía^^QQjiqi)ieis¿jha:Qto 
-y  attodíendo  ai  respotcl ,  K^nenado^jy  seguridad  f\iito^ 
!debe  |»ra£Uyc»r  eon  tal  g^^rquM  de.s«ñor4s  r  isck.ciuyf 
•^apuestp  AQjhay  Ms»m  í  pftr  #pttí«popíl<fr,  al  buen  ^or 

i»>  qu¿j4cii»ji9  .y^oAic^  iPQiH9\m$lpi£titttte'  el  jiiu{iivo/)Hie 
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éiso  sea  bien  nacocia'en.  la  ^vókáonAcY.  A«  Kmda- 
de  que  coma,  en  ta:  entrada^  de  ttopjas  ett  an  país  sttcto 
ttt,  inevitable  tai  qual  rdcsórdcn  ^  por  4a  <  incomidwadi» 
y 'ayatiMtii  .ambteioa  de  ila.  pk|>6r  ^  que  Mla^qpecccc  te 
laiévedad  piara  ctbac  8u  codíoia*  ccm  el^robo  i.  caya  expcr 
tiencia  didó  en  Madrid  el  año  ijo6*y  plues  hubo  un  ge^ 
tteral  proceder  sin  distinción de^eAos^  y  como  qnalqnier 
leve  desorden ,  qüc  pudo  temerse  al  principio ,  que  roca-» 
ye^een  señoras  de  unto  aprecio^  fuera,  con  la  mayor  ct^ 
penalidad  sensible^ -se  disóiprió  por  acción  verdadcia-^ 
mente  piadosa,  y  atentamente  cortesana,  prevenit  pasasen 
á^Toiedo  ,  en  donde  cosiéndola  situación  tan  dilatada 
c<>ftio  Madrid^  podrían  vivir  stn  el  sii^oo  de  algan  scme- 
fáfio  artoj9^,  y  con  la^gorfdad  ,  y  ) veneración  que  se 
Acrecen  j  ex(K:utarón  unas  su  viage  luego ,  otras  des« 
pues,  y  las  demás. quedan  xn  Madrid,  sin  que  pan 
unas  y  ni  otras  se  haya  procedido  con  la  rigurosa  ex&- 
c&cion  que  á<  V.»  A^^  lé  suponen.,  'poes  ni  ia^  atención ,  ¿ 
hidalga  bizarría;  x:on  que^  procede  en  esM  partido^  cé 
cüp^  de  peitfiitir  ni4íün  sombra  de  ^^iolciicia  )^  en  efix> 
to ,:  á  tanto  sagrado ,  ni  jamás  le  podrán  inducir  i  t{iie 
siga  el  exemplar  borrón  con  que  se  obró  í  por  esa  puce 
61  año '  1709  en  la  general  -expulskm:  y  avto'á  Canhi* 
fia  de  crecidas^  familias  .de*  sefiocasr  de  calidad  y  dbtío^ 
elon ,  no  omitiendo  la  violencia  'de  sacadas  de  Convea» 
tl>&,  y  hacerlas  pasar  á^la  fronteVai^  aseguradas  con  Mi« 
S)i$tros^de  justficia ,  y  que  muriesen  ^Igufns  miserabfe- 
tei  y  en  indeqcnie^entiiffQJÑoise  pretende  eiv^stc  pactl-^ 
^)  ti>iafro|d^rta»¿con^  violetícilí(,''hiire(eiierlas  sin  vohift^ 
tad'iy  siempre  qtre la  cengMittos^ Grandes,  maridos  y 
^«iences  de  desear  M<ompañ¡0'^  seca  ^mtiy  propio  el 
que  ptecodá  ,  y -se  ^ntklpc  su;  urbana  atcitcion  ^  y  deW« 
4€[  )cor0e|i»^é^  blaaíráa  de  iv«fii0  4  y^^ 
^'*  U  .:\\  r    ...  ..de 
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I  catar  lo  mismo ,  con  la  especial  circunstancia  ^  gHc;.  t^ 

I  lArxa  á  Ht  libercad:  de  0aáa:iioo  ja  «|eccUra:4«Ij.p;»rage 

I  ^iide^dfisea;  Yivif  y  habicar^^rp^rit  poc  este  media  obiaf 

I  It  oías  l0ve  .sombf  a  de  violencia ,  que  tanto  cpgip  V . .  A^ 

I  4riborr»co  9. y  que  puedet  ser  taLve^  la:  qqe.  sirva  a  mt^- 

i  «bós. :de  reApra  >en  la  vplttntaji  .yiMssp.  -No  qulsi^r^ 

^         cfins»:i  yv.AtXttO  £actM.andllat94»r.q>^^ 

<y(afiiDfaela  es  renovarle  la  acKigi;iav  servitud  que,  i|^  1^ 


I  ^ofosaii^ ^  y  desQo.de.«u$  precepto»  y  agrado ,. á  quian 
^gtt^rd^'DiiOS;  rnuoiios  anos.  Campo  Real  de  Villa verd.^ 
I  jy  Notiemlíi»-7?íde^'  17*0.  ;=;  A.ltea» :  B^,  }^^  h/L  de  V,  A^ 
I         :el  iG(iiidfl>deL^i9úremLbe(g»  a;  AHes^  jJSefipr/  Duque  4p 

^        f      JE^cas  ¿arcas  no  oeiccsifan  de  $xpo$icion  ^  31:  solo  qt 

ovfledar  sobre :eUas^^.j9l  que  siij^is  tropas  enemigas  eii 

:CaspIlA ^ i^aís- .^^pofestOf,. iCOa»>.le  supojoe  el  Mftfqups >.  sp 

|K>fitaron  cotila:  moderaciDn  quefliamfi^tóSuremBergi 

-Vaodoma^  poeír  rio  esimagiaa^ley  que  liombre  tan  grande 

!         i  otro  tan  grande  Jtiombre  le.  mintiera  en  asunto  presente 

^  y  ocular ,  ¿  cómo  enCatalu&a ,  paí$  amlgo^  pra^icamn  Ifs 

•insoience9>y  $acrUegas;opcracloneft.  con  qiue  las  depigra,? 

-dcdbicieodo  al  mkno  p»sp  los  tcifuofos'  de  questra  R^ey^ 

cplftes  mayor  gloriase  le  $igiie  de  biaber  vencido  enemigos 

honrados  y  valerosos^  que  no  viles  .y  cobardes.. 

;Eii  laimUma  j^liiA  447  dio»  :^Q^e  el , haber  qui^^^^ 
idO:.el  tmí^Q.d9:G99mg\49t,  4  Pon  Antonio  San^uinc- 
üOf.y.Jiaiber  puesta  al  .Marques  =df  Palomares  7  acabip 
..<0A;:la  previdencia  pajea  .los  viveras  I  y  ^on  la.  quiet^ujl 
-del  Pueblo  I  porque  la  prudencia,  y  aprestada. dirección 
'  ¡de; £afigui;i«t;p 3«.cop|eniav .ei>  orden ,. al  Vftlgo .,  ya  in^lj- 
I         !.0»dQ,al  5ií»*íí<fcíBíí.falí»  sfec  .pan/>  pues  tia  pci;mitiaa  l^s 

'         -.jCí  M2  iui 


5^* 

Intródttxesieñ  ^  ni  los  akleSdos  qüíetían  ttaetlM  ifotú 
tá  hambte  ocasionaba  una  lebcUoo  ^  y  Negaban  á  Ía> 

Per  cierto  y  qne  ebil  la  rebdioh  bobteran  hecho  mi 
gran  negocio,  tcbiet^doitti^ex^rdtb  cftieiáia :  y  si  podlífeO^ 
ó  Juzgaban  poder  superarle  estando  dentrop  ¿  por  qué  tía 
Ij^  imfpldicTori  antes  la  entrada  ?  La  Éiita  de  pan  ta  páés^ 
tíah  antes,  y*  lacausa  la  dirán  hs  dáfisulas  sigaiéota 
de  cattá$  escritas  por  un  sugcto  de  la  Corre  <il  CabiUb^ 
'de  la  Sama  Iglesia  Metropolitana  de  Vaieneia ,  co  cftyp 
'Archivo  se  hallan  originales  9  con  Us  que  después  4  sa 
tiempo  se  e Represarán )  y  las  queahom  se  hablan ,  le 
«scribieron  en-d  ftiisnfio  año  1710 ,  y  di^^n  asá :  La  uoa 
'de  14  de  Mayo  :  £t  dia  ^uljente  á  1»  idardel  Rey  al 
cxército ,  ios  Panaderos  de  esta  yílla  y  sa  comarca  se 
'dedicaron 'á  vendernos  pan  dé  harina  podrida ,  y  á  un 
subido  precio  ^  que  imposlblliiaba  á  los  pobres  á  sa 
compra,  habiéndose  reconocido  por  ta  experiencia ,  que 
'en  algunos  fue  reinedto  ho  alcanzai  pan  ^  por  elconri* 
'derable  daño  que  otros  experioienuron  de  haberle  co- 
mido y  de  cuya  verdad  puede  dar  testimonio  el  Hosfrf- 
^.tal  General  en  tantas  víftimas  como  allí  han  quedados 
movióse  un  grande  desconsuelo  en  toda  la  Cort6 ,  y  co* 
imo  hay  mas  pobres  que  en  otros  tiempos :  )ior  lmbor« 
se  despoblado  infinitos  lugares ,  pudieron  llegar  los  ecos 
de  tan  iestlmosos- clamores  á  los  {Piadosos  R^eales  oídos 
de  la  Rey  na  nuestra  Señora, ,  quien  oíandó  llevasen  pa<^ 
>es  de  todos  generois  que  publ^amenfsie  se  viendfejbn  en 
la  plaza  ,  con  distinción  de  los  precios  y  y  haciéndose 
cargo  que  el  motivo  de  ésta  novedad  lo  ocasionaba,  ki 
mala  conduda  de  algunos  Ministros ,  se  explicó  con  nin- 
^10  esñicrzo ,  que  por- instantes  se  reconoce  enmienda  á 
*  tanto  daño.  Nuestro  S¿fior  It  concha? aciéítto,  pue^dt^cl 
^  tanto  necesitamos  Lá  otifa  db  4 1  de  )tí:áiú  \  Por  acá  se 

COQ* 


ecBí^iittia  lá  casestiá  dd  {Uta>-  y  ranqucT  1$^  cuikifo^  abuá- 
tdan ^  los  Panaderos  nos  amenazan  con  la  langostas  Dios 
quiera  se  extinga  esta  ptaga».La  otra  de  pide  Julio :  Fóc 
'^acá  se  .conf imía' ia  carestía;  del  pan',  poe&sc/vende  ¿  on- 
'ce-y  dks.y  .s^s  .qiiai|os.Vy  debemos. estar  agtadeddbs 
.á  lo^  se&dres.JñuiaxIeros^,  que  no:/quiereh  infernar:. sas 
'  ateas  ^  en.qne  ikxen  de  pedirnos  á  tres  reales»  Y.  la  oi|a 
><de  } q  dcLq^ismo)  j  aik> :  ¿os  Paqaderos  han  tenido  gra^ 
:ív¿  esírupsIoVde  Vender  d  jsianxiaxo^  y.  movidos  de\  iu 
;>grsio  {deidad  ^ )  nos:  le  i^zfi  bastado,  dos.  iquarto;,.  y  liAl* 
'hiendo  la.  ecúsiosiáad  aplicado^,  á  pesarlo,  se  han  halla- 
-dp  dos  ^ozas  mpnos  en  cada  p^n  de  dos  libras. 

For  las  repetidas  cartas  se  m^niñesta  >  que  si  el  Fue- 
vbl»  padecía  alguna  nec^sid^d  ^de  pgn  ^ ' era  niuy  otra  Ja 
1  «U|sa  de  la  qpe.  escribió,  d  Marques  5  ^  pero  quien  no 
tuvo  reparo  ^.quando  entraron  en  Madrid.ia.ppinett.  vf  z 
^las  armas  enenaigas  ,  hacer  cíei^o  de  amor  y  fidelidad  al 
Rey  la  luxuria  de  las  públicas  Meretrices  f  no  es  mucho 
que  en  esta  segunda  .atribuya  á  ló  oiismoia  avaricia  de 
los.£anfi)deros.  Y  si,  tan  falto  estaba  aquel  exercito  de  vi* 
veces ,  que  violemamcote  sacaba  el  preciso  alimento ,  se- 
gún dice  al  principio  de  la.  pagina  44S.:  ¿  cómo  s¿  com* 
,pone  esto  con  decir  Alo  último  de. la  siguiente ,  que  se 
desmembraba,  ^d  mismo  excVcito*  con  la  guU  f  embria- 
guez y.  la  luxuria  ele  los  sojd^dosi  pues  no  1  puedea  hér- 
'  manarse  estos  vicios  capLcales  ton  la  hambre^Y  |xámo 
se  compone  ¡poner  .^tarem.berg  camídád  de  vlv^rcs4n 
:el  Alcázar  de  Toledo ,-  para  dar  a  entender  á  Vandoma 
*  que  quería  tomar  allí  quarteles ,  según  escribe  en  la  pa- 
gina ^^6. ,  y  quemarles  después^  como  lo  dice  en^  la 
pagliia  45  7«  ?  'pues  si  ao  habla 'ViX^eres. paca  comer  ^  |có- 
má  sobraban  para  alpiagacenar  ,  y: quemar/?  .También 
esuiígno  de  rejparo  el  qoe  aquel  exórcitono  llevase  Q- 
-ráenos  j^/ó  ios.  itcivttc.  t$^n^impeÉí(p$'  f  qnt  .na  conociesen 
c--'-  '  la 


/ 
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da  aplicacioo  de'  Veocoo  it  Usilji^  ¿t  iw soldadas.^  ^oe 

supone  por  triunfo  de  la  fidelidad  de  los  Citui^ngs  de 
V  los  Hospitales  de  Madrid*.  ^síidLssbg  ejMarcjttes,.  ha- 
ibieíado  resuaeátoSiareiiiberg.  pards  á^  tomat  quuteks  de 
ibKierno  .en  Aragón  ^  dice  en  la  pagma  1454  :  AiUfs  ide 
^  dexai  á  Madrid V se.  dlspuo^isit  se  liatiia;  éc^jsü^atm. 
Los  Españoles  1  Catalanes  ^^  Alemaiies  y  j  Portugttcscs 
er^n  de  esta  opinión  j  resistkrosila  los  IqgleKs  ,  y  i§$ 
:  Cabos^ 'Hotaadeses  i  ^^  SecDn^dc.  JBobCaiMqlí  4e.  San 
*^Ani^t>  y:soi?re  todos  Stahc^^  didondp  &:<2tii;  Q0^.4C 
-podía iexiccut^r  sin.  gfan.{)¿:!díd¡ade^^s^^       yi.y  sin  en- 
tera ruina  de  lá  fortuna  del  Bxyt  Ciclos  ^  que  quería  ^• 
xecér  tirano  anees  que  Rey  y  que  cdn.  esa^  perdeda  un 
zj^Mñ  iixg^t  j  yup^gi^an^riyhá^.  poique,;$ena.  mayoc  jy 
oetenriib:el  )od|o>de  ^Qs.tCast6Uahos.  Aqní  xl  Marques» 
^^  jpac^«  magnificar  i  á  estos  %  noireparó  en  faaser  mod^^dosiy 
..'pioS'á  los  Ingleses  y  Holandeses >  babi^ndotes  iiecho  en 
o  Barcelona  tan^  insotentes  y  sacrilegos  como  vioios* 

Después  de  rcstituida^la JCorteá  su  legítimo idueño^ 
-xdlce  alo  último  de  la  pagina  478  ^  y  principio,  de  1^ 
-475^t^Vuelto  á  MadridvDon  Firancisca «Ronquillo:,  des- 
^rerró  á  «quantos  allí'se  habian  quedado,  y  besado,  la 
mano  al  R^y  Carlos :  sacó  de  los  Rayóos  que  el  Rqy 
CatólicQ  posijía^  ilas  mu/geresdelos  quehahisn'Sigui-- 
ado  ai'  Amstriaco  Príricipe,  y  centre  ellas  :á  laiCéndcsa  de 
<'Balma^^  Conseja  Real  cotisultd  al  Rey  d-  perdón  de 
los  plebeyos  y  hombres  de.baxa  esfeta ,  que  hablan  se« 
guido  el  contrario  partido»  Estando  aquel  ítiucipe  eo 
Madrid,  esta  sobreclemencia era^justicíay  pórqife.ha- 
.hiendo. prestado  obediencia  el  Magistrado  9. qaf  repre- 
senta el  cuerpo  <le  la  Ciudad  ó  Villa  ,  son  lícitos  Icís  o|^- 
>  séquios ,  y  aún  precisos  á  qualquiera  particular  Beso 
manifiesta ,  qoe  no  solo  fueron  pocos  niños  ,.y;s^fiíeiia 
del  dinerxxde  Ssfnpp/,  tos^  qúCAcUmaMaioI  'Af^hr  {)a* 

que, 


qtie ,  itno  también  lÉociiflis  adultos  ,  pues  i  m^s  tic  lo» 
ipte-sé  habianido  en  seguimiento  de  aquel. partido,  vqu^ni 
dbron  piifa  destertaf ,  y  pefdonar$  y  estosírv&derifn&ji^ 
mtt^y  ffMiadecos  y  ni  Qnijanoside  losiUospkaksf  que* 
taiii  diestramenM  V  ei^  piumadetMafc^dsv  haá^^  mane-' 
janlaeh  servicio  del  Rey  las:  armas  de  la  luxúria,  Ja 
avaricia  y  y  ia  impiedad.  Ni  fueron  taa  n;icdido$  ,  qua' 
desala  de  ¿xecutar  ios  dfcsor^enes  ^  que: Jiubaiea  la 
j^timecLv  eMrádá  de  los  eneniigofrí  ya  lo  inanifestórSta« 
Kioberg  ení  su  taru  de  respuesta  á  Vandoma  : '  y^  ^ti  es? 
ta  seguttdia  9  aquel  Caballero  yr  de  quien 'referí .  alguna» 
cartas  «n  asunto'de  Panaderos ,.  fiíe  de  los  que  dcxando 
su  casa.,  siguieron  al.Rey ,  y  después,  vudí»  áJ^  Cor-t 
toii  diócüebta  de-elloal  Gibildo  eclesiástico:  dej  VaJenH 
ciá  con farta  de  3 1  der Diciembre  del  misaii>  año  17x09 
y  en  ella  refirió  los  trabajos  de  5u  familia,  que  se  tiabiá' 
quedado  en  Madrid ,  ocasionados  00  de  las  tropas  ene^^ 
roigas  9  sino  de  sus  naturales.  veciño&^  y  añade; ;  y  esto 
á  tiempo  que'  yoi<lie  sieguido  ia.djilatada  percgriAaciou 
dé  tai  Corte^i  gastando ,  y  ¿mpeñándome  en  io  que  Dios 
izbc  si  puecb  pagar ,  pero  todo  lo  doy  por  bien  emplea^ 
do  ,  pues  ta  divina  misericoxdla  me  ha  prQservado>  .del 
contagio  I  sen  jqueaantts rilan  sido  los'compreheiidídos» 
Asimismo  en  otara. oartai de; 4zd& febrero  171  iiescribid;/ 
Este  Lugar  (kabla  de'Madrid)  ¿stá  entreg^ado*  ala  du<i> 
itía  melancolía  aporque  no  estando  los  Reyes ,  es  un  ga* 
nado  sin  pastor :  á  mas  deceso,  ctrnü)  los  maside  lo^ 
diais  so  e'xécutais  destierros  ^  y;  á jjotros  se  ics  tofeta/,  s\üc 
debián'^ser  Igualosen  elpaídeceriyeingehdranialjQshufnof 
tes  V  de  que  nice  estar  los  habitadores  con  poco  gusl;o«  ' 

Vea  el  Marques.de  San  Felipe  si  sin  motivo' expidió  ' 
el  Rey  el  siguiente  Decreto:  La  peste  de  la  desaítocioQ, 
y  dlfideócku'se  'há .  e jfrtemtido  1^  cadioido^taaJáktima* 
j-l'  "  sa- 


sámente  /qtie  nlk  eiqpéricock  cle4i  MoipkQaai  lie  ckh 
rigocp  algunos  y  el  desprecio  ch  machos ,  y  el  disioiafo 
ca  no  pocos ,  ha/ basi;Qd0  •para.exriagtatla'i  y:qiiandola 
cniníeBda  se  débia*  espiesar  cpmo'  fhico  necesario  ,de  km 
horrores  padecidos  en  el  krato  enemigo  ^  y  ác*¡É%.mU 
sericordias  visibles  de  la  liberal  providencia  de  Dios^es 
su  confosión ,  y  en  nuestro  amparo  y  se  óyt  /  no  sin  a4« 
miración- y  escapdalo  ^quc  el  error  se  exálu  rá  a^noi 
¿:obsc{nacíon'no  disimttUbie:  y  como  1¿  leútimd  ea  d 
castro,  y  en  las*  providencias^^  á  ios  pcoterro^  slrvft 
de  endudecerlos ,  y  á  los  buenos  y  fieles  de  diesconsue^ 
tos :  He  resuelto ,  qué.  el  Consejo  sería  y  eficazmenfic 
traté ,  discuirra  V  y  consuJti;  esta  tafttoria  /  y ;  divldieoda 
los  disidentes  según  su  estado  /  sex5  ;y  -calidad.; cn.diftf 
rentes  dasesr  de  los  que  se  han  ido  coa  tos  enemigos  ^  d6 
los  que  han  pretendido  ser  virios »'  y  ser  instrumento  do 
au' nsuirpada  autoridad^  de  los  que' han  solicitado  sos 
gracias  v^e  los  que  besaron'  la  mano^al  Ar^hM^uque» 
y  ünatm^nte.de  los  que  gobernatlos  'de  la  >ofcesidad  y 
malicia  y  hablaban'  con  desafección'^  y  ppseídos  de  k 
obstinación ,  prosiguen  en  la  maldad :  me  pcoponga  el 
Consejo  lo  que  según  Dios ,  y  reglas  de  buen  gobierno^ 
sea  licito ,  y  conveniente  executar  conreada noor  te^ 
Qieiidoj  presente  i  que  tajustificaclon,  por  ^sumaria ^  Ik 
experiencia  lu  mostrado  ser  *  medio  ,  no  solo^ineñiáz  á 
apurar  la  verdad  y<sino  propio  á  desvanecerla  ^  con  imt 
ponderabtcs  perjuicios  suyos ,  y  descrcfdtto  .de  la  justir 
ciap:  ty^hadcndose  -  cargo'  c\  pinsejo  de  qile  j  si .  Uen  pók 
innprdpeasion  á  la  piedad  >  haya  declinado  considcicáf 
blememeá  no  castigar  debidamente  los  delitos;  pot  la 
obligación  de  ofrcid  de  R^y  no.  debo  »  ni  puedo  résistlr- 
.meárodolo  que  considerare  remedio  eficaz  de  los  dar 
ñoswCj^mpo  v&.eal  de  Zaragoaai  9  de  Eoectf.ile.  tyi\^ 

Que 


^       Qúc  .etfié.  Decttip  ^lé  eticaattaase  ,á  ío  soccclido  en  J^ . 
i        Corte  t  no  admite  áuda^  .así  por  ser.jde  dion4e  ac»«- 
I       Imd  de.salir.  k»  enemigos » como.porque  en  Valencia  na  .^ 
r        solo  no  hubo  jboveddd » sino  ancei  bien  i  como  x  [áitk  4> 
I        stt  tiempo  $  no  se  exercitó  en  otro  ,  que  ^n  ^repetidas  ro* 
I        gativas  por  los  felices  sucesos  ^e  iás  Realbs  armas  del 
i        Rey :  no  por  Aragón ,  puea  también  s^  portó  de  mancra^j^ 
quexstuyo  &  M.. coa  animó  de  consoUc  á,  ambos  rey* 
nos  $  y  taoibfenvporqac  el  conocimiento  4e  aqu^U^  caá* 
sas  se  encargó  al  Consejo  dfi  Castilla^  y  no  á  las  Chan- 
cillerías  de  Valencia ,  ni  Aragón.  ,       '  .^ 

.    .Y  así  en  todas  partes  Iwba  de  bueno  y  4e  malov  % 
^        aún  no  todo  io.que  pai:eció  bueno  ^  fiv  perfe¿lo  ,  según 
I        elmismo  Marques »  pues  reñciendoel  graa.  conseja  que 
se  ittvo.eit  Pocuijg^  en  d  aoo  170; »  sobre  por  qaj¿^ 
,        paite  se  Jubia  de  empezar  la  guerra »  dice ;  Que  ^1  yo*». 
I»  de  Gallobay  fue ,  que  por  Lenguadoc :  el  del  PríncU 
pe  de  Dajrmestadf  que  por  Barcelona»  y  el  del  Almir 
rame  de  Castilla «  que  por  la  Andalucía  i  y  entre  las 
nav>nes  con  que  éste  esforzó  su  difamen »  escribe  en  la 
pagina  195  ,  futron :  nQue  nunca  obedecería  Castilla. 
ttKey  que  entrase  por  Aragón :  Que  sería  pertinaz  aL 
nRey  Felipe  en  el  amor  CastiUa  1  si  presumían  los  Reyr 
wnos  de  Aragón  daxle  1»  ley :  .Que  si  llegaba  el  JR^jjy 
^n(  esto  .es  .«1  Archi^Duque  )  4 ,  Madrid  por  el  Bctis^  el 
nDuero  >  y  el  Tajo ,  a^an^aría  su  trono  ;  pero  que  sx 
.9>iba  por  el  Segre  y  el  Ebrg»  no  pqdia  permanec^j:  en  é\¿^ 
<Y  estas  rabones  .la$  confirma  e.|  #ismp, Abarques  91  la 
pagina  2 54  ^  diciendo :  i^Que  mantuvo  mucho  el  ám^ 
.  ?9mo  de  jos  Cfist<!l^os  ia  i^atural  vanjUl^d  4e  00  sec 
^conquistados de  Aragoneses. y  Catalanes ^  y  ultraja^ 
indos  de  Portugyíeses  1,  á  los  quales  despreciaban,  ¡y 
~  naborrecian/*  •        .         / 

Pero  ia.  IcaUad  ^eJk^IsCa^tellanof  tien?  .1^^ 


diüaebtós  qué  los  qae  es|«c8i  d  Marques  (ic  SsalEdi* 
pe:  y  por  qualqaiera parte^ac el R»ey  legísimo  hkie> 
se  paso  para  sentarse  en  sa  trono ,  le  hubiei»  ser^iito 
Costilla  con  sa  oatoral  constancia  y  fidelidad* 

PUNTO    SEGUNDO. 

•  •      • 

'Donde  Si  re/íere  h  suadiio  m  Vaienóa  m  h  pasada  fi^isA^ 

ma  guerra ,  baéta  que  volvió  al  dominio  del  Re f^  y  u 

veri  fuánto  en^u  daHa  edUóel  Padre  Miüama 

y'4rr4  el  Marques. 

JV  ntes  iqúe  ^tn  parn  alguna  de  EspaSa  se  pensase,^  oí 
Iludiese  pensar  en  Felipe  V^^ ,.  ni  en  Carlos  IIL^ ,  tuvie- 
ren origen  lars  desgracias  de  Valencia  $  pues  reymuí* 
do  Carlos  It.^  i  fufcroa  tantos  los  Lugares  de  la  Mari* 
ilá  en  el  año  i6^y  sedicionaados  con  el  diatH^ico  dk» 
támen ,  esparcido  entre  ellos  ^  de  que  er^n  injustos  Im 
derechos  Dominicales  que  pagabais  á  sus  iegiámos  Seño* 
res  I  que  con  el  deseo  de  eximirse.de  ellos ,/ empezaron  i 
tumultuarse  dé  suerte^  que  el  Cabildo  £cle;siá8ttcp ,  ccm 
escritura  que  recibió  Juan  Bautista  Queito  en  1 6  de 
Julio  de  dicho  año^  deliberó  se  iticiesen  'solemnes-^ogt^ 
tlvas ,  implorando  la  divina  misericordia  $  y  (1  Marques 
d¿  Castel-Rodrigo>  Virrey,  de  Valencia  en  aquel  tieuF 
po  y  hubo  át  aplicar  la-  fuerza ,  viendo,  no  basjtabao  \»^ 
^rsuasiones  >  y  juntando  las  milicias  del  Reyíio  contra 
ellos  y  consiguió  amortiguar  aquel  fuego  por  entonces; 
pero  quedando  oculta  la  llama ,  pasó  después  i  incendio 
que  abrasó  todo  el  Rey  no.  -         ; 

Reytiando  ya  el  Gran  Felipe  V.^i  y  declarada  la 
guerra  por  la  Casa  de  Austria  y  sus  aliados  ,  con  pre«^ 
tensión  á  la.  Corona  de  España  para  el  Acclii-Duque 
Carlos  I  aclamado  &ey  en  Viena  de  Austria ,  y  tmfC^ 
zando  la  Armada  Inglesa  á  invadir  las  costas  de  £spa« 

fiai 


! 


&ki  f «solvió  VaíencU  krintui  mu  costu  un  tercio  de 

tfoo  hombres  I  para  servir,  con  el  á^S.  AL }  púsolo  luego' 
ea  execucion,  nombrando  para  su  Maestjre  4^  Campóla 
Don  Josepli  Riera,  soldado/experimentado  en  Icalitr/ 
donde  habia  servido  mocho  tiempo  á  Carlos  II. :  y  Va^' 
^lenciano^  como  lo  eran  todos  los  demás  Óaciales  y  sol- 
dados $  y  escando  completo  ,  fue  entregado  á  S.  M. '  eú 
Abril  de  1 704 ;  y  por  su  Real  orden  se  embarcó  el  ter« 
cío  luego  eo  el  6rao  de  Valencia  para  Cádiz  ,  y  se  máh« 
tuvo  á  expensas  de  la  generalidad  del  Rey  no',  hasta 
que  por  haber  ocupado  las  ar nías  enemigas  á  V alénciá| 
cesaron  las  pagas »  y  S.  A^  le  tojqó  i  su  sueldo ,  mudan* 
d«lie-el  nombre  de  tercio  de  Valencia  en  Raimiento  de 
Jacilj  con  el  qual  continuó  en  desempeñar  su  obliga- 
ción como  antes ,  en  quantas  funciones  se  halló  ,  siendo 
«na  la  batalla  de  Alma^nsa ,  hasta  que  habiendo  muerto 

4a^cl  sitio  de  Xativa  su.  Teniente  Coronel  con  otros  ofi« 

■  •       'i       '  ■  ,     . 

d^sy  soldados ,  y  poco  despuo^  el  Coronel  Don  Jo- 
sefh  Ri9ra>  tuyo. por.  l^ien  S.  M*  d¿  reformarla  con 
otróS' Provinciales,  y  ¿en  ía  revista  qjj^e  pasó  en  la  Villa  de 
GbUera  >  del  R;eyno4e  Valencia ,  el  Inspiedor  Conde  de 
Carni  por  Odúbredp,  4707. . 

En  12  de  Mayo  d^l  mismo  ano  17041  estando  con- 
rgi^egado^^el Cabildo  Eciesiástico  en  su  Aula  Capitular,  por 
tener  noticia  que  el  Rey  habia  salido  á  campaña ,  y  que 
se  hallaba  con  su  exer4to.  en  las  fronteras  de  Portu;'a]. 
deliberó  1  Kgun  Escritura  que  recibía  Juan  3y  mian ,  su 
•Secretarlo  y  Escribano ,  se  hiciesen  rogativas  por  la  feli- 
cidad de  las  Reales  armas ,  deliberándose  las  mas  $o« 
lemnes^  y  quiso  el  Arzobispo  celebrar  el  priiper  día  de 
Pontifical.  Después  en  a  de  Junio  con  otra  escritura 
que  recibió  el.misnipSymiany  con  el  motivo  siguiente» 
traducido  del  Idioma  Valenciano  al  Castellano :  Aten- 
ídiendo»  yeoosidqraiouio  que  se  han  tenido  diferentes 

Na*      '    *     '   '  *  no-í 


loé.  ,..._. .-.,...,„..  . 

.  liotlclas  I  en  que  cenáriiáii ,  y  cóndni&n  tos  l>ttCMí  ^ 
cesos  del  cx^rclto  de  S.  M.  (  qae  IMos  gaarde  )  en  PoC'i 
ttigal ,  y  sct  justo  dar  á  la  Magestad  IKvina  las  gniciaS| 
así  por  lo  sucedido  >  como  potque  en  adelante  contioúea 
dichos  buenos  sucesos ,  salud  de  S.  M. ,  y  -progresos  de 
su  Real  exercito :  se  deliberó  et  que  se  cantase  eí  It 
iiium  iaudamus :  y  lo  mismo  se  volvió  á  deliberar  con 
otra  escritura  ante  dicho  Sy mían  en  ydeJuBo  por  ía 
¿otlcia  de  haber  tomado  las  Reales  armas  i  Castel  de 
íVide  en  Portugal :  y  habiéndose  despuesen  i6  del  mis^ 
ÍBo  Julio  restituido  S.  hL  triunfiínte  á  la  Corte ,  deter*^ 
minó  la  Ciudad  de  Valencia  se  pusiesen  luminarias  eá 
demostración  de  sur  regozijo  ,  y  el  Cabildo ,  con  ácocr« 
do  del  Arzobispo ,  deliberó,  con  escritura  que  reéiUo 
cL  mismo  Juan  Symian  en  el  día  33,  se  hiciesen  ea  h 
Iglesia  las  demostraciones  de  gracias  más  solemnes  que 
se  acostumbran ,  en  el  Domingo  siguiente ,  que  le  icón- 
taría  27  del  mbmo  Julio :  como  son  pasar  de  su  Capl-# 
lia  la  Imagen  de  nuestra'  Señora  de  los  DcstmparadoSi^ 
colocarla  en  la  Ara  máxima  de  la  Metropolitana ,  aéooH 
panada  de  las  Reliquias  de  los  Santos  Patronos,  tos  dos 
Vicentes  Mártir ,  y  Ferrer ,  San  Luis  ^  Obispo  ác  To- 
losa,  Santo  Tomas  de  Villanuiéva  ,  Arzobispo  de  Va- 
lencia I  y  San  luis  Bertrán  i  poner  patente  él  Sant&imo 
Sacramento ,  celebrar  Misa  solemnísima  de  gracias  1  y  á 
la  tarde  hacer  Brocesion  General  >  llevando  las  Image«! 
*  nes  de  nuestra  Señora ,  y  de  los  principaies  Patronos, 
hijos  de  la  Ciudad  ,  á  la  Iglesia  del  Convento  de  San 
Agustín,  para  hacer  Estación  en  la  Capilla  de  nuestra 
Señora  de  Gracia. 

Por  haber  lá  Armada  Inglesa  ocupado  la  importanr 
té  plaza  de  Gibráltar ;  qué  capituló  ,  y  lá  entregó  sin 
resistencia  alguna  por  su  corta  guarnición  su  Gobernar 
dor  Don  Diego  de  Salinas;  acordó  el  mismo  Cabildo! 


téfiíft'  i:  Sé  Mr 'con  «n  gracSoso  <!oéttIyó  «íe  qidlnlentós, 
¿pblooes  paraayuia  i  sa  recuperación  ,  como  consta 
de  la  ilgíiieote  ca^  iel  Duque  de  Móntalto  ,  escriu  ai 
dicho  CabUdo.  Mu^  ihwres  Señores :  Por  la  c^ru'  dti 
y^  &  de  7  del  eorrkntCi  quedo  «n  la  inteligencia  d^ 
verdadero  amor  y  zelo-coo  que  ha  contr&uido  V..  St 
sirviendo,  al  Key  (Dios,  le  guarde)  con  quinientos  do* 
bidoes  de  donativo.para  la  urgencia,  de  la  rectt{feraciaQ 
^e  (^blrakar  >  que  ocupah '  los  enemigos  de  nuestra  sa« 
grada  Religión  s  y  así  como  la  necesidad  de  medios  es 
tan  grande ,  así  ha  padecido  á'S«  M*  muy  considerable, 
y  dé  suma  estimación  la  fineza  con  que  V.  S.  se  ha  se* 
¿alado  en  esta  ocasión ,  como  en  todas  lo  ha  manifesta-^ 
do :  y  si  bien  S.  M.  explicara  su  grat|tud ,  no  puedo  de*. 
lar  yo  de  dar  á  V.  S.  especialísimas  gracias ,  pues  en  me- 
dio de  la?  estrechezes  en  que  se.  halla  por  los  accidentes 
del  tiempo ,  sirve  con  tan  considerable  socorro.  Nuestro 
SeSor  guarde  á  V»  &  en  su  mayor  lustre.  Madrid  ty 
deOfftobre  de.  1704.  Y  por  la  certificación  siguiente: 
£n  eí  arca  cpe  de  orden  del  R^y  líuestro  Señor  está 
puesta  en  la 'Secretaria  del  Despacho  Universal  y  ha  tn* 
tcegado  la  &nta  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia  por 
medio  del  Señor  Dodor  Don  Vicente  Boscá ,  su  Agen* 
"te-vqjisqientos  doblones  de  á  dos  escudos  de  oro^  coq^ 
cuya  i:ancidad^  sirve  á  S.  M.  aquella  Santa  Iglesia  para 
ayuda.á  los  gastos  de  las  urgencias  presentes  de  la  Mo« 
narquía  ,  y  restauración  de  la  plaza  de  Gibr^ltár.  Y  pafa 
que  conste  del  recibo  de  la  expresada  cantidad  ,  doy.es-» 
ta  certificación  en  Madrid  ía6  de  Odubrede  1704. z: 
Jo8^  de  Iguisaval.  =^  Son  quinientos^  doblones  de  á 
dos  escudos. 

£n  el  mismo  año ,  por  el  me$  de  Julio ,  la  referida 
Armada  Inglesa  hi2u>  diferentes  desembarcas  en  la  costa 
del  Reyno  de  Valencia,  y  no  liatlando  oposición ,  en  el 

dia 


lí 


tói 

dia  19  se  apodtrci  de  los  CmillM  de  Ahea  9  y  Ca|xi« 
AcgKt  $  y  rebentando  las  piezas  de.  actUleria  ^  asoUnda 
toa  minas  el  de  Airea  t  y  Ucvándose^pü$lofiemt sus  Al- 
caides ,  volvió  .á  embarcar  ht  geotCi  y  se  iue ,  dcxamto 
eooster nado,  todo  el  Eleyno ^  y  no  poco  revttdra  la  rnari* 
ca.  Volvió  el  año  silente  de  1705  9  y  «n  xS  de  A^os* 
to  el  Marques,  de  Villa  Gacela  ^  Virrey  9  y  Capitán  Ger 
ocral  de  Valencia. ,  participó  á  lá  Ciudad  como  tcnU 
aviso  y  que  la  dicha  Armada  Inglesa  estaba  i  la  vista  de 
Denia  y  encaminando  sa  rumbo  ázia  aquella  Ciudad^ 
Por  los  pueblos  de  la  marina  andaban  de  mucho  tiempo 
antes  disfrazados  no  pocos  de  los  enemigos ,  persuadicii* 
do  á  los  moradores ,  que  con  mudar  de  dueno^consegul" 
rían  general  franqueza  1  con  estas  sugestiones  revivió  su 
-antiguo  deseo,  en  aquella  gente »  que  ignorando  á  lo 
que  obliga  la  religión  del  juramento  ^  y  aún  juzgando 
algunos ,  que  no  le  habiaa  prestado  9  por  m  entender, 
que  como  miembros  quedaron  atados  con  la  cabeza  que 
le  prestó  i  empezó  á  batirles  su  codicia ,  y  i  lUaf^ciries 
.su  engaño ,  á  que  quedarían  libres ,  no  solo  de.  ii9f  pe* 
chos  que  pagan  á^us  Señores  temporales ,.  uno  también 
de  los  diezmos  y  primicias.  Hallóles  endulzada  la  volon* 
tad  con  tan  apetecidos  almivares  la  Ariáadá  Inglesa 
quando  llegó,  y  desembarcando  algunas  tropa^t  en  U 
cosca  de  Altea  ,  y  ofreciendo  exención  de  tribuios  ,  se 
prometió  seria  feliz  aquella  incauta  gente  con  unirse  á 
la  tropa  ,  y  así  lo  executaron  muchos  de  los  moradores 
de  aquellos  pueblos ,  y  .marchando  juntos  á  Decda,  pa- 
'  ra.dondo  enderezó  sus  tropas  ía  Armada,  hallando  aque- 
lla Ciudad  y  su  Castillo  indefenso ,  sin  presidio  alguno, 
les  dominaron  fácilmente.  Dexaron  allí  bien  pertrechado 
.  á  Juan  Bautista  Baset ,  que  aunque  Valenciano  ,  i  hahia 
por  muchos  años  en  Ungria.  servido  al  Emperador,  y 
venia  sirviendo  al  Archi-Diique .  su  hijo.  £ncai)(unóse 

des- 


dé^ttcs  k  Armada  i  Cantafia ,  tomo  i  Barcelona',  des- 
eml>at€ÓaÍU  la  persona  Real  de  aquel  Príncipe ,  qaiea 
luego  $e  ftie  señoreando  de  aquel  Principado  ton  mucha 
brevedad ,  y  poca  ó  oing^ffjia  c3|)osÍciiun  f  porque  dt  tas 
tropas  que  tenia  el  Rey  en  el  ^  abrazaron  aquel  partido 
Regimientos  enteros.     \ 

Antes  de  pasar  adelante ,  debo  prerehlr ,  que  ias  car- 
tas que  escribieron  la  Ciudad  y  Diputación  de  Valenciai 
y  sus  respuestas  ,  bs  pondré  substancialmente^  pues  por 
üo  tener  en  sus  Archivos  toda  Isl  mano  y  tiempo  necesa- 
rio ^  no  he  podido  tomar  copia  á  la  letra ,  como  pondré 
las  que  escribió ,  y  recibió  el  Cabildo  Eclesiástico ,  que 
ha  sido  fácil  y  por  ser  yo  uno  de  ios  asistentes  en  su 
Archivo  y  donde  se  hallan  copiadas  las  unas ,  originales 
las  otras  I  y  se  me  perdonará  esta  molestia,  por  dirigir-*' 
se  á  que  se  sepa  mas  plenamente  qüántas ,  y  quáles  fue* 
ion  las  diligencias  que  praéticó  Vialencia  para  su  reme* 
dio  y  y  que  sus  trabaos  son  hijos  de  su  desgracia ',  y  no 
de  su  culpa.  Y  asimismo  prevengo ,  que  siempre  que 
nombrare  Cabildo,  se  entienda  el  Eclesiástico ,  para  evi^ 
tar  la  repetición  de  este  distintivo. 

Supuesto  lo  dicho ,  digo :  Que  luego  que  aviso  d 
Virrey  Marques  de  Vitla-Garciá  la  perdida  de  Dénia» 
la  Diputación,  la  Ciudad,  y  el  Cabildo  empezaron  á 
conferir  los  medios  con  que  se  puHiesé  ocutrir  á  la  ur- 
gencia presente,  pero  considerándoles  sin  trc^  ,  todos 
insubsistentes  :  en  el  dia.ii  del  ioíiísmo  Agostóla  Ciu-? 
dad  ,  y  los  tres  Estados  Eclesiástico ,  Militar  y  Real, 
que  componiat^  el  Rey  no  en  aquel  tiempo,  despacha- 
ron expreso  a  S.  M. ,  avisando  el  estado  en  que  se  halla* 
ban ,  y  como  hablan  resuelto  jpagar  el  numero  de  qua* 
trOvientos  caballos ,  suplicando  sé  dignase  mandar  pasa* 
sen  de  los  Regimientos  mas  prontos ,  ofreciendo  man- 
tendría la  Ciudad  doscientos ,  y  los  ouos  doscientos  el 
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Rey  no  i  sos  castas.  Rcspotidki  S^  M. .  en  ftchá  4c  iS 

del  misfno  con  expredones.  die  su  Real  gratitud  9  y  ma-. 

olfestanda  habla  mandado  pasasen  al  Keyno  hasta  mil 

y  ochockotos  caballos  y  potq¿Q  deseaba  la  consecifadoii 

de  tan  leales  vasallos»     ^     .    ^ 

Por  otra  parte  »  el  Cabildo  en  97  del  mismo  Agús-. 

to ,  ocupada  ya  Denla ,  despachó  extraordinario  9  éscrl- 

biéndo  al  Rey  la  siguiente  carta.  Señor :  Lu^o  que  ru* 

vimos  noticia  de  como  la  armada  enemiga  ,  que  estaba 

en  las  costas  de  Altea  ^  encaminándose  ázia  Dcaia  ,  y; 

desembarcando  alguna  gente  de  ella,  con  otra  de  la  ma*^ 

riña  ^.  se  hizo  dueño  de  aquella  Ciudad  $  expresamos  ai 

Marques  de  Villa-Garcia ,  Virrey ,  y  Capitán  Gcnetat 

de  V.  M.  y  el  desconsuelo  que  á  todos  ios  vasallos  de 

V.  M.  ñor  cupo  de  tan  impensada  y  final  desgracia,  no 

pudiendo  nuestra  lealtad  ver  sin  gran  dolor  nuestro  á 

ios  enemigos  de  la  Religión ,  y  de  V.  M.  tomar  pie  ca 

estas  costas  >  pero  aunque  esta  expresión  pudiera  por  efi* 

ronces  acreditar  nuestra  debida  obediencia. al  R^al  ser* 

vicio  de  V.  M* ,  nunca  podrá  igualar  al  ardiente  zclo 

con  que  le  deseamos*,  y'  ver  juntamente  reparada,  .esta 

perdida ,  que  nos  precisa  á  recurrir  á  los*  Reales  pies  de 

tV.  M. ,  y  manifiestar  el  gran  dolor  que  en  ella  nos  ha 

cabido,  ofreciendo  á  V.  M.  de  nuevo  nuestras  personas 

y  bienes  para  todo  lo  que  pudieren  conducir  al  mayor 

bien  de  nuestra  Religión  ,  obsequio  de  V.  NL  ,  y  so- 

.  siego  de  estos  Reynos :  debiendo  asegurar  á  V.  M«  que 

por  mas  que  queramos  encarecer  esta  expresión ,  nunca 

podrá  llegar  á  nuestros  fervorosos  y  ardientes  desee» ,  y 

obligación  en  que  nos  tiene  constituidos  el  católico  zelo 

de  V.  M. ,  y  el  amor  que  tan  ¿eles  y  leales  vasallos  de 

y,  M.  profesamos.  Y  para  que  sea  mas  eñcaz  nuestra 

concurrencia,  hemos  nombrado  quarro'CapItukres,  que 

á  todas  horas  asistan  al  Arzobispo  nuestro  Prelado  en 

:  '  *  to- 
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todas  las  dírcccloneá  que'  conducen  al  Real  servicio  de 
y.  M. ,  y  al  consuelo  y  quietud  de  este  público ;  pues 
.el  inexplicable  amor  y  zelo  que  ha  manifestado  siempre 
á  la  Real  persona  de  V.  M. ,  nos  afianza  el  acierto  en  lo 
que  nuestras  fuerzas  no  alcanzaren.  Guarde  Dios  la 
Real  y  Católica  persona  de  V.  M.  como  la  christiandad 
ha  menester »  y  estos  rendidos  y  leales  vasallos  de  V.  M. 
suplican.  Valencia  y  nuestro  Cabildo,  y  Agosto  27 
de   170J.  ' 

f  Y  al  Duque  de  Montalto ,  Presidente  de  Aragón ,  le 
escribió  lo  que  se  sigue.  Excelentísimo  Señor.  En  la  fatal 
positura  en  que  nos  hallamos  con  la  rendición  de  Dd* 
nía  I  transcendencia  á  los  lugares  de  la  Marina ,  y  recelo 
de  niayores  invasiones  de  la  Armadsi  enemiga  :  ofrece* 
inos  rendidamente  á  S.  M. (Dios  le  guarde )  nuestras  vi- 
das, personas  y  haberes  en  testimonio  irrefragable  de 
nuestra  inmuubie  fidelidad ,  y  del  ver4adero  amor  que 
profesamos  á  su  Real  persona  ,  según  lo  expresamos  con 
la  mas  rendida  y  obsequiosa  veneración  en  i^Mrarta  a4* 
junta ,  y  manifestamos  puntualmente  al  Señor  Marqt|és 
,de  Villa-Garcia ,  Virrey  y  Capitán  General ,  y  al  Sft- 
ñor  Arzobispo  nuestro  Prelado ,  nombrando  quatro  Ca- 
ípitulares  que  asistan  á  S.  !•  en  todas  las  direcciones  y 
«precauciones  que  su  ardiente  zelo  ha  executado  en  estas 
^ocurrencias  y  con  el  eficaz  y  desvelado  cuidada,  que  ^^ 
üotorio,  exórtando  á  los  Eclesiásticos  con  la&^ona^  fetvo^ 
rosas  persuasiones  al .  mayor^  servicio ,  y  .obsequio  de 
6.  M«  con  general  aceptadon^animando.  todas^las  con* 
^venientes  diligencias  y.  que  pueden  conducir  -  al  Real 
servicio  ,  encargando  'Contimis^  orac^áefr  ,;  y  &tvo^ 
rosos  sacrificios ,  para  qqeDios  nücstra^Scñor  conceda  i 
&  M.  la  Miz  y  dilatada  sucesión  y  *qae'an6iosainecu:e  dc« 
seamos  ^.el  giocioso  pcojgresQ  de  sus^Rcales/asmas^  y  el 
^tal  exterminio,  de  Ío&  cosmigos.  BsScui:riffio$  4 la  gtau'- 
^¿tm^XyUI.  Q  j^Q 


de  protección  de  Y.  £• ,  suplicando  s£  digne  de  acom- 
pañar estas  verdaderas )  reverentes  y  debidas  expresio- 
nes )  que  tributa  nuestra  ñna  y  constante  lealtad  y  paca 
•  que  lleguen  á  los  oídos  de  $•  JM. ,  con  mas  segura  acep- 
tación de  su  real  agrado ,  autorizadas  por  el  noble  con- 
duelo  de  la  poderosa  xD.ano  de  V.  £.  ^  y  de  las  repetidas 
honras  que  rendidamente  confiesa  nuestra  gratitud  de- 
ber á  V.  £. ,  quedando  con  la  perpetua  obligación  de 
rogar  á  su  Divina  Magostad  prospere  )  y  guarde  la  per- 
sona de-V.  £«  en-  su  mayor  grandeza  y  exaltación  como 
deseamos ,  y  hemos  menester.  Valencia ,  nuestro  Ca- 
bildo ,  y  Agosto  27  de  1705. 

.  ^  Respondió  d  Duque  así.  ^Muy  ilustres  Señores :  Ix 
^atta  de  V,  S.  de  27  de  Agosto  la  recibo  con  toda  aquella 
'•estimación  tan  condigna  á  las  demostraciones  de  amor 
:y  fineza  con  que  V.  S.  se  está  manifestando  al  mayor 
servicio  del  Rey  en  ocasión  de  tan  gran  urgencia  y  cui- 
dado ,  como  la  que  se  experimenta.  Y  si  bien  &  M.  ex- 
presa á  V.  S/  su  real  gratitud »  no  debo,  ya  dexar  de 
significarle  el  sumo  gusto  que  me  ocasiona  ver  tao  acep- 
«tables  ,  y  con  tanta  razoo  las  operaciones,  que  así  V.  S» 
^omo  el  Señor  Arzobispo  están  executando  en  este  emer- 
gente. Y  V.  S.  puede,  y  debe  estar  muy  asegurado  del 
.verdadero  afe&o  que  le  profeso ,  que  en  todos  tiempos 
procurare  manifestarle  muy  á  medida  de  mi  oblación. 
Guarde  Dios  á  Y.  S.  en  su  mayor  lustre  muchos  años^ 
Madrid  S  de  Septiembre  de  1705.^* 

Y  S«  M.  respondió..  £1  Rey.  Venerables ,  nobles  y^ 
ainados  nuestros :  ^^Habiendo  visto  la  carta  que  escribís^- 
leis.  en  27  del  pasado  ^  con  locasioa  de  haber  ocupado 
las  armas  enémigas^  la  Ciudad  y  Castillo  4e  Denla ,  ma* 
nifestándo  el  dolor  que  o&  ha  causado  este  fracaso,  y 
ios  ofrecimientos  que  Juego  hicisteis  ai  Marquen  de  Vi«* 
lla<-Garcia  9  mi  XrUgar-^Tenieott ,.  y  Capitao  General ,  y 
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ahdra  lepetis :  He  resuelto  responderos ,  que  4ia  sido 
muy  de  mi  Real  agrado  el  zelo  que  mostráis  ,  y  quanto  • 
habéis;  obrado  en  el  discurso  de  es^te  ioctdente  ^  de  que  ^ 
os.doy  las  gracias,  esperando  continuarás xon  la  tnisifiav; 
fineza  en  lo  que  se  ofreciere  de  nú  Real  servicio ,  piíe^ 
yo  quedo  con  el  cuidado  que  habréis  entendido  de  mi 
Lugar-Teniente-'General ,  de  4ar  las  providencias  con« 
venientes  para  el  resguardo  y  defensa  de  ese  Reyno^  por 
lo  que  amontan  leales  vasallo!i  Dadas  en  Madrid  á  16 
de  Septiembre  de  1705.  r:  Yo  el  Rey," 

Entretanto,  en  el  dia  ap  del  sobredicho  mes  de 
Agosto  j  avisó  el  Virrey ,  que  acababa  de  llegar  por  ta 
posta  i  Valencia  el  Mariscal  de  Campo  Don-  Luis  de  * 
Zuñiga ,  que  venia  de  orden  de  &  M.  con  otros  eaboa 
para  las  Milicias  4el  Rey  no ,  y  paniria  luego  i  Gandía 
á  servir  su  encargo.  Llenóse  de  regozijo  la  Ciudad ,  et 
que  aumentó  la  noticia  que  participo  el  Virrey  en  7  de- 
Septiembre  I  de  haber  llegado  el  dia  4  á  Alma nsa -Don 
Joseph  de  Salazar  con  muchos  Oficiales  ,  y  parte  de  la 
caballería ,  que  el  dia  5  entraron  en  el  Reyno ,  y  prosi^ 
gttieron  su  marcha  hasta  llegar  á  Gandía  con  presteza* 
En  el  dia  9  participó  asimismo  el  Virrey ,  como  en  el 
antecedente  Don  Luis  de  Zuñiga ,  con  las  milicias  y 
gente  del  País  >  habla  desftlojadola  del  tumulto  de  la 
Marina  de  los  parages  del  Puerto  de  Sagra ,  y  Rio  de 
Molinell  y  con  loque  quedaba  libre  el  tránsito  para  De* 
nía.  Con  tan  buenos  principios  esperaba  ansiosa  Valen*» 
da  el  arribo  de  la  «tropa  ^  afianzando'ton  ella  la  recupe» 
noion  de  Detíllk ,  y  sosiego  del  Reyno^t  peroxomo  n^' 
hay  feUcidad  cnúoplldsl  en  ésta  HKNrtal  vida  ^  trastornó^ 
el-gozo^la  «Oficia  de  haber  «andado  /que  la  cabalieríft 
que  habiarenel  Reyno^d^Váteneia)  pttsase  á  Cataluña: 
lo  que  dié  moiiro  i  que  «I  Cabildo^tsc^biese  al*  &ey  lá 
•iguieo^c  caita.  Sb&or  i  tfAimque  la  tasj^asodii^^tfrdfiJb 
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ác  la  Ciadad  de  Detlia  i  y  sablevacioii  «le  algunos  ¿e  los. 
lügariCS  circunvecinos  ,  nos  puso  en  el  cuidado  que  pedia, 
nuestra  ñ(klidad ,  y  el  zelo  al  mayor  servicio  de  V.  M«. 
y  quietud  de  esta  Monarquía ,  viendo  tonar  cuerpo  las* 
ajroias  enemigas ; .luego  que  Y.  M.  porrearía  escrita  á. 
e(ta  Ciudad  participó  la  favorable  noticia^  de  que,  coa- 
tiouando  en  su  paternal  amor  ázia  este  Aryao  ^  habla 
s]ian4^P  V*'  M.  viniese  ea  su  defiensa  alguna  cabalierái 
con  el  Mariscal  Don  Lxils  de  Zuñiga,  y  el  Teniente 
General  Don  Joseph  de  ^alazar ,  respiró  nuestro  cal- . 
dado ,  esperando  se  atajaría  por  este  camino  cl.dano ,  que 
dfi  cada  :dia  se  iba  extendiendo  á  otros  lugares  ^  sin  sef^ 
bastantes  por  entonces  las  fuerzas  del  país  á. coatener  loa 
rebeldes.:  \  acreditólo  la  experiencia  con  Ja  recuperación 
dieJ.  Molioeil ,  y  Puerco  de  Sagra  >  que  estrechó;  á  ios 
sublevados  el  comercio ,  y  fi;anqueó  el  pasosa  mayores 
operaciones  %Y  ih  confianza  de  ver  en  breve  recupera* 
<¿Dema,«y  reducido  el  Rey  no  enteramente^al  suave 
yjUgo  de  k  .obediencia  de  V«  M«  Peroquando  mas  ase* 
guiaba  nuestro  gozo  estos  felices  principios  y  fue  gene* 
r^l  el  desconsuelo  de  todos  los  mas  fieles  vasallos  de 
y.  M.  t  con  la  noticia  de  que  V.  M*  manda  salir  estas 
tfopas  de  este  Rey/ip  i  y  marchar  ázia  el  Principado  de 
Cataluña  ,  novedad  que  nos  dexa  tan  sobresaltados ,  co- 
Qio  justamente  temerosos  y  de  que  viendo  los  enemigas, 
enflaquecidas  nuestras  fuerzas,  han  de  cobrar  nuevos 
alieptoj ,:  no  sqíq  p^raoianteaprse  en  lo  adquirido ,  sino 
ps^Fa  adeA^nc^ .  si|s  deslgnips^  pn  daño  irreparable  dcL 
^6yi^9c9  y  seatiffiiento  uniArersal4e  los.  quc^arcksgando 
fMS  haciendas  y-  vidas  >  apijcap  todas  sus»  fikcnsas  i  im«. 
pedirle  :  y  debemos  recelarlo  tanto  oías,  qiiaato  mas  ir*-. 
ri(ad<^  fonj$i4^úfQ9s.  á  l0s  faísaaos  rebeldes^;,  después. 
We  l^l^aFpn  lasütropas  ,  .c<s»ti  Iqs  castigos  que  faa  permU 
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dos  á  recurrir  á  V.  M. ,  y  suplicar  á  su  Real  demencU 
se  digne  compadecerse  del  estado  infeliz  y  arriesgado 
en  que  queda  este  Reyno  ,  falcándole  con  estas  tropajs 
todo  stt  antemural  y  y  contramandar  se  queden  en  él 
por  el  breve  tiempo  que  se  juzgue  será  menester  para 
su  entera  recuperación ,  y  quietud  de  los  sublevados. 
Lo  que  esperamos  de  la  gran  piedad  de  Y.  M; »  y  el 
católico  zelo  con  que  V.  M,  ha  mirado  siempre  esta 
causa,  como  taii  propia  de  nuestra  Religión.  Guarda 
Dios  nuestro  Señor  la  Real  y  Católica  persona  de  V.  M» 
como  la  chrbciandad  ha  menester  ,  y  estos  fieles  y  lea- 
les vasallos  de  V.  M«  suplican.  Valencia ,  nuestro  Ca^ 
bildo  f  y  Septiembre  13  de  1705/* 

fue  acompañada  esta  carta  con  otras  ^  que  acerca  d6 
lo  mismo  escribieron  el  Arzobispo  ^,  la  Ciudad  y  Dipu«^ 
tacion  9  despachadas  todas  con  extraordinario  iente  y 
veniente^  y  ai  misólo  tiempo  acudieron  al  Virrey  ,  re-' 
presentatido  el  peligro  en  que  quedaban  con  la  ausencia 
úc  la  caballería  ,  y  suplicándole  se  sirvisse  de  dar  proviV 
dencia  para  que  no  saliese  del  Reyno  hasta  que  &,  M* 
sesolviese  ^  cuya  súplica  repitieron  el  dia  15  con  pública 
embalada  ^  á  tiempo  que  se  hallaba  en  el  Palacio  el  Te^ 
Bíeote  General  Don  Jo&eph  de  Salazar ,  y  en  la  Ciudad 
sus  tropas  I  y  solo  se  pudo  conseguir  del  Virrey  en  ei 
siguiente  dia  el  aviso  y  que  quedaba  el  Regimiento  de 
Don  Ra&el  Nebot  (que  hubiera  sido  mejor  no  hubiera 
quedado).  En  el  dia  20  se  recibieron  cartas  del  Conde 
de  Aguilar  y  TrtgUiana^  Presidente -del  Supremo  Con* 
s^  de  Aragón ,  con  fecha  de  1 8  ,  en  que  respondiendo 
avisaba  que  habla  S.  M.  resuelto  quedase  en  d  Reyno 
el  Mariscal  de  Campo  Dou  Luis  de  Zuñiga  con  dos  és^ 
qnadrones  de  1  caballería ,  que  se  mantendrían  todo  el-- 
tiempo  conv%:niente  ;.que  habiendo  .de  pasar  tres  Regi« 
auentos  de .  Dragones  ^ueiban  á  Catalu&i  ¡  Se-  queda* 
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lian  en  este  Reyno  de  Valencia  eb  tpdo  ó  eti  parte }  y 
que  si  se  necesitase  de  mayores  fuerzas  ^  las  cenia  S.  hJL 
prevenidas,  Y  $•  M.  respondió  á  la  sobredicha  caru  del 
.Cabildo  así:  9)£i  Rey.  Venerables  ,  nobles «,  y  amados 
nuestros :  Habiendo  vbto  vuestra  carta  de  13  del  cor- 
riente j  que  recibo  con  extraordinario  ^  y  las  razones,  que 
me  representáis  y  para  que  yo  sea  servido  contramandar 
la  orden  dada  por  la  vía  reservada  de  la  guerra ,  de  que 
pasen  á  Cataluña  las  tropas  y  que  han  ido  para  la  reca«« 
peracioo  de  Denia :  Ha  parecido  responderos.;  que  aten- 
diendo  á  vuestro  consuelo »  he  resuelto  que  por  ahora 
quede  en  ese  Reyqo  el  Mariscal  de  Campo  Don  Luis 
de  Zuñiga  con  dos  esquadrones  de  caballería ,  y  que  se 
mantengan  en  el  el  tiempo  conveniente  i  habiendo  dado 
otras  providencias  f  que  entenderéis  del  Marques  de 
Villa^Garcia ,  mi  Lugar. Teniente-GeneraU  por  lo  que 
deseo  la  quietud  de  tan  leales  vasallos  i  cuya  fineza  oic 
4exa  con  toda  gratitud :  por  lo  que  fío  continuareis^  crní 
la  misma  en  todo  lo  que  se  ofreciere  1  y  fuere  fii¿tible^ 
para  que  se  adelante  quanto  conduzca  á  mi  mayof  ser* 
vicio  y  vuestra  propia  conveniencia.  Dada  en  Madrid  á 
28  de  Septiembre  de  1705.  =:  Yo  el  Rey.'* 

Por  el  Reyno  de  Valencia  pasaron  muchas  tropas» 
pero  no  hicieron  mas  detención  que  la  precisa  en  el  tráii* 
sito ,  y  sin  consuelo  alguno  mas  que  sufrir  la  molestia  y 
gastos  de  alojamientos  y  bagages.  Con  esta  llego  la  no<- 
tlcia  de  haberse  perdido  la  Ciudad  de  Tortosa  >  plaza 
fuerte  de  Cataluña,  y  confinante  con  el  Reyno  de  Va- 
lencia I  por  lo  que  el  Cabildo  volvió  á  escribo:  al  Rey 
la.siguiente  carta*  >i$enor  :  Con.carta  de.i)  del  pasado 
pusimos  en  noticia  de  V»M.  el  desconsuelo  con  que. nos 
d^xaba  la  desgraciada  perdida  de  la  Ciudad  de  Dema, 
ocasionada  de  la.  inquietud  de  algunos  lugares  sedkio* 
sos  I  ofre<;iendd  de  nuestra  parto  codo  qoanto.  pudicsa. 

con- 
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concíucir  para  su  recobro;  y  suplicando  rendidamente  á 
V.  M.  se  dignase  dar  las  providencias  necesarias  para 
este  ñn.  Esta  misma  suplica  repetimos  también  en  carta 
de  ^^  de  Agosto  pasado ;  y  viendo  con  quánta  benig*- 
^nidad  fue  oída  i  y  que  V.  M.  con  el  católico  zelo  y  amor 
con  que  asiste  á  vasallos  tan  fieles ,  nos  consoló  man- 
dando se  quedase  en  este  Rey  no  parte  de  la  caballería 
que  habia  entrado  el  Mariscal  de  Campo  Don  Luis  de 
Zuñlga »  no  podemos  dexar  ahora  de  recurrir  nueva- 
mente á  los  reales  pies  de  V«  M. ,  hallándonos  con  el 
dolor  que  ha  ocasionado  la  noticia  de  haber  ya  la  Ciu- 
dad de  Tortosa  admitido  á  los  sublevados  ^  y  que  estos 
«e  vaftextendiendo  á  otros  lugares  de  este  Rey  no,  por  cu» 
ya  perdida ,  si  no  se  acude  con  presteza ,  peligra  su  segu^ 
fidad  I  pudiéndose  fiar  poco  de  las  Milicias  nacionales, 
por  ser  gente  poco  experimentada  en  la  guerra ,  y  la 
menos  segura.  Suplicamos  á  V.  M.  con  el  mayor  rendí* 
iDieuto  se  digne  atender  á  estos  fieles  vasallos ,  que  con 
el  solicitan  el  amparo  de  V.  M. ,  mandando  disponer  el 
«as  pioncb  socorro  de  Milicias  suficientes  para  detener 
el  ímpetu  de  los  enemigos ,  que  lo  serán  las  que  vau 
transitando  por.  el  Reyno  :  que  de  nuestra  parte  x>fre^ 
cenloa  á  este  mismo  fin  ,  y  para  quanto  pudiere  condcíp 
cir  al  Real  servicio  de  V.  M. ,  nuestras  personas  y  ha«* 
beres  f  como  lo  pide  nuestra  obligación ,  y  lo  hemos 
nuevamente  manifestado,  no  obstante  nuestra  estre* 
cbez  y  calamidad  de  los  tiempos  ,  entregando  al  Mar^ 
ques  de  Villa*  Garda ,  Virrey ,  mil  reales  de  á  ocho  por 
la  insinuación  que  nos  hizo  el  Arzobispo  nuestro  Prela* 
do  en  nombre  de  V.  M.  Dios  nuestro  Señor  guarde  la 
Real  y  Católica  persona  de  V.  M.  como  la  christian* 
dad  ha  menester^ y  estos  fíeles  vasallos  de  V.  M.  su** 
pilcamos.  Valencia  ^  nuestro  Cabildo ,  y  Oftubre  i 
dci/oj/* 
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Escribió  asimismo  al  Conde  (le  Aguiíar  y  TrijgÜIar 
na  f  Presidente  del  Consejo  de  Aragón  ,  la  que  se  sigue, 
f9£xcelentísimo  Señor :  Por  la  carta  adjanta  que  escribi- 
mos á  S.  M.  ( Dios  le  guarde )  y  por  lo  que  el  Señor 
Arzobispo  nuestro  Prelado  dirá  también  á  V.  £• ,  quc-^ 
dará  noticioso  V»  £.  del  infeliz  estado  en  que  nos  halla- 
mos con  la  novedad  de  haber  los  sediciosos  ocupado  á 
¡Tortosa  >  .y  considerando  las  malas  conseqiiencias  que  de 
esto  se  pueden  seguir ,  teniendo  tan  vecinos  los  eneaú*- 
gos;  y  que  para  contenerlos  se  necesita  de  socorros  proti- 
xos  f  suplicamos  i  reiididamente ,  que  con  el  cuidado  qoe 
iV.  £•  siempre  ha  atendido,  y  favorecido  á  este  Rey no^  h 
«ojitinue  en  ocasión  que  lo  ha  menester :  lo  que^espera^ 
mos  merecec  á  S»  M.  como  en  respuesta  de  la  que  á  S.  M; 
pscslbimos  I  0OS  lo  insinúa.  Y  con  este  motivo  repetimos 
9  V.  £.  nuestra  rendida  obediencia ,  rogando  á  nuestro 
Señor  guarde  la  persona. de  Y.  £•  en  su  mayor  grande*^ 
za  muchos  años*  Valencia ;  nuestro  Cabildo  y  .Oilubrq 
ij  de  170J/* 

,  Iguales  cartas  escribieron  el  Arzobispo ,  ia  Diputa^ 
clon  y  la  Ciudad  ,  y  todas  se  despacharon  con  excraor* 
diñarlo  iente  y  viniente :  y  la  respuesta  del  Conde  de 
Aguilar  al  Cabildo  fue  así :  nMuy  ilustres  Señores:  Su 
carta  de  V.  &  de  i  del  cotrieute^  aún  antes  de  veria^ 
me  adelantó  el  cuidado,  pues  en  la  constitucroii  pcesentc 
qualquier  extraordinario  predice  que  no  se  despacha  sin 
grave  motivo  $  confieso  á  V.  S«  ^  que  el  que  han  tenido 
de  representar  á  &  M»:,  y  participármela  pÍBrdida  de 
Tortosa  ,  es  gravísimo ,  y  digno  de  la  mayor  reflexión; 
por  lo  que  pase  luego  á  ponernte  á  los  píes  de  S»  M.  a 
expresarle  á.  boca  ( si  bien' no  podía  acrecentar  los  afee* 
tos  que  V.  S.  oumifestabá  )  quánto  en  esta  parce  pode 
jtizgstr  coavefira«  Y.  Jio  i^bsiante.  las^  cdosideracioties  de 
que  perdida  Lérida » era  menester  unir  allí  todas  (as  fuec» 

zas 


J; 


iqafjiate  S9  recuperación,  que  l0¿nát^  y  castigados 

9qaeüos  sublevados  ^  sería  ccO|  y  aterrorizaría  para  con- 
tener  los  demás  ,  consiguiendo  la  seguridad  de  ese  rey- 
00$  cuyps  útiles  fines  no  se  seguraban  tanto  dividiendo 
ta$  tropas  j  pues  ajinque  hay  disjposicion  de  otras  algu-» 
^afi  la  distancia Jmpi^e  la  brevedad  qu;e  necesita  toda*' 
y^  el  amor  de  S*  M«;  á  V.  S. ,  y  á  todos  los  individuos 
dé  ese  rey  no,  y  para  dar  á  entender  lo.  satisfecho  que  sé 
halla  de  jStt  fidelidad ,  y  quanio  la  atiende»  ha  mandado 
contramapdar  el  regimiento  del  Marques  de  í?ózo  Blan- 
co I  para  que  se  qued?  en.esós  parages  á  disposición  del 
señor  Virrey  9  Marques  de  Villa* Garda )  á  cuyo  JSn  sé 
despacha  extraordinario  en  derechura  al  mismo  tiempo 
wque  ¿sre :  con  que  espera  S.  M*  que  unidas  á  ellos  lis 
-Milicias  de  ese  pais »  y  lo  demás  qiie  se  pueda  agregart 
$e. conseguirá  np  transcienda  el  contagio  ^  que  del  Priii* 
hipado  se  avecina ,  y  que  halle  la  resistencia  que  Sé  M* 
se  promete  de  la  fipeza »  y  leales  afeólos  de  V.  S. » á  cu- 
lya  correspondencia  ,  la  gratitud  de  S.  M.  será  siempre 
inalterable :  constifuycndome  yo  agente  de  quanto  con- 
iluzca  á  que  V.  S.  logre  el  mayor  sosiego  ,  y  ^or  ,mi 
pattc  todo  lo  que  sea  de  su  agrado*  Guarde  Dios  á  V«d. 
en  su  mayor  lustre.  Madrid  y  Odubre  4.  de  lyoj^. 

Y  Don  Vicente  Boscá ,  Agente  del  Cabildo ,  con  fe- 
cha del  mismo  dia  4.  escribió  así.  ^t  Mu  y  ilustres  señorea. 
Ahora  que  son  las  once  de  la  noche  ,  me  ha^entregacLo 
la  adjunta  el  señor  Conde  Presidente  para  V,  S.  qu¿  re- 
mito por  el  extraordinario ,  que  vuelvo  á  despachar  al 
reyno  con  la  real  resolución  de  S,  M. ,  de  mandar  se  que- 
de en  ese  feyno  el  regimierito  de  Pozo-Blanco  á  mas  del 
de  Nebot » lo  que  pongp  en  noticia  de  V«  S.  suplicainio 
se  sirva  mandarme  &c/*  Y  en  el  dia  7.  escribió  el  mis- 
mo  Boscá  .la  siguiente*  Muy  ilustres  señores.  nCon  el 
oEDOtivo  de  IjL  orden  del  señor  Conde  Fcesidehte »  man- 
-     T0m.:XFUL  F  dan-. 
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dándome  volverla  despachar  á  >r¡$a  A  e^ctVáotitfiaft» 

que  me  dirigió  el  Reyno  y  Diputación  ,  y  siendo  á  hoM 
iDuy  incomoda  de  la  noche  del  Domingo  dia  4;  >  sola* 
mente  puedo  escribir  brevemente  á  Y^  S.  acompa&anda 
la  que  me  entregó  S.  £•  en  i^espuesra  de  la!  que  recibió 
dcY.  S.  por  el  otro  extraordinario  y  que  hi¿o"ei  seSor 
Arzobispo  y  y  dirigió  áS.E.  que  pbt  la  precisión  det  tiett«* 
po  no  pude  poner  en  noticia  de  V.  S.  como  aliora ,  dí« 
ciendo :  que  el  señor  Conde  Ptesidente  me  mandó  Ua*' 
mar  luego  ^  que  recibió  el  extraordinario  de  su  Ilustri^ 
Sima»  y  me  entregó  la  que  V.  S.  escriBÍdfbn  al  Rey 
tiuestro  señor  (que  parece  iba  inclusa  en  IS^que  á  S  E. 
se  escribía  )\  para  que  la  entregase  yo  como  Agente  de 
V.  S.  por  la  Via  que  tocaba  ,  como  lo  hize ,  así  de  la  de 
y.  S.|  y  de  la  de  su  Ilustrísima,  entregándolas  al  señor 
Secretario  de  Vclencia ,  para  la  consulta  que  se  hizo  i 
S.  M.  con  todas  las  representaciones  de  los  Ministros^  y^ 
para  que  continuase  en  nombre  de  V.  S.  las  mismas  de- 
bidas instancias  de  los  demás  Magistrados  para  laiea) 
resolución  I  previniéndome  que  estas  represen taclonesi  y, 
calidad  de  pretensiones  parecen  bien  sus  instancias  1  y 
solicitud  por  los  Agentes  de  cada  Común  y  MagistradOi 
y  habiéndome  después  entregado  S.  £.  su  carta  y  ies« 
puesta  á  V,  S.  que  ha  dirigido :  parece  que  con  esta  pro- 
cidencia gusta  S.  £•  de  recibir  las  cartas  de  Comunes  y 
^Magistrados  por  los  mismos  Agentes  ;  y  para  que  por 
esta  Via  regular  se  pongan  las  cartas  para  S.  M.  en  la 
mesa  del  Consejo.  Lo  que  me  ha  parecido  poner  en  oo* 
ticia  de  V,  S.  suplicando  &c.** 

Despucs  S.  M.  respondió  al  Cabildo  asu  £1  Rey. 
>> Venerables ,  nobles  y  amádois  nuestros  ^  enterado  de  la 
carta  que  me  escribisteis  con  extraordinario  en  i.^dcl 
Corriente ,  con  ocasión  de  haberse  apoderado  los  suble-, 
vados'  de  Cataluña  de  la  Gudad  de  Tottosa  ,  y  ser  ma- 


VMT^il  pcUgraen  qoe M  h)U*  ^  reyooi  si|f4Ícánd<uQe 
QfHi  este  motivo  y  y  ia$  nuevas  ^expresiqnes ,  que  haceia 
de  vuestra  fidelidad  i^  sea  s^cy^  oo  pccoutic  sjilga  de  e%' 
lj(  cabalkn^  4^^-^^  hapqesto  jeo  jmarcha  para  socorrcfc 
bs  fronteras  de  Aragón  ^  he  resuelto  responderos ,  qii9 
sktendieodo  á  lo  que  me  representáis^  he.  mandado  se; 
quede  en  ese  reynof,  á  las  órdenes  del  Marques  de  ViUa« 
GarQi}  «9i  Lugar 'Tenante,,  y  Capitán  General  el  regl- 
iliiento  de  caballería  del  Marques  de  Pozo-Blanco  i  cu- 
ya provide;ncia  se  ha  dado  por  lo  que  deseo  vuestro  res» 
guard()iiy||É|||psa ,  y  se  continuarán  las  demás  que  per« 
üitier^  ja  (iPi^ibilidad.  y  urgencia  ^  que  hay  de  acudir 
afamas  p^rfSS»  D^das  en  Madrid  i  i^  de  Od^bre 
l705-=Ypel,Rfty>  v  '  j 

Lpego  qqe  recibió  la  respuesta  del  Conde  de  Agui- 
la£|  expresó  al  Virrey  Marques  de  Villa-Garciai  que  el 
regiiiucotpdePozo*Blanco  le  habla  de  pagar  el  teyno, 
y  este  convino  en  ello  ;  y  así  ios.  dos  regimientos  que 
se.quedaron  de  Pozo- Blanco  y  Nebotí  se  mantuvieron 
á  expensas  de  la  Ciudad  y  Keyno  sin  ningún  beneficio, 
antes  en  lugar  de  atajar  el  daño  iba  creciendo ;  pues  por 
h  parte  de  Denia  se  aumentaban  los  sublevados  de  la 
marina  ,  y  por  la  de  Tortosa  los  de  Cataluña  se  tntro- 
dukeron  en  este  rey  no  de  Valencia  ,  ocupando  á  Vina  - 
ros,  Villa  confinante  9  por  lo  que  se  repUleron  con  ex* 
craordlnario  las  súplicas ,  y  clamores  en  cartas  ,  .quic  es- 
cribieron al  mismo  Qonác  de  A^g^üar  y  Trigiliana  la. 
Diputación,  Ciudad  y  Cabildo,  queja  de  este  fue  la  si-* 
gliiente.fiycel^ntí^mQ.Scñor.itCon  fecha  del  primero  del 
corriente  participamos  á  V.  £.  la  noticia  de  haber  1^ 
Ciudad  de  Tortosa  admitido  á  los  sublevados ,  suplican- 
do juntamente  á  V,  £•  fuera  servido  representar  á  S«M* 
{que  Dios  guarde)  diese  la  mas  pronta  providencia  para 
d  re(»aro.  de  los  danos ,  que  nos  amenazaban  s  y  aunque 

P  a  por 


por  lo  qae  V.  £•  me  párticfpa ,  VefiKiiftrx  quán  i¿t«cttt!?á: 
ha  sido  la  eñcaz  interposición  de  Y.  £« ,  favofecie'ndoaoi 
é.  M.  en  mandar  se  quedasen  en  estas  fronteras  el'  regi* 
cbicnto  det  Marques  de  Po2o-Blancó »  de  que  damos  i 
lV.  E.  tepetidas  gracias:  no  podemos. escusar  el  poner  e& 
noticia  de  y.  E  y  que  el  daño  que  temíamos  ^  coimenza  á 
transcender  á  los  lugares  vecinos  del  rey  no ,  habiéndose 
ya  el  enemigo  hecho  dúe&o^  de  Yinarós  ^  amenazando^ 
á* otros  lugar ¿s  esta  ruina  $  y  aunque  esperamos  que^ 
Juntándose  tdda  la  caballeria^  así  ia  queestade  (ráosito 
pata  Aragón^  como  la  que  se  destinó  par4^p||Í|É»  de- 
fensa >  se  podrá  ^  no  solamente  atajar ,  sftio  tambictf 
recuperar  lo  perdido  $  temenk)s^  qu¿  Mtándonás  cs^ 
te  resguardo  peligre  mucho  nuestra  Seguridad  :  por  la 
que  nuevamente  suplicamos  á*  V.  £.  cori  él  mayóir  enca- 
recimiento se  sirva  continuar  V.  £•  en  favorecernos  ,  re- 
presentando á  S.  M.  la  añiccion  en  que  nos  tiene  este 
cuidado^  para  que  no  solamente  S.  M»  mande  quedar 
toda  ta  caballería ,  si  que  también  se  '^gregu.e  á  ella  at- 
guna  infantería  para  poder  adelantar  los  progresos  i  y^ 
echar  de  una  vez  á  nuestros  enemigos,  asegurando  to- 
do este  reyno  en  la  entera  obediencia  del  real  servicio 
dcS.  M«^  á  quien  no  escribimos  por  parecemos  ociosa  es* 
tá  diligencia ;  sabiendo  las  veras,  con  que  V.  £•  solicita 
quahtas  providencias  se:  puedan  <lar  á  nuestro  alivio^ 
como  ilo  esperamos  de  la  grandeza  de  V.  £•>  y  afefto 
con  que  siempre  nos  lia  "mirado.  Guarde  Dios  la  excden^ 
tísima  persona  de  V.  £.  en  su  máy<)r  graiidéza ,  los  mu* 
chos  años  que  deseamos ,  y  hémds  menester.  Valc»c¡a> 
nuestro  Cabildo  y  Odubre  á  lo.  de  1705:. 

£1  mismo  dia  estuvo  congregado  el  Cabildocon  el  mo- 
tivo que  se  expresa  en  lo  siguiente ,  traducido  literalmente 
del  idioma  Valenciano  al  CastelJano.  Por  quanto  el  presente 
rey  no  está  afligido  por  las  calamidades  de  haber  ocupado  la. 
'  N  ^  *  ar^ 
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atiiia^  Inglesa  y  Holandesa  ía  Ciudad  y'  Puerto  At  Des- 
fila ,  y  de  habecse  entregado  á  los  sublevados  de  Car 
talu&á,  enenügos  de  S.  M»,  la  Ciudad  de  Torcosa,  y  Vi-r 
Ha  de  Vinaxósy  y  temer  que  carezca,  y  se  exrienda  el 
da&aeti  gran  perjuicio  de  la  inquietud  ;  y  utilidad  áci 
*  presente  rey  no ,  y  en  semejantes  caso^  se  ha  obscryadoy^ 
eomü.se  debe,  implorar  la  divina  misericordia  con  buenas 
obras ,  y  por  medio  délas  benditas  Animas  dd  purgató**^ 
rio:  ^edeübeió  con  escritura  que  retibió  Juan  Slmian^ 
Secretario  y  Escribano. del  Cabildo  ,  que  el  Lunes, que 
.  se  contari^ififplf^  de  aquel  mes,  se^celebrase  unAolversa-^ 
£io  general  fSk  las  benditas  Animas ,  que  dixese  la  Misa 
el  Canónigo  Decano  ^  se  cantase  con  música  de  á^quatco, 
se  colocase  una  tumba  con  achas  de  cera  Manca  ,'  se  en« 
toldase  el  Presbiterio  con  bayetas ,  se  cantasen^  los  tcs^ 
ponsos  fuera  del  coro ,  en  el  ámbito  que  .  hay  baxo  del 
zimborio  al  rededor  de  la  tumba,  se  tocase  clamoreo  ge- 
neral de  campanas  la  vispera  y  el  dia  mientras  durase  el 
Aniversario  y  responsos  y  se  convidare  á  la  Ciudad  pa-* 
ra  esta  función ,  se  celebrase  juntamente  ese  dia  una  jor- 
nada de  Misas ,  también  por  las  Animas  5  que  la  distri^- 
bucion  del  .Aniversario  se.pagase  def  la  bolsa  común  del 
coro  ,  y  las  Misas  de  la  mensa  Canonical. 

Asimismo  congregado  el  Cabildeen,  el  dia  ip,  del 
profño  mes  de  0¿hibre^  determinó ,,  que  por  quan- 
to  continuando  como  continúan  Denia  y  Vinarós.  en 
poder 'de  los  enemigos  de  la  Monarquía  ,  y  otros  des- 
consuelos y  jrabajbs ,,  jera  justo. ^oatinuar  en  rogativas 
paca  apbqir  k  divisa  iraJCon  otra  pscrituu  qae  recibió 
el  mismo  Juan  Sifloian^se  ddlibetóit!  que.el\Mieicp|ea.á 
2 1,  se  hiciese  Pcocesimí  genera)  con  las  jP^rroqaias  á  la 
Iglesia  del  Santo  Chrisfo  de  iSau«  Sai\5ador  ^  y  allí  se  ce- 
lebrase Misa  cantada, ,  y 'que  oíi  I6s.  días  siguiénjtes  ise 
continuase  la  rogativa  á  nuesi!ía«  ^otst  4c  los  vl>¡sa(m- 
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parado;  cotí adrcrtencia ,  qac's!  algún  (tia  por  flafia 
ño  se  pudiese  pasar  á  sa  capilla  ^  se  iiidese  en  la  Metió- 
policana.  Y  no  obstante  de  hallarse  Valencia  afligida  por 
das  trabajos  ,  y  excrcitándose  en  implorar  la  piedad  di- 
Tina  ;  habiendo  S.  M.  participado  ai  Virrey  el  habetse 
socorrido  la  Ciudad  de  Badajoz  obligando  al  Forttsgaesá 
dexar  su  sitio  con  gtan  rota :  deliberó  d  Cabildo ,  cao- 
gregado  en  a  a*  del  mismo  Odttbre(  según  escritura  que 
](ecibii>  dicho  Juan  Simian )  que  en  el  dia  siguiente  i  con 
asistencia  de  todas  las  comunidades  seculares  y  cególa* 
res ,  se  cantase  el  Te  Dtmm  laudamus  en  acción  de  gracias, 
convidando  paradlp  al  Virrey , y  á  la  Ciudad  i  y  tocta- 
do  ai  vuelo  las  campanas. 

*  A  la  carta  últimamente  referida^  que  escribió  el  Ca* 
bildo  al_  Conde  de  Águilar ,  respondió  éste  asú  nMay 
ilustre$  señores.  En  respuesta  de  la  deV.S.  que  expresa  el 
ahogo  en  que  se  halla  ese  reyno  \  motivado  de  la  perdí* 
da  de  Vinarós »  con  el  recelo  de  lo  que  esto  podfai  trans- 
cender, puse  en  noticia  de  S.  M.  quanto  conveniapara  qae 
se  sirviese  aplicar  providencia  conveniente:  cuyo  real  áni- 
mo está  dispuesto  i  subvenir  i  todo  i  correspondencia 
del  amor ,  y  fiel  aelo  que  experimenta  en  V*  S.  y  todos 
sus  individuos  >  bien  que  no  pueden  corresponder  i 
lo&  deseos  las  operaciones  por  las  distancias  ,  y  ocur* 
rendas  á  todas  partes.  Ha  ordenado  el  señoír  Príncipe 
Iserclas  de  Tilli,  que  manda  todas  las  tropas  destinadas, 
y  que  se  destinarán  á  la  defensa  de  esos  reynoa ,  que  se- 
gUn  lo  que  le  participará  el  señor  Marques  de  Villar 
García,  y  di^  la  oportunidad»  ocurra  á  lo  quesenece- 
*6ite,  como  yo  creo  lo  execurará,  y  espero  se  logrará  el 
entero  sosiego ,  resguardo  y  quietud  de  esas  Provincias: 
yo  no  dexarc  de  contribufren  quantó  alcanzare.  Nues- 
tra señor  guarde  á  V.&  en  su  mayoc  lustre.  Madrid  á 
a  1.  de  Oab^e  de  1^05."^ 

La 
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.  Zá  pfcvidencU  que  ükron  d  Piío^Ipe  de  Iserdas 
de  Tiili  y  y  el  Marques  de  Villa  Garm»  fue  precipitar 
4»te  el  dia  3 o.  del  mismo  Odubre  lo  que. ordena  aquel» 
<liie  pasase  :el  regimiento  de  Nebot ,  que  estaba  cú'  las  ve- 
cindades de  Denia^  á  incotporacse  coq  el  .dé  £ozúf»£ialico¿ 
que  se  luillaba  en  las  cercanías  de  Victaids .»  y/<^e  1« 
Comunes  del  reyno  jomasen  sobre  sí  la  formaciotí  de  los 
fegimientos  de  infantería  de  quinientos  hombres  paiso^ 
nos  cada  uno,  destinándoles  el  uno  para*  Denla  í  y  ^^1 
otro  para  Vinarós.  Con  esta  providencia  nó  piidp  con- 
tenerse el  s¡5i)timiento  >  la  Qtidad  y  el  Keyno  protex«> 
taron  por  escrito  al  Virrey  ios  inconvenientes  y  daños» 
que  se  seguirían  de  dexai  abandonadas  las  fronteras  de 
Denla :  y  en  el  mismo  dia  despacharon  la  Ciudad  y 
'Reyno  extraordinario  lente  y  viniente  >  dando  cuenta 
-al  Rey  de  todo,  y  de  haber  resuelto  enviar  Embaxado* 
res ,  con  que  manifestar  los  mismos  inconvenientes  ,  y 
el  desconsuelo  en  que  todos  se  hallaban  de  ver  ,  que  al 
tiempo  que  en  servicio  de  S.  M.  estaban  manteniendo 
«n  tercio  de  seiscientos  hombres  en  Cádiz  ,  cien  ca- 
ballos en  Cataluña ,  en  ti  reyno  los  regimientos  de* 
caballería  de  Pozo< Blanco  y  Nebot,  y  mucha  gente 
del  país  en  las  vecindades  de  Denla  y  Vinarós  ,  i  mas 
de  los  donativos  que  el  Arzobispo,  Cabildo,  Coxnunj* 
dadcs  Eclesiásticas  y  Ministros  Reales  habían  hecho  ,  y 
las  Villas  y  lugares  en  alojamientos ,  vagages  y  otros, 
gastos  que  ocasionaba  el  tránsito  de  las  tropas ,  que  pasa- 
ban para  Cataluña  y.  i^r^go') ;  ver  asimisuo  que  quao« 
do  escuvo  Don  Joseph  de  Salazar  sobfc  Dcnia  ,  coo  ^so- 
la  una  invasicion  qjue  hizo ,  consiernó  aqu'ei la  Ciudad, 
de  tnanera ,  qlie  tos  soldados  de  fuera  oyeron  los  cla- 
mores dé  dentro,  y  Baset  llegó  á  prevenir  embarcación! 
para  irse  ,  y  no  se  dudaba  que  repetida ,  se  hubiera  ren- 
dido, y  que  no  se.  dio  liigar  k:jc¡^r^ooitzak^d:¡^iido 
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aquel  misma  día  las  tropas  para  Cataluoa :  pM  Stta  pac* 
te  ver,  que  estando  sobre  Vinarós.los.  regimientos  de 
Ma|ioni  y' Montenegro  y  el  Mariscal  de  Campo  Don 
Juan  Antonio  Amesaga ,  prevenida  ya  la  artillería  pa- 
ira invadir  la  Villa  ^  se  contramandaron  también  las  tro* 
fas ,  y  qwc  podiendo  con  tanta  facilidad  dar  quietud ,  y 
seguridad  al  rey  no ,  no  se  hizo  n^s  que  dar  aliento  i 
4os  sublevados^,  y  motivo  para  que  les  siguiesen  otro» 
«pues  los  movimientos  de  loi pueblos  son  muy  fáciles  de 
atajar  ál  principio  $  pero  la  ñoxedad  les  hace  tomar  caer- 
fo  i  porque  ehpueblo  es  como  uh  caballo ,  qué  perdido 
.el  freno ,  no  para  hasta  dar  en  el  precipicio :  á  la  dicha 
representación  respondió  elRey  en  carta  de  4.  de  No- 
*Yiémbre  9  mandando  se  mantuviese  el  regimiento  de  Ne» 
^bot  en  las  vecindades  de  Denia ,  y:  que  escusasen  la 
Ciudad  y  Regimiento  de  jenviar  los  propuestos  Em- 
bajadores. 

Nombró  S.  M«  i  este  tiempo  para  Virrey  de  Valen- 
lencia  á  Don  Joaquín  Ponce  de  León  »  Duque  de  Ar- 
cos (y  no  en  el  año  1705.  para  lo  que  quedaba  en  el 
rey  no  9  como  engañado,  escribió  el  Marques  de  San  Feli- 
pe en  la  pagina  215.)  segtin  consta  de  las  cartas  en  que 
dio  cuenta  el  Duque  de  su  nombramiento*  La  que 
escribió  al  Cabildo  es  del  ten(»r  siguiente.  i^Muy  ilus- 
tre señores.  Habiendo  debido  á  S.  M.  (Dios  le  guarde  ) 
me  honre  con  el  empleo  de  Virrey  y  Capitán  General 
de  esos  reynos  9  no  excuso  d  ponerlo  en  noticia  de  V.  & 
con  la  verdadera  expreision  de  que  á  la  gravedad  de  tan- 
to encargo  9  y  mas  en  la  sazori  presente  ^  solo  me  es 
mayor  alivió  la  fíxa  esperanza  de  que  V.  S.  me  ayuda- 
rá y  fomentará  á  sus  individuos  9  para  que  el  Rey  sea 
servido  correspondientemente  á  la  obligación  nuestra, 
*  y  al  amor  que  con  tantas  demonstraciones  manifiesta 
á  Vé'&s  en  cuya;  segura  cotifianza  cítíoy  :  si^do  la  que 
'    .  *  a» 
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lúe  ha  alentado  p^n podet  p¿ffsuadirme  aparte  de  de- 
sempeño ,  eci  la  conñanza  que  á  S.  M.  debo  $  á  que  es* 
^ro  foncribuír  á  V*  &  »  y  en  todas  ocasiones  me  halla* 
tá  con  fintís^y  viv^s  deseos  de  emplearme  en  quantosea 
del  mayor  agrado  ^y  obsequio  de  V.  S. ,  que  guarde  Dios 
en  su  mayor  lustre  como  puede.  Madrid  1 1 .  de  No.« 
viembre  170;.  Y  asimismo  y  porque  quando  se  perdió 
Valencia  y  se  hallaba  el  Duque  caminando  á  ella  en  U 
Villa  de  Chiva »  y  dentro  de  la  Ciudad  parte  de  si> 
equipage  en  M^  casa  d¿  Don  Marcos  de  Aicaraas  y 
Baset  usó  la  atención  de  re/nitirsele  al  Duqpie. 

La  Ciudad^  viendo  que  jamas  llegaban  los  ofrecí? 
'dos  socorros  ^  su  Concejo  que  .componían  el  íhutff  Cabil'* 
^,  justicia  civil ,  seis  jurados  y  seis  nobles  ^  quatro  ciur 
dadanos  |  dos  escribanos »  dos  mercaderes »  y  ciento  ca«r 
torce  del  pueblo ,  se  congregó»  y  celebrando  Concejo  ge- 
neralen  losdias  12»  y  15.  del  mismo  mes  de  Noviem* 
bre  f  impuso  quatro  dineros  de  sisa  sobre  cada  libra  de 
carne.de  treinta  y  seis  onzas ,  para  levantar  y  mantener 
.un  tercio  d^  quinientos  hombres  ,  inclusa  la  Plana  vi9.r 
yot :  nombró  para  Maestre  de  Campo  de  el  á  Don  Joe 
seph  de  Proxita , antes  Ferrer»  Conde  de  Almenara,  que 
iiabia  servido  el  mismo  .eimi^eo  reynando  Carlos  IL"^ 
«^  el  estado  de  Milán  ,  dpnde.. murió  su  padre  Dpo  Lui& 
.f  errer «  sifodq  Castellano  de  aquel  castillo*  Pu^^e  Juer 
go  eo  execucioa  >  y  estando  reclutandp  la  g^nte  »  y  tra¿- 
;bajando  los  vestidps ,  y  dcm»s  necesario  $  se^  perdió  U 
X)íÍudad  y  y  6as9t  se  ftpcoVAdbíójdfl  to^jlft  qiie^h^iló^  >pe- 
4[p  «lC«ldff.de  AimewEa  r  y.\jo».  ^e«na^  Oficiales  <  ^ne 

todos  eran  Valeo^os  X  lll  ÍOH*r¿ai»rxid(>j¿niqSe  í¿tb 

dar^tV'ep^  U  Ciuda4  ^íí^tcsi  l»ftn ;  saliéndose,  de.  ella^  sir- 
vieron al  S^ey  fin  sus  ireales  ex^rcitos  /^n  lo^iqaales 
fiíc, ftíigía^dicccfil  Q^ndeáy :Do©nl4Me¿l^pya^;iH^ era 
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empleo cael  tegini&nta  ác  Castilla j  y  marió  sietKip 
Regidor  de  Valeacia.  Y  no  se  puede  onüdc  en  este  la- 
gac  ,  el  que  siendo  lo  dicho  notorio,  y  constando  en  los 
libros  de  la  Ciudad  la  imposición  de  los  dichos  qua- 
<fro  dineros,  y  su  &a^  no  tuvo,  reparp  Don  Luis.  Anto^ 
nío  de  Macgdina^^^siendo  Soperlncendente  de  V^aleocia, 
en  un  memorial  que  dio  á  S.  AL  en  defensa  de  sus  prO'* 
cedimkntos ,  didado  de  sus  particulares  ldéa>  f  decir  cu 
1:1  número  7  81  se  hablan  Impuesto  para  J¿\rántar  un  regi- 
mienta'^tí^  servido  del  Archi-Daque  ^  improperan- 
do falsamente  á  Valencia  p  trocando  el  mérito  en 
delita 

:  Empezóse  á  desconfiar  del  «gimlento  de  Nebot, 
pópque  habiendo  hecho  una  salida  ios  de  Denla  ,  cq 
que  mataron  algunos  de  sus  soldados,  y  se  llevaron  otros 
prisioneros  I  estos  con  sus  sujestiones  hadan  desertar  á 
los  que  quedaban  j  por  lo  que  la  Ciudad  y  Rey  no  des- 
pacharon extraordinario  en  %.  de  Diciembre  dando  de 
todo  cuenta  al  Rey,  y  en  lo  que  lerespondi6S.M.se  halla 
la  cláusula  siguiente:  He  resuelto  daros  las  mas  singula- 
res gracias  por  ello,  y  el  leal  zelo  que  manifestáis,  que  uno 
y  otro  quedará  Impreso  en  mi  memoria  para  favoreceros^ 
y  atender  á  la  mayor  defensa  de  tan  fidelísimos  vasa» 
llos-i  á  ¿Uyó  fir^  ^0  á  aseguraros ,  que  se  han  repetido 
las  órdenes  d&dafi^  para  qis^  las  tropas  y  que  desembarca^ 
ion  ei»  la  Carbonera,  apresuren  el  pasar  á  ese  reyno^ 
y  se  apUqbeQ  todas  las  providencias-  conducentes  á.  que 
"Vitestf b  siel^«^  Mm  y  fideli<Í;std  setti^  muy  defetididos  co-. 
tAf^  lo^Uchafeyei^qué  ¿offcurM  Ai  deseo.  Dada  en  Ma-^ 
dri4'  á^yi^deDicieínbré  ♦  1705  .Yo'cl  Rfey . 

£ldiáio.  del  mismo  Diciembre  avisó  el  Virrey 
Marque't  dcrVilla  Oa^cia  á  la  Ciudad  y  demás-  Comu- 
na ^*p<kn^  «1  r^gt^kntt^^die  Nebot-Se  hUbia-  fiasádo  á  los 
'CaeaúQúi^y^iXÚ^l,  ^^  la  ^tk^^  de 'DMia.5c4iábian  apode- 


rado  de  la  Villa  de  Oliva  f  y  qae  a&t  no  quedaba  pasa 
defendido  liasta  Valencia.  Turbóse  la  Ciudad  coo  m 
evkleote  y  próximo  peligro ,  después  que  por  espacio^ 
de  quatro  meacs  no  había  cesado  de  solicitar  su  remedio^ 
y  jamas  llegaron  los  tan  ofrecidos  socorros.  Con  todo  eii 
el  dia  tts  acudió  al  Virrey  por  escrito  ,  representando 
que  aunque  la  Ciudad  estaba  levantando  un. tercio  a  sus. 
costas  y  tenia  guarnecido  et  baluarte  del  Grao ,  y  liéchas 
las  provisiones  que  le  incumbían»  no  bastando  .estas vy> 
siendo  precisas  las  disposiciones  militareSi  por  rocar  á  S.  E/ 
no  había  pasado  la  Ciudad  á  discurrir  sobre  ellas;  y  que 
tomando  cuerpo  ios  enemigos ,  viendo  tan  pocas  preven* 
clones  para  la  defensa^  deseaba  saber  la  Ciudad  por  quien 
habla  de  correr  este  encargo »  si  por  ella^opor  S,£«  Re8« 
pondió  también  por  escrito  el  Virrey,  estimando  las  cx^ 
presiones  de  la  Ciudad ,  y  que  las  disposiciones  milita- 
res eran  de  su  ofida ,  y  las  estaba  dando  IncesancemstP- 
te;  pero . que  también  apreciaría  mucho  discucriesp  -U 
Ciudad  por  su  pártelas  que  le  pareciesen  mastítiies^efeor 
tlvas  ry  prontas. 

Habia  llegado  á  Valencia  el  Duqjie  de  Camatto^ 
£hviadodclA:ey  para  las  dichas  disposiciones  nfüitMoí^^' 
y  la  tarde  del  dia  15»  acudieron  i  su  posada  ^ddtts^^loi 
Caballeros  >  y* en  su  presencia  »e  alistaton  formaiidbac4iiff 
pañías ,  unas  de  caballerías  y  otras  de  infantería  ,  nWki 
brando  por  cabos  i  los  que  hablan  servido  algunas  cam¿ 
pañas.  .Aquella  noche :avisó  el  Virrey  á  I4  Ciudad^  y  ^ 
mas  Ma^trados  estuviesen  |»rev:eoi»Íos  para  io"  qtté  pa^ 
diesfc  íuced^r^pues'cecelabafque  el  enemigo  estaba  ¿erra) 
Con  este  aviso  estuvieron  toda  la  nóohe  losDí|)utades  en 
la  casa  d¿.laSuArmaSy  ylosCabaUevós^conlos^abos  de  sus 
CQSBpajiias  aeoen  Jcaemadas^  e^i  ^<  {lálaíci^  deV  Af  «^btsp^ 
dQnde:«e^hallU»neLiVa;rr(r^,:e^^  y 

losi^iiuitrq^ttakdf»  di9g9e$|<»:pant'eM€tttar^  Aítí^^^it^ 
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nes  que  se  les  diesetu  A  cosa  4e  las  dos  de  la  mañana 
dio  ócdeo  el  •  Vircey  á  los  qué  se  habiaa  alktado  ea 
compañías  de  caballccía  ,  enviasen  por  los  caballos  *>  íes*- 
pondieron  estaban  prevjcnidos  en  los  patios  de  aquel 
Palacio ;  mandó  cocxiesen  la  Ciudad  s  ejecutáronlo  lue- 
go ^  y  la  hallaron  en  una  suma  quietud ,  de  lo  qual,  ha« 
bicndo  vuelto  á  Palacio ,  dieron  cuenta  al  Virtey. 
. .  A  las  primeras  luces  del  dia  1 5.  se  empezaron  á  des* 
cubrir  los  enemigos  ^  con  cuya  novedad  se  jantaron  los 
jurados  en  su  Consistorio ,  y  el  Concejo  general  en  su 
sala.  Luego  se  esparció  una  voz  (sin  duda  de  algunos 
.  que  se  introduxesoo  antes  en  la  Qndad  )  de  que  era  ex- 
cesivo d  número  de  los  enemigos ,  que  habían  desem- 
barcado muchas  tropas  ^  que  quedaban  aún  desembar- 
cando I  y  traían  mucho  tren  de  artillería ,  y  gran  canti- 
dad de  bombas.  Creyólo  el  ignorante  vulgo,  y  como  gen- 
te t»  acostumbrada  á  la  guerra^  se  horrorizó  de  solo  olí- 
ki)  y  .quedó:  en  tal  turbación ,  que  le  dcxó  indeciso  y 
ún  ftcdodi  Coo:  esso  llegó  ai  muro  un  Oficial  de  los  ene* 
migos  I  y  dixo  tenia  que  hablar  á  la  Ciudad-  $  esta 
^lidió^al  Virrey  á  darle  cuenta,  y  tomar  orden ,  si  le 
^ía  acudiencift  ó  no ;.  yaespondió  el  Virrey  ^  qué  la 
QuMjfd.  por  sí  serg^emase ,  que  el  ya  no  era  Virreyt 
yírqiiejkí^  tenia  qiift  hacer  cuenta  de^  su  persona  para  el 
gobierno  (en  esto  pararon^  las  disposidones  militares  que 
h^bia  dicho  le  tocaban  por  su  oficio ,  y  que  estaba  dan- 
do) :  por  otra  parte  los  caballeros  {¿dieton  les  diese  or- 
den 4e  lo<que  debían  executar ,  y  cabo  á  quien  obede- 
cer ,  pues  estaban  prontos  á  perder  sos  yid;as  por  el  Rey» 
y  por  la  patria  ,  y  les  respondió  fuesen  al  Duque  de 
Q&nf  ano ,  qne  S.  M.  había  enviado  para  eso :  acudieron 
al  Puquf  ^  y .  cite  Iqi  diw)  ^  que  donde  estaba  d  Virrey, 
^l  ?9:PP^)draj:  órdffies  :  repttíeroQ  muchas. vsces  las 
Instatocwj  í)«o.í»»da7C^MÍ0tt¡^      Yiead»,  pués.^  ujoc 
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ni  d  Virrey  y  ni  el  Daque  queriao  darles  orden  i  ni 
dire&or  ^  considerando  qae  salir  sin  una  ni  otro  y  naso-* 
lo  sería  aumemar^  lacocífusiQn^'eivqüit  estaba  el  pueUoi, 
sino  también  exponerse .  á  que  qualquiera  conüngea- 
cia  ó  desgcacia  que  siDCedíese  >  se  impatajria  á  desorden 
suyo  y  teso! vieron  mantenerse  asistiendo  al  Virrey  por 
sí  deliberaba  aigo :  y  asimismo  las  Milicias  de  los  oficios, 
formadas  por  la  Ciudad ,  y  distribuidas  por  tí  muro,' 
no  teniendo  cabo  que  las  gobernase  y  dirigiese^  esiuvie-'* 
ion  sin  accipD  9  y  sabiendo  lo  que  jiaísaba  con  el  Vitiey: 
dasfallecieroh. 

Los  jurados  vueltos  á  su  Consistorio-,  después  de  la 
zisspttésta  del  Virrey*^  llamaron  para  su  consuelo  á  los' 
eUaos  del  C^bílda,  yukl&eyna,  y  ¿los  Dipuiudos^i  y> 
y  en  nombre  de  todos  se  repitió  al  Virrey  la  súplica  <te 
si  se  óiria ,  ó:jio.  al  Oíkial  del  enemigo ,  y  solo  lograron 
Kspondiese  $ .  no  se  perdía  cosa  alguna  en  oirle :  dio^le 
con  esto  audirácia  ^  y  pidió :  se  rindiese  la  Ciudad.  £m^ 
pezó  xon  ello  la  turbación  Áel  vtilgo  á  ser^máyot ,  pues 
unos  de  madicia ,  y  otros  de  temor  claoiartin  se  entrega*^ 
se  $  ios* mas  alfcntádos  procuraban  sosegarlos,  y  entre  los 
unMy  IbStOtcoSi  solo. s« advertía  ua  caos  confuso,  y 
atSmeato  d8te.eijcrecida  número  >  de  ÉiciaeróMs»  que  es^ . 
fi^n^predos^^en  la  mal  ctúccel  délas  Totvd^  deSetranos, 
qúe^pcovecfaalndo  la  ioéasion ,  apticarotí  -fuego ^  á  lasf 
puertas ;  y  se  salieron:  estos  para  as^egurar  su  liberrad, 
yLéximirse^del  castigo  que  merecían  sus  delitos  >  «e  jun- 
tBioit  con  ios  qúe^pedtanla  entrega  ^  y  aettcéntaroh  la 
vócecia.  £n.  medio  dé  este  abismó  vde^codRisionesi  con- 
sultó la  Ciudad  aLVinrey  la  propuesta  del  enemigo,  y¡* 
á'todo  respetadlo,  que  ya  no  era  Virrey ,  que  se  gober* 
n9se<po&stv^Gittdai49y  <>bi:aise  lo  que  le  paceciesc.'Enñn, 
irténdQseVk  ^Ciudad  desamparada  ,  sin' cabistar  j^ra  eli 
gobiecnq ,  iiíif|R9l{ii»«l^araJa^defbR  ci^anza  de^ 

'    ^  "^  '  so. 


socorro )  desalentados  su^s  bueoos  moradores  >  disolutos 
los  malos  ,  que  el  incendio  de  la  cárcel,  y  soltara  de  los 
presos ,  hacia  temer  que  aquella,  geote ,:  sin  temor  dé 
Dios ,  y  sin  vergüenza ,  era  capaz,  de  cometer  todo  ge* 
ñero  de  maldades ,  abrigada  de  las  sombráis ,  ¿  entcabí 
k  noche  en  aquella  fatal  disposición  :  resolvió  compla- 
cer á  los  m9ÍP$  por  salvar  los  buenos  j  y  trató  de  la  en- 
trega :  p«r$i.€jayis  lQa{>ifulaciot)C5.,  por  la  tocante  al  es* 
tadp  ,£cjcsláftico^  otorgó  elGabáldo  ,  como  Síndkosa^ 
yo,  cQft  esoriiuta;  .qup  recibió  Jtian  Simian ,  en  d mis- 
mo día  1 6.  el  poder  siguiente :  Qma  b^ec  msignit  Vrhs 
Valentía^  obsess^mUlitibm  JScrfnhsimi  ArcbUueU  Afutru^ 
¿^ífitjita,  s^ibsidUs  timM$  irucntcm  str:^em  f  ^numm^ 
cifjn  c  PrQiurAtórikUs  .Pkmfotentíarüs  i  m  ,  FraftSU  MSt^ 
vfíf  ^Apt^^í  ^^  ^uibUi  jí^njam/t  tríUere  dAtat  diSo^  Di* 
fpiaa  Arcbidí^J  i  <¡^  offortet  stMliri  y  qua  rafitiunt  Bah 
í/W  I  ¿^  ^iV  stdfum*  Profiertá  t  gratis  y  ét .  sfk0ttf »  t^' 
ñor  i  bulus  fubUti  instrumcntkfMim^  ^  fiomtitUM$  e^r.  &t^ 
dscqs ,  c^  Pr^ffiratores  düH  iUmPrts  cafiUult  y&jetíam  Ck^, 
rlValinti oereQ$ ^f¡í»QÍitB.  qaod'^Ck  Dominu  DoSoreif  & 
Canonim  Jacobum  Losa^  y  é'  Pctrmn  QiisD^bípf^'^^^ 
ambas  y  ^  fítrMmgac  conjwiSim  y  (^  divJnmiy  i^^l  f"^ 
frimi  oc^uf^is  ca^iitidfathr.Mn  existat^^j^^  qwséd*' 
tfriiK^^riPfaiy,rpiio(cimi^&/ÉC9mimr.^^  nwfefl* :<^*  ff 

Vaknti4Mtfrvma$a y  ¿h  ofktawf  :diSa.*ra3^f  ^ 
bam  imt^mm.  Urbem.  Vaki^i4  iótfihf^  qmt^f^^^"^ 
Ursi*  fiar1^:iV:Um^  acJ?t0wn4tMiS,PJe9^tm0}tf^^^'^ 
Pr^^qof,  MlifM  .dWi  UaminirArfkidmk  ík  dttía  f^^^ 
ailfiqi/'aii  ^\ut}lÍ9rar  síbl  btne  visfa-  c0fri^nta:  y  &  f^/ 
cU¿l,am  ^Ecclcsiam  y  t¡t  efus,  ^patnm  quaquásaod^f^j^^ 
sUPUa^ty^Jímpf^tai^.Q^h'^  &^  si$g0Uiiií^ap^^^fr 
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-¿Is  ñfcessitaU ,  mundátum  spUÍaJt ,  <^  txfrestMtn  extgtntia 
fdfucantur  ^faeia$it^'4xequántur^  9hedüs  ¡nstrumintis  ^  leu 
uriptum ,  ^^Éém  thsMnÜiSi  maio-f^  f^lrnia  r^msítís.  }Pro^ 
niptunt  ^fAn  é:^.  ObUgantH  é'C.  AS^M  Válentid  ifi,  tt£lu 
Stiáia  Cafitidari  {¡^o.  Aquí  €s  digno  de  tcñextoú  i  c¡at  tft 
medio  de  éstac  sitiada  ^  y  próxioia  á  la  entrega  la  Ciu^- 
dad  ,  en  los  mismos  poderes  otorgados  para  Capitula^, 
4|üe  de  precisQ  hablan  dfc  vevtes  los  et^mlgos^no  se  le 
dló  á  la  real  persona  de  aquel  Príncipe  el  nombre  de 
Carlos  Urc4fh  íl^  deSipaÜa  ,^  qu&^  ya  había  tomado  ,  si* 
no  solo  el  de  Arcbi-Dufue  de  Austria  ^  que  realmente  era 
suyo  y  y  si  después  se  lo  dieron,  fue  preciso  mientras4es«> 
tuvieron  baxom'dominio. 

Ajustadas  la  condiciones ,  fuecon  en  nombre .  de  la 
Ciudad  á  entregar  susUaTes  Dbnfelipe  Lino  de  Cas-»- 
telvi  y.  quarto  Conde  de  Carlet,  y  Don  Vicente  Boil^ 
primer  Marques  de  la  £scata.  Así.  se  rindió  Valencia,  n6 
saliéndose  primero  el  Virrey  Marques  de  Vlila/^Carcia, 
til  vacilándola  mayor  parte  de  la -nobleza  y  ni  abriendo 
furioso  el  pueblo  las  puertas  y  coifto  falsa  y  calumniosa- 
mente escribió  alMarques  de  San  Felipe  cnsulibro  sex- 
to pagina  2o8«.pttes  la  jpobleza  Valenciana  ^or^u  parte 
bizd^amadebiáv  y  sola  ¿1^  Conde  de  Card^D^nra ,  Tei- 
tlÍMXt  Qráei^l  dcMottrdsa  /y  Dori  Manuel  Mercader, 
Qidor  de  la'^KealAudÍen,Ci:tiseia4viartieroti  culpados  en 
Jiaber  llamado  á  Baset,  y  coi^tfñó  el  -Venir  con  él'Uti 
fio  de  Don  Maduel;,  y^an  pagt^detConde  llamado^  Dod 
1foaMi0CP  ée  VittMUMVá)  i^e^tles^ueSi  üic^  Cap'ítái^  d¿ 
Cafattttes  eKK^a^|Mk»|fíttidopPer«Ki)oyeseqüe.Ql  CoAdit^d^ 
C&tdcAia  V  ^eanqúif^ylyi^  '«irV)al«tfcia.'^:y^babiiiif  sldé 
sítíi  úDAyotéB  Vü0(icUítiM  f  fél  era^  nacido  et^Madrid, 
t^autizadoá  i.de^Odutíre'^  i^f  ijen'ia^Párr^^q^ilad^ 
San  h/í^fúA  áú^<k<fúeHí>^^ioiH^'J  y  ¿se  h^bib  ttñ^á^  tñ 
k  deViena  de  Austria.  JL^ cierto  es,  <pM¡faíOíidad  , ^D(- 
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putacioo  >  Gablido ,  Nobleza ,  .Comunklailes  Eclc^ástí- 
c^s ,  Seculares^  y  Regulares »  y.  los  Gremios  todos  se  ofto« 
<íesoo '^l  V.^f rey  para exqcjuu  quaMotoiaadase. :  y  si  el 
yjrreyhttbíera  cumplido  lo  que  .jDÍreció  i  y  c^aba.oblh 
gfldo^  :poc  twpn  lá^  sú  oficio,  i  y.  el  D4ique .  de  Cansarnt 
hMbicra  desempeñado  la  cooiiat^a  que  hizo  de  el  S.  M.y 
,y  el  fin  á  que  le  destino ,  hubieíanr  teoido  ambos  menos^ 
Queacriioioar  á  Valencia  para  cubriñé  ^:  y  disculpar  sa 
neglígenchu .. 

.  ■  £n  fi&i  entraron  los  enem^os  en  Ja  Ciudad,  salie- 
jronse  de  ella,  el  Virrey  Marques  de  Villa-Garciai  casi  j 
-toda  la  NoUfiía.,  eLRegente  y  Ministros  de  la  Audien-  ' 
cia  C  que  todos  eran  Valencianos  en  aqtid  tiempo  )  i  de 
l4$qaaks.Mlo  quedason^ldicho  Don  Manuel  Merca* 
der  y  que  siguió  el  partido  ^  y  retirado  enjsus  casas  ha* 
iclendo  vida  privada  mientras  duró  aquella  domination^ 
Don  Vicente  Pasquaí  y  Don  Eleuterio.  Torres ,  y  Doa 
l^rancisco  FauSé  Pocos  dias  después  salió  el  'Arzobispo» 
«qfuiea^r  no,  dexix  su  Diócesis  ,  ise  fortificó  en  Viar, 
4pode  estuvo  hasta  que  acabándose  de  perdec  el  ny  no^ 
se  fue  á  Oístilla,  Saliéronse  también  muchos  Edcsiástir 
^<>^  9  y  gente  del  pueblo*  £1  Duque  de  CansaDO;(  aunque 
4gooxo.lajcausa:)fue4et6iaida,  y  cnyiadít  á.  iBarcclooa* 
ftttfidaroo  infinitos  fieles  de.todító  clases  ,:ickítos  qualcs 
muchos  pídecictoíi  ptísiopc»^  mulitev.  deatictrofi  t  T  3 
ot€6s  trabajos.  Dióse.lijbcctad  á  lpftpiatsés<derla  cárcel  d« 
Saa  Narciso;,  y  á  los  4uc  habían  qiicdadía  cosadAs  esu 
ios  calabozos íl¿  las.iTatreside  .SouaM»iy  Iw  qwite$.^ 
juntaren,  con  los  «ediciosos  v  que  cittf4M^cd#j  ñ^tm  t^y 
^tw  de  lalCíudad  q»é  támbkales/h»baiif«i<^TO.ta4f» 
}M  V4len<:4anív>  son  SaWQi,  que  en*  ^  eítf  mlq  >so|d,  hay 

síios.ctosesde  hombres.,  IjueíioSiy.rtiíü^^^         de  .nm^  y 

^irotfe^jodw  partes  ha,y^.TO^^^ 

flCía.cQsa.es¿€Uú9v        o.    :^     t     ;        a     *   w    t^^-«^ 
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La  gente;  mas  vil  de  los  sediciosos ,  abrigada  de  los 
soldados  I  comandada  de  un  Ayudante  de  Baset ,  llama- 
do N.  Barcoy  después  de  haber  puesto  en  las  cárceles  dife* 
rentes  pobres  Franceses  Araneros,  y  Taberneros ,  les  sa- 
quearon sus  casas»  Libráronse  de  esta  vexacion.  los  po-*. 
eos  Mercaderes  que  había  ^  tomando  el  nombre  de  Pia-r 
monteses ,  y  ayudándoles  al  fingimiento  los  buenos  de 
la  Ciudad  y . aunque  no  ignoraban  que  eran:  también 
franceses.  Este  desorden  que  hubo  en  Valencia  »  nó  le 
supo  el  Marques  de  San  Felipe ,  pues  no  le  estampó»  Pe* 
ro  ni  los  Eclesiásticos ,  ni  los  Pulpitos  estuvieron  tan  re^ 
layados ,  como  los  infama  en  su  obra  ^  posponiendo-  el 
respeto  que  se  les  debe.  Pues  y  aunque  hubo  Predicador 
que  ciego  con  su  pasión ,  y  olvidado  de  sí  mismo ,  y  del 
lugar  f  le  aplicó  indignamente  á  la  madre  de  Baset  las 
palabras  de  Marcela  ( lo  que  no  niego ,  pues  fue  cierto  ) 
lo  es  también  el  que  fue  su  temeridad  tan  mal  recibidaí 
.que  no  se  le  dio  lugar  para  proferirlo  $irgunda  vez?  por^ 
.que  son  j  y  han  sido  siempre  muy  serios  los  pulpitos  de 
Valencia  ^  y  muy  delicados  en  semejantes  asuntos  los 
:Valettctanos.  Y  sepa  el  Marques ,  y  sepan  todos ,  que 
después  de  tan  grandes  perturbaciones ,  como  ha  pade- 
cido esta  Ciudad ,  y  su  iKeyno  de  Valencia  >  de  la  faci- 
lidad con  que  se  introduce  con  las  novedades  la  relaxa- 
cion  ^  de  iíaber  estado  tantos  años  sin  Prelado  s  y  de  no 
haber  celebrado  después  Sínodo  alguna;  se  mantiene,  y 
ha  mantenido  ei  £stado  Eclesiástico  de  su  Diócesis  por  la 
misericorcUa  de  Pios ,  sin .  tenec  cosa  qqe.  reformar  en 
cQmun  i.  pues  ^ytnqric  lo  pida,  en  lo  particular  i^por  es^ 
tár  yo  en  el,  no  desmerece  por  un  mal  individuo ::  antes 
bien ,  así  c^^pop^en  las  danuis ,  para  q^e  sobresalga  mas  la 
hermosura  y  blancura  de  sus^o;tros,  suelen  aplicarJla^ 
algunos  (legf  qs  .(upares ,  del.  mismo  inqdo  brilla ,  y  re^« 
ta  mas  la  pureza  y  santidad  de  este  siemptie  veneraba 
rm.WUI^  f<  es. 
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estado  con  servirle  yo  de  lanar  j  y  solo  yo  en  el  debo  te- 
mer por  mi  mal  excmplo  aquella  cominacion  de  Chris- 
to  nuestro  bien  :  Vét  bomíni  iüi ,  que  refiere  San  Mateo 
en  su  capítulo  i8#  al  verso  7. 

Perdida  V  atendía ,  las  tropas  que  no  se  hattaroa  pa- 
ra su  defensa  ,  estuvieron  prontas  par^  su  daño(io  que 
hace  juzgar  que  fue  premeditada  su  ruina)?  pues  luego 
se  hizo  baxar  de  Aragón  a  Don  Christoval  Moscoso^ 
Conde  de  las  Torres ,  con  quatro  mil  hombres  ,  quien 
habiendo  acampado  en  Moneada  ,  después  de  la  trage- 
dia ya  referida  de  Villa-Real ,  se  aplicó  á  quitar  el  agua 
á  los  molinos ,  y  á  impedir  en  todo  lo  posible  el  ingre- 
so de  vituallas  en  la  Ciudad  5  por  lo  que  hizo  Basct  una 
salida -con  sus  soldados,  y  muchos  sediciosos  9  pero  como 
gente  sin  orden ,  ni  disciplina  militar ,  acometida  á  una 
Jegua  de  Valencia ,  cerca  del  Lugar  de  Buyasot  ^  de  la 
caballería  del  Conde ,  volvieron  huyendo  ,  dexándose 
en  el  campo  muertos  unos  cien  compañeros.  Otra  salida 
h^bia  hecho  antes  Basct  con  su  gente ,  y  quatro  ó  seis 
cañones ,  con  ánimo  de  ganar  a  Chiva ,  cuyos  natura- 
les conservaron  sicíuprt  su  fidelidad  al  Rey  >  pero  ha- 
biéndose encontrado  ^n  piquete  de  caballos  del  Regi- 
íniento  de  Kebot ,  con  otro  de  la  Ciiballeria ,  que  tenia 
en  Chiva  Don  Antonio  del  Valle  ,  después  de  una  leve 
escaramuza ,  huyeron  los  de  Nebot ,  y  desmayando  la 
gente  de  Baset » se  volvieron  todos  á  Valencia  sin  san- 
gre 5.  y  Baset  ya  no  pensó  en  otro  que  en  fortificarse  en 
la  Qudad  y  colocando  anilkrm  tn  diferentes  partes  s  que 
tin  est0.no  fbe  tai\'  negligente  colno  lo  habhi  sido  el  Vlr- 
ley  Marques  de  Villa  Garda. 

;  £1  Archi -Duque  así  que  supo  que  Valencia  era  sa-< 
ya^  despachó  á  Milord  de  Preterbourg  con  tfopa  para: 
sUí  reguardó  y  conservación  ,  y  entró  en  Valencia  él 
día  4  de  Febrero  17^0^.  Llegaron  con  ^diferentes  Re-^ 
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gixnientbs  de  Ingleses  y  Holandeses  i  uno  de  Infantería 
Castellana  i  llamado  sa  Coronel  Don  Juan  de  Umedaí 
y  otro  de  Dragones  Reales  Italianos^  y  estos  dos  últi-t 
mos  fueron  antes  del  Rey ,  y  de  los  que  abrazaron  aquel 
Partido  en  Cataluña.  £a  quanto  al  porte  de  los  Ingleses. 
y  Holandeses  f  nada  hubo  que  notarles  en  Valencia» 
mucho  menos  en  lo  perteneciente  á  la  Religión  :  habia 
entre  ellos  muchos  Irlandeses  públicos  Católicos  ,  y  que 
oían  Misa ,  y  frequentaban  en  público  los  Sacramoitosí 
y  en  el  Domingo  de  Ramos  salieron  con  cruz  de  plata 
en  los  sombreros :  y  entre  los  mismos  Ingleses  habia  aU 
gunos  Católicos  ocultos » los  quales  estando  alojados  ea 
las  casas  hasta  que  se  les  dispusieron  quarteles»  de  no« 
che  9  en  cerrando  las  puertas ,  pedian  Rosarios ,  y  los  re-» 
zabao  I  y  muy  temprano  los  dias  colendos ,  disfrazados 
con  capas  de  sus  patrones ,  acudían  á  los  Templos  para 
oír  Misa »  de  que  pueden  ser  testigos  algunos  de  Va* 
léñela  y  y  yo  lo  soy  de  uno  que  estaba  alojado  en  casa 
de  un  amigo  mió.  Y  los  que  eran  hereges ,  si  entraban 
en  los  Templos  por  curiosidad ,  lo  exccutaban  quitados 
los  sombreros ,  y  con  tal  compostura ,  que  servían  de  re- 
prehensión  á  muchos  Católicos.  Si  por  las  calles  encon** 
.traban  alguna  procesión  ,  descubrían  sus  cabezas  y  y  ai 
al  Santísimo  Sacramento,  quando  por  Viatico  le  lleva- 
ban á  los  enfermos  ,  se  arrodillaban  mientras  pasaba ,  y 
^  era  por  delante  de  algún  cuerpo  de  guardia  ,  le  pre- 
sentaban las  armas.  Supongo  que  esto  en  ellos  no  era 
religión,  sino  solo  un  culto  exterior  por  noescandali* 
zar  y  y  hacerse  odiosos  con .  el  pueblo  i  pero  en  fin  ellos 
se  portaron  así  en  Valencia  |  y  creo  debieron  hacerlo  dtí 
mismo  moás>  en  las  demás  pa;rtes ,  y  no  con  la  disokicioii 
.que  refiere  el  Marques  de  San  Eel^  r  pues  si  hubo  al- 
gunos saccilegpfi!  procederes  f  no  enn  muy  seguras  las 
tropas  Francesas  pacana  receUr  de  ellas.:  .Aocorio  ^*á 
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todos  I  que  íiay  mucha  ¿Izana  entre  el  tiigo  espiiitual 
de  Francia ,  y  aunque  por  el  respeto  y  temor  al  graa 
tuis  XIV.  ( que  en  puntos  de  Religión  y  Justicia  po- 
ces le  han  igualado  ,  y  nadie  le  ha  excedido  )  no  se  mar» 
nifestaban  por  entonces  ^  no  es  dudable  que  habla  ma- 
chos lobos  con  pieles,  de  ovejas ,  según  que  antes  y  des-^ 
pues  de  aquel  glorioso  rey  nado :  Exfru£Hbus  iorum  cqg^ 
nosfctU  eos ;  y  eran  mas  peligrosos  por  mas  encubiertos» 
Lo  cierto  es ,  que  no  se  han  visto  en  Valencia  tropas  de 
mejor  disciplina  ,  pues  daba  compasión  ver  los  riguro- 
sos castigos  que  cxecutaban  en  ellos  por  el  mas  leve 
delito. 

No  así  los  Ministros  Reales  sobre  ser  Católicos^ 
pues  siendo  Virreyes  de  Valencia  »  durante  aquella  do-* 
minacion  ,  primero  el  Conde  de  Cardona ,  y  después  el 
de  la  Consona  ,  que  habla  pasado  de  Castilla  con  su  Al- 
mirante á  Portugal ,  y  formada  la  Audiencia  de  nuevos* 
Ministros,  executaron  todo  genero  de  extorsiones ,  no 
solo  en  los  Laicos /sí  también  en  los  Eclesiásticos.  Ha-* 
bia  muerto  en  ii  de  Febrero  del  dicho  año  1706  Don 
Francisco  Antonio  Sallent ,  Vicario  General  dexado  poc 
el  Arzobispo  ^  y  no  pudiendo  acudir  á  <fste  >  poc  igno- 
rar donde  estaba  ^  se  congregó  el  Cabildo  en  el  dia  iS 
del  mismo  Febrero ,  y  dando  providencia  para  el  go- 
bierno espiritual  y  temporal  déla  Diósesis ,  con  escrita- 
la  que  recibió  Juan  Symian^su  Secretario  y  Escriba** 
no  ^  para  mientras  no  diese  providencia  el  ArzoUspcv 
nombró  en  Vicario  General  al  Doftoc  Don  Luis  Roca<* 
moro ,  Canónigo  Penitenciario  de  su  Iglesia.  Continua- 
ban los  Ministros  sus  atropelluíitentos ,  sin  distinción 
de  Laicos ,  ni  Eclesiásticos  ^  y  no  bastando  para  la  defen- 
sa de  estos  las  fuerzas  de  la  jurisdicción  Eclesiástica, 
acceda  el  CaUldo  enviar  á  Barcelona  uno  de  sus  Canó- 
nigos con  la  siguiente  carta  al  Arciii-Puguc.  nSeEor: 
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Acude  este  Cabildo  ¿  los  reales  pies  de  V.  M.  ^  expre- 
sando el  desconsuelo  en  que  le  tiene  el  Virrey  ,  y  Real 
Audiencia  i  repitiendo  las  Instancias  al  Vicario  General^ 
que  nombramos  por  la  ausencia  del  Arzobispo  nuestro 
Prelado ,  encarcerando  á  diferentes  Eclesiásticos  y  sin  ex* 
presar  nfiotivo  ^  ni  delito  y  sino  la  general  de  ^que  sería 
del  servicio  de  V.  M.  5  y  con  ser  así  que  el  Vicario  Ge- 
neral se  ha  allanado  á  recibir  Información  contra  los  di- 
chos Eclesiásticos ,  y  aunque  no  ha  encontrado  delito^. 
les  tiene  en  arresto  y  prisión  privada  en  sus  casas  s  se 
continúan  las  instancias  del  Fisco  Real ,  para  que  los  pon* 
ga  en  cárcel  pública  ^  insistiendo  en  que  solo  con  re^ 
querir  el  Virrey  y  la  Real  Audiencia  la  encarceracion, 
debería  executarla  el  Vicario  General  ^  considetándole 
executbr  de  aquellos  preceptos  $  s^un  resulta  de  los 
autos  que  pondrá  en  la  Real  mano  de  V.  M.  el  Canóni- 
go Don  Vicente  Carros  nuestro  enviado. 

'Lbs  agravios  que  siente  la  inmunidad  Eclesiástica 
en  orden  alo  referido  parecen  notorios ,  por  perturbar-* 
se  el  uso  libre  de  su  jurisdicción  $  y  no  solo  entrarse» 
sino  quererla  exercer  absolutamente  los  Ministros  Rea- 
les en  las  personas  Eclesiásticas  ^  y  aún  Sacerdotes  5  y; 
aumenta  el  dolor  la  buena  opinión  de  aquellos  j  á  quie« 
nes  se  solicita  aprisionar  en  público ,  y  ser  inciertos  en 
hecho  los  casos  de  carceraciones,  qué  el  Fisco  Real  supo-. 
ne  I  y  no  menos  opuestos  á  las  verdaderas  Sanciones  Ca- 
nónicas que  del  todo  niegan  el  mérito  á  operaciones  se- 
mejantes y  y  por  superior  razón  quando  el  Juez  Ecle- 
siástico está  pronto  al  castigo ,  que  correspondiere  á  los 
delitos  de  sus  subditos  ,  por  los  medios  que  el  derecho 
dispone  ^  sin  haberse  hasta  ahora  podido  lograr  el  en- 
trego de  muchos  Eclesiásticos  j  que  Don  Juan  Bautista 
Baset  9  Don  Francisco  de  Avila ,  y  Don  Juan  Tarrega» 
X  otros  han  efeAuado  j  no  con  poco  escándalo  ^^  ep  dife- 

KM 


134  ,  • 

icnces  partes  de  la  Diócesis  $  llevando  Sacerdotes  atados 

con  grillos ,  y  pasándolos  por  los  poblados  y  dexándolos 
después  en  cárcel  á  su  orden ,  sin  dar  cuenta  al  Vicario 
General  >  quien  i  aún  reconociendo  tan  vulnerada  la  lo- 
nuinidad  9.00  pasó  á  los  medios  que  la  Iglesia  tiene  or- 
denados para  Su  defensa,  por  atender  á  la  coyuntura 
del  tiempo  presente. 

Espera  el  Cabildo  le  ha  de  consolar. V.  M. ,  fmes  en 
^n  católico  zelo  está  la  mayor  defensa  de  Itt  inmunida- 
des con  que  Dios  quiso  mantener  su  Iglesia  y  y  las  per- 
donas destinadas  á  su  divino  servicio  s  y  dará  la  provi- 
dencia necesaria  para  que  los  Ministros  Reales  se  con* 
tengan  dentro  los  limites  de  la  jurisdicción  secular »  y^ 
entreguen  luego  las  personas  apresadas  por  dicho  Baset, 
y  demás  s  siguiendo  en  ello  las  pisadas  de  los  gloriosos 
progenitores  de.V«  M.,  en  quienes  ha  lucido  el  expíen* 
dor  de  dexar  siempre  inta¿la  la  inmunidad  de  la  Iglesiai 
en  mayor  honra  y  gloria  del  Omnipatente  >  á  quien  su- 
plica el  Cabildo  guarde ,  y  prospere  la  Carólica  y  Real 
persona  de  Y.  M.  como  la  christlandad  ha  menesier. 
cValencia  y  nuestro  Cabildo  á  10  de  Marzo  de  1706;. 

Llegó  el  Canónigo  Don  Vicente  Carros  á  Barcelona 
á  tiempo  que  la  halló  turbada  con  el  receto  dd  sitio 
que  la  amenazaba  1  y  se  Ip  siguió  luego ,  á  cuyo  socor* 
ro  partió  luego  de  Valencia  Preterbourg  con  parte  de 
su  tropa.  Por  este  gran  cuidado  no  pudo  conseguir  cosa 
el  Canónigo  perteneciente  á  su  legacía  antes  ni  después; 
porque  habiendo  levantado  el  sitio  nuestra  Rey  ^  mar- 
chó el  Archi  Duque  por  Aragón  á  Madrid  para  uniríc 
con  los  Portugueses  e  Ingleses,  que  habían  entrado  en 
aquella  Corte.  Preterbourg  volvió  á  Valencia  i  pero  se 
detuvo  poco,  pues  llegando  la  Armada  Inglesa  y  Ho- 
landesa, y  ancorando  enfrente  del  Grao ,.  desembarca- 
ron algivios  Regimientos ,  con  los  quate^  haUieoéa  to- 
ma- 


inado  á  Requena,  se  entró  Fietetbourg  por  CastiU<& 
Con  esto  los  Ministros  sabiendo  que  en  poder  del  Cas- 
blldo  paraban  quinientos  y  cinqucuta  doblones  ^  proce- 
didos del  subsidio  y  pidieron  los  entr^^sc  paxa.d  Archt 
Duque»  excusóse  el  Cabildo  con  que  no  podia  darlos»  siA 
libranza  ó  despacho  del  Comisario  General  de  Cruzadas 
pero  insistiendo  los  Ministros  en  pedirlos ,  y  el  Cabildo 
en  negados ,  y  defenderlos  j  se  los  sacaron  con  tan  noto>- 
flz  vi<;Jencia ,  que  restituida  Valencia  al  dominio  tiel 
Rey  I  tuvo  por  bien  S.  M.  de  tomarlos  en  descargo  del 
Cabildo »  como  consta  por  la  siguiente  carta ,  que  le 
escribió  el  Comisario  General  de  Cruzada*  y^El  Rey  nues- 
tro (Dios  le  guarde)  en  vista  de  la .  representación  que 
executó.  el  Consejo  de  Cruzada,  informando  sobre  la 
preteiisioo  de  y.  S»  de  que  se  remitan  los  quinientos  y 
tinquen ta  doblones ,  que  del  produdo  del.Subsidio  y 
y  Excusado  pagó  V.  S.  precisado  de  los  enemigos  en  ei 
tiempo  que  dominaron  esta  Ciudad  :  se  ha  servido  jet- 
solver  se  abonen!,  y  pas^n  en  cuenta  á  Y.  S. ,  y  con» 
cederle  sds  meses  de  tiempo  para  la  satisfacción  de  lo 
que  está  debiendo  de  dichas  gracias ;  y  yo  participo 
esta  noticia  á  V.'S.  muy  gustoso  de  que  esta  gracia  dfe 
la  Real  benignidad,  acredite  lo  que  el  zelo  y  íináa  de 
V»  S.  ha  procurado  merecer  en  el  Real  servicie^.  Y  slei^f* 
ftxc  que  yo  tuviere  ocasiones  de  lograr  el  de  Y.  S. ,  ma* 
oife&far¿  la  estimación  que  me  deben  sus  preceptos. 
Guarde  Dios  á  Y.  S*  muchos  años  como  deseo*  Madtid 
y  Qókubre  ip  de  1707,"  ,  .    h  i  - 

Yolviendo  tercera'  vez  Freterbourg  i  .Yáleñdft  ,  y 
enfadado  de  los  procedimientos  dé  Baset ,.  le  embarcó  tú 
Denla ,  y  le  envió  preso  á  Barcelona :  y  así  ta  Yalencia 
los  Ingleses  no  pudieron  portarse  mejor.  ¡Ojalá  los  hu- 
bieran imitado  en  la  moderación  de  obrar  los  Ministros 
Reales,  que  siendo  Católicos ,. estaban  enfurecidos  con- 
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tra  la  inmunidad  Eclesiástica;  El  DoStot  Gregorio  Ferra* 

ra )  uno  de  ellos, ^ no  tuvo  reparo  en  24  de  Agosto  de 
1705  de  echar  la  mano  á  un  Eclesiástico  llamado  Don 
Ximen  Lforis »  prenderle  en  lugar  exento  ,  y  encarce*» 
lar  le  chli  cárcel  pública  laical  dé  las  torres  de  Serranos. 
5alió,  como  era  justo,  el  Vicario  General,  y  viendo 
que  en  lugar  de  entregarle ,  como  debía ,  le  puso  en  ana 
nave ,  y  le  envió  preso  á  Barcelona ,  se  vio  obligado  á 
denunciarle,  inciurrió  en  la  excomunión  déla  Bula  de 
la^Cena  en  los  últimos  del  mismo  Agosto.  Y  aunque 
después  pidió  la  absolución ,  y  se  la  dieron  en  13  de 
Julio  de  1707  ,  imponiéndole  por  penitencia  entre  otras 
cosas  ,  el  haber,  ^e^^r  una  Sacra  de  plata  para  la  Capilla 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva  de  la  Seo*(  asignase  para 
ia  Seo ,  porque  el  dicho  Don  Ximen  Llorís  era  allí.  Be* 
neáciado ,  y  fue  sacado  de  uno  de  sus  atrios).  Y  para  la 
Capilla  de  Santo  Tomás  de  Villanueva ,  porque  anees 
lofue  de  San  Bartolomé ,  cuya. memoria  conserva  en  el 
segundó  cuerpo  de  su  retablo,  y  el  dclito.se  cometió  en 
el  día  del  dicho  Santo  Apóstol ;  y  cumplió  «sta  condición 
después  el  Doftor  Joseph  Arasil ,  Presbítéio  ,  como  Al* 
bacea  del  referido  Ferrara  ,  entregando  en  a  3  de  No« 
iriembre  de  17x1  una  •  Sacra  de  plata  de  peso  de  cin- 
cuenta y  una  onzas;  y  en  quanto  al  Cabildo  ,  este  I 
íntndó  se  entregase  á  Mosen  Nicolás  Ferrer ,  á  cuyo 
cuidado  estaba  dicha  Capilla  9  como  consta  por  dos  £s<> 
crituras  que  recibió  Juan  Symian.  Pero  por  entonces  en 
lugar  de  contentarse ,  y  enmend^rse;(  que  es  \o  que  pre- 
tende la  Igfesla. con  las  censuras)  la  csatisEstccion/qüe  se 
adió  fue  desterrar  al!  dicho  Canónigo  Rocamoco,  Vlcs^- 
rio  General ,  de  la  maneca  que  ¿i  mismo  lo  avisó  al  Ca- 
bildo con  carta  suya  ,  del  tenor  siguiente. 

»iMuy  ilustres  Señores  :   Por  sí  no  han  llega- 
do á  oídos  de  V.  S.  I.  ¿as  vg^rdadcras  noticias  de  flái 
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íleátiekro' ,  con  'la  finmalidad  que  ha  succdiilo ,  he  jua- 
gado muy  de  mi  obligación  participárselas  á  Y •  S.  I* 
para  que  quede  encerado  de  la  verdad.  Y  así,  Señor ^ 
paso  á  decirle  9  como  el  Jueves  entre  ociio  y  nuev« 
de  la  .mañana  vino  á  buscarme  el  D^dor  López ,  uno 
de  los  Ministros  de  esa  Real  Audiencia ,  diciendome  ^ 
tendría  por  bien  de  ir  á  tener  una  conferencia  con  el  Sep- 
ñor  Regente  del  Supremo  de  Aragón  ^  á  que  respondí 
estaba  pronto  para  executarlo ,  y  entrándonos  en  unxor 
che  de  seis  muías  el  dicho  Do¿lor  López ,  un  criado  mío 
y  yoy  llegamos  á  salir  por  la  puerca  de  Serranos,  en  don- 
de mandó  se  parase  el  coche  ,  diciendome .  como  tenia 
un  mandato  de  S.  M. ,  su  fecha  en  Chiva  el  dia  19  ,  en 
que  me  ordenaba  saliese  luego  en  derechura  del  Arzo- 
bispado ,  y  dentro  quarro  dias  del  Reyno,  para  lo.  qual 
tenia  allí  el  coche  y  soldados ,  que  me  acompañasen  ha^t 
ca  que  yo  quisiese  >  porque  de  otra  forma  no  executar 
ría  su  entrada  en  Valencia  S.  M.  s  y  llamando  á  Gaspar 
Candel ,  hizo  recibiese  auto  del  orden  que  habia  notifH 
cado :  bien  que  Señor  me  persuado ,  que  esta  üUi|iM^ 
cláusula  no  se  habrá  especificado  en  el  instrumento. 

Esto,  Señor,  es  en  suma  la  verdad  del  hecho^ 
Ahora  sola  me'  &lta  asegurar  á  V.  S*  L  quedo  disr 
puesto  á  llevar  con  gran  resignación  qualquier  otro  ma^i 
yor  contratiempo  ,  aunque  sea  perder  la  vida  .por  der 
&nder  la  inmunidad  Eclesiástica,  el  decoro. y  a^tp-l 
€idad  de  V.  S.  L  ,  saciiñcando  mi  sentir  ,  y  -  todo 
yo  á  lo  que  en  esta  dependencia  y  en  qualquiera  otra, 
jne  .ordenare ,  y  execuráre  un  Senado  tan .  ilustre ,  tají 
doÜQ  y  .venerable ,  como  Y.  S»  X ,  á  qjiy.o;  pi^ ,  y 
con  ü  i3iayof  rendimiento  quedo ;  r (jaculo  á  nues^o 
Señor  guarde,  i  V.  S«  L  en  su  mayor  grandeza  los  mur 
chos  años  que  deseo  y  he  menester.  Segorbe  y  Oélubre 
:i  de,i7of/v..  • /v     . 
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£1  Cabildo ,  porque  no  quedase  U  Diócesis  sin  \U 

cario  General^  nombró  luego  en  3  del  dicho  Odubos 
para  este  empleo  al  Doftor  Don  Pedro  Lacet  Doaie^^ 
nech  ,  Canónigo  Do&oral  de  su  Iglesia  ,  con  escrituní 
que  recibió  el  misino  Juan  Symian.  A  e^e  tiempo ,  reti^ 
dándose  de  Castilla ,  llegó  á  Valencia  el  Archi^Duqne 
^eves  último  dia  de  Septiembre  y  y  se  hospedó  en  el 
Palacio  del  Arzobispo  ,  que  estaba  vacío  por  su  aosen^ 
tía.  Y  aquí  es  de  notar  ,^  que  la  salida  de  los  tres  mU 
Valencianos  á  Cuenca ,  que  refiere  el  Marques  de  San 
f  elipe  en  la  pagina  2 5  3%  es  falsas  y  el  Estado  £ci¿siásti- 
cd  Valentino  ,  á  imitación  de  Christo  nuestro  bicO|  le 
perdone  sus  improperios.  Determinó  el  Archi-Duque 
hacer  su  entrada  pública  ,  y  juramento  el  Domingo  10 
de  0¿^ubre  y  y  deseando  que  por  la  falta  del  Arzobispo 
hiciese  la  función  el  Obispo  de  Segorbe  >  que  estaba  en 
su  Iglesia  y  y  fue  llamado  para  ello  y  lo  hizo  saber  al  Ca« 
bildoi  en  la  manera  que  se  expresa  en  papel  que  le  escri* 
bió  Don  Ramón  de  Vilana  Perlas  1  su  Secretario  del 
Despacho  Universal ,  cuyo  tenor  es  este :  ^Habiendo  el 
Key  nuestro  Señor  resuelto ,  que  la  función  del  jura^ 
flüentOi  que  espera  prestar  el  Domingo  próxioio,  se 
execute  con  toda  la  solemnidad  y  pompa  correspon«- 
diente  á  este  ados  y  en  atención  á  que  el  Arzobispo  de 
esta  Ciudad  ,  á  quien  pertenece  asistir  á  este  ceremonial^ 
se  halla  ausente:  me  manda  S.  M.  decir  ¿V.  S.  Lque  se^ 
tá  de  su  Real  agrado ,  que  el  Obispo  de  Segorbe  con«! 
xurra  con  V.  S.  I.haciendo  los  ados  que  el  Arzobispo  hi* 
"ciera  sí  se  hallara  presente.  Y  si  respedo  á  la  formalidad, 
líe  ofreciere  algún  reparo,  ya  sea  por  ordenaciones  ó 
prerrogativas  del  Cabildo,  espera  le  superará  el  zclo 
"de  V.  S.  I.  en  esta  ck^asion,  por  no  ser  ddReal  ánimo  per- 
'^odicarles  antes  bien  es  la  voluntad  del  Rey ,  que  este 
cxemplar ,  en  tal  caso ,  no  sitva  de  conseqiuepcia.  Y. 

*■'•-.      que- 


qotdando  la  mia  para  sctrit  á  V.  5.  L  en  todoJb  quQ 
ocuNTÍere  de  su  mayor  agrado.  Dios  guarde  á  V«  S.  L  m\i^ 
ehos  años.  Palacio  y  Odubre  7  de  1705/*  Recibido  eSr 
ce  papel »  se  congregó  el  Cabildo  ei  dia  8  ,  y  con  escrita^ 
ra  que  recibió  Juan  Syraian  j  donde  estát  inserto ,  deli*^ 
beró  ,  y  dio  facultad ,  para  que  en  el  Altar  mayor  de  la 
Iglesia  Metropolitana  celebrase  de  Pontifical  el  Obispo 
de  Segorbe  todos  los  dias ,  y  en  las  funciones  que  gus« 
tase  S.  M. /asistiéndole  los  Canónigos,  según  se  estila 
quando  asisten  al  Arzobispo.  Executóse  la  función ,  hia«> 
ciendo  su  entrada  pública  por  la  puerta  de  Quarte :  y 
para. el  Martes  siguiente ,  que  se  contaba  doce  dias  del 
dicho  mes  de  Odubre ,  se  ordenó  una  procesión  de  gcar 
cias  9  disponiendo  se  llevas^  en  ella  nuestra  Señora  át 
los  Desamparados ,  con  ios  Santos  Vicente  Ferrer  9  f, 
Luis  Bertrán  :  y  aunque  semejantes  procesiones  de  grai 
cias  van  siempre  al  Convento  de  San  Agustín  ^  se  delib6* 
fó  que  festa  íuese  al  Convento  de  Santo  Domingo ,  pa^ 
ra  que  sirviese  eñ  lugar  de  la  que  todos  los  años  se  hace 
á  San  Lui5í  Bdtran  en  su  dia ,  que  lo  es  el  20  del  pro« 
plomes,  adelantándola  ocho  días  por  esca  ocurrencia. 
Plateóse  el  balcón  de  la  casa  de  la  Diputación  para  que 
'en  él  viese  la  procesión  el  Archi  •Duque,  como  la  vio: 
al  estar  para  salir  la  Santísima  Imagen  de  nuestra  Seño* 
•f a  ,  baxó  del  balcón ,  pasó  á  la  Iglesia  Metropolitana^ 
salió  detrás,  hizo  pasar  á  la  Virgen  el  palio  con  que  ha* 
bia  hecho  su  entrada ,  la  acompañó  á  pie  toda  la  vuelta 
con  mucha  devoción ,  llevando  en  la  mano  un  Rosario 
-de  coral ,  y  después  dio  el  palio  para  ornamentos  á  U 
'Capilla. 

Mantúvose  el  Archi-Duque  en  Valencia  cinco  me« 
-ses,  en  cuyo  tiempo  no  hubo  festividad  á  que  no  asistiese 
•personalmente  á  los  Divinos  Oficios  en  la  Metropolita- 
na ,  hadendro  que  cdehripise  de  Pontifical  el  Obispo  de 
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Segatbe ;  y  para  mayor  solemnidad  manclaba  que  su  tí^ 
pilla  de  música  se  juntase  con  la  de  la  Iglesia.  Y  ocur« 
riendo  en  dicho  tiempo  algunas  festividades  de  los  Tito- 
lares  de  las  Parroquiales  ^  á  todas  asistió  con  edificación, 
haciendo  cambien  en  ellas  celebrar  de  Pontifical :  y  á  estas 
funciones  siempre  fue  á  caballo  para  ser  mas  visto^  y  mien* 
tras  duraban  losOficiosse  maíntuvo  inmóvil  de  rodillas.  Su 
dive^rsion  fue  la  caza  de  la  Albufera  la  única  que  tuvo,, 
pata  la  qual  destinó  los  Jueves ,  y  llegó  á  decir » .  ser  la 
mayor  que  habla  hallado  en  quanto  habla  corrido*  Tu- 
vo la  puerta  abierta  á  quantos  quisieron  verle  comer: 
dio  audiencia  pública  todas  las  semanas  i  con  lo  quai  se 
temediaroh  muchos  desórdenes ,  y  sus  Ministros  obra* 
t>an  con  mas  tiento  y  reflexión  s  y  asi ,  no  solo  aseguró 
la  voluntad  de  sus  afedos  ,  sino  que  también  ganó  la  de 
-algunos  que  antes  no  lo  fueron.  Y  finalmente ,  partió 
de  Valencia  para  Barcelona  Lunes  de  Carnestolendas  á 
7  de  Marzo  de  1707 ,  estando  lloviendo  mucho  al  riem^ 
po  de  la  partida. 

En  aquel  invierno  trabajaron  mucho  los  Oficiales  de 
O^alencia  en  lo  necesario  para  el  exdrcito  ,  y  todos  bien 
^gados  ,  de  manera  que  no  se  Ha  visto  la  Ciudad  jamás 
zii  tan  rica  ,  ni  tan  abundante  ,  inundáronla  de  reales  de 
á  ocho  los  Ingleses  ,  y  de  cruzados  de  oro  y  plata  los 
Portugueses  (  qu^  mandó  después  recoger  el  Rey ,  tro- 
cándolos á  menos  valor)  en  suma  muy  considerable» 
sin  los  muchos  que  fundieron  los  plateros  por  su  buen 
'peso  y  quilates  del  metal.  Solo  al  principio ,  por  la  nui- 
chedumbre  de  gente,  y  dar  poco  de  sí  el  País,  se  pa<* 
deció  y  aunque  no  considerable,  alguna  escasez  de  trigo, 
•pero  luego  se  proveyó  por  maten  abundancia. 
:       Pocos  días  después  de  haber  partido  el  Archi-Da» 
-que ,  escribió  el  Cabildo  ai  Arzobispo  la  siguiente  carta« 
d^Ilustrislmo  Señor  :  Luego  que.  sucedió  la  muerte  de 
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'Dort  Francisco-  Amonio  iSallent  ,  Vicario  General  de 
y.  S.  I. ,  dimos  cuenta  i  y.  S.  L  de  esta  novedad ,  y.  no 
teniendo .  respuesta  ^  ni  menos  noticia  cierta  del  parage 
-en  donde  V.  S.  1.  se  hallaba  entonees ,  viendo  el  des-* 
consuelo  grande  del  {meblo ,  y.  de  toda  esta  Plóccsis  de 
V.  S.  I. ,  por  hallarse  sin  cabeza  en  lo  espiritual  que  la  gcU 
bernase  ,  nos  pareció  ser  de  nuestra  obligación  dar  algu* 
tía  providencia  en  el  Ínterin  que  V.  S.  L  nos  nombraba 
ó  destinaba  persona  para  este  gobierno :  y  consultado 
el  modo  con  los  Canónigos  de  oñcio ,  y  Letrados  de  fue« 
ra  y  sintieron  que  era  caso  de  nombrar  Vicario  General 
por  lo  que  dispone  el  derecho  en  el  de  la  ausencia  del 
Prelado  ,  y  do&rinas  de  autores  y  que  entendemos  ten- 
drá V*  S*  I.  muypresentes :  y  así  nombramos  al  Do£kor 
Luis  Rocamoro  nuestro  hermano  y  Canónigo  Feniten*^ 
ciario  por  Vicario  General  ^  mientras  que  V.S.  L  no  die- 
ra .  otra  providencia  ,  para .  que  ^se  pueda  acudir  al 
corisuelo  y  necesidad  de  tantos ,  y  al  despacho  que  es 
indispensable  en  una  Curia  de  tan  dilatada  Diócesis. 

Esta  noticia  participamos  á  V.  S.  L  en  cartas  de 
I X  de  Febrero ,  y  2  de  Marzo  del  año  pasado ,  pa* 
ra  el  mismo  fin :  y  no  habiendo  tenido  respuesta  de 
ninguna  de  ella&  por  la  dificultad  de  los  caminos  y  peli- 
gros ocurrentes ,' como  tenemos  por  cierto  fue  preciso^ 
no  habiendo ^V.  &  L  mandado,  ni  dispuesto  continuar 
otro  en  su  exercicio-  de  Vicario  General  y  aunque  con 
el  trabajo  y  pesadumbres ,  asi  suyas  ,  como  de  todos  no- 
sotros ^|  que  habrán  liegsKlo  ya  á  oídos  de  V.  S.  I.,  hasta 
ta  haber  desterrado  ^  fuera  delReyno  al  Canónigo  R.o^ 
camo/a,  que  hoy  en  dia  se  halla  ausente )  cuya  novecbd 
nos  precisó  y  en  seguida  de  lo  ya  obrado  y  hacer  otio 
notubiaiaiento ,  y.  elegir  al  Do&or  Pedro  La^er  ^  nues^^ 
-tcd  kerfmckojy  Canóaigo Dodoral  y  cofno  loexecutá^ 
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sio&^Xim  tiasAsbiiíis  xircflftstantfbs^.y  IhDit^^         de 

Vicario  General  interino  >  expresadas,  en  el  del  Dador 
Rocamoro ,  y  no  habiendo  podido  entonces  participar 
á'.V*  S.  L  esu  noticia  podas  mismas  díficultídes  del  ca- 
mino,  y  peligros  délos  portadores  (si  bien  lo  procuró 
^xecutar  el  Vicario  General  en  diferentes  carras)  lo  hab- 
remos ahora  por  un  extravío ,  esperando  llegará  á  la  ma* 
no  de  V.  S.  I. »  y  que  V«  S.  L  aprobará ,  y  dará  por 
bien  lo  que  hasta  aquí  hemos  obrado ;  mayormente  ha* 
hiendo  sabido  por  Roma ,  que  esto  mismo  ha. merecido 
la  aprobación  de  la  Congregación  del  Concilio ,  y  de 
su  Santidad ,  y  que  el  no  haberse  publicado  el  decreto, 
fue  porque  el  Señor  Embaxador  y  Duque  de  Uzeda ,  pl« 
dio  á  su  Santidad  la  suspensión  ^  con  el  motivo  de  con* 
«ultarlo  con  V.  S.  I. ,  por  si  V:  S»  L  habia  querido  ó  no 
otro  Vicario  General :  cuya  dilación  nos  há  sido  muy 
perjudicial  á  otros  fines ,  tocantes  ai  mayor  lastre  y  des- 
empeño de  la  jurisdicción  de  V.  S.  I. ,  y  no  menos  sensi- 
ble^ por  suponer  el  pretexto  que  la  ocasiona  ,  lo  que 
tan  ageno  ha  sido  de  nuestra  intetndon  ,  y  contrario  á  lo 
que  en  las  dos  referidas  cartas' de  Febrero  y  Marzo  pasa* 
dos  participamos  á  V.  S.  L  ,  pues  no  fué  otra  que  en  el 
Ínterin  que  V.  S»  L  no  le  nombraba ,  cumplir  con  núes- 
tra  precisa  obligación  ,  y  mirar  por  el  bien  espiritual  de 
esta  Diócesis ,  y  defensa  de  la  inmunidad  Eclesiástica, 
tan  ultrajada  y  perseguida  en  estos  infelices:  tiempos ,  pu« 
diendo  asegurar  á  V.  &  I*  que  este  cuidado  nos  ha  he- 
cho olvidar  otros  del  Cabildo  ^  con  no  poco '  dispendio 
de  sus  haberes  y  rentas  :.y  aunque  nos  sacrificamos  gus* 
tosos  á  lo  que  entendemos  del  mayor  obsequio  de  V.  S.  I. 
idéseamos  ya  vernos  libres  de  ¿I  para  poder  atender  á 
otras  obligaciones  $  y  suplicamos  á  V.  -S^  I.  que  si  fuere 
de  su  agrado ,  nos  exonere  de  esa  oljligacíAo  í  ^viúi- 
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dase  VI  S.  I.  de  nombrar ,  6  enviar  otro  Vicario  Gcnev 

ral )  á  quien  ofrecemos  asistir  ,  y  servir  con  todas  núes» 
teas  fuerzas  y  como  también  el  que  V.  S.  I.  nos  dispense 
muclios  preceptos  ,  ci^-  que  podamos  exercitar  la  i:endí«> 
da  obediencia  que  á  V.  S.  I.  profesamos^  Dios  guardé  k 
?V.  S.  I.  cu  su  mayor  lustre  ioS; muchos  años  que  deisesr» 
mos  y  y  hemos. menester.  Valencia,  nuestro  Cabildo  y 
Marzo  á  17  de  1707. 

Bastantemente  manifiesta  esta  carta ,  que  estaban 
violentados  baxo  de  aquella  dominación  ,  á  que  se  añai- 
de  y  que  por  constituciones  antiquísimas  de  su  santa 
Iglesia  ,  tienen  los  Canónigos  de  Valencia  quatro  meses 
de  solar  en  cada  un  año  ,  y  el  que  pasa  de  ellos  pierde 
de  la  renta  canonical  todo  lo  correspondiente  al  tiempo 
que  no  reside.  Asimismo  en  el  segundo  dia  de  Pasqua 
dé  Resurrección  se  celebra  un  Capítulo  que  llaman  P^j- 
qual  9  y  el  Canónigo  que  no  asiste  en  el  personalmente 
por  sí  y  ó  por  su  coadjutor ,  si  le  tiene  y  pierde  en  aquel 
año  los  quatro  meses  del  solar  ,  y  una  porción  de  la  ren- 
ta y  que  será  la  quatta  parte  de  todo  el  año,  no  estando 
enfermo  y  6  legítimamente  ocupado  al  tiempo  de  cele- 
brarse el  Capítulo ,  debiendo  ^'ste  decorarlo ,  dándole 
por  presente,  y  no  precediendo  esta  solemnidad ,  lo  pier- 
de el  ausente ,  y  la  porción  que  le  tocábanse  reparte  en* 
tre  los  que  asisten  :  esto  supuesto ,  eh  el  Capítulo  Pai- 
qual ;  ;:elebrado  en  a;^  de  Abril  de  dicho  año  1707  ,  en 
la  escritura  que  4c  el  recibió  Juan  Syif^ian  ,  se  llalla  es- 
ta ciái^suJa  i  HabenWá  primitus  pro  frss^ritibui  ¡n  bacCa" 
pítaió'  Dómiñum  CdniÁñifum  Domnúm  Franciscum  MercA'^ 
der  y  ^  drbiUó ,  qüia  actu  legHíníi  ^ccupatunt  in  istetpm* 
nc  Sdcr^rum-  Reliquiarum  ,  '4c  Dóminos  Canbnkos  Ludovi^ 
^um  Roe  amor  o  y  ^  Franciscum  Ludóvicun$  Pastor ,  ^  Ber- 
tran  ,  ^ui^  ahstñtcí  y^intervcnicnU-pr^  abUntia^  corum  una 
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ix  causis  i  jure  prascr^is^  videfátét  -  fmítt^  corfarU  nem^ 

sitatem  pro  illustri  Capitulo  jam  approhata. 

No  reparo  en. que  se  diescQ  por  presentes  al  Caind- 
nigo  Don  Fraincisco  Mercader  ^  que  de  orden  del  Ca- 
bildo estaba  enseñando  al  Pueblo  las  Sagradas  Keiiquiás 
<iue  se  veneran  en  su  Metropolitana  Iglesia »  ñincion 
que' se  hace  todos  los  años  en  este  dia,  y  á  esa  misma 
hora  :  ni  al  Canónigo  Dodor  Luis  R.ocamoro  ^  pues  co- 
mo queda  dicho,  estaba  desterrado  por  defender  U  in- 
inanidad  Eclesiástica :  pero  sí  reparo  en  que  hícieroa 
presente  al  Canónigo  Don  Francisco  Luis  Pastor  y  Ber- 
trán ,  pues  habiendo  este  pasado  por  dependencias  suyas 
á  Miadrid  ,  donde  se  hallab^a  quando  se  perdió  Valen* 
da^  se  .quedó ,  y  mantuvo  en  lo  que  dominaba  el  B.ey, 
hasta  que  se  recobró  esta  Ciudad  $  y  Si  el  Cabildo  hu« 
biera  perdido  el  amor  á  S.  M. ,  inclinando  su  voluntad 
al  partido  que  le  dominaba ,-  bien  cierto  es  y  que  no 
hubiera  juzgado  por  legítima  aquella  ausencia  ^  para  de- 
clararle presente  en  el  Capítulo  Pasqual ,  y  pagarle  du- 
rante ella  todas  las  mesadas  ^  como  se  las  pagaron  ,  sc« 
gun  consta  de  la  carta »  que  recobrada  Valencia  ,  escri- 
bió el  dicho  Canónigo  al  Cabildo ,  dándole  las  graciaSi 
en  la  manera  siguiente. 

^Muy  ilustres  Señores :  Habiéndome,  participado 
•Don  Viente  Boscá  un  capítulo  de  la  que  ha  recido  de 
V*.  S.  de  13  del  pasado,  y  en  su  contenido /el  que  V.  S. 
se  sirve  encargarle ,  me  entregue  setenta  y  siete  libras 
( como  lo  ha  hecho )  de  una  mesada ,  que  para  en 
-pode):  de  V.  S.  á  mas  de  las  que.ha  percibido  por  mí 
Don  Luís  Maya ns  mi  hermano  >  pasa  mi  debida  obli* 
gacion  á  dar  á  V»  &  las,  mas  debi^das  gr»cÍAS  por  este 
^vor  en  haber  merecido  4e  V«  S.  este  socorros  cl 
que  no  he.  merecido  eo.  tanto  tiempo  ámjys  parientes: 

Y 


'  I 


Y  asegurando,  qué  ha  sido  en  mi  complacehcia  tan  bien 
admitido  ,  como  en  tiempo  de  mi  mayor  necesidad, 
por  lo  que  espero  muy  en  breve  poderlo  expresar  perso* 
nalmente  á  V»  S.  $  á  cuya  obediencia  quedo ,  repitiendo 
mi  mucho  agradecimiento  para  servir  á  V.  S.  en  mayor 
agrado ,  y  rogando  á  Dios  nuestro  señor ,  que  guarde  á 
y.  S.  muchos  años  como  puede.  Madrid  y  Junio  á  8. 
de  1707/* 

Asimismo  el  Canónigo  Luis  Rocamoro ,  durante  su 
4estíerro  hizo  mansión  en  U  Villa  de  Mora  ,  del  reyno 
de  4>ragon ,  y  los  Canónigos  de  |aquella  Iglesia  Colegial 
le  obsequiaron  mucho,  hasta  venir  guando  se  resticu* 
y  ó  á  Valencia ,  acompañándole  dos  de  ellos ,  de  que  se 
taatufestó  el  Cabildo  Valenciano  tan  $^radecido ,.  e  bir 
zo  tales  demonstraciones  con  los  que  vinieron  ,  que.  e| 
Cabildo  de  Mota  escribid  at  de  Valencia  así :  trHabi^n* 
donos  hecho  relación  los  Síndicos ,  que  acompañaron  ál 
^señor  Canónigo  Kocamoro,  de  las  muchas  honras ,  y  ex* 
ccsivos  agasajos  que  recibieron  de  la  liberal  grandeza  de 
iV.  S. ,  nos  faltan  voces  para  explicar  lo  agradecido  que 
nos  dexas  y  solo  nos  queda  el  doloroso  Sentimiento  pa- 
ra reconocer  nuestra  imposibilidad  en  el  deseo  de  corres- 
^ponder.  Igualmente  átati  honroso  ,  y  no  bastantemente 
ponderado  trat¿miento,.que  para  la  gratitud  y  memo- 
ria quoda  minutada. en  los  libros  de  nuestro  Cabildos 
cuyas  ojas  convertirá  el  sumo  cuidado  en  láminas  de 
bronce ,  para  la  mayor  perpetuidad.  Deseamos  con  to- 
das veras  se  ofrezcan  acciones  del  mayor  agrado  d^ 
V.  S,  en  que  podamos. en  parte  evidenciar,  lo  mismo 
que  confesamos.  Bq  el  entretanto  tenga  V.  S.  entendido^ 
que  este  Cabildo  es  todo  de  V.  S.  Dios  guarde  á  V.  & 
muchos  añosw  Mora,  nuestro  Cabildo  y  Junio  23.  de 
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No  quedando  satisfecho  el  Cabildo  de  Valencia  con 
las  demonstraciones  practicadas  con  los  que  habían 
acompañado  al  Canónigo  Rocamoro  ,  antes  de  recibir  la 
sobredicha  catU ,  con  escritura  que  recibió  Juan  Simlan 
cti  2  2.  del  ftiisiiYOi  habia  deliberado  dar  á  la  Colegial 
de  Mora  ana  reliquia  de  Santo  Tomás  de  yiUanueva; 
para  la  qual  mandó  hacer  un  relicario  ,y  colocada  en 
el ,  la  entregó  con  otra  escritura  ,  que  recibió  el  mi^mo 
Juan  SlMiun  en  p8.de  Agosto.}  de  lo  ^üe  ekpresó  su 
agtadecitÁicnto  «qaelk  Colegial  con  carta  de  31.  del 
j[)ropio  AgostoJ  Y  con  lo  referido  se  evidencia  ;  <|ue  el 
Cabildo  de  Valencia ,  en  todo  tiempo  dio  las  inayores 
pruebas  xie  su  fidelidad  y  zeto^,  y  ¿ste  f  or  jiitígona  acción 
s*erecip'4e  trataren  cdmo:  vecemos  d!espaes  en'  el  tercer 
puntot         •'-     •  •       ,  c.:    .  •   /-  '  •  ' 

'  Ganada  la  batalla  de  Albiatisa ,  en  el  sejguiido  dia  de 
Pasqua  de  Resurrección  ,  eti  que  se  contaban  25.  de 
de  Abril  lyoy*  Llegó  al  campo  el  Duque  deOrleans^ 
y  tomó  el  mando  del  exerciti9«  Despacho  al  Caballero 
Asfelt,  con  part¿  :de  él  para  el  asedio  yá' referido  de 
Xátiva  I  y  con  lo  restante  >  acompañado  del  Duque  de 
Beivich  marchó  por  Castilla ,  entró  por  Requena » tomó 
de  paso  esta  Villa  ,  y  se  encaminó  á  Valencia.  Desde 
Chiva  envió  ntv  trompetera  la  Ciudad ,  á  tiempo  que  se 
hallaba  fluduando  entre  el  interior  regocijo  de  unos,  ex- 
terior tristeza  de  otros ;  pero  todos  con  temor  de  lo  que 
podía  suceder ,  menos  \tii  disolutos  de  la  Ciudad ,  y 
gente  perdida ,  que  habia  entrado  en  ella  s  los  quales 
'agitados  de  los  Migaletes  Catalanes  ,  luego  que  entró 
el'  trompeta  ,  acudieron  en  forma  de  motin  á  la  plaza 
ác.^á  Seo^  unos  gritando  á  la  puerta  de  la  Iglesia  Me^ 
tffopolitanfl  9  ^que  tOcase  la  campana  mayor  arrebato, 
€tros  á  las  puertas  de  la  casa  de  la  Ciudad,  que  está  pro- 
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xlma ,  pUiendo  las  armis  de  la  armería  pública ,  dicienr 

do  querían  defender  la  Ciudad  hasta  morir.  En  ambas 
partes  cenian  las  puertas  cerradas  cpt^.^  guarda  dcntccj 
en  la  Metropolitana  algunos  d^  sus  Ben$fí(ia4]C)%i  c^a 
algunos  Lajrcos  de  confianza?  en  la  cafa  de, 4a  Ciuda^j 
donde  estaba  cpngrpgado  su  Maglstra4o ,.  paca  respon- 
der á  la  propuesta  del  Duque  de  Orleans  Cr^Q^^  .  $1 
Virrey  Conde  de  la  Corzana  se  habia  j^^Udo  antes  )  ha« 
bia  bien  aroudos  unos  cien  vecinos  hptMradps  y  k  Ips 
quales  les  hubiera  sido  fácil,  apartar  aquellos  locos  >  per 
xo  considerando  no  conveoia  en  aquella  ocurrencia  der* 
ranaac  sangre ,  se  e^tuvierm  quietos  i  y  lo  regijpdiQ  coq 
maña  Dqn  Mejchor  Mascaros,  q^c  pK9$?atándQ$e..á.  1^ 
frepte  de  ellos ,  y  fingieti4p  seg^irictS^^^ucQoc  coh  apror 
baríes  el  capricho  i  se  los  llevó  en  su  seguimiento »  á  U 
casa  de  la  Armas ,  les  repartió  algtrnas  ,  y  con  a^te  le$ 
dividió  en  varios  puestos  de  la  muralla..  (>esKc(;h(^,^q4(( 
trobellino ,  pusieron  los  clavarios  4e  lo$  oficios ,  de  Jay 
gentes  de  sus  gremios  guardas  porjsMs;  calU.s,:hicíero!9  ^a;? 
lir  fuera  á  los  arrabales  los  Migaletes  Catalanes  »  cerrar 
ron  los  portales  y  y  quedó  la  Ciudad  en  calma  ,  sin  oir« 
se  en  ella  otra  cosa  ^  que  la$  comunidadies  B^eligiosas  pa 
públicas  rogativas  pof  las  calles  yacompafiándoljis  muf;h0S 
del  pueblo.  Sacaron  el,  trompeta,  disfrazado  i  y  ^le  acpm? 
pañaronihasta  el  cxqrcitp  pajra,  eyitar.  .algún  insulta ,/ y 
con  el  la  perdición  de  todos. 

Pasaron  después  Don  Isidoro  Gilart ,  Obispo  Auxi- 
liar, Don  Melchor  Gamir ,  Don  Joseph  Monsoriu  Ca- 
balleros,  y  Francisco  Franch  Ciudadano,  Jurados  que 
eran  los  tres  ,  fueron  honrosamente  recibidos ,  y  trata- 
dos de  Orleans,  ofreciéndoles  este  vidas  y  haciendas  ,  y 
lo  demás  á  la  clemencia  del  Rey  ,  y  aquellos  ofrecieron 
en  nombre  de  los  testamentos  un  donativo  de  cinquen- 
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ta  mil  4obíones ,  que  se  piaron  después  ,  scgUD  consta 
por  escritura  que  recibió  Juan  Simian  en  ao.  de  Mayo^ 
en  ({Me  deliberó  el  Cabildo  dar  de  su  parte  mil  doblones 
yd  vieron  á  la  Ciudad  el  •  Obispo  y  Jurados ,  publicóse 
d  ajuste ,  respiraron  los  hombres  de  bien  ,  desfallecieron 
los  revolvedores  >  y  á  su  despecho  les  mandaron  baxar 
del  muro.  Aquí  se  ofrece  advertir ,  que  es  error  calum- 
nioso lo  que  escribió  el  Marques  de  San  Felipe  en  la  pa- 
gina 277.)  pides  ni  los  que  se  fueron  siguiendo  el  contra* 
lio  partido  dieron  fuego  á  susr  casas  y  ni  el  pueblo  'se  amo- 
tinó contra  ellos,  ni  lloró  de  rabia,  ni  pasó  mas  de  lo  refe- 
rido. Y  luego  que  quedó  ajustada  la  entrega  de  Valencia, 
éi  Duque  de  Orleátis  se  fue ,  volviendo  á  dexar  el  mando 
del.exército  at  Duque  de  .BérVi^h » quien  envió  iina  par* 
tida  de  su  tropa ,  que  entró  y  tomó  posesión  de  Ja  Ciu- 
dad en  el  dia  8»  de  Mayo  por  la  tarde ,  en  que  concur- 
lia  con  la  Aparición  del  Arcángel  San  Miguel  ^  la  festi* 
vidad  de  nuestra  señora  de  los  Desamparados  por  segun- 
do Domingo  de  dicho  mes ,  que  es  el  asignado  para  ella. 
£ntr<S  después  BerVich ;  y  dadas  á  Dios  las  gracias ,  com- 
puestas las  cosas  necesarias ,  dexando  presidiada  la  Ciu- 
dad con  suficiente  tropa ,  por  Gobernador  de  ella  á  Don 
{Antonio  del  Valle  j  y  por  Capitán  General  de  todo  el 
leyno  al  Caballero  Alfelt ,  que  estaba  sAln  sobre  Xá- 
t¡va /partió  Betvtch  con  su  gente  para  el  Principa- 
do  de  Cataluña. 
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PUNTO     TERCERO. 


Donde  te  nota»  ayunos  de  hs  muchos  daños  ,  que  se  ban 

seguido  á  Valencia. 

^jLrenam  morís  ^  ^  pluvU  gutas  ,  ^  dies  sdeuÜ^  quis  di^ 
numeravitl ptcgunu  el  Sabio  al  empezar  su  libro  del  £cle- 
siást.  Y  yo  pregunto  para  entrar  en  esie  punto:  ¿  quién 
podrá  contar  lor  inmensos  trabajos  y  daños  que  han  pa- 
decido ,  y  se  les  han  seguido  á  Valencia  y  su  Reyíio  ?•  Y> 
aunque  es  cierto  que  nadie ;  sin  embargo  de  este  imposi* 
ble  á  lo  humano  ,  dexando  ¿u  número ,  peso  y  medida 
al  conocimiento  in&Uble  de  la  sabiduría  ioctdada  y  refe* 
xire  algunos  en  particular ,  y  otros  en  general  como  tengo, 
.ofrecida 

Después  de  haber  dado  con  la  mayor  solemnidad^ 
xegoci)0  y  fiestas  las  debidas  gracias  á  Dios^  por  el  má- 
iLiüxo  beneficio  de  haber  vuelto  Valencia  al  dominio  del 
Key,  sin  efusión  alguna  de  sangre :  acompañando  los  de 
]a  Diputación  y  Ciudad ,  escribió  el  Cabildo  las  siguien* 
tes  cartas :  Al  Rey.  Señon  n£l  desconsuelo  con  que  se 
halla  esta  Ciudad  y  Rey  no  de  Y.  M.  enmediode  haber 
logrado  la  mayor  felicidad ,  viéndose  restituidos  á  la 
debida  obediencia  y  y  justo  dominio  de  y.  M.  y  les  obliga 
otra  vez  á  ponerse  á  los  reales  pies  de  V.  M.  ^  y  repetir 
las  súplicsis  y  seguros  de  que  en  la  real  clemencia  de  V.  M^ 
encontrarán  el  mayor  alivio  que  solicitan.  Considetariídd 
Señor  todos  estos  mas  humildes  vasallos  de  V.  M»,  tfiíe^ 
el  engaño  en  unos,  y  la  violencia  en  ottús  pudo  oca-^ 
sionar  la  infelicidad ,  que  en  estos  meses  pasados  pade-* 
cieron  $  con  cuyo  conocimiciitD  sq  aplican  i^on  }aSs  mayo- 
res 


res  fuerzas  á  procurar  el  real  servicio  de  S.  M.  con  el 
donativo  de  cinqüenta  mil  doblones  ,  que  en  nombre 
de  V.  M»  ofrecieron  al  Marques  de  Castelar  ,  y  en  codo 
lo  demás  que  pudiere  contribuir  á  tan  debida  obligacioq, 
no  cesan  de  trabajar  liaste  ver  enteramente  recupera- 
dos estos  reynos ,  y  restituido  al  suave  y  apetecido  do- 
minio de  V.  M. ,  y  aunque  nunca  podrán  corresponder 
un  cortas  demonstracio.nes  á  los  vivos  deseos ,  por  la  ca- 
lamidad á  qqe  les  tiene  reducidos  la  guerra  en  un  leyno 
de  tan  estrechos  iíailces  ,  están  con^  la  confianza  ^  que 
dándose V.  M«por  servido  de  su  humilde  reconocimiento, 
le  empeñará  de  nuevo  á  aquellas  mejores  demoosrracio* 
n^es  que  en  otro  tiempo  acreditan  su  fidell44d» 

Estos  n¥Hivos  I  Señor ,  pos  precisan  también  á  noso- 
tros á  recurrij:  á  los  reales  pies  de  Y^jML;,  poniendo  en  la 
soberana  consideración  de  V»  M.  quán  ani<{U¡lado  está 
este  reyno,yquanto  necesita  la  real  protección deV*  M., 
y  que  habiendo  sido  la  mas  noble  fwtclpn  de  el ,  la  que 
siempre  anheló  el  deseado  dominio  de  V.  MU»  aún  quan- 
do  oprimido  de  la  violencia ,  no  podia  explicar  como 
queria  su  rendido  vasallo  ,  no  permitirá  V.  M/que  su 
desgracia  le  conduzca  á  no  merecer  de  V.  M.  las  hon- 
das con  que  los  gloriosos  prehensores  de  V.  M«  le  eono* 
fc(lecicroD.        . 

Esu  sama  Iglesia  «spcra  lograr  tan  sapertoc  dichas 
por  to  que  (  aún'  á  costa  de  macdas  mortificaciones  )  ha 
procurado  sicn»pre  esmerarle  en  tan  debidos  obsequios; 
pero  en  lo  que  mas  afianza  sus  esperanzas,  es,  en  conside» 
(it  a  V.  M.  na  solo  como  Rey  y  Señor  ,  sino  como  pa- 
df^  dc;s(u$  Vasallos,  y  que; no  extraaará  &u*,siipUcas  vicn- 
4oÍc&  rendido  á  los  reales  pies  de  V.  M. ,  ni  será  extraña 
de  la  paternal  clemencia  de  V.  M.  restituir^  su  primera 
gracia  ^  Jo^  qup,  la.  imptoran  tan  recoo«ciéqs. , 

Guar- 


Guardíe  Üios  la  real  y  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  christiandad  ha  menester.  Valencia  ^  nuestro  Ca« 
biido  y  Mayo  á  ^p*  de  1707.*' 

A  la  Reyna,  Señora.  i9 Autiqae  el  respeto  debido  á 
la  real  persona  de  V.  M.  nos  pudo  contener  hastial  ahora 
en  silencio,  ya  la  necesidad  nos  precisa  á  romperle  >  lo- 
grando gozosísimos  la  fottuna  de  poder  llegar  á  los  rea*  . 
les  pies  de  V,  M.  á  implorar  la  real  clemencia  de  V.  M., 
en  quien  tiene  toda  esta  Monarquía  asegurado  su  ma« 
yor  y  ünico  consuelo.  'Nunca  Señora  mas  que  en  esta 
ocasión  le  necesita  este  rey  no  infeliz  antes  1  y  ahora  di« 
chosísimo  por  verse  restituido  al  suave  y  deseado  do« 
minio  del  ]^ey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde  )j,  pues 
que  e$ta  dicha  que  logra  ,  le  da  nuevos  alientos  para 
empteárse  todos  estos  mas  humildes ,  y  rendidos  vasallos 
de  V.  M.|  en  el  debido  y  real  serviciOtSe  reconocen  tat) 
aniquilados  con  los  Infortunios ,  y  trabajos  de  la  guerra^ 
que  jamas  la execucion  podrá  llegar  á  lo  vivo  desús  de* 
seos :  pero  nados  en  la  real  piedad  de  V.  M.  esperamos 
merecer  todos  al  Rey  nuestro  Señor  la  real  aceptación^ 
i  que  no  pueden  aspirar  lo  corto  de  nuestros  obsequios^ 
y  que  usando  S.  M.  de  su  real  benignidad ,  no  negará 
á  este  teyno  las  honras  con  que  sus  gloriosos  progenito» 
tes  le  ennoblecieron ,  ni  permitirá  su  real  clemencia  pa« 
dezca  la  mas  noble  porción  de  el ,  siendo  la  que  mas  se 
ha  esmerado  en  su  fidelidad ,  dando  claras  demonstra- 
clones  de  ella  y  aún  quandoJa  violencia  ,  y  la  opresión 
pasada  no  dexaban  respirar  comió  deseaban  nuestros 
corazones. 

£sta  reverente  súplica ,  Señora  y  hace  el  rey  no  á 
V.  M. ,  y  este  Cabildo  acompaña  como  tan  interesado 
en  el  real  servicio,  con  la  esperanza  de  lograr ,  con  tan 
soberano  patrocinio  ,  toda  su  mayor  .felicidad  5  y  que 
añadiendo  Y.  M.  á>ifmesin:a  debida,  y  fendidtit  venera»- 
•   "  cion; 
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cipn  este  naevo  título,  perpetuamente  nos  execute  ,  co- 
mo lo  solicita,  nuestra  obligación ,  á  vivir  dedicados  al 
mayor  obsequio  del  servicio  de  V.  M. ,  y  rogar  á  nues- 
tro Señor » como  incesantemente  lo  haremos.,  para  que 
en  dilatada  y  diciiosa  sucesión  de  V.  M.  merezca  esta 
Monarquía  Príncipe  ,  que  llenándola  de  triunfos  y  g(a- 
tías ,  sea  el  colmo  á  sus  mayores  felicidades ,  para  nueva 
exaltación  de  ia  santa  fe ,  y  total  ruina  de  sus  enemigos* 
Guarde  Dios  la  real  y  católica  persona  de  Y.  M.  comoU 
christiandad  ha  menester»  Valencia ,  nuestro  dbUdo  y 
Mayo  á  29.  de  1707." 

Y  al  Duque  de  Medinaceli.  Excelentísimo  Se&o& 
Señor»  >>La  fortuna  con  que  se  va  ennobleciendo  este 
reyno ,  teniendo  en  V,  £•  como  á  su  primera  y  pcinci- 
pal  representación  ,  asegurado  el  mayor  patrocinio  ,  le 
precisa  á  valerse  de  el  >  en  ocasión  que  mas  lo  necesita. 
Hallase  Seuor  ahora  •  si  bien  con  el  alborozo  de  verse 
restituido  ai  antiguo  y  debido  dominio  de  S.  M.  (que 
Dios  guarde  y  prospere)  con  el  dolor  y  desconsuelo  »de 
que  reconociéndose  tan  arruinado  ,  y  aniquilado  con  las 
guerras,  no  pueble  explicar  su  afefto ,  y  rendido  vasa- 
Ilage  ázia  el  real  servicio  y  sino  con  demonstraciones  muy 
inferiores  á  sus  deseos ,  no  obstante  que  excediendo  los 
Jímites  de  lo  posible  resolvió  servir  á  S.  M.  con  un  dona- 
tivo de  cinquenta  mil  doblones  >  poniendo  en  noticia  de 
S.  M,  9  de  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  respuesta.  Y 
aunque  lo  sucedido  en  este  tiempo  intermedio  en  que 
la  violencia  en  ^nos  §  y  el  engaño  en  otros ,  pudo  oca* 
sionar  la  desgracia  de  verse  este  reyno  baxo  dd  age- 
no  yugo ,  pudiera  hacerle  comrebir  algún  recelo  de  no 
recuperar  su  primer  lustre  en  los  Fueros  y  Privilegios 
con  que  los  señores  Keyes  le  ennoblecieron ,  dándose 
por  servidos  de  las  demonstraciones  de  su  antigua  ñr 
delidad  »'ito  obacantp  está  coa  .U  oMÍboza  de  que  la  real 

de- 


ckmthiiádúSyM^no  dará  o)4ps  iridies  propuestas ,  094- 

yormente  sabiendo  que  la  mas  noble  porción  de  el  h^ 

sido  la  que  mas  se  explicó  1  y  solicitó  su  debida  obe^ 

dienicia  :  á  este  ñn  recurre  nuevamente  el  reyno  á  loft 

reales  pies  de.  S.,M»,  y  no  pudiendo  dudar  d?  la  po 

rderosá  protecc^ion  deV»£.^quán  poderosos  han  de  ser  lo^ 

-favorables  oñcios,  que  esperan  merecer  á  V.  £. ,  se  vale 

de  tan  eficaz  conduelo ,  y  á  nosotros  nos  ofrece  la  for« 

-f  uaa  el  podernos  dedicar  9  con  esta  ocasión  (^omo  ;|p  ha* 

xemos)  al  mayor  obsequio  de  V.  JE,  duplicando  ;á  Y,;^ 

-se  sirva  poner  en  las  reales  manos  de  sus.Magestades  las 

dos  cartas  adjuntas ,  que  acompañan  la  misma  petición^ 

ño  pudiendo  dudar »  que  hemos  de  deber  todos  al  favor.^ 

y  benignos  influxos  con  que  siempre  Y*  £•  ha  jiilrado 

eá  este  reyno  ^  el  mas  fayorable  dcspacho.de  S.  M#  ^  y  la 

honra  de  emplearnos  en  quanto  fuere  del  mayor  agra.'^ 

do,  y  servicio  de  Y.  £.  Guarde  Dios  á  Y.  £•  en  su 

mayor  grandeza  los  muchos  años  que  puede  y  hemos 

.menester.  Yalencia  ,  nuestro  Cabildo  y  hAzyói  29.  de 

1707/' 

Respondió  el  Duque  de  esta  manera.  Muy  ilustres 
Señores.  n£l  mejor  modo  con  que  entiendo  explicar  mi 
<sumo  gozo  de  las  piadosas  resoluciones  del  Rey  (Dios 
le  guarde),  y  de  las  especialísimas  honras  que  mis  revej- 
ientes oficios  han  debido  á  la  benigna  aceptación  deS.&j^5y 
y  de  la  Rey  na  nuestra  señora  9  es  pasando  á  manos  c^ 
Y.  S.  las  adjuntas  copias  de  papeles ,  que  de^  orden  de 
S.  M.  se  me  acaban  de  remitir.  Con  que  sin  dilatar;m.e  pn 
.expresiones  I  ine  reduzco  á  dar  á  Y.^S»  la ,  .enlTorabueoui 
idel  buen  logr^  de^ussúpli(^.>  plegrándoipe  juQtamqt)-' 
te  con  todo  ese  reyn^.  del  obtenido  consuelo ,  á  que  de«^ 
ibera  corresponder  eternamente  su  mas  fino  amor,  y  re*» 
uionocimen^Q  á  la.  real  persona  de  S.  M, ,  y  p  su  sober^-^ 


bz  clemencia  ;  ¿orno  también  á  lá  bénlgnísliM  lo^ 
terposicion  de  la  Rey  na  nuestra  señora,  Y  yo  esti- 
mando quanto  debo»  él  haberme  V,  S.  dado  motivo  de 
servirle  en  ¿sta  ocasión  ,  le  aseguro  nuevamente  mi  de- 
seo de  otras  muchas ,  en  que  aplicarme  icón  mi  verdades 
ro  afcdo  á  lo  que  fuete  del  mayor  decoro,  y  satbfacdon 
suya.  Dios  guarde  á  V.  S«  muchos  años.  Madrid  5.  de 
Junio  1707/* 

£1  Cabildo  dio  las  gracias  al  Duque  así.  £xcelentís¡« 
me  Señor.  » Acabamos  de  recibir  la  favorecida  carta  de 
V.  £•  dt  los  corrientes ,  á  tienripo  que  ha  sido  preciso  re* 
presentar  á  Don  Antonio  del  Valle  ,  detuviese  el  ordi* 
,  nario  curso  del  correo  |  para  poder  con  estas  breves  li- 
neas manifestar  á  V.  £•  el  debido  reconocimiento ,  en 
que  pueda  nuestra  ñna  voluntad  á  las  excesivas  honras, 
que  en  ella  se  sirve  V.  E.  hacernos,  y  para  confesar  que 
la  benigna  aceptación  ,  que  nuestras  humildes  súplicas 
han  podido  tener  en  el  real  agrado  y  clemencia  de  S.  M.^ 
y  de  la  Rey  na  nuestra  señora,  (á  quienes  Dios  prospere 
dilatados  siglos )  solo  se  debe  á  la  grande  interposición 
de  y.E»,  como  también  el  singular  favor  de  haberla ,  co- 
nocecnos  ser  imponderable :  añadiendo  V,  E.  el  de  Henar* 
nos  de  gozo  con  la  copia  de  la  respuesta  del  Secretario, 
y  Decreto  de  S.  M.  que  nos  incluye  ,  de  que  quedamos 
<cón  el  conocimiento  de  nuestra^  obligación  ,  amor  y  fide- 
lidad á  la  real  persona  de  S.  M. ,  y  su  soberana  clemen- 
cia, y  á  la  benignísima  mediación  de  la  Rey  na  nuestra 
'señora  5  y  aunque  podemos  asegurar  á  V.  E.  que  ha  esta- 
ndo siempre  firme*  y  constante  el  aíiíor  y  leaUad  á  S.  NL 
•flh  'este  Cabildeo  en  todos  tiempos  5  pero  ws  Magestadcs 
•dier  cada  dia  nos  añaden  mayores  motivos  de  amarles  ,.y 
venerarles ,  como  también  V.  E.  para  que  no  pudicndo 
esta  sama  Iglesia  dar  áV.E.  mas, cxj)re5Í vas  gracias ,  que 

^  •vii.  Til  «tAv  j.  Jas 


la^  de  ofrecer  tddos  eítos.  Ca j^eltanes  átV.  E.  a  selrvirle  <a 
quaoto  valiere  nuestra  inatilidad  i  las  eternice  con  -W 
ruegos  y  sacrificios ,  que  perpetuamente  hará  á  la.  Ma^ 
gestad  divina  por  nuestros  Reyes.,  y  por  lo  que  de  suük 
Magestades  ha  conseguido  por  medip  deV.Et^concedien? 
dolé  todas  las  felicidades  que  le  deseamos »  y  V.  E»  se 
jaerece.  Dios  guarde  á  V.  £«  en  su  mayor  grandeza  lOSr 
muchos  años  que  suplicamos,  y  hemos  menester.  Vaiea^ 
da,  nuestro  Cabildo  y  Junio  7.  de  1707/* 

La  copia  del  Decreto  Real ,  que  incluía  la  carta  del 
Duque  era  del  tenor  siguiente.  El  Rey.  >>Por  quanto  al 
tiempo  de  la  entrada  de  mis  armas  en  la  Ciudad  y  Rey* 
no  de  Valencia  ,  el  Serenísimo  Duque  de  .Orleans  mi 
tio  I  en  mi  nombre  enterado  de  mis  reales  intenciones, 
ánimo  y  proporción ,  inclinado  siempre  á  favor  de  todos 
mis  vasallos,  m;as  á  la  piedad  y  beoignidad ,  que  al  tigor 
de  la  justicia,  dio  á  entender  con  vando  público^  á  los 
de  aquel  rey  no,  la  seguridad  en  que.pQdriaa^tstax  44 
mi  demencia ,  executando  prontamente  las  árdeíies.qdf 
les  diese  en  mi  nombre  el  Mariscal  Duque  de  Bsrvichiry 
prestándome  la  obediencia  debida  ,  en  conformidad  de 
aquella  expresión  tan  propia  del  amor,  que  tengo  eo 
ODmun  á  todos  mis  rey  nos.  y  vasallos^  aunque  por  el  áúr 
4Uo  de  infidelidad ,  en  que  han^  incurrido  muchos  ^ugi&i» 
aos  de  aquel  rey  no,  debcan'ser  castigados ,  s^un.justi* 
cia  con  todo  el  rigor  de  ella  :  he  venido  en  conceder 
(como  concedo  á  estos)  perdón  general  del  referido  deli- 
to ,^  indultándoles  de  la  vida ,  y  demás  penas  corporales, 
deque  se  hicieron xeos,  así  por  esu  razón  ,  como  por 
todos  los  demás  crímenes . que  hubieren  cometidoien  las 
turbideflcias  pasadas ,  hasta  ¿1  dia  de  la  publicación  de 
este  despacho';  de  cuyo  sobre  dicho  insulto  y  perdón  ^ 
ísi^eal  voluntad,  goaseq  todos  Iw  vasallos  y^comqnttjéel 

y  a  rey- 


f  ••' 


reynd  d&  Vs^fencla  que  hubieren  locunldo  ,  asi  befe- 
TrtAstic^aft  como  seculares ,  de  qaalquler  estado  j  grado^ 
calidad  y  condición  que  sean ,  exceptuando  solo  de  e$u 
fegla  general  á  los  que  anualmente  se  hallaren  con  los 
enemigos ,  á  los  que  persistiendo  en  su  obstinación  se 
mantuvieren  con  las  armas  en  la  mano,  resistiendo  á  las 
mia^,  y  á  los  que  por  su  rebeldía  no  hubiesen  vuelco,  o 
vol vieren. en  tiempo  oportuno  á  mi  debida  obediencia; 
porque  á  todos  los  demás  ,  sin  excepción  de  persona ,  Ves 
femito^  y  jperdono  el  referido  delito  ^  y  les  indulto  dd 
ya  expresado  castigo ,  que  por  el  merecían ,  y  les  admito 
benignamente  baxo  de  mi  dominio  ,  y  protección  reaU 
Por  tanto  mando  á  mis  Ministros  y  Justicias  de  aquel 
rey  no ,  de  qualquiera  grado  que  sean  y  lo  tengan  entcn« 
dido  así  y  y  no  procedan  contra  los  expresados  sugctos 
]por  la  sobredicha  razón,  y  causa  en  virtud  del  expresa- 
do pefdon  y  indulto  que  les  otorgo ,  que  asi  es  mi  vor 
liintad.tDado  en  Buen-BLetiro  á  5«  dias  del  mes  de  Ja- 
toio  y  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesa*Chris^ 

^Qtri(fn  en  vista  de  las  referidas  cartas ,  y  real  De- 
creto no  juzgarla  que  quedaban  esta  Ciudad  y  Reyno 
de  ValeiKia  on  su  antigua  libertad?  Pues  no  fue  asi, poc- 
tjue  la  envidia  de  unos,  y  la  malicia  de  otros  lo  trastor- 
naron todo,  siendo  tan  poderosas  sus  influencUs^  qac 
sacaron  el  siguiente  Decreto*  Considerando  haber  perdí* 
dido  los  reynos  de  Aragón  y  Valencia  ,  y  todos  sus  iia^ 
Jbitadores ,  por  el  rebelión,  que  cometieron  £iltando  eQte«« 
ramente  ai  juramento  de  fidelidad  ,  que  me  hicieroií  co- 
mo SU' legítimo  Rey  y  Señor.,  todos  lo&  fueros ,  priviie^ 
^los  y  exenciones  y  libertades  que  gozaban  y  y  que  con 
tan  liberal  niano  se  les  hablan  concedido  ,  así  por  mí, 
4:omo«por  los^se&cMres  Aeyes  mis  píxd^esoresiparticalaa- 
-V^  z'¡  '  zán- 


zándoles  en  esto  de  los  dteaias  rey  nos  de  esta  coronas 
tocándome  el  doñíinio  absolaco  de  los  referidos  dos  rey*^ 
nos  de  Aragón  y  Valencia,  y  pues  á  la  circunstancia  de 
ser 'comprehendida  en  ios  demás  y  qu¿  tan  legttimanien* 
te  poseo  en  esta  Monarquía ,  se  añade  ahora  lo  del  justa 
derecho  de  la  conquista ,  que  dé  ellos  han  hecho  ultima* 
menee  mis  armas  con  el  motivo  de  su  rebelión :  y  con* 
5idcrando  también  que  uno  de  los  principales  atributos 
de  la  soberanía  es  la  imposición  >  y  derogación  de  la 
ley  y  las  quales  con  la  variedad  de  los  tiempos  ,  y  mu* 
danza  de  costumbres  podría  yo  alterar  >  aún  sin  los 
grandes  y  fundados  motivos  y  circunstancias ,  que  hoy 
concurren  paradlos  en  lo  tocante  á  los  de  Aragón  y 
Valencia ,  he  juzgado  por  conveniente ,  así  por  esco^  co» 
mo  por  mi  deseo  de  /educir  todos  mis  reynos  de  España 
á  la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos  ,  costum*^ 
bres  y  tribunales ,  gobernándose  todos  igualmente  por 
las  leyes  de  Castilla  ,  tan  loables  ^  y  plausibles  en  todo 
el  universo  >  abolir  y  derogar  enteramente ,  y  como  des« 
de  Ittego  doy  por  abolidos  ;  y  derogados  todos  los  refe* 
ridos  fueros,  privilegios,  prádica  y  costumbres  ,  hasta 
aquí  observados  en  los  referidos  reynos  de  Aragón  y 
de  Valencia ,  siendo *mi  voluntad,  que  estos  se  reduzcan 
á  las  leyes  de-Castilla  ,  y  al  uso  ,  prédica  y  forma  de 
gobierno  que  se  tiene,  y  ha  tenido  enrdla,  y  sus  tri- 
bunales,  sin  difecencia  alguna  en  nada  ;  pudietído  ob- 
tener  poc  esta  razón  igualmente  mis  fidelísimos  vasaltoi 
los  Castellanos  pficios  y  em{:Aeos  en  Aragón  y  V-akncia; 
y  han  de  poder  on  adelante  gomarlos  en^Oistifla'^,  siti 
ninguna-distincion ,  facilitando  yo  por  este  medio  i  ios 
Castellanos,  motivos  para  que  acrediten  de  nudvo  mi  gra- 
titud ,  dispensar  en  ellos  los  nteyores  premios ,  y  gra« 
cias  tan  merecidas  :de  Í8  e^qpet imentada  y- actediíada  fi- 
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delidad,  y  drando  á  los  Aragoneses  y  Valencianos  reci- 
proca, c  igualmente  mayores  pruebas  de  mi  benignidad^ 
habilitándoles  para^  Ip  que  no  lo  estaban  ,  enmedio  de 
Ugran  libertad  de  los  fueros  que  gozaban  antes,  y  abo- 
lla quedan  abolidos  $  en  cuya  con^cqüenda  he  resuelto^ 
que  la  Audiencia  de  Ministros  que  se  ha  de  formar  pa- 
ra Valencia  j  y  la  que  he  mandado  se  forme  para  Ara- 
gón, se  manegcn  y  gobiernen  en  todo  y  por  todo,  como 
las  dos  Chancillerías  de  Vailadolid  y  Granada  ,  obser- 
vando literalmente  las  reglas  mismas ,  leyes ,  práctica, 
ordenanzas  y  costumbres  ^  que  se  guardan  en  estas,  sia 
la  menor  distinción ,  ni  diferencia  en  nada :  excepto  en 
las  controversias ,  y  puntos  de  la  jurisdicción  Eclesiásti- 
ca, y  modo  de  tratarla,  que  en  esto  se  ha  de  observar  la 
prádlica  y  estilo ,  que  hubiese  habido  hasta  aquí ,  ea 
conseqüencia  de  las  concordias  ajustadas  ¿on  laSede  Apos« 
tólica  en  que  no  se  ha  de  variar.  Tendrase  entendido  en 
el  Consejo  de  Araron  para  su  execucion  y  cumplimieo- 
to,  Buen-BLetiro  29.  de  Junio  de  1707/' . 

Este  Decreto  $alió  general ,  y  sin  excepción  de  per* 
sona  en  Aragón  y  Valencia  i  pero  despu^  por  otro  se 
distinguió  de  la  manera  siguiente.  nPor  mi  ¿cal  Decreto 
de  2p.  de  Junio  próximo  pasadp  de  este  año,  fui  servido 
de  derogar  todos  los  fueros,  leyes ,  usos  y  costumbres 
délos  rey  nos  de  Aragón  y  Valencia,  (pandando  se  go- 
biernen  por  las  leyes  de  Castillas  y  respecto  di  que  los 
motivos ,  que  en  el  citado  Decreto  se  expresan ,  suenan 
generalmente  comprehendidos  ambos  reynos,  y  sus  ha* 
bitador^s  por  haberles  ocasionado  la  mayor .  parte  de 
los  pueblos  ,  porque,  muchos  de  ellos ,  y  Ciudades  ,  Vi- 
Jilas  y  Lugares,  y  demás  comunes  y  par ticualres  ,  así 
eclesiásticos  como  seculares ,  y  en  todas  los  demás  de  los 
noble5.v.Cf^*?5^WcfoSjlpfanzopes,  hidalg95/y  ciudadanos 
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tióhrados  han  ^ido  mny  finos'  y  leales  ,  padeciendo  lai 
perdida  de  sus  haciendas  ,  y  otras  persecuciones  y  tra* 
bajos  c{ue  ha  sufrido  su  constante |  y  acreditada  ñdclí* 
dad.  Y  siendo  esto  notorio  ,  en  ningún  caso  puede  ha- 
cberse  entendido  con  razón ,  que  mi^eal  ánimo  fuese  no« 
tar  j  ni  castigar ,  como  <lelinqüentts  it  los  que  conozco 
por  leales  >  pero  para  que  mas  claramente  conste  de  ladis« 
Tinción,  no  solo  declaro  que  la  mayor  parte  de  la  noble- 
za y  y  otros  buenos  vasallos  del  estado  general,  y  muchos 
pueblos  enteros  han  conservado  en  ambos  rey  nos  pura  c 
indemne  su  fidelidad ,  rindie'^ndose  solo  á  la  fuerza  in- 
contrastable de  las  armas  enemigas  ,  los  que  no  han  por 
dido  defenderse  >  pero  también  les  concedo  todos  sus  pri- 
vilegios, exenciones  ,  franquezas  y  libertades  concedidas 
por  los  señores  Reyes  mis  antecesores ,  ó  por  otro  juste 
título  adquirido ,  de  que  mandare  expedir  n'uevás  con- 
firmaciones á  favor  de  los  referidos  lugares ,  casas,  faV 
millas  y  personas ;  de  cuya  fidelidad  estoy  enterado ,  no 
entendiéndose  esto  en  quanto  al  modo  de  gobierno ,  le- 
yes y  fueros  de  dichos  rey  nos  :  así  porque  los  que  goza*^ 
ban ,  y  la  diferencia  de  gobierno  fue  en  gran  parte  oca* 
sion  de  las  turbulencias  pasadas  ^  como  porque  en  el  mo« 
do  de  gobernarse  los  pueblos  y  rey  nos  no  debe  haber 
diferencia  de  leyes  y  estilos  ,  que  han  de  ser  comunes  á 
todos  para. la  consctvacion  de  la  paz  ,  y  humana  socie- 
dad ,  y  porque  mi  real  intención  es,  que  todo  el  cotítí- 
nente  de  España  se  gobierne  por  unas  mismas  leyis,  eií 
que  son  los  mas  intereirados  Aragonés  y  Valencianos  por 
la  cdmiínicacSion,-  que  nftí  befjlgñidad  les  franquea  con 
Casfcllanos  en  los  puestos  y  honores,  y  otras  eüíiVef- 
nicticias^  que  Van  expbrimeiHandó  cñ  los  riíynós  de  Cás^ 
tilla  algunos  de  los  hAés  Va^Ilos  dd-  AtájgOn  y  dé.  Vi- 
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lencia.  Tendralo  entendido '  el  Consejo  {»ta^  espedir 
las  órdenes  convenientes.  Madrid   31.   de  Junio  de 

1707." 

PubUcados  ^  estos  Decretos ,  egnpezó  con  todo  eso 
i^  nota  de  reb4des ;  entre  los  Valencianos ,  46  modo, 
que  no  había  palabra:  que  no  se  construyese  blasfemia» 
ni  respiración  que  no  se  convirtiese  en  dogal. 

Lloraba  el  pueblo  su  infamia ,  los  nobles  su  abarí« 
miento.,  los  sacerdotes  ^u  ultraje  ,  las  almas  la  fiílu  de 
^os  sufragios ,  y  aún  Dios  y  los  Santos  1  si  fueron  ica pa- 
ires dé  pena  ,  hubieran  llorado  la  decadencia  de  su  caltOp 
pues  llegó  á  estado »  que  estuvieron  para  cerrarse  Jos 
templos.  Podranse  medir  los  otros  por  la  Metrópoli ,  que 
flena  amaritudim  pudo  lamentar  como  Jeremías  :  Vtéi 
§ion  bfg€nt-  y  piles  vio  cesar  casi  enteramente  las  do- 
blas y  aniversarios  y  suspenderse  las  procesiones  ge* 
nerales  ^  y  las  particulares  todas  ,  menos  la  del  Cor  pus, 
y  Asunción  de  nuestra  Seiíora,  como  consta  por  escritu- 
ra que  recibió  Juan  Simian  en  i;.  de  Ofkubre  de  dicho 
año  1707.,  y  aún  algunas  no  han  vuelto.  La  distribu- 
ción cotidiana  de  las  horas  canónicas  ,  con  escritura  que 
recibió  dicho  Juan  Simian  en  22.  de  Agosto  del  mismo 
año  y  como  se  habla  reducido  á  diez  y  ocho  dineros, 
después  con  otra  escritura  ante  el  mismo  en  21.  de  Ju- 
lio 1708..  se  reduxo  á;  solos  doce  dineros,  y  aún  para 
mantenerla  á  este  pie,  fue. menester  apUcase  el  Cabildo 
mil  pesos  al  año  de  su  mensa  Canonical  Púdose  repa- 
rar la  ordinaria  distribución  en  el  año  de  1712.  s  pero 
en  lo  amortizado  corrió  ^csncttc^  que  en  el  año  17 18., 
porque  no  se  dexascn  át  celebrar  los  May  tines  solemnes^ 
de  Víspera,  y  diap  de  la  oda v?.  del  Corpus ,  con  escritu- 
ra que  recibió  Juan  CUver  en  x  y .  de  Junio ,  deliberó  el 
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Cabildo  se  diesen  á  cada  Beneficiado  qaatro  sueldos  en 
la  víspera ,  y  tres  en  los  días  tlé  la  oda  va ,  y  qae  su  im: 
porte  se  pagase  de  su  mensa  Canonical. 

£n  medio  de  tanta  pobreza ,  que  no  alcanzaban  lo» 
Sacerdotes  para  el  mas  limitado  sustento  ^  estaban  contl-^ 
nuamente  llorando  inter  V^stibdum  ^  Altare ,  con  fre« 
quelites  rogativas  por  la  felicidad  del  Rey  ^  y  de  suí 
Reales  armas  ,  y  todas  de  las  mas  Solemnes  ?  y  debe  sa<^ 
berse  y  que  la  prá^^ca  de  Valencia  en  este  asunto  es^ 
que  qaando  se  hacen ,  en  concluyendo  las  suyas  la  Me« 
tropoiitana ,  las  prosiguen  todas  las  Parroquias  y  Con- 
ventos j  y  cada  Iglesia  paga  su  gasto.  Hicieronse  i  pues» 
por  el  feliz  parto  de  la  Reyna  quando  estaba  cercana 
el  de  que  nació  el  Príncipe  Luis  (  que  despees  fue  Rey 
primero  de  su  nombre)  en  25  de  Agosto  i  como  consta^ 
por  la  siguiente  carta  de  Don  Francisco  Ronquillo. 

Habiendo,  puesto  tn  las  Reales  manos  de  S.  M.  el 
señor  Conde  de  Trigíliana  la  carta  de .  V.  S»  de  i  a  del 
corriente ,  en  que  con  motivo  de  los  fervorosos  deseos 
qiié* concurren  en  V.  &  de  que  la  Magestad  Divina  cotir 
ceda  en  el  feliz  alumbramiento  de  la  Reyna  nuestra  stño^ 
ra  la  dicha  que  todos  sus  vasallos  esperamos ,  maniñes^ 
Ciji  V.  S;  las  Rogativas  con  que  solicita  este  bien-á  la 
Monarquía  ^me  manda  S.  M.  responda  yo  á  ellas  y  exer 
cutátidolo ,  debo  decir,  á  V.  S»  en  el  Real  non^ré  de 
S.  M.  y  quán  de  su  gratitud  spn  estas  demostraciones 
desafino  amor  1  y  propias  del-que  jsiempre  ha  experK 
m(;n,tadó  én  las  atenciones  de '  tan  venerable  Cabildo^ 
que  tendrá  maypresente^en^su  Real  itíéjifioria  para  ex« 
pilcarlo  en-quantosea  de  su  .satisfacción  y*  conveniencia» 
y  repitiendo  yo  de  mi  parte  n^  estimación  á  tan  toables 
operaciones ,  cooio  las  con  que  V.  Si  acredita  su  antiguo 
zelo  á  quaíntocon4uce  at'HOíyor  servtcio  de  &  M.  jes- 
í    rom.WIll  X  tox 
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toy  sumamente  gustoso  con  la  ocasión  que  el  tiempo  me 
ofrece  de  ponerme  freqüentemente  á  la  obediencia  de 
V.  S. ,  de  quien  e$peio  la  correspondencia  que  íqx  buena 
ley  solicita  siempre  merecer  i  V.  S>  Nuestro  Señor  pros* 
p&re  á  Vi  S.  muchos  años  como  deseo.  Madrid  y  JuUq 
a7.de  1707/' 

Llegando  el  tiempo  de  abrir  la  campaña  siguien- 
te 9  se  deliberaron  por  el  Cabildo  j  con  escritura  recibida 
por  Juan  SymiaB  $n  7  de.Marzo  1708  »  Rogativas*  Lx> 
fliismo  se  deliberó ' para,  el  sitio  de  Denia ,  deque  dio 
gracias  al  Cabildo  el  caballero  Asfelt  en  la  carta  siguicn** 
te.  >9Scñor  mió  :.  De  los  continuos  sacriüciós  y  oraciones 
que  V^  S.  L  ofrece  ppr  la.  gloria  de  las  armas  del  Rey, 
no  podía  Qsperar  menos  que  la  felicidad  que  nos  ha  con- 
cedido Dios  en  la  recuperación  deDíenia,  y  en  laiieri- 
da  que  recibís  por  todo  doy  á  V.  S.  I.  mil  enhorabue- 
nas ,  y  le  suplico  continúe  sus  santos  propósitos  9  y  no 
difiera  dispensarme  quanto  pueda  ser  de.  su  mayor  ser- 
vicio ,  por  si  ocurriere  en  que  poder,  acrediur  el  afcAo 
y  voluntad  que  profeso  á  V.  S.  I.  A  quien  guarde  Dios 
muchos  años  que  desep  y  suplico.  Gandía  ^  y^oviem* 
bre  21  de  1708.*' 

Asimismo,,  con  escrituras  que  KcibiiJ  el  referido 
Juan  Symian ,  se  delibcrarpn  Rogativas:  en  7  de  Sep- 
tiembre de  170P  por  salit  el  Rcyiá  campaña*  £nel  año 
17 10  á  3 1  de  Marzo  ,.por  la  abertura  de  campaña.  £a 
1  de  Septiembre ,  por  faajjer^e:  puesto  elRey  á  la  fron- 
te de  Sí  ?;t^i:cito.€n^ataIuñ^  Eo  24  de  oáubu^por 
J*-.dp§grafiada  batalla  de Zajagoza.  En ^  deNovieni^ 
Jíf^-íLquando,  los  enfíDigosesi^ban  en  la  Corte*  Y  ouas 
jpQWchas  veces  en  ios  Siguientes  año& 
.      Al  tfí'^m^  tierpp ,  para  corregir  Ips.  ipalos  >.  conso- 
}^f  lp$.  \í^9i3v^s,  f  Anm^t  i/Wá^  ája;t)aci€iichir>.  resigna* 
\       ;  1.  .......  cion 
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clon  en  los  trabajos ,  áa£udir  á  Dio$  para  su  remcdiOi 
se  hadan  diferentes  «Misiones ,  xan  notable  fruto  ^  como* 
en'una  .de  ellas  16  avisó  el  Cabildo.ál  ArzQbia()o  »  qrxtj 
aon  se  mantenía  en.  Madrid  ^  enjcácra  de  .^  ide.  lebrecpi 
4c^  ^708  V  doode  se:  halla,  la  cláusula  signicotae.  No  |>ch:. 
d¿mos  dexar  de  insinuar  á  V»  Sw  L ,  aunque  el  Vicario 
Cieneral  lo  llaga  con  mas  extensión ,.  el  consuelo  gran*, 
dcy  con  que  :nos  tiene  la  buena  disposición  del  pueblo^ 
y.  &uto  grande  que  en  el  produce  la  divina  palabra  en^ 
b&  Misiones  ^  que  estas-dos  semanas  del  Jubücfo  se  ha* 
cen  y  habiendo  sido  los  concursos  á  los  Sermones:  y  Docr. 
trinas  de  las  calles  numerosísimos ,  y  el  que  se  reconoce 
en  los  d¿más  Templos  j  á  recibir  los  Santc»  SacramentoSi 
correspcúidiente  y  muy  propio.de  la  piedad  Valenciana* 
A  la  que  respondió  el  Arzobispo  en  29  del  mismo  Fe^ 
brero  con  otra  cláusula  asi-:  Y  por  lo  que  mira  á  la  gus- 
tosa noticia  que  V.  S.  me  comunica  ,  y  me  repite. el 
Canónigo  Do&or  Luis  Kocamoro  ^  del  ccHiocida  fruta 
espiritual  que  lian  producido  las  Misiones  en  .esa  Ciut 
dad  'y  sobre  ser  motivo  de  mi  mayor  compUcéncia  i  fis 
nuevo  estinmlo  para  que  duplique  á  V.  &  (  cotno  lo  ha^ 
go )  infinitas  gracias  por  el  zelo  con  que  ha  dado  tan 
iaipor^nce  providencia  en  beneficio  de  esos  feligreses ,  á 
quienes  inirD^  y  mítue  siempre  con  igual  y  permanenÁ 
te-amorpaferiíaL..  .  ...  ^ 

:  \  La  manutención  ofrecida!  en  £l.  tercero  referido  Decret 
to  de  31.  de. Julio  1707  de  Privil^ios-^  Exenciones^ 
Cran(|tte^  y  libertad»  particulares  de  :aquellos.  que 
^UL  dedará  por  fielet el  B.ey>  concediéndoles  áe  nuer 
voi^'.dicümdo  se^  expedirían*  nuevas  confirmaciohei:  ó 
lio  se  dkrpn  estas,  óí  si  se  dieron^  se  han  desvaniecL- 
do ;  pues  habiendo  los  Reyes  con  BLeáles  Privileg^ 
da4o6!(in:  Dqn  Jaime  L^«l  Csciqafatador  on.  VateQ6Í»J[ 
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i8  de  Enero  ¡áe  12$6  ^  .9  de  JaUo.de  iij[S  j  y  ^  ¿c 
Julio  de  12^9  9  en  Toctosa  áj  de  Enero  de  1257   ,  y 
eti  Barcelona  á  i  de  Septiembre  del  sobredicho  año  de 
1169.  Por  el  Infante  Don  Pedro  su  hijo,  y  después  su- 
cesor eh  Valencia  á  20  de  Abril  del  mismo  año   t^6p, 
y  por  el  Rey  Don  Jaime  IL'^  en  Valencia  á  2  3  de  IX- 
ciembre  de  1303  ,  y  en  Barcelona  á  2  de  Abril  de 
1323  9  concedido  en  particular  al  Obispo,  y  Cabildo 
de  Valencia ,  á  los  habitadores  de  sus  lugares ,  y  en  ge* 
neral  á  todos  los  Eclesiásticos  de  esta  Dióce^ ,  á  sos 
criados  ,  frutos  y  azemilas  ,  diferentes  franquezas  7 
exenciones  $*  de  las  quales  pretendiendo  violar  una  de 
las  pertenecientes  á  los  vasallos  del  Cabildo  el  Baile  ge- 
neral de  Valencia ,  con  motivo  del  casamiento  de  la  In- 
fanta Doña  Leonor  ^  hermana  del  Rey  Don  Alonso  V.* 
de  Aragón ,  con  el  Rey  Don  Duarte  de  Portugal ,  le 
mandó  el  dicho  Rey  Don  Alonso  que  se  abstuviera  de 
ello  con  carta  dada  en  Teruel  á  7  de  Enero  de  1428.  Y 
no  obstante  de  haberles  después  confirmado  todos  los  di- 
chos privilegios  el  £mperador  Carlos  V.^  con  otro  suyo 
dado  en  Madrid  á  p  de  .Odubre.de  1542 ,  en  la  presen^ 
,te  ocasión  todos ,  ó  casi  todos  se  acabaron. 

.  A  la  abolición  de  ios  Fueros  se  siguió  el  ln^oerle 
l'todo  el  Rey  no  dé  Valencia  un  gran  tributo  ^ .  que  se 
cobró  hasta  el  año  1 7 1  jí  >  con  nombre  de  quarteles  de 
invierno ,  y  después  se  cobra  con  el  de  equivalente  de 
Rentas  Provinciales.  Este  én  la  Ciudad^  (  como  al  pre^^ 
seme  se  praftica  en  lo  demás  dei.Reynó.)^  repartía  en- 
tre los  Láyeos  y  según  su  calidad  ^  hacienda  y  tratos, 
dexando  exentos  á  los  Eclesiásticos  ^  como  deben  serlik 
-Asimismo  teman  de  lo  antiguo  la  Ciudad  y  General!^ 
dadí^  por  razón  de  rentas  municipales,  diferentes  triba^ 
Q9S  <)tie41ámabao  generalaiento  Sisas ,  aunque  etilofar** 
-/  í  ^-     ,  "       '  ti- 


ifcttlar  teman  varios  nombres  ,  ínbpuestos  sobre  las  car- 
nes ,  vino )  aceyte  i  seda  ,  ropas ,  y  otros  géneros ,  por 
todo  el  Concejo  General  ^  que  representaba  la  Ciudad, 
y  por  los^Estamentos  que  rcpresentabax)  el  E,eynp ,  pre* 
cediendo  para  ello  facurtades  Rejales ;  y  servía^  para.suí 
aumentos,  y  para  pagar  los  censos  ,  á  que  estaban  bi« 
potecados ,  cargados ,  p  para  Realeo  servicios ,  ó  para 
la  pública  utilidad ,  ó.  para  subvenir  á  públicas  comunes 
necesidades^  En  algiwas  de  dichas  sbas  cojitribuian  los 
eclesiásticos  yiní^diaote  Bulas  Pontificias  ,  obcenidas  \íqx%. 
consentimiento  del  Estado  $  y  de  las  litantes  por  lo  que 
hablan  desembolsado  en  el  aumento  de  los  precios ,  se  les 
dab^  xefaccion  de ;  quatro  en  quairo  meses ,  llamada  en 
[Valencia  imposicioo.  Así  corrió  desde  su  principio  lias-^ 
ta  el  año  1 7 1 8  ,  ^en  qu^  habiendo,  entrado  en  Valencia 
por  Superintendente  General  de  las  Reales  Rentas,  Cor- 
regidor de  la  Ciudad  ^  y  Administrador  de  los  caudales 
de  ella  1  y  de  los  de  la  Generalidad,  Don  Luis  Antoniq 
de  Mergelina ,  extinguió  las  ^a^  en  que  no  contribuían 
los  Eclesiásticos ,  impuso  en  las  carnes  un  siete  ppr  clenr 
to;  estanco  el  tocino  fresco  y  salado ,  cuyo  precio  au-^ 
mentó  lo  que  dld  Arrendador  por  la  fis^cultad  privativa 
de  venderle  >  y^  i;n  tanto  en  las  puertas  de.  la  Ciudad  eii 
todo  quanto  entra  para  su  abasto  ^  y  dándole  á  esta  ga* 
vela  nombtc  de  alcabala ,  no  se  dá  de  lo^  dicho  refacción 
já  los  Ecliesiástlcos.  .  .    -' 

La  alcabala  es  un  derecho  Real  que  impuso  en  el 
afio  de  I  J4a  .en:(íastiHa  su  Rey: Don  AlposoXlL"^ ^  y 
isUimoidees^e^UAi^bre  ,  y  con9t$toen  un  diez  porVicn-} 
to  délo  qtMrs«:V|e9de^  ó/tíoifcttnbla >  que  pag»n  los  ven*» 
dedores  d  cambiaidtes^Laicok  ^  sin  que  .a  los  coipprador 
if»  Eclesiásticos  selles  dd  Refacción  ^  por  lo  qu^  el  dicho 

ke;iliterfi^Oiatt«4K6srjav  2rpf}a.j»^CQaft>j9  |ia  9ef«>f)Qf 
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costumbre  tolerada  dei  iEstadó  Eclesiáistico  y  c&ya  intU 

güédad  la  ha  convercklo  en  ley  ,  ó  ya  sea  por  Rescripta 

Apostólico  ^  que-  no  lo  s¿  Feto  los  referidos  impuescos 

de  Valencia  no  son  alcabala s  porque  esia  sepaga  sedo 

de  lo  qDe  se  vende/óttMéca,  efeduadael  ti:tato ,  poteL 

justó  valor  d^'el  r  pertenece  enteramente  al  K<cy  ^  y  sus 

defraudadores  no  tienen  mas  pena  qué  erqaa,tro.  tanto* 

Losdtdios  ifirpuesios:  de  Valei^^^e  pagan  4  ia.eatra«. 

.  da^do^'kt'  Cltidad  en  sií'  pttetvas  ^  Moque  sea^  lo  que  sd* 

entir^l^aía  uiso  {ttopió ,  y^no^  para -vender:. su  produi^lo^ 

aunque  parte  de  ¿t  es- para  el  Rey ,  tio  es  por  razón  de 

alcabala,  sino  por  el  qaartel  de  invierna ,  ó  eqoiraiente 

de'  rencas  Provinciales  que  pagábate  aiites  Jos  Layóoi 

por  repartición  f  como  vá  dicho  ^y.^hoy  naSa  se  les  re<^' 

parte  á  los  de  la  Ciudad^y  lo  demás  €S,  pa^  la  Ciudad: 

y  Generalidad  por  sits  tmtas  municipales  en  sobrroga-: 

¿ion  de  las  sisas  extinguidas  ry  los  defraudadores  incur^ 

ten  no  en  la  pena  del  qua^ro  tanto  i  sino  en  la  de  co^ 

miso  I  con  tanto  rigor  ^  que  solo  basta  extraviarse  del  • 

camino.  -     *    .  .         .  1.1 

Por  lo  que  mira  á  Jos  géneros  que  entran  ó  salen 
por  mar ,  se  cobraban  antes  diferentes  Realas  derechos^ 
qua  llamaban  Peage  ^  Quema ,  Leuda ,  y:  de  otra  stier-* 
re  s;  los  qualés  h«y*  se  cobran  con  nombre  de  derecbos 
áe  Aduana ,  -Alidojarifazgo ,  y  otr«5  y  siendo  de  aqoc^ 
líos  francos  ^  como  lo  eran  los  Eclesiásticos',  ddbe^  su^ 
lo  tamíbier)  db  <eSR>s$  pórqáe  trtbüíró  ó  gaveta  na  sé  r  c- 
guk  i^r^i  n&m1>re ,  iiúa'por  m  ftattáralezaT^C  substari^ 
dai  Y  ^to  loHconñraia  la  misctia  -priAlcv;  Jpttes  rodo  k$ 
que  fcottiprab  cft  i\WiiK3Pld$rec*»tó$clc^í  qüa^^e^eii  f  £ue-i 
rá  de  la  CXudád^,  y  ílo  coaduiia^á  ella-  p«»sft  «b«t  ^ 
y  tonsütóo,  se  dcKa  pwat  itánco; Pero  á  los  qbá  t» 
pítdsm  alñsteattt  sus  easái^i^r  iAtfk^lm^qaülpa^káii^éi 

aqi|e« 
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«aquello,  que  sa  caiidacl  -no.  lo  permite ,  como  carnes^ 
J^uevos  y  frutas ,  verduras  ^  y  otras  oaitchas  especies^  que 
«s  prcfisQ.  comprarlo  dentara  diariamente.,,  no  obstante  d$ 
fiumcntar  su  valor  los e;i[.presa4os^ u^puesto» i  up  scMí 
d¿  refaccioo  algunji  ,.y  así  q»e4ajp  pecliadQS.  indii?e<> 
tímente  en  contravención  del  JpaQQQ  XVm.  de  la  Bu- 
la de. la  Cena.  i 
;  Luegq  que  fue  tiecoiarada: Valencia,  nombrp  el  Rey^ 
para  ella  y  sji  R.eyno  en  Juez  privativo  de  Qonfírmack)-» 
B9S  á  Don  Melchor  Kafaei  de  Macanazi  y  hallándose 
cu  Madrid  Don  R^mon  Masca rcU ,  Presbítero  de  la 
Congregación  de  San  Felipe  Neride^ Valencia^. y  Ca« 
pónigo, de  su  MetroppUtana  Igk|ia ,'  enviado  ppr  el.  Can 
bildo ,  le  pareció  pasara  cuinpUi;mPAt|trie  en  su  ppsada> 
y  á  lo  mejor  de. la  visic^.  pxoS^fíÁ  Macajnaz  esta^  proposi^ 
(ion  :  Que  elJBLey  de  £^aoa  e^tj^b^i  en  posesión  de  gra« 
var  á  jos  Eclesiásticos  con  ;pecbos  y  ga velas  ^  sin  peligro 
de  incurso  en  laS'censuritSy  y.que^.así  lo  referia>  y  aser 
guraba. Barbosa  .sobre  la  Pula  de  la  Cqna»  Y  lo  que  esie 
Autor  dice  en  su  segundo  tomo.aleg.  ij.^es ;  Que  los 
Clérigos  de  Tonsura  y  Menores  i  que  no  tienen  Beneñ^ 
cío  en  Castilla  I  pag%n^k:ab%la,  segua.una  ley  de  la 
nueva  Recopilado^  i  que  ^s*>a  z^^  del  lib;  5»  tctfn.  4* ,  y 
Qn«L.e$t06  j,  en  quan(«  á  e&té  puptp,  injc^  go?%n  4el.  privi- 
Ifgip,  del  F«ero  ,  y  bieti  se  desa.  eotepder  ^itán  diferen^ 
le  cosa  t».                       •        ,-.' 

J)e  un  Minisi;ro.de  .tafe$  ná^íimasi  que  pasaba  i  un 
Rey  no.  9  en  donde  fp^r  <la  coostifuctP9/del.  i»i^^  todq 
era : permitldo.9  y^^e  ]wgfA»  ji¿ita  y  n)eritoti0 ,  ¿qué 
ppdia  esperarse » ¿jno.lp  iquei'injimfestó  ljueg<>  KP^bli^ii) 
do  un  vando  tocante  á  la  nueva  población  de  Zativ^, 
cpn  nMftbre  de.  Ciudad . de, Sstn  £elipe,^pM  el  meS-de-Dir 
pieiitbre  de  i 707^  entrándose  en  mies  agetta »  soguq  y; 
como  lo 'e^ft;esa  la  siguiente  carta  9  queesaibió  el  Ca* 

bil- 
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bildo  al  Arzobispo  de  Pathasco  ^  Nunciade  su  Santidad 
6n  España?  f^Uuscnsimo  Señoc  :  Aunque  nuestra  aplica- 
ción y  cuidadoctia  procurado  en  este  intermedio  ^krudic 
Al  reparo  de  los  perjuicios  conocidos  y  y  gravámenes  que 
padece  la  inmunidad  Eclesiástica!  desde  qu$  Don  Mci- 
choc  Rafael  Macanaz  publicó  el  vando  (  cuya  copia  re- 
0iitimos  á  V.  &  L  )  no  han  sido  bastantes  para  obviarlos 
en  la  posuurtí  y  pjañtá  d¿l  gobierno  presenta ,  en  que  ia 
multitud  de  Juzgados  ^  todos  independ lentes i  no  dá  lu4 
gar  al  curso  ordinario  de  los  medios ,  que  en  semejantes 
encuentros  de  jurisdicciones  se  ban  pra¿licado  en  este 
Rey  no  ^  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  -santa  Sede.  Ett 
cuya  suposición  ,  sin  embargo  que  desde  luego  dimos 
cuenta  á  nuestro  Prelado  el  Señor  Arzobispo  deesca  no-» 
vedad ,  no  excusamos  recurrid  ai  patrocinio  de  V.  S¿  L 
de  cuya  grati  autoridad  nOs  prometemos  el' alivio  en  la: 
añiccion  y  que  todo  el  !Estado  ;BcIesíástico  de  esta  Dióce- 
sis padec^es  viendo  que  un  Juez  Layco,  y  del  todo  in- 
competente ,-citáy  emplaza  |  y  amenaza  con  pena  á  los 
£¿lesiásticos  I  para  que  vayací  á  su  tribunal  á  probar  sa 
lealtad  ,  y  justificar  los  Patronatos  de  Beneficios  y  Ca- 
pellanías ,  y  otros  mil  absurdos ,  que  la  gran  comprehea- 
^  !áon  de  V«  S.  L  sabrá  mejor  ponderan        .     -      - 

Y  aunque  tuvimos  pre^nte  el  medio  para  acajar^tos 
danos ,  que  es  pasar  á  la- deelar ación  de  las  censuras ,  tíos 
pareció  mejor  suspenderle  y  por  no  arrlesgar^i  punto 
tau  delicado  Como  este ,  el  r€spet<i  debido  á  la  fglckia  y 
sus  Mi9l$tros^|  sirt  tener  primero  la  japrobácion  de  nUes- 
itQ  Prelado  ,  y  la  de  V»  S.  L ,  de  cuyo  christiáño:  ^a 
esperamos  n^s  fa vdrecetá'V.  Si  I  en  6iciiitar  en  e$a  Cort$ 
el  camino  ^  para  que  el  autor  de  tse  pregan  ó  vandtt  eti<^ 
tteenel  conocimiento  del  yerro  cometido,  y  de  á  la  lgle« 
sia  agraviada  la  satisfacción  que  de  ju$ti(;ia  se  le  debe^ 
mienuas  que  nosotros  pfeocuiamosilecraer^  y  evtcar  que 
'  -"  Ecle- 
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.  Sciesiástíco  alguno  se  someta  á  tan  Indigna  citicion»  y 

•solicitar  repetidos.jenipleos  del  mayor  obsequio  y  servi- 
cio de  Vé  &  L  en  desempeño  de  nuestra  obligación.  Dios 
¡guarde  á  V.  S.  L  en  su  auiyor  lustre  muciios  años  co- 
mo deseamos*  Valencia  ^  nuestro  Cabildo  y  Diciembre 
27  de  1707*" 

Respondió  el  Nuhcio  así:  >^He  recibido  dos  de  V, S. 
sus  fechas  20  y  27  de  Diciembre  pasado ,  con  copia  im- 
presa del  vandt^  que  publicó  Don  Melchor  Kafel  de  Ma- 
canaz ,  para  que  yo  facilice  en  esta  Corte  el  reparo  con- 
veniente á  la  ofensa  que  de  su  contenido' se  sigue  á  la. 
inmunidad  Eclesiástica  $  y  habiéndolo  executedo  por  la 
obligación  de  mi  Ministerio ,  y  en  atención  á  la  con- 
iianza  que  merezco  á  V»  S. ,  les  participo  gastoso  >  coma 
los  señores  Presidente  de. Castilla  y  y  Don  Josepb  Gri- 
maído  han  despachado  las  órdenes  necesarias ,  mandan- 
do se  recoja  dicho  vando,  en  consideración  del  perjuicio 
que  ocasiona  á  la  libertad  de  la  Iglesia  i  de  que  day  á 
V.  S.  la  enhorabuena  ,  aplaudiendo  s^  zelo  y  atención 
con  que  se  ha  contenido  en  este  punto  ^  que  maniñesta 
del  singular  respeto  ázia  la  santa  Sede  »  circunstancias 
todas  que  empeñan  nuevamen^  mi  gratitud  á  solicitar 
ocasiones  del  mayor  servicio  de  V.  S«.  en  que  expresarla 
con  el  seguro  de  la  mas  inmutable  ley  que  á  V.  S.  pro« 
feso^cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años  como  le  su- 
plico«  Madrid  y  Enero  4  de  1708/^ 

No  hicieron  en  Macanaz:efefto  alguno  las  órdenqs 
del^re^dcnte ,  ni  de  Grimaldo ,  por  lo  que  el  Cabildo 
sobre  esio  y  otros  puntos  4le  inmunidad ,  volvió  á  éscrt* 
•bir  al  Nuncio^  quiep.  respondió  ¿de  csta,m»neiía:  nSc 
sirve  V.S.  participarme  en  la  soya  de  í  x  dekcpr tiente, 
que  después  de  hallarse  Don  Rafael  de  Maca naz¡  con  ór- 
:den  de  S«  M.>(Dios^lc.giuMe)vpara  revocar  su  vandó, 
ofensiva  áJa.iQmunidad  ik.lailgk^a  ,:C0maav>fisiiiá 
.     rom.WUI^  Y  Y.S. 
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V.  S.  y  no  se  há  visto  tk&!>  público  que  acredite  esta 
execucion  para  reparo  de  la  injuria  qae  padeció  la  li- 
bertad sagrada  ^  antes  me  insinúa  V*  S.  el  recelo  que  tie- 
nen de  que  dicho  Macanaz  quiera  esforzar  su  atentado: 
y  como  hasta  ahora  se  ha  contenido  este  £stado  Ecle- 
siástico sin  dar  cumplimiento  á  sus  resoluciones  ^  de  que 
estoy  Jumamente  gustoso  :  atendere  al  aviso  de  V.  S.  si 
ea  adelante .  insistiere »  para  representar  ai  Rey  loque 
convenga  en  favor  de  la  exención  Eclesiástica.  Por  lo  que 
mira  á  los  puntos  que  contiene  la  escritura  que  V«  S.  me 
remitieron ,  no  pierdo  tiempo  en  consultar  ,  y  exami- 
nar esta  oKiteria  con  el  señor  Arzobispo  de  esa  Qudad, 
dedicando  mi  atención  en  lo  que  resguarde  el  mayor 
decoro  de  la  Iglesia ,  y  servicio  de  V.  S.  >  cuya  vida 
guarde,  Dios  muchos  añoi3  como  deseo*  Madrid  y  £ne^ 
ro  i8de  1708." 

Pero  Macanaz  en  lugar  de  contenerse ,  vulneraba 
mas  y  mas  la  Iglesia  ^  por  lo  que  el  Cabildo  acudió  ea 
derechura  al  Rey  ,  manifestando  las  lesiones  que  pade- 
cía ,  en  un  memorial  acompañado  de  la  siguiente  carta. 
:99Señor  :  La  obligación  en  que  nos  tiene  constituidos  la 
ausencia  de  nuestro  Prelado  el  Reverendo  Arzobispo, 
nos  precisa  recurrir  á  la  protección  de  Y.  M. ,  con  la 
segura  esperanza  de  encontrar  el  mayor  alivio,  siendo 
del  agrado  de  V.  M;  mandar  se  les  mantengan  á  esta 
Iglesia  y  Eclesiásticos  la  inmunidad  y  libertades  en  los 
puntos  que  contiene  el  memorial  ^  que  con  la  mayor  ve- 
neración, ponemos  en  las  Reatéis  manos  de  V.  M. ,  y  no 
pudiendo  dudar  experimentará  .esta  Iglesia  los  favora* 
isles  iaflttxosi,  que  nos  promete  la  Real  clemencia  y  ca- 
tólico zdo  de  V.  M. ,  se  alienta  nuestra  confianza  para 
suplicar  á  V.M.  (como  lo  hacemos)  con. el  mayor  ren- 
dimiento f  se  digoei^.y.  M*. -consolarla  en  ocasión  que 
tanto  io  neces^a  ^  alñádiendb  ^e  nuevo  favor  á  los  mu- 
'    /      ^       '  1  .  chos 
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chos  que  conñesa  nuestra  rendida  gratitud  deber  á  ta 

Real  magnificencia  de  V.  M*  Guarde  Dio5í  la  Real  y 
Católica  persótia  de  V.  M*  como  la  chrtstíandád  há  Me* 
nester  y  y  estos  rasal los  de  V.  M»  suplican»  V&lencia^ 
nuestro  Cabildo  y  Jebrero  á  7  de  1708. 

Y  al  mismo  tiempo  dió  el  Cabildo  cuenta  di  todo  at 
Arzobispo  ^  á  quien  el  siguiente  correo  le  volvió  á  es* 
críbir  sobre  los  trabajos  de  los  pueblos  enesta  íñánerar 
itUustrísimo  y  Reverendísimo  Señor :  El  eopred  pausado* 
dimos  noticia  á  V.  S.  I.  de  la  nueva  súplica  que  hicimos 
al  Rey  nuestro  Señor  (  Dios  te  guarde  )  sdbre  algunos 
puntos  de  inmunidad  ,  y  ahora  ha  paifecido  de  nuestra' 
obligación  participar  áV.S.  I.  los  continuos  clamores  qu<í 
tlegan  á  nuestros  oídos  con  la  nueva  planta  de  aio}4-^ 
mlentos  que  se  ha  tomado  en  este  Reyno.  Las  contribu- 
ciones que  piden  los  Militares  á  estos  pueblos  son  tan 
excesivas  y  que  faltan  ya  tas  fuetzas  para  soportarlas  5  dé 
suerte  ^  que  si  lo  que  se  ]f(ide  ahora  por  cada  mes ,  stf 
pidiera  en  el  tiempo  de  la  prosperidad  por  una  vez  so* 
la  I  se  juzgara  intolerable ,  ¡quánto  lo  será  ahora  ,  ^uc 
después  de  tantas  calamidades  se  pide  tan  repetidas  vt^ 
ees ,  y  con  tanto  apremio ,  que  si  algo  lo  retardan  ^  ^e 
intenta  el  castigo  del  saqueo  ó  de  cárcel!  A  los  comunes 
les  falta  ya  donde  recurrir  ,  y  se  ven  obligados  á  sacar 
la  poca  substancia  que  queda  en  los  particulares.  Están 
ya  tan  exhaustos  los  lugares  ^  que  no  hallan  qttien  les 
preste  dinero  i*  y  traen  la  plata  de  las  Iglesias  paira  ven-^ 
derla  ó  empeñarla^  Lo  que  de  aquí  se  sigue  es ,  qiíe  mu<^ 
chos  dexatt  sus  casas  y  tierras ,  y  s¿  van  peregrinandói 
otros  se  hacen  Migáletes  pata  vivir  de  lo  que  roban  ^  Y 
de  los  qiift  píor  no  desaof^rár  sus  mujeres  y  hijos ,  se 
quedan  ,  olüeren  muchos  de  sustói  ,  miseria  y  irambré. 
Y  si  esta  calamidad  pasara  $olo  efr  los  bients  tem|<6ra- 
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\c$  9  fuera' menos  sensible  y  pero  el  mayor  dolor  es,  qae 
llega  á  herir  de  lleno  en  lo  mas  santo  y  sagrado ,  pues 
quanto  se  tonsó  á  los  pobres ,  se  le  vá  quitando  á  Jesa* 
Ghristo  I  siguiéndose  el  haber  de  perecer  en  los  Monas- 
terios sus  esposas  ,  que  no  pueden  adquirir  ^  sustento 
<jon  la  labor  de  sus  manos  :  ^os  Oficios  Divinos  van  ce* 
sando  en  las  Iglesias  ,  y  sus  Minbtros  precisados  á  ir 
laendigando :  las  ñestas  di&adas  no  se  celebran :  se  omi- 
ten los  sufragios  de  las  Animas ,  porque  nada  puedeti 
satisfacer  los  comunes  ,  ni  los  particulares*  £n  este  infe- 
liz estado  se  mira^  y  admira  este  Rey  no,  sin  haber 
quien  se  atreya  4  representarlo  al  Rey  nuestro* señor, 
que  es  4espues  de  Dips^  quien  únicamente  puede  reme- 
diarlo. Materia  es  esta  de  tanto  peso,  que  juzgábamos 
uecesario  enviar  uno  ó  dos  de  nuestro  Cabildo  para  que 
informasen  á  S.  M.  de  todo  lo  que  pasa  ;  pero  estando 
Y.  S«  L  en  esa  Corte ,  nos  ha  parecido  ociosa  esta  em* 
presa  ,  pues  nadie  mejor  y  ni  con  mas  zelo  que  Y*  S.  !• 
sabrá  dirigirla  y  llegando  estas  noticias  á  S;  M.  por  tan 
acertado  condudo ,  psura  que  tengan  el  feliz  despacho 
que  nos  promete  su  christiano  zelo  y  piedad  tan  católi- 
Q^  y  no  dudando  oirá  los  lamentos  de  sus  afligidos  vasa* 
Uos  I  y  consolará  á  estas  ovejas  de  Y.  S«  I.  ^  mandando 
se  den  las  órdenes  para  los  militares  ,  y  demás  Minis*» 
tros  á  quien  convenga  y  se  abstengan  de  tan  excesivas 
contribuciones  ^  logrando  por  este  medio  el  alivio  de  las 
Iglesias ,  y  que  no  perezcan  sus  Ministros,  ni  se  abando- 
nen los  Oficios  Divinos  en  tiempo  en«  que  tanto  se  oecesí«. 
ta  tener  á  Dios  propicio  y  grato.  Esperamos  que  Y.  S.  I. 
$p  compadecerá  de  la  aflicción  en  que  nos  hallamos ,  y 
que  continuando  en  favorecernos,  nos  dispensará  Y.  S.  !• 
muchas  ocasiones  de  su  mayor  obsequio  y  servicio » cor 
mo  lo  soliciumos.  Dios  guardq  á  Y«  $.  ,L  en  su  mayor 

gran- 


<•» 


17^ 
grandeza  los  muclios  años  que  le  suplicamos,  y  he« 

snos  menester.  Valencia ,  nuestro  Cabildo  y  Febrero 
14  de  lyaSé" 

Respondió  el  Arzobispo  así.  r^Muy  ilustres  Señores: 
Por  haberme  tcaido  taMe  el  Agente  de .  y.  S«  su  carta 
de  7  del  corriente ,  y  no  haber  llegado  el  correo  de  lá 
semana  pasada,  hasta  después  <le  haber  partido  el  de 
aquí  5  en  cuya  ocasión  recibí  otra  de  V.  S.  con  data  de 
14  de  ¿Hc  y  no  di  la  puntual  respuesta  á  V.  S.  que  de-* 
bia  ,  y  formo  ahoi::a  ,  no  obstante  carecer  de  la  última 
cafta  de  V.  S.  que  espero ,  y  corresponde  á  este  correo, 
que  todavía  no  ha  llegado  ,  Jbien  que  si  llegare  á  tiem- 
po ,  no  faltare  á  satisfacer  á  V*  &  sobre  su  contenido. 
Del  de  la  citada  de  V.  S.  de  7  del  que  fenece ,  y  acam*» 
paña  el  memorial ,  arguyo  nueva  seguridad  y  satisface* 
clon  del  zeloso  desvelo  con  que^V.  S.  mira  por  la  liber- 
tad Eclesiástica ,  mereciendo  i  V.  S«  con  justa  razón  to« 
do  este  cuida4o ,  trabajo  y  desasosiego ,  materia  de 
tanto  bulto  :  y  faltaría  yo  á  lo  que  debo  ,  y  á  compla<« 
cer  á  y*  S.  como  lo  solicito ,  sí  solo  me  contentara  con 
mediar  en  instancia  tan  prcdsa  como  razonable:  y  así 
puede  V»  S.  csút  seguro ,  de  que  ha  muchos  dias  que 
no  es  otro  mi  empeño.con  el  Rey  y  sus  Ministros,  y  que 
hasta  salir  de  esta  Corte  (qve  espero  sea  luego)  proseguirá 
con  igual  adividad  en  pasar  qüantp^oficio$  tuviese  por  coth 
tenientes  á  lo  que  deseamos:  y  si,  como  espero^  llevo aK 
guna  orden ,  que  en  parte  nos  asegure,  repetiré  desde  hoy^ 
las  insícancias,  á  fin  de  perfeccionar  la  íntegra  jurisdicción 
^n  que  debe  ser  ni^ntemdo  el  Estado  Eclesiíástico  ^  pues 
fobre  no  admitif- disimulo. ,  ni  omisión  lo  importante  y 
urgente  del  asunto  ,  sería  un  gran  gravamen  de  mi  con-^ 
ciencia  lo  contraria  Y  debe  V.  S.  considerar  la  tisrnura 
que>  n)e  ocasiona  q^aoto,  V,,  S*  me  expresa  en  la  carta 
4e  I4dclqac  fi^Qpce.SQbs§4^^^^^Í!¿'^^  comribudones 
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impuestas  á  eses  pueblos  por  los  Militares ,  Üe  que  re- 
sulta el  que  á  los  comunes  les  falta  ya  donde  recurrir,  y  ¡ 
quedan  totalmente  desubstanclados  los  particulares.  T 
aunque  para  que  yo  me  entrometiese  á  solicitar  á  todos 
ti  alivio  que  deseo ,  bascaba  la  lástima  que  motivan  tao 
bien  fundados  clamores  :  son  nuevo  incentivo  las  piado- 
sas consequendas  que  V.  S.  me  propone  ,  puts  por  e/Jas 
se  debe  argüir  ,  es  empeño  propio,  resultando  todo  cñ 
atrasa ,  menoscabo ,  y  perjuicio  de  los  Monasterios  >  de 
los  Ministres  Eclesiásticos ,  de  las  ñestas  dotadas  ,  de 
los  sufragios ,  y  del  culto  divino  $  con  que  no  puede 
V*  S»  dudar  que  igualmente  me  deberá  esta  materia  toda 
atención  y  desvelo  para  abreviar  ios  términos  á  fin  que 
la  pia  propensión  de  S«  M.  aplique  lo  favorable  de  sus 
cfedos  ,.con  la  noticia  de  tan  lamentable  abuso.  Y  sien- 
do  en  esto  quanto  por  ahora  puedo  insinuar  á  V.  S., 
ratificando  el  seguro  afedo  que  conservo  á  V«  S. ,  que- 
do rogando  á  nuestro  Señor  guarde  á  V.  &  en  su  mayor 
lustre  los  muchos  zños  que  deseo*  Madrid  y  Febrero  2^ 
de  1708/' 

Restituyóse  á  Valencia  por  Mayo  del  mlsiDO  año 
el  Arzobispo  $  pero  ni  su  autoridad ,  ni  K>  que  e^  mas, 
las  órdenes  Reales  podían  contener  los  violentos  proce« 
dimi^tos  que  se  pradlcaban  contra  todos,  sin  dtsrin* 
cíon  de  estado  ,  calidad ,  ni  sexo ,  así  en  las  personas, 
como  en  las  haciendas  1  sin  excepción  aún  de  laá  privi^ 
legiadas  por  el  misnuy  Dios ,  según  se  convence  por  la 
siguiente  consulta  del  Conisejo.  >)Señói? :  Los  Canóni-^ 
gDS  y  Cabildo  de  la  Sa<nta  Iglesia  de  ValetKia  (en  el 
fietuoriat  adjunto  que  V.  M.  se  ha  wiviáo  rettiitir  at 
Consejo  )  representando  lo  atropdlado  que  se  hallan  sus 
inmunidades ,  y  ofendidos  sus  privilegíos*ctín  las  opera* 
clones  violenras'del  Capitán  Don  Ber naffdo  Lotier ,  Ge- 
misatio  nombrado  por  Don^  Antonia  dd  Vafic,  Go&er- 
'  *  na- 
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nador  de  aquella  Ciudad  y  dé  quien  refieren  haber  ido 

con  soldados  I  y  suponiendo  orden  del  Gobernador^  enif- 
bargadolos  granos  de  los  die^naos  que:  ia  *  santa  iglesia 
tiene  en  los  graneros  de  aquella  Ciudad  ^  y  Injürianda, 
y  amenazando  á  los  que  lo  traspalaban ,'  Habla  cerran- 
do y  y  llevadose  las  llaves  de.  los  graneros.  Que  en  este 
accidente  ,  aunque  pudieran  usar  .de  las  armas  espiritua*^ 
ks ,  eligió  el  Cabildo  el  medio  jdc.partíciparlo  por  me*> 
dio  de  sus  Comisarios  al  Gobernador ,  esperando  ks^dre*? 
se  la  debida  satisfaccipn  >  que.no  logró  ^  si  boxs  asegu* 
rarlcs  á  los  Comisarios  haberse  ejecutado  sin  su  orden» 
y  que  las  llaves  se  restituirían ,  como  se  hizo ,  pasados 
otros  dos  dias::  y  después  continuó  el  Don  Bernardo 
sus  atropellamientos.,  pasando  á  embargar  los  granos 
de  diferentes  arrendadores  del  Cabildo  con  extorsiones, 
costas  y  amenazas  i  ocasionándoles  la  pérdida  y  la  fal«* 
tapara  sus  precisiones,  y  para  el  socorro  de  la  común 
necesidad  5  perseverando  aun  esta  incomodidad  con  no-* 
table  dispendio  de  las  rentas  Eclesiásticas ,  y  lo  mas  sen** 
sible  con  poco  decoro  á  lo  sagrado. 

Pondera  el  Cabildo  quán  sin  razón  ,  ni  fundamenta 
se  executan  estos  procedimientos ,  quán  contra  su  in^ 
munidad ,  y  contra  los  privilegios  Reales  y  Pontificios 
con  que  se  halla  de  poder  libremente  asi  el  Cabildo^ 
^como  sus  arrendadores  usar  del  die^pio ,  y  beneficiar, 
los  granos  de  ellos ,  sia  que  para  esto  se  pueda  hallar 
motivo  que  disculpe  alómenos  di  modo*  Y  suplica:  á 
V.  M.  se  sirva  mandar  dar  las  órdenes  conyen^tes,  y  la 
pronta  providencia  para  que  cesen  Íqs.  embargos  dergr ar 
nos  de  los  arrendadores ,  gozando  estos  de  sus  liberta^ 
des  y  privilegios ,  y  que ..  se  de  á  la  Iglesia  la  Satisfaccioa 
correspondiente  á  los  agravios  recibidos^  £1  Consejo^  han 
liando  ser  tan  digna  dd'Real  aprecio  de  V.  M^Ja  qtic^a' 
de  este  .Cabildo  ^y  tan  justa  la  satis£aiccioa;^ud  pide  db 
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las  violencias  executadas  contri  su  inmunidad  |  para  las 

quales  no  puede  habpr  motivo ,  ni  fundamento  en  un 
Ministro  secular  r^  de  parecer  se  sirva  V.  M.  mandar 
se  den  las  órdenes  mas  precisas  para  que  se  levanten  los 
embargos  de  los  arrendadores  de  diezmos ,  executados 
por  Don  Bernardo  Lotier ,  y  que  á  este  se  le  reprenda 
lo  mas  severamente  estos  atentados.  V.  M.  mandará  lo 
quesea  mas  de  su  fi^eal  agrado.  Madrid  y  Enero  18 
de  170^.** 

En  seguida  de  esta  consulta  y  mandó  el  Rey  se  dcs^ 
embargase  todo ,  y  que  se  diese  satisfacción  á  la  Iglesia 
ofendida 5  y  en  su  conseqüencia  Don  Antonio  del  Valle 
envió  recado  al  Cabildo  manife3tando  quería  pasar  4 
ponerse  á  su  obediencia  ,  y  dar  cabalísima  satisfacción 
de  todo  quanto  tenia  orden  para  ello  de  S*  M.  Y  el  Ca« 
bildo  por  medio  de  dos  Comisarlos  le  volvió  de  respues- 
ta ,  que  excusase  aquella  demostración ,  respeCko  de  que 
el  Cabildo  siempre  habla  estado  muy  satisfecho  de  sa 
proceder,  yq^^  lo  tenia  experimentado  s  por  loque 
mandó  restituir  las  llaves  de  los  graneros :  pero  que  por 
quanto  mediaba  el  peligro  de  las  almas  en  las  censuras 
que  podían  haber  Incurrido  los  Ministros  que  Iban  con 
la  comisión ,,  por  lo  que  atropellaron  una  casa  de  tanta, 
veneración  coíno  el  Colegio  del  señor  Patriarca ,  y  la 
inmunidad  de  los  diezmos  y  primicias ,  no  hablan  podi* 
do  dcxar  de  advertir  aquel  peligro  ^  y  que  les  parecía 
que  su  Señoría  por  mirar  por  la  misma  salud *de  aquc* 
Mas  álmas^,  supuesto  ya  no  podían  tener  el  pretexto  que 
lo  que  cxecütaron  ,  se  conformaba  con  lá  Real  vo\un* 
tad^  pues  está  se  habia  declarado  en  contra  ,  les  hicie- 
se acudir  al  Vicario  General ,  de  quien  era  la  Inspección 
de  ver  la  satisf^iccion  ¿lae  debían  dar  ^  y  el  camino  para 
r  j!^,^.^^^^^'^«' aquellas  censuras  ,  pues  por  parte  del 
Mbild9  la  m^yór  satisfacción  cpnsi5tia  en  que  cstuvltf* 

sen 


sen  bien  coiiDkn y  m  aáaca  Iglesia^  Y: Dbti  ^tonjci 
del  Valle  con  gtafi  veaencion  y  sombioa  ofreció  execu^^ 
t^lo  asú 

Por  otra  parte  se  había  formado  en  Madrid  i  me^ 
diante  Breve  de  sa  Samidad  f  concedido  4  ipstjinci* 
del  Key^  un  Tribunal  paca  conocer  en  toda  España.  d« 
los  Eclesiásticos  difidentes ;  y  para  lo*  respectivo  IVa^ 
lencia  ,  se  nomiiró  por  Jnez  del  dicho  Breve  á  Doa 
Diego  Muñoz  de  Baquerizo ,  Inquisidor  mayor  de  su^ 
Tribunal  $  y  no  habiendo  querido  aceptar  este  cabaU/;ro 
fue  nombrado  Don  Isidro  de  Valmaseda  f  Fiscal 
de  la  misma  Inquisición  ^  natural  de  Toledo ;  y  aun<^ 
que  el  dicho  Don  Diego  Muñoz  ^  y  Don  Juan  de  la 
Torre  >  s^uqdo  Inquisidor  |  á  quienes  trat¿  familiar^- 
menté,  procuraron  persuadirle  no  se  encargase  de  co'» 
misión  un  odiosa  y  peligrosa;  despreció  el  consejo  y: 
la  aceptó,  juzgando  seria  el  premio  una  Mitra. Pero  Dios 
que  dispone  de  otra  manera  las  cosas  ,  le  envió  á  Don 
Isidro  en  Breve  una  etiquez ,  que  acabó  con  su  vida  ei^ 
Madrid  en  casa  de  una  hermana  suya :  y  la  Mitra  de  Sc^ 
gorbe  en  el  rey  no  de  Valencia  recayó  año  1 7 14.  eQ:eL 
referido  Don  Diego  Muñoz  de  Baquerizo,  de  quien  re^ 
cibí  yo  la  clerical  tonsura. 

Como  el  mérito  en  aquel  tiempo  se  juzgaba  consis* 

'tir  en  desnudarse  de  toda  piedad ,  y  vestirse  de  f^ror^ 

con  ¿ste  emprendió  su  comisión,  y  expidió  entre  tnii* 

chos  el  siguiente  auto.  En  la  Ciudad  de  Vatencta  a  ios 

33.  de  Marzo  lyo^.  el  Señor  Licenciado  Don  Isidro  de 

-Balmaseda  Inquisidor  ,  y  Juez  Apos.tólico  del  Breve 

'  de  su  Santidad  ,  contra  Eclesiásticos  difidentes  ¿de  espe 

rey  no,  diso :  Que  en  atiencion  á  lo  resuelto  por  ftl  señor 

:Don  Antonití  del  Valle ,  Gobernador  de  esta  Ciudad ,  ep 

>  orden  á  que  sean,  extraídos  dedstos  reytiios  el  Licencia* 

do  Don  Fiancisco  Bastor ^^  y  jcl.Do&ór  MxatQ.Zé^^t 


Caitioñ¡|os  dt{la.Ígte5ia  Cat)ediaLde*,cstáC¡iicUd9ea  vit^ 
túáúc  la  facttlud  )*  qae  paca  ello. asegura  tener  muy  sii'^ 
ficientc  y  y  por  los  motivos  expresados  en  papel  de  hoy 
clia<le  la  fecha »  en  que  por  la  decencia  del  estado  £cie<- 
Slástico  >  se  implora  et  auiálio  de  su  Señoría  :  por  canto^ 
^aitudlendo  áJa  pronta  cxccuciph ,  que  por  dicho  se* 
ñor  Gobernador  se  encarga,  como  conveniente  al  real 
servicio  de  SL  M.  >  mandaba  y  mandó  se  les  notifique  á 
los  dichos  Francisco  Pastor  y  Zapata ,  c|ue  hay  en  todo 
él  dia  salgan  detesta  Ciudad ,  via  re£bi  para  ia  de  Tor- 
tosa  i  en  donde  se  les  dará  el  paso  franco  por  el  Coman- 
dante de  dicha  Ciudad  ^  y  lo  cumplan,  pena  de  mil  libras 
cada  uno  ^  y  con  apercibimiento  que  se  procederá  á  lo 
demás  que  hubiere  lugar. 

Pocos  días  antes  en  el  mismo  mes  de  Marzo  habla 
partido  el  Arzobispo  á  la  Cortes  por  lo  que  el  Cabildo 
resolvió  salir  á  la  defensa  ,  por  el  honor  de  su  ilustre 
Comunidad  ,  y  para  proceder  con  aciertOi  quiso  prime- 
ro saber  en  que  podían  haber  incurrido  sus  dos  Capita- 
lares  :  examinados  estos  ,  ambos  protextaron  no  ha- 
ber faltado' en  cosa  alguna  al  Rey  ,  ni  á  la  patria >  y  no 
quedando  con  esto  bastanteoaente  satisfecho  el  Cabildo^ 
pasó  á  hacer  privada  averiguación.  Del  Canónigo  Pas* 
tor  nada  se  pudo  saber  :  y  respe¿lo  de  Zapata  solo  se 
^npo  ^  que  por  haberse  ido  al  contrario  partido  Isidoro 
Zapata  sú  hermano ,  recogió  en  su  casa  el  Canónigo  á 
su  cuñada  y  sobrinos ,  baxándose  el  á  los  quartos  ba* 
xos;  que  su  cuñada  se  habia  carteado  con  sil  marido^ 
y  habiéndolo  sabido  el  Canónigo  ^  aunque  el  amor  con- 
-yugal  la  disculpaba  >  como  era  tiempo  tan .  critico ,  no 
se  <é^rltentó  con  reprendería ,  «i  que  aún  excediendo  su 
fidelidad  al  Rey  ^  al  cariño  de  la  sángrenla  echó  de  sa 
casa.  Viendo,  pues,  el  Cabildo  quán  sin  razón  habiaa 
'^tr^pdllado  «US  dos  Capitij^res,  escribió  al  Canónigo 


Síon  Ráffiba  Mascardl',  4^  .^ssa^ba  6A  iji.Cftrt^.,  ^9-* 
bre  dependencias  de  la  Iglesia  ^  para  qu,e  sobre  eil9 
hiciese  representación  ¡ai  Rey^  ^.  cqiqq  Jg,  jbi^ ;:.  ing(y 
^d  el  Rey  le  coósoliaae.  d  Con^^  |  y  9;ste  Ip  ex^^q^ 
-tiiasí.    .  .        .    "  '^^ 

Señor.  n£l  Dodor  Dcín  Ramoq  Mascaran  i  Canóni- 
go de  la  santa  Iglesia  de  Valencia  ^  en  el . memorial  adr^ 
junto ,  que  en  nombre  de  ella  puso  en  las  reales  manos 
.deV.  M«y  y  V.  M.fue  servido  remitir  con  otros  al  Con- 
sejo ,  suplica  se  sirva  V.  M«  mandac  ilar  las  ordenáis  cotv- 
. venientes  para  que  se  cancele  i  y  revoque  el  auto  de  que 
incluye  copia, por  ser  ofensivo  á  la  inmunidad:  y  paraque 
se  de  á  la  Iglesia  la  satisfacción  convenientes  y  en  caso 
de  ser  dignos  los  Canónigos  comprehendídos  en  el  autp 
de  tal  demostración  y  castigo ,  se  execute  por  los  térmi- 
nos regulares  que  prescribe  el  derecho;  el  auto ,  cuya 
copia  se  presenta,  es  dado  en  23.  de  Marzo  de  este  año 
por  Don  Isidro  de  BaLodascda  ,  Juez,  del  Brpve.en^l 
reyno  de  Valencia ,  mandando  notificar  á  Don  Francif- 
^co^^zúóx  y  y:al  IDodoc  Mauro  Zapata  ,  Canónigos  de 
h.  referida  Iglesia ,  que  en  todo  aquel  día  S9lies6Qr4^ 
raqijélla  Ciudad ,  via  redsi  para  la  de  Tortosa >  donde  se 
i  les' dafria:  el  paso  franco  por  sa^C^máodantei  mptiya49jcl 
( auto  ¡póór  haber  resuelbaelGobecnadorde  aquell9/jCiudE^d 
*IXAnfi>mo,dslValle:£aeaen  extraídos  estos  Canónigos  de 
*xstosfeynos¡,s»egucatid6  tener  facultad  suficiente  ,  y  por 
los  motivos  que  daba  de  un  papel  de  aquel  dia,  en  que  ppr 
la  decencia  del  pstado  £cle^stico  ^  imploraba ,  el  auxilio 
del  Jue&  £s  cierto ,  Señor  ^  que  en  este  hecho  ^  e]  Juez 
del  Breve  de  Valencia  procedió  ex  abrrupto ,  nulamej}« 
te  y  con  total  .de&¿):o  de  jurisdicción  $  pues  como  repre*^ 
senta  el  memorial  del  Cabildo  ,  ni  la  que  este  tiene  se 
extiende  á  mas  ^  que^^á  substanciar  )urlsdiccionalm#Ai:c 
las  icausas»  y  remiiixkas  á  la.  Junta  en  dond^  s«  detíQaiú^i 
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tícn  cohfórmé  4  jastídA  »  firecodleiMb  conocimiento  ¿e 
táosa » sin  el  qutl  solo^se  pocdca  tomar  tales  detcnnina- 
clones-poir  la  económica  potestad  qac  no  resid£>  ni  paede 
lásar  k  referida  Joifta »  y  miKho  menos  el  Juez  del  Bre- 
ye  Don  Antonio  del  YaUe,  ni  otro  Ministro  alguno ,  úa 
^expresa  orden  de  V.  M.  Por  lo  qual  tialla  el  Consqo  es- 
tar perjudicada  gravemente  kon  este  auto  la  Iglesia ,  y; 
ju  inmunidad  5  para  cuya  satis6ficcion  es  de  parecer  se 
sirva  V»  M.  dar  las  órdenes  necesarias  1  á  fin  de  que  se 
restituyan  á  Valencia  los  Canónigos  desterrados  en  vir- 
tud del  citado  auto,  y  en  estandplo  podrá V.  M«  mandar, 
que  se  proceda  ai  castigo  de  sus  delitos  ,  conforme  á 
justicia ,  ó  usar  de  la  suprema  potestad ,  que  en  V.  NL 
reside  conforme  lo  pidiere  la  gravedad  de  su  ctilpa.V.  M. 
mandará  lo  que  sea  de  su  real  agrado.  Madrid  y  Junio 
ai.  de  lyop/*  Y  en  su  vista  puso  el  Rey  este  Decretoi 
Como  parece  :  y  escribase  á  Don  Antonio  del  Valle 
de  los  motivos  que  lia  tenido  para  semqante  reso- 
lución. 

No  debieron  ser  muy  relevantes  los  que  di6 ;  pues 
mandó  el  Rey  volviesen  los  Canónigos  á  sus  casas ,  co- 
mo consta  de  la  siguiente  certificación ,  que  se  halla  en 
el  registro  de  la  real  justicia  de  Valencia  en  su.  jornada 
de  2.  de  Septiembre  1709. ,  y  dice  así  :  Don  Bernardo 
de  Solis  Secretario  át\  Rey  nuestro  señor  »  y  su  Escd- 
baño  de  Cámara  mas  antiguo  de  los  que  residen  en  el 
Consejo  ^  certifico  que  S.  M.  (  Dios  i^guarde  )  á  cónsul- 
'  ta  de  lo  señores  de  el ,  entre  otras.  cos%s,  se  lia  servido 
*^  conceder  licencia  y  permiso  á  Don  Francisco  Pastor  1  y 
^  ál  Dodor  Mauro  Zapata ,  Canónigos  de  la  santa  Iglesia 
^  de  Valencia  (que  parece  se  hallan  extraídos  de  estos  rey- 
*-  nos)  para  que  se  puedan  restituir  á  Valencia  $  y  para  que 
^  cbnste  lo  firmo  Madrid  á  3vdel  mes  de  Agosto  de  1709. 
''9>on:l)ernardo  de  SoWs.  Cúñ  cuy^  providencia. voltíewn 
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los  'áé¿  a  'sti.cwáj  en  dobilc  tt  máfita^etdn  y  mu^ 
sieron ,  Pastor  en  1 5.  de  Julia  1711.97  Zapata  eo  p.  de 

Abril  1719. 

De  «ce  hecho  M  puede  bien  cckgtr ,  que  si  en  k)S 
individuos  de  una  comunidad  tan  ilustre  >  y  nerviosa 
como  el  Cabildos  que  unas  vece»  por  su  obligación, 
otras  por  caridad  ,  y  otras  por  su  propio  honor ,  á  todo 
hacia  rostro ,  y  no  omitia  diligencia ,  á  qualquiera  coste, 
se  procedía  tan  absolutamente  sin  conocimiento  de  causad, 
ni  la  menor  atención :  ¿  qxxé  sería  con  las  de  menos  atíto^ 
lidad  y  fuerzas  ?  ¿  Y  que  sería  con  los  particulares,  mu- 
chos de  ellos  enteramente  desvalidos?  Se  vieron  los  Reli«> 
giosos ,  aún  de  la  primera  graduación  ,  y  como  si  fue- 
ran la  gente  mas  vil  del  pueblo ,  ponerlos  en  galeras  ,  y 
escoltados  de  soldados  ,  conducirlos  donde  se  les  antoja- 
ba I  sin  ninguna  veneración  del  estado  $  á  las  señoras  de 
todas  gerarquías ,  cuyos  padres ,  6  maridos  seguian  #1 
partido  contrario ,  llevarlas  sin  decoro  acompañadas  de 
Ministros ,  y  dexarlas  abandonadas  en  la  raya  de  Ca- 
tahiña.  Lz  apariencia  era  el  servicio  dd  Rey ,  la  reali« 
dad  quitar  las  haciendas  ^  y  hacer  comprehender  á  &  M. 
quo  todo  era  infidelidad  en  Valencia^  y  lograban  su 
premeditada  ifíiquidad, ,  pues  en  lugar  de  reconciliar  los 
:inimo8,  s^  fomentaba  un  impiacaUe  odio»  De  esto  se 
«egiíia,  que'  la!  gente  de  tionra ,  y  temerosa  de  Dfos, 
*  muchos  abandonaban  sus  casas .,  unos  pasándose  al  otro 
partido ,  y  otros  trasladándose  á  reynos  extrañosr;  de  los 
que  carecían  de  ambas  .cosas  ,  se  hicieron  infinitos  Mi- 
gala  tes  y  y  quedando  los  pueblo^  deciertos  de  habitadores, 
se^liénaronlo^  montes  4  :y  Icís  ca^tirinos  ^de^^ladrones  /  y 
aquellos  que  armados  de  paciencia  ,  por  no  desahnipaFár 
su  familia,  hicieran twtroáílás  mbajos ;  ñietori Jugue- 
te^, no  tanto  de  la  fortuna  í  como  do 4a  :maliciav>Habian&e 
«fl  a(|uei  iiempolmgoesto|iiw  itto&4ik>s*tffe$t{S4Í  Réj^, 
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el  nombfCidb'Botiflerc»,  -a  rlok  pardales  <dei  Aichi^Da- 
giaoy  el  deMauletes,  de  esta  •  dase .  eran  teoidos  para 
tos  Soldados  ,  y  aquella  para  los  Migaletes ,  y  entre  unos 
y  otros  les  chupabaln  la  ^ngre  *  icooio.  sangnijudas.  Y^ 
como. la  privacion.de  las  ansas afismina  á  los  buóios  ,  y 
da  -osadía  a  los  malo^  ,  pues  con  d  seguro  de  no  hallar 
resistencia  y  faltándoles  la  defensa  ^  no  hay  maldad  á  que 
no  se  atrevan.}  por  los  insolentes  Soldados  y  Mlgalctc5, 
que  $olo .  se  diferendaban  en  el  nombre  y  se  robaban  los 
templos ,  se  -saqueaban  las  casas ,  se  quemaban  los  lugai- 
res  ^  se  oprimían  las  casadas  y  viudas  ^  se  marchitabaH 
las. vírgenes ,  se  talabah  los  campos ,  se  llenabaa  los  cá^* 
ixuino^  de  cadáveres  t  y  los  árboles  de  ahorcados ,  asii 
Soldados  como  Migaletes.  Verdaderamente  pareció ,  que 
jú  Profeta  Oseas  estaba  mirando  este  tiempo  ^  quando 
:en  su  capítulo  4«  al  verso  a.  escribió:  Malediéium^  & 
mendaeium^  (jh  bomcidium^  ^furtum^  ^  adulUrhtm  imt»' 
daverí^nt.y  ^  sufigmnem  tétigit.  Viéndose  tamblca  lo  que 
prosigue  :  Pn^ptar  hoc  It^bit  tinrékj  ^  .¡mjirmabituf  mn- 
msfui  habitat  in  ea¿  Pues  perdido  d  comecda^  y  tfafo 
de. las  gentes  y  por  no  poder,  nadie  salir  de.  sa  casa  sin 
evidente  peligro  de  su  vida^  ó  dt^sctihácieodaí  morían 
•ioíiQltos  de  los.  sustos  y  trabajos  yuy:  no ;  «pocos .  omalnii        | 
los  oJQS  i  no  tinto  por  efc^  de  ta.  mnecte ,  qaaafo  poc 
na  ver  tan  disfígutada  la  .£az  de  su  atoada*  patcisui  Y  nó       i 
juzgues )  leftor  piadoso,,  quc.es.apocrifo  ,  ni  ponderativo 
lo  que  escribo  ^  porque  sobre  cierto;  no  es-taún  sombra 
de  lo  que  fue^  pues  este  paraiso.de deUdas  ,-«c  .viórouis- 
fo^fldado,  $ü  tína  v^iva  tepresentacióci  del:  infierno ,  don- 
de. $ii>  Ojcd^n  .alguno^  todo  era  horror  y  ccmíusiOD  y 
espanto.  ~  ,.  .      -j  / 

Pqi;  otra  paste  ios  Adinoicsfradocei  y  ^Leeau<kdo- 
r^s  de.  la$  Rurales  J3L«n£as  v^  swf  subalternos 'y  jgiiardasi 
si  d  ft^y  p$di%.'dl¿z:¿McaMp^iesit<;*.'iToi}ia'^  J^Ay  mtn* 
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masen  paia  sus  cquipages,  y  qoe  de  su  R^ca^: Hacienda 
se  pagasen  los  qué  cooducian  los  víveres  y  fluintcionics 
k  los  campos^  (díazu^  )(«iá  paga  S6  conveitia  en  golpesy 
baldones  y  ppidída  dftSJnlncDtos.  Habia  asiaiismoel  Rey: 
hecho  asiemo  «obre.  la:f>aía  1  razón  df  .veiíiite  yid!üs  di« 
ñeros  la  arroba  i.  peío^ki^iyae  pradicaba  el  asentista  era, 
que  si  á  dos  lugares  de  igual  población ,  y  ternoiino  les 
cáUa  á  cien  arrobas  ^  componían  las  del  uno  con  dInerO| 
obligaban  al  otro  á  dar  doscientas,  conducirlas á  los ai^ 
Qiagacenes »  y  no  se,  pagaban.Xo  propio.se  execuiaba  ea 
los^ granos ,  y  demás  coisas  >  y  como  los  Tribunales  esta- 
ban inhibidos  de  conocer  en  ello,  gobernándose  todo 
por  Jueces  privativos ,  y  comisiones  independientes  ,  no 
habia  recurso  sino  al  Rey ,  cuyas  órdeoes  ,  después  de 
inmenso  trabajo  y  gasto ,  ó  se  ocultaban ,  ó. se  interpre<> 
taban  siempre  en  daño  de  ios  pueblos,  que  abrumados,  y 
faltos  de  medios ,  solo  les  quedaba ,  ó  lá  desesperación^ 
ó  el  sufrimiento*  £1  Cabildo  que  era  quien  ipas  eraba* 
jaba  en  beneficio  cQmun  ,  y  mantenía  en  la  Corte  al  Ca« 
nónigo  Don  Ramón  MascareU ,  no  cesaba*  en. »is  repce«* 
sentaciones$  pero  sin  fruto ,  como  lo  manifiesta  la  si^ 
guíente  cláusula  de  una^carta  suya  escrita  al. dicho  Ca« 
nónigo  Don  Ramón  ov  Y<?i  de  Julio,  xyop*^  pues  dice 
ftsúEl  memorial  qbeV.&  pusoá'S.  M^'Sobreel.óixlenDque 
Don  JosepkiFcklrajas  djiÓ4iarar'íacat.doce  mil  cabizes  de 
tttga^  y  resolución  tomaida  pzn  que, hecho  el  cómputo 
de  las  Milicias  á  razón. jde  quinientas  raciones  por  rcgi» 
miento  ,  se  tomase  el  trigQ<  necesario.,  que  segunelnú- 
mero  de  los;sQldAdos:)seifaiíiaBS:mil  y.'quinixntosxráhizes, 
con  'Obligación  iiecpagar|esu^(;bo^Dím  Joseph  Baáf ajafi 
4e  los  cau43les  debR^,  ^e  patonerLsi^Jiioder :  hubtera 
'údo  todo  de  sumo  beneficio  al'*  ]^blico  i'Si  la  execuciQn 
corxespoadiese$  ^Ko  deodojcoina  es  mwf^JÚcomsBx», 
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pues  eft  el  dia  de  ayer  ^  seje  apremS  al  infpLt  ilc  Rosa^ 
fií  por  parte  del  dicho  Pcdcajas  á  entregar  doscientos 
cahizes  ,sin  satlsüicerle  s  y  lo  mismo  podemos  discurrir  se 
1^  prafticando  ea  todos  los  lugares  dd  rey  no  , .  y  por 
acá  nadie  se  da  por  entendido  de  tal  orden »  ni  sabe¿os 
en.  poder  de  quien  paras  ycoaM  en  nada  vqmos  efe£bia« 
das  las  reales  órdenes ,  se  aumenta  nuestro  dolor  al  ?er 
convertido  el  antidoto  en  veneno. 

Lo  salarios,  y  sueldos  asig^dos ,  solo  daban  para  la 
decencia  correspondiente  al  empleo  $  pero  el  laírocinio, 
y  la:  rapiña  con  Aombre  de  arbitrio  ^  gage  ó  provecho, 
los  hacian  prestar  para  la  vanidad  ,  para  la  gula ,  para 
el  )uegO|  y  aún  para  la  formación  de  mayorazgos^  sin 
que  por  ello  se  viese  castigar  á  nadie ,  ni  mandarle  res* 
tiiuir  lo  así  injustamente  adquirido.  Con  esto  luego  que 
semtraba  en  el  empleo  ó  comisión  >  se  aplicaba  todo  el 
cuidado  9  desveto  y  fuerzas ,  no  al  servicio  del  Rey »  ni 
comtin  bien ,  sino  á  recoger  dinero  por  qualquier  medio 
que  fuese ,  con  la  seguridad  ,  que  aunque  por  los  recur- 
sos I  y  querellas  se  hubiese  de  parar  en  la  comisión ,  lo 
ya  embolsado ,  era  patrimonio  ciertOé  Así  se  vieron  trans- 
formarse en  breve  tiempo  muchos  pigmeos  en  desmedí* 
dos  gigantes  y  bien  que  como  elevados  sobre  fundamen* 
tos  viciosos ,  también  se  vieron  algunos  caer  hechos  pe«  j 
da;soS|  como  el  Goloso  de  Ro^as,  6  desvanécese  por  el 
ay re  como  la  estatua^ de  Nabuco,  siendo  lo  mas  lamenta- 
hle  I  que  otros  entraron  en  la  carrera  universal  de  U  car^ 
ñe,  con  tales  señales,  que  dexaron  su  término  mas  dudo* 
•so  I  que  lo  está  el  de  Salomón»     .... 

Macanaz  se  ^elantabx  tanto-  en  :1a.  valneradon  de 
la  inmunidad  Eclesiiiticai /que  preci^  declararle  por  Vi- 
tando en  21.  de  Diciembre  :del  dicho  afio  X7op,  porio 
que  le  sacaron  de  Valencia  ^  pero  le  enviaron  con  d 
aUsoM  empleo  de  Jue£  de  coujSscaoipoes  á  2¡atagoaEai 
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cutía  el  ana  M7ÍQJ,  yxo»biosxlah)Ó£cs^ran  tan  mnth- 
Sillos  y  se  inclinó  el  Rey  á  cahsólat  en  parte  ioi  afligidas 
rey  nos  de  Aragan  y  Valencia  expidiendo  este  Decceto. 
iiQuanda  Recuperados  gloriosa  .y  CeHasn^nte-  pE>r.;iius  taü- 
inas  los  rey  nos  dcr  Aragón  y  de  Valencia  ^  íjgbsoIví  ^t  cof 
la  abolición  de 'SUS  Fueros  y  Ley^s  ,  foesai  gobernados 
por  la  dulzura';,  y.pru4cncia^  de  las;  de  mis  rqy'nos  jde 
.Castilla,  me^ropuse  por  ñn  principal  deísta  cpnvenieq* 
•tísima  pcovideacia.^  hacec  4  los  buenos  participes  de^us 
bienes ,  quitar  estorbos,  á  ia:  me^or  y  oías.fácii  adimiois»- 
tracioQ.de  justicia ,  y.  pclvar  ¿  los  malos^de  scqlo  ^  coa 
la  disposición  que  les  resultaba  de  sus  antiguas  obser- 
vadas costumbres,  como iastimosa^meate  se  espcrlmcn^ 
tó  eo  ias :  rerofaxcioQCs ,  c  Iñfciiz.pérdida'de.  amb»s  tcf^ 
HoSi  £ero;camo.jentre  el  estruendo:,  c inquietud  de  iai 
armas  ;^  seatÉui  diñcii  la  prádica  deilos  óiejfords  ^^ablo^ 
!cimient0S^  y  la.envejecida  habituación  ha^yasídd  poderosa 
•en  aquellos. naturales  para  no  permitirles  percibir  y  y  txv» 
«teoder.tpda  el  provecho  de  esta  providetKiia  ,.y:fi0  baya 
¿iKada  malicia  que  le  interptcte  como  geaYameó  este  be* 
nefício ,  y  en  vez  de  gozo/y  i^^^uzocimichto  ,  haya  pfí^ 
ducidaeo  alguiuis  descoosulo  y  tibieza  asu  nueva  for* 
flu :  ateodiendo .yi>  á  la.  nvayor  satisfaccioa  de  tanta, ea* 
musüdad ,  y  parii¿Ulaxes  q«ie. acreditaron  su  jsek> ,«  hon^ 
^a  y  fidelidad  ealos  mismos,  tcabafps  y  ty:.lufbaci0q  de 
^aquellos. jtoy nos,  y  corapadacicoáQmfc .de  la; flaqueza)  de 
líos  que  ní3klos  imitaron  y  estoy  inclinado,  á  ti^odetSar  ,^f 
iahecat  eo  las  providencias,  dichas  has£a  aquí ,  enaquc^ 
-ikkjqfis  8io  Hmitacion  dei  mi  supcenoía ,  y)  ábsícduíta.aiicife- 
jridítd^ipfldxstady  sobeiapta.  leaK,  y  qiiándo  á€|ia  (raoi- 
4>la  ctímo  A  siú.  Rjey  y  Sonor  aaciicál ,  se  Iconsidense 
•fModa  sec  á  proposito^  y  conducente,  á  la  .mayor  jultoiíp 
júst  1^91011  diC/)añkia>  yxounieloídc  aquellos. natuxaleí; 
cyrffiii»,fitQced«o«l|) «H»  j^ttttia  c0ii{  djtíámmy^^^^^ 
^iXjtqm.mUj  Aa  '        tO! 
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to  que 'conviene ;  uH¿:;ceeoclio.  mp  inCbrinen  las.  Clián» 
cQIctiá^  de  Zaragoza  y  Valencia  en  que  cosas ,  y  en  que 
.casos  aist.  en  i6. civil  como  eo  loxriminal,  .según  la  car 
-Udaá  dei<fi^dai(K6yis0  ^  sería  bien^  tomar,  temperamento 
fffopprciotaydQ  li  liías. ^nés  ^fofcrido&^oy  á  la  satisBu:'' 
ubn  decj 61^  riiatsta|e8j;,qaa If  a  podría  ^conceder  en  óc« 
;den  al  gobierno  de<  los  .lugares  y  entre  <si  económico  y^ 
político.,  forma  de  justicia  yi  administración  de  propios^ 
wrdeh  y  ^¿partimienta  de  tributos^  ^observancia;  de  oc> 
-dénádiooes  pacticu^ares  paxa  ::stt'  gobierno,  ytpdos  los 
dcm^so.potntóstfique  se  cceyeteiirjdigpos^ckateDcion ,  y 
<}üe  en  nad^  se  opongan  en  la^bstanci^ ',  ly  en  el  nom^ 
•bre  alaí^dcy-exercicio  de  mi  suprema<  potestad  yiegalías. 
-l^endcase  /.entendido ven  «liConse)p^>  cy.séopediráh  estos 
infotibcin  las  ChanciHerias^^:^nciargando(.i^engai3:lleBO^ 
<£z£GS'y>bieí^  divididos  Y  páxa:  que  on  sü  ^vista^,  después 
jde  examinados,  y  y  considerados  con  la  seficjcion.  que  el 
^sui^tQ  xequiere  s  resnelv^  yo  lo  que  fuere  mas  confoD- 
.ne  álr»rYickixle:Dios^  y  bien  de  mis  vasalloby^^esoo 
los  jnotivx38ique  pongos  delaqte  eii  todas  mis  determinan 
•clones;  Madrid  y  Fébrevo  a.  de  a7  lo^ 

Partió  deanes  el  Rey  para  su  exct»||:o  de  CataJor 
joa ,  y  al  pasar  por  Zaragoza ,  aunque/ue  caorta  su  tma* 
•9ÍOD  y,  cóiiooió'en  el  alborozof^  y  recibumento.que  IcbA^ 
sb  vacDiñpañadocqn  un'  donativo  de  dosioül  doblones, 
aqjue^no  erián  an  iníkles  los  ^^agonesesi.ro  se  lo^ 
piptaban  ,  y  les -dio  i  entender  los.  eonsoiasia  ,  y  con 
cfe^o  mapdq  ^  que  en  la  posada. del  Inquisidor. General 
-fleyuntaseti  di  Qopde  diei  la^  £stccUa ^  el  Maitqaes  ^^A»* 

30CDá¿wc?log  infinmies  pedidos  á  tas  referidlas  Cbanci-' 
Herías  sobre  ios  Fuaros»  '£ii  este  e^aido  '^ncodió  -  la  <  desf^ 
^WciaáaibfiaBlIa;de^2aragoaa  :eif  aa^k  Agosto^,  ^'i(i¿ 
•jlvagopeswdkiob  iMnifiesctt'firtiota  d»s»£i48Í14ai^  )9iips 

^J  f^A  .Uv;.í.w:Vien- 


i  ideikclo  .vpQCídoTál  fiLey  .pudiotfbn  $oipunúcút  ^  ^y  no  lói 

I  fckiqrpn»  Nameoot  .pra€bai:di¿  VateDoiá  ote  Jsilsiiy«4;) 

\  pues-  bzbüivkh  emta€k5<k>&^  bneotígo^  ¿or  GastUla:  ^  :y  i  iiqic» 

I  loAtodast  dJiechoj ¡doe^osíxt^  la  .Coeté.  ooi ax.  ^&(itiéoím{ 

f  te&9  mripétisó  cádcrdu  kt^iSiiMbidi^-qme^ es: iMplocau'  la¿ 

^  (Uviáa  imisccico^dia  coa  scdqoQflnies  n^táVM'  (  cdóxi  Ueve( 

I        ifiie  la  qud  daasBÍaábaiiios  Migatetos;  ^  jy  <paraíCBipc6Qp:i(* 

go  á  GastilkLJfNHra^elsécDia^doláíimaypEiargaT^  co4 
i  mo :  pw  I9  impericia,  dfi  :  io$:  pocos? , '  qoe  «faedaton ,  en; 
\  algdaos  panges-  del<MyiiD^,r^air  ocupaci^los  Migtletcá 
I  Ib  mas  fragosa  de  los  «moBcei  i-  Jdesde  4cMide  itiuút^\iwá> 
I  kts  camiüos  y  lagares  $  ^c^ocád  Dóa  Ctaociico^  Caetanói^ 
y  Aragón  Teniente  Gerierai ;  'die  nación  Napolitano  ^v^y^ 
entonces  Gobernador  General  de  las^ armas  del* fijoyi  ar» 
mar  los  ívaturales  ^  como  prá^cosdelpa»i|  yio  <exocaW 
ró  así:  Y  con  este  hecho  Verdadero  y  se  ¡oomppdnen  rbu^ 
mal  lo  qv&el  Maiqvíes:dé  Safi:'Betlpee6C^ribió/énita  ipa¿> 
ná  445;  de  sa  "primetci  pat«e  de  GomeMaciosc^iStend^ 
igualmente  falso  et  desembarco  hecho  en  I4  playa  dnSií» 
iencia ; ^sco  y'idesbanradlo  por  OGtoa.AncoDip^idel  tV^Ucí 
qdc<aUfmisaio>iup€fti¡«  o.:y:iii  a....j^'  ^  J  .\  :..:  m/ 
.:'Qaandoilo0ceMÉBi^KQeaitmah  testa  isguiida.  vez^  en 
Madrid ,  se  hábia^  ya  i: esilcuido  á  Válencfa¿>e^  Caoóhigb 
Don  &amoii'M<asicarelf  rpeto-d  Arzobispo  qii&  aíúa:i^ 
hal^riu^aUí^  ^Ispramad»  dcífiréic^  fieMgre^ía^Jkan  loprikpidfai 
^:á)ibravada^iiiM92disiáaiM&  abopeu|ig«Ups74i4»»l» 
jado&)iil2Piii«|an&dMltmtii9ii^^  VÍeliaikcói4ii^n^*M 
•bBMon^oyfodaftaAq^astbbiiaxIic^fif       tfiUn^ivqiOiinc^ 

saiicemenfttvptfra^^euadltobyq^ei^ro^n^  sumí»  ocréfi 
^ae;si^ddspf!eeio¿de«is)^faako^aádo^;  yt  4a  de|ateiittí«i 

^  oprobio:  Át  '-sxxMJgL^jámi  tdi^nldtiA  ¿  abrfcjcfe^at  sfiAtt» 
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xió  pactiddt  reconoció  por&6yal  Archi*Dttc[üei  y  se  libe 
cpci.cLEfita  JDesaiación  fue  muy*  ¿eotida  en  Valencia,  prÍD^ 
c4pálarcQteiiei&u  Cabildo^  y  de  toda  d^estado  EcJesiárico 
pgc  iksj  xíolaiás ,  ronsequeochL&y  ^nti  pveviei óir  baiñaa  de 
scguicse  icoa:  la  falta  '  d^  tan  ^glrao:  Prelada  eo '  ticinpo.  taa 
tenuih  cable.  Empelcaroxise  luego  á  sentir ,  poes  en  el  dia. 
^i^^de/í^toaíknibce  expidió ^IJkey. un  Decreto  .en  Casa«. 
Tr^edar^jvandó  secuestrar  las  ceáus  de  la  Mttia ,  que  oo 
se  pag|iMa;á  Dadie'|a$  fd4Mda5  del :  ArzohiRpft  j  y  con  pú» 
blico  pregón  el. quejnadiebb^eciese  en  adelante  semen* 
da  I  mandato^  ^ni  letns  suyas  qualesquiera  que  fuesen. 
Lajaidpíiinistrácioiíjdí&^dicibasí  rentas  la  dio  á:  Don  ELo« 
diigo  (^báUdía^i4ínbuqLaycO|  que  habia  pasado  k 
Vaienciaeo  lugar  de.Macaaaz^.  y  luego  .que  con  la  ba- 
talla rde  YiUayiciosa se:sei!enó  aquella  borrasca,  sacaron 
dd  palacio  Arsobispa) ,  y  se  llevaron  á  Castilla  la  li* 
breria^»  que  habia  iibiapuesto  el  Acs^o^po  y^y  pasaba 
de:dos  mil' cuerpos  dclibxijs.  j>e  la  ceúta sabeipos  todos^ 
qucrDOuiRodi^o-iCaibailerQ  fabri$ip  la  capilla  ^.y  el  salón 
é¿  dicho  páiadoquC'afQietya^^bafruiQa  :  compuso  la  ala* 
míídaH  pdseo  publico  de.  la  Qudad  >  que<  estaba  arruina* 
^.por.la.guerxa:Acrigié£n<etta:uoa  berfnita4e  iiues* 
tra  señora  de  la  Soledad,  fabricó  dos.tOAres.ótjcasas  ,  .¡^ 
yantó  ,trefr  «ohiftinits^:  dos^ iaoei^rada  coa!  lai  imágenes  , 
del  fi^ey  ;  y  )dc;  Ja  Kc^ na  y  la^otraj  á  ^la  salida  con  U  ImM»  fl 
l^a  del  Seremsiim».  Príncipe  de  -Asturias  Deo  Luis  ^  qiie 
dieípats  fuej&ey  ysúmqueiiiPttadtQL.ttefnf^  ^ta$úrfi&ri- 
dtts?  (^ras^:4upquei:odi»s  6ietaá  tad  iégutima^  .y  r  pMpias^ 
ficu»o:íta4>ruiiera.ile  a^iidUfjrfntftitiJdii  im|^  oaf 

4a  reipcÑStaj  :á  t  lo-  pmg^c  4a:  ella  ^  y >  iaños  que .  duro 
fl  sequfistroa  ter4^^^i^'se?i)üié  dntuio  tuvor  lo  der« 
tfhm.j  :i}u6  el)  la  f^tica>dek:{IglcsiatMetrapqliÉana  oo 
•e!p\i«oi]y«^ladtílio,jiá.iuos»ootpo^  ni  se 

cdobro  ftM  Misil  gck  la$  AdoMSt  i^  diéúaJoeodnigo 
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de  pan  á  sus  B¿íiefíciaJoS|én  ocasión  que  jamas  to  ncccsi^^ 
taroxi. canto :  pero  estas  cuentas  noi  son  jde  oii  inspecciona 
:;  Estando  congregados  los  Cánóxügos  en  ¿u '  Cabilcjxi' 
para  ttatar  de)  gobierno  de  w  Igliesia^  en.cLidia.  a.  dd 
Marzo  171 1.  entregó  un  hombre  no  conocido  ái 
portero  un  pliego ,  que  dixo  ser  del  correo ,  y  luego  que 
le  entrego  se  fue  ,  sin  que  se  haya  podido  saber  quien 
fuese*  Abrióse  .oü  ptlego ,  y  se  hallaron  dentro  una  carta^' 
y  poderes  del  Arzobispo  para  el  Cabildo  $  con  tenia  la; 
carta  lo  siguiente.  i^Muy  ilustres  Señores.  Hallándome 
ausente  de  esa  Diócesis ,  y  con  precisión  de  pasar  á  Ro* 
ma  I  para  donde  estoy  previniendo  mi  viage ,  y  conside^ 
raudo  los  graves  daños  y  escrúpulos  qvic  se  podrán  ori^ 
ginar  no  dexando  cabal  ^  y  entera  providencia  para  el 
mejor,  gobierno  de  esa  Diócesis »  he  resuelto  delegar  to« 
¡da  mi  autoridad  y  jurisdicción  en  V.  &  M.  I.  en  la  for* 
ma  que  en  el  despacho  adjunto  se  contiene  ,  y  con  las 
mas  amplias  facultades  que  caben  en  el  derecho  s  y 
así  ruego  á  V.  S.  M.  I.  la  admitan  ,  y  procedan  desde 
luego  á  exercer  y  y  gobernar  con  el  cuidado  y  zelo  que 
no  dudo  y  y  espero  de  su  gran  integridad.  Y  xcspedo  de 
que  una  de  las  lealtades  es  pata  cendoVer^.y  quitar  el 
Vicario  General  que  hoy  e$>  encargo  y  ruego  á V.  S.  MrL 
\o  ejecuten  prontamente*}  porque  así  entlendp  íúq^tvíct 
ne  ai  servicio  de  Dios » que  yo  para  qukai:  toda  duda  y 
cónftision)  d/esde  ahora  invoco  todos  los. poderes,  y  nouH 
iKamiettto  hecho  de  Vjc$^|o>  CepeiaJl  fin  Don^Ikaaeisco; 
Maquilon :  y  Jioando  pp  «caradmitldQ  9  ni  obed^iclo  co* 
motaiyicacio  Genetuli  U  asi  pared^ti^  á  V.  S.  H.  I4 
que  conviene.  Y  respe&o  de  que,  ni  lo  aquí  contoiido^ 
ni  lo  e;cpr4sado  en  dicho  mi  poder  puede  en;  nada  sec 
ofensivaxle  ele  gobierno ,  pido  á  V.  S.  M.  I.  lo  hagaa 
aunlñesto  ímploú^aodo  su  asistencia  si  necesario  fueses  y 
pido  A  y^  S,J¡L  1*  mc.eocQiiü(pndeD  á  Dios  ^  que  guardia 
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á  V.  S.  M.  L  en  sq  divina  gracia  coma  deseo*:  ¿atcelo« 
iia  y.  Enero  i  ^;  de  ^17  vi  ^  M;  L  S.  B.  L^  M^de  V^S.  MI2 
m '  ihas  iifc&oí  y  5<^co.  servidor  Cray;  An tooio  Aiczo- 
bispa  M^IJS..Caa<>oígfis  '^  Cabildo  de  nuestra  iglcsis 
Üc  Valencia*''  ít    ^-i-        •    r:  *    •»    .  ;    .       t  -r     ' 

Toda  ta  cana  estaba  ercrita  de  $tt '  p^opta  tnanoi  y 
d.pofler  era^del  tenor  siguiente.  .Nos  Don  Fray  Ancooio 
foiciv  de  iCardona  r?or  la  gta^ia  d^  Biús^^  y  de^^lá  santa' 
Síde 'Apostólica,  Aráoblspo  d^  Valencia/  del  Cbnsgo 
écS:  M.  S¿(L  A.  tos  muy  ilustres  Señores  Canónigos  y 
Gabildo  de  dicha  nuestra  santa  Iglesia  de  Valencia  ^  sa-c 
lad  en>  nuc^trpi  señor^  Jesu-Chr^sco :  ^omo  por  graves 
motivos  nos  lia  sklp  precisó'  ausentarnos  de  nuestra  Igle« 
jia  y  ^lizobispado  ,  y  ser  de  tiuestra  vigilaaoia ,  y- 
euidado  Pastoral  atender  á  la  precisa  obHgisuiion ,  que 
es  la  de  dar  providencia  para  el  buen  gob torno  <ie  di^ 
eho  nuestro  Arzobispado ,  y  principalmente  en  noiiibrar 
Ministros  para  su  urgente  cuidado :  y  siendo  tan  de 
nuestra  entera  coi^fíanza ,  y  satisfacción  los  dichos  muy 
ilustres  Señores  Canónigos ,  y  Cabildo  dé  diciía  nuestra 
sainta  Iglesia:  por  tanto,  en  virtud  de  las  presentes  con- 
^   cedemos  i  delégame^  y  otorgamos  á  los  dichos  muy  iius* 

;  ules  Señores  Canónigos  y  Cabildd^de  di^ha  Iglesia  de 

(Valencia  ^  todo  el  pleno  podéf  de  huéstra  jarisdykrcíorv^ 
qjie  como  á  tal  Arzobispo  de  dicha  sabrá  Iglesia  *  de  dc^ 
recho  les  pod^n^s  conceder  y  d^égar  y  pára'qtíe  con  éb 
puedan  obrar ,  yidi9poner  ¿c^^todo  io  que  cdtiv^enga  en 
nuestro Airzobispadór,^^sí «en  té  tfspitítu^  \tomo  enlé 
simporal ,  transfirUbdoparU  ¿lio  én <n€Íibs  'mayalus^rw 
Señores  Canónigos  y  Cabildo  todo  nuisiro  poder  ,  aa*» 
toridad  y  jurisdicción  s  en  f úerza  dé^  la^  quíil  ^  ler  ironce« 
deuios  generad ;  y  'especialmente'  lá'faci^btád^  y  oporMad^i 
pAra  qae  puedan  elegiif  y  notnbrat  tle'fr*^  ^itro^  stffioiw 

I  £cebet{$iadps  d«l'  ^iürtío  CaUldo^)-  á«tr4siik:séod&^  <^« 

^  les 


ks  parezca,  convenrentes  /parátine  jautas  repriseoccn 
nuestca  propia  persona  ,  sean  gobernadores  de  ;odb 
nuestco; Arzobispado ,  y  exerzan  toda  aquella  potesraá 
;y  jüri^dictloo  auestra  ^  que  por  dícUos  ouiy  Ilustres  Sd- 
ñores  Canónigos  y  Cabildo  les  fuer£  dada  |r£bnced}da: 
adando  asimismo  facultad  á  dicho  muy  Uustre  Cabiida  pa« 
xa  que.  á  dichos  Gobernadores  que  nombrare,  siempre 
que  pareciere  conveniente  les  pueda  remover,  y  quitak 
nombrando  otros.  Y  áuias  de  la  facultad  y  potestad  qup 
general  y  especialmente  tenemos  otorgada ,  y  'conccd¡> 
da  á  los  dichos  mii¡y4luitres .Señores  Canónigos  y  Ca^ 
bildo  de  dicha  nuestra  sama  Iglesia  y  les  concedemos  poi> 
testad  ,  y  jurisdicción,,  y.  autoridad  para  qup  puedan 
crfar  y.  nambrar.uny icario  .Gecreral  de.  todo  nuestro 
Arzobispado V  f  dacle  todor  aquella  faculítad  y  jurisdic- 
ción que  conveniente ,  ^y  bien  visto  le  fuere  ^  y  )unta«> 
mente  para  amowrie  y  quitarle  revocando  el  nombra- 
miento ,  sin  nota  empero  de  infamia  ,  y  que  siguien^ 
de  el  mismo  poder  y  facultad  (que  si  fuera  necesario  nue- 
vamente le.  otorgo)  puedan  también  revocar  y  y  remover 
al  .Vicario  General )  que  de  presente  se  halla  por  mal 
creado  y  nombrado >  de  suerte,  que  después  de  notííi«i 
cadaia  dicha  revocación  hecha  por  nuestro  Cabj^ldo^ 
«presdntaádo  nuestra  propia  persona,  quede  milp:,  de 
^ingun  efc&o ,  y  va}or  el  nombramiento  por  nos  hecha 
^Y  contirwando  el  dicho  nuestro  pleno  podei;  y  jurisdic- 
cioui  que  tenemos  otorgado  á  ios  dkhos  muy  ilustres  Se^ 
ñores  Canónigos  y  Cabildo  de  nuestra  santa.  Iglesia,  les 
concedemos  ñiculúad,  y  potestad  de  nombrar  Ofidál ,  «y 
iVicatiu  General  de  causas  pias  y  matriánonialQS ,  conad 
también  Visitadores  de  todo  nuestro  Arzobispado ,  y  de 
los  ConventM  de  fi^iigiosas  de  nuestra  jurisdicción^  Vi* 
caiMSvU.Oficiale&fáiraneos,  y  demás  Oficiales  que  fsn^ 
ja  el  .buen  gpbkruQLfu^c^co&venieotp ,;  cohiios  po^^t^i 
'ivJ  que 
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que  bícq.viswlcs'facrc,  yá  cstós  á  moverles  y  quitar^ 
les^  como  se  ha  dicho  de  los  Gobernadores ,  y  Vicario 
^General  s  y  que  con  esta  facultad,  y  po(ler  nubstco ,  que 
les  otorgamos  puedan  dichos  ilustres  Señores  Canónigos 
cy.Cabildo  conceder  territorio  para  Pontifícalesy  Quie- 
nes,  sieaipre  que  bien  visto  les  fuere,  yesca  facahadde 
.conceder  xecritorio ,  otorgarla  al  Vicario  General  yGo»- 
Í3iernadoreS|  como  pareciere  convenientes  y  para  dar 
qprp videncia  en  provisión  de  los  Beneficios ,  asi  Simples     ^ 
cámo  Guratps,  Vicarios,  Capellanías  y  Patronatos ,  con* 
•cedemos  y  otorgamos  fiícultad  y .  y  poder  al  dicho  may 
ilustre  Cabildo,  para  .que  pueda  hacer  las  dich^pto* 
.visiones ,  6  delegar  la  misma  facultad  en  la  Junnrdc  los 
Señores  Gobernadores  ,  ó  en  el^  Vicario  General  /  qae 
fuere  nombrado  ,  según,  conveniente  y  bien  vísfo  le  fue* 
re  $  concediendo  para  todo  lo  susodicho  á  ¿os  dichos  muy         | 
ilustres  Señores  Canónigos  y  Cabildo  tanto  poder  y  fa  ^ 
cuitad  como  de  derecho  se  requiere^  dándoles  .todo  el 
pleno  poder  de  nuestra  jurisdicción  con  indiferente -po-  . 
testad  $  prometiendo  que  todo  lo  que  dichos  muy  ihis*         ^| 
tres  Señores  Canónigos  y  Cabildo  de  nuestra  santa  Iglc-.-         j 
sia  hicieren  y  obraren  en  virtud  de  este  nuestro  despa«*         ! 
chó,  y  lo  quehicieren  los  Gobernadores ,  Vicario  Gcr         í 
uer^l,  Visitadores  y  demás  .Oficiales  -  noikibrackks  p«:         . 
nuestra  Cabildo ,  lo  tendremos  por  firme  >  válido  y         i 
•agradable,  y  no  lo  revocaremos,  antes  bien  pica  au-        ' 
yor  seguridad ,  y  á  ulterior  cautela  ,  todos  los  Goberna»- 
^ores,  Vicario  General ,  Visitadores ,  y  demás  Oficiales 
nombrados  por  dichos  muy  ilustres  Seaores:CanónigM  y 
CabUdo ,  ex  nmcprouP  ex  tune ,  ^  ¿  eontra^  les  xonfirma- 
«os  con  los  poderes,  que  nuestro  dicho  CabUdo  lesconcí- 
diere,  fin  cuya  f¿  y  testimonio  mandamos  despachar  las 
presentid  firmas  de  nuestra  mano,  seUadas  con  nuestro  so- 
aw, y  retccndadas  por clNotario, y;. Escrlba^g infrascrita 

Da- 
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Datasen  Sarcrioiía,  tM^tqr^itorh  e^nceuif  i  los  trecei 
dias  del  mes  de  Eiícto  •  año  de  h  Natividad  de  ^ues* 
tro  Señor  Jesu-Cluísto  de  mil  setecientos  y  once*  :=  Fray; 
Antonio,  Arzobispo  de  Valencia.  Por  mandado  de  di« 
cho  Uustridmo  y  Reverendísimo  Sejñoi;  AíZobi$po  dQ 
(Valencia ,  ha  despachado  las  presentes  el  l>0¿íor  Fran«t 
CISCO  Rafos ,  Presbítero  9  por  autoridad  Apostólica  Or« 
dinaria ,  Notario  público  p  y  Escribano  de  la  Curia  del 
Vicariato  de  Barcelona  ,  in  bis  assump^h  bdc  frofrié^ 
4€ribens  manu.  Sepilo. 

Vistos  por  el  Cabildo  ia  carta  y  poderes ,  previendo 
la  oposición  que  habian  de  tener  (quedándose  para  en 
todo  casQ  copia  autentica)  acordó  jemitlrlo  al  filey^ 
como  lo  executó  con  carta  de  ip  del  mismo  Marzo ,  re- 
áriendo  el  hecho  ,  y  suplicando  se  dignase  tenerlo  ¿ 
bien  I  y  mandar  /  para  el  buen  gobierno  y  á  sus  Reales 
Ministros  diesen  su  favor  y  auxilio  en  caso  que  fuese 
menester.  Don  Francisco  MaquUon  ,  luego  que  lo  supe^ 
para  impedir  ia  notificación  de  sU  revocación  ^  empreiw 
dio  defender  su  habitación  man  r/i/^r^rifJif «  hasta  salic 
¿i  mismo  de  noche  armado  á  reconocerla ;  para  mante^ 
nerse  cargó  de  imposturas  calumniosas  al  Cabildo  :  para 
ganar  la  protección  de  los  Ministros  Reales  absolvió  á 
Don  Melchor  Rafiíel  de  Macanaz ,  á  Don  Luis  UHoa  y; 
Lorenzo  Chafreon  ^  Escribano  i  denunciados  por  sus 
nombres  ^  incursos  en  excomunión  reservada  á  U  santa 
Sede,  y  mandó  quitar  los  cedulones  de  las  tat>liilas  don? 
de  estaban  ñxados  en  las  %les;ias  P^rroquialef^  ^L  mis^^r 
ido  Macanaz  de  Qtro  aiiatcma  cío  que  habla  sídp.dcnují^^ 
ciado  dos  años  antes,  del  qua| . cierto  Coaf(;!íoral  otco^ 
dia  de  la  denunciación  le  habia  absucilto  por  la  Bula  d^ 
la  Cruzada  en  el  fuero  interior^^uff^Mi  y  le  a&soivió  Ma«^ 
,  quUon  en  esta  ocasión  por  sentencia  en  e)  cxC|prÍor,t.7fi<l 
haber  dado  satisi^AcioA  aJguM«  X  aw»  hacáeVjiose  !Ma« 
Jom.  JLVÍU^  Bb  gul« 


guitón  "ágf avio  i  si  mini0  /*  habi^fidoke  'subscandado 
por  el  €l  proceso  contra  Don  Joseph  Salcedo,  Sargeoro 
Mayor  de  V  alendar ,  sentencia odole,  y  denunciándole 
por  público  excotnuigado ,  yugado  los  cedulones  i  lo 
fevocó  todo  y  y  dio  por  nulo.  .Y  para .  acreditarse  de 
buen  vasallo »  emprendió  una  nueva  persecución  contra 
el  Estado  EcUsiástico,  Secular  y^  Regular ,  quitando  á 
unos  (as  licencias  de  confesar -.y  predicar ,  aprisionan* 
do  á  otros )  y  4  todos  con  el  sobrescrito  de  difidentes^ 
que  era  el  escudo  con  que  se  protegían  en  aquei  infeliz 
tiempo :  ^pradlcabaip  sin  conocimiento  de  causa  ,  y  con 
^  tal  violencia  ,  que  muchos  recurrieron  á  la  Real  Ctua^ 
cllle)rta  por  via  de  fuerza  y  agravio ,  y  admitidos  los 
recursos;  se  formó  contención.  Pevo  cómo  en  la  Corte 
hada  sonaba  bien  ázia  Valencia ,  sino  las  voces  de  difi- 
dente ^  sedicioso  y  rebelde,  logró  Maquiloo  la  prorec* 
clon  que  pretendía  >  de  que  se  siguieron  pesadumbres  y  j 
daños  innumerables )  asi^en  lo  temporal^- como  éo  jp 
espiritual 'y  gobernando  con  violencia  y  poderes  re- 
VoeadoSi 

'  Auiíientó  estas  turbulencias  la  muerte  del  Canónigo 
Don  Francisco  Luis  Pastor  y  Bertrán  ,  porque  hablen- 
áó  sido  en  15  de  Junio  ^  no  teniendo  Coadjutor ,  tocaba 
sü  provisión  al  Arzobispo  ,  hizola  este  en  la  persotia  de 
I>dn  Trandsco  Mathéu  y  Blanes>  y  aunque  t^o^se  nece-» 
sitaba  de'  confirmación  por  la  ocurrencia  del  tiempo  ,  se  I 
acudió  por  ella  á  Roma^  y  su  Santidad  expidió  sus  Bufas 
efrfávor  del  dicho  Mátbeujín  15  de  Noviembre.  En- 
ffétántoDon-Franclscb  Maquik>i}  dio  d  mismo  C^oni-t 
tóo'a*  DÉfftor^'íícdW'  Grandl  y  Cura  de  la  Iglesia  Par* 
iiórqufaí'ctó  ijáb  Mat«ft  Obispó^  toniói  sobre  ello  aciicr- 
dó',  ló*  consultó  cóü  ios  PadreS  Jesuítas ;  y:  con  su  dlc-  j 

fáfncn-, -nó'  adteinó  *,  pü*io  ^C  ^M-aquÜdtl  la  proveyó 
eii'd^©^ab«ti^St!é  Íich6^€ufaide'lal^^  ^ 


.qaiál  del  Arcángel  san'  Mtgtie!  ^  y  san  Dioríisla  Acco- 
pagita ,  y  éste  aceptó  luego.  Pero  d  Cabildo  ^  con  escri- 
tura que  recibió  Juan  Symiah  en  27  de  Septicmbte^ do- 
liberó  y  que  por  ño  rener  Maquiloñ  facultad ,-  n\  podía: 
para  la  provisión  y  Colación  del  Canonicato  1  ná.sodió* 
se  posesión  de  el  á  Vlch&y  y  para  «n  ¿1  caso  de  tomíria 
atentadamente  ,  dio  poder  á  diferentes  Canónigos  y 
Beneficiados  para  que  la  protestasen ,  y.  reprotestasea 
en  resguardo  de  los  derechos  del  Cabildo  5  y  sabiendo 
-luego  que  Maquilon  habla  obtenido  á  su  favor  cana  del 
Secretario  del  Despacho  .Universal :  con  otra  escritura 
ante  el  dicho  Juan  Symian  en  30  del  mismo  Scptiem* 
bre  ,  resolvió  ,  que  los  Canónigos  Don  Antonio  Mitán 
de  Aragón,  Don  Ramón  Masca rell  y  Rubí»  y  Don 
Vicente  Bel  vis  de  Moneada  fuesen  á  la  Ciudad  de  Co*^ 
relia  ,  del  Reyno  de  Navarra ,  dónde  á  íá  sazón  estaba 
el  Rey  1  ó  donde  le  hallasen  ,  para  informarle  de  los 
derechos  delCabildo,  razon^  y  justicia  :  no  quisieron 
¿arles  pasaporte  ,  ni  escolta  de  soldados  para  su  fesgair- 
do>  por  lo  que  escribieron  al  Rey  pidiendo  licencia  piai«: 
ra  pasar ,  y  también  se  les  negó  con  carta  del  dicho  Se- 
cretario del   Despacho  Universal  Marques  de   Mejo- 
rada. .         •) 
El  Cabildo,  viendo  que  por  todas  part«  le  certa- 
'ban  el  paso  para  el  remedio  á  t^^nto  daño  ,  se  pu^o  con 
mucha  reflexión  á  discurrir  si  convendría  nombrar  Vica- 
irio  General ,  para  que  con  censuras  Eclesiásticas  apre^^ 
mitise  á  Maquilon  cesase  de  exercer  jurisdicción ,  que 
'por  la  revocación  habia  espirado  ^  y  contra  los  Minis- 
tros-Reales para  que  dexasen  de  protegerle ,  pero  co.isi- 
dcrando  que  Maquilon  no  solo  no  se  abstendría^  si  (\ÍK 
antes  bien  intchtária  fulminar  censuras  contra  él  nuevo 
*Vica:río General  y  el  Cabildo,* de  que  se  seguiría  un 
Hsmk  d&  yicatios  Generales ,  con  perniciosísiiños  da&os 
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y  escándalos » resolvió  Mspeftáerlo »  dar  cuenta  al  Papa, 
y  ejecutar  loque  su  Santidad  mandase,  para  que  ea 
ningún  tiempo  se  le  padl^  increpar  la  nota  de  temera- 
;rio  3  práfticólo  así ,  informando  de  todo  y  y  rcmitiea* 
do  copia  del  poder  con  carta  de  30  de  Odubré  del 
mismo  ano  171 1|  dirigida  en  derechura  á  su  San- 
tidad. 

Llegaron  después  las  Bulas  de  Don  Francisco  Ma- 
vtheu  ,  hiao  el  Rey  aprehensión  de  ellas ,  y  se  empezó 

.    con  mayor  fuerza  la  protección  de  Maquilon  y  Píchd 
.£n  este  estado ,  dio  esperanzas  de  serenar  tanto  nubla-» 
do  y  el  haber*  pasado  á  Valencia  por  el  mes  de  Abril  de 
1712   el  Duque'  de  Vandoma  »  pues  conociendo  este 
gran  Príncipe  la  verdad  y  la  emulación  que  habia  con- 
tra la  Ciudad  y  el  Rey  no ,  escribió  al  Rey  ,  avisándo- 
Je^  y  desengañándole  de  lo  mal  informado  que  te  te- 
nían ,  con  lo  qual  se  volvió  á  tratar  de  restiti^^ion  de 
fueros  '9  pero  habiendo  muerto  luego  el  Duque  en  la  Vi- 
lla de  Vinarós  ,  cuyo  cadáver  se  llevó  al  Escorial,  vol- 
vieron á  prevalecer  los  engaños, 

£1  Cabildo  tuvo  respuesta  del  Papa  con  letras  en 
forma  de  Breve ,  dadas  á  7  de  Mayo  de  1 7 1  a  ,  y  llenas 
de  paternal  amor ,  teniendo  por  muy  acepto  el  recurso, 
k  exortó  á  que  depusiese  á  Maquilon ,  y  que  goberna— 
'  se  con  Iqs  poderes  por  haber  vacatite ,  y  residir  siempre 
la  jurisdicción  en  el  Arzobispo ,  aunque  ausente  ,  e  im* 
pedido  por  la  Real  oposición  de  poder  destituirse  $  pero 
que  procediese  en  todo  con  el  tiento  y  prudencia  que 
permitiese  la  infeliz  constitución  de  los  tiempos.  Llegó 

^este  Breve  en  el  contingente  que  vertían  amarguras  y 
jdesconfíanzas  las  Cortes  de  España  y  Roma ,  y  recelan* 
do  por  e)lo  el  Cabildo  que  el  poder  regio  impediría 
qualquiera  operación,  contra  Maquilon ,  y  que  solo  re« 

^sultariau  nuevos  escándalos ,  acudió  el  Cabildo  al  Car 

V  -     .      '  de- 


*9T 

4tnií  áé  Jutlíce  íeclen  venido  i  £spaSa ,  eríviandoá 

este  fin  un  Canónigo  con  el  Breve  á  la  Corte :  ei  Caír 
denal  fue  de  sentir  que  no  era  ocasión  oportuna  aquella 
para  ponerlo  en  execucioa»  Pero  Dios  Omnipotente,  en 
<:uya  providencia  no  cabe  engafio,  y  que  todo  lo  dispo- 
ne suavcjovente  ,  deshíza  aquel  nudo  Gordiano  ,  nume- 
rándole á  Maquilon  los  dias  ^  como  al  Rey  Baltasar ,  con 
cortarle  d  hilo  de  su  vida  en  6  cié  Noviembre  del  dicho 

9ño  17 1 2.  *  ^ 

Quitado  4cenmedi&  est&  embrazo,  pasó  el  C^ildo 
i  dar  providencia ,  y  usando  de  las  poderes ,  nombró 
para  Vicario  General  al  Dodlor  Don  Jacinto  Orti ,  Ca^ 
nónigo  de  su  Iglesia;  pero  anteviendo  lo  que  sucedió^ 
xauteló  su  m^nte ,  no  haciendo  expreslon:de  los  podi^ 
res  eo  el  nombramiento  y  vali<fndose  de  esta  cláusula  ^ 
'  Por  la  facultad  que  tenemoi  ^  y  dt  dinvbo  nos  ftfmpí^ 
te  ,  con  cuya  generalidad  se  comprehendia  todo  :  luc^ 
go  se  le  hizo  cargo  al  Cabildo  ^  de  que  lo  habia  exi$- 
cutado  en  virtud  de  los  dichos  poderes  que  tenia  dtfl 
.Arzobispo  $.y  se  mandó  enviase  copia  del  nombramteir- 
to  del  Vicario  General :  enviado  este  ^  .y  no  hallando 
en  el  la  .expresión  que  se  buscaba,  le  hicieron  cargo 
de  que  Orti  en  sus  rescriptos  no  se  intitulaba  Vicario 
íGeneral  del  Cabildo,  sino  del  Arzobispo  (coniosila 
jurisdicción  que  exercia  pudiese /r¿¿^ /?¿r;?j  derivarla  de 
otro,  aunque  estaba  in  remoth  y  y  qtxczmts  de  nom* 
brar  Vicario  General ,  debia  haber  publicado  Sede  xra^ 
cante  >  siendo  así  que  esta  sola  se  publica  en  las  verdade* 
•ras  vacanies  por  muerte ,  translación ,  ó  renuncia  de  los 
Prelados  ,  y  no  quando  muere  el  VicaHo  General ,  aun- 
que estén  aquellos  ausentes  ;  pero  no  se  atendiaiáorro 
quQ  á.cargar  al.  Cabildo,  molestándole  con  tantas  pre- 
.gpn^s  y  f  espuestas ,  y  pidiéndole  tantas  satisfacciones 
tsobrrgitl ..mqdQ.d»  4á>f»fe|  <|iieifit$vj¿tahan  íl  lina:  laycal 

re- 


'residencia  ^.joíándósé  tx¿  punto  de  Inmunidad  ;  siendo 
^sí  que  á  ios  Príncipes  y  Magistrados  seculares  in  rehus 
EcelcsU  obsiqmndis  ypátius  marut  nee^síitas  quam  ^autbori- 
tas  iwperanth  y  como  dixo  en  su  Breve  Inocencio  X.^ ,  y; 
Ja  razón  la  habia  ya  dado  San  Gregorio  en  estas  pala- 
bras :  Quí^  dubitet  Saccrdotis  CAritti  Regimi ,  ^  Prínci^ 
futn.y  omniumquc  fidelium  Potras  ^  Magistros  censtríí 
id^fijf  qui  ^oj'oecMsan^ ,  ^  damnant ,  Dd  ordinatrnum  of^ 
-eusant  ^-  danmant. 

f  :'^£scrlbló  dcspufiSiCl  Marques  de  M£|orada  á'Don 
Rodrigo,  Caballero^ esta,  carta.  »? Habiendo  el  iLey  por 
noticia  que  le  ha  hecho  tener  su  Santidad  ^  como  su 
^^dciwd  habia .  resudco-,  y  mandado  al  Cardenal  Pau> 
Jiuct^  su:  Secretada  .do  Estado»,  escribiese  una  carta  al 
^abUdro  déla  Cátedra!  de:  Valencia^  ordenándole  haga 
4)ue^vra  elección  de  Vicario  General »  y  que  el  sugeto  que 
áombrase  sea  de  la  entera  satisfacción  del  Rey  ,  previ- 
niendo al  Cabildo,  que  en  caso  de  no  ex^utarlo  en  es* 
íta.  forma  ^  tpínacá  su  .Santidad  la  resolución  que  juzgase 
cony^eniente :  y  paia  que  mas  bien  quede ;  informado  el 
Cabildo  de  lo  restxelto /por  so  Beatitud^  oiandó^al  refe- 
.rido. Cardenal  llamase  ai  Agente  del  CabUjáo.  Con  este 
aviso ,  que  de  parte  dd  Papa  se  ha  dado  al  Rey  ,  man- 
do á  V.  S.  qup  sin  dilación  de  á  entender  al  Cabildo 
la  noticia  que  S.  M*  tiene  de  está  ótden  q^o  Le  ha  dado 
ito  Saatidad',  y  que  en  su  ejecución  espera ;  que  pot  lo     I 
oienos  deberá  al  Cabildo  la  atención  de  qdese  olvidó 

en  la  primera  elección  »  y  para  que  proceda  en  la  de 
.ahora  (como  debiera  entonces  y  siempre)  nombrando 

sugetó  en  quien  le  verifique  ta  circunstancia  de  ser  de 

la  entera  satisfacción  del  Rey ,  como  su.  Santidad   lo 
~  manda  ^  le  declara  S.  M.  al  Cabildo  por  medio  de  V¿  S« 

que  lo  es  el  Do&or  Don  Pedro  Gi^anelÍ,.C!)r&  dé  san 
iMactia  de  Vaienda^^a  ^  f¿fetido;itoípW)^U(^'V^ 

Ge- 


Gemral;  Y  paca  que  VlS  lo  exccute  i  üa  S.  M^  de  U 
dirección  y  prud^ncU  .dc.Y.  S.  el  modo ,  eacargáadolo 
la  brevedad  para  que  nó  pretexte  ignoraocia  £Í  CEibildo,^ 
ni  pase  á  la  elecdcui  ,cliSQ|)jeándQse  que  la  ppdcá  Aacer 
sin  que  se  arre^gle;  á  \»  orden. que  xipsíc  para.ella/de.su; 
Santidad  ,  y  la-  dedaraciqn  del  Rey  cq  el  sugeto  «de  su 
flQayor  satisfacción  /conforme  alexplfcado  ánimo  de  ^ 
Santidad  y  y  de  lo  que  i  V.  S.  s^  leirespondiese ,  y  efec* 
tos  .que  .cáusire  >  a.vUará,  Y.  S«^pun{uaimen«9«  Dio^ 
gtiafde  á  V.  &   muchos,  años.  .Madrid    rp.  .de.JuUa 

de  17 ij»^  .  "'  s 

*■     Envió  esta  carta  con  papel  suyo  Don  Rodiigo  Ca- 
ballero al  Cabildo ,  cáie ,  que  coñ.eí^ Breve  ya  referido 
de  su  Santidad  tenia  ctirthtcm  propb^tíctm  sermonem  ,  y. 
que  estaba  consolidado  jcon^ el  jSrmjfiimq  fondaméntp  dio 
la  Apostólica  piedra  ^  respondió  en  24. del  misnlo  Julio; 
<\üc  en  lo  que  habla  obrado  se  habia  ajustado  á  lo  que 
disponen  los  sagrados.  Cañones  ^  que  no  habla,  recibida 
carta  ,  ni  orden. de  .su  Santidad  v  ni  del  Cardenal  Pau«í 
luci^que  quando  la  recibiese  ,  se  ajustaría  álameni». 
de  su  Santddad  i  y  que  el  propuesto  Bo^lor  Don  Pedro 
Granell  padecía  algunas  nulidades.  Mandó  luego  elJB.ej^ 
las  explicase  elCabilda'>  y  este  en. 2 2  de  .Agosto expli- 
có :  Que  eran  no  haber.^ido  pro&sor^  niicscar  ^adús^a 
en  ei  Derecho  Canónico.^  í:£quisito  qprecis^O/para,ViQarlq 
General  por  disposición  de  Clemente  X«^.,  con  Bula  exñ 
pecifica  para  este  Aczobiipado  de  Valencia  ,  :dayia  \en 
1 2  de  Noviembrc:fiá7¿2 .  con  cláusttlas .  rigurosas  jé  i  ídí 
rilantes  ;  el  ser  Párroco  ^qíieipor  repetidas  deciii^incs  do 
Ik;  sagrada  .Cotigr^gadooiiel  Coficilioide  ^Tcenso^ana 
pttcde  ser  'eIe£to  por  el  Cabildo  .para  Vicario  Gci^cnti  vsi^ 
rio  on  encaso  de  se«  de  ecrpare  Ca^ituJiy  y  dispone  la.misf 
ma  Congregación  y  que  hallándose  en'eli.Qibiit{io>^agé« 
tos  aptos'i  y.gra^iadó^ien  sagrado»  Cánones  ^láuessa  c^ 
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tos  preferidos  ,  y  que  en  el  Cabildo' le  hallatxineiitoti-* 
ees  cinco ,  dos  de  oficio  ^  y  tres  que  ya  habían  sido  Vi* 
«arios  Generales. 

A  Don  Jacinto  Orti ,  ni  i  los^  su  familia  se  les 
podía  en  verdad  oponer  crimen  de  infidelidad ,  ni  otra 
alguno  y  si  no  soto  el  de  ^er  hijos  legítimos  de  Valencia» 
y  amantísimos  del  honor  de  su  madre,  y  aunque  esto 
fuese  delito  para  otros,  no  lo  era  para  que  el  Cabiida 
le  depusiese  cdn  ignomibia ,  concurriendo  en  su  persona 
todas  las  calidades  necesarias  para  el  empleo  de  Vicario 
General ,  y  aún  para  mayores  dignidades ,  ni  podia  pa- 
sar á  nueva  elección  ,  eligiendo  persona  determinada  (^üo- 
siendo  por  el  Papa  )  sin  noiorio  abandono  de  la  libertad 
Eclesiástica ,  que  conceden  ios  Defechos  Divino ,  Nata- 
sai  y  Canónico ,  y  contra  lo  determinado  por' Gregorio 
X.^  en  el  segundo  Concilio  Lugdonense,  y  XIV^.^  General, 
celebrado  en  el  año  1 374.  A  mas  el  Papa  Urbano  VliL* 
con  especial  Constitución  Apostólica  de  2 1  de  Noviem- 
bre  1^35  manda  ,  que  en  España  ningún  Cura  de  Al- 
mas sea  Familiar  comensal  de  los  Obispos  y  ni  Vicario 
General  9  ni  Visitador » porque  no  se  aparten  del  cuida- 
do de  sus  feligresías» 

Quando  parecía  que  podían  sosegarse ,  y  darse  por 
satisfechos  de  lo  obrado  con  tan  sólidos  fundamentos 
^or  el  Cabildo ,  se  halló  este  con  otra  carta  del  Marques 
de  Mejorada  ,  su  fecha  de  20  de  Diciembre  del  mismo 
año  17131  comunicada-por  el  mismo  Don  Rodrigo  Ca- 
bailero  desde  Alicante  en  5  de  Enero  17x41  mandán- 
dole al  Cabildo  dixese  si  habla  recibido  la  orden  para 
la  nueva  elección  de  Vicario  General ,  que  eertificaba  el 
Cardenal  Paulucl  haberla  enviado  por  medio  del  Agen- 
te del  Cabildo ,  y  llegó  este  nuevo  requerimiento  á 
tiempo  que  habia  recibido  del  dicho  su  Agente  la  si* 
guíente  carta,  tf illustrissimi  ec  ftevesendis^imi  Sígnorl 

Pía- 


PiárrónicblI¿Adjssiin|l:.SoiH>  conquesta  'á  rq)Mqentirc  á 
He  Sígniore  W.  Itlme.  ¿omo'lamattloa'xiel  Sabato  4J 
del  cofrente  ^  h^bbi  iinbas¿íala^per  sta^fíere  dell  Eminean 
tissiaio  Sígnor-Gaxdenak'Bácili^  ,  che  ó  prixna  I  ó  doppo' 
h  Capella ,  che  secoridotel  sólito «ei^tieneinetl^  Chiesa  áí 
Sarlo  al  Corso  in  décto  giorno>.  come  dodicato  alia  di 
cui  solemnica  y  mí  fuisse  percato  da  sua  Eminencia  per 
negocio  spectante  e  codesto  Illasr^issimo  Capitulo ;  i^. 
essecutione  di  che  in  chinatomi  al  mcdesimo  cam  tutia 
prontezza,  mi  comunicó,  che  á  sua  Beatuodioe  per** 
mezzo  qua  de  Miniscri  di^sua  Maesta  Católica ,  era*  sta*. 
ta  r^presentata  la  mala  sodlsfatipne  cti»  costa  inconrraba 
con  il  Ordinario  Vicario  Genérale  di  codesta  Diócesi^ 
é  que  perció  io  ha  vessi  participado  á  Ue  .Sigriioro 
VV.  Illme.  che  il  sentlmehto  di*  liostro  Signore:eca  ptC/ 
non  daré  adito  ámaggiori  doi  lienze,  c  per  miglior 
avatítaggio  delle  Signorie  W;  Illme.  si  sodisfacere  ih 
questa  parte  la  volonta  del  R.e,  coo^renire  á  noVa  elcc^ 
ribne  di  Vicario  Genérale  in  altro  soggeto ;  sempreem-, 
pero  á  cenore  delle  facoltá  Lasdate  de  Mr.  Ardvestbnó 
voleodo  ch¿  queste  punto  non  si  ecccdino^  come  puro 
que  V  eletione  nos.  es.  chi  fuori  del  corpo  del  Capitulo; 
ma  che  succeda  in  uno  de  gremio  del  medesimo  5  cosi 
piu  volte  ripeticomii  iPartecipo  per  tanto  qaesra*  noticia; 
esi  cómele  Slghorie/ Vy^^JUlme.  non  isdegnaranno  non 
ceVeria ,  come  per  ocdine  e^pressememe  dato  nü  á  boca 
del^  Emma  Paipluci.  *Cosi  cr&iere  pet  mia  totaLguistifi'^  ' 
catlene  di'faiabeci  poqtvtamente  vbedito ,  fáisero  le  Sig^ 
BCQve^ V¥.  lUbe.  per* cüpondectni  jsopr*  tal  «par ricota rq 
c6meiostaDoenieD(;ft.leae  suplico ^  4Í  sempre  piu'déside^ 
toso  de  Loro  stimailssimii  ^maitdi^-  mi  reprotestoi.coá 
tátio  1.''  ossoquio  <  delle 'SighioieYY;*IllíDC.  c&idc. 

1-^Tom.XFIU.  Ce  Lo 
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Lo  que  contiene  esta'aurtt:es,;qué  et  Cardenal  Paa« 
lucí  Ilaínó  al  Agente  del  Cabildo^  y  le  dixo :  Que  los 
Ministros  del  lUy  Católico  habiaa  representado  á  siv 
Santidad  la .  iña^  sa>t!sf;^ocioo  d^vkc.  hallaba- en  et  Vicario 
General  j  que  por  tatito  a^vitóse'  al  Cabildo  ^  como  su 
Santidad  cea  de.  seittír:  ^  ,que  para  quitar  ocasión  de  mar 
yor  disgusto^  y  para  mayor  conveniencia  del  Cabildo, 
se  satis&ciese  en  esta,  parte  la  voluntad  del  Rey ,  convite 
fliendo;  en  hacer  nueva  elección  de  Vicasio  General  ea* 
otro  sugeto  (hasta  aquí  solo  era  coosqo  i  y  lo  siguiente 
esa  preceptO()w  Pero  siempre^  ajustándose  d  las  fasultadeá 
dexadas  por  tí  Arzobispo  ^  queriendo  que  en  este,  punto 
<fio  se  excediese  i  y  la  elección  no  saKese  del  cuerpo  dtV 
Cabildo  y  sino  que  recayese  en  uno  de  su  gremio  ^  y 
que  se  lo  habla  repetido  muchas,  veces,  r   . 

£1  Cabildo  >  sin  itlovac  cosa ,.  envió  la  carta  á  la 
Corte  V  que  sirvió  de  azibar  para  el  gusto  de  algunos^ 
viéndola  concebida  en  Roma  de  otra  suerte  y  que  la  die- 
ron á  luz  en -Madrid.  Este  desengaño.,  el  haberle  dado 
ai  Dodor  Door  Pedro  Cranell  el  Obispado  de  Baxbastro, 
y  el  trabajo  de  morir. eu  14  de  Febrero  Miércoles  de 
Ceniza  la  Reyna  ,  hizo  no  se  hablase  mas  eri  dicho  ne- 
gocio 9  en  que  no^  tuvo  parte  alguna  el  Consejo ,  cuyos 
Ministros>  en  las.conversarcionespvivadas;  manifestaron 
varias  veces  cstati  la  razón  de  pa<rte  del  Cabildo^  pero 
como.no.  se  les  consultó  >  estuvieron  á  la  vista:  y  el 
'  apartarse  de  ellos  » sítele  ocasiona):  no.  pocos-  errores  yt 
disgustos  en  materias  Jde'  dsf  echa  ^  poD  manejarlas  los  ion 
peritos  CD«  el^en  quiehe&  obta«li;voiuntadVy'i^ocljen-t 
«endimieoMi  pue&los  Supremos  Coiisejos  scxooiponen  do 
hombres  literatos »  maduros.»  llenos  de  experieácía.»  que 
Jk^oo  ya  á  to  stimb  de  la  carrera  ,  y  poc  su  ancianía 
dad  se  consideran  coa  uo'  fto  ^n  el  manda  f  y  otimfoe.^ 


a  de  el  /próximos  al  ndde  ratítmnn  .vilHMhms  iua  <k 
san  Lucas :  y  asi  miran ,  y  «xlminan  la;  cosasxon  oüA 
luz  I  y  se  afianzan  ilos  adertos^-Piícs  coflap  dixp^íá  ^i^po* 
radoc  Vjespastano,  délos  v¡qpi|»ad(iláaa^i«n  J^sr^oeír 
scjos  sanos ,  y  de  los  cuerpos  enfermos  la  salud  df  tU^B^i 
pública. 

Aunque  no:$eiiabl¿  «ia5.;^oi>r.c^eI  Vlcatio  .C«o.et4U 
se  prosiguió  en  molestar  al  Cftbtldo.i:ni)iiedie$cia.p(k* 
sesión  del  Canonicato  al  Doftor  feolto  PicJióji  pieroe^-v 
to  tenia  mayor  dificultad ,  poiqí&e  icatal»  i  -como  quedaí 
dicho  y  legicimameote  provisto  en  Don  3x»noxf>Mí^, 
theu  ^  y  mediaban  Bulas  jle  su  Santidad .,  auAqsiei  «tmCí^ 
pedidas  por  el  poder  regio :  qu^  además  4^  (tcCMÁT 
las.de  Macheu  I  habiendo  muerto  Don  Ja^fnejiOiC^i^'! 
dona  en  24  de  Febrero  17 13  tosiendo  m«s  reservada idcL 
Papa.$  y  habiendo  su  Beatitud  dado  eL  Canonicato  ;4 
Don  Gaspar  Ferrer  y  Proxita  f  que  se  liaUabai  en  iR.oqa9» 
con  Bulas  dadas  en  .2  :de  Agosto. ,  .pasando,  ^cm  ;elUs  \k 
España  I  se  hizo  también  aprehensión  de  ¿scasí  y  se 
impidió  su  execucion ,  hasta  que  vino  para  Confesor  dfil 
B.ey  el  Padre  Guillermo  Doubanton  y  con  ocasión  dé  vl- 
sitarle.Don  Gaspar  por  la  amistad  que  habían ccootraír 
do  ea  Roma  $  sabida t la  cap$a  déla  detención :de  Poft 
.Gaspar  en  Madrid  »* hizo) te  ie  dt$(»chasen. sus :^uU|t 
y  pudo  toa^auposesioD  de  su  >CaQí(^nÍ€ato.qn^4  ]de>i^gQSr 
to  1 7  iv5  )  pero  coniinuó-aúnJareceaclOo  dci iaa jde  Mar 
theu ,  hasta .  qjie  yacando^^fo  <^anie«ii:ato  por.  failecl- 
4niento  de  Don  Vkcttfte  rDatos^dfiíCastiiloi  dn  j.i&  At 
Mayar.i;7iií.vy  :steaiio  rjumbiion^  «n  iüics.k resellado  :(8l 

nito Picho KhíiEaila  9ll^SM«idaíd<:OP^7«^^^$q)^ea)J>fe  ,>^ 
acudió  :Pi¿hécC9n  Jbis  ^fillias.(al  GaMdp^iiy ^6»  svi^ur 

rdcÍe.iU>t4at«llMMMC9:p«í  1». (ÜCVa^icfittP  ^flilMMCf \ty 
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nó  ascetúiei^  como,  antes  por  las  tapias ,  te  recibió  con  los 
brazos  abiertos  9  y  le  dio  posesión  en  3 1  de  Noviein- 
bM;  V  y^  después  la  despacharon  áMachea  sus  Bulas  ,  y 
pudo  •  «¿mar  posesioo  de  sil  Gaiiooifcato  eu  5  de  Mai<« 

PrapbeU  tui  viderunt  tíbi  falsa  ¿h  stulta ,  ntc  afe^ 
rnUbant  íniqMltatemtUAw  ^tíP  te  ad  pamíentiam  provoca-^ 
rínt*  Asi  hablaba  c(ín  Jérúsalen  Jeremías ;  pero  no  su* 
cfdlé  a«(  en'E&pañaen^fel  suceso  que  voy  á  referir ,  pues 
bastantefueme  ckiro  habljicofi  sds^Profccas>s  aunque  per- 
manecieron algún  tiempo  unos  en  su  engaño^  y  otros 

^  sktnptQ  en  su  iniquidad.  No  pertenece  á  lo.  particular  de 
Vateñcia-9  sino  i  lo  general  de  España  $  pero  sin  embar- 
giO  ch6  ha  parecido. no  omitirlo  ,  ya  porque  el  Marques 
db'^San  Felipe  lo  reñere  en  sus  Comentarios  con  verdad, 
aunque  no  tan  individualmente  ,  ya  porque  se  conozca 
el  espíritu  que  gobernaba  esta  dilatada  Monarquía*  De« 
cia  l^Unio  el  menor ,  ^e  es  mas  feliz  la  República  don* 
de  el  Príncipe  es  malo  ^  que  no.aquella  donde  son  malos 
ím  amigos  del  Principe*  De  esu  enfermedad  adolecía  Es- 
paik  i  pues  al  paso  que  lograba  un  Rey  católico  j  jasco, 

\  religioso  y  pió,  se  habían  hecho  dueños  de  su  voluntad 
ia  Princesa  de. tés  Ürsino&v  y  Juan  X>fri,  venido  d€ 
f  rancia'en  losoairiinD»  dle  Abril  ^  o  primeros. de  Mayo, 
del  ano  ^713^,  codqukiies  halló  modo  xte  introducir  se 
Don  Melchor  Rafael  de  >MaCQnaz ,  y  por  quienes  alean* 
-ssó  la  Fisci^lía  Genera4*  Putsto  en  ella ,  y  (;omo  tal,  ¡»rc« 
«¿ntóial  Consejo,  dn^pbpcl  con  cfinqué'nta  y  cinco  parra*- 
los  ó  capítulos  contra  di;£$tado>£cksiásfticó«i£scaiiidaK> 
zos&el  Consejo  Ü  ¡verle ,.  pero  aprobado  de  Orel  9  y  .dV 
simulado  de^  Padre  Pedro  .^ubinec.  Confesor  del  Rey^ 
t)  por  candidez ,  ó  por  contemplación ,  logro  la  acepta<n 
ci(vi:Rca|,iy  qmiodó  ci  fi^ey  lo  icoaMttase ^  Consejo^ 
•  '  '.  .  J  dan- 
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dámlb bada  Ministro  su/voto.por  ¿scrlco  y  armado.  Ha!- 
bia  ya  llegado  el  papel  (  y  se  cree  que  por  mano  de  unb 
de  los  Ministros )  ai  .Tribunal  de  la  Suprema  Inquisfe» 
cion  y  la  que  en  15  de  Agosto  17 14  publicó  y  y  ñxó 
un  Bdi&o  y  condenándole  por  temerario  i  escandaloso  ;y 
herético  >  y  mandando  k  entregasen  dentro  de  ocho  diá% 
con  pena  de  excomunión  contra  quien  le  retuviese ,  ó 
leyese.  -  j 

£1  Domingo  ^6  del  mismo  Agosto  estuvo.el  €011^ 
sejo  pleno  junto  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las 
cinco  de  la  tarde  ^  quedándose  algunos^  Ministros  si^ 
Misa,  y  todo^  sin  comer ,  sobre  la  consulta  que  seles 
habia  pedido.  Todos  desaprobaron  el  papel ,  pero  quien 
habló  mas  claro  en  su  Toto  fue  Don  Luis  Curiel  y  y-  des- 
agradó tanto  y  que  Lunes  á  3  de  Septiembre  á  la  una  de 
la  noche  se  le  notiñcó  destierro  á  Sierra  de  Segura  y  lugar 
cercano  á  Sierra- Morena,  con  privación  de  la  plaza  y  ho* 
ñores ,  e  incapazitadole  de  poder  pretender :  al  Tribunal 
d^  laSuprema  se  le  mandó^revocase  el  £dt&o^  y  le  quita^^ 
se  de -quantos  puestos  le  habia  ñxado.  Opúsose  el  Tribu* 
nal  á  este  mandato  con  santa  resolución  ^  por  lo  que  de 
orden  del  Rey  se  congregó  una  Jujota  de  Teólogos  so* 
bre.  el  caso,  desengañaron  estos  ai ^Riey  v  dicicndole: 
•habla  obrado  bl^n  ejf.  Santo  Oñcio,  que  debia.  preceder 
contca  ek autor  del.pa|)el ,  si  no  se  retrataba  de  los  eb* 
rores  I  y  proposiciones  condenadas  que  contenía ,  y  qub 
&M.  no  podía  ^impedirlo  sin  contravención  de.  los  Sa- 
grados Cánones. y  £sratuto&drol  Santo. Oficio.  Pero. co- 
mo no*,  se.  buscaba  desengaño  I  sino  afo^ytd  ^  Ipresundo 
el  Rey. isus; oídos  i. la  Primita  d¿  los.Uxsi'^o» )&  Orí^ 
á  quienes  subministraba  las  especies  Macanaz  y  dester- 
xó  déla  Corte  al  Padre  N»  Urbano  Dominico^  por  ha* 
ber  sido  quien ;  en  la  dicha  Jupu  levantó  m^s  la  voz: 
•   -  ^  hi-i 


s 
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hUo  Inquisidores  de  ia.Sq prema  á  sa  O)ht€sok.el  '7addr 

Pedro  Rubinet ,  y  i  Fray  francisco  Macanaz  ^  Dooii* 

nico ,  hermano  vd&  Don  Melchor :  y  al  Inquisldox  Ge* 

oeral  ( que  lo  era. el  Cardenal  de  Judice  ^  y  se  hs^Uaha 

tn  París  eavlado.por  S*  JML.  i  tratar  .cierco$'n^gados.con 

^1  filey  CtrrlstianísiiDO.  ^su  abuelo  )  le  <  hizo  cargo  dé  que 

liabiese  firxsado  xl  Edido  estando  fuera  derEspaña  ,  y 

de  haber  condenado  en  el  también  dos  Autores  r£ran* 

•ceses  /jquejel'üno  adiubneóte  ebaJ^ínistro  del  Parla* 

ancnto  díe  Francia  ,  yie  oíaadóí hiciese  cetirár.yty  reco» 

ger  ios;EdidoS',  y  qne.no  volviese  á  España. 

El  Padre  Rubinet  no  quiso  admitir  la  plaza  de  In- 
quisidor.)  aKhermano  de  Macanaz  k^rcprobo  xl  Tribu* 
nal  y  diciendo :  Que  el  .'Rey  no*  haría .  bien ;  en  nombrar 
Inquisidores.,  :pDr  «ser  esto  {)rivativo  jáci  fapa ,  y  :dd 
^Inquisidor  General^  y  estcrespondoSiá  susxacgos :  Que 
la  condenación  del  papel  jestaba  hecha. por  el  Tribuoajp 
después  de  examinado  por  sus  Calíñcadores  con  U:ce- 
4e xión  que  acostumbra  en  asunto  de.  tanto  pesa:  que 
á  lo  voudo  f  y  decidido  per  el  Tribunal  no.podia  negar 
:su  ñrma  ,  como  cabeza  de  el  ^  aunque  rcsturvicfie  fuera 
de  España  ,L por  acompañarle  en  qualqtuer .  parte  la.po* 
lestad  ,  respedo  de  estar  las  Bulas  concedidas. á  la  per« 
:8ona ,  y  no  al  lugar  ;  que  los- dos  Autores  Eranoeses  liar  j 

43laasidoya  condenados  antes  en  Roma.;  que  ceda  se  1 

fie  habla .  hedió  i .  S«  M.  un  gran  servicio ,  pora  quedad-*- 
virtiese  á  los  errores  que  le  inducían'  alguños^c  suaAMi^ 
nistros  nada  seguros  :y:qae{ior  .5Ír\so|(P  J20  podia:Üaca^ 
'^retiraDcl  Edrdp^  pero.siñtiaccc  dexacianddcoaipleo^ 
4idc  ello  gustase  Si  M..  y:paifá^dacle  i  otrooque^le/com** 
-placicísc»      r;  ■-    . 

Diosele  á  entender  ál  Cardenal  ser  del  gusto*  dd 
Rey  d  q&c  renunciase,  ger^i. estando iya;:¿lPapa: naü^ 

cío- 
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^iósa  :Ac  qdanto  pisatMi,,  rec«lAiñáo>^  que  st  el  empleo 
recaía  en  pefsona  menos  zelasa.  y  iionstante  que  el  Car- 
denal ^  eta  preciso  se  siguiesen  fataksr  con^equendasv 
no  quiso  admitir  la  renuotía.  Con  esoo  iüspestt^  d  Rey 
4e  su  letargo  y  y  abriendo  los  ojo&y  conoció  d  engañi^ 
con  que  le  habían  adormecido. 

Conocía  ya  nuesif o  Católico  Monafca  que  habla  ec^ 
fado  como  hombre,  no  quería  permanecer  en  suerror ,  pe<^ 
ro  deseaba  apartarse  como  Rey  y  sin  manifestar  flaqueza.. 
Vo  hay  duda  que  combatido  de  su  propia  conciencia ,  que 
es  nuestro  mayor  fiscal ,  y  nuestro  mas  fiel  dispertador,^ 
allá  á  sus  solas  imploraría  los  divinos  auxilios ,  y  Dios^ 
siempre  jpropenso  á  benefiíciarnos  «  abrió  el  camino  al  re« 
medio  por  donde  menos  se  pensaba  s  fue  el  caso :  que 
había  el  Rey  ajustado  sus  segundas  bodas  con  la  Sere- 
nísima Señora  Doña  Isabel  Farnesio ,  Princesa  de  Par- 
ipa  y  Plasencia ,  y  dispuesto  su  pasage  por  mar ,  se  em- 
barcó en  las  Galeras  de  España  para  Genova ,  donde 
la  esperaba  la  esquadra  de  los  Navios ,  pero  le  pro?^ 
bó  tan  mal  aquella  corta  navegación  ,  que  desembacr 
cando  en  Genova  á  los  primeros  deQdubre  de  lyi^p 
ño  quiso  volver  al  mar ,  .  y  dispuso  su  viáge  poc 
tierra* 

'  £1  Cardenal  de  Júdice  ^  como,  no  püdia  entrar  eti> 
España»  se  detenia  en  Bayona  :  con  esta  ocasión  visita-! 
baftequentementeá  la  Rey  na  Doña  Maria  de  Neo^ 
hurg  >  viuda  de  Carlos  UJ^íY  pudo  initivolárli  de  todlOv 
Salió  después  esta  Señora  i  cumpHipentír  de.  paso  ¿i:  Ift» 
¿ueva  Rey  na  su  sobrina ,  y  la  dexó  enterábante  instiruir 
da»  Vuelta  la  una  á  Bayona ,  y  prosiguiendo  su  catnilpoír 
la  otra  ,  le  salió  al  encuentro  en  Jadraque  U  Princesa/ 
de  los  Ursinos  .^  y  como  evaba  acostuipbrada  á.  us^r;iioj 
mas  autoridaxbik'  la  que  debía,  con.  la  difunta  R^yha;. 
ala ¿piifier^  yisitiacyaiso; advertirle  qucí  Uegalaa  tnrdtf^^ 
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y  que  venia  mabprecfdMla  (estañaío  álamoda^  de  Iralfa, 
y  no  dn  Espajía'^  y  así  fue  sobre  atrevida ,  ne<ia  la  ad*» 
yertenda)  recibióla' tan  mal  la  Reyna ,  que  pareciendo* 
lejdemasiada  libertad,  fue  la  respuesta  ,^ mandar  al  Ofi« 
cial  de  las  Guardias  del  Rey  que  la  venia 'Sirviendo, 
pusiese  luego  en  un  coche  á  la  Princesa,  y  con  cinqüen-*^ 
ta:x:abáilós  I4  sacase  de  España ,  executóse  al  iilómctito, 
y  fue  conducida  hasta  la  raya  de  Francia  ;  el  Rey  se 
dio  p9r  servido  ^de  lo  hecho  /  salió  á  recibir  sú  nueva- 
esposa  á  Guadaláxaraen  22  de  Diciembre ,  y  entraron 
en  Madrid. á  27  de  dicho  año  17 14* 
,  ^  Las  privadas  conferencias  de  ambas  Magestadcs,  las 
manifestaron  los  eftdos  que  fueron :  Jueves  á  7  de  Ec- 
brero:  1715  expidió  un  Decreto  el  Rey  privando  áDon 
Melchor  Rafael  de  Macanaz  del  empleo  de  lá  Fiscálíai 
y  de  todos  losdeo^ásque  tenia  $  nombró  por  Fiscal  á 
Don  Mateo  Pepez  Galeote  ^  que  lo  era  de  Hacienda/ 
notificó  en  el  mismo  dia  Don  ^  Joseph  Grimaldo  ^  de 
orden  del  Rey  á  Juan  Or ri  entregase  los  papeles  de  su 
cargo,  y  que  dentro  de  quatro  días  partiese  de  la  Corte, 
encaminándose  á  París  via  reda  i  lo  que  executó  el  Do-« 
mingo  siguiente -por  la  t^rde  ,  y  el  Sábado  ^ahtes  al 
amanecer  se  había  salido  Macanaz  de  Madrid  en  un  co-* 
che ,  se  xlivulgó  que  se  retiraba'al  lugai^de  Cadahalso» 
propio  del  Duque  de  Escalona;  pero  luego  se  sapo  .sd 
encaminaba  á  Francia  ;  restituyóle  su  plaza ,  y^ honores 
á^Don  IluisCa«¡4^^  dló  pcrmis6i  paira  volver  á  España 
aliCardenal-'deiJUdicai  y  Mvidá  fos:- Consejos  elDecre^' 
to' siguientes  Sieniplof  en  el  g'obLernó  de  mis  reyáos',  el 
tínico  objeto  de  mis  deseos  la  conservación  de<  nuestra 
Rídigíon  en  su  mas  acendrada  pureza  y  aumento  y  el 
UÁpn^yaliviO'  düi^mls  va^all^s;  Át'  tt&r  admSaisi/racion 
del2(j¿sticia  ^  la  eictirpaciori  de  Ipsi^vitíos ,'  y  exalta^- 
cioiiiáe  las  ^tudef ,  jque  scJn  los'tqoíivM  ponfúe  Dios 
i  po- 
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.{)<»«  ¿Q  nawfs  dk.lM  Monarcas  lar  rlenilas  üet^ofriejíno: 
Y  atendiendo,  por  lo  consiguiente  á  la  seguridad  de  mí 
conciencia  y  qii£  es  inseparable  de  esto  i  no  obstante  ha-^^ 
liarse  ya  .prevenido  por  los  Ileyes  mis  predecesores  ^  "fVflP 
por  mí  i  ese  Consejo  repetidas  veces  ,  cqntribuyai:n  M7 
do  lo  que  depen4a  de  4i  é  estos  ánes »  por  lo  que  le  tor 
ca :  lie  querido  renovar  <sta  orden ,  y  encargarle  de  nuevQ 
(como  lo  llago)  vigile ,  y  trabaje  con  la  mayor  aplicación 
fiosible  al  cumflimicitfO'de  «$ta  obtígacioni  en  inteli^ 
geoda  de  qucmivoluinifid  ^$  que  en  adel^te  pradique 
4o*necesario  para  su  logro  con  .entera  Ubei^ad  christla** 
na  y  sin  detenerse  en  motivo  alguno  por^  respeto  huma- 
no $  sino  que  también  replique  á  mis  resoluciones ,  siem* 
pre  que  juzgare  (  por  no  babe.rlas  yo  tomado  con  entprp 
conocimiento)  conttavimesjsn.á.^ua^lquicra  cosa,  que  ses^: 
-protextando  delante  de  Dios  no  ser  nfi  ánimo  'emplear 
la  autoridad  que  lia  sido  servido  depositar  en  mí ,  ^íno 
para  el  fin  que  la  ha  concedido ,  y  que  yo  descargo  de- 
lante de  stt  divina  Magestad  sobre  mis  Ministros ,  tor 
¡dolo  que  ejecutaren  en  contravención  de  lo  que  |cs 
aoierdo  y  npito  por  jeste  Decreto ,  no  pudiéndome  tfj- 
ner  por  dichoso ,  si  mis  vasallos  no  lo  fueren  debaxo 
de  mi  gobierno  $  y  si  Dios  no  es  servido  en  mis  domi« 
nios  I  como  debe  serlo  (par  nuestra  desgracia ,  miseria  y 
'fragilidad  humana)  i  lo  menos  lo  sea  con  mas  ot>eiieni* 
cia  á  sus  leyes  y  preceptos ,  de  lo  que  lo  há  sido  h/ista 
aquí*  Teodrase  entendido  en  el  Consejo  de  Ñ.  para  su 
cumpUmienta  En  Buen-Retiro  á  lo.  de  febrero  de 

£1  Domingo  en  la  noche  á  17. 4^1  mismo  Febrerp, 

entró  en  Madrid  el  Cardenal  de  júdice  y  fue  recibido  ^e 

ambas  Magestades ,  con  muchas  dcmonst raciones  de  ca«> 

riño,  confiriéndole  el  empleo  de  primer  Ministro  del  Es* 
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tado  BoE&ica  ^  *EclesiásttcO  V  7  'dcifmdi  <te  OMHbnran 
Ayo ,  y  gobernador  del  Ftíbcipe  de  Asturias  ^  scñaiáa- 
dolé  quarto  en  Palacio  $  sa  empleo  de  iMtjuisidor  Ge- 
neral i  se  dio  al  Presidente  de  Cruzada  ^  y  al  Príncipe  de 
Chela itíar ,  sobrino  del  Cardenal ,  te^  hicieton  Cakillcr 
rteó-Máyoir'  de  la  Rey  na.  Martes  de  Carjiestolendas  á 
5*  de  Mario ,  notiñcó  Don  Joseph  Orimaldo  al  Pa« 
dre  Pedro  BLubinet  >  de  orden  delRey  que  no  entras^ 
en  Palacio :  Lunes  á  1 1.  del- mismo  tomo  su  viage  para 
Francia  \  nombró  et  R.ey  para  confesor  suyo  ai  Padre 
Guillermo Doubiantoh  i <iae<siáj^aeñ  Eloitiai  y  pocin- 
terino  i\  Padre' Claudio  Málboan  ó'  Morubuans  tam* 
bien  Jesuíta  ,  nacido  en  Madrid ,  y  originario  de  ¥laa<^ 
des^  y  el  Padre  Dofúbantori  llegó  al  Colegio  Imperial  i 
12«  dié>  Junio  de  dichOiaño  1715.  Ultimainenre  ^  en  Ja<- 
tiio  tie  1  ^  i  6.  la  Inquisición  suprema  hizo  publicar  aii 
lEdiOto ,  erí  que  mandó  á  Don  Melchor  Rafael  de  Ma«! 
canaz  compareciese  ante  dicho  Tribunal  dentro  el  rer<- 
mino  de  noventa  dias ,  y  que  de  no  cumplirlo ,  seria  de- 
clarado por  HeregCy  y  Apostata  de  la  í¿ :  pero  en  lo  que 
ihenos  pensó  fue  én  comparecer >  ni  retradarse  de  sos 
*  herrotes  pidiendo  la  absolución  de  ellos. 

Mientras  pasaba  lo  referido  ,  que  comprehendia  h 
generalidad  de  Espalia ,  no  togró  Valencia  en  lo  parti« 
¿ular  sosiegos  pues  habiéndose  aumentado  el  precio  de 
h  sai  á  sétehta  y  dos  reales ,  siendo  muy  excesivo  del 
que  antes  se  pagaba  por  convenciones  paccionadás^  y 
precisando  á  los  Eclesiásticos  á  pagarlas  al  mismo ,  sin- 
tiéndose gravados  ^  salieron  á  la  defensa  de  su  inmuni- 
dad contra  el  Administrador  de  esta  regalía  ,  y  hablen- 
*  do  suscitado  el  Hscal  de  la  entonces  Chancilleria  conten- 
'  clon  sobre  esta  franqueza  ,  el  Rey  con  cana  de  8.  de 
Marzo  de  17 14*  ordenó  se  suspendiese  esta,  y  otras  que 
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toabiá  pMidkiites  sobre 'Mros  puntps  tambten  ¿c  íiuni^r 
jiidad»  y  que  el  Cabildo  enviase  ala  Corte  personas 
^en  instmidss » .  pasa  qpe  visf:os  y  examinados  Jios  fiiijií* 
.4aipenHM  ^iv:.  diese; rei^a  £xa ,  q^qe  asegurasp.f n  adelanr 
Xfi  ttfiji  perpetua  paz^  y  mutua  uQiott>  entr^ja^^^s  ¡firj^f 
:jdicciones.  Obedeció  el. Cabildo  dañero   las . proyideq- 
;cias  oecesiarias  para  que  se  suspendiesen  las  contenciones 
•y  en  1 7.  de  Abril  nombró  para  que  p^a^n  á  la  Cor- 
.te>  á  los.Do&ores  y  Canónigos  Don  Ramón  Mascare)^ 
y  Don  Pedro  Larez ,  que  era  el  Do¿loraL  Habiendo  lle- 
gado á  Madrid ,  y  nombrado  el  Rey  una  Junta  de  Mi- 
nistros >  después  de  muchas  conferencias  ^  que  duraron 
meses  y  se  quedó  de  acuerda  e^tre  Ips  Canónigos  y  Mi- 
.  nistros  qtie  tooiponian  la  Junta  >  ^obce  empunto  4e  1^  sa|y 
y  se  formó  la  coowita  f  la  que.se  iefii|tió  gi  B^y,  par^ 
f  que. en  su  visA  resolviese  lo  que  fuese  de  su  real  agra- 
da Pero  mientras  leseaba  pendiente  ,  se  aumentó  jpas 
el  precio  de  la  sal  >  desde  los^  sesenta  y  dos  reales  ^  ^hasi^a 
ciento  y  .veinte :  disltiulp  el ; Cabildo  esperando  la  reso- 
lución del  Rey^i  por  ser  la:  consulu  hecba  favorable,  al 
estado  Eclesiástico:  mas  por  esta  razoa  no  fue  agrada* 
ble  y  Y  se  remitió  á  otra*  Junta  compuesta  solo  de  Mi- 
nistcos  Reales  y  y  aunque  estos  se  coníbrmacon  con  la 
.  primera  >  no  satisfizo ,  y  se  seminió  á  un  particular  solo, 
y  porliabfirsc  eícusado  de  -dar  s^didámcn  ,  se  remuió 
á  otro  particular.  Visto  esto  por  los  Canónigos ,  no  te- 
niendo ya  jcon  quien  conCerir  v  probándoles  mal  d  país^ 
causafodoal  mismo  tiemf»  s«  detpsim  mui^bo.dlspen- 
dio  al  Cabildb^  pues  estaban:  en  b/í^iíi4  ÚQS  añg(S ,  ^se 
restituyeroQ  á*  Valeocia  ,  dexándo  encargado  lal.  Agente 
de  la  Iglesia  la  solicitud  del  despacho» 

Pasado  un  ano  sin  tomar  resolución ,  ^Viernes  á  2  j. 
de  Junio  17 17.  sucedió,  que  habiendo  1(^  Motigef  Car- 
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lujos  dci  XCohasterio  de  Arl-Christl  ciMpcailo  en  la 
playa  de  Valencia  i  de  una  embarcación  Inglesa  siete  ca- 
híces dé  iú  pata  su  consumo )  pues  necesitan  anualmen- 
te de  treiVitá  cahíces  paca  su  comunidad ,  cenados ,  graa* 
)a$  y  gatíátáo  ^  escandola  desembalando  ^  Ufaron  los 
Guardas  de  las  Rentas  Reales  y  y  con  el  supuesto  que 
seria  tabaco ,  reconocieron  los  sacos  $  pero  viendo  que 
'era  $al  ->  con  dolo  le  dixeron  al  Religioso  lego,  y  los  ibq« 
%o$  del  Monasterio ,  que  se  hallaban' presentes,  que  bien 
podían  sin  recelo  acabar  de  desembarcar  la  restante » por- 
que  á  nías  de  que  ellos  no  buscaban  aquel  genero  j  era 
el  Monasterio  por  si  franco  3  dicho  esto  se  aparcaron ,  y 
puesta  toda  la  sal  en  tierra )  volvieron  pistola  ^n  mano^ 
hicieron  con  violencia  que  los  mozos  del  Monasterio 
cátgasch  con  lá  ski  Tamalera,  que  para  su  eonduccion 
' tenían  aUi'y  propia  der  mismo  Monasterio ,  con  citico 
'  ínulas  >  protextó  el  Religioso  la  ftierza  ,  hicieron  los 
-Cuárdas  aprehensión  de  lodo ,  despabilaron  una  para 
*dar  cuerita  á  Don*  Rodrigo  Caballero  ,  Superintendente 
*  qiie  era  de  Valencia  y  quien  inmediatamente  dio  áoio¿ 
'  mandando  arrojar  la  sal  en  el  rio^  reservando  un  saco 
para  cuerpo  de  delito  ysequestrar  la  galera  y  muías ,  po- 
ner en  la  cárcel  los  mozos  del  Monasterio ,  y  dos  ma- 
rineros,  y  á  los  supuestos  delinqikentes  lesas%o<í  para      | 
'  su  defensa ,  solamente  el  tiempo  hasta  las  cinco  de  la  tar--      \ 
'  de  del  siguiente  día  Sábado  i  26.  - 

Los  Cartujos  acudieron  este  mismo,  dia  Sábado  al 
'Vicario  General ,  el  que  con  instancia  desparte ,  habien- 
do recibido  sumaria  información ,  pasatlas  algunas  Isa- 
'xas  eiT  substanciar  el  hecho^^  y  quiedándoies  muy  pocas 
á  los  presos  de  las  asignadas  para  su  defensa  ,  temiendo 
*seexecutase  Vi  ellos  algún  atropellamiento  ^  según  la 
'  (lírisa  con  que  D«  Rodrigo  Caballero  procuraba  condoir 


la  cattA  cfímlñal  que  les  formaSa  y  expidió  sus  letras 
amoaescando  á  Don  Rodrigo  por  primera  ^  segunda  y 
tercera,  que  en  el  termino  perentorio  de  tres  iioras  res- 
tituyese la  sal ,  galera  y  muías,  y  pusiese  en  libertad  á 
los  presos ,  y  que  de  no  exccutarlo  así ,  acudiese  á  oírse 
declarar  incurso  en  la  excomunión  de  la  Bula  de  la  Cena, 
-£1  Vicario  General  estuvo  en  su  sala  de  Audiencia^  des* 
tic  las  doce  que  se  notificó  á  Don  Rodrigo ,  hasta  las 
*  tres  y  media  ^  qué  fue  media  hora  mas  del  termino  se- 
¿alado  I  esperando  si  por  parte  del  dicho  Don  Rodrigo, 
se  allegaba  algo  >  pero  no  habiendo  comparecido ;  juz- 
gándole contumaz ,  y  acusada  por  el  Promotor  Fiscal  la 
rebeldía  ,  le  declaró  incurso  en  las  censuras.  Después  de 
dos  horas  se  acudió  por  parte  de  Don  Rodrigo  con  pe- 
dimento declinano  de  Fuero,  y  pidiendo  que  el  Ordina- 
rio  se  declarase  por  no  Juez,  por  ser  Don  Rodrigo  del 
Hábito  de  Santiago  {  proveyóse  que  no  procedía ,  apeló, 
y  no  se  le  admitió  la  apelación  ,  por  llegar  tarde ,  ser 
cosa  juzgada^  y  presumir  el  derecho  que  renuncia  su 
Fuero ,  quien  no  le  allega  en  tiempo  hábil ,  á  mas  de  no 
estaren  forma  el  pedimento,  no  haber  comparecido  per* 
sonalmente ,  ni  haber  presentado  poderes. 

Sin  embargo,  sintiendo  el  Cabildo  llegar  á  ladenun* 
ciaciofi  I  la  detuvo  mas  de  veinte  y  quatro  horas  s  ya 
por  ezecutarla  quando  hubiera  menos  concursó  de  gen- 
te en  la  Iglesia ,  y  ya  por  si  en  este  tiempo  la  autoridad 
del  Capitán  General ,  Marques  de  V^deciiñas ,  que  se 
había  interesado,  hallaría  media  de  composición  ^  pero, 
en  dicho  intermedio  de  tiempo ,  se  le  notificaron  al  Vi- 
cario General  unas  letras  de  la  Real  Audiencia  (hablase 
vuelto  á  reducir  la  Chanciller ía  en.  Audiencia)  en  que 
le  amonestaba  ,  que  dentro  de  tres  dias  casase  y  anulase 
todo  lo  hecho ,  ó  se  proccxleria  según  derecho.  No  pu- 
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diendo  esto  embarazar  el  cutso  de  la  causa  por  no  esc»c 
las  letras  según  estilo  de  contención ,  y  ccHiforme  á  ía 
concordia  establecida  entre  la  corona  de  Aragón ,  y  la 
jsanta  Sede »  ni  hallar  el  Marques  de  Valdecaaas  medip 
para  el  ajuste  que  exonerase  la  conciencia ,  se  hizo  U 
publicación  de  las  censuras  Donningo  27.  del  misaio  Ju*- 
nio  á  las  cinco  de  la  tarde.  £1  Lunes  siguiente » por  oie* 
dio  de  Procurador  y  apeló  Don  Rodrigo  del  Monito- 
rio, Declaración  y  Denunciación  ,  y  se  le  admitió  solo 
en  lo  divolutivo  por  ser  materia  de  inmunidad* 

La  Audiencia,  sin  esperar  i;espuesta  de  las  primeras 
letras,  ni  haber  pasado  el  termino  de  ellas,  expidió  ai 
Vicario  General,  y  al  Cabildo  otras  acortando  el  tiempo 
á  seis  horas,  con  amenaza  de  ocupación  de  temporalida* 
des  y  exterminio  ,  á.que  respondió  el  Vicario  General 
<on  otras ,  para  que  casasen  y  anulasen  todo  lo  hecho 
dentro  de  dos  dias  i  pues  aunque  correspondía  menos 
plazo ,  según  el  poco  que  habla  asignado  la  Audiencia, 
quiso  el  Cabildo  dilata^rie  para  que  llegasen  las  respues- 
.tas  de  la  Corte ,  por  ver  si  con  estas  se  podían  atajar 
las  inquietudes  s  pero  la  Audiencia  despachó  nuevas  le- 
tras, que  dentro  de  doce  horas  se  casase,  y  anulase  todo, 
ó  que  dentro  de  un  dia  acudiese  el  Vicario  General  al  ban« 
co  regio  para  oírse  declarar  incurso  en  las  penas  de  ex- 
terminio y  temporalidades.  Martes  á  2p..pw  la  mañana, 
participó  Don  Rodrigo  al  Cabildo  hallarse  con  expreso, 
y  perentorio  orden  del  Rey  de  pasar  á  la  Ciudad  de 
Alicante  á  fletar  diez  navios  para  Barcelona  \  que  de* 
bian  conducir  los  pertrechos  ,  y  equipages  de  la  arma* 
da ,  que  se  habla  destinado  para  pasar  á  Levante  en  de- 
fensa de  la  Iglesia ,  con  cuyo  motivo  pidióla  absolución 
aunque  fuese  ad  reineidenttam.  £1  Cabildo,  mediante 
una  Junta  de  ocho  Teólogos ,  que  llamó  de  los  prime- 
ros 


108  de  la  Qada^y  con  parecer  de  fa  mayóf  parte  j  aten* 
diendo  á  la  causa  del  servicio  del  Rey  ^  y  de  la  Iglesia^ 
resolvió  se  le  diese ,  prestando  primero  la  caución  de  es^ 
tar  á  derecho ;  prestóla  Don  Rodrigo.,  se  le  dio  la  abso* 
hicion  ad  rcimidtntiam  por  espacio  de  un  mes  ^  y  partió 
para  Alicante.  A  este  tiempo  se  interpuso  de  nuevo  el 
Marques  de  Valdecañas ,  para  que  ambas  jurisdicciones 
suspendiesen  los  procedimientos  por  quatro  días,  en  quo 
se  esperaba  respuesta  de  la  Corte  ,  y  se  convino  en  dios 
pero  habiéndose  concluido  el  Domingo  á  4.  de  Julio^ 
viendo  Valdecañas  y  que  la  Audiencia  no  habia  tenido 
respuesta  de  la  Corte  de  la  consulta  que  habia  hecho, 
{Adió  al  Cabildo  ,  se  continuase  la  suspensión  ,  hasta  el 
Domingo  siguiente,  á  lo  que  convino  también  por  el  de* 
seo  de  la  paz,  no  obstante  de  estar  pendiente  padeciendo 
la  inmunidad  Eclesiástica  el  gravamen  del  embargo  de 
galera  y  muías ,  y  prisión  de  los  mozos. 

Hallábase  en  este  tiempo  el  Rey  en  el  Pardo  ,  y  há» 
biendo  recibido  carta  de  Don  Rodrigo  Caballero  ,  la 
remitió  al  Cbnsejo  Jueves  primero  dia  de  Julio,  y  estu- 
vo el  Consejo  junto  desde  las  siete  de  la  mañana ,  hasta 
medio  dia  ,  discurriendo  sobre  materia  tan  grave  con 
gran  quietud,  y  deseo  del  mayor  acierto,  y  hablen* 
do  la  tarde  del  misino  dia  recibido  por  extraordinario, 
carta  del  Cabildo ,  y  del  Vicario  General,  con  un  in- 
formativo jurídico  á  el  Suceso  ,  itiaildó  el  Presidente 
aquella  misma  noche  convocar  Consejo  pleno  pata'  el  si- 
guiente dia  Viernes  en  sU  casa  ,  po^  no  poderse  juntar 
en  Palacio  respeú:o  de  ser  feriado,  como  dia  de  la'  V4sii» 
ración  de  nuestra  Señora- á  Santa  Isabel.  Juntos  losT' Mi- 
nistros, se  hicieron  cargo  de  todo }  acordaron  se  cosut^L. 
tase  al  Rey  ,  como  lo  habia  mandado ,  y  encargaron  ía 
consulta  á  Don  Tomás  Mactüiez  1  Me%are|ó  1  ^qule«^  4a 
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trabajó  á  satiséiccion  de  toaos ,  y  aqueHa.  mlsna  nocte 
del  Viernes  la  remitieroo  al  Pardo  p  acompañada  de  las 
cartas  I  y  del  informativo  fXon  deseo,  de  la  pública  qaie« 
tud  y  pero  arriba  pensaron  otro ,  y  el  dia  4*  se  tomo 
resolución^  rigurosa »  mandando  extrañar  de  los  domin 
íiios  al  Vicario  General ,  y  quacro  Canóbigos  ,  y  se  cn«> 
vio  al  Marques  de  Valdccañas ,  sin  dar  cuenta  de  ella 
al  Consejo  I  hasta  el  dia  17.  con  papel  de  Don  Joscplí 
Rodrigo ,  después  de  haberse  executado  todo  en  Valenr 
cias  hágase. aquí  reflexión  sobre  el  Decreto  de  io..xle  Jc^ 
brero  de  17 1 5  r  últimamente  referido. 

Luego  que  recibió  Ja  orden  el  Marques  de  Valdeca* 
ñas ,  con  acuerdo  de  la  Audieacia-  en  el  dia  7.  del  ^ 
cho  Julio ,  en  que  se  celebraba  la  festividad  de  la  sagca<* 
da  sangre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  y  que  es  peca* 
liar  de  este  reyao  de  Valencia ,  á  cosa  de  las  dos  de  la 
tarde  (estando  sobre  la  tregua  mediada,  por  .Valdeca* 
ñas)  se  cubrieron  las  plazas  de  la  Ciudad  de  cabatlena, 
y  cinco  Ministros  de  la  Audiencia  1  coa  infantería  :  se 
echaron  de  sorpresa  en  las  casas  de  los  Canónigos  Doa 
Jacinto  Ottif  Vicario  General ,  Don  Ramón  ^  Mascarelff 
Dodor  Pedro  Gil  Dols  ,  Dqn  Gerónimo  Monsoriu  ,  y 
Don  Domingo  Milán  9  tomando ,  primero  los  soldados, 
f  omo  si  fueran  á  prender  algunos  asesinos ,  todas  laa 
avenidas ,  y  surtidas  de  las  casas  ,  para  dar  á  eutender, 
que  recelaban  fuga  5  pero  quedó  en  termino  de  afeóla* 
cion »  pues  hallándose  fuera  de  ellas ,  Don  Jacinto  Ortí, 
y  Don  Ramón  Mascareil »  que,  esuban  en  su  Iglesia ,  y 
Don  Gerónimo  Monsoriu  en  una  casa  de  su  barrio  ^  lúe- 
ffy  que  supieron  les  buscaban ,  fueron  voluntariamente, 
y  se  presentaron  á  los  Ministros  ,  y. poniendo  cada  uno 
de  los  cinco  ^en  un  coche,  y  rodeado  de  fusileros  y  les 
.»cafQt)>d9 1^  Ciudad  I  y.  ús  cpttdu^ecoií  á  diferentes  lu- 
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,§lkW  cetMnos^  donde  les  dcxaron  aqaelU  noche,  coa 
xustodia  de  soldados.  En  esta  misma  noche  llamó  Val • 
decañas  al  Canónigo  Decano ,  y  le  leyó  la  carta  que  se 
Jehabia  enviado  de  orden  del  Rey ,  y  un  capítulo ,  de 
qae  Le  entregó  coptia  i  y  era  del  tenor  siguiente  :  Y  que 
y,  £.  Uame  al  Dean ,  y  le  diga  en  nombre  del  Rey  (pa- 
ra que  lo  haga  entender  al  Cabildo  )  que  ha  extrañado 
mucho  el  atropellamiento  con  que  ha  procedido  el  Vi- 
cario General  en  ia$  censuras  publicadas  contra  Don  Ro- 
4tígo  Caballero »  Minisuo  suyo  »  y  Superintendente 
General  de  sus  Reales  Rentas  i  y  que  aunque  su  religio- 
so  y  real  zelo  nunca  permitirá  que  se  ofendan  las  inmu« 
«nidades  de  la  Iglesia ,  lanipoco  dexará  de  pradicar  el  in* 
jdispcnsable  y  primer  encargo  de  su  real  soberanía^  de 
«ant^ner  la  paz  y  quietud  de  sus  Reynof ,  conteniendo 
á'ios  £clcsiás|lcos  I  que  con  indiscreto  zelo  y  pretextos 
de  piedad  quieten  perturbarla  $  y  que  tenga  entendido 
ei  Cabildo )  que  en  esto  no  disimulará  cosa  alguna  á 
ninguno  de  los  Capitulares  que  le  componen  :  y  encar- 
ga, el  Rey  á  V.  £.  este  muy  á  la  vista  de  las  opera(;ibnes 
de  todos  sobre  este  asunto ,  y  que  de  qualquiera  nove- 
dad que  htibiere  de  cuenta  luego. 

£n  el  dia  siguiente  juntaron  los  cinco  Canónigos  en 
el  lugar  de  Albalat,  distante  de  la  Ciudad  una  legua; 
liotifícóseles  allí  el  exterminio  de  los  dominios  de  Espa- 
ña ,  emprendieron  el  viage  el  dia  p  y  escoltados.de  qua* 
.renta  caballos  hasta  la  raya  de  Francia ,  y  se  mantuvie- 
con  en  Ferpiñan  i  el  mismo  dia  9  se  publicó  un  va.ndo 
en  Valencia  en  nombre  del  Marques  de  Valdecañas ,  ha- 
ciendo saber ,  como  por  decreto  del  Rey  del  dia  4  se  ha* 
bia  mandado  extrañar  de  sus  dominios  á  los  referidos  Cá« 
nónigosy  por  no  querer  obedecer  los  decretos  de  S.  M. ,  y 
que  se  publicaba  para  que  nadie  Ío  ignorase»  ni  se  les  diese 
Xom.XVIH^  Ee  ^  con- 
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consejo  ,  ayuda  y  acogimiento  ,  6  fiívor »  fcaxo  peoM 
reservadas.  Los  naturales ,  quedaron  tan  escandaliza* 
dos  I  que  por  mucho  tiempo  nadie  podia  mirar  á  los  Ca» 
nónigos  que  quedaron  sin  derramar  lagrimas.  Los  Mi* 
nistros  execu cores  p  y  ios  principales  cabos  de  los  sóida* 
dos  acudicfon  por  absolución  á  Roma.  Tres  dias  después 
"Lunes  á  12  se  hizo  una  corrida  de  toros  en  la  plaza  dd 
Palacio  Arzobispal ,  y  aunque  estaba  prevenida  de  so- 
tes, se  j^xadla  haber  excusado;  6  por  lo  menos  suspendido 
por  ras  circunstancias  del  tiempo  y  parage ,  pues  por  c$^ 
tár  vecina  á  la  Metropolitana  Iglesia ,  resonaban  en  su 
coro  las  aclamaciones  como  triunfo ,  oprimiendo  los  co* 
razones  de  los  hombres  de  razón*,  que  tuvieron  rnocko 
que  sentir  ,  pues  Mgualmente  advirtieron ,  que  para  k 
prisión  de  los  Canónigos  se  hizo  entrar  en  la  Ciudad  Uh 
das  las  tropas  de  sus  cercanías ,  y  ocupar  sus  plazas  ,  co* 
mo  dando  á  entender ,  que  se  recelaba  algún  tumuicoen 
el  Pueblo ,  y  se  despacharon  antes  de  la  corrida ,  quan* 
do  este  concursó  podia  dar  mas  que  temer. 

£n  Enero  de  17 18  ,  de  órdéh  del  Consejo ,  pasacoa 
ai  lugar  donde  estaba  Vatdecáñas ,  uii  Alcalde  de  Corte, 
un  Relator  9  y  un  Escribano  de  Cámara  á  tomarle  decía* 
ración :  en  Julio  del  mismo  año  salid  sentencia ,  pri* 
vándole  de  empleos  por  quatro  aibs ,  y  que  por  dtíh 
cho  tiempo  no  pudiese  entrar  en  la  Corte  ^  espe- 
cial licencia  del  Key,  baxo.pena  de  quatro  mil  da- 
cados ,  y  otras  $  Ja  Magestad  Divina  le  llamó  luego  ¿ 
cuenta  gcneraU 

Los  Canónigos  que  quedaron  en  Valencia  9  pasma- 
dos del  suceso,  no  sabian  que  providencia  toniarseí 
veían  por  una  parte  la  principal  causa  de  la  sal  pendien* 
te  5  notoria  ,  y  gravemente  lesa  la  inmunidad  Ecksiástt* 
ca  $  atropellados  sus  Ministros  $  afligido  todo  el  Estado 
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£cIesi4itico  i  y  ttcabdáSza4o  .d  Pocilio.  Por  otra  al  R.ef 
indignado }  el  Marques  de  Valdrccañas  t  .y  los  ^Ait^isttog 
.de  la  Audiencia ameMmido  1  teml^do  exponer  M  ^le- 
sia  á  loayor  rainal  y  consldcfando »  ^ue  rcspe^p  4p 
iiallarse  el  Arzobispo  aiiaente  m  nmotis  1  e  inúcil  pacf 
aquellas  ocurrencias ,  quedaba  la  jurisdicción  en  termi^ 
nos  de  qaasi  vacante  9  y  sujeta  á  las  disposiciones  del  Sa- 
grado Concillo  de  Trento :  y  qiie  así  sería  lo  mejor  ttjd^ 
mirse ,  dexando  pasar  los  ocho  días  sin  nombrar  Vicaria 
General ,  para  que  su  providencia  cayese  de  voluta  ep  el 
Obispo  Sufragáneo  mas  antiguo  1  y  con  eso  en  ageno 
diftamen  el  juicio  de  esta  causa«  Pero  ocurría  el  reparo^ 
que  por  los  poderes  que  quedap  referidos ,  enviadas 
pM  el  Arzolrispo  1  y  &eve  de  su  Saurtidad ,  no  podiaa 
dexar  de  nombrar  Vicario  General,:  siq  embargo  ^  atent 
dieodo ,  ^ue  las  fuerzas  del  CabUdo  estaban  quasi  im«^ 
posíhi^cadas  ^  y  oprimidas  de  la  poti^tad  real »  y  quft 
el  proseguir  en.  el  exerclicio  de  la  j^risdiccíoQ  $ería  coa^. 
tnila  misma  jurisdicción  ^.por  1^  diesc^nñanza  y  sosp^^* 
chanque  hablan  concd>ido  los  Ministros  Reales,  de  qujfi 
las  operaciones  del  Cabildo  se  regpUban  á  impulsos  d^ 
Arzobispo  desde  Viena  de  Austria  ( lo  que  erá>  £i1sq  ) 
que  las  dichas  operaciones  no  eran  zelo,  sino  aversión 
al  Rey ,  cuyo  concepto  le  hablan  imprimido ,  y  qU9 
atendidas  dichas  circunstancias ,  ni  su  Santidad,  ni  e( 
Arzobispo  les  mandarían  continuar  en  ella ,  hasta  que 
satisfecho  el  Rey  de  la  v^ecdad ,  cesasen  djc^os  incpnve- 
nieotes  s  después  deimuchas  coeCecpncias/cqti^  sí ,  y  coa 
hombres  doftos  ,.as¿  Teólogos  ^  como  Otnov^istas  ^  se  ren 
solvió  no  nombrar  Vicario  General ,  dexando  paaar  los 
ocho  dias ,  informando  de  todo  al  Ilustrísimo  Don  Pom^ 
peyó  Aldrobandi ,  Arzobispo  d?  Jb^eoces^reí^ ,  Nuncio^ 
del  Papa  en  £^aña.,  coo  c^rt^,  de  17  d«l  w»fn9.AsP^ 
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lo  I  suplicándole  diese  caenta  de  todo  &  sa  Beatitud ,  y 
que  entretantb  diese  stt  Uustcisima  la  providencia  que 
juzgase  ton venieate  I  ofredétsdose  [«o»;o  el  Cabildo  ¿ 
'^executaf  quaoto  le  iBAcidase«  auuque  hubiese  de  sa-- 
ctifícár  las  personas  de  todos  los  Canóaigos  y  y  su 
Iglesia. 

Don  Rodrigo  Caballero,  desde  Alicante  acudid  al 
Consejo ,  fundando  su  instancia  en  que  las  censuras  no 
^dieron  gravarle  en  el  fuero  interior ,  ni  exterior  >  y 
;^ue  por  veneración  á  la  Iglesia ,  pidió  la  absdttcioa>  pe* 
10  que  tespe¿lo  de  no  poder  oir  Misa ,  por  no  exponerse 
á  que  k  hicieseti  salir  de  la  Iglesia  >  la  pretendía  de  nue* 
ivo  $  y  el  Consejo  le  respondió ,  acudiese  á  Juez  compc* 
tente.  Acudió  al  Is  unció »  y  este  se  la  concedió  por  seis 
meses  también  aJ  remidefiSiam  >  y  en  el  mes  de  Noviera* 
bre  le  envió  el  Re  y  por  Superintendente  á  Barcelona* 
£1  Rey  ,  sabida  la  resfolucion  del  Cabildo ,  propuso  i 
SU'  Sanfidad  para  Obispo  Auxiliar ,  y  Gobernador  del 
Arzobispado  de  Valencia  á  Don  francisco  de  Yangoas 
Veiandria  ^  Canónigo ,  y  Provisor  de  Burgos ,  pero  no 
se  tomó  resolución  acerca  de  ello  en  Roma  ^  porque 
luego  volvieron  á  no  correr  conformes  aqudla  CortCi  y 
)a  de  España:  y  así  quedaron  Valencia  sin  providencia 
Silguria  para  su  gobierno  espiritual^  y  los  Canónigos 
mantenidos  en  su  destierro  hasu  itf  de  Bneio  1709; 
que  volvieron  á  sus  casas. 

£n  este  iaismo  año  de  i  jop  determinó  el  Rey  1  aun* 
que  de.  paso  ^  vdiiir  a  Valencia ,  pero  fbe  tal  Ja  oposi* 
cion  I  y  tal  él  diluvio  de  falsedades  calumniosas  que  ca^ 
y  ó  sobre  esta  infeliz  Ciudad,  que  estando  ya  los  Reyes 
en  Chiva  ^"estuvieron  para  retroceder  ,  y  lo  hubieran 
tfxecutíado  ,  si  el  Capitán  General  Duque  de  San  Pedro 

no  las  hubiera  des^necido ,  asegurando  ia  fidelidad  de 
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los  naturilcs  tobre  su  ciSeza.  Y  asi  en  esta  ocasión  le 
curó  á  Valencia  sus  heridas  un  nobilísimo  Genoves. 

Llegaron  en' ñu  los  Reyes  ,  y  el  Príncipe  Don 
Luis  su  hijo  el  dia  5  de  Mayo  á  las  dos  y  media 
de  la  tardo ,  y  sin  entrar  en  la  Ciudad  fueron  á  vx 
Real  Palacio  1  que  le  divide  de  ella  el  rio  Turia.  £1 
día  7  por  la  mañana  admitieron  al  Besamanos  á  la  Au- 
diencia y  Ciudad  ^  Cabildo  ,  Inquisición  ^  Religión  de 
Montesa »  y  Nobles :  y  por  la  tarde  entraron  en  la  Ciú* 
dad  9  y  fueron  á  visitar  la  Iglesia  Metropolitanas  donde 
queriendo  el  Patriarca  Don  Carlos  de  Borja  ,  que  venia 
con  los  Reyes  >  hacer  la  función  de  la  adoración  de  la 
Cruz  I  y  entonar  el  7V  Dtutn  Iwdamus ,  y  oponiéndose  el 
Cabildo  por  no  ser  Prelado  suyo  ^  mandó  el  Rey  hiciese 
4a  función  el  Cabildo ,  y  así  el  Patriarca  solamente  dio 
i  las  Magestades  el  agua  bendita  al  entrar  en  la  Iglesia^ 
y  el  Cabildo  les  hizo  un  donativo  de  mil  doblones  9  que 
fue  muy  acepto >  visitaron  también  otros  Santuarios,  y  en 
el  Convento  de  Santo  Domingo  las  celdas  de  S«  Vicente 
f errer  r  y  ^  Luis  Bertrán ,  y  el  Camarín  de  la  Capilla 
donde  se  venera  el  cuerpo  del  dicho  S.  Luis.  £1  Convento 
les  r^aló  con  tres  Relicarios  de  oro  con  reliquias  de 
los  dos  referidos  Santos ,  uno  a|  Rey ,  otro  á  la  Reyna^. 
y  otro  al  Príncipe  de  Asturias.  Conocieron  las  Magesta- 
des que  no  eran  los  Valencianos  tan  malos ,  y  desafee* 
tos  como  se  los  pintaban ,  asi  en  las  aclamaciones  y  de-  * 
mostraciones  que  hicieron ,  como  en  un  casual  suceso ,  y 
fue  I  que  pasando  á  visitar  el  Colegio  de  Corpus  Cbristif 
vulgarmente  llamado  M  Patriarca  y  al  tom^t  la  vuelta 
los  cocheros ,  nada  prádicos  en  las  cal)es  <le  Valencia, 
encaxaton  una  rueda  en  la  esquina  ,  y  el  pueblo  que  sc« 
guia ;  no  aguardó  á  que  zexasen  paca  tomar  mejor  la 
vuelta  9  si  no  que  arroj  ándose  al  coche  los  mas  inmediaf . 
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tos,  y  levantándole  eñ^  hombros /  CMÍ  las  Magettadea^ 
le  llevaron  así  hasta  la  puerta  del  dicho  Colegio. 

£f\siguient6  d|a3  á  las  diesde  la  maiiana  pavticroa 
para  Zaragoza ,  y  el  Rey  le  coqcedló  ai  Rey  na  sus  aa« 
tiguos  fileros  y  leyes  civiles ,  pero  también  embarazaron 
sus  émulos  esta  gracia,  pues  no  habiéndose  dado  el  Real 
Despacho  ó  Privilegio  por  el  poco  tiempo  que  se  decu* 
vieron ,  no  se  puio  después  conseguir»  Yo  vi  carra  de 
un  Ministro  de  la  Corte,  con  fecha  de  17  del  misma 
Mayo  ,  en  que  decía :  Los  que  desean  que  los  domiaios 
del  Rey  se  despueblen  ,  y  que  no  quede  piedra  sobre 
piedra,  no  pueden  disimular  el  sentimiento  que  les  ha 
causado  el  que  á  sus  Magescades  les  hayan  aplaudí» 
do  tanto  en  ese  país«  Con  que  no  es  dudable  que  aque^ 
líos  zangaños  lo  desvanecieron ;  y  así  fue  desgracia  pa« 
ra  Valencia  la  corea  mansión  de  los  Reyes ,  porque  la 
justicia  y  verdad ,  miradas ,  y  consideradas  de  cerca ,  se 
ven  claras  como  son ,  y  sin  las  sombras  aparentes  que 
fingen  los  lexos. 

Últimamente ,  viendo  el  Cabildo  tanto  tiempo  hace 
£ilta  su  Diósesis ,  y  que  ni  el  Papa ,  ni  el  Nuncio  ha- 
bían dado  providencia  alguna  para  su  gobierno ,  consi- 
derando los  graves  inconvenientes  y  daños  que  se  se- 
guían en  lo  espiritual  y  ecíesiásticó ,  en  detrimento  del 
servicio  de  Dios ,  y  gravamen  de  sus  conciencias;  pues 
siempre  residía  en  ^l  Cabildo  la  jurisdicción ,  y  podían 
usar  de  ella,  mientras  no  hubiese  superior  providencia, 
acordó  nombrar  Vicario  General )  pero  advertido  de  la 
experiencia  ,  por  no  dar  oca^on  á  nuevas  inquietudes, 
resolvió  nombrar  al  ya  referido  Don  Francisco  de  Yan- 
guas. Velandria ,  Canónigo,  y  Provisor  de  Burgos,  d^ 
cuya  prudencia  ,  literatura ,  zelo,  y  conocimiento  práOí 
co  del  empleo ,  estalla  bien  informado ,  y  sin  Mibargo' 
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|l  ác  set  el  mismo  i  qae>  eomo  qocda  dtctio ,  habia  el  Hey 
i  propuesto  á  la  santa  Sede  para  Obispa  AuxUur  ^  y  Go« 
i  bernador  de  este  Arzobispado  de  Valencia .  aún  recela^ 
I  ba  se  lo  juzgarían  por  error  píjor, priores  y  así  le  pace^ 
I  ció  coaveoiente,  hacerlo  saber  primero  al  Rey ,  como  lo 
¡  executó  con  carta  de  27  del  mismo  Mayo  p  dirigida  á^  su 

I  Confesor  el  Padre  Guillermo  Doubanton ,  el  qual  res* 
pondió  con  la  siguiente :  ^Recibo  con  mi  mayor  aprecio 
la  de  y.  SS.  de  27  del  pasado  y  en  que  me  notician  ,  que 
en  consideración  de  hallarse  esa  dilatada  Diócesis  sia 
providencia  alguna  en  lo  espiritual  y  eclesiástico,  de 
que  resultan  innumerables  perjuicios  ,  han  resuelto 
V.  SS  hacerlo  presente  al  ^ey  para  ocurrir  al  remedio 
de  tantos  daños.  Siendo  para  mí  tap  plausible  y  loable  es» 
ta  resolución ,  la  puse  luego  en  consideración  de  S.  M< » 
y  puedo  asegurar  á  V.  SS.  ha  sido  muy  de  su  Real  agrá* 
do  el  haber  visto  á  V.  SS»  tan  indinados  4  solicitar  el. 
remedio  de  que  necesita  ese  Anobi$pado ,  por  lo  que 
no  dudo  vendrá  S.  M.  gustoso  en  lo  que  V.  SS.  propo* 
nen.  Y  yo  deseando  tener  frequentes  ocasiones  eoi  que 
servirles »  pueden  creer  aplicare  para  el  buen  logro  de 
^ta  dependencia  todos  los  eficaces  oficios  que  me  fueren, 
posibles  parji  el  mayor  y  mas  pronto  remedio  de  esa 
Diócesis  y  y  para  manifestar  en  parte  el  deseo  que  me 
asiste  de  complacer  á  V.  SS. ,  á  quienes  ruego  á  nuestro 
Señor  guarde ,  y  prospere  los  muchos  años  que  suplico*. 
Tudela  y  Junio  1 7 1 9. 

Escribió  después  de  oficio  el  SecretartQ  I>an  Miguela 
Francisco  Duran. así ;  ^Habiéndose  conformado  el  Rey; 
con  lo  que  V.  S.  ha  representado  sobre  el  nombramien- 
to de  Provisor ,  ha  mandado  S.  M* ,  que  por  la  Secreta* 
ría  del  Señor  Don  Joseph  Rodrigo  se  expidan  las  ór-. 
deoes  que  cQues]¡K>ndlereo  i,s»,  compUmiemo  ,  por  cuyia^ 
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niano  las  recibirá  V.  S.  >  cuya  vida  guarde  Dios  much  os 
años,  Tudcla  7  de  Junio  17  ip/*  Y  habiendo  escrito  di- 
cho X>on  Joseph  ILodrigo  también  de  oñcio  la  siguiente: 
Tífil  Rey  ,  de  lo  que  V.  S.  hace  presente  en  carta  day 
de  Mayó  próximo  pasado  ,  con  motivo  de  hallarse  esa 
Diócesis  sin  providencia  alguna  para  su  mejor  gobierno 
en  to  espiritual  y  eclesiástico  ,  me  manda  S.  M«  decir  á 
V.  S.  aprecia  ^  y  estima  mucho  su  gran  zelo  y  atención 
dirigida  al  mayor  bien  y  remedio  de  ese  Arzobispado: 
que  V.  S.  use  de  la  facultad  que  de  derecho  le  compete^ 
para  nombrar  Vicario  General  y  que  gobierne ,  y  corrí* 
ja  esa  dilatada  Diócesis ,  como  io  pid6  la  necesidad ,'  y 
que  es  de  la  real  aprobación  y  agrado  de  S.  M.  la  dcc- 
don  que  V.  S.  quiere  hacer  para  este  empleo  en  Don 
Francisco  de  Yanguas  Velarídria  ,  Canónigo  de  Burgos^ 
y  Provisor  de  aquel  Arzobt^pado.  Dios  guarde  á  V.  SL 
como  deseo.  Madrid  21  de  Junio  de  1719/^  Recibida, 
está  carta  ,  y  desvanecida  con  ella  qualquiera  oposición, 
que  pudiera  recelarse  y  con  escritura  que  recibió  Juan 
Clayer ,  Escribano ,  y  Secretario  del  Cabildo ,  nombro 
este  en  30  del  mismo  Junio  por  Vicario  General  ai  di« 
cho  Don  Francisco  de  Yanguas  Velandrlai,  usando  en 
la  Escritura ,  como  lo  hicieron  en  el  nombramiento  de 
Orti ,  de  los  términos  generales ;  esto  es ,  por  el  derecho 
que  nos  compete,  y  6acultades  que  tenemos,  incluyen* 
do  la  intención  en  las  últimas  ,  con  relación  á  los  poder  ] 

res  del  Arzobispo,  Vino  Yanguas  á  Valencia  en  prime* 
ros  de  £nero  1720  ^  y  gobernó  loablemente  hasta  Agos- 
ro  de  1724  en  que  cesó  su  oficio  por  la  muerte  del  Ar- 
zobispo. 

Hallábase  este  Consejero  de  Estado  del  Imperio» 
Presidente  del  supremo  Consejo  de  España  c  Italia  ,  tan 
dueño  de  las  voluntades ,  que  ios  Espafioics  que  tiabia 
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allá  le  miraban  eos»  proteftor ,  y  amparo*  suyo  /  los 
Alemanes  mas  le  reconocían  nacucal  t  que  alienlgenai 
los  Consejos  le  atendían  como  oráculo  en  sus;  cQPSultaS| 
el  Emperador  babk  hecho  de  su  persoqa  en^ef^^CQOiiíati^i 
«Ka  t  y  era  uno  de  los  Ministros  que  of  n  mayor  zelo ,  y 
aplicación  trabajaba  en  el  impoctantísimo.  negocio  de  la 
paz  geneitil  ^  con  ánimo  y  deseo  de  restituirse  á  su  Igle^ 
sia  *y  pero  no  quiso  Dios  darle ,  ni  darqos  ese  con^uelp^ 
pues  murió  en  Yiena  de  Austria  «1  prijoiero  de  JciH9  *.^6 
publicó  la  vacante  en  Valencia  en  ap.  de  Agostp .del. aao 
1724.,  y  la  paz  no  se  concluyó  hasta  ei. siguiente  d^ 
1725. 9  sin  que  en  ella  los  rey  nos  de  la  corona  de  Ara- 
gón lograsen  el  menor  alivio  de  sus  trabajos ,  ó  porquf 
el  Emperador  no  les  juzgó  tan  parciales  suyos  como  les 
predican  sus  émulos ,  o  porque  se  olvidó  de  quien  era, 
ó  lo  mas  cierto  porque  quiso  Dios  acabásemos  de  enten« 
der,  que  nuestra  esperanza  solo  la  hemos  de  poner  ea 
su  Magescad  divina* 


NOTA     DEL     EDITOIL 

Jlj  n  este  papel  se  han  omitido  algunos  pasages  por  coa* 
tener  expresiones  escesivas»  y  textos  de'  la  sagrada  £s« 
critura  impropiamente  aplicados  ,  como  asimismo  algu- 
nas comparaciones  odiosas  entre  Castellanos  y  Valencia- 
nos y  opuestas  á  la  imparcialidad  |  de  que  no  debe  se« 
pararse  ningún  escritor.  En  todo  lo  demás  sale  al  pii* 
blico ,  sin  alterar  cláusula  ninguna  ^  apreciando  la  legi- 
timidad de  los  instrumentos  en  que  funda  sus  relaciones 
en  prueba  de  la  lealtad  de  Valencia  1  y  los  medios  con- 
vincentes,  con  que  deshace  varias  equivocaciones,  ó  er- 
rores en  que  cayó  el  Marques  de  San  FeU{«  en  sus  Co** 
Z^om.XyUl^  Ff  men-í 


mentarlos  de  la  guerra  de  España.  Elfautoc  de  este  Dís* 
curso  I  que  según  se  dice  fue  Don  Juan  Ortl ,  CanónÑ 
godtlii  Metropolitana' de  Valencia, se  muestra  dcma^ 
siádamónle  ¿nardccido  contra  los  quf  Imaginaba  injus- 
tos ((ferseguiddtcs  ét  aquella  Ciudad.  Macanaz  se  ve  aquí 
retratado  de  mal  semblante ,  por  haber  sido  un  acérrimo 
defensor  de  las  Regalías  de  S.  M« ,  y  funda  ei  autor  las 
ychementes^  declamaciones  f  que  hemos  omitido ,  en  al*- 
güniK^  centeiras  de  la  Bula  de  la  Cena  ^  suplicadas  por 
España.  Ei  juicio  que  se  deba  hacer  del  talento ,  y  ope* 
raciones  del  celebre  Macana2 ,  lo  entenderá  el  leftor  por 
algunos  de  su  iKcritos  f  que  ya  hemos  publicado  en  csh 
tt  Semanario. 
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REPRESENt  ACIÓN 

••    .'^    .         .  '       ♦    •  ..  .      ^    .  .  •    r-     .  •    .;  .         L    .'  ,  '-.!  .j 

fV^  i  fumbri  del  Serenísimo  Duque  de  Mantua  ^y  de  su.  ¿f'^ 
den  hizo  el  Príncipe  de  Auli  al  Emperador 

CarlosV^  ,       ; 

,  .     NOTA     DBJL     SDIIO^  . 

1  siguiente  escrUo  es  uasi .  pmp^$ ;  ^da.  equivoca 
del  pod^ri  respeto  yautocidad  q¡ac,  qunteoia  nuestra  E$^ 
pana  en  tiempo  del  Emperador  Carlos  Y*^  3us  vastísi* 
mos  dominios  i  sus  armas  siempre  triunfantes  ,  la  iiicie* 
ron  terrible  á  toda  Europa*  Pero  así  como  esto  es  cierto, 
no  lo  es  menps  que  las.  coqtiaaas  guerras  que  eterniza- 
ron  el  nofnbre  de  aquel  Príncipe  i  destruyeron  la  nacioh» 
porque  siendo  la  paz  la  mayor  felicidad  de  los  Impe- 
rios I  poca  pueden  disfrutar  los  que  continuamente  están 
lidiando  con  sus  enemigos.  •  .. . 

Lo  cierto  es,que  el; Duque de^antua,  á cuyo  nom- 
bre se  hizo  la  siguiente  Representación  ,  se  habla  coU<> 
gado  con  la  franela ,  creyendo  serian  vencid;|s  porellos 
las  artnas  Imperiales  y  Españolas ;  mas  quando  la  ex^- 
riencia  le  acreditó  lo  contrario  i  se  ^sujetó  á  la  fuárzai 
pidió  conmiseración,  y  la  halló  como  deseaba  en  el 
magnánimo  corazón  del  Cesar  9  q^c  mas  ^qi^^ia  £Qcdo- 
aar,  que  castigar  las  ofensas.  ;  .. 
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Y  engo  á  los  píes.deV^  M«  por  comisipn  de  un  Príncipe 
actualmente  odioso»  á  tratar  dé  un  n¿gocia'aparenteaien^ 
te  arduo ,  y  á  suplicar  una  gracia  á  primera  vista  incon- 
¿gulble  >  pero  teniendo  yo  tanta  experiencia  del  pro* 
fundo  entendimiento ,  magnánimo  corazón  ,  y  amable 
Índole  de  V.  M«  i  llego  tait  lleno  de  conñanza ,  que  pe* 
cara  contra  la  mente ,  contra  la  gloria ,  y  contra  la  ele* 
mencia  de  Y.  M.^í  desconfiara  obteder  to  que  vengo  á 
representar ,  á  pedir »  y  á  impetrar, 

£1  Príncipe  que  me  envia  es  el  Señor  Duque  de 
Mantua^  según  la  vulgar  opinión,  uno  de  los  enemigos 
de  V.  M. )  pero  en  lá  rcaHdad  un  Principe  oprimido  de 
la  prepotencia- Francesa  de  la  misma  manera  ,  que  junta- 
mente quedó  oprimida  toda  la  Monarquía  de  Españai 
con  la  caída  de  un  medio  mundo  cayó  también  el  Da* 
que ,  ¿<:ómo  podía  Mantua  (que  comparada  á  tan  vasta 
Monarquía  no  es  mas  que  un  puñado  de  tierra)  ser  re* 
paro  á  la  inundación  deP  precipitoso  torrente  p  que  sa* 
mergíó  parte  de  la  África,  una  gran  parte  de  la  Ameri- 
ca I  y  la  mayor  de  la  Europa? 

En  la  Italia  él  Estado  dé  Milán ,  y  el  reyno  de  Ni-< 
poles^coQ  todas  las  poderosas  íslás  del  Mediterráneo,  ad- 
mitieron sin  ninguna  r^rplica  al  Erances  por  su  dueño; 
¿copo  pudiera  el  Ducado  de  Mantua  dexar  de  reducirse 
huésped  ?  Ceder  á  la  fuerza  no  es  pecado :  la  desgracia 
sunca  mereció  castigo.' 

Preveyó  él  Duque  muy  de  antedaano  esta  fatal  con- 
tingencia 5  preveyóla  también  el  difunto  Emperador, 
y  fue  liallado  el  remedio  que  no  se  puso  en  prádica 
por  el  estorbo  de  dos  Ministros  de  la  Corte ,  que  pos- 
pusieron á  las  consideraciones  personales  el  ínteres  de 
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9tt  Príncipe,  y  3el  públicos  ellos  viven  testigos  de  esta 
verdadera  noticia  y  que  yo .  no  quiero  propalar  porque 
precisamente  se  me  ha  mandado  no  salga  de  los  límites 
de  una  humildad  propia. á  supÜchr.  £1  Duque  de  Man- 
tua no  solicita  con  Y.  M.  mas  protección  ,  que  la  de  su 
misma  clemencia ,  y  sabe  que^  las  justificaciones  tienen 
juez  en  los  Principes  I  y  el  no  busca,  en  la  persona  de 
V.  M.  mas  que  al  Cesar ,  á  quko  es  mas  glorioso  el  de^ 
fletar  gracias  ^  que  pronunciar  sentencias :  quiere  mas 
dexarse  suponer  culpado  ,  que  acusador ,  para  que  no 
quede  minorado  el  mérito  del  entero  restablecimiento 
que  espera  s  todo  lo  quiere  deber  á  la  generosidad  de 
V.  M. ,  y  no  quiere  que  en  este  grado  de  altísima  sobei* 
rania  pretenda  tener  logs^r  su  derecho ,  ni  otro  motivos 
,  nació  Príncipe  por  sola  la  gracia  de  Dios,  y  espera  im>rir 
como  nació  por  sola  la  gracia  de  Y.  M. 

:  Aquellos  Estadistas  que  pretenden  que  el  Duque  d^ 
Mantua ,  ya  puesto  en  la  orilla  del  precipicio ,  dehia  cía? 
mar  socorro ,  abundan  mas  de  colera  ^  que  de  mcmoúai 
^  y  maiiifiestan  mas  voces  que  geografía,  olvidados  de  que 
'  en  aquel  tiempo  la  Alemania  no  estaba  aún  coligada  con 
la  augustísima  casabe  Austria >.  que  el  Emperador  des- 
pués de  las  paces.de  Carloviz  habla  reformado  sus  tro* 
pas )  que  el  Papa  estaba  considerado  en  Viena  por  Fran^ 
ees  y  que  las  Repúblicas  de  Venecia  y  Genova  no  que* 
tian  meterse  en  las  controversias- de  estas  dos  grandes 
cebonas ,  y  que  qualqúiera  otra  potencia  ¡pitriQr  no  eca 
capaz^e  protegerle:  y  si  estos  tales  diesen,  una  vista  á 
los  mapas,  hallaran  que  Carloviz  está  dentro.  d¿  la 
Francia ,  el  Monferrato  entre  el  Milanes  y  Piambnte ,  y 
Mantua  confinante  con  el  Cremones  :  de  manera ,  que 
al  n^arse  pasdal.se  hubierfi  seguido  el  ser  echado  vior 
lentamente  de  sus  dominips^  pues  d  Estada  de  Milán 
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estaba  ocupado  por  los  Ikínc&ts  i  y  d  Señof  Duqae 
de  Saboya  no  se  hajiia  confederado  todaria  con  el 
Imperio.    .  ;    í      . 

£n  este  estado  de  desesperación  |  qaién  podu  acon-^ 
sejar  á  un  Príncipe  á  otra  cosa  que  á  conservarse  á  me* 
|or  fortuna  y  coyuntura  ?  £Í  vasallo  violentado  de  ios 
enemigos  á  quedar  entré  estos  como  vasallo ,  es  vasallo 
fiel 5  y  que  sea  así  lo  acoedita  ^  que  hallándose  el  Duque 
de  Mantua  enttie  los  enemigos^  pidió  iV^NL  la  revali^ 
dación  de  sus  investiduras  por  medio  de  los  Ministros 
del  Señor  Duque  de  Lorena  y  del  JPapa.  El  ánimo  pues 
que  le  quedaba  libre,  quedaba  ciertamente  fiel. en  los 
feudos ,  en  los  quales  había  sido  forzado  f  confiaba  en  U 
mudanza  de  los  tiempos ,  no  pudieado  ni  debiendo  dac 
cuenta  de  lo  que  no  e^aba  en  su  mano »  ni  hubiera  osa* 
do  pedir  renovación  de  homenage  i  si  entre  los  enemi-r 
gos  hubiese  sido  enemigo,  y  si  qo  hubiese  conservado  en 
el  corazón  aquel  vasallage ,  que  por  agena  violencia  no 
pudo  manifestar  con  los  afeólos. . 

Ni  tan  solamente  en  la  solicitud  del  hoolenage  ha 
demostrado  el  Duque  su  devoción  á  la  augustísima  casa 
de  Austria  $  pero  la  ha  acreditado  en  sus  operaci<mes ,  y 
en  el  discurso  de  toda  su- vida;  Su  primer  casamiento fiíe 
obra  de  la  Corte  de  Viena I  manipulado  por  la. Señora 
Emperatriz  su  tia:  ni  á  esto  se  opone  la  introducción  de 
Franceses  en  Casal ,  pwque  siempre  que  V*  M.  guste 
hará'constar  que  k)  quiso  an  4a  Oorte  de  Madrid* 
L  Sus  viajes  á  países  extraaos  fueron  á.ver  á  I^^poles» 
y  Milán  y  dominio  Austriaco»Qaando  tuvo  curiosidad  de 
ver  excrcitos,  y  acciones  militares,  vino  por  dos  .veces  á 
Uogtía ,  no  sin  designio  de  volver  la  teicera  de  soldado» 
como  vino  la  segunda ,  ya  que  .  la  primera,  no  fiue  mas 
que  *mcra  curiosidad  ^-á.xiue  pudo,  obli^lexl  iaexplícar 
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ble  gasto  con  que  vio  la  víé^otra'  de  Mondas ,  y  la  ex^ 
pugnacion  de  Belgrado.  Quando  pasó  al  segundo  matri|- 
monio  sucedido  en  París,  casó  con  una  Princesa  de  la  c»- 
sa  de  Loxena  ,  tan  unida  en  laísangre  .á  V.  M. ,  dio  «las 
apariencias  de  aquel  matrimonio  á  la  Francia  ^  pero  dio  su 
persona  al  parentesco  de  la  augustísima  casa  de  Austria^ 
y  el  ceremonial  de  este  matrimonio  se.  estableció  en 
Lorena  por  las  conveniencias  que  allí  tenían  relación  á 
esta  Corte.  ^  • . 

Y  no  hay  que  admirar  ,  que  su  corazón  incline 
siempre  á  la  augustísima  casa  ,  por  haber  nacido  en  una 
familia  ,  en  la  qual  fueron  colocadas  dos  hijas  del  £m* 
perador  Federico  IV.^ ,  y  que  reciprocamente  dio  dos 
Princesas  á  dos  Emperadores.  De  esta  misma  familia 
fueron  escogidos  varios  sugetos  en  servicio  de  la  augus* 
tísima  casa  en  Alemania  y  £spaña  por  Generales  de  exer- 
citos ,  Ministros  de  Gabinete  ,  Consejeros  de  Estado  y 
Virreyes  ,  y  con  las  obras  han  demostrado  su  zelo  y  fcD» 
vor  y  siempre  provechoso  al  dominio  Austríaco ,  y  en  es- 
ta misma  Ciudad  se  han  experimentado  los  cfeÁos  de 
ello.  En  las  turbulencias  de  Sicilia,  y  la  rebelión  de  los  Me- 
ciñeses  t  fueron  puestos  ^en  estado  de  perfe&a  quietud  por 
el  Principé  Don  Vicente  i  Gonzaga ,  nombrado  por  la 
Corte  de  Madrid  ^  como  el  mas  capaz  para  tan  gran^ 
de  comisión.  } 

Estos  muros  de  Viena  que  han  iiecho  resistencia  á 
casi  aood'Tuneos.quc  los  atacaron:  estos  mitros  bene^ 
m^ito»  de  ta/Imperial  residencia ^  fueron  púa  reducidas 
al  pr^ento  estado  de  defensa.por  el  Príncipe  Don  Aoir 
bal  Gonzaga,  Gobernador  de  esta  Cittcl|ad  ,  y  iPrc^ 
dente  del  áulico  Consejo  de  GueriCa  i  y  el  padre  del  Du- 
que suplicante  á  la  cabeaoa.del  excrcito  Imperial  en  JLom- 
,búdíá)  estando  invadido  el  Estado.dcMilan  pq^  ioa  Eram* 
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ceses  9  Piamonteses  y  Modeóeses ,  y  entre)  sí  coligados^ 
pasó  al  socorro  de  Alexandría^slctada  por  el  Duque  Fran* 
cisco  de  Modena  ^  obligándoie  á  desistir  de  la  emprcsay  y 
á  pedir  las  paces.  Su  Serenísima  madre  fue  Isabel  Clara^ 
Archi  Duquesa  de  está  casa  \  y  rey  no  en  el  Tirok 
de  manera ,  que  el  residuo  de  tan  soberana ,  y  nobi* 
lísima  sangre  y  solo  se  halla  en  las  venas  del  Duque  de 
Mantua. 

La  costumbre  de  esta*  augustísima  casa  es  el  honrar 
en  las  famiUas  ilustres  á  aquel  st^eto  en  quien  aqiba,  re- 
duciendo en  ci  los  mctitos  de  todos  los  predecesores^ 
que  con  mas  focilidad  pueden  ser  remunerados  en  solo 
uno  y  promoviéndoles  á  los  puestos  mas  sublimes  dd^dig* 
nldad  ^  gobiernos  y  ministerios  del  mayor  lustre  9  y  si 
son  Eclesiásticos  se  honran  con  Mitras  del  mayor  espíen? 
dor  9  y  aún  con  la  sagrada  Purpura. 

Alabo  9  augustísimo  Señor,  una  costumbre  tan  dig- 
na de  reflexión  paca  no  dexar  perecer  vuestra  tnagni&- 
cencia  en  las  ruinas  del  tiempo ,  y  hacer  inmortales  en 
la  agena  muerte  las  admirables  prendas  de  vuestro  reyt 
nar  ,  que  dilatan  los  límites   de  vuestra  beneficencia 
mas  alíá  de  los  confines  del  vivir ;  pero  si  en  favor  de 
las  referidas  familias  se  conserva  ese  benigníumo  estilo^ 
¿por  que  no  se  habrá  de  pra¿Ucar  lo  mismo  con  las  fiími- 
Has  parientes?  Si  no  hay  conmiseración  á  la  persona  del 
Duque  de  Mantua  1  no  se  niege  el  debido  respeto  á  la 
augustísima  sangre  que  conserva  en  el  corazón  ^  y  all« 
menta  en  su  espíritiu  Aquella  última  gota  Austríaca  debe 
resplandecer  aún  donde  se  extingue ,  ni  debe  extinguirse 
sin  ser  distinguida. 

Pareceme  ver  salir  de  su  magnifica  tumba  de.  Ins* 
pmk  aquellos  sepultados  Archi*Duques  de  tan  gloriosa 
memoria  ^  Federico  ,  Leopoldo  » .Feodioando,  Cariosa 
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S|gisinqh<líO:y?Frj3tncU(CO\i  j:  recomendar  en  d  Duque  su- 
pli(;antc  á  su  nieto ,  y  en  ¿I  á  si  mismos,  ya  que  aguel 
tedo  de  ellos  I  qu;  queda  ,c(n.$odo.  este  mundo ^.^ec^oe, 
en  él^  y  4K>  conviene  á  la^lo^ia  dq^su  nofpbre,^  9^^^^^ 
halle jalgo  de  Austríaco  viviente  i  ^que  no  este  cf\^dL  ót^^ 
den  de  los  reynantes.  /i 

Hallo  en  estos  motivos  tanto  de  noble  y  generoso» 
que  el  restablecimiento  del  Duque  de  Mantua  no  puede « 
ser  cosa  ardua  á  la  soberana ,  y  generosa  índole  de , 
y.  M.  naturalmente  dedicada  á  la  magnanimidad  y  be-' 
nefícencia  $  pero  preveo  oponerse  tres  dificultades  :  la 
primera  y  que  el  Monferrato  se  baya  prometido  entera- 
mente al  Señor  Duque  de  Saboya :  la  segunda ,  haber- 
se de  establecer  un  «xemplar  á  los  Príncipes  vasallos  del 
Sacro  Romano  Imperio  »  de  conservarse  en  su  obliga- 
ción :  y  la  tercera ,  no  dexarse  perder  aquellas  contri* 
buciones  anuales  que  se  sacan  del  Mantuano  y  Mon*- 
ferratOi  para  manutención  de  las  tropas  que  e^tán  e(i 
Italia.  *       . 

'  Confieso,  y  lo. debe  confesar  todo  el  mundo,  que 
les  méritos  del  Señor  Duque  de  Saboya  con  la  angustí-, 
sima  casa  de  Austria  i  son  dignos  de  la  mayor  corres- 
pondencia f  odunifícencia  y  gratitnd  ,  mjas  ño  vep  coma 
por  esto  sd  deba  despojar  alDiique  dje  Mantua*  ¿  Quien 
osará  decir  que  sea  premio  adeqpado  á  un  Príncipe ,  que^ 
expuso  sus  estados ,  todas  sus  riquezas ,  y  la  misma  per- 
sona^ á  la  última  contingencia  ,'  ensancharle  U  capa  con 
remiendos  lacerados  de  agenas  vestiduras  ,  coronarle 
despampanóse  y  llevarle  en  triunfo  con  qjuatro  águilas 
desplumadas?  A  quien  Qbró  tanto ,  á  quien  tanto  coo^ 
pero  á  la  conquista  de  una  Inmensa  Monarquía,  no  se 
debe  i&enor  premio  que  el  de  un  rey  nos  es  necesario 
desterrar  del  país  enemiga.  ..grandes  proviqclas^i  .y  jffui 
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ellas  cansttttir  una  corona  de  lis  ¿c  oto  át  Señor  Daqtte 
de  Saboy^  |  que  lo  otro  no  concuerda  con  la  fortuna  de 
tan  dichoso  conseguimiento,  ¿Fáltale  á  la  Monarquía  de 
£spáña  con  que  contentar  de  io  propio  á  sos  coliga- 
dos; sin  él  escándalo  4e  manifestarse  pródiga  á  costa  de 
bienes  ágenos? 

Si  hay  I  augustísimo  Señor,  quien  á  ello  os  aconsejáis 
este  tal, mas  piensa  en  vuestra  deshonra,  que  en  vuestra 
gloria,  y  no  entiende  la  conveniencia  del  Sacro  Roma- 
no Imperto  ,  que  atiende  á  amparar ,  y  no  á  perder  á 
sus  vasallos  ^  y  especialmente  en  Italia  ,  en  donde  U 
multitud  de  los  Príncipes  aprovecha  á  imposibilitarla  de 
que  pueda  volver  á  su  antiguo  dominio. 

Agravia ,  y  no  lisonjea  á  la  Monarquía  de  España, 
quien  la  supone  en  necesidad  de  desjpojar  á  sus  parientes 
para  mantenerse  á  su  costa  ,  y  á  sacrificarlos  para  apro- 
piarse sus  tierras :  política  prafticada  en  los  tiempos  de 
la 'gentilidad  entre  los  tiranos}  en  cuya  opinión  eu  peo» 
pió  del  Rey  el  usurpar  lo  ageno :  sua  rrthun ,  frivátl 
domus  de  alUtus  certan ,  laudim  esse.  Tácito*  Pero  en  los 
tiempos  presentes  de  la  ley ,  en  la  qual  los  Príncipes 
Christiahos  y  Católicos  profesan  tanta  religión  y  cle« 
mencia  s  no  acostumbran  valerse  de  io  ageno  para  acre- 
ditarse generosos.  Manténgase  pues  al  Duque  de  Mantua 
én  el  restablecimiento  de  sus  estados  por  reputadou  de 
la  augustísima  casa ,  y  por  la  conveniencia  del  Señor 
Duque  de  Saboya  5  y  si  no  recibe  el  Monferrato,  quedará 
acreedor  de  un  reyno. 

£1  didamen  de  sacrificar  al  Duque  de  Mantua  para 
tener  en  freno  á  los  Príncipes  de  Italia  ,  es  no  grande 
yerro.  Ningún  Príncipe  aprende  á  tener  respeto  con 
la  violencia ,  como  sucede  á  las  personas  privadas  $  el 
saqueo  de  Maottu  acaecido-eu  tiempo  de  Ferdinaado  IL^ 
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en  vez  de  hacer  concd^r  esperanzas  i  la  Italfo » la  m<K 
vio  á  uniese  para  faclliiar  la  entrada  en  Alemania  del 
Sueco  ^  que  penetró  hasta  las  cercanías  de  Viena,  con 
gravísimo  daño  de  la  fiaviera ,  y  del  Austria.  Qualquie* 
'ra  Potentado  discurre:  en  el  compañero  oprimido  el  mo- 
do de  librarse  de  semejante  infortunio :  no  considera  la 
última  desgracia  5  pei^o  piensa  en  la  fuerza ,  no  en  la  ve- 
neración ,  sí  en  la  defensa  s  porque  la  veneración  influye 
esperanza ,  y  la  defensa  hace  fuerza  á  la  propia  conser- 
vación f  y  la  seguridad,  debe  ser  antepuesta  á  la  esperan- 
za  >  y  esta  defensa  no  siendo  dable  en  las  propias  fuer- 
zast  se  solicitarla  de  otra  potencia  capaz  de  resistir  á  las 
fuerzas  de  Alemania.  Este ,  pues  ^  es  el  feo  exemplar 
que  4ará  á  la  Italia  el  sacrificio  del  Duque  de  Man- 
tua y  reducirla  á  la  necesidad  de  confederarse  perpe- 
tuamente con  los  enemigos  de  la  augustísima  casa ,  por 
convenirle  mas  el  tenerla  por  enemiga  ^  que  por  im«^ 
placable. 

Añádese  á  esto ,  que  los  Príncipes  constituidos  por 
Dios  sobre  ios  demás  hombres  y  no  son  personas  que  se 
deben  castigar  con  el  fin  del  exemplar.  Aunque  sean 
culpados  por  delitos  personales ,  siempre  deben  ser  ve- 
nerables por  la  dignidad  del  caráfter.  David  mando  se 
conservase  la  vida  al  hijo  (aunque  rebelde),  no  impor*; 
Mtulo  que  se  hiciese  carnicería  de  todo  el  exercito  como 
la  persona  del  Principé  quedase  con  vidas  Julio  Cesar 
lloró  á  Pompeyo  asesinado  (  aunque  enemigo).  Si  se  em-^ 
pieza  á  prostituir  los  Príncipes ,  y  á  tratarlos  como  á  lo» 
demás  hombres ,  acabarán  úc  ser  seguros  si  uno  solo  co-^ 
mieoza  á  ser  el  escarnio.  £1  £itiperador  Leopoldo '  en-* 
tendió  esta. gran  .máxima  quando  casó  á  su  hermana 
con  el  Duque  de  Lórena  ,  despojado  de  sus  esta- 
dos I  para  mantenerle  en  decoro  ^  y  para  que  no  que- 
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daso  ptqstiAiido.  t>QC  la  privanza  de  sos  domiatos. 

;.  £n  las  penas  legales  comunes  á  todo  el  pueblo  ^  se 
corrigen  las  personas  conspicuas  con  diferencia  de  las 
del  vulgo  I  á  fin  dé  que  este  de  la  paridad  del  castigo ,  no 
se  persuada  ser  igual  en  la  calidad  ^.y  una  vez  destruido 
este  principio,  queda  destruido  el  gobierno  de  los  hombres. 
V.  M.  mismo,  que  es  el  mayor  exemplo  de  los  Monarcas 
'Austríacos  perdonó ,  y  restituyó  en  su  soberanía  á  Fran- 
cisco Esforcia ,  despojado  por  Antonio  de  Ley  va  ^  del 
Ducado  de  Milán ,  como  á  reo  de  rebelión.  Perdonó  á 
Francisco,  primer  Rey  de  Francia  ,  el  mayor  enemigo 
que  tuvo :  y  siendo  su  prisionero  ,  no  tan  solamente  le 
dio  la  libertad  >  pero  lo  volvió  á  París  acompañado  de 
Doña  Leonor  su  hermana  j  que  le  concedió  por  mugerj 
perdonó  al  Duque  de  Clebes  su  rebelde  y  le  volvió  sa 
Estado  de  que  había  ^do  desposeído  en  la  expugnacioa 
de  Dura  su  residencia.  Perdonó  al  Duque  de  Yiterbero^ 
ya  condenado  á  muerte,  y  le  restituyó  su  país ,  que  se  le 
habia  confiscado.  Perdonó  á  Juan  Federico  de5axonia^y  á 
Felipe  Landgrave  de  Asia,  sus  prisioneros ,  por  haber  to* 
mado  las  armas  contra  su  persona ,  y  admitido  la  pro- 
testación de  Lutero.  Ferdinandb  11/  que  pubtícó  el  vaa- 
do  contra  Ferdinando  XL^  Eledor  Palatina  ,  el  qual  se 
htiio  proclamar  Rey  de  Bohemia  por  los  rebeldes  de 
aiquel  rey  no ,  le  perdonó  y  le  restituyó  al  £k£brado, 
que  se  habia  conícrido.al  Duque  de  Baviera  ;  LeopoUio 
gloriosísimo  Emperador  ,  volvió  á  Carlos  Manuel  de  Sa- 
boya  el  Vicariato  Imperial ,  sin  embargo.de  haberle  ya 
dado  Ferdinando  HI.^  á  Carlos  11.^  Duque  dé  Mantua» 
por  haberse  coligadoJa  Saboyacón  Francia; para  lavadle 
al  Estado  de  Milán  ^  y  restituyó  á  su  gracia  al  Duque: 
Francisco  de  Modena,  que  en  la  ausma  guerra  fue  Gene- 
ral de  las  tropas  Francesas.     ^ 


1 


Veis  a:qiw  »  attgnst(sima  Señor ,  cofi  quanta  gloria 
Jian  obrado  y.^icsuoiS  .gloripsvíiípqs  j^ufl««ofjes  así  coi| 
sk^  ícJ^ldQs ,  «oqno  ^cfM  sitf  ppemígqs ,  y  Y,  A^.  aií^ 
^Qd  nías  ^xpli^dor  que  aquellf^  £1  Pufluc  de  Mat)« 
4¿ua  :Si|pUcant0  oo  fue  CQbelde  ^  ni  enisgiigp :  vió^e  en  el 
Aprieto  de  no  poder  ncga^  hospedaje  á  vuestros  enemi* 
gpsi  y  aunque.se  pretepda.que  la  desgracia  ^se  vuelva  eti 
culpiii<no  .por  eso  baistráa  de  dexarse  ^c,  tiaUar  en  vos 
tancas  mas  virtudes  que  en  vuestros  predecesores ;  j  mas 
que  voy  yo  mendigando  exemplares  de  estas  virtudes^ 
que  vos  mismo  estáis  exercitando  continuadamente? 

£1  Estado  de  Hilan ,  y  el  rey.no  dp  Na^poles  np 
presuron  juramento,  sino-que  fueron  £otz2Ídos/^c  laprer 
.potencia  ai  homenage  FcaoceSi  ha^  sido  compadecidos.!  y 
restituidos  á  vuestra  gracia,  como  si  nunca  hubiese» 
faltado  á  la  debida  sujeción  ázia  la  augustísima  casa  dp 
Austria  $  ¿,y  qo  habrá  lugar  en  vu^s(;ra  atigu^^^iniagrar 
idapar^  ei  Puque  de  Mantua ,  habiéndole  habido  par^ 
jMLilan  y. Ñapóles?  ^1  odio,  el  rencor  y  la  venganza  son 
(pasiones  del  pueblo ,  que  no  tienen  entrada  en   los  áni« 
•mosde  los  Monarcas,  considerados  en  la  linea  de  í^ 
,4iviald^d  i  que :  Salem  j$^am  qrkfifmt  ^£cr  bonqs(¡^m^f. 
^Castigar  ,;es^ CQS^  d^Tribuiíal ;  usar  clemencia,  es.cpsa  de 
Dio$:  ateneos  t  augustísimo  Señor  «  á  las  convenien- 
cias ,  que  ison  las  prerrogativas  que  subliman  á  Ja  din 
^^inldad;  ^ 

.  :  Queda.>  íleiBKntísimo. CjCs v  >  «1  jitimo  ícp^r^o  ^e,  If 
.ecoQQmía  camaral,  qu^  yíoieiaá<ce;sax  quedando  r:^st4JI^|^ 
iCidoífl^Paqwe  4e>í43i^t^»  en;ía  pps^sfoad^  sfjs^esad^ 
pero  si.se  ex&minji  si^ri^i^ente  eljucrp  cebante  ^  y^  daña 
-.epicrg(:ttte,:q^e  a|5ueUl#s j?on/:.riJ3u<;ipsies  os  íOcasiona?, 
cb»llaráse,q»fcPÍws,arruH^fl,#ntf raiijítot^  ^  eco^^oí^  4^ 
,ivua«r^,cáis«5j-  Hoy  qwp  d  Esíadp4q.A^ilafl,  y  el  ifiy- 
no  de  Ñapóles  están  debaxo  de  la  dominación  de^x.^^^^^ 
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augusta  persona ,  los  Presidios  de  Mantua  y  Casalj  consi- 
derados superflttosy dan  zelos  á  la  Europa,  temerosa  de  que 
tío  estéis  contento  con  el  inmenso  dominio  que  gozáis  ea 
Alemania ,  y  esta  gran  sospecha  es  la  que  detiene  al  Rey 
Sueco  en  el  corazón  del  Imperio  j  el  pararse  este  Prínci* 
pe  en  la  Saxonia ,  os  hace  cesar  las  contribuciones  de  ca- 
^i^  toda  la  Silesia  ,  y  de  la  mayor  parte  de  la  Bohemia, 
y  e^to  impide  á  los  Príncipes  de  Alemania  él  enviar  todas 
sus  fuetzas  á  lucertar  las  orillas  del  Ríndelas  ocupaciones 
de  Franceses  9  y  de  emprender  contra  los  enemigos  las 
grandes  acciones  que  pudiera  executar  un  poderoso  exer- 
cito.  Ahora  poned ,  Señor  ^  en  una  parte  de  la  valanza 
este  lucro  cesante ,  y  en  la  otra  aquello  poco  que  os  cotí* 
tribuyen  Mantua  y  Casal ,  y  hallareis  que  para  gran« 
gear  diez ,  perdéis  mil ,  y  esta  no  es  economía  ^  si  una 
disipación  y  ruina  de  vuestros  grandes  intereses  s  porque 
los  seis  millones  y  mas  que  os  han  cesado  en  Ungría  pa- 
ra tener  en  Italia  aquellas  tropas  que  pudieran  domar  la 
xebelion ,  y  recobrar  las  ciudades  montanas ,  en  donde 
faltan  los  tesoros  que  ahora  usurpa  el  enemigo;  y  luego 
considere  V.  M.  si  es  economía  alimentar  á  costa  del 
Duque  de  Mantua  una  corta  porción  de  vuestro  exercíto. 
Añádese ,  que  de  aquí  procede  el  daño  emergente, 
porque  aquellos  cortos  países  agravados  de  contribucio- 
nes ya  pagadas,  no  son  capaces  de  continuarlas ,  no  sien- 
do posible  que  se  le  obligue  á  dar  lo  que  no  tienen  ,  y 
'durando  .el  empeño  de  V.  M.  de  mantener  aquellas  tro-i 
♦pas ,  será  preciso  sacar  de  vuestñs  arcas  el  dinero  pa- 
ra sustentarlas  5  j  y  esta  üaroaráse  economía  ?  Economía 
será  el  restablecimiento  del  Duque  de  Mantua  en  sus 
« estados ,  quitar  á  la  Italia  los  zelos,  y  á  V*  M-  ctem- 
IJeño  de  tatito  gasto  ,    porque   no  habtá  económico 

qoe  aconseje  deberse,  arrí^gar  todo  fára  no  adqui<^ 
rir  nada.  .     .  .       , 

« 
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Repito  ser  estos  fidelísimos  y  zciantísimos  mecí* 
vos  djesah<^oí  ibiós ,  cotap  Venlidiéro  i .  Viejo  "y  [sIo^cq»  - 
criado  de  V.  M. ,  y  no  insinuaciones  del  Duque  de  Man* 
tua»  y  {»iesco:dex¿dflfas  á:>ucstt6s  pies  oOicpttden  dis- 
cursos políticos  f  ni  en  consejos ,  como  repugnantes  ¿ 
quien  pide  .compadtciínienco  y  .gracia.  ÜL  psi  suplica  hai 
mildemente  por  su  restablecimiento ,  ofreciendo  de  sa« 
crifícar  á  vuestro  servicio  todas  sus  acciones  |  la  sangr&y  la 
ividi  9  como  toiexpccsa  en  utiarcaifta »  qué  me  tisciribÉ  de 
«ano  propia  con  tanta  sumisión  y  Cfadrjiit»;  ásM  Y-  M«i 
que  no  he  podido  leerla  sin  lágrimas,  :  * 

Semejantes  suplicantes  >  augustísimo  Señor  ^  se  ofre^ 
ceo  raras  veces ,  por  lo  qual  oo  es  despreciable  la  ocasio  a 
de  manifisstar  á  la  Italia »  y  todq  el  muodp  <|tte.y«c4a4iSlr 
fameue  sois  Cesar*. 
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PAPEa^  {)iE  LOS  CATARRIBERAa 

•  •  •  . 

'  j  íi  r  Bkt^Ít(?for  J)0ñ  DligQ  Í9  Mendoza^ 

-        .*        •  •         • 

i^uy'íha^fiifieo  Se&bt:'PdrqiJitf  fldQ'flMibda  vmd.  le 
«¿dc>ba  muy  láftgc^sobre  et  cs^dó  eti  que  ancUin  mis  ncg» 
cios  I  y  cómo  me  váen  ésta  Co^te ,  Ib  harc  aqaí  y  aacK» 
quenó  quisiera  que  me  lo  hubiera  pedido  quica  tiene 
tanta  autoridad  para  mandármelo ,  como  vmd.  para  po« 
dorfccio  negdr ,  y  detesta  óia^f ra  dexar  de  renovar  Uagas 
viejas  y  males  pasados  s  pues  bastan  ios  presentes  j  y 
los  que  están  por  venir  á  io  que  voy  imaginando.  Pero 
pues  yo  me  determino  á  tomar  la  pluma  para  entretener 
á  vmd,  ^  contándole  mis  duelos  ,  y  los  ágenos  y  porque 
los  míos  no  vayan  sin  compañía :  oyga  unos  y  otros  coa 
atención  en  pago  de  mi  obediencia» 

Yo  salí  para  esta  Corte ,  que  acorta  los  largos  de 
moneda ,  y  alarga  mal  de  su  grado  á  los  cortos  de  ánl^ 
mo  para  gastarla  y  y  llegue  á  ella  con  tanto  deseo  de  ser 
proveído  y  como  arrepentimienio  tengo  de  iiaber  veni- 
do s  porque  por  puro  discurso  veo  ^  que  vine  poi  lana^ 
y  me  habré  de  volver  trasquilado.  No  faltaron  amigos 
que  me  aconsejaron  que  acá  no  viniese  >  pero  no  los  qui* 
se  creer  y  y  asi  de  necesidad  habré  de  quejarme  de  in{ 
mismo  y  consolándome  solamente. 

Sabrá  vmd»  que  tres  maneras  de  gentes  andamos 
en  esta  Corte  en  pretensiones :  conviene  á  saber :  Lefra^ 
dos  y  aunque  en  esto  no  lo  somos :  Soldadas  y  que  ha-^ 
yendo  de  los  trabajos  de  la  guerra  y  que  á  su  parecer  es 
mas  peligrosa  >  de  volunud  se  meten  en  esta  abatida  y 
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fldsevabée  ^  y  no  át  meóos  petfgfo  y  desasosiego  para  el 
iaúmatt  y  CidfálUros de  caps^y  espada,  qufi  coa  gana. de 
comct ;  i  y  ambician  á^Mwiv  y  buscan  >»  si  pup dco)  poi 
esta  Via  f:  lo  que  Jes  falt».^n  silsi»sa&;  Yaonqtkc.^a  tees 
geDeiósdcgcntes.»  todos ^  ^Q.&nvYi$Dpn  áoompcebfiat 
iierse  debaxo  de  este  fao^oso  ikoa^br^  de  Cataribirau  So* 
mos  difetemes  en  profesionspeio  todos  traemos  una 
misma  pretensión)  ^  y  .^s^y  aunque  estamos  jumm  tn  coff 
xiílos  9  y  .par^cismos  0A>ieQS  >  en  xe»lidad<  de  verdad  bien 
fios  podriaa  ochas  QOtí  ios  delinquen  tes  cfioubadoapos 
animales  contrarios  9  pues  ninguoosr  Iq  pueden  ser  mas} 
y  si  en  manos  de  uno  esiuvie$c  »  baiia  cchai:  del  mundo 
á  todos  los  demás  >  tantees  1»  pem  yirnoliioa  que  les  d& 
verlos,  presentes^  ia>agjlnánd<¿pspior:Csioiibpde.Jk>^qiie 
desean,  aunque  pupea  se  Iq  impidw^;£6t49  'treá  clases 
de  gentes  gastan  el  tiempo  solamente  en  madrugar  á  Hcr 
var  á  nuestro  Presidente  al  Consejo ,.  volverle  i  su  ea^ 
sa  t  y  tener  cuidado ,  si  quiere  salii;  á  alguna,  otra  parte^ 
ác  aguardarle»  y  . acompañarle »  porque^si  alguna  ves 
por  males  de  nuestros  pecados  saliese  si  a  que,  alguno  Id 
acompañase  i  por  el  mismo  caso  temería  por  cierto  que 
hábia  perdido  d  Corregimiento  que  esperaba^ 
.  jHolgaciase  Vmd/ - poj  4as.mañ9na$  de  yer  quán  lucí^ 
fb  esíjuadron  biCfiW9s¡los.^C^t^riÍ^as,T^ta  camisa  ¡su? 
<ia  ^itafua  rapa/.raida;yrtamo  «ayo  grasiepto.ii  mnta  gois 
ra  coronada  ,  tanta  almilla  de  grana  ,  tat}(os.<pantuflo$ 
'Tlqo¿9  los.GJodVtpiea^pcfuis  bastan  á  limpSMlos  todos  los 
«Efe<aties!jdejlG»mfta  y  (porque:  loSi.nÜas  bellos^,  tporiaio 
ildgaraai(de>  ad.li(€0fíipañ4mieoto  ^  no  quieitare^uijá 
4abarsel»  y  tkmo/pMrpfjpr<^^r*sacii)s.>:quC'  pcre^ososi 
•De  estal  manera,  vamos  todos  tan  concertados;  y. mcr 
(tidos.  en.  ók^cq  »  que  'i^ias.iiabemos  -menesteiL  o£cio6 
^ue  .iips>suti^tiBil) ,  V  que  nmilgensos  «q^c^^^ 
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.   •  En  entrando  el  PfeslSente  en  el  Cornejo  nok'derta^ 
oiaaios  por  aquetlos  patios  de  palada  haciendo  coniUos» 
cooioi  hx  gente  xlet  Vtttg9  *ei^  diado  eclipse  Alli  crat^Mw» 
délas  provisiones' (^  se  han  <ie  hacer , ^q^ancos  Gane-» 
gimieirtos  hay  que  pcoviser  f  y  quando  piensa  cada  ano 
que  saldrán»  Ayer ,  díce  uno ,  me  dixeroo  por  cosa  cier* 
ta  en  casa  del  Presidente ,  que  tiene  en  su  poder  veíore 
provisiones  dé  oñcios  par«  repartír.  Otía  dice :  poes  yo 
tengo  on.  ^bmigo-en  casi  del  Secretario'  Erato ;  que  me 
fliof^tiró  la  mimita  de-  las'  que  están-  naandadas  hacer  y 
fio  son  mas  de  siete',  y  algunas  muy  ruines ,  porque 
etitran  en  ellas  los  Corregimientos  de  Madrigal  y  Toe- 
désiUás.  Qtco  dá  su  parecer  cüciendo :  pues  pocos  ó  mu- 
i^hps  no  pueden  dexar  de  salir  presto ;  y  á  esto  añade: 
yo  ú¿  de  buena^  parte ».  que' el  Presidente  consultó  ayer 
á  S.  M.  esto  de  los  Corregimientos :  á  lo  qual  responde 
erro:  no  se  trató  ayer  por  cierto  sino  de  otras  cosas 
que  impor^alcian  mas ,  y  yo  lo  puedo  saber  como  pecso* 
tiaque  rlené  amijstad  muy  intriüseea  coa  un  criado  del 
Oñcial  principal  del  Secretario.  Sale  otro  de  través ,  y 
dice  :  pues  ayer  me  dicen  que  dixo  un  Letrado ,  que  le 
había  dicho  un  Caballero  que  habia  oído  decir  al  Prioc 
de  san  Jian  de  Dio^ ,  que  le  hajbia  afirmado  por  cosa 
eiertai'uno  del  ^Coms^y^que  -el  Presidáite  ha  dicho^ 
que.  por  tod'a-  esta  ^mana  ^ae  viene  se  ^cscargffá  d^ 
tas^provisiones  de  tos  Corregí auentoSé 
'<     '.  Mire  ahora^  vmd^  ; que  Jue^^ fesquisidor ,  ai  de  ]BLe^ 
€iideneta.po¿ki  exárminar^MdDs  los^tolaboáes  de  Ata.  josa- 
¿enoiy  pata?veúU¡  iPtiesttficarat  Ist^BMSlüdttte  dizo  tab  ó 
iio?y  yof  que^se-i^igaase  iiypoirivcimita  iio,h».'oitm- 
fdiese^  ¿quien  sena  el  que  pediría  la* palabra ?HsEygea« 
«ic  isatre  noso^os  can  discreta ,  que;anda  pronoBticando 
comoiios>Medioos^:qft  4as.e<ifegmad^Ssdd 

^  "  '      se- 


r 


^4* 
seteno  9  3el  setcfio  pan  dí  onceno  ^  ilel  onceno*  para  el 

catorceno  >  de  un  Viernes  de  consulta  para  el  Domingo^ 
del  Domingo  pata  otM  consaltarj  df  una  salida  dd  Axy 
pava  la  vuelca.  £n  esto  pasamos  la  vida  liasta  que  nuestro 
Presidente  sale  del  Consqo,  y  media  :iiora  antes,  pori^ 
que  no  se  nos  vaya  sin  verle  ,  nos  salimos  á  la  plaza  que 
está  delante  de  Palacio,  y  unos  se  ponen  en  ruines  caba« 
Uos.,  otros  en  malas  m<^hinasi  peores  que  de  alquiler. 
St ;  es  invierno ,  ^alli  nos  zamarrea  el  cierzo  como,  si  fiíe^ 
semos robles  de 4a  monta&a^sics  Estío,  tios  derrite  el 
sol  como  á  quartos  de  ahorcados.  Vea  vmd.  si  para  sui 
frir  esto  es  menester  armarse  el  hombre  de  la  paciencia 
<le  Job^  y  cada  uno  tiene  los  ojos  fixos  en  la  puerta  ^  co- 
mo el  podenco  en  la  boca  de  la  madriguera  ,  donde  se 
encierra  el  conejos  y  en  asomando  el  Presidente /par- 
timos de  nuestros  puestos  como  quadr illas  de  juego 
de  cañas  mal  concertadas  $  y  en  llegando ,  arroja* 
mos  nuestros  cañazos ,  dándole  prisa  con  una  multitud 
de  bonetadas ,  que  no  parece  sino  salutación  de  nave?- 
gantes  á  la  Trinidad  de  Gaeta.  Luego  medio  turbados 
volvemos^las  rkndas  unos  á  izquierdas,  y  otros  á  dere« 
ch^s ,  y  Uevasmole  á  su  posada.  Aquí  es  mucho  de  ver 
jc\  cómonosr  habernos  de  apear  para  subir  á.su  aposento. 
Cien  pasó^  antes  de  llegar  allá ,  nos  vamos  apercibiendo, 
y  coipénzandoiá  echar  ia  maño  izquierda  ai  arzón  ,  ar« 
-remangamos  la  ropa  en  la  derecha ,  sacando  el  pie  del 
^esttivo;  Al  arrancar  de  la  billa  uno  descubre  1^  brague* 
ta  caidá  i  otro  la»  calzas  jotas  ,  y  el  pañal  colgando': 
)utitamonos.allí  tantos,  y  remanece  cada  dia  tanta  gente 
'  nueva ,  que  parece  que  lios  criamos  de  las  inmundicias 
y  vascosidades^de  la  casa  del  Presidente.  Al  tiempo  que 
nos  entramos  en  la  sala ,  desde  la  puerta  del  zaguán 
hasta  ja;  do  la  Tuircoamara  j.nos  hacemos  dps  ordenes  pe«. 

ga- 


:gádos  unos  con- iitiai'i'iifn  hbrptteceqM»  ñúo  estados 
xle  presa  de  moUoo ,  pxa  que  pase  el  Pcesidelite  fgr 
medio  y  y  nos  !vea^)  y  xpiaiUio^saaios  jomchos  |  ás^^icoaa  ^ 
(Vcr  como  nos  encaxaoios  ^y.  apcet»aios>iy(  ia  pesajitiai^ 
bte  qtieinos  dá.el  q|Ke: el 'braco  del  cocKtacia  sal^ddt 
'  iimitedel  otco^  creciéndonos  ifoc  ác^ctio  áia  de  ser  nu^ 
be  densísima  9  para  qoe  Jos' ojos  del  JPttsideiicc  .no  00$ 
.veácu  BntsaHd^  éste  eo  U  sala  frióos  juirknasnos  ;á  «aqiie^ 
4ks  paredes  como  alabardas  ^ de.  Alabarderos  v  basla^que 
todos  los  reloxesinbs  ccluin  de  allí ,  dando  ,las  doce  <le 
mediodía»  ^ 

'  ><  Lo  que  de.  estos  acompañamientos  se  pretende  de 
su  Señpm  es  la  merced  que  nos  ha  de  hacer  ^  si  pad^o- 
xe^pcoveer  á  tanto  necio  ^  y:  que  sas.óÍQ8  con:  piedad  00$ 
vean  ^  y  vistos, ^nos  encomiende  á  sn  numen ,  para  acoc« 
darse  de  ponernos  en  lo  mas  profundo  de  su  olvido  i  y 
esto  de  ser  vistos  del  Presidente  lo  deseamos  tanto ,  que 
sí  nos  fuese  licito  nos  pondríamos,  celadas  eo) las. cabezas^ 
-porque  mejor  pusiese  los  ojos  en  ellas.. 

Hay  un  ^pretendiente  enere  nosotros ,  que  desde  la 
puerta  del  Consejo  hasta  la  cámara  del:Presidefii&|  tie«, 
ne  ojudos ,  y  considerados  los  puestos  por  do^de  -por 
itierza  ha  de  topar  el  Presidente  conk  «i^ta^^  j  cada 
día  escoge  un  puesto  de  aquellos  donde  mejor isca  ííls^ 
-co.  Unos  se  quedan  en  la  oaile.  para  xecibir  el  < pclmec 
ifavor  y  idevocion ;  y  estos  nunca  se  apean  ,  csLnp^.esean^ 
se  en  sus  caballos ,  como  muchachos  eni  talanquera  .paca 
ver  enccrra^r  el  toro  5  ptros  ke  cedbenral  picjd^  kLesralo*^ 
la,  para  dar  i  entended  quán  ccjrcaí  están  deASéc>ahotQá* 
dos.  Alguno  fiogc  que  tropieza^  y^que  nbl  á  dar -de 
ojos  á  los  pies  del  Priesiden topara  que  cstoJeLechc\me- 
jordevcn  yjpor  estanazon  misma  estocmida  jcI  ocio 


otros 


de  ¿jaousiria.  pexo 


'M3 
6a^i  íe  igttikUti  M  ]<ft  correáoRS  >  para  dcaiMtrlciott 

de  su  cocritnicnto  y  itesventiura.      . 

QaandQ  algunos  de  los  que  están  en  ias  estacadas 
^oe  tenga  dichas  ^  temen  que  ha  de  pasarse  sin  verlos^ 
i>  caneca  de  laque  se  hace  en  la  esgrima^  oietíen  eljgíc 
éeiMhOy  aiafgan  el  brazo  de  la  espada  ^  y  abalanzan  tt 
cuerpo  para  dar  un  tope  forzoso  al  contrario  i  con  cuya 
arbitrio  trópinan  precisamente  en  el  Presidente ,  este 
los  mita  con  atención  <,;  pQS  tenerlos  delante,  y  entotices; 
laKacoi^r.una'hUifiilcUsíma  jc;;7eicncia ,  y  le  dan  una  vis^. 
tosa  bonetada ,  en  muestras  de  su  gratit^  i  pon^cecha 
M  visca  sobre  ellos» 

Hay  aigim  cuidadoso ,  que  coasidecando  ^  dia  qup 
^ene'ffiucho  acompañamiet)to^ya4e  pacece^que  le  iiaA 
die^  c^er  ^iguno'  lol  puoscos^  y  si  ;se  qMeda  attaá:  d 
K^esidence ,  ya  que  él  y  toda  la  gente  vi  adelante,. apriet 
fa  I» I  muía  I  penetrando  como  ipulpo  hasta  aicanzallie^ 
|>asa  )liiii0'4  su  Udo  f.  la  gorra  en  la  mano  ,  los  o)Os.ia<i» 
ctinadós v'y  |)»ue8t¿s  á  S.  I.  v  y  aimqu^  ha yf  pasado  adcr 
Uma^)^títi}ii^d:vuttv6l$'cs¡be2a  atsiás ,  has|a  que  y^'  qup 
e^Piretídenftek-ha'micacda,  quc'^ntoñce^;  go  lo  pu^díd 
dlsiítoular  y  y  ^dk?e  al  <0mpa&ero :  ¿  No  vé  vmd.  como 
Hie  miró  el  Preskiente  ?  Bor  cierto  qup  volvió  la  cabeza 
dtíj^véceS'i  y.qiie^^rec!ó>que  me  quiso  hablan  Por. esta 
a^énUoli  aquel-  hombre  está  >  todo  .^qúel  dia  Ikno  :dc 
satisfacción  ,  y  si  tiene  quatco,  reates  con vi4a,á^sii&aail^ 
gos  hasta  lo  que  pueden  dar  de  «sú  Al  -  contraria  aquel 
que  discurrió  que  d  Presidente  oo  le  eckó  una  -mirada: 
Iktá  pietác  su  gusto  ^  «i  come^  ni  bel^  y  ni  habla  ,  ni 
lio »  nlrónittianta^'i'  y-^sofa^  creé,.para  ahttcsirsEL.maS^ 
%ue  aquella  lioebottará  ti  Ü^esklente  lar. ¡previsiones: di 
tas  pfo^s,  'y  que  no  se  acordaiá  de  el  9  porque  no 
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monos  en  el  zaguán  ,  subimos  por  la  ^sc^lera  .^  eñicani<9 
en  la  sala  ^  y  en  enerando  pregancamos :  ¿que  hace  sa 
Señoría?  parque  á  iodos  se  nos  antoja ^que^ esta  causa 
a^uQ  alivio  á  nue^a  peoa»  -Aná^mo^fQt  ailí  «np^co^ 
ftegaasos  á  la  puerta  de  la  ciúuAfa  ^'y  i  veces  á  la  pi)crt4 
del -aposento  del  Secretario  jü  olor  de  las.  provisioQ^s  y 
sin 'hablar  palabra  nos  volviemos  ;4  saiir  como  perros 
haiobdentos^,.  que  éntraaen  aig^Of^ffOfieMo  doade  hay 
tarde. aietida>eá  uqa:  acca^^quic.imlflí  pueden  ccgec  ,y.se 
ioluaataiiicot^  iodasli^  céfeodo«:  "v  ': 

Hdiy  algunos  tan  ingeniosos  I  quc:  por  haber  coaia 
quiera' algún  favcíCf^fO.coiar.deiá^i  en  casa  del  l?tresi- 
áente^  ^  tprpcitraa  ^daer  \;ápr¡  qtD¿  jtiotca .  e&  el  Ounref o.  é 
tí  Secretario  ^ry^iquie  deudos  tieqeoí^  y  satñdo  esto ,  qs* 
fáh'on.  plfiriois  cooiellps.'comQ  mÉjor  pueden  |  y  .p€ff 
yiás  indlrc¿h6  les  declaran ,  que  en  tal  año  vifiron.  ea 
Granada  á  fulano  pumo  de.  ellos  ^  y  i|ue  *  eran  ^aedcs 
imiigos  ^  y ,  que  tbpafou  al .  sobriOP  del  ^«9  eo  S^vilUy 
que  x)uer|a  pasatá  lodiai»'  y  q«e .  ttnknf^fiieisesUfKly 
Idpvqveyá)  y  hizo  ^taa,  CQttesí«:[i  ioMcftaa  que  esta** 
diaron.>untos  en  Salamanca»  y  que-est«kv{$ron. ambos^4a 
un  mismo pupilage ^  y  otras  cosas deesta  mauera ,  par» 
mostrar  su  familiaridfd«Miiestraase.tan  jc^tuosoSy  quQ 
^ú&n  hasta  á  los  Pages  y  PorteroanndaK  bÁcieodo  miUe-. 
verenctas;^  procurando  gMailes  ja  voluotad  ^  :¿  üxxxo-' 
dttcirse  en  su  amigad »  y  por  esta  yia»  tea^r  enirada  f  y 
ganarles  la  boca  á  los  que  son  algo  düestfos»  .   . 

Hay  otros  que  entran,  de  Ae^  á  me^á  suplicar  a| 
sff  acuerde, de Telloa t  y  ^  YOB Á  puedttP;  4^^^t 
fciír .  alguna  tierra  acetCa.  ác :  sus:  preteosipnes  ,  como 
quiea  cmqa  á  consultar  al  oráculo  de  Apolo ,  para  sa* 
ber  sus  futuros  sucesos.  Otros  que  tienen  la  saogrie  ma* 
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eficeH#<k^  y  lía  mondla  uasgaardada  ^  Nim^t  qslmitc 

en  quince  dUs^  y  algunosiisy  tan^foczado^  4c^Mis¿fif« 
<tpsidadcsrx><Reoe4adcs:,  qur  «i.d^Forterolqs.dfCUsecnft 

4oel<>»jy  ydark  ¿VntetukrodagfaTioí  qar^sxcibej^  M 

ao  sec {>roveidos  dd  ofidos»  .    .    ;  :     ,        i^     : :        ! 

I  .  Los  recién  venidos  soti  señalados  9  y  conocidos  eti* 
ttre  ios^que  tié  di|is<  qae  ^aJVicgajnos  caesta  galera ^comcl) 
oristalcs  át  Giiadiam  enue  las  barquillas  de  GalUriai  p^or 
quoestingordps^y  y  tan  panzüdois^  que  parecea  cebo-* 
ises  de  presente  >  y  dentro  de  pocos  dias  que  vienen  4 
flooier  en  esta  tahona,  las  carnes  se  les  deshacen  ,  y  las 
quixadasíse  les ^aten ,  y  el  color  se lesinude  tanto >. que 
ea^pddo  tiempo  np  se  poedendisfingulr  entre  losquer 
xk  estamos ,  -  porque  andamos  amarillos  como  ^  pepinos, 
maduros.  /.  s^      . 

:^    Aoaeee4Xiuchas  veces  que  al  cabo  de  h2d>er  gastado- 
un  Catarribera  su  dinero ,  rematadas  sus  pcoudaa  ^y  yeorj 
dflda'jla  ov^la  aj.  tiempo  ique  tuvo  .por cierto  d  stt  t>to* 
wát^ité  «atfuen  Corregimiento,  con  jque  s¿  pudie^n- 
enmendar  todos  estos  males,  le  sale  una  comisión  de 
treinta  dias  como  catarata  en  el  0)0,  y  no  tiene  Teme* 
dio  si^iw  pcdk  misericordia^!  y  jespera  á  los  acreedores 
hajífa  lá  vueij^a.,  que  á  k>  que  dice  vepdtá.tico,  y  xm^ 
gordo  de  droj  y  de  esta  nutnera  el  pobre  Letrado,  jq^rojik: 
el  pellejo  al  agua,  y  pártese  á  su  comisión  rodeado  de 
aifoi)as,  y  cargado  de  duelos*  Vea  vmd.  aquí  como  lo 
pasamos  ea  esta  Corte  ^  y -eo&n ,  hablando*  en» general' 
de  los  iiMserable;  de  ios  (¿^arrübtrai  ^Mfp  pquc  imiseroS' 
somos ,  y  miseria"ped}mos9  -  y  mkeria  «lOSidam  ,  .yrvci^i 
seramente  vivimos» 

-    Luego  que  llegue  á  esta  Corte ,  tomé'  un  aposento, 
y  oídene  un  -  memocks^l  ^ra  duFcesidcnte.^y.  ftiüri  bart 

i.  'e  li  2  bUt- 

« 

I 


btarieít  y^qo&o  m!  vfentai»  que  chttafiá  k  titfa  que  oe^ 
g0cial>a  y  y  se  anticipar on  dos  Lctndos  ^  y  entraroft 
anoes^  do  mí  >  y  esandelós  icciep  Uegadc»,  y  ellos  y 
yaáttevabatnos-ñucsifosineiiiotiales  ea  las  manos  ^  que 
no  ptfkiaiiiasskiky  cofrades  t  (fe  VcrarCrüz.  Qaandd 
llegó  el  primero  y  para  comenzar  á  hahlaÉ  ^  llevaba  iac 
itíanos^kan  eoibara^das  con  el  meoioriar,  que  no  pado^, 
o  no  sisasbcdó  dequiur5e.hL.gQnas  y  como  no  tenia 
la:  boca  hcdia  á  seftonas  y  tcáa  una  acoocú  se  \t  foeroit. 
des  mercedes^  Conociéadole  el  Fage^^y  viéndole  taa 
cabistttérto  y  llegóse  á  el  pok  detris  y  y  le  quitó  la  gorsa 
de  la  cabeza  >  y  el  se  volvió  y  y  viendo  su  descuido  sq 
turbó  i  que  no  sopo,  hablar  mas  palabra  y  y  el  Ptcsiden«» 
te  viendo  que  ni  hablabaioi  se  iba^  le  dixo:  Dadmt^ 
tse  fñfmprial^y  qtéefor  él  v$ti  h  qm\  queras.  .£1  sokó  $vk 
memorial  y  y  volvió  las  espaldas  ^  y  se  fue  sin  bacer  se* 
verenda  ni  acatamiento  i  teniendo  tan  descuidado  el  pie 
cómela  mana" , 

f   ^kotro  qne  era  mas  desenvoeko »  U^o  ^quitada  la 
gorra;  y  hizo  ^na  reverencia  tan  baxa^  que  se ho^áta^ 
hallar  agngcro  por  donde  meter  la  rodilla  en  el  suelo, 
de  la  cámara  y  y  dixo :  99  Yo  me  llamo  el  Bachiller  Fas* 
nquai  JRjedondo:$  soy  vecino.de  fiozequillas  >  donde  he 
nservldq  á  S.  M»  á  tiempos  abogamlo»  y  á  tfempos^ 
>f barbechando  mis  tierras  para  encestar  pan  y  vino  para 
«)el  bastimento  de  la  Corte  y  y  aún  estuve  por  ser  pro- 
99veído  por  Teniente  de  Be^erril  de  Campos ,  sino  que 
99 me  reyol violón  con  el  Corregidor  1  y  do  me  quiso  He*; 
9^var.  Suplica  á.  ¥•  &  mi£  haga:  tahto  pUcer,  que  me 
nprovea  ea  alguna  cosa  b^epa.,  que  yo  seifvire  á  V.  S. 
9?coino  verá/'  El  Presidente  riéndose  dixo :  >»Por  cierto 
»9que  es  muy  justo  que  quien  ha  servido  á  S.  M.  sea  re- 
'nuünenado  cQnfionne  á  sus  servicioí )  idos  á  vuestraica- 
*  -  -     '  i  ía  9»sa 
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>)S3i  >f.qyc,  ofoecWaiose  ctí  que  tfljplcarla ,  tcháté  co 
^>ererna  memoria  vuestra  persona/'  Y  queriendo  dar  su 
memorial ,  le  dixo  el  Presidente  que  se  io  Uevase ,  que 
pva  acprdM^e  4e:jcl  t)o  era  iqjenpst^C  5  yAÜ  hacieodoiq 
Qir4  revctenciá  «auy  b?xaj$p,fuc<roníCTtísimo.  Yoílcgiiié 
luego  ,,.y  di?%íjal  Prcsideníe  v^át^a^n  j  oy^mc,  y  dio 
la  respuesta  necesaria  ,  dí^o  ordinaria  V  y  es  i  que  baria 
fw  m¡  lo  que  pudiese ,  y  Dios  sabe  que  me  contencaria 
4on  é^g9  meno4  4^  h  fue  [pm4^^  S?l/íi|C/^,  y  al^ai^iJ  il.  Ba^ 
chiller  R^ndP  >  el  qijal  muy  íphj? nto  w  volvió  i  m/i 
.  y  dixQipe : ,  i  Qvk?  le  p§rccc  á  ymd.  I  4  a^gsp  me  turbe 
como  el  otro  ?  £n.  estas  cosas  se  d^be  Jdabiar  sin  empa^ 
chp.  Mire  vmd*  como  se  holgó  el  Prcisidentc  de  oirinc$ 
y  leogo  pos  «i^to  que  pie  ha  de  d^r  ,ej  :pi:imer  Cocr4^ 
gimieato  bueno  que  pi;ov«a.  Yo  l(^4iicc>:  poc  cflsrto  1 S0» 
fipr  Bachill^^  que  tí<;n0  ta:;op  |  y  ^  le  hii  respondidp 
como  á  hombre  regalado ^^y  de  casa^,  pueble ' ha  mán-^ 
dado  Ir  4  1^  ^^y^  ^  esperar  la  provisión  ^  que  llegará 
qufiíndo.cl  G)iejtyp4(  Npc  .yiwlva,  á>Ucy*rwla.crt  el  pi^ 
Wt>  yr  cptt  todp  ^esp  fftc  flicjor  de«9»ach4dp(fpie  yo ,  qué 
«e  quede  ofi  es^  Cpcte  4  espiar  ja  meccedqac!  creo  ook 
l^fkfá  toas.teinpranow 

De  esta  manera  anduve  un  mes  dqiretidiendo  el 
t^i\9iÁc^'9Wfíí^Ga0mh4raÁi  enrios  acocmañamien- 
toSf|  ^1»  las  representaciones  ^  m '.  loú  corHUos  ^  y  exy  las 
Qltjis.cowsqec.esarj^.  Al.cübo de;este ti^oipo ,, pidiendo* 
me  ^.noozo  de  la  posada  para  la  despensa |. metí  la* mano 
eq  la  faldriquera  ,  y. iialle  dentro  nada  s  y  pensando  que 
aquelU  maup  jse  ine  hajbia' pasi^ado  i  y  qu£;  había  per- 
dido el  t9&o  y  metí  la  otrsi  ^  y  comfO^im  baUc  un  presto^ 
que  palpar  9  me  halle  en  humor  de  perder  el  sentid oi 
poj:  lo  que  no  sentí ,  y  así  viendo  que  la  moneda  se  me- 
había  ido»  y  mi  {provisión  00  parecía^  i^use  los  ojos  en 

mi 


mi  boWllt)  I  y  vite  tift  stik  VUtúdi^'y  fótí  frié  /  coma  d 
enfermo  que  se  va  dé  cámaras ,  y  por  acabar  de  quedar* 
me  en  seco ,  escribí  á  mi  tierra ,  y  entre  deudos  y  amv- 
gos  saque  dineros  con  quemé  pude  manfóner  otro. mes» 
ai  cabo  áú  qual  hice  reseña  de  la  geaté  á^  Al  bolssí  i  y 
Mlicfon  al  aUrde  can-j^oá^soldados^que  iMypttde  iina* 
ginar  q9e  hu1>iese  Ifeniedio  para  mas  socorro.  Procut¿ 
otra  vez  valerttie  de  mis  deudos  y  amigos^  y  no  sablenr 
do  faltaYttke^'ttic  ayudaron  con  Jo  que  pudierotí»  y  te* 
^clt^db'mUátesá  Vida#  Eritte  tünto  que  esperaba  k^ 
medio  ^>QCb¿  los  ¿jos  por  est<is  cabaiidrosde  capa  y  csn 
pada*,  y  vilos  f a-D bien  comedidos,  tan  justificados  en 
sus  {^labras  >  tan  despreciadoreí  de  cohecho ,  tan  ami- 
gos de^  Oficiaos-,  que  ^ran  aquí  $éís  oi^oc^  cocregtdorel 
dd  (nwndo  ;  y  st  en  Oritiúelá  ño  hay  :más  mal  que  el 
qntsuctí^i  méreciahv.  queS»  M.  loa  hiciese  «nucba  mer^ 
eed  i^  pero  entiendo  que  puestos'  en  el  exerclcio  de  sos 
é6cio¿ ,  el' mejor  de  ellos  pondrá  en  almoneda  ,  y  rema* 
te  las. Tenencias  1 4tts  Alguacilías,  y  }ís^Akál<fa'a9|  y  otros 
miifu](br9s^tiiaibien  s^ldol  y  veñdldc^i  ^oe'  están  bien 
acgucos»  tos; arrendador ds  V^^  la-puja^  del  quárto.  Pero 
que  quiere  vmd,  que  hagan  para  sacaf  lo  comido  en  es* 
tos  sus  provisrpnesk 

t .  £n.fín  y  con  todas  sos  ii^tcrntones  biienat  6  m^s^ 
be;  vasto  á  muchos  dcbllM  proveiiios ,  y  yo>  me  he  que- 
dado tan  quedo  ^  que  -h^ca  ahbira  nó<  me  he  meneado 
de  este  lugar  y  aunque  han  corrido  otros  dos  meses.  Al 
principio  tome  alguna  esperanza  de  $alud ;  pero  ya  la 
voy  perdiendo  del  todo  ^  co(no^  enfermo  *que  vé  de  iliai 
en  peor  i  .porque  en  parta  ti^n  largo  de  creer  és  y  que  ha 
de  ser  bija  al  cabo,  y  que  viendo  que  no  hay* de  donde 
qQA  venga,  socorro  ,  iremos  á  tomar  una  ración  en  la 
ortera  á  una  portería.  La  muía  rebuzna  ^  el  jnoxo  gra- 
.  .1  ñe. 


ge  j  y  yo  voceo  :  pero  que  Kemos  de  tíacer  ,  si  nos  ve- 
*^<<íflBtf:l^:4Ítitfíaán  ccttsi«*Br.clCi£iiertKg<|s-:iJotrt^íÍ48 
partes ,  y  no  los  pueden  entrar  bastimentos  ,  que  es 
menester  4e>i©r[í#^I<>pzfe€'.  pad  8#<h.<íi  entretener 
algunos  dias.  Hecha  tengo  la  cuenta  ,  y  es ,  que  si  U 
«Mmeda  Ue§a  á  pod^erjine  susc^ntaf  joi^l^oimfis  i;l¡s  ^p^ 
té  i  petó  sí  .p^sa  de  aití ,  con  el  q^f-^fe,  cumplirán  seis 
de  mi  asistencia  en  »ta  Corte  sin  ser  em'pleado ,  dctermi- 
nado  estoy  de  volverme  á  mi  casa ,  porque  me  parece  que 
bastante  será  SRcdio  í^í^q  nejiio  t  ty  ya^qt^cen  este  tiem- 
po no  fui  proveído »  será  á  lo  menos  cosa  averigu^d^ 
que  ¡íí: biíu dtfspacbafip  Tviestro  may^  amigo,  f^c¿é 
hc»il*?.waii<».:sPqi\  Pi?gp4cMenfea, 
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QfU  S9  éií  éd  Almirante  de  CástílU  /  baciéndQle  fresewfa 
^  sus  freáedimientQá  en  ei  ¿abierffo. 

•iíf:  :■.:».!'     '    mi:  >  ri-    -i    •    •        .  :   . 

»  I  4  * 

Éíil  pápef^que  sigue  tiene  todas  las  circiinstancias  qifi 
corresponden  k  fa  baem  -íá tica  'i  jpiíes  HeiFclht  .tenmoa  <i 
Panegírico  que  hace  de  Don  Juan  Enriquez  de  Cabre- 
ra I  Gran  Almirante  de  Castilla  y  de  León  ^  Duque  de 
la  Ciudad  de  Medina  de  Bioseco^  Conde  de  Módi- 
ca &c.  En  el  se  hallan  noticias  particulares  ,  no  solo  de 
los  sugetos  que  componían  el  partido  del  Almirante » si- 
no de  los  que  por  no  sujetarse  servilmente  á  sus  desig- 
nios I  sacrificaron  gustosos  sus  haciendas  y  libertad  en 
obsequio  del  honor  y  de  la  justicia. 

El  Señor  Rey  Don  Carlos  IL^  en  medio  de  ios  con« 
tinuos  achaques  que  padecía ,  aspiró  siempre  al  mejor 
gobierno  de  sus  dominios ,  y  bien  de  sus  vasallos.  Ja- 
más fue  de  su  aceptación  el  Almirante \  pero  la  autori- 
dad j  y  favor  de  la  Reyna  le  sobstuvo  mucho  tiempo  en 
el  gobierno ,  hasta  que  al  fin  salió  desterrado  de  csu 
Corte  I  causando  en  ella  lanoiayor  novedad  tan  repentino 
suceso ;  y  aunque  la  Reyna  no  pudo  remediarle  ^  siem- 
pre fueron  de  su  satisfacción  los  consejos  del  Almirante, 
con  quien  comunicaba  sus  mayores  secretos  ,  y  las  mas  i 
veces  executaba  sus  resoluciones ,  como  lo  acredita  la 
carta  siguiente, 

*Aa  Gil** 


til 


Carta  dei  AJmranie  de  Castilla  a  ¡a  Reyna 

nui^ra  Sethra*  ^ 
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uesto  á  L.  R.  P.  de  y*  M.  solIciU  mi  fidelidad  ^  por 
medio  de  esta  carca ,  sacrificarla  mi  mas  rendida^  obe^ 
diencia  i  porque  aunque  la^emulaclocr  de4os:que  impre» 
sionaron  ai  Rey  (Dios  nos  ie  guarde  )  mi  destierro  ^  han 
podido  ( lográndole  )  apartarme  de  V.  M. .  mi  rendi- 
miento estará  siempre  preseqte  para  merecer  de  la  be- 
nignidad de  V.  M.  aquellos  poderosos  influzos  que  li*- 
hren  mi  inocencia  de  las  iras  de  mis  enemigos^  .as^Ur 
rando  á  V.  AL  que  en  mi  ausencia  no  siento  tanto  el  es* 
tár  retirado  de  la  Coree ,  c  incumbencias  del  gobernar, 
como  el  reconocer  á  V«  M.  quasi  sola  para  las  determi* 
naciones ,  e  intereses  de  su  mayor  conveniencia.         .   I 

£ste  es  mi  dolor  y  y  mayor  congoja  ^  en  cuya  ins- 
pección me  ha  de  permitir  V.  M. ,  por  lo  que  tienen  de 
advertencias ,  las  expresiones  que  ofrece  á  V.  M»  mi  fiel 
respeto ,  como  avisos  ,  para  que  como  capaz  de  ellos  la 
alta  y  soberana  comprehension  de  V.  M.  logre  en  todoa 
sus  cuidados  la  que  solicitan  los  deseos.  Ya  sabe  V«  M» 
con  quanto  desvelo  he  mirado  su  Real  servicio ,  procu- 
rando por  todos  medios  la  grandeza  de  la  Monarquía, 
y  felicidad  de  los  vasallos :  pero  como  esto  era  opuesto 
á  los  fines^particulares  de  aquellos  espíritus ,  á  quienes 
lastiman  las  buenas  obras  como  los  rayos  del  sol  á  loa 
tiernos  de  ojos  ,  consiguieron  mi  ruina  con  presupuestos 
falsos ;  pero  tengo  el  consuelo  de  que  Vt  M.  vive  satis- 
fecha de  mi  fidelidad ,  sin  embargo  de  que  dio  algu  n  cré- 
•dico  contra  mí  á  la  Condesa  la  Pedips ,  y  á  su  Confesor, 
que  apradinados  del  Qop^p ,  pudieron  persuadir.,  aun^ 

Tom.xyin.  Kk  que 


que  no  trastornar  contra  noi  a  V.  M. ;  pero  asegnrOi 
que  siempre  estuve  resignado  al  obsequio  de^Y-M. ,  y 
obediente  á  sus  )usta&)deUbeca€ÍQneis. 

También  sabe  V.  M«  que  desde  el  tiempo  que  mere- 
ei  ser  participe  de  ios  .tiegoclos  dek  gobierno ,  no  di  pa« 
so ,  ni  estendí  providencia  ,  que  antes  no  fuese  de.  fai 
aprobación  de  V.  M.  s  porque  como  no  dé  terminaba  co- 
sa que  no  fuese,  aprobada  por  la  razoo »  preciándome  yo 
de^er.  un  ámame  de  tíl^^  obedecieodo  á  Y.  M.  conse* 
guia  tQda&  mis  mayores,  satis&cciones. 

Para  qut  estas  las  disfrute  Y.  AL  como  yo  deseo^ 
me  parecia  conveniente»  que  Y»  M.  ordenase  i  su  Coa* 
felsor  I  que  se  cairase  de  este  cargo ,  porque  creo  qat 
aunque  es  tan  buemc^i  sé  d^íi  llevar  de  lo  primero  que 
le  dicen  9  sin  examinar  si  es  ó  uo  la  verdad :  y  sin  esca 
circunstancia  influye  á  Y.  M.  lo  mismo  que  debía  re^ 
prQt>ar » y  de  aquí  se  siguen  notorios  perjuicios  iV.hL 
y  á  los  vasallos» 

De  Aguilat  no  tengo  que  advertir  á  Y»  M. ,  pues 
experimenta  lo  que  yo :  cuiúplc  con  dar  los  avisos  de  lo 
que  se  ofreciere  en  Estado  >  pero  tengole  por  de  poco 
corazón :  está  mal  visto ,  y  no  es  su  capacidad  muclia» 
Con  viese»  sin  embaego  »  tenerle  por  amigo»  por  las 
áliaoaías  que  tiboe » aunque  dicen  que  trabaja  por  coofi:- 
derar&e  con  mis  enemigos» 

£1  Conde  de  Oropesa  me  tía  dado  muchas  que^asi^ 
diciradome  le  engañe  con  la  seguridad  que  ic  propuse 
de  Y.  M.  Está  sentidísimo  »  porque  solicitó  Uzeda  ia 
Bresldcncia  de  Indias»  y  retardó  Y*  M.  el  dársela* 

Lo.  que  principalmente  advierto  á  Y»  AL  es»  que 
continúe  las  salidas  al  Pardo »  ó  á  oteas  partes  »  para  di» 
vertir  al  Rey  nuestro  Señor»  pues. en  la  docilidad  de 
sn  genio  experimenta  que  lo  desvanezcan  ciertos.  iison«» 
jeros  coa  sWíVpces. cariñosas »  y: así.  le  impriflaen  io  que 


na  paede  convenir  de  ningún  nfodo)  ysl  tfs  ^Ubie  sa-. 
lir  por  dos  ó  tres  días  ^  quedará  mas  ñr ikie  lo  que  V.  M* 
le  dixere,  y  si  acaso  se  tratase  detraer  al  Duque  de 
Medina-Celi  ^uo  lo  embaraze  V«  M.  ^  pues  ya.yo  i«  lie 
esccito  9  prócarajMlo  su  fiecanciliacton  cpn  Moxuerreys 
y  no  excuse  V^  AL  (aunque  sea  dándole  el  Virreynato 
de  Ñapóles)  que  salga  Legancs  de  la  C^orte,  y  si  es  po* 
sible  influir  para  que  Mooterrey  tenga  la  Presidencia: 
de  Indias  con  ia  Superiatendencla  p  porque  ausente  el 
Marques  y  y  mal  visto  por  este  emplep  el  Conde »  se 
deshará  la  unión  que  tienen  tan  firme. 

He  estimado  la  noticia  que  V.  M*  me  dá  de  habec 
enviado  por  diez  Alemanes ,  para  que  puedaoi  suplic 
por  los  que  salieron  desterrados ,  y  oo  dudo  que  seao 
de  liabilidad  para  desempeñar  su  eiücargo :  pero  suplica 
á  y.  AL  se  haga  con  todo  tecato ,  y  si  V«  M.  gusta  que 
yo  los  examine  >  conoceré  en  que'  deberán  emplearse* 

Dios  ^arde  á  V.  AL  muchos  años  cptiuQ.  puede »  y 
yo  necesito. = Señora:  A  L.  P.  4e  Y.  AL  su  del  va^a^ 
ik>  =:  £1  Almirante. 

En  fin ,  el  Almirante  volvió  á  la  Corte ,  pero  no  al 
gobierno :  y  habiendo  muerto  Don  Cado$  U.^ ,  y  oca^ 
pad0  el  srono  el  Señor  Don  Eelipe  V.^  conixa  el  partida 
Austríaco  ^^fue  el  Almirantcuombradot  Embajador  cer^ 
ca  de  la  Aiagestadidel  gran  I^uis  21Y.%  y  sa¿ieodo:de 
esta  Corte  pora  la  de  París  i  se  fue  á  Lisboa ,  y  desde 
allí  formó  un  largo  escrito ,  expresando  los  motiyos  que 
tuvo  yatm  sem«)aBte;detero¿oacio0j^jelqttal  ocupará  sa 
lugar  e&miescro  Semauatio  euria  séptima  Subdcsipcioo.  i 
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o  lubiendo  en  ki  tierra  quien  os  venere  mas  que  yo^ 
por  razón  y  por  genio,  y  obtigacim,  y  por  encontrar 
ea  vos  las  «res  gcadas  «obeirantfS'de.galan  j  vatiente  y  dis- 

Kka        "  ere- 


*J4      

creto :  sí  cí  delirio  de  mi  pasión  no  me  ciega ,  con  ver «* 

dad  desnuda  os  propálate  lo  que  otro ,  que  os  amara  me* 
i^os,  os  ocultará.  Sois  tan  grande  en  la  tierra  por  vues* 
tta  sangre  y  valor  i  que  compite  vuestra  autotídad  y 
grandeza  con  la  de  Carlos  - 11.^  Jamás  otro  persona- 
ge  ha  sabido  mantener  mejor  aquellas  dos  columnas 
pretph  y  Castigo  y  que  sustentan  el  cetro  de  las  Mo- 
narquías y  que    vuestra  persona  s  peco  habéis  sido  tan 
desgraciado  en  vuestras  hechuras  ,  como  &líz  en  k» 
castigos :  tan  bien  empleados  sus  rayos ,  que  no  hay  en 
Castilla  quien  no  se  haya  tenido  por  feliz  y  hincando  la 
rodilla  á  vuestra  vibradora  mano  y  siendo  pirámides  per- 
petuos "de  vuestro  estrago  el  Conde' de  Oropesa  olvi* 
dado  en  la  Pueblas  el  £>uque  de  Montalto  ajado  en 
Velada )  Baños  maltratando  en  Valiadolid ;  Don  Manuel 
de  Zuñiga  ofendido ;  Don  Antonio  de  Uribe  en  Oraa^ 
como  merece  >  Carnero  y  Rea  despeñados  de  la  gracia 
deLlLey  SiClcarafter  del  Cardenal  abatido ,  y  su  buena 
zátMciotl  rechazada  :  todos  estos  triunfos  han  sido  hi)os 
de  vuestro  valor;  pero  no  siendo  la  fortuna  siempre 
amante  de  la  razón  y  queriendo  vos  atropdlac  al  Conde 
de  Cifttcntes  y  mandándole  salir  quarenta  leguas  de  la 
Corcc'ipor  justos  motivos ,  como  si  os  £aen  preciso 
para  dcsttriiar  -á-este  rapsfZ  .inquieto  mas .  de  gustarles 
á-algutibS' de  lo^  bufones  con  quienes  fokisultais  ks 
providencias  de  la  Monarquía  y  este  mozo ,  mal  acou* 
seyado  y  6  llevado  de  su  locura  y  se  atrevió  á  vuestra  so» 
beraní}i  jSin  cfic  bagase  4  reprimir  su  soberbio  «orgullo^ 
las  canfis^bie»acrdl|iada»>ddiDo<}oe  '.dctSasiiana  rque 
le  protestaron  su  ruina..  £1  os  desafió  publicamente  y  se«- 
ñalando  el  campo  para  la  lid,  y  tratándoos  de  cobarde  y 
loco )  pero  vos  k>  despreciasteis  todo  y  y  aconsejándoos 
lo  que  debíais  hacer »  venció  vuestra  prudencia  á  vues- 
tro ]ra|0r¿  Sah^tds  tan  Nacciao  á  Palado  en.  ves  de  ir  al 
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campo,  como  !o  acreditaron  losafeytesde  quáiro  ha* 

ras  I  y  tan  Marte >  que  si  Don  Manuel  üc  Silva  no  qs  hu< 
bicra  diciio  io  que  se  sabe  ^  .con.  la  bayna  de  la  espa- 
da, hubierais  azotado  á  Cifuentes  ^  como  lo  ha  sido  este 
Puebio  4e  Madrid,  y  lo  serán  codos  los/de  España.  Ketl- 
rose  Cifuentes  á  Francia  como  hombre  que  habia^come- 
tido  delito,  y  vos  como  v.encedor  á  vuestra  casa,  desde 
allí  con  gallardo  movimiento  asistido  de  vuestros  gua« 
pos ,  os  trasladasteis  á  Palacio  para  reábir  de  las  damas 
¡05  favores  merecidos  de  la  visoria  pasada ,  y  sin  con- 
tentaros con  este  triunfo,  os  paseasteis  por  las  calles  á 
recibir  los  parabienes  5  y  para  que  nada  echase  menos 
la  fama  ,  con  bepigpidad  concedisteis  á  Cifuentes  se  in-^ 
dultase  su  desgarro  con  tal  que  obedeciese  su  primitivo 
destierra  Este  le  matMptüó  el  do^sipoto  Dpn  Antonio  de 
Arguelles  vuestro  Ministro ,  mezclando  su  sumisión  sar- 
dónica con  las  amenazas  de  su  cara&eí.  Fue  el  interlo* 
cutor  Leyba ,  á  quien  en  vuestra  idea  le  teniais  prevé* 
nido  su  castigo  para  testimonio  de  vuestra  cortesama4 
Le  obligasteis  con  decir  queríais  ir  á  ver  á  Cifuente^i 
con  cuya  ojarasca  viniera  á  vuestra  casa  ,  y  saliendo  á 
otro  dia  á  obedecer  al  Rey ,  ó  á  obedeceros  secretamen- 
te, iiifitiisteis  par9  que  se  faltase  á  lo  capitulado.  Dióse 
pgr  deseniendidoX^ifuentes  del  estrago  de  sus  lugaresi 
pero  no  pudiejodo  olvidar  el  de  su  honra ,  reconvino  á 
Ley  ba ,  y  L^y  ba  á  vuestro  Presidente  3  pero  no  satisfa- 
ciendo vuestros  cortadillos  ,  ni  las  melifluas  palabras 
de  Arguelles  á,la  fundada  cólera  de  Alconcher ,  se  vino 
en  vuestra  busca  ,^  y  habiéndoos  intimado  la  guerra, 
con  vuestro.  gjCtierQfo  corazón,  preveni^eis  todas  Jas  rea- 
listas fuerzas ,  las  vuestras ,  y  las  de  vtiestros  parciales, 
y  en  una  dilatada  Junta ,  donde  concurrieron  vuestros 
primeco^  Ministros  ,  se  resolvió  convenía  guarnecer 

vuestro  P^^acio  ác  Miui^fios  BiejiÍ6S.f  badeodolcs  $err 
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vir  de  Alabarderos  en  vuestro  zaguán  i  pero  vos  con  an 
entusiasmo  diviáo  penetrasteis  el  evidente  peligro  de 
vuestra  soberanía ,  pues  aupque  formidables  esquadcasos 
guardasen  ,  nada  os  podía  defender  de  la  osaklía  barbara 
de  Alconcher  4  y  a¡si  os  transferisteis  ufano  i  preáoRii^ 
nar  mas  inmediatamente  la  Persona  KeaL  Desde  allí  ha» 
beis  hecho  ver  al  mundo  vuestra  grao  cordura ,  dando 
á  conocer  la  obstinada  condición  de  Akoncber  i  pues 
habiendo  fulminado  vuestras  iras  sangiicucas^  pcego*^ 
nándole  como  á  vandído  ^  quitándole  loi  honores  como 
á  traydor »  sentenciáronle  á  degollar  como  á  homicida, 
confiscándole  los  lugares  como  á  rebelde :  nada  ha  basta* 
do  ,  gran  Señor  ^  para  que  os  hinque  la  irodUla ,  siendo 
tan  presuntuoso  en  el  orgullo  de  su  genio ,  que  padece 
le  oygo  decir  :  No  es  imonvsniente  d  bmn  fa^Pick  socfifi^ 
cdr  la  vida  por  dar  libertad  á  su  Rey  y  Señor  natural  5  des» 
engañando  á  la  Reyna »  /  concediendo  Ubertad  á  la  Paria. 

Conñeso ,  como  vuestro  amartelado ,  que  se  me  es* 
creaiece  el  corazón ,  no  de  la  resolución  de  Aicoochcr, 
sino  del  pretexto  que  toma  para  executarla  \  peso  no  es 
eso ,  Señor  y  lo  que  mas  aflige  el  amor  coa  que  <Ss  idola<- 
tro:  congójame  en  superior  grado  la  alevosía  ingrata 
con  que  os  corresponde,  sin  temblar  do  las  sangrientas 
sentencias  que  se  fulmlaan  en  vuestros  dotados  gavinc- 
tes«  Nadie  ha  hecho  rebosar  mas  los  prenrtos.  del  Hoy, 
que  vuestra  galantería  política ,  ya  con  las  llaves^  ya  cok 
las  grandezas ,  y  con  tanta  prodigalidad  la  habéis  distri* 
buido  I  que  el  mejor  tesoro  del  Rey  le  habéis  convertida 
en  el  desprecio  de  la  universidad.  Pew  volved  vuestro 
divino  rostro  á  los  agradecimientos  de  Moat^ ,  y  Pal- 
ma I  que  entrambos  se  reconocen  quejosos  i  sin  que  nin- 
guno confíese  os  debe  tal  dignidad  enteramente*  Pastxa- 
na  blasona  que  la  llave  que  tiene  es  hija  de  su  mérito: 
su  hermanóla  atribuye  i  y  con  razón »  á  la  mica  gracia 


del  Rey :  Castel-Rodrigo  no  os  Diega  la  deuda  para  po« 
der  con  este  velo  de  agradecimiento  ser  fina  espía  de  vues- 
iros.desigotos » para  ayudaros  á)  fzct  <]uando  fueiie  tiem- 
pjD :  Alba  di¿e  ka  conseguido  la  ilaye  :de  ^u  iiijo  poi'  sa^^ 
tisfacdon  que  le  ha  dado  el  Rey  ^  y.  de  esre:ntí  extrañéis 
os  restituya  la  misma  gratitud  .que  á  Valeosuiela*  £n  sof 
las  las  mercedes  de  Lemus  habéis  andado  atinado  aun^ 
que  üQ. sabéis  lo  que  habéis  hecho,  pues  de  su  coraeoq 
no  esperéis  infidelidad*  Fresno  no  ha  quedado  satisfecho 
con  la  llave  de  su  hijo ,  y  en  puhUco  y  en  secreto  os 
alaba  como  merecéis ,  para  hacerse  justicia  de  la  ociosl- 
dad  con  que  es  tratada  su  persona ,  en  daño  de  la  causa 
pública»  Osuna  aun  es  niño » pero  su  suegro  har  tomado 
por  stt  cueota  el  seros  agradecido*.  Arcosí  se  parece  i 
Osüna^  y  tan  aprisa  es  vuestro  y  como  del  que  lo  quie* 
re.  £1  de  Aguilar  no  se  os  confiesa  obligado ,  porque  he* 
redó  de  su  padre  el  espíñtu  y  el  valor  >  y  de  los  gestos 
de  su  osadia  vos  tenéis  bastantes  pruebas.  £1  Príncipe  de 
Armestad  >  á  quieo  defendisteis  finamente  contra  vucs» 
tra  conciencia  y  vuestra  patria  en  la  rebelión  de  Paia^ 
mos  y  con  gataotei ía  precisa  le  solicitasteis  el  Regimien- 
to,  que  teníais^  concebido  jeria  freno  rígido  de  las  dos 
Gastillas ,  jregido  de  vuestra  mano«  De  este  Principe  y 
firima  vuestro  tomo  nombre  la  ingratitud  ^  porque  ha«p 
beis  hecho  por  el  las  mayores  finezas ,  y  os  las  paga  mi* 
randoos  con  odio » pero  nadie  os  negará  los  primores  zccn^ 
drados  de  vuestra  poUtíca  9  pues  habéis  conseguido  ar? 
Tejarle  4  la  frontera  donde,  todos  so:  hau  perdidoy  por^ 
que.  el  no  os  perdiera  á  vos  en  la  ya  formada  compeleo* 
cia*  Atgndles  tiene  nota  de  serviros  con  fidelidad  y  y 
de  su  desvelo  cominoado  ya  habéis  cogido  el  fruto  en 
U<cekbre  prisión  de  un  Sastre ,  y  .un  Barbero,  criados 
despeitídofi'.doi  de  Cifuentes  >  y  para  prueba  de  su;vjgi* 
:ia  y  itíúyop  lea*ya^ el  itisfra^de  estar  yottidos  de 
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colorado  ^  paseándose  por  las  calles  publicas »  y  no  ha  si* 

do '  menos  admirable  la  prisión  de  raogiganga  de  los 

tres  cdsulós*de  Leyba.^  porque  ski  duda  sabrán  la  oon« 

sequenctiá  de  los  mayores  arcanos  5  y  si  no  ha  coosegui-r 

do4a  prisión  del  Conde  de  Cifuentcs  con  vaestco  sobe* 

rano  entendimiento^  r  na  culpéis  sus  laudables  deseos, 

que  si  no  ha  vulnerado  la  íé  publica  en  este  resto  ^  es 

porque  )oa:  lo^ha  podido  conseguir ,  como  en  Leyba  su 

mayor  amigo ;  dlsimttlad  su  desgracia  |  para  que  ei  ten* 

glon  de  letras  de  oro ,  que  hizo  fixar  en  las  esquinas, 

declarando  portraydor  á  quien  recogiese  á Cifoeores^ 

con  taa  prudente  dpArina ,  que  declaró  á  uu  ousmo 

tiempo  por  traydores  á  todos  los  vecinos  de  Madrid ;  y 

como  si  los  Prelados  lo  fueran  de  Dios ,  los ttatócomo 

a  idiotas ,  intimándoles  no  acogiesen  á  Gifiíentes ,  ha« 

hiendo  intentado  pervertir  las  piadosas  inmunidades  de 

la  Iglesia  y  que  patrocinan  á  quien  no  tiene  deliro  ex« 

céptuado  de  su  misericordia  9  perdonadle  su  ioezperieai! 

cia  marcial  por  el  abandono  de  su  reputapíon^oo  que  os 

obedece. 

Con  los  ministros  inferiores  no.  me  intromero ,  poi> 

que  unos  son  de  su  conciencia,  otros  solo  cumplen  aquci 

instante  que  les  acalora  el  cebo  de  lasespecanzas ,  y  ro<» 

dos  por  diversos  ñnes  no  saben  complaceros.*  Algoaciks 

de  Corte  ,  y  Caballeros  ligeros ,  todos  son  de  Cifuences^ 

porque  tienen  honra  para  publicar,  que  no  se  han  de  ha« 

cer  infames  por  una  prisión  desagradecida.  Estas  sou  las  he* 

churas  que  produxo  vuestro  alambicado  discurso ,  y  de 

sus  ingratitudes  conoceréis  paladinameme,  que  Qfbea^» 

tes  es  vuestro  enemigo  declarador  pero  vuestros  mayores 

enemigos  son  vuestras  ^ vi voras ,  que  os  hizo  eogendnr 

vtiestro  capricho  en  el  seno  de  vuestra,  beneficeada  $  pe« 

ro  os  debo  advertir  que  Cifoences  es  Vaestro  óemigo 

declarado  y  poderoso ,  pues  ningana  eUMÚom  Tioienta 

ha 


Hal  iáisttáo  pan  raSocttló-  i  'wttitff or  nsal&ge  ^  habíeW 
dolc'hecho  obstinado  los  orachos  empeños  que^  ha  cdnn 
€raido(.por  váausis  erael4a4es'eii  d¿&Dsa  ác[síí  horidrí 
y  aat  por  ícl  ii^ato  amoc  i^ieeros*  profesa  ^y  poda  ^duf 
MdonridevÉBÍ  fortuna  ^  os  acansejó ,  qué  pues  iiabtis  o«| 
igenzado  á  ser  tirano  ^  nodexeis  de  Mr  lo  ^  y  así  será  muy 
justo  que  comencéis  datido  muerte  á  Leiba,  en' el  castillo 
deSatl  Aodrcs  y  que  en  Cartagena: estupro  ttatada ,  y 
creedme  iOS  aforismo  de  nues^a.  política  f  que  el  muertb 
no  muerde  >  y  de  estos  enemigos  los  menos  ^  y  para  xftú 
tisa  inmortal  vuestra  ex&ltacion ,  convendrá  ratifiquéis 
pon  el  Euíbaxadoc  dé  f  rancia  vuestra  antigua  alianza» 
{loc  lo&jñiiUros  éeseidmiícoidentes  ^  concebidos  en  viics» 
«cta/idea  ^  aoordaádo  la  «^ssrf^idumbre  ^  y  hom^nago 
i)ue.  .lii<DSttts.á';el  Mariscal  i  de  see  ficá  idolatra  át 
4a.  Francia  y  qbe  con  facilidad  conseguiréis  con  el  fresco 
servido  de  la  entrega  de  'Barcelona.  Pero  os  advierto 
taianejcia  ^tos  teatadbs  coa  ^Kofuoéo.  secreto  ^  qufi  aifh> 
penetra^Míariah^djeNedbtirgii^hárá'iaai  juicio  del  que 
adiskfré  dd  canCÜei:  deiasr ILe^cns' de  £spaña v  sin  dís^ 
tinguir  la  fidelidad  con  que  debdsjservir  á  esta  ,  al 
anidada  conque  debíais  haber  scrvidoli  la  otra*  VbeU 
«009  i  deew  seUecsjcn  ;io ,  más  Mcmiíáot  dd  vuesaros  ;seorff* 
dür  vuestra  propens&m  &  la  Francia  f' panqué  si  lo  tras»* 
luce  el  Padre  Gabriel  ^  b'abeis  de  céner  xon  él  un  desafio 
mas  sangriento  que  con  el  de  Cifuentes /y  os  juro, 
que  si  ceñis  con  ¿1  ^  no  habéis  de  tener  sagrado  adonde 
(QSjgnacecec.  Coaeso.lpgrácsis  Jtna  venganza \}gfinerai  ry 
heroica  9  y  para  que  sea  *  hiduosa  para  codos  los  leales 
Españoles ,  eclipsareí&  este  ems&rio  de  las  Espaldas  ^  áso^ 
locando  vuestjra  indita  persona  eh  el  trono  de  los  espa* 
ciot  imaginarios ,  donde  honréis  aquel  rey  no  de  liKeS|. 
empuñando  el  cetro  del  gphiclrno ,  dezandtídcscoiiáola'* 
éfs  los.Prclados  de  1^  .Ocdpikei  \  s^ue.  CQU  (topUgeádá 
.  Tom.XFIII.  Ll  ge^ 


generar  aJnliSérmr  vaestíttiásiiliiAdbar  paura  nb  adaáStk 
á  Cifuehtes  i  y  alg^^nos  ccspoodieroa  con  libertad  Apos* 
tolioa:  k.  Junta  dfiiGobiecfioqaedacái]ttar£inavs¡i>  vocs^ 
tto  patrociiiip>petDisttfcan'fil{desáen  de  vuestra  auseacia^ 
pues  foscdnr  tan  in^p^ritas^que  onoca  piuüerón  com^ 
prebenderlas  4o^ctas  peinadas  ^  con  que  respondieron 
al  papel  de  Qfuedtes :  sin  que  sa  incapacidad  padiese 
^n^raielo ,  aunque  sé  deleciáaba  en.  todas  ias>  Juiíras: 
desamparad  á  Arguelles ,  opie  conlündido  y  ciega  coa 
los;  miedos  de  ^u  caída ,  hlzb. fixar.  dos  edidps ,  ofioeden* 
do :al  pueblo  las  penas  de  vandido  en  que  había  incanii 
do  Ofuentes  ^  y  para  mayor  vSipendio  de  la  justicia^ 
ROise  auevióá declafarta^bonlefluido  su  veleidad pecni* 
c^Bayque.nQ;tu,voa5ttntío  pasa  {tonárlos. Deaad  á4tf  Rey* 
ta  ,jque  aunque  es  deidad  cimoger  ^sy*  sisado  Reyna 
de  tan  heroicas  virtudes  ,  es  más  bien  madre » que  Rey* 
na  de  los  Españoles^  y  conrsú  abgelLco  espíritu  reconoce 
que  solp  es'vecdadciro.lmppriot  cÜ  que j se  f anda  eo  d 
amor.deoua  vasáÜAs^.hdididdr^Réj^  que'^M  aborrece  en 
«an  supetíor  grada^  qtie  ^cit^Kdiíe^e.le'hacoadcidaodio 
foripal  sino  de  voestra  persoga  i  porque  sus  ^  enferooe* 
-dades  han  nacido  de  vu^ttas  (presiones, «con  remordí* 
-miento  amoroso  de.  ios  leales,  ^^^icodo  i  «m  susto  coqcí«- 
«uado*  .el  qu&'^e  causáis  con  iniestíra  tíraaia  ;  solo 
eiento  que  nos  dexeis  por  el'£unósa  Don.  Joaquín  de 
Aguirre, dignísima  cabeza  del  Padañiento  criminal,  que 
os  ha  servido  con  desvelo,,  zeló  y  aplkacion  ,  piies  eD 
ipedio  dejestos  recios  tempóraies,  desde  lá  blandura  del 
ieciio  lia.  distribuido  vuestras  órdenes  con  todo  niagis^ 
«edp'f  pero  es- desgraciada  sa  pomposidad  en  todos  tiem« 
f0S>.  haciéndolo  mas  fatal  la  pereza  cuidadosa  Icón  que 
le  obedecen  sus  compañeros  $  oñrecedle  luego  la  Cáma« 
ffa<  de  Castilla  por  lo  que  ha^  trabando,  y  dádsela  quaa» 
dátogre;4a/prisu)aí4s  Cifiíeocií^s  pesé  sicmla  jiisco  no 
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pobre  iinaginácip^py  para  ipie  sdkn  aprcqpiaiiosá  jKufc^ 
«o  genio  sááiD ,,  cupiereis  itíspEkncros  puestos  m  motín 

<ierjsská  saca  qitcdé  ekáiistaiif  ¡tiectít,  :]>etÍD.«|uc.y9rL» 
habds  maltiplicadQ^;  y  ppes  la  vedada^de  las  nfttíHz^m 
fiícilitafii  d  conocimiento. de  lá^Afiicraiogía.^^e^ulcUafi 
eniielia  convde^tros  MiBÍstroi¿;idi)qd67Cstar4'  CíA^eatesi 
pero  sLsoa  faHU¿xáettdá  f/fib  09aa4esaubtiesd:y  HConfiÉU* 
ttdiáílosiAscxiobgds  jofdufiaüo&i  weiárQscáificdik^dasjilr 
si  estos  no  os  lo  revelaren ,  po^t^M  protf  denclljd3Pi«ii 
les  oculta  este  misterio  ^  yo  os  lo  diré  ;  pues  á  mi  delica- 
do entendimiento  nada  se  le  reserva  ^  y  para  decirlo  con 
puntualidad ,  os  acordare  que  á  Cifuentes  le  habéis  tra* 
tado  con  desprecio  por  el  papel  que  le  escribisteis ,  sin 
que  el  tenga  por  satisfacción  el  haberos  respondido ,  y 
bien  sabéis  vos  (  como  vuestro  padre  supo  )  que  un  agrá* 
vio  no  se  satisface  sino  con  un  puñal  j  y  habiéndole  vos 
hecho  declarar  por  inobediente ,  y  habiéndole  anterior- 
mente despojado  de  toda  su  hacienda ,  ninguno  de  estos 
estímulos  ha  bastado  á  rendíroslo ,  antes  os  lo  han  des* 
pachado  j  arrojando  la  vaina  para  tomar  satisfacción  de 
Vos,  y  asf  no  deis  crédito  á  vuestras  espias  linson jeras, 
que  unos  le  hacen  en  Portugal ,  otros  en  Alemania ,  otros 
en  Francia  ^  y  otros  en  casa  de  Araque  $  creedme  que  no 
admitirá  ninguno  de  estos  asilos ,  porque  la  deidad  quo 
le  patrocina,  no  teniendo  tan  reluciente  la  tez  como  yps^ 
tiene  mas  coraje  que  el  que  pudiera  espera tse  de  las  vas* 
quinas,  superior  á  vuestra  cimitarra,  y  asios  le  ha  pues- 
to siempre  donde  os  pueda  acometer ,  así  lo  podréis  tener 
entendido ,  y  presente  para  vuestro  resguardo ,  y  por 
último  amo  mío,  yo  no  puedo  dexar  de  deciros  dos  clari- 
dades ,  pues  aunque  tengo  retozones  los  ojos ,  bien  co^^ 
í'AIí  Lia  noz'^ 


tíOKO  civb>2qtio  lie|>ecado  por  láxiaaíile  Eaxtquez, y  C8¿ 
táñáú  pitado  por  mL  poca  isalad  á  dar  cóena  final  ^  os 
advierto  como  ^  hombre  desengañado  ,  habeb  parado 
Vooicias:  redes  con  mas  colera  que ,  arte  marcial ,  y  así 
'  no,  pesciireis  cpa^Uas^Iost  conejos  .de  Migas^caiientes ,  ni 
nmpocot'(aaard»en,dlasal{iiracaid&Alcoocher<:  Mante- 
neos Señor  ttinn&nke  en  los  espacios  de  la  luz  ^  hasta 
qua  la  fortuna  mas  propicia  os  inmole  la  prisión  de  Alcoa* 
cher  para'  qae  este  picarillo  desalmado  gima  en  los  ca^ 
lábozo5  4e  vnestro «poder.  De;  lá.Posada  y  Marza  á  a«t 
4q'^69^=  JL  L.  M.  y  L.  P%  de  Y.  A.s  DoáTsanciaca 
ét  Xtutloz  y  Bsconimberg» 
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itl  AlnftfMi^  Don  Fairiqtu  Henriqutz  át  Biaptráiár. 

QtrhíV,'' 


JL  Dios  ha  placida.dc  darme  cirfermcdad,  que  no  rtit 
diejia  ir  á,B*  L.  M.  de.V.  M* ,  y  dfeciric  algunas  cosas, 
que  á  mi  ver  convenían  á  su  servicio  ,  porque  muy 
pocas  veces  hallan  los  Príncipes  quien  se  las  diga  5  y  co^ 
mo  yo  voy  á  dar  cuenta  á  Dios  del  tiempo  perdido, 
fuera  ¥•  M*  seguro ,  que  ninguna  pasión  particular  me 
lo  estorbara  s  y  pues  esto  no  puedo  por  ío  que  he  dicho, 
suplico  á  V.  M.  que  lea  estos  renglones ,  pues  conviene  á 
su  servicio ,  que  no  se  le  caigan  de  la  memoria. 

Manifiesto  es  á  V.  M.  los  trabajos  pasados  que  hubo 
en  este  reyno  >  de  los  quales  no  fue  pequeña  causa  ma- 
la .gobernación  ,  y  aunque  la  edad  quitó  la  culpa  i 
V.  M.  no  le  dcxó  sin  la  pena;  y  pues  Dios  dio  entendi- 
miento á  V.  M. ,  bien  es  que  os  acordéis  de  aquello  pa- 
ra f emediallo  en  lo  presente ,  no  dando  crédito  á  los  que 
fueron  causa  de  tanto  daño ,  qiíe  los  extrangeros  no  ra- 
fieron  los  caminos  de  la  perdición  ,  si  los  malos  Españoles  no 
se  los  niostráran. 

Acuérdese  V.  M.  que  la  primera  gobernación  lé^ 

Yantó  el  reyno,  y  la  segunda  lo  perdió  5  yqucda.por 

pasar  la  terccn.  Vea  V.  M.  si  es  bien  de  mirar  mas  en 

/ella,  pues  los  Ministros  de  lo  pasado  deben  ^er  regla 

para  que  no  se  elijan  como  ellos  en  lo  présente. 

y.  M.  ha  de  considerar  estas  cosas ,  que  á  mi  ver 

son 


atf4 

son  muy  necesarias  á  vuestro  servicio  $  las  quales  son  de 

jantó  peso  ^  que  cor&ttcé  én  ülts  toda  d:  foiói*de  vi&rto 

Real  Estado. 

£s  la  primera,  que  «sois  Emperador ,  y  á  quien  con- 
viene andar  por  el  munda  No  sois  Dios ,  que  podéis  es- 
tar.xn  toda  c^bo.  liabtis  de  sostener  ^VM^tcQS  yfSf^m 
con  amor ,  y  este  no  se.  adquicie  sin  buenas  obras.  La 
segunda  cosa  que  debéis  pensar  es ,  que  no  sois  señor 
temporal ,  sino  heredero  perpetuo  de  estos  reynos ,  vos, 
-y  v^iestros  heriros  y  sucesotes^^y  que.  no  los  habéis 
de  tratar  como  los  que  S9IQ  por 'sus.  vidas  ios  poseen  ^  tos 
quales  no  curato  sino  de  llevar  toda  el  fruto,  y  desfru- 
tar los  árboles ,  como  quiea  espera  dexallo ;  y  de  esta, 
manera  tratan  la, heredad  de  forma,  que  muy  presto  se 
^seca  y  acaba.  V«  M.  ha  de  pensar  en  :remediar  los  daños 
que  el  reyuo  recibió  y  qpe  le  hicieron  pobre  ,  teniendo 
mañana  para  enriquecerle :  y  aunque  tn  at&  s^  pierda  ai¿0 
en  h  presente ,  tenello  por  ganancia  para  lograr  lo  por  venir  ^ 
pues  de  este  buen  tratamiento  se  cojeittCQratones  ,  qtse  es  una 
fruta  muy  saludable  para  el  grande  Primipe. , 

La  fprma  que  para  esto  se  debe  tener  es  lo  pri- 
mero >  que  se  haga  mucha  justicia  ,  y  que  los  oficiales 
de  ella  sean  virtuosos,  y  no  enemigos  del  reyuos  y  que 
haya  brevedad  en  ella  ,  toda  la  que  la  ley  permite  >  y 
no  dilaciones  apasionadas  ;  y  que  los  Jueces  estén  librtt 
en  el  juzgar  con  una  voluntad  sola« 

Lo  otro,  que  se  acuerde  V.  M.  que  están  trabaja* 
dos  los  pueblos  con  las  pujas  de  las  alcabalas  ,  y  con  la 
fornaa  de  cogerlas,  y  como  se  destruye  en  la  paga ;  y  que 
para  que  lo  puedan  sufrir  ,  mande  encabcaar  las  aleaba- 
Jas  con  alguna  quiebra  ,  que  puedan  dios  pagar  sin  te- 
ner trabajo  j  que  A  se  considera  la  ganancia  de  adelante, 
co/i  el  crecer  de  los  vasallos  y  tratos,  verá  Y. M.  que 

se. 


jeta  esta  mayor  g^Mildt ,  que  «Meibir  jioja  t  y  sabcá 
y.M.  ló  que  cieñe»  y  p«gar9e  han  las  R^ota»  S^^alcsiioH 
jpiast  y  cscusarsc  hanr  ias  B^eccptOtias  ^.ytiQtMSi..vo- 

: .  AsiiftUmo^  aaiique.  Ma  la  occttídad  m^ypí ^  qpc «no 
se  k  remedie  con  servido,  no  se  e^fae  ahora  ai«  Tcyria, 
que  por  grande  que  sea ,  se  debe  curar  con  oua^  cosu. 
;Ignoiren  aquella  porque  U  ilag^  aún  no  está  curada » sl- 
jió  sábrc  sana,  y  sino  se  hace  lo  que  digo » JU2^^  quf  jaw 
«ftM  se' vciui  encallada.    - 

Tenga  V«  M.  por  mas  sano  ,  vender  de  sus  Rentas 
JLe^{e$>  que  aniquilar  con  servicios  á  los  vasallos^  £s 
verdad  que  en  las  grandes  necesidades  ^e  los  Soberanos, 
«s.precbo  acudir  á  ellos  parji! remedio  de  la^jenfefoiedad 
^que  se  padece ,  y  que  es  común  á  todos,  pues  si  la  ca:<* 
cabeza  adolece,  todos  los  miembros  padecen.  Pero  aún 
tn  estos  casGfS  debe  el  Rey ,  como  buen  padre ,  no  afligir 
hasta 4o  sumo  á  loa  vasallos»        *  .ú  .: 

I^iráiiá  V.^M.que*los:  pitplicos  Reyes (impomaik 
servidos  i  y  aijn  no.  faltará  quien  diga  i  que  se^  üenlaA 
después  por  rentas  ordyiarias  5  pero  este  será  mai  con*- 
sejo ,  pues  iguala  4  V.  M.  para  hacerlo,  con  aquellos 
PríDcipcs,  porque/ auoqne  ¿Lpersona  J3l;eal  vuestra ^¡á 
«líos  ni;  á  oadi&  deba  nada,  hay  grandisima  jdifietericia 
en  la  forma  de  la  vida.  £Ues  eran  solamente  B^ycÁ^dt 
estos  rey  nos ,  de  nuestra  lengua,  nacidos,  y  criados  ea^ 
tre  nosotros.  Conocían  4  todos ,  .criaban  Jos  hijos  y  hijas 
en  su.Corte,  array^ban8e\el.amofuLos  que  morian  en^sa 
servicio ,  pensabaiit  qüeie/iifllos  xiexai¿  padres  á  sus  hijosi 
Sabían  á  quien  ha€ÍaQ'ia^oiei€«dea,^;y>  skttifue  las  h$^T 
dan  á  los  que  las  merecían»  Andaban  por  sus  reyiios, 
eran  conocidos  de  grandes*  y.  pequeños  Si.eomunicables 
con  (odos^  Díaft  sio  asfcrcsít,  y^ffespQiiéiafi.coÉaaKMftquie 

en 


:CD  verdad  dñlo  cptitedúi  una  baetiS  t«is|^ascs"|  como  ntia 
«lecced»  co  sa  mesa  y  cámara  andaban  codos  etlos.  Te* 
•aiaa  confianza  de  elloff  ao-  vela»  la^  excrañeza  d;  aboca» 
ni  la  gente  de  armas  comer  en  los  pueblos  s  los  que  idu«- 
•dan  tanfO|  y  no  lO' siente  V.  M*.  Venle  con  tantos,  seño* 
.  ritos  exicangetoS)  que  de  continuo  están  con  recelo  de 
.sa  partida.  Jamas  se  aseguran  de  vuestra  estada ,  y  es- 
<to  causa  desamor ,  y  aún  haberles  sidp  contra  soS'  leyes; 
lo  qual  pubUcan  los  deservidores  $  pues  considere  V.  h/L 
si  con  estas  calidades ,  podéis  obrar  como  ellos.  £n  ver- 
dad ^  Señor ,  que  sería  la  obra  muy  peligrosa ,  si  os  vais 
de  estos  rey  nos ,  pues  aunque  seáis  muy  Príncipe  ^  ao 
dexareis  de  temer  la  recaída* 

Según  la  forma  queV.  M.  hjatenidodespues,  que  vin^ 
con  los  que  os^  sirvieron  ,  de  creer  es ,  que  hubo  quien  os 
aconsqasei-que  tratando  mal  á  los  servidores,  podriais  ga- 
nar las  voluntades  de  los  que  os  destruyeroui  porque  ü  cs^ 
te  fin  no  se  tuviera ,  por  imposible  parece  que  lo  fiíera  &a^ 
berfo^o  lo  qué  pasó,  porque  tan  virtuoso  Príiicipe  como 
Y,  Mky^mirára  qo^  era  inhumanidad  dexar  4e  satisfacer 
á  ha  que  os  hicieron  servicios ,  que  jamas  fiaron  oídos, 
ni  vistos  I  y  dejtar  perdidos  á  los  que  por  vuestro  servi- 
üiQ  se  perdieron ,  y  á  los  caballeros  que  á  sos  costas  os 
sirvieron;  Sáplk0  áKM  qíUmif€ bicn^  m  eiU  fátte ,  f 
ÜMatápie  ti  no  gratificar  los  servUios ,  derriba  los  essadaí 
gandes  ^y  U  gra$^taclo§í  hs  afncienta.  Tíranos  buho  que 
ioh  con  h^Ktr  mereedes  señorearan  el  mundo  ;  /  otros  se* 
nares  naturales^  que  batiendo  atcomraf^ú  perdieron  sus  es • 
iodos.  Rigurosa  es  la  ky  que  obliga  (irui^ rf  lihra  alPrín* 
tipe  delasatí^aecipn:  aán  en^ia  dwina  oh  es  permitido  y  y 
sarta  tener  un  grado  mas  que  IHos  ^  y  aunque  sea  pequeña 
eosa^n  cantidad ,  enxOídad  es  grande.  Berques  aporque  w 
^pamnM.Hjerífitio:^.ssei$dp  Froeurador.tde  Q^es  ^  fue 
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ahorcado »  y  su  casa  esta  quemada  i  y  len  Valladolid  por  ¡o 
mismo  derribada  la  casa  de  Francisco  de  la  Serrut.  ¿  T  que 
permitaV.  Ataque  en  señal  de  que  os  sirvieron  estos ^  sean  sus 
easas  desbeclías  ?  que  es  aprobar  que  obraron  bien  los  que 
los  destruyeron.  De  pequeñas  cosas  se  levantan .  las  gran^ 
des ;  y  por  eso  sería  bien  curar  estas  llagas  antes  de  en-* 
vejecidas. 

Certifico  á  V.  M.,  que  aunque  se  viesen  los  pueblos 
desamparados  de  gentes  por  los  daños  que  se  les  han 
fecho  I  que  no  los  tuviera  Y*  M.  mas  perdidos  que  lo 
están,  y  pudieran  estar  ganados  ^  si  se  hubiesen  premia* 
do  á  los  que  han  servido  bien;  y  entonces  todo  lo  ha- 
rían de  buena  voluntad ,  y  ahora  es  al  contrario ,  por^ 
que  en  faltando  el  amor  de  los  Príncipes  á  sus  vasallos, 
y  no  dando  premio  i  los  buenos  servicios ,  mayormen- 
te en  el  principio  de  los  rey  nados,  como  el  de  V.  M.  re- 
sulta que  no  se  cure  lo  dañado  ,  y  que-  adolezca 
lo  sano. 

Aquí  andan  infinitos  negociantes  perdidos  porque 
no  hallan  camino  por  donde  echar.  V.  M.  se  le  debia  dar, 
y  que  fuesen  las  cosas  despachadas  por  Cámara  por  donde 
han  de  ir ,  que  ir  siempre  á  V.  M.  es  imposible.  Mas 
valdría  un  Consejo ,  que  tantos  que  ocupan  el  tiempo,  y 
lá  gente  se  pierde. 

Si  se  pierde  Mallorca ,  mas  perdido  será  el  paso  de 
la  mar,  que  el  de  la  tierra  para  lo  de  Levante.  Ofensa 
es  de  la  Real  autoridad  de  V.  M.  lo  que  allí  pasa  $  y 
aunque  sois  muy  grande ,  no  es  exemplo  de  esta  cuen* 
ca;  pues  quanto  mayor  es V.M.,  mayor  la  hade  dar«No 
dexe  V.  M.  todas  las  cosas  encomendadas  á  la  fortuna: 
ton  poco  lo  puede  remediar:  hágalo  con  toda  bce* 
vedad.     . 

Mande  V.  M.  pagar  lo  que  el  Condestable  y  yo  to« 
Tom.XVUI.  Mm  ma- 
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mamos  para  serviros }  si  no  os  parece,  que  debemos  sec 
condenados  por  vencer  dos  batallas  en  dos  meses,  lío 
solo  esto  «debe  V.  M.  pagar  >  mas  lo  que  vos,  y  en 
vuestto  nombre  se  ha  toiiíado  á  los  mercaderes  que  coo 
crédito  acrecientan  sus  haciendas. 

£1  fin  es  I  que  yo  veo  descontenta  á  toda  manera  de 
gente  ^  y  que  si  V.  M«  no  muda  la  forma  en  el  gobier^ 
no ,  será  muaho  peor.  V.  M.  debia  hacer  paz  con  el  R.ey 
de  Francia  I  y  conformarse  con  sus  vecinos  s  y  de  este  pa* 
recer  soy  yo ,  y  así  lo  suplico  á  V.  M. ,  y  que  si  hay 
lugar  j  porque  le  tenga  con  Dios  ^  se  acuerde  de  Roda^ 
y  no  que  comience  grandes  cosas  ,  sin  dar  parte  á  los  Grat^ 
des  de  su  reyno  y  que  así  lo  hicieron  ssss  pasados  y  y  no  se  ba* 
liaron  mal  de  ello.  Asimismo  suplico  áV»  M*  oiga  i  ios  nego^ 
Cantes  la  forma  que  tenia  el  abuelo  de  V.  M.  que  era  da^ 
lies  su  audiencia  una  vez.  cada  semana  >  y  no  importunarse 
sin  escucbarlos  muy  bien  f  y  que  la  respuesta  sea  buena  ^  f 
dada  de  amor  y  porque  con  esto  todos  serán  satisfechos  ,  jr 
tendrán  contentamiento  lo  que  ahora  no  tienen. 

Picen  por  la  Corte  ^  que  hay  en  Palacio  perso«* 
cas  á  quienes  les  agradan  mucho  las  ásperas  respuestas 
dc_  V.  M*  I  y  que  delante  os  las  alaban ,  y  dicen  que  son 
las  mejores  del  mundo.  Mire  V.  M.  que  estos  son  lison* 
jeros  >  y  la  lisonja  es  aprobada  ,  y  contada  por  ponzoña 
entre  los  grandes  Príncipes  j  y  hablando  de  ellas  cierto 
sabio  dice :  ¿  qtU  mayor  señal  para  conocer  al  malo  que  ésta  I 
Si  fuese  bueno  había  de  decir  á  V.  M.  lo  que  pierde  con 
la  aspereza  »  y  lo  que  ganarla  con  la  blandura  $  y  no 
alabar  delante  de  V*  M.  lo  que  respondéis.  O ,  Señor, 
y  quanto  convendria  á  V.  M.  tener  gente  mas  virtuosa, 
y  mas  desapasionada ,  porque  sabrían  que  os  digo  yo 
verdad.  Por  eso  hicieron  que  entrando  V.  t/L  en  estos 
sus  rey  nos  me  recibiese  con  desahogo,  y  no  solo  me  privó 

de 
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de  mi  casa ,  mas  mandó  que  me  sacasen  del  reyno  $  bien 
sabían  ellas  que  los  consejos  que  yo  diese  á  V.  M«  no 
habían  de  ser  en  favor  suyo ,  sino  del  mérito  i  y  de  la 
justicia*  Ellos  fueron  mis  enemigos  9  y  yo  lof  perdono, 
pues  no  es  otro  mi  deseo ,  que  la  gloria  de  V.  M« ,  y  el 
bien ,  tranquilidad  y  opulencia  de  sus  vasallos.  Así  lo 
ruega  á  Dios  se  lo  conceda  á  V.  M.'=:  Señor  =:  El 
mas  rendido  criado  y  vasallo  de  vuestra  sacra  cesárea 
Magestad  ,  que  &  K.  ?•  y  M.  B«  =:  el  Almirante 
Conde. 
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